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Misterio. 
I. 

a  derrota  sufrida  por  los  árabes  al  intentar  el 
asalto  del  campamento  cristiano,  de  la  cual 
se  ha  hablado  en  el  final  del  tomo  anterior, 
desanimólos  en  tales  términos  que  pidieron 
treguas,  y  éstas  fueron  concedidas  fácilmente 
por  el  monarca ,  con  gran  disgusto  de  sus 
tropas. 

Éstas  no  veían  más  sino  que  se  les  privaba  del  fruto  de  la 
victoria  conseguida. 

¿Cómo  habían  de  comprender  que  D.  Alfonso  tenía  parti- 
culares motivos  para  proceder  de  un  modo  que,  sólo  conocien- 
do aquellos  podía  explicarse? 
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El  monarca  ardía  en  deseos  de  poder  regresar  á  Sevilla. 

Esta  era  su  única,  su  constante  aspiración. 

Ordenó,  pues,  convenidas  que  fueron  las  treguas,  que  se  re- 
tirase la  mayor  parte  del  ejército,  y  si  bien  dejó  faertes  desta- 
camentos en  los  sitios  que  más  apropósito  le  parecieron  para 
que  no  se  perdiesen  las  ventajas  alcanzadas,  tomó  la  vuelta  de 
la  reina  del  Guadalquivir. 


11. 


Quince  días  después,  el  curioso  que  hubiese  rondado  por 
los  alrededores  del  alcázar,  á  eso  de  las  diez  de  la  noche,  ha- 
bría observado  un  hecho  que  sin  duda  le  hubiese  llamado  la 
atención. 

Aquel  palacio,  como  todos  ó  casi  todos,  tenía  sus  salidas  se- 
cretas. 

Y  por  una  de  aquellas  salidas,  dos  hombres,  misteriosamen- 
te cubiertos  hasta  los  ojos  con  luengas  capas  negras,  abando- 
naron el  edificio,  tomando  grandes  precauciones  para  que  sus 
pasos  no  produjeran  el  más  pequeño  ruido. 

Ni  uno  ni  otro  pronunciaron  siquiera  una  sílaba  durante 
largo  rato,  que  emplearon  en  alejarse  del  alcázar,  encaminán- 
dose, no  derechamente,  sino  por  las  callejuelas  más  estrechas 
y  excusadas,  á  lo  que  hoy  se  conoce  con  el  nombre  de  barrio 
de  Triana. 

Sólo  cuando  estuvieron  allí,  seguros  de  no  ser  oídos,  atre- 
viéronse á  entablar  conversación. 

Hízolo  uno  de  ellos  diciendo  con  voz  contenida: 
— Señor... 
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— jira  de  Dios!  —  exclamó  el  otro  con  tono  irritado,  pero  en 
bajo  diapasón; — ¿te  has  propuesto  comprometerme?... 
—Yo... 

— ¿Has  olvidado  que  convinimos  en  que  me  llamo  García, 
á  secas,  ni  más  ni  menos? 
— Pero... 

— No  insistas,  sé  que  vas  á  hablarme  de  respetos  y  tonte- 
rías por  el  estilo;  te  relevo  una  vez  más  de  todos  ellos,  siem- 
pre que  no  reincidas  en  tu  indiscreta  conducta. 

—Gomo  queráis... 

— Has  de  tutearme        Importa  mucho  que  esta  aventura 

no  pueda  ser  sabida  por  nadie       ¿qué  se  diría  de  míen  la 

corte... 


III. 


Paréceme  que,  después  de  lo  anterior,  será  ocioso  decir  que 
uno  de  los  embozados  era  el  mismísimo  D.  Alfonso  XI. 

Y  más  ocioso  todavía  consignar  que  el  otro  era  el  duque  de 
Infiesto. 

¿Hacia  dónde  se  encaminaban? 

No  debía  ser  seguramente  á  la  morada  de  Doña  Leonor,  por- 
que ésta  no  vivía  por  semejantes  sitios. 

Gomo  ellos  mismos  resolverán  esta  duda,  juzgo  cosa  prudente 
dejar  á  los  lectores  en  curiosidad  hasta  que  llegue  el  momento 
oportuno  de  satisfacerla. 

D.  Luis,  que  sólo  había  hecho  las  observaciones  que  se  le 
han  oído  para  extremar  las  lisonjas  con  que  tenía  medio  em- 
bobado á  su  soberano,  alegróse  de  poder  apear  á  éste  el  tra- 

Tomo  II.  2 
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tamiento  y  dijo,  fingiendo  que  le  costaba  gran  esfuerzo  pro- 
nunciar cada  una  de  sus  palabras: 

— Pues  bien,  ya  que  lo  quieres,  amigo  García... 

— Así,  así,  continúa. 

—¿No  te  parece  que  podemos  correr  algún  peligro  en  esta 
extraña  aventura? 

El  supuesto  García  reprimió  una  carcajada  que  había  co- 
menzado á  brotar  de  sus  labios  y  repuso  con  tono  mediana- 
mente sarcástico  : 

— ¿Tienes  miedo? 

— ¡Yo!  No,  á  fe  mía. 

— Entonces... 

— Pero  soy  prudente,  lo  cual  es  muy  distinto. 
— ¿Y  que  te  dice  tu  prudencia? 

—Me  dice  que  á  estas  horas  y  por  estos  sitios,  no  deben 
arriesgarse  dos  nobles,  sin  razones  muy  poderosas. 
— Es  verdad. 

— Y  que  yo  ignoro  todavía  cuales  pueden  ser  esas  razones. 
Me  preguntaste:  ¿quieres  venir  conmigo?  Sí,  —  respondí; — 
siempre  estoy  dispuesto  á  ello... 

—¿Y  ya  te  arrepientes? 

— Nada  de  eso,  pero  me  gustaría  saber  donde  vamos,  por- 
que al  oir  mi  respuesta  afirmativa,  no  me  diste  más  explica- 
ciones que  las  necesarias  para  que  saliéramos  con  sigilo,  evi- 
tando que  nuestros  criados  se  enterasen;  ni  más  ni  menos. 

IV. 

Realmente  todo  había  pasado  como  lo  decía  el  duque,  mas 
éste  no  por  eso  dejaba  de  cometer  una  imprudencia  en  apro- 
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vecharse  de  las  circunstancias  para  interpelar  de  un  modo 
tan  directo  y  tan  poco  cortés  á  su  monarca. 

D.  Alfonso  estuvo  á  punto  de  enviar  noramala  al  irreverente 
preguntón,  mas  se  contuvo  y  dijo  : 

— Voy  á  satisfacer  tu  curiosidad. 

No  se  le  escapó  al  duque  el  tono  de  desagrado  de  su  regio 
interlocutor  y  por  lo  mismo,  con  acento  insinuante,  apresuróse 
á  añadir : 

— Dispénsame,  pero  es  tan  grande  la  curiosidad  que  me  do- 
mina... Sé,  amigo  García,  que  tu  carácter  aventurero  te  ha  he- 
cho el  héroe  de  numerosos  incidentes  casi  legendarios  y  por 
eso... 

— Bueno,  bueno, — interrumpióle  con  agridulce  acento  don 
Alfonso. — Vamos  á  ver  á  una  mujer. 
—¿Sola? 

— Lo  ignoro,  aunque  así  debo  creerlo. 
— ¿Y  que  no  es...  ella! 

— No,  —  repuso  el  monarca  que  comprendió  perfectamente 
á  quien  se  refería  su  interlocutor. 

Éste  experimentó  un  rapto  de  alegría  que  difícilmente  con- 
siguió disimular. 

¡D.  Alfonso  se  permitía  ser  infiel  á  Doña  Leonor  de  Guz- 
mán ! 

¡Y  era  á  él,  á  D.  Luis,  á  quien  confiaba  el  acompañarle  á 
realizar  la  infidelidad! 

¡Qué  de  consecuencias  y  de  cálculos  lisonjeros  surgieron  en 
la  imaginación  del  duque,  al  enterarse  de  aquella  particulari- 
dad, tan  importante  para  él! 

Pero  escrito  está  que  la  alegría  de  los  profanos  es  humo  pa- 
sajero. 

Y  esto  sucedió  con  la  del  duque. 
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V. 

Continuo  la  conversación  del  siguiente  modo  : 

— ¿Es  decir,  amigo  García,  que  se  trata  de  otra?  —  exclamó 
D.  Luis  con  insinuante  acento. 

— Sí:  de  otra  á  quien  había  conocido  antes,  mucho  antes  de 
intimar  contigo,  y  á  quien  he  vuelto  á  ver  hace  poco. 

— ¿Cuándo? — interrumpió  el  duque. 

— ¡Preguntón  andas! — repuso  con  mal  disimulada  impacien- 
cia D.  Alfonso,  viendo  que  su  subdito  se  aprovechaba  dema- 
siado de  las  circunstancias  para  igualarse  á  él  y  tratarle  con 
extraordinaria  llaneza. 

— Dispensa,  pero... 

— En  fin,  quiero  ser  contigo  espléndido  en...  en  complacen- 
cia. 

— Y  yo  te  lo  agradezco. 

— Pues  volví  á  ver  á  esa  mujer  en  el  camino  de  Sevilla, 
cuando  regresaba  de  la  expedición  que  tan  feliz  resultado  ha 
tenido  para  mí  y  tan  fatal  para  los  moros. 

— ¡Ahí  ¡ah!  Eso  es  muy  curioso;  tanto  más  cuanto  que,  se- 
gún me  han  dicho,  pues  sabes  las  causas  que  me  impidieron 
asistir  á  la  jornada...  según  me  han  dicho,  en  ella  hubo  la  in- 
tervención de  una  persona  que... 

— Sigue, — repuso  el  monarca  al  observar  que  casual  ó  in- 
tencionadamente se  detenía  el  duque. 

— Que, — concluyó  éste, — no  debió  haber  juzgado  muy  grato 
el  encuentro. 

— Pues  te  equivocas,— dijo  alegremente  D.  Alfonso. 
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— ¡De  veras! 

— Es  claro:  esa  persona  no  juzgó  grato  ni  desagradable  el 
el  encuentro...  porque  no  se  enteró  de  él. 
—¡Parece  mentira!...  Doña  Le... 

— ¡Basta! — exclamó  el  rey  con  acento  irritado.  —  Los  nom- 
bres propios  pueden  suprimirse. 


VI. 

El  tono  del  monarca  no  dejó  de  hacer  mella  en  D.  Luis. 

Era  incapaz  de  dejarse  intimidar  por  nada  ni  por  nadie,  con 
tal  que  le  conviniese  no  hacerlo,  pero  temió  incurrir  en  el  real 
desagrado. 

Así  fué  que,  con  tono  que  revelaba  la  mayor  sumisión,  re- 
puso : 

— Perdóname  ;  como  la  situación  es  extraordinaria,  es  dis- 
culpable que  en  alguna  falta  incurra. 

— Pues  procura  no  cometerlas  y  prosigue, — dijo  D.  Alfonso 
con  más  suave  acento  que  antes. 

— Decía  que  me  causaba  sorpresa  que  ella  no  se  apercibiese; 
no  peca  de  tonta  y... 

— Es  muy  cierto. 

— Por  lo  mismo... 

— Pero  siempre  hay  un  más  allá,  en  todas  las  cosas... 
—¡Ya! 

— Y  la  persona  que  voy  á  ver  es  ese  más  allá,  en  la  ocasión 
presente. 

D.  Luis  se  estaba  bañando  en  agua  de  rosas,  al  oir  expresar- 
se de  aquel  modo  al  monarca. 
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Por  un  momento,  creyó  no  sólo  segura,  sino  inmediata,  la 
caída  de  Doña  Leonor,  lo  cual  no  pudo  menos  de  hacerle  es- 
perar que  volvería  á  tener  el  antiguo  ascendiente  sobre  Don 
Alfonso. 

—Mujeres  de  tanto  carácter,  de  entereza  tan  grande  como 
laGuzmán, — pensaba, — no  hay  muchas...  A  esta  otra  sin  duda 
lograré  dominarla  y  entonces... 

Aquel  entonces  estaba,  para  el  duque,  lleno  de  halagadoras 
promesas. 

Pero  lo  repito:  la  alegría 'de  los  profanos  es  humo  pasajero. 
D.  Alfonso  prosiguió  con  volubilidad: 

— Sí,  figúrate  que  hacemos  un  alto;  ella,  fatigada  tanto  más 
cuanto  que  había  hecho  un  esfuerzo  verdaderamente  varonil 
y  al  cual  he  de  confesar  que  debo  la  vida,  decidió  entregarse 
al  reposo...  Yo  sin  saber  porqué,  estaba  desvelado...  Salgo  á 
recorrer  el  campamento  y  me  dicen: — Se  han  hecho  unos  pri- 
sioneros... ¡Magnífico,  —  pensé,  —  viendo  quienes  son,  podré 
entretenerme...  Y  me  fui  á  verlos...  Entre  ellos  había  una  mu- 
jer. Ignoro  porque  se  apoderarían  de  ella.. .  Me  fijé  en  su  sem- 
blante y  ¡oh  sorpresa!  reconozco  á...  una  persona  con  quien, 
de  mozo,  había  tenido  ciertos  tratos...  . 

— ¡Ah!  ¡ah!  -repitió  el  duque.— Todo  eso  es  interesante  en 
alto  grado. 

— Me  dirijo  á  ella  y  en  virtud  de  una  seña  suya,  hago  que 
nosquedemos solos,  mandando  alejar  á  los  demás  prisioneros... 
Entérome  entonces  de  que  ya  es  la  segunda  vez  que  la  han  co- 
gido, de  que  ella  me  persigue  sin  tregua  porque  no  puede  ol- 
vidarme, porque  de  su  amor  tengo  frutos... 

— ¡Es  posible! 

— Sí,  según  ella,  y  acaso  tenga  razón.  Yo,  cuando  la  conocí, 
era  casi  un  chiquillo,  un  aturdido...  Pasaba  largas  temporadas 
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sin  verla...  Luego  los  negocios,  mis  múltiples  ocupaciones, 
hasta  mi  carácter,  te  lo  confieso,  hiciéronme  olvidarla...  En 
suma,  al  volver  á  verla,  lo  extraño  déla  situación,  la  belleza 
suya,  porque  es  muy  hermosa,  todo  en  fin,  hizo  que...  que  fir- 
másemos paces  más  duraderas,  según  presumo,  que  las  con- 
venidas con  el  moro. 


VIL 

Al  pronunciar  D.  Alfonso  estas  palabras,  D.  Luis  lanzó  una 
carcajada. 

Y  aquella  vez  la  manifestación  de  su  alegría  fué  sincera. 

Era  el  duque  un  espíritu  frivolo  y  dado  á  esa  corrupción  de 
costumbres  que  todavía  hoy  es  común  en  todos  los  individuos 
de  nuestra  aristocracia...  y  de  la  de  todas  las  naciones. 

Digo  esto  en  defensa  de  mi  país,  acusado  por  malos  patrio- 
tas ó  por  gentes  iguorantes  ó  preocupadas  de  ser  una  excep- 
ción, en  todo  lo  malo. 

¡Cosas  de  España!  se  dice  cuando  ocurre  algo  anómalo,  algo 
irregular,  y  este  algo  es  censurable. 

¡Graso  error!  he  pensado  siempre  que  semejante  frase  ha 
llegado  á  mis  oídos. 

¡Cosas  del  mundo!  debe  decirse.  Y  si  de  otra  manera  se  ex- 
presa el  pensamiento,  es  pura  y  simplemente  porque  las  cosas 
de  España  nos  duelen  más,  por  tocarnos  más  de  cerca,  que  las 
cosas  del  extranjero. 

En  todas  partes  cuecen  habas  y  en  todas  es  común  un  de- 
fecto ú  otro;  pero  cada  cual  se  duele  de  los  que  le  afectan,  sin 
ver  ó  sin  querer  ver,  los  que  afectan  á  los  demás. 
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Por  eso,  y  es  un  ejemplo  que  viene  á  cuento,  nos  quejamos 
de  los  vicios  de  nuestra  aristocracia,  sin  apreciar  sus  virtu- 
des. 

Es  posible  que  sea  menos  ilustrada,  que  influya  menos  en 
la  marcha  de  la  sociedad  española,  que  la  francesa. 
Supongámoslo. 

En  cambio  ha  dado  más  pruebas  de  patriotismo  que  la  de 
la  nación  vecina. 

Después  del  ochenta  y  nueve  y  del  noventa  y  tres,  los  no- 
bles franceses  figuraban  por  cientos  en  los  ejércitos  extranje- 
ros que  atacaban  é  invadían  la  patria.  Hasta  había  legiones 
especiales  de  emigrados. 

En  mil  ochocientos  ocho  y  los  años  subsiguientes,  hasta  el 
catorce,  el  número  de  aristócratas  españoles  afrancesados,  fué 
muy  exiguo,  casi  nulo. 

Todos  prefirieron  exponer  vidas,  haciendas,  honores,  á  ser 
tachados  de  traidores  á  la  patria,  á  ser  auxiliares  del  invasor 
extranjero. 

Y  eso  que,  válida  ó  nula,  existía  una  abdicación  del  soberano 
que  podía  haber  dejado  rnás  ó  menos  á  salvo  sus  escrúpulos 
monárquicos. 

Pero  aquellos  nobles  eran  ante  todo  amantes  de  la  patria  y 
sobre  los  intereses  de  ésta  no  ponían  otros,  ni  aún  los  suyos 
particulares. 

Y  como  el  anterior  caso  podría  citar  muchos  otros  que  omi- 
to por  no  hacer  demasiado  larga  esta  digresión. 

Harto  debe  haberla  encontrado  ya  el  curioso  lector. 
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VIII. 


Guando  D.  Luis  acabó  de  reir,  exclamó  : 
— Está  visto,  amigo  García,  que  no  hay  hombre  como  tú 
para...  / 

Alfonso  se  apresuró  á  interrumpirle,  diciendo  : 

— Basta.  Hemos  llegado. 

—¡Ya! 

—Sí. 

D.  Luis  esperaba  que  no  tardaría  en  conocer  á  la  bella. 

Y  recibió  un  nuevo  y  cruel  desengaño. 

El  monarca  le  detuvo,  y  aproximándose  á  su  oído  para  no  te- 
ner que  esforzar  la  voz,  le  dijo  : 

— Es  muy  recatada  y  no  quiere  confidentes.  ¿Entiendes? 

No  necesitaba  el  duque  que  se  le  dijese  tanto  para  com- 
prender, mas  como  no  hay  peor  sordo  que  el  que  no  quiere 
oir,  hízose  el  desentendido. 

— No,  —  repuso,  —  porque  creo  que  si  me  has  hecho  venir 
hasta  aquí,  ha  sido... 

— Porque  puedo  correr  algún  peligro, — le  interrumpió  con 
sorna  el  monarca, — y  como  conozco  tu  valor,  deseo  que  me 
guardes  las  espaldas.  Será  un  servicio  más  que  te  deberé. 

D.  Luis  se  mordió  los  labios. 

Si  hubiera  sido  de  día,  ó  si  entonces  hubiese  estado  descu- 
bierto el  gas,  es  seguro  que  su  rostro  habría  revelado  su  des- 
pecho. 

Mas  como  no  ocurría  una  cosa  ni  otra,  sólo  pudo  compren  - 

Tomo  IT.  3 
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der  D.  Alfonso  lo  mal  que  le  había  sentado  la  pildora  por  el 
tono  con  que  respondió  : 

— Bien,  bien,  como  quieras;  ya  sabes  que  no  puedo  negarte 
nada. 

— Por  lo  mismo  he  contado  contigo, — dijo  el  rey  siempre  de 
buen  humor.  —  Espérame  aquí,  que  no  tardaré  en  volver... 
arriba  de  dos  ó  tres  horas. 

Y  dejando  al  duque  en  una  esquina,  torció  á  la  derecha  y  se 
introdujo  en  una  de  las  más  mezquinas  casas  de  aquel  barrio 
que  tampoco  podía  ser  más  mezquino. 


CAPÍTULO  II. 


Apariencias  engañosas. 


I. 


o  tuvo  necesidad  el  onceno  Alfonso  de  hacer 
seña  alguna  para  que  se  le  franquease  la  en- 
trada de  la  casa,  pues  como  si  una  mano  in- 
visible la  hubiera  movido,  abrióse  por  sí  mis- 
ma, al  parecer,  cuando  ante  ella  llegó  el  mo- 
narca, 


Éste,  que  nada  tenía  de  irresoluto  ni  de  cobarde,  apenas  hu- 
bo visto  la  entrada  franca,  colóse  portal  adentro,  y  apenas  lo 
hubo  verificado,  la  puerta,  sin  que  tampoco  nadie  la  manejase, 
en  la  apariencia,  se  cerró. 

No  se  quedó  á  oscuras  D.  Alfonso  cuando  sucedió  esto;  lo 
que  sí  quedóse  fué  como  quien  ve  visiones. 

Los  lectores  que  conocen  los  misterios  de  la  choza  cercana 
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al  lugar  del  combate  de  que  se  habló  al  final  del  tomo  ante- 
rior, no  experimentarán  sorpresa  alguna. 

Mas  compréndese  que  debía  ser  mucha  y  muy  grande  la  del 
monarca,  cuando  acostumbrado  á  la  dudosa  claridad  que  una 
perfumada  y  elegante  lámpara,  suspendida  del  techo  del  por- 
tal, esparcía,  pudo  examinar  éste  y  continuar  su  camino. 

No  era  para  menos  que  para  quedarse  con  la  boca  abierta 
el  examen  del  interior  de  aquel  edificio,  de  apariencia  tan  mez- 
quina. 


II. 


Por  todas  partes  muebles  suntuosos  de  gusto  oriental,  tapi- 
ces, alfombras  de  Persia,  divanes  de  damasco,  en  las  habita- 
ciones. 

Por  todas  partes  mosaicos,  ricos  mármoles. 
Por  todas  partes  perfumes,  luz  tibia,  misterio  y  poesía,  en 
una  palabra. 

El  portal  dejaba  acceso  á  una  escalera,  en  cuyo  primer  re- 
llano y  de  manera  que  podía  verse  desde  abajo,  había  la  si- 
guiente inscripción  en  letras  de  oro  de  carácter  arábigo  : 

Sube  á  la  morada  del  amor. 

La  invitación  no  podía  ser  más  terminante,  ni  más  agrada- 
ble. 

D.  Alfonso,  dado  siempre  á  lo  extraordinario,  máxime  cuan* 
do  éste  tenía  el  carácter  de  aventura  amorosa,  no  vaciló  en 
subir. 


¿Te  hice  esperar  mucho,  Alfonso? 
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Al  llegar  frente  al  primero  y  último  piso  de  la  casa,  nueva- 
mente se  abrió  la  puerta  que  le  daba  entrada,  sin  que  se  viese 
á  la  persona  que  debía  suponerse  que  realizaba  tal  operación. 

— Estos  infieles,  —  pensó  el  monarca,  —  tienen  pacto  con  el 
diablo.  ¡Qué  cosas  tan  maravillosas  hacen!  Ninguno  de  nues- 
tros primeros  ingenios  de  tierra  de  Castilla  sería  capaz  de 
idear  mecanismos  tan  bien  combinados  como  los  que  deben 
poner  en  juego  estas  puertas. 

Y  cada  vez  más  deseoso  de  llegar  al  sitio  donde  sin  duda  le 
esperaba  Zaida,  pues  ya  habrá  comprendido  el  lector  que  ella 
era  la  persona  con  quien  debía  verse  allí  D.  Alfonso,  recorrió 
con  paso  rápido  dos  habitaciones,  de  deslumbrante  riqueza, 
sin  fijarse  en  las  muchas  preciosidades  que  contenían  y  llegó  á 
una  tercera,  de  forma  circular,  en  cuyo  muro  halló  esta  otra 
inscripción  : 

Espera  aquí. 

— Bueno,— dijo  para  sí  D.  Alfonso. — Por  primera  vez  en  mi 
vida  consiento  en  recibir  órdenes.  Por  lo  extraño  del  suceso, 
me  agrada.  Esperaré. 

Y  en  efecto,  tomó  asiento  en  uno  de  los  divanes  y  adoptó 
la  actitud  de  quien  nada  teme  ni  se  preocupa  por  lo  que  pue- 
da sobrevenir. 


III. 


Pasaron  algunos  minutos,  y  como  no  era  la  paciencia  la  vir- 
tud dominante  en  D.  Alfonso,  empezó  éste  á  perderla. 
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Levantóse,  dio  dos  ó  tres  vueltas  alrededor  de  la  habita- 
ción, y  por  fin  dijo  en  voz  alta  : 

— ¡Vive  Dios,  que  si  no  creyese  que  la  orden  de  esperar  vie- 
ne de  una  mujer  y  que  fuera  mengua  en  el  primer  caballero 
de  Castilla,  faltar  á  la  galantería,  pronto  habría  examinado 
hasta  el  último  rincón  de  este  palacio  encantado! 

Aquellas  palabras  parecieron  una  evocación. 

Todavía  no  estaban  acabadas  de  pronunciar,  cuando  el  mo- 
narca sintió  que  una  mano  se  apoyaba  sobre  su  hombro. 

Volvióse  rápidamente,  miró...  y  cerró  los  ojos  como  des- 
lumhrado. 

No  era  el  caso  para  menos. 

Ante  sí,  espléndida  de  hermosura  y  de  atavío,  fijando  en  él 
una  mirada  fascinadora,  dirigiéndole  una  provocativa  sonrisa, 
estaba  Zaida. 

Y  Zaida  con  voz  tan  dulce  como  debe  ser  la  de  una  hurí  del 
mentido  paraíso  mahometano,  le  dijo  : 
— ¿Te  hice  esperar  mucho,  Alfonso? 

El  rey,  repuesto  un  tanto  de  la  sorpresa,  estrechó  el  talle 
de  la  joven  que  no  opuso  la  menor  resistencia,  y  á  la  vez  que 
la  conducía  á  uno  de  los  divanes,  respondió  : 

— Antes  juzgaba  que  la  espera  comenzaba  á  ser  larga;  ahora 
la  creo  interminable. 

— ¿Porqué?  —  preguntó  Zaida,  formando  cariñoso  lazo  con 
ambas  manos  en  torno  del  cuello  de  D.  Alfonso. 

— ¡Y  me  lo  preguntas!  Esperar  cualquier  cosa  insignificante 
algunos  momentos,  no  es  nada,  pero  cuando  se  aguarda  un 
instante  solo  la  felicidad,  ese  instante  es  eterno...  Y  dispensa 
que  confiese  mi  falta :  hasta  que  no  he  vuelto  á  verte,  no  me 
he  convencido  de  que  era  la  dicha,  pero  una  dicha  tal  como 
no  os  posible  soñarla,  lo  que  estaba  esperando. 
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— Agridulce  es  el  cumplimiento, — repuso  la  mora  discreta- 
mente. 
— ¿Júzgaslo  así? 

— Sin  duda.  ¿Quién  puede  fiarse  de  la  persona  que,  al  cabo 
de  tanto  tiempo  de  conocer  á  otra,  sólo  la  última  vez  que  la 
ve  parece  cifrar  en  ella  su  ventura?...  Yo  no  soy  así,  ¡oh!  no, 
— exclamó  Zaida  con  arranque. — Mira,  no  sólo  pienso  y  sien- 
to de  distinta  manera,  sino  que  me  juzgaría  indigna  de  tu 
amor  si  así  fuese...  Yo  no  te  aparto  un  momento  siquiera  de 
mi  corazón  ni  de  mi  mente...  Cerca  ó  lejos  de  tí,  lo  eres  para 
mí  todo,  absolutamente  todo,  sol,  luz,  calor,  vida...  Sin  tí  no 
concibo  que  pueda  tener  goces  la  existencia,  ni  siquiera  que 
ésta  sea  posible...  ¡Si  supieras  cuanto  he  sufrido  con  tu  des- 
vío! ¡Ah!  Nunca,  nunca  podrás  imaginarlo... 

— Cálmate,  vida  mía,  —  dijo  el  monarca  acariciando  á  su 
amante,  tanto  para  evitar  una  respuesta  difícil  á  las  inculpa- 
ciones que  envolvían  las  palabras  de  ésta,  como  para  calmar 
la  excitación  de  que  mostraba  estar  poseída. 

—¡Calmarme! — respondió  Zaida. — Es  imposible.  Hija  soy  de 
un  país  donde  el  sol  abrasa  los  cuerpos  y  el  amor  las  almas; 
allí  cuando  queremos  sabemos  querer;  allí  las  mujeres  si  po- 
demos tener  voluntad,  nos  entregamos  sin  reservas  á  un  hom- 
bre, desconocemos  esa  hipocresía  que  los  cristianos  llaman 
pudor,  pero  también  desconocemos  eso  que  vosotros  apelli- 
dáis indiferencia  y  traición...  Todo  es  grande  en  mi  patria:  un 
sol  de  fuego,  un  desierto  inmenso,  unas  tormentas  formida- 
bles, unos  animales  los  más  feroces  de  la  creación... 

— Y  unas  mujeres  las  más  hermosas  del  mundo,  con  ojos 
más  brillantes  que  el  sol  de  su  país,  y  con  pasiones  más  in- 
mensas que  su  desierto,  ¿no  es  verdad,~alma  mía? — interrum- 
pió el  monarca  estampando  un  ósculo  en  la  boca  de  Zaida. 
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Esta  al  recibir  la  caricia  de  su  amante,  pareció  quedar  su- 
mida en  una  especie  de  éxtasis,  del  que  procuró  sacarla  don 
Alfonso  con  nuevas  demostraciones  de  cariño. 


IV. 

Al  cabo  de  algunos  momentos,  Zaida  se  irguió. 
Miró  fijamente  á  su  real  amante  y  cogiéndole  ambas  manos 
y  estrechándolas  con  fuerza,  le  dijo  : 
— ¿Me  amas? 

— ¡Oh!  Sí,— respondió  él. 

Y  en  aquel  instante  no  mentía. 

La  belleza  de  la  joven,  sus  caricias,  el  misterio  de  que  há- 
bilmente se  había  rodeado,  la  poesía  del  lugar  en  que  se  en- 
contraba, todo,  en  fin,  contribuía  á  que  D.  Alfonso  se  sintiera 
presa  de  un  sentimiento  muy  fácil  de  confundir  con  la  verda- 
dera pasión. 

Es  más:  acaso  la  sintiera. 

Tiene  el  corazón  humano  arcanos  inexplicables,  pero  que 
existen  y  que  pugnan  con  apreciaciones  que  corren  en  cate- 
goría de  axiomas. 

Sostiénese,  por  lo  general,  que  es  imposible  querer  á  dos 
personas,  á  la  vez,  con  el  mismo  cariño. 

Se  acepta  que  pueda  profesarse  afecto  á  los  padres,  á  los 
hermanos,  á  varios  amigos,  en  cambio  se  afirma  rotunda  y 
solemnemente  que  un  hombre  no  puede  profesar  amor  á  más 
de  una  mujer  y  que  una  de  éstas  tampoco  puede  sentirlo  más 
que  respecto  á  un  solo  hombre. 

¿Y  porqué? 
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Los  que  tal  afirman  se  limitan  á  responder,  definiendo  ex 
cathedra,  que  el  amor  es  un  sentimiento  exclusivo,  y  á  esta 
definición  que  ellos  mismos  dan,  sin  probar  su  exactitud, 
añaden  una  porción  de  consideraciones  en  pro  de  las  ventajas 
de  la  monogamia. 

Lo  último  es  indudable,  pero  nada  tiene  que  ver  con  la  cues- 
tión de  que  se  trata. 

Entre  que  una  cosa  sea  conveniente  y  que  otra  exista  ó  pue- 
da existir,  no  hay  relación  alguna. 

Y  respecto  al  primer  argumento  ¡cuantas  pruebas  podrían 
aducirse  en  contrario! 

En  los  países  donde  la  poligamia  existe,  como  quiera  que 
la  naturaleza  humana  es,  en  su  esencia,  igual  en  todas  partes, 
debe  creerse  que  los  hombres  aman.  Y  si  el  amor  fuese  un 
sentimiento  exclusivo,  claro  es  que  los  enamorados  no  ten- 
drían sino  una  sola  mujer,  aunque  la  ley  les  permitiese  tener 
varias,  es  más,  aunque  la  ley  se  lo  ordenase,  porque  las  leyes 
no  son  obedecidas  sino  cuando  están  en  armonía  con  la  índole 
de  los  pueblos. 

Esto  es  concluyente  y  tanto  lo  juzgo  así,  que  me  permite 
sostener  la  posibilidad  de  que  el  onceno  Alfonso,  casado  con 
Doña  María  de  Portugal,  amante  de  Leonor  de  Guzmán,  sin- 
tiese también  amor  por  Zaida. 


V. 


La  mora  enamorada  por  el  tono  de  sinceridad  con  que  fué 
pronunciada  la  afirmación  del  monarca,  exclamó: 
—¡Bendito  seas!  No  sabes  cuanto  bien  me  causan  tus  pala- 

Tomo  II.  4 
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bras...  Repítelas;  que  oiga  yo  una  vez  más  de  tu  boca  que  me 
quieres,  que  no  me  has  olvidado,  que  tu  desdén  era  mentira, 
que  nunca  has  tratado  de  decir  que  no  me  conocías. 

— ¡Yo! — dijo  D.  Alfonso  con  sorpresa. 

— Tú,  sí,  tú...  ¿Qué  contestaste  al  mensajero  que  te  envié? 

—  ¡Un  mensajero!  —  murmuró  el  rey  como  persona  que  no 
sabe  de  que  se  le  está  hablando. 

— ¡Oh!  No  lo  niegues:  tú  recibiste  al  judío  Samuel...  te  habló 
de  mí  y  no  sólo  hiciste  el  desentendido,  sino  que  le  arrojaste 
de  tu  presencia... 

— ¡Yo  hice  todo  eso! 

— Así  me  lo  juró  por  el  Dios  de  Israel... 
— Pnes  tan  falsas  como  su  religión  son  sus  palabras,  —  ex- 
clamó con  fuerza  D.  Alfonso. 
— ¡Qué  dices! 

— Digo  que  jamás  vi  tal  judío,  que  nadie  me  habló  de  tí, 
desde  el  día  en  que  mi  forzoso  alejamiento  del  sitio  en  que 
estabas,  nos  separó,  y  que  no  entiendo  una  palabra  de  cuanto 
me  estás  diciendo,  al  parecer  haciéndome  cargos,  de  los  cua- 
les estoy  inocente,  te  lo  juro. 

Un  estrecho  abrazo  de  Zaida  premió  las  frases  del  monarca, 
cuyo  tono  revelaba  que  eran  la  fiel  expresión  de  la  verdad. 

Luego  dijo  la  mora  : 

— ¡Ah!  ¡Infame  Samuel!....  ¡Cuánto  me  ha  hecho  sufrir!.... 
Por  mucho  que  él  padezca  luego,  no  me  compensará  mis  ratos 
de  amargura,  de  llanto,  de  dolor  tan  intenso  que  me  hacía  te- 
mer por  mi  razón...  ¡Y  pensar  que,  dando  crédito  á  sus  pala- 
bras, he  estado  á  punto  de  hacerte  perder  la  vida!.  . 
— ¡Tú! — exclamó  en  el  colmo  de  la  admiración  D.  Alfonso: 
— Yo,  sí,  yo,  que  ahora  no  sé  como  pedirte  perdón,  ni  como 
rescatar  mi  culpa...  Pero  mira, — repuso  la  mora  con  inflexio- 
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nes  de  voz  más  suaves  que  los  trinos  del  ruiseñor, — mira,  me 
había  dicho  él  que  tú,  no  sólo  me  habías  olvidado,  sino  que 
me  despreciabas,  que  no  querías  saber  de  mí,  ni  de  tus  hijos; 
que  le  habías  hecho  arrojar  ignominiosamente  de  tu  presen- 
cia, cuando  vino  á  pedirte  justicia,  creyendo,  como  creía  yo, 
que  mi  amante,  mi  seductor,  era  el  capitán  Hernando  Gar- 
cía... ¡Ah!  ¡Vil!  Ni  con  cien  vidas  pagará  el  daño  que  me  ha 
causado  y  el  que  ha  estado  á  punto  de  ocasionarte. 


VI. 


Estas  últimas  palabras  recordaron  á  D.  Alfonso  que  aun  no 
sabía  de  que  manera  había  podido  ser  víctima  de  aquel  amor 
que  comenzaba  á  darle  miedo. 

Así  fué  que,  procurando  no  dar  á  entender  lo  que  pasaba 
en  su  espíritu,  llenando  la  petición  de  frases  amorosas  que 
acabaron  de  enloquecer  á  Zaida,  rogó  á  ésta  que  fuese  com- 
pletamente explícita,  que  acabase  de  descorrer  ante  sus  ojos 
el  velo  del  misterio  que  envolvían  sus  palabras. 

Y  ella,  cada  vez  más  amante,  más  apasionada  á  cada  mo- 
mento, entre  lágrimas,  sollozos,  entrecortados  suspiros  y  ar- 
dientes caricias,  lo  contó  todo,  absolutamente  todo,  sin  dis- 
minuir en  nada  su  culpa,  acaso  creyendo  que  cuanto  más 
grande  resultase  ésta,  más  grande  también  aparecería  el  sen- 
timiento que  la  había  dado  origen. 

En  esta  parte  no  se  engañó. 

Guando  hubo  acabado  su  relato,  D.  Alfonso  no  pudo  menos 
de  pensar: 
—  ¡Cuánto  me  ama  esta  mujer! 
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Pero  no  dejó  de  añadir  : 

— Un  amor  como  éste,  en  persona  de  tales  condiciones,  es 
un  peligro  contra  el  que  hay  que  precaverse. 

Y  como  quiera  que  de  momento  no  podía  tomar  resolución 
alguna,  bajo  reserva  de  adoptar  luego  las  determinaciones  que 
creyese  oportunas,  hizo  lo  que  únicamente  podía  hacer:  dejar- 
se querer. 

En  realidad  era  agradable  el  partido  adoptado. 

Hermosa,  ardiente  y  enamorada  la  mora,  demostró  al  mo- 
narca que  sus  pasiones  todas  tenían  igual  fuerza  dentro  de  su 
volcánico  corazón. 

Y  como,  pasada  la  impresión  del  momento,  D.  Alfonso  vol- 
vió á  sentir  la  influencia  de  los  encantos  de  la  joven,  faltó 
poco  para  que  la  aurora  sorprendiese  al  uno  en  brazos  de  la 
otra. 


CAPÍTULO  III. 


Nuevo  misterio. 


aida  con  ser  mujer  y  enamorada,  hubo  de  dar 
muestra  evidente  de  que  sabía  sacrificar  su 
conveniencia  ála  de  su  real  amante.  Ella  fué 
quien  pronunció  la  primera  frase  sobre  la 
necesidad  de  que  D.  Alfonso  abandonara  la 
casa,  antes  de  que  el  sol  revelase  lo  que  de- 
bía permanecer  oculto. 
— Fuerza  es  separarnos, — dijo. 
— ¡Tan  pronto! — exclamó  el  rey. 

—¡Oh!  Sí,  — •  repuso  con  dulcísimo  acento  la  mora  á  quien 
llenó  de  alegría  la  exclamación  de  su  amado. — Pronto  rompe- 
rá el  alba  las  tinieblas  de  la  noche  y  es  preciso  que  no  te  vean 
salir. 

1 
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Estas  palabras  recordaron  á  D.  Alfonso,  una  circunstancia 
que  le  hizo  lanzar  estrepitosa  carcajada. 

La  mora  le  miró  con  sorpresa,  pues  no  podía  comprender 
la  causa  de  aquella  inesperada  explosión  de  alegría. 

D.  Alfonso  que  nada  tenía  de  tonto  y  sí  mucho  de  avisado, 
cuando  una  pasión  más  ó  menos  persistente  no  le  cegaba, 
apercibióse  de  lo  que  pasaba  en  el  espíritu  de  su  amante  y 
comprendió  que  debía  dar  una  explicación  antes  de  que  le 
fuese  pedida. 

— ¿Ignoras  de  que  me  río? — preguntó  á  la  mora. 

— Nada  fácil  es  que  lo  adivine.  Hace  un  instante  demostra- 
bas pesar  por  nuestra  separación  y,  de  pronto,  se  trueca  el  dis- 
gusto en  alegría...  El  caso  es,  por  lo  menos,  extraño. 

— Pero  justificado  y  tú  misma  lo  comprenderás  así. 

— Si  te  explicas... 

—Quiero  hacerlo,  pues  nada  hay  más  lejos  de  mi  mente  sino 
el  desear  que  imagines  que  soy  un  mentecato  ó  que  no  te 
aprecio  en  cuanto  vales,  ni  siento  como  sentir  debe  todo  aman- 
te, la  separación,  aunque  sea  momentánea,  del  objeto  de  su 
amor. 

— ¿Oh!  ¿No  mientes?  ¿No  son  tus  palabras  dictadas  por  la 
galantería  de  que  hacéis  alarde  los  cristianos?  —  preguntó  la 
mora,  rodeando  el  cuello  del  monarca  con  el  blanco  cendal  de 
sus  blanquísimos  brazos. 

D.  Alfonso,  olvidando  lo  que  iba  á  decir,  y  desvanecido  por 
la  ardiente  mirada  que  en  él  fijaba  Zaida,  estrechó  el  talle  de 
ésta  y  repuso  con  fuego  : 

— No,  no:  te  juro  que  á  tu  lado  soy  dichoso,  completamente 
dichoso,  que  todo  lo  olvido,  mis  deberes  de  esposo,  de  hom- 
bre, de  rey...  todo,  absolutamente  todo...  hasta... 

Iba  á  decir:  hasta  á  Leonor  de  Guzmán;  pero  comprendió 
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lo  inoportuno  de  la  frase  que  sólo  en  un  instante  de  arrebato 
había  comenzado  á  pronunciar,  y  se  detuvo. 

II. 

No  le  valió  la  detención. 

Zaida  cogió  al  vuelo  el  pensamiento,  apenas  iniciado  por  el 
monarca,  y  exclamó  con  tono  en  que  había  inexplicable  mez- 
cla de  ira  y  de  amargura: 

— Sí,  ya  entiendo  :  hasta  á  esa  cristiana  que  dicen  te  tiene 
enloquecido,  ¿no  es  cierto,  Alfonso?...  ¡A.y!  ¿Por  qué  no  me  se- 
rá posible  ó  darte  al  olvido  ó  tener  fuerzas  bastantes  para  ven- 
gar mis  agravios?.. . 

— ¡Zaida!... 

— Galla,  calla...  Digo  no,  habla,  dime:  ¿es  cierto  que  amas 
á  esa  mujer?  ¿es  mis  hermosa  que  yo?  ¿te  quiere  más?  ¿te 
quiere  mejor  que  yo  te  quiero?...  ¡Oh!  Si  tal  supiera,  si  estu- 
viese persuadida  de  ello,  sería  capaz  de  darme  la  muerte  para 
no  ser  obstáculo  á  unn  felicidad,  cuya  vista  no  podría  soportar. . . 
Pero  me  han  dicho  que  ni  es  más  bella  que  yo  lo  soy,  ni  te 
quiere  más  que  por  cálculo,  por  ambición...  He  aprovechado 
bien  el  tiempo  desde  que  vine  á  Sevilla... 

—  ¡Zaida,  por  Dios!  no  te  exaltes,  no  hablemos  más  de  eso; 
te  aseguro... 

La  finísima  mano  de  la  mora  se  posó  dulcemente  en  la  boca 
del  monarca  impidiéndole  continuar. 

Y  el  así  interrumpido,  se  vengó  de  la  interrupción  estam- 
pando un  ósculo  en  aquella  mano. 
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III. 


— No;  no  me  asegures  nada:  me  engañarías,  me  quitarías  las 
fuerzas  para  continuar  y  quiero  decírtelo  todo...  Oye:  yo  sé  que 
esa  mujer  es  ambiciosa,  que  no  busca  en  tí  más  que  el  ins- 
trumento con  que  debe  satisfacer  su  ambición...  Fíjate  en  la 
diferencia  que  hay  entre  ella  y  yo:  ella  no  tiene  más  deseo 
sino  el  de  figurar  en  la  corte,  el  de  preponderar  en  ella  cada 
vez  más:  ya  posee  sus  cortesanos  como  una  reina  y,  si  en  su 
mano  estuviera,  haríate  repudiar  á  Doña  María,  á  quien  tienes 
abandonada,  para  sentarse  á  tu  lado  en  el  trono  de  Castilla... 
A  eso  va,  á  eso  se  dirige...  ¡Oh!  Galla,  calla,  déjame  concluir... 
—  exclamó  con  exaltación  siempre  creciente  la  mora,  al  ver 
que  D.  Alfonso  trataba  de  contestar. 

El  monarca  hizo  un  ademán  de  resignación. 

En  realidad  no  dejaban  de  hacerle  méllalas  palabras  de  su 
amante  que  encerraban  una  gran  verdad. 

Ya  conocemos  el  carácter  de  Doña  Leonor. 

En  ésta  todo  era  cálculo:  en  la  mora  todo  pasión. 

El  resto  de  la  peroración  de  Zaida  acabólo  de  probar. 

— Eso  pretende,  eso  quiere  ella, — continuó; — eso  conseguirá 
tal  vez...  Yo  en  cambio  no  quiero  al  rey  de  Castilla,  y  no  sólo 
no  le  quiero,  sino  que  le  aborrecería  con  toda  mi  alma,  sino 
fuese  Alfonso,  sino  fuese  el  mentido  Hernando  García  que  supo 
hacerse  amar  de  mí  y  de  quien  tengo  dos  hijos...  ¡dos  hijos 
por  los  cuales  su  padre  no  me  ha  preguntado  aún! 

El  reproche  parecía  merecido. 

Sin  embargo,  el  monarca  lo  refutó  de  un  modo  concluyente. 
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— Zaida  mía, — dijo,— no  merezco  el  cargo  que  me  formulas; 
acúsasme  sin  razón,  ni  motivo  alguno. 

— ¡  Ah!  ¿Es  cosa  baladí  la  de  que  se  trata?— repuso  con  amar- 
gura la  mora. 

— No  tal,  pero  si  tú  no  has  perdido  el  tiempo  en  averiguar, 
con  más  ó  menos  exactitud... 
— ¡Oh!  Con  mucha. 

— No  discutamos:  si  tú  no  has  perdido  el  tiempo,  digo,  yo 
desde  que  volví  á  verte,  desde  que  tu  presencia  avivó  mis  dor- 
midos recuerdos  é  hizo  renacer  mi  antiguo  amor,  tampoco  lo 
he  perdido. 

— ¿Qué  quieres  decir? 

— Que  averigüé  donde  están  mis  hijos;  que  sé  los  has  dejado 
en  Granada,  que  están  buenos,  que  se  parecen  en  hermosura 
á  su  madre... 

— Y  en  valor  y  gallardía  y  talento  á  su  padre,— concluyó  la 
mora  con  fuego.  — Sí,  sí,  tienes  razón,  te  he  faltado,  Alfonso 
mío,  perdona  á  tu  esclava... 

Y  Zaida,  pasando  de  un  extremo  á  otro  con  la  volubilidad 
propia  de  los  caracteres  ardientes,  de  nuevo  llenó  de  caricias 
á  su  amante,  repitiendo  : 

— ¡Perdona,  perdona  á  tu  esclava,  Alfonso  de  mi  alma! 

— ¡Esclava  mía  tú!— repuso  el  monarca,  enardecido  por  las 
demostraciones  de  que  era  objeto,  y  correspondiendo  á  ellas. 
—No,  no,  tú  eres  mi  señora,  mi  reina,  la  verdadera,  la  única, 
porque  eres  la  elegida  de  mi  corazón. 


Tomo  II. 
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IV. 

Zaida  exclamó  con  voz  lánguida  : 

— Me  engañas,  lo  presiento,  pero  quiero  ser  engañada.  — 
¡Soy  tan  dichosa  oyéndote  hablar  así,  aun  cuando  me  cueste 
trabajo  dar  crédito  á  tus  palabras!...  Sigue,  sigue.  Pero  no, 
deja  antes  que  acabe  de  decir  lo  que  pensaba  decirte  :  laGuz- 
mán  quiere  al  rey,  yo  quiero  á  Alfonso,  nada  más  que  á  él; 
ella  desea  brillar,  deslumhrar,  triunfar  de  todo  el  mundo,  ser 
reina;  los  deseos  míos  son  opuestos:  yo,  si  se  realizasen  mis 
aspiraciones,  seguiría  siendo  tuya  con  el  mismo  misterio,  con 
la  misma  oscuridad  que  hasta  hoy;  nadie  sabría  que  nos  ama- 
mos, más  que  nosotros  mismos;  mis  hijos  vivirían  también 
felices  y  oscuros,  sin  suscitar  los  recelos  ni  las  envidias,  ni 
los  odios  de  nadie,  y  sin  dar  lugar  á  los  peligros,  á  las  catás- 
trofes quizás,  que  ocasionarán  sin  duda,  los  de  esa  mujer. 

Estas  palabras  parecían  proféticas. 

Conocidos  son  indudablemente  de  la  mayoría  de  los  lectores 
los  disturbios  que  suscitaron  en  Castilla  los  bastardos  ele  Al- 
fonso XI,  los  hijos  de  Doña  Leonor,  siempre  en  rebeldía  contra 
el  soberano  legítimo,  hasta  que  uno  de  ellos  dio  muerte  aleve 
á  D.  Pedro  I,  el  legítimo  vástago  de  Doña  María,  en  los  campos 
de  Morí  ti  el. 

El  rey,  bien  porque  reconociera  la  justicia  que  en  el  fondo 
tenían  las  apreciaciones  de  su  amante,  bien  porque  no  creye- 
ra oportuno  discutir  con  ella,  limitóse  á  estrecharla  contra  su 
corazón  y  á  murmurar  á  su  oído  : 

— ¿Es  cierto  que  me  amas  tanto  y  del  modo  que  has  dicho? 
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—  ¡Ingrato!— repuso  ella  en  tono  de  dulce  reproche. — Mira, 
te  quiero  tanto,  tanto.,,  que  nuevamente  sacrifico  mi  amor  á 
tu  interés,  recordándote  que  es  hora  de  partir. 


V. 

D.  Alfonso  se  puso  en  pie  de  mala  gana,  pues  se  encontraba 
allí  muy  á  gusto  y,  sin  perjuicio  ele  que  acaso  poco  después  de 
salir,  no  diese  á  lo  pasado  más  importancia  que  la  de  una 
aventura  vulgar,  en  aquel  momento  estaba  dispuesto  á  pro- 
longar indefinidamente  su  estancia  en  la  casa. 

Apenas  se  hubo  levantado,  dióse  una  palmada  en  la  frente, 
y  exclamó  : 

— No  quiero  marcharme  sin  haberte  pagado  una  deuda. 
— ¡Tú  tienes  deudas  conmigo! — respondió  Zaida.  —  Como  no 
sean  de  cariño... 
— Te  debo  además  una  explicación. 
—¿De  qué? 

— De  cierta  intempestiva  carcajada... 

La  mora  se  encogió  de  hombros  como  dando  á  entender  que 
no  concedía  importancia  alguna  al  hecho. 
No  fingía  al  obrar  así. 

Para  ella  sólo  una  cosa  tenía  importancia:  que  su  Alfonso, 
como  le  llamaba,  la  siguiese  amando. 
Todo  lo  demás  érala  indiferente. 

Comprendiólo  el  monarca,  mas  por  cortesía  ó  por  hallar  dis- 
culpa para  prolongar  allí  su  estancia,  dijo  : 

— Me  reía  de  la  triste  figura  que  debe  estar  haciendo  uno  de 
mis  servidores. 
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— ¿Quién? — preguntó  maquinalmente  Zaida. 

— El  duque  de  Infiesto  que  me  acompañó  hasta  cerca  de 
aquí...  Díjele  que  me  esperase  y  supongo  que  habrá  cumplido 
mi  encargo  al  pie  de  la  letra...  Imagínate  si  estará  de  buen 
humor,  habiéndose  llevado  un  plantón  de  cinco  ó  seis  horas... 
¡Ta!  ¡ja!  ¡ja!... 

Y  D.  Alfonso  dió  nuevamente  rienda  suelta  á  su  alegría. 

Aquella  vez  le  secundó  la  mora  á  quien  no  dejó  de  hacer 
gracia  lo  cómico  de  la  situación  de  D.  Luis,  esperando  en  una 
esquina  á  que  el  monarca  pusiera  término  á  su  amorosa  en- 
trevista. 

Ello  era  verdaderamente  ridículo;  pero  esos  y  otros  muchos 
papeles  parecidos,  están  expuestos  y  aun  obligados  á  hacer  los 
cortesanos  de  la  especie  de  D.  Luis. 


Vi. 


Guando  hubieron  dejado  de  reir,  dijo  la  mora  : 
— ¿Volverás  mañana? 

— Hoy  volveré,  y  aun  siento  tener  que  ausentarme. 
— ¡De  veras! 
— Te  lo  juro- 

Y  nuevas  protestas  y  nuevas  demostraciones  de  amor,  aca- 
baron de  dejar,  por  el  momento  al  menos,  completamente 
convencida  á  Zaida,  de  que  había  logrado  recobrar  el  cariño 
de  D.  Alfonso. 

Por  fin  se  resolvieron  ambos  á  separarse. 

— Adiós,  bien  mío,— dijo  el  rey,— ó  más  bien,  hasta  luego. 

— ¿Prometes  volver? 
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— ¡Oh!  No  lo  dudes  :  he  sido  á  tu  lado  harto  dichoso,  para 
que  no  quiera  renovar  estos  momentos  de  felicidad  que  me 
hacen  olvidarlas  amarguras  de  la  corona...  Haces  bien,  muy 
bien  Zaida,  en  no  ambicionarla,  ni  aun  compartiéndola  con 
otro...  Tiene  más  de  la  corona  de  espinas  que  el  Hijo  de  mi 
Dios  llevó,  que  de  la  de  oro  y  pedrería  que,  según  el  vulgo, 
ciñe  siempre  la  frente  de  los  reyes. 

— Tanto  mejor, — exclamó  con  ese  ingenuo  egoísmo  del  ver- 
dadero amor  Zaida; — tanto  mejor,  porque  así  desearás  ser  al- 
gunos momentos  cada  día,  no  el  poderoso  monarca  de  Casti- 
lla, sino  el  amante  y  amado  Alfonso...  Pero  parte,  porque  si  te 
viesen  salir...  ¡Oh!  Que  locos  hemos  sido...  ¡Ya  es  tarde! 


VII. 

La  exclamación  de  la  mora  había  sido  producida  por  un  he- 
cho de  los  más  naturales  del  mundo,  pero  que  puso  en  grave 
aprieto  al  monarca. 

El  sol  que  por  nada  ni  por  nadie  detiene  su  carrera,  habíala 
ido  haciendo  mientras  los  dos  amantes,  en  dulces  coloquios 
embebidos,  habían  olvidado,  á  pesar  de  recordarlo  con  fre- 
cuencia, que  el  día  forzosamente  debía  llegar. 

La  exclamación  de  la  mora  fué  ocasionada  porque,  á  través 
de  una  ventana,  hirió  sus  ojos  el  rosado  tinte  del  alba,  y  por- 
que coincidiendo  con  este  hecho  tan  natural,  llegó  á  sus  oídos 
ese  rumor  indefinible,  compuesto  de  mil  distintos  rumores  y 
que  revelan  que  parte  de  la  gente  de  una  población  despierta 
y  se  dispone  á  entregarse  á  sus  habituales  tareas. 

— ¡Ya  es  tarde! — repitió  Zaida. 
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— ¿Y  qué  haremos  ahora? — preguntó  verdaderamente  angus- 
tiado D.  Alfonso. 

La  situación  era  comprometida  para  el  monarca. 

Si  salía  exponíase  á  que  le  vieran,  lo  cual  no  podía  conve- 
nirle en  modo  alguno. 

Y  si  permanecía  en  la  casa  hasta  que  nuevamente  viniese 
la  noche,  corría  el  riesgo  de  que  su  ausencia  fuese  notada  en 
el  alcázar  y  se  dieran  pasos  y  se  hicieran  pesquisas  igualmen- 
te comprometedoras. 

Zaida,  después  de  vacilar  algunos  instantes,  como  quien  sos- 
tiene en  su  interior  una  batalla  entre  dos  encontrados  senti- 
mientos, le  dijo  : 

— Todo  puede  arreglarse. 

— ¿De  qué  modo? 

— ¿Tienes  confianza  en  mí? 

— Absoluta. 

— Pues  ven. 

Y  cogiéndole  por  la  mano,  le  llevó  á  un  extremo  de  la  habi- 
tación, tocó  un  resorte  á  cuyo  impulso  giró  un  trozo  de  pared, 
dejando  ver  el  principio  de  una  escalera,  y  repitió  : 

— Sigúeme,  coge  mi  mano,  baja  y  no  temas. 


CAPÍTULO  IV. 


A  buen  recaudo, 
I. 


ra  una  hermosa  tarde  de  otoño  del  mismo  año 
de  gracia,  y  el  sol,  ni  ardiente  ni  frío,  como  en 
días  de  primavera,  declinaba  ya  á  su  ocaso  en- 
tre ligeras  nubes  blancas  y  purpurinas,  que  se 
reflejaban  en  las  aguas  del  caudaloso  Ebro. 
Por  el  camino  de  Castilla  y  tomando  ya  el  viejo 
puente  de  tablas  que  daba  acceso  á  Zaragoza,  venía  á  buen 
paso  una  cabalgata  de  hasta  nueve  jinetes,  entre  los  cuales  se 
distinguía  una  arrogante  dama,  tan  joven  como  hermosa,  que 
cabalgaba  en  su  palafrén  á  cuyo  diestro  iba  un  peón  ó  paje 
armado  á  guisa  de  escudero. 

A  su  diestra,  y  á  la  par,  cabalgaba  un  caballero,  mozo  tam- 
bién y  de  gallardo  talante,  y  detrás  de  la  cabalgata  otro  peón, 
igualmente  armado,  que  se  cuidaba  de  una  acémila,  cargada 
con  dos  grandes  cofres  y  un  maletón  de  viaje. 
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Los  demás  jinetes  hasta  siete  eran  de  escolta,  y  marchaban 
tres  adelante,  como  exploradores  y  cuatro  atrás  como  de  guar- 
dia; sino  que  para  entrar  en  la  ciudad,  se  reunieron  los  tres 
con  los  cuatro  á  retaguardia  de  los  personajes  principales. 

Todos  los  jinetes  venían  armados,  y  no  desarmados  los  dos 
peones;  y  por  las  armas  y  el  ropaje  no  parecían  sino  gente  de 
guerra,  singularmente  el  caballero,  que  más  de  cerca  acom- 
pañaba á  la  dama,  el  cual  llevaba  insignias  de  capitán. 


11. 


Entraron  en  la  ciudad  por  la  puerta  de  Monserrate  y  guian- 
do uno  de  los  peones  se  dirigieron  á  la  calle  de  Azoque,  y 
fueron  á  alojarse  á  casa  de  D.  Diago  de  Daroca,  que  á  su  pre- 
gunta les  indicara  uno  de  los  transeúntes. 

Por  cartas  que  de  Sevilla  llevaba  el  caballero,  fué  muy  bien 
recibido  él  y  mucho  más  ella,  por  hombre  tan  principal  como 
el  de  Daroca,  por  su  digna  esposa  y  sus  hijas,  las  cuales  se 
encargaron  de  servir  y  agasajar  á  la  interesante  viajera,  se- 
llando desde  luego  pacto  de  ingenua  y  franca  amistad,  como 
jóvenes,  alegres  y  honestas  todas  ellas. 

¿Quién  era  tan  gallarda,  noble  y  bien  recibida  pareja? 

—Que  no  falte  punto  ni  coma  á  su  comodidad  y  regalo,  — 
decía  con  sinceridad  aragonesa  D.  Diago  á  su  mujer  y  á  sus 
hijas, — pues  sobre  lo  que  ellos  valen  de  por  sí,  traen  la  reco- 
mendación de  mi  amigo  Jofre  de  Tenorio,  almirante  del  rey 
de  Castilla,  para  ser  dueños  de  mi  casa  y  hacienda. 

No  hay  para  que  decir  que  eran  el  capitán  Mendoza  y  su 
bella  y  simpática  hermana  Luisa. 
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Pero  ¿cómo  pudieron  salir  de  Sevilla  y  hacer  tan  largo  cami- 
no hasta  Zaragoza,  burlando  la  vigilancia  y  persecución  de  un 
enemigo  tan  innoble  como  astuto  y  poderoso,  pues  contaba 
con  todos  los  recursos  de  su  diabólico  ingenio  y  de  todo  el  po- 
der del  violento  y  voluntarioso  Alfonso  XI? 

Es  una  historia  tan  curiosa  como  interesante  que  no  pudie- 
ra omitirse  en  el  desarrollo  de  esta  acción  sin  dejar  muchos 
cabos  sueltos. 

Retrocedamos,  para  recogerlos  y  anudarlos,  al  momento  de 
la  intriga,  en  que  todos  los  medios  de  seducción  ó  de  fuerza 
están  de  una  parte;  de  otra  sólo  la  inocencia,  la  virtud. 

Verdad  es  también  que  aquí  la  virtud  tenía  un  buen  conse- 
jero, el  almirante  Tenorio,  y  un  fuerte  escudo,  el  capitán  Men- 
doza, mientras  el  enemigo  sutil  y  poderoso  y  todo,  estaba  de- 
jado de  la  mano  de  Dios. 


III. 


Mal  aconsejado  por  su  ambición  que  nunca  le  dejaba  en  re- 
poso, autorizado  por  Alfonso  XI,  que  en  esta  empresa  le  daba 
carta  blanca,  instigado  también  por  la  quemazón  de  sus  torpes 
apetitos  que  lo  tenían  siempre  empeñado  en  aventuras  amo- 
rosas, pues  trabajaba  siempre  por  su  cuenta,  aun  sirviendo  á 
su  rey  y  señor,  servido  por  su  ingenio  y  más  ó  menos  leal- 
mente  por  la  astucia  de  la  inmoral  y  codiciosa  vieja  á  quien 
dominaba  por  el  terror  de  un  secreto,  el  antiguo  plebeyo  Don 
Luis  á  secas,  ahora  ya  hidalgo  y  favorito  real,  en  ocasión  pro- 
pincua de  ser  duque  de  Inñesto  y  marqués  de  San  Felices, 
llegó  á  saber  con  la  oportunidad  necesaria  el  proyecto  con  que 

Tomo  II.  6 
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el  capitán  Mendoza  desbarataba  el  suyo,  tan  bien  ideado  y  de 
tan  seguro,  cómodo  y  fácil  éxito. 

El  capitán,  bien  aconsejado  por  su  prudencia  y  la  de  su  buen 
amigo  el  noble  y  leal  almirante,  proyectó  en  secreto  llevarse 
consigo  á  Zaragoza  á  su  hermana  Luisa  para  sustraerla  así  del 
peligro  con  que  la  amagaban  indignas  asechanzas,  ya  que  por 
razones  sugeridas  por  la  misma  prudencia,  no  era  hábil  ni 
conveniente  renunciar  al  honor  de  la  misión  que  se  le  había 
confiado,  para  quedarse  en  Sevilla  á  la  guarda  de  la  honesta 
y  noble  doncella. 

Esta  resolución  desconcertaba  los  planes  del  favorito  real 
que  había  inventado  la  misión  del  capitán,  sólo  como  un  me- 
dio de  alejarlo  del  teatro  de  los  hechos  que  en  su  deshonor 
había  tramado. 

Pero  no  pudiendo  ya  volver  atrás,  es  decir,  deshacer  lo  he- 
cho, sin  arrostrar  inconvenientes  de  otro  género,  supuesta  la 
susceptibilidad  del  noble  y  pundonoroso  Mendoza,  que  no  se 
hubiera  avenido  buenamente  á  esta  especie  de  destitución  in- 
motivada y  sospechosa,  dejó  el  otro  que  siguieran  las  cosas 
su  curso,  si  bien  proponiéndose  obtener  el  mismo  resultado, 
por  medios  que  desbarataran  á  su  vez  el  proyecto  del  capitán, 
aunque  más  tortuosos  y  difíciles. 

En  los  medios  no  reparó  nunca  él,  como  fueran  conducen- 
tes al  fin  que  se  proponía;  y  estando  al  cabo  de  todo  por  las 
confidencias  que  pagaba,  se  dió  á  buscar  los  más  eficaces  para 
el  logro  apetecido  sin  cuidarse  poco  ni  mucho  de  la  inmorali- 
dad de  su  acción. 
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IV. 


Sabía  por  conducto  seguro  el  día  y  hora  de  la  partida,  la  es- 
colta que  llevaba  el  capitán  para  guarda  y  defensa  de  su  her- 
mana, la  resolución  hecha  de  morir  en  la  demanda,  como 
hombres  todos  de  armas  tomar  y  muy  bien  armados  para  todo 
evento,  el  itinerario  que  habían  de  seguir  con  sus  etapas  de 
descanso  y  hasta  las  leguas  de  cada  jornada,  según  que  fuera 
el  camino  más  ó  menos  quebrado  ó  practicable. 

Lo  sabía  pues  todo,  ó  á  lo  menos  lo  que  le  convenía  saber 
para  resolver  y  obrar  en  consecuencia. 

¿Qué  había  que  hacer  aquí,  dado  el  poco  escrúpulo  de  un 
enemigo  tan  resuelto  y  poderoso? 

No  había  sino  doblar  las  fuerzas,  triplicarlas,  si  era  menes- 
ter, para  ganar  la  batalla. 

Mendoza  llevaba  una  escolta  de  seis  jinetes  y  dos  peones  que 
con  él  á  la  cabeza  eran  nueve  hombres  de  pelea.  Pues  echando 
en  su  seguimiento  veinte  ó  treinta  de  pelo  en  pecho,  de  armas 
tomar  y  bien  armados  también,  el  triunfo  no  podía  ser  dudoso. 

¿Dónde  encontrar  esta  gente  non  sancta,  con  la  premura  que 
el  caso  requería? 

No  hay  cosa  más  fácil  en  las  grandes  capitales,  y  el  río  de 
Sevilla  fué  siempre  fecundo  en  esta  clase  de  peces. 

Luego  el  favorito  real,  nacido  y  criado  en  los  más  hondos 
senos  de  la  plebe  y  arrastrado  en  su  mocedad  por  los  campos 
de  batalla,  era  muy  conocedor  de  toda  pesca,  era  un  gran  pes- 
cador. 
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V. 

En  todos  tiempos  y  países  ha  sido  el  hombre  aficionado  á  lo 
ajeno,  porque  es  muy  cómodo  vivir  sin  trabajar,  y  muy  dulce 
gozar  con  el  sudor  de  los  otros. 

Lo  prueba  el  mismo  Decálogo,  el  código  más  antiguo  y  el 
más  solemnemente  sancionado,  en  el  cual  prohibía  ya  Moisés 
al  pueblo,  con  ser  el  pueblo  de  Dios,  esta  mala  inclinación  hu- 
mana. 

Non  furtum  facies,  no  hurtarás,  le  decía  en  el  séptimo  man- 
damiento de  la  Ley. 
No  hurtarás.  Luego  hurtaba  ya  el  pueblo  de  Dios. 
¿Qué  harían  los  pueblos  del  diablo? 

En  toda  la  edad  media,  edad  verdaderamente  de  hierro,  por 
sus  guerras  y  turbaciones,  las  cuadrillas  de  ladrones  campa- 
ban por  sus  respetos,  siendo  suyos  los  despoblados  y  hasta 
los  caminos  reales  en  todos  los  reinos  de  Europa. 

España  no  podía  ser  una  excepción,  antes  bien,  entraba  ella 
de  suyo  en  el  molde  de  la  ley  general  con  sus  eternas  guerras 
de  moros  y  cristianos. 

Las  cuadrillas  de  salteadores  ejercían  entonces  en  España 
con  real  privilegio,  digámoslo  así,  con  autorización  ó  aquies- 
cencia de  la  autoridad  pública,  que  tampoco  tenía  organiza- 
ción ni  medios  para  hacerse  respetar  fuera  de  poblado;  pues 
se  consideraba  como  un  buen  servicio  hecho  al  rey  y  aún  á  Dios, 
todo  atropello,  extorsión  ó  daño  que  se  hiciera  al  moro,  ene- 
migo del  rey  y  de  nuestra  religión. 

Para  estas  hazañas  contra  el  moro;  para  estas  tropelías  con- 
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tra  el  enemigo  común,  para  estos  daños  in  anima  vili,  eran  los 
salteadores  en  cierto  modo  auxiliares,  aparte  de  los  soldados 
y  no  menos  bien  armados  y  aguerridos  que  ellos. 

Sino  que,  como  gente  perdida,  sin  honor  ni  conciencia,  ha- 
cían á  todo,  y  cuando  no  había  moros  á  quienes  desbalijar, 
desbaldaban  á  los  cristianos,  especialmente  si  había  tregua  de 
armas  entre  unos  y  otros. 


VI. 


No  parecerá  extraño  que  el  favorito  de  Alfonso  XI  cono- 
ciera á  alguno  de  estos  bandidos  matamoros,  cuando  en  tiem- 
pos más  recientes,  cuando  no  era  ya  lógica  aquella  tolerancia 
oficial,  ha  habido  favoritos  que  daban  toda  la  mano  derecha 
á  hombres  igualmente  célebres  por  sus  hechos  de  armas  en 
los  caminos  reales,  guardando  su  amistad,  sino  en  público  en 
privado,  para  las  necesidades  de  la  política. 

El  favorito  de  Alfonso  XI  conocía  á  un  capitán  de  bandole- 
ros, célebre  en  Sevilla  y  veinte  leguas  á  la  redonda. 

Precisamente  por  aquellos  días  estaba  en  la  ciudad,  pues 
una  noche,  saliendo  á  deshora  del  real  alcázar,  hubo  de  se- 
guirlo con  insistencia  un  hombre  hasta  la  misma  puerta  de 
su  casa,  y  este  hombre  que  parecía  un  ladrón,  y  era  verdad, 
era  el  célebre  Matamoros. 

Pero  esta  vez  como  todas  las  veces  que  acompañaba  á  don 
Luis,  su  intención  era  noble  y  hasta  cortés,  pues  solamente  le 
seguía  para  darle  escolta  de  honor,  para  guardar  su  preciosa 
vida,  y  aún  así  á  respetuosa  distancia,  hasta  que,  conocido  el 
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bandolero,  se  venía  á  él  D.  Luis  y  le  daba  toda  la  mano  dere- 
cha. 

— ¿Matamoros? 

— D.  Luis. 

— ¿Cómo  te  encuentro  aquí? 

—Tenía  la  gente  gana  de  descansar  y  ¿á  dónde  mejor  había- 
mos de  pasar  esta  cuaresma? 
— ¿Cuaresma  dices? 

— D.  Luis,  hace  lo  menos  un  mes  que  no  hemos  dado  un  gol- 
pe que  valga  el  trabajo  de  darlo. 
— ¿Y  tienes  aquí  la  gente? 

— No  toda;  pero  si  la  necesitáis  en  menos  de  veinticuatro 
horas,  tendréis  á  vuestras  órdenes  toda  la  cuadrilla. 

— Muchas  gracias.  Por  ahora  no  necesito  tus  servicios;  pero 
como  el  hombre  prevenido  vale  por  ciento,  no  estará  demás 
que  sepa  donde  paráis. 

— Mi  gente  está  diseminada  en  las  afueras;  yo  vivo  en  la 
posada  del  Cristo,  en  la  calle  de  Jerez. 

— Enhorabuena.  Adiós. 

Esta  vez,  al  darle  la  mano  derecha  el  favorito  al  bandido,  le 
dió  también  un  bolsillo. 
— Para  ayuda  de  costas. 

—  ¡Gracias,  D.  Luis!  Siempre  me  encontraréis  dispuesto  á 
matar  y  á  morir  en  vuestro  servicio. 


VIL 


Desbaratado  ya  su  plan,  por  el  proyecto  que  en  mal  hora 
formara  Mendoza  de  llevarse  consigo  á  su  hermana,  la  pri- 
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mera  idea  que  le  cayó  en  mientes  al  favorito  de  Alfonso,  fué 
valerse  de  Matamoros,  no  ciertamente  para  que  matara  á  na- 
die, aunque  poco  le  importaba  la  vida  del  capitán,  y  en  hecho 
de  verdad  la  deseaba;  sino  que  el  rey,  que  le  había  autorizado 
para  todo,  á  trueque  de  obtener  el  objeto  codiciado,  le  tenía 
prohibido  noblemente  hacer  ningún  daño  á  Mendoza. 

Pensar  en  Matamoros  y  enviar  á  buscarlo  fué  todo  uno;  tan- 
to más  cuanto  que  no  había  tiempo  que  perder,  estando  dis- 
puesta la  partida  para  la  mañana  siguiente. 

Entre  tanto  se  dio  á  discurrir  y  atar  cabos  para  que  no  que- 
dara ninguno  suelto  en  este  contra  proyecto,  ni  fracasara  por 
falta  de  previsión  é  ingenio. 

En  este  proyecto  había  mucho  que  ganar  y  mucho  que  per- 
der. Había  que  ganar  la  gratitud  del  rey  y  con  ella  todas  las 
realidades  de  su  ambición  :  títulos,  honores,  riquezas,  poder, 
y  antes  que  todo,  sino  en  importancia  en  orden  cronológico, 
las  primicias  de  estos  amoríos,  tomándose  así  la  más  dulce 
satisfacción  de  su  agravio. 
Y  había  que  perder  todo  esto,  que  era  como  caer  al  abismo. 
Exprimido  todo  su  ingenio  y  atados  todos  los  cabos,  en  anhe- 
lo de  subir  y  odio  á  caer,  quedóle  aún  tiempo  para  impacien- 
tarse por  la  tardanza  de  Matamoros. 
Pero  éste  no  se  hizo  esperar  tampoco. 
Al  anunciarlo  un  paje,  la  fruncida  frente  del  favorito  se  des- 
pejó completamente. 

Ni  al  almirante  Tenorio  le  hubiera  mostrado  mejor  semblan- 
te. Bien  que  á  este  noble  personaje  no  lo  hubiera  recibido,  á 
lo  menos  en  aquel  momento. 

— Que  no  se  detenga, — dijo  al  paje, — y  mientras  dure  esta  en- 
trevista,— añadió  con  tono  imperativo,  —no  estoy  en  casa  para 
nadie,  para  nadie  absolutamente. 
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VIII. 

Matamoros  entró. 

— Te  has  hecho  esperar  mucho, — le  dijo  D.  Luis  sonriendo  y 
estrechándole  la  mano, — y  los  momentos  son  preciosos. 
—No  estaba  en  la  posada  y... 

— No  te  reconvengo,  amigo  mío;  ya  estás  aquí.  Pero  el  tiem- 
po urge  y  es  menester  ganar  el  perdido. 
— ¿De  qué  se  trata? 
— De  dar  un  buen  golpe. 
— ¿Contra  moros  ó  contra  cristianos? 
— Contra  enemigos  míos. 

—Entonces,  sean  lo  que  quieran,  los  trataré  como  á  perros. 
— No;  hay  que  tratarlos  bien. 
—No  comprendo,  D.  Luis. 

— Me  explicaré.  La  hazaña  ha  de  ser  más  bien  de  habilidad 
que  de  fuerza;  aunque  debes  ir  bien  prevenido  por  si  viniera 
ésta,  en  cuyo  caso,  ¡sús  y  á  ellos!  pero... 

— Eso,  eso,  D.  Luis, — interrumpió  Matamoros  entrando  ya 
en  calor, — en  encuentros  de  armas,  lo  mejor  es  no  dejar  uno 
á  vida,  mayormente  si  son  moros,  es  decir...  enemigos  de 
vuestra  merced,  sean  moros  ó  cristianos. 

— Son  cristianos,— repuso  D.  Luis, — y  por  lo  mismo,  llegado 
el  caso  de  la  resistencia,  no  hay  inconveniente  por  mi  parte 
en  que  le  deis  gusto  á  la  mano  sacrificándolos  á  todos,  menos 
á  dos:  á  ella  y  á  él. 

— ¿Quién  es  ella  y  quién  él? 

— ¿Conoces  por  ventura  á  Doña  Luisa  de  Mendoza? 
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— En  hecho  de  mujerío,— contestó  el  bandido  sonriendo,  — 
no  conozco  más  que  á  la  Maruja,  á  la  Sarracena,  á  la  Diabla  y 
otras  damas  tan  principales  y  honestas. 

— Es  un  contratiempo  que  no  la  conozcas  siquiera  de  cara, 
pero,  en  fin,  baste  saber  que  es  la  mujer  más  hermosa  de  Se 
villa. 

— Basta  pues. 

— ¿Y  al  capitán  D.  Luis  de  Mendoza  lo  conoces?  —  preguntó 
el  favorito. 

— No  conozco  á  ese  capitán  sino  para  servirlo,  —  contestó 
Matamoros  llevando  la  mano  á  la  empuñadura  de  su  charran- 
cho. 

— Es  también  otro  contratiempo. 

— Ninguno,  D.  Luis,  porque  si  yo  no  conozco  al  capitán,  es 
muy  posible  que  el  capitán  me  conozca  á  mí.  Después  de  todo 
yo  sé  distinguir  entre  cien  hombres  de  armas,  quien  es  el  sol- 
dado y  quien  el  capitán. 

— Pues  con  eso  basta. 

— Pero  aun  no  sé... 

— Escúchame. 


IX. 


— Es  cuestión  de  amores,— dijo  D.  Luis  sonriendo. 

—Ya  me  lo  había  calado  yo,— contestó  Matamoros  sonrien- 
do también,— cuando  andabais  con  tantas  precauciones  y  re- 
pulgos. 

— Doña  Luisa  de  Mendoza, — continuó  diciendo  D.  Luis, — de- 
bía ser  mi  esposa. 

Tomo  If.  7 
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— Y  lo  será,  á  fe  mía. 

— No;  es  tan  esquiva  como  hermosa,  y  no  me  quiere. 
— ¡Bah!  A  la  fuerza  ahorcan:  ya  le  haremos  que  entre  en  ra- 
zón. 

—No  puede  ser. 
— ¡Vive  Dios! 

— Pero  si  por  darle  gusto  á  ella  renuncio  á  su  mano  de  es- 
posa, por  dármelo  á  mí,  no  renuncio  á  su  posesión:  esa  mujer 
ha  de  ser  mía. 

— Es  muy  justo. 

—Pero  tiene  un  guardián  impertinente  que  no  la  deja  á  sol 
ni  á  sombra  y... 

— Queréis  quitarlo  de  en  medio  ¿eh?  Pues  dadlo  por  muer- 
to, D.  Luis, — contestó  resueltamente  Matamoros. 

— 'No  se  le  ha  de  tocar  á  un  cabello,  —  contestó  el  favorito 
con  despecho,  recordando  la  recomendación  de  sú  amo. 

—Pues  sería  lo  más  acertado  y  rápido. 

—Ciertamente,  pero  no  puede  ser.  Ya  quise  yo,  sin  atentar 
á  su  vida,  quitarlo  de  en  medio,  valiéndome  de  mi  favor  cerca 
del  rey,  y  al  propósito,  le  di  una  honrosa  misión,  muy  supe- 
rior á  sus  méritos;  nada  menos  que  una  embajada  para  la  cor- 
te de  Aragón. 

— ¿Y  no  vino  á  besaros  las  manos  y  los  pies? 

— Es  hombre  muy  altivo  y... 

— Ingrato  habéis  de  decir  ¡vive  Dios! 

— Mi  objeto  era  que  me  dejara  libre  el  campo  para  empren- 
der yo  mi  campaña  de  amor,  y  poner  en  su  ausencia  estrecho 
cerco  á  la  plaza  hasta  rendirla,  obligándola  á  una  capitulación. 

— El  plan  era  bueno. 

— ¡Y  tan  bueno!  Pero  fracasó. 

— ¿Fracasó? 
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— Sí.  ¡Ira  de  Dios! 

— ¡Tan  fuerte  es  esa  plaza! 

—Fuerte  no:  Doña  Luisa,  como  todas  las  mujeres  es  flaca, 
y  en  tales  condiciones  hubiera  cedido  al  fin.  Pero  es  el  caso 
que  temiendo  á  su  misma  flaqueza,  no  quiere  exponerse  al 
cerco  y... 

— ¿Ha  huido? 

— Va  á  huir. 

— ¡Qué  cobardía! 

— Va  á  huir  á  Zaragoza  en  amor  y  compañía  de  su  odioso 
guardián. 

— ¡Vive  Dios! — exclamó  Matamoros  hasta  con  indignación. — 
¡Y  todavía  queréis  perdonarle  la  vida!  La  guerra  es  siempre  á 
muerte  entre  rivales. 

— Aquí  no  hay  rivalidad  ninguna, — contestó  D.  Luis. 

— Pues  ¿qué  demonios  hay  aquí? — repuso  el  bandido  en  con- 
fusión. 

— El  guardián  no  es  ni  puede  ser  rival  mío,  en  este  empeño 
á  lo  menos,  porque  ese  guardián  es  el  capitán  Mendoza,  her- 
mano de  Doña  Luisa. 

— ¡Ah!  Ahora  comprendo. 

— De  este  modo  ha  fracasado  mi  plan:  el  hermano  se  lleva 
consigo  á  su  hermana  á  la  embajada  de  Aragón. 
— ¡Qué  iniquidad! — exclamó  ingenuamente  el  bandido. 


X. 


— ¡Qué  iniquidad! — volvió  á  decir  el  bandido, —  que  no  po- 
día comprender  como  ni  porque  se  llevaba  el  capitán  á  su  her- 
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mana  á  Zaragoza,  teniendo  D.  Luis  tanto  interés  en  que  se  que- 
dara en  Sevilla. 

— Pero  no,— dijo  D.  Luis,— no  logrará  su  objeto  mi  aborre- 
cido enemigo:  su  hermana  no  llegará  á  Zaragoza.  Para  este 
empeño  te  he  llamado  y  cuento  contigo. 

—Conmigo  y  con  mi  gente  podéis  contar  siempre,  D.  Luis. 
Sólo  es  de  sentir  que  el  empeño  no  sea  más  digno  de  Matamo- 
ros, porque  al  fin  robar  á  una  mujer  no  es  reñir  ninguna  ba- 
talla. 

— Acaso  tengáis  que  reñirla,  porque  el  capitán  Mendoza  que 
es  valiente  y  arriesgado  de  suyo,  ha  de  extremarse  ahora,  más 
y  más  obligado  por  el  honor  de  su  hermana,  y  cauto  ó  avisado, 
se  cara  en  sanidad  llevando  una  escolta  de  ocho  hombres  bien 
armados,  seis  de  á  caballo  y  dos  de  á  pie. 

Matamoros  soltó  una  carcajada  que  por  lo  ingenua  pudiéra- 
mos llamar  homérica. 

Poniéndose  serio  de  repente,  dijo  luego: 

— Pues  para  ese  viaje,  D.  Luis,  no  necesito  yo  alforjas.  Quie- 
ro decir  que  para  ocho  hombres  de  escolta,  á  pie  ó  á  caballo, 
me  basto  yo  solo,  ó  á  lo  más  con  mi  segundo  que  me  guarde 
las  espaldas. 

— Sé  muy  bien  lo  que  vales  personalmente. 

—Por  algo  me  llaman  Matamoros. 

— Ciertamente.  Pero  has  de  tener  en  cuenta  que  es  muy  po- 
sible, casi  seguro,  si  no  llego  á  desbaratar  ciertos  planes,  que 
esa  escolta,  exigua  á  la  salida,  reciba  algún  refuerzo  en  el  ca- 
mino, y  que  el  capitán  ha  de  jugar  el  todo  por  el  todo. 

—En  ese  caso,  opongamos  hombre  á  hombre:  ellos  son  nue- 
ve con  el  capitán;  seremos  por  nuestra  parte  otros  nueve,  con 
este  fraile. 

— No  has  contado  con  el  refuerzo. 
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—El  refuerzo  está  por  venir. 

— Es  casi  seguro  y  no  hemos  de  arriesgar  el  éxito  dejan- 
do eso  ni  nada  al  azar.  Tendiendo  los  dos  al  mismo  fin,  ante- 
rior y  superior  á  todo,  que  es  asegurar  el  golpe  de  mano,  ni 
yo  quiero  ahorrar  gastos,  ni  tú  has  de  ahorrar  probabilidades 
de  triunfo.  Puesto  que  el  objeto  no  es  dar  una  batalla,  sino 
traerte  á  Doña  Luisa,  has  de  procurar  para  que  no  sea  necesa- 
rio darla,  que  sea  imposible  ó  inútil  la  resistencia  por  la  supe- 
rioridad de  tus  fuerzas. 

— Y  bien  ¿qué  refuerzo  puede  recibir  la  escolta  del  capitán, 
dado  que  le  reciba? — preguntó  Matamoros. 

— Supongamos  otra  tanta  fuerza. 

— Son  unos  dieciseis  hombres  sin  contar  los  jefes. 

— Pongamos  veinte. 

— Enhorabuena:  con  una  docena  de  los  míos,  escogidos  por 
mí,  podemos  ponerlos  en  fuga  y  traernos  el  botín. 

— Veinte  has  de  llevar  cuando  menos,  porque  has  de  adver- 
tir que  una  vez  obtenida,  con  lucha  ó  sin  ella,  la  palma  de  la 
victoria,  se  han  de  trocar  los  papeles  necesariamente. 

— ¿Qué  queréis  decir? 

— Que  ya  de  regreso  con  Doña  Luisa,  has  de  estar  tú  con  tu 
gente  á  la  defensiva,  mientras  el  capitán,  que  no  se  resignará 
á  su  derrota,  á  la  cautividad  de  su  hermana,  sacará  fuerzas  de 
flaqueza  ó  diablos  del  mismo  infierno  por  picarte  la  retaguar- 
dia y  disputarte  aún  la  preciosa  presa. 

—Todo  eso  se  evitaría  dejando  al  capitán  fuera  de  combate. 

— Así  es  la  verdad;  pero... 

— Cortándole  la  cabeza,  por  ejemplo. 

— No  ha  de  tocársele  á  un  cabello,  —  repitió  como  textual- 
mente D.  Luis. 
— Ó  los  dos  pies,  ó  uno  siquiera. 
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—No  puede  ser. 

—Pues  sea  lo  que  Dios  quiera  y  la  Virgen  Santísima,  —  dijo 
el  bandido,  cortando  piadosamente  la  disputa  por  cortar  algo. 


XI. 

— Resumiendo,— dijo  D.  Luis,  después  de  un  momento  de 
reflexión — Llevarás  á*  la  expedición  veinte  hombres  escogidos 
y  bien  armados,  de  á  pie  y  de  á  caballo. 

«Seguirás  la  escolta  del  capitán  Mendoza  á  menos  de  media 
jornada  de  distancia,  pero  á  la  vista  siempre  por  medio  de  al- 
gún explorador  acabalgado. 

«Rehuirás  todo  encuentro  ó  golpe  de  mano  que  pueda  dis- 
traerte del  objeto  principal. 

«Dejarás  que  avance  el  capitán  con  su  gente  hasta  la  raya  de 
Aragón,  y  allí,  no  antes,  allí  caerás  sobre  él,  más  bien  por  sor- 
presa de  emboscada  que  en  son  de  abierta  y  franca  lid,  evi- 
tando así  la  resistencia. 

«Si  ésta  hiciere  necesaria  la  lucha,  caigan  todos  al  filo  de 
vuestros  hierros;  pero  no  toquéis  á  un  cabello  del  capitán. 

«En  cuanto  á  Doña  Luisa,  la  pondrás  sobre  las  niñas  de  tus 
ojos  y  así  la  traerás  á  Sevilla,  muy  bien  acompañada  de  su 
doncella  y  con  una  escolta  de  honor  delante  y  otra  de  guarda 
y  defensa  atrás... 

— Y  pechugas  de  ángel  para  comer  y  hambresia  para  beber, 
— añadió  Matamoros  con  una  ingenuidad  que  podía  ser  sospe- 
chosa. 

— ¿Estás  enterado? 

— Estoy. 
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— ¿Qué  falta? — dijo  D.  Luis  como  hablando  consigo  mismo. 
Faltaba  lo  principal,  que  era  el  dinero,  pero  el  favorito  lo 
dejó  para  la  despedida. 
— Falta, — contestó  Matamoros, — lo  principal. 
— ¿Qué  es  lo  principal? — preguntó  sencillamente  D.  Luis. 
— ¡Vive  Dios!  Falta...  saber  cuando  parte  el  capitán. 
— ¡Ah!  Es  verdad:  mañana. 
— ¿Mañana? 
— A  la  hora  del  alba. 
— i  Mil  rayos! 
-¿Qué? 

— Que  bien  pudierais  haberme  advertido  antes. 

— Imposible.  Mi  plan  es  un  contra-proyecto  fundado  en  los 
acontecimientos  y  estos  han  venido  á  sorprenderme,  sin  dar- 
me tiempo  para  más.  Pero  tú  eres  hombre  de  arranque  y... 

— Es  que  la  gente  está  diseminada  y  no  sé  si  de  aquí  á  ma- 
ñana podré  tener  reunidos  los  veinte  hombres. 

— Es  preciso  que  los  tengas. 

—Los  tendré,  pues  es  preciso.  Por  fortuna  la  hora  de  nues- 
tra partida  no  ha  de  ser  la  del  alba. 
-¿Eh? 

— ¿No  he  de  ir  á  media  jornada  en  zaga  del  capitán? 
—Ciertamente . 

—Pues  no  hay  que  hablar  más, — dijo  Matamoros  levantán- 
dose.— Ea,  hasta  la  vista,  D.  Luis. 
— Buen  viaje,  amigo  mío. 

Y  D.  Luis  le  dió  ahora  la  mano  izquierda,  mientras  con  la 
derecha  sacaba  de  una  gaveta  un  enorme  bolsillo  bien  pre- 
ñado, entre  cuyas  mallas  brillaban  el  oro,  el  dinero,  lo  prin- 
cipal que  faltaba. 

— Esto, — le  dijo  al  mismo  tiempo,  — es  sólo  para  gastos  del 
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viaje.  La  compensación  ha  de  ser  digna  del  servicio,  y  claro  es 
que  no  puede  darse  anticipadamente.  Pero  no  olvides  ningu- 
na de  las  instrucciones  que  llevas;  tráeme  á  Doña  Luisa  sana 
y  salva  y... 

— Sobre  las  niñas  de  mis  ojos,— interrumpió  Matamoros. 

— Y  sobre  las  niñas  de  tus  ojos, — añadió  D.  Luis, — y  te  ase- 
guro bajo  palabra  de  honor  que  quedarás  contento  de  mí. 

— Dios  lo  quiera  y  la  Virgen  Santísima,— dijo  el  bandido  tan 
devotamente  como  antes. 


CAPÍTULO  V. 


La  fuga. 


I. 


l  siguiente  día,  antes  que  los  primeros  albores  acla- 
raran el  oriente,  había  á  la  puerta  de  la  casa  del 
capitán  Mendoza  seis  jinetes  que  esperaban  bien 
armados,  á  cuyo  grupo  se  agregaron  luego  cuatro 
caballos  ensillados,  que  trajeron  del  diestro  dos 
peones  armados  igualmente,  y  de  reata  dos  acé- 
milas cargadas  de  cofres  y  maletas. 

De  allí  á  poco  salieron  cuatro  personajes;  un  hombre  y  tres 
mujeres  vestidas  en  traje  de  camino. 

Eran  el  capitán  D.  Luis  Mendoza,  su  hermana  y  dos  donce- 
llas de  honor,  que  la  acompañaban  para  más  decoro. 

Uno  de  los  peones  ó  pajes  armados,  dejando  las  riendas  al 
otro,  se  puso  al  estribo  de  un  palafrén,  y  el  capitán  dió  la  ma- 
no á  su  hermana  y  la  ayudó  á  montar.. 

Tomo  II.  8 
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Montaron  luego  las  doncellas  con  ayuda  de  los  pajes  y  mon- 
tando por  fin  el  capitán  se  puso  al  lado  de  Doña  Luisa,  que 
llevaba  un  paje  al  diestro,  mientras  el  otro  iba  al  cuidado  de 
las  dos  doncellas  que  se  pusieron  detrás. 

Iban  ya  á  romper  la  marcha,  cuando  llegó  á  escape  otro  ji- 
nete, el  cual  venía  en  demanda  del  capitán. 

Puesto  al  habla  con  él,  le  entregó  una  carta  diciendo  al  mis- 
mo tiempo. 

— De  parte  del  almirante  D.  Jofre  Tenorio. 

— Muy  señor  mío, — contestó  atentamente  Mendoza, — Si  tar- 
dáis un  momento  más,  ya  veis,  no  me  hubierais  encontrado. 

— Es  verdad; — contestó  el  recién  llegado; — no  os  hubiera 
encontrado  aquí,  pero  hubiera  seguido  hasta  encontraros. 

— ¿Y  cómo  lo  haré  para  leer  esta  carta? — preguntó  el  capi- 
tán, pues  por  no  llamar  la  atención  del  vecindario  no  tenían 
luz  artificial,  ni  daba  el  alba  aún  luz  natural. 

— Emprendamos  la  marcha  y  leeréis  cuando  amanezca. 

—¿Y  os  habéis  de  tomar  la  molestiade  ir  y  volver,  buen  hom- 
bre ? 

— No  he  de  volver. 
—  ¡Ah! 

—He  de  acompañaros. 

— ¿Sabéis  por  ventura  el  contenido  de  la  carta? 

— Sin  duda,  pues  no  es  más  que  una  simple  recomenda- 
ción para  que  me  recibáis  en  vuestra  confianza,  para  que  en 
ella  pueda  yo  deciros  lo  que  os  diré  de  parte  del  almirante. 

El  capitán  puso  la  cabalgata  en  movimiento  y  dando  de  aci- 
cates á  su  corcel  se  adelantó  con  Alvar  Yáñez. 

Era  el  viejo  escudero  del  almirante. 
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11. 

— Si  me  admitís  en  vuestra  confianza... 

—Sin  duda,  pues  venís  tan  bien  recomendado. 

— El  almirante,  señor  capitán,  quería  enviaros  un  refuerzo 
de  veinte  hombres  de  empuje  para  que  sin  ningún  riesgo  ni 
temor  pudierais  llegar  á  Zaragoza;  sino  que  se  han  precipitado 
tanto  los  acontecimientos  que  no  ha  sido  posible  reunir  la  gen- 
te para  el  momento  de  vuestra  partida. 

— En  efecto,— contestó  el  capitán,— la  prudencia  misma  ha 
aconsejado  la  prontitud  y  otras  precauciones  de  reserva  para 
desorientar  ó  sorprender  á  enemigos  poderosos:  de  manera 
que  mi  partida,  más  que  partida,  parece  fuga. 

— Con  todo  eso,  el  refuerzo  nos  llegará  en  el  camino  forzan- 
do la  marcha  hasta  alcanzarnos,  pues  el  almirante,  con  otro 
amigo  de  su  confianza,  queda  en  el  encargo  de  reunir  la  gente 
y  enviarla  á  vuestro  servicio. 

— Bien  venida  sea  cuando  venga.  Ese  refuerzo,  unido  á  mi 
gente,  me  daría  una  escolta  de  cuarenta  hombres,  con  los  cua- 
les podría  reírme  de  todo  riesgo  y  llegar  á  mi  destino  con  toda 
seguridad.  Pero  .si  no  viene  arrostraré  esos  riesgos  con  valor, 
y  espero,  con  la  ayuda  de  Dios  y  de  mi  gente,  llegar  también 
á  Zaragoza,  ó  á  lo  menos  á  la  raya  de  Aragón,  pues  allende  la 
raya  no  creo  que  se  atreva  á  llevar  en  son  de  guerra  sus  armas 
ningún  súbdito  del  rey  de  Castilla,  que  está  en  paz  con  el  de 
aquel  reino. 

— ¡Oh!  los  bandidos,  señor,  están  fuera  de  la  ley  y  no  son 
súbditos  de  nadie. 
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— ¿Bandidos  decís? 
— Pudieran  ser. 

El  capitán  reflexionó  un  momento. 
Alvar  Yáñez  añadió  : 

— El  almirante  me  manda,  señor  capitán,  ponerme  á  vues- 
tras órdenes,  como  lo  hago  desde  luego  y  esperar  en  vuestra 
escolta  el  refuerzo  de  los  veinte  hombres  que  ha  de  enviar  y 
á  cuyo  frente  he  de  ponerme,  siempre  bajo  vuestras  órdenes, 
conducta  y  autoridad. 

— ¿Habéis  acaso  militado? 

— ¡Oh!  —  exclamó  Alvar  con  cierto  orgullo  lícito  después  de 
tantas  campañas;  —  soy  veterano,  señor,  de  la  guerra  contra 
infieles,  pues  durante  cuarenta  años  no  ha  habido  campo  de 
batalla  en  estos  reinos  en  que  no  haya  derramado  yo  sangre 
propia  ó  ajena  y  cogido  algún  laurel  de  vencimiento,  si  me 
perdonáis  este  alarde. 

El  capitán  estrechó  la  mano  del  viejo  soldado,  diciéndole  al 
mismo  tiempo. 

— Si  esperáis  á  tomar  el  mando  de  la  escolta,  cuando  vengan 
esos  hombres,  acaso,  amigo  mío,  no  la  mandéis  nunca:  to- 
madlo desde  luego,  pues  sois  tan  digno  de  mandarla. 

Alvar  Yáñez  le  dió  las  gracias  con  efusión,  como  si  le  hu- 
biera nombrado  alférez  el  mismo  rey. 


III. 

— ¿Qué  más  os  dijo  el  buen  almirante? — preguntó  el  capitán. 
— No  me  dijo  más, — contestó  el  veterano;— pero  me  dió... 
—¿Os  dió? 
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— Preciso. 
— ¿Qué  os  dió? 

— Me  dió  el  oro  suficiente  para  el  abastecimiento  de  los  vein- 
te hombres  que  han  de  incorporársenos,  y  aquí  le  llevo  á  la 
grupa  del  caballo  á  vuestra  disposición. 

— Guardadlo  pues  para  esa  necesidad.  Mi  gente  va  provista 
de  lo  necesario  para  ir  y  volver.  Pero  admiro  la  previsión  del 
almirante  y  le  quedo  por  ella,  y  por  muchos  favores  más,  muy 
reconocido. 

Habiendo  clareado  ya  el  día,  abrió  el  capitán  la  carta  de  su 
ilustre  amigo  y  leyó  á  luz  del  naciente  día. 
«Muy  señor  mío  y  dueño  : 

»E1  portador  de  ésta,  Alvar  Yáñez,  es  persona  de  toda  mi 
confianza  y  espero  lo  recibáis  en  la  vuestra,  bien  seguro  de 
que  se  hará  digno  de  ella. 

»Es  un  bravo  veterano  de  nuestras  guerras  y  hombre  de  gran 
experiencia  en  cosas  de  mundo.  Os  será  de  provecho  en  lo  que 
os  pueda  ocurrir  en  ese  arriesgado  viaje  y  lo  pongo  á  vuestro 
servicio. 

» Lleva  encargo  de  deciros  algo  bueno  de  mi  parte:  oidlo  sin 
desconfianza  y  no  desoigáis  su  consejo  en  casos  de  prueba  y 
os  irá  bien. 

»Qaeda  ocupado  en  vuestra  ayuda  con  anhelo  de  favorecer 
vuestro  empeño  tan  noble  como  justo,  vuestro  leal  amigo 

Jofre  Tenorio.» 

El  capitán  guardó  la  carta  y  dijo  volviéndose  al  viejo  Alvar 
Yáñez  : 

— Me  he  anticipado,  amigo  mío,  á  daros  muestra  de  mi  es- 
timación, y  no  puedo  hacer  ya  más  que  confirmarla. 
Y  le  dió  otra  vez  la  mano. 
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— Machas  gracias,  mi  capitán. 

— Esperemos  la  cabalgata  y  os  daré  á  conocer  á  los  hombres 
de  la  escolta,  que  es  gente  escogida  y  de  toda  confianza. 
Muy  luego  llegó  la  cabalgata. 

— Reconoced,  —  dijo  el  capitán  á  sus  hombres, — reconoced 
al  bravo  veterano  Alvar  Yáñez,  por  jefe  de  la  escolta  á  mis 
órdenes. 

Dicho  esto,  el  capitán  se  puso  al  lado  de  su  hermana  y  el 
veterano  destacó  dos  jinetes  de  la  escolta  y  fué  con  ellos  de 
avanzada  á  la  descubierta. 

La  cabalgata  hizo  su  jornada  sin  ningún  tropiezo  ni  contra- 
tiempo. 


IV. 


Á  pesar  de  sus  buenos  deseos  de  servir  al  favorito  real  no 
hubiera  podido  cumplir  su  palabra  el  capitán  de  bandoleros 
Matamoros,  á  lo  menos  con  la  premura  que  convenía  al  buen 
éxito  de  la  empresa  y  exigía  el  mismo  servicio,  si  en  la  orga- 
nización de  la  cuadrilla  no  hubiera  habido  cierto  espíritu  dis- 
ciplinario ó  militar,  que  obligaba  al  segundo  á  ir  todas  las  no- 
ches al  alojamiento  del  capitán  á  tomar  la  orden  y  á  los  cabos 
de  grupo  á  tomar  la  del  segundo  á  su  vivienda  respectiva. 

Con  todo  eso,  no  hubieran  estado  reunidos  los  veinte  hom- 
bres, dispuestos  á  tan  larga  marcha,  á  no  tener  el  desahogo 
de  algunas  horas  más  del  día  siguiente,  por  la  conveniencia 
de  dejar  que  el  capitán  Mendoza  con  su  gente  tomara  buena 
delantera. 

Pero  á  las  once  del  día  agrupábanse  ya  en  el  punto  de  cita 


LOS  AMORES  DEL  REY  G3 

en  las  afueras  de  la  ciudad,  donde  después  de  comer  y  beber 
y  proveerse  de  lo  necesario  en  el  cortijo  de  los  Frailes,  toma- 
ron el  camino  de  Córdoba  que  era  también  el  de  Castilla  y  el 
mismo  que  algunas  horas  antes  había  tomado  la  cabalgata  de 
Mendoza. 

Matamoros  podía  ya  tratar  de  potencia  á  potencia  con  Men- 
doza: eran  dos  capitanes  con  la  pequeña  diferencia  de  ser  el 
uno  de  ladrones  y  el  otro  de  escuadrón  real. 

Pero  en  táctica  y  hasta  en  estrategia  ó  ciencia  de  la  guerra 
no  había  diferencia  grande  ni  pequeña  entre  los  dos. 

Los  dos  eran  bravos,  aguerridos,  expertos  en  la  conducta  de 
hombres  y  en  ardides  de  guerra,  los  dos  deseaban  la  lucha, 
y  sin  embargo  se  proponían  rehuirla;  el  uno  porque  no  podía 
tocar  á  uno  de  sus  cabellos;  el  otro  por  no  exponer  al  susto  y 
peligro  de  la  contienda  á  su  querida  hermana. 

Por  de  pronto  la  ventaja  estaba  de  parte  del  capitán  de  ban- 
didos. Matamoros  llevaba  diez  jinetes  y  otros  tantos  peones, 
mientras  Mendoza  sólo  contaba  con  siete  de  á  caballo,  incluso 
Alvar  Yáñez,  y  dos  sólo  de  pie. 

Si  no  recibía  el  refuerzo  ofrecido  por  el  almirante,  su  de- 
rrota era  segura  y  ¡ay  entonces  de  su  hermana!  ¡ay  de  su  ho- 
nor ! 

Matamoros  ordenó  su  fuerza  del  modo  más  correcto  para  el 
objetivo  que  llevaba.  Los  diez  hombres  de  á  pie  apoyados  por 
seis  jinetes,  formaban  en  dos  grupos  inmediatos  el  grueso  de 
su  ejército,  y  los  otros  cuatro  jinetes,  escalonádos  en  dos  pa- 
rejas bien  distantes  de  la  reserva  y  entre  sí,  ála  descubierta. 

De  esta  manera  la  última  avanzada  llevaba  siempre  á  la  vista, 
aunque  á  muy  larga  distancia,  la  cabalgata  de  Mendoza,  y 
cuando  notaba  alguna  novedad,  un  jinete  de  esta  pareja  volvía 
grupa  y  avisando  á  la  inmediata  volvía -á  galope  á  su  puesto, 
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mientras  otro  jinete  de  la  otra  pareja  avisaba  al  capitán  y  vol- 
vía al  suyo. 

Así  los  altos  y  movimientos  de  ambas  tropas  eran  casi  si- 
multáneos, de  día  y  de  noche;  pues  ni  de  noche  faltaban  las 
avanzadas,  sino  que  entonces  eran  escuchas,  espías,  hombres 
de  á  pie,  que,  á  favor  de  las  sombras,  se  acercaban  cuanto  po- 
dían . 


V. 


Si  á  las  dos  jornadas  hubieran  dicho  á  Mendoza :  Tanta  prisa 
por  adelantar  camino,  y  aun  no  has  salido  de  los  términos  de 
Sevilla;  tanto  afán  por  llegar  á  Zaragoza  y  aun  te  faltan  treinta 
jornadas.  Día  vendrá  en  que  podrá  hacerse  tan  largo  viaje  en 
treinta  ó  cuarenta  horas.  ¿Qué  hubiera  dicho  el  capitán? 

No  hubiera  dado  crédito  á  tan  audaz  predicción,  hoy  hecho 
consumado. 

Mas  si  lo  hubiera  creído,  á  vueltas  con  sus  temores  y  anhe- 
los, acaso  hubiera  dicho  : 

— Y  bien  ¿qué  ventajas  me  traería  ese  invento  soberano,  sien- 
do el  medio  de  abreviar  camino,  de  borrar  distancias,  común 
ó  asequible  á  todos?  En  ese  mismo  carro  triunfal  impelido  por 
el  vapor,  vendrían  también  persiguiendo  más  de  cerca  el  honor 
de  un  caballero  los  bandidos  pagados  por  un  valido  real. 

¿Y  qué  hubiera  dicho  el  honrado  capitán  Mendoza  si  le  hu- 
bieran dicho  que  en  esta  época  de  cultura  y  progresión  cien- 
tífica, moral,  política  y  social  no  son  posibles  aquellos  favori- 
tos y  bandoleros? 

Tampoco  lo  hubiera  creído. 
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Y  en  verdad  he  aquí  una  antigualla  que  se  resiste  aún.  Es 
hidra  de  muchas  cabezas  y  aunque  se  le  cortan  todas,  vuelve 
á  retoñar. 


VI. 

Ocho  jornadas  se  habían  andado  ya  y  hecho  una  etapa  de 
descanso  para  dar  reposo  á  Doña  Luisa  y  sus  doncellas. 

La  inquietud  de  las  mujeres  era  mucha,  aunque  no  sabían 
la  mitad  de  lo  que  pasaba,  y  no  era  poca  la  del  capitán. 

El  refuerzo  ofrecido  no  llegaba,  y  Alvar  Yáñez  que  viejo  y 
todo,  no  dormía,  y  estaba  siempre  alerta  para  prevenir  una 
sorpresa,  había  hecho,  de  día  y  de  noche,  á  pie  y  á  caballo 
reconocimientos  á  retaguardia  que  no  le  permitían  dudar  de 
que  eran  perseguidos. 

No  por  eso  perdía  su  presencia  de  ánimo  como  hombre  ave- 
zado á  todos  los  peligros;  pero  evitaba  con  prudente  previ- 
sión hacer  noche  á  campo  raso,  forzando  la  jornada  cuando  las 
poblaciones  distaban  más  entre  sí. 

Conocedor  también  del  terreno  que  pisaba,  pues  en  todas 
partes  había  guerreado,  solía  variar  el  itinerario  prescrito  y 
torcer  á  la  derecha  ó  á  la  izquierda,  para  desorientar  al  ene- 
migo y  volver  luego  al  camino  recto. 

Pero  todo  en  vano. 

Matamoros,  con  aviso  oportuno  de  sus  exploradores,  perse- 
guía tenazmente  la  cabalgata  de  Mendoza,  sin  dejarla  á  sol  ni 
á  sombra. 

Sin  embargo,  ni  Alvar  ni  Mendoza  comprendían  porque  se 
tenía  á  raya  el  enemigo  y  no  se  les  venía  encima  en  són  de 
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guerra,  dando  ya  un  ataque  en  que  por  la  superioridad  del  nú- 
mero siquiera,  había  de  llevar  la  mejor  parte. 

Ignoraban  que  no  era  por  falta  de  voluntad,  sino  exacta  su- 
jeción á  las  instrucciones  recibidas. 

No  se  había  de  dar  la  sorpresa  sino  en  el  punto  más  distante 
sin  pisar  tierra  de  Aragón,  á  fin  de  que  el  capitán  pasara  la 
raya  en  su  derrota,  acogiéndose  á  la  inmunidad  de  aquel  pa- 
bellón. Ya  allá  tendría  que  cumplir  su  embajada  ó  exponerse 
al  enojo  del  rey  de  Castilla,  que  tendría  por  una  puerilidad, 
por  una  flaqueza  indigna  de  un  hombre  de  armas  é  investido 
además  de  tan  honrosa  misión,  abandonarla  en  desacato  de 
Su  Alteza  para  volver  á  Sevilla  á  llorar  como  una  hembra  una 
desgracia  de  familia,  que  al  fin  y  al  cabo  no  supo  ó  no  pudo 
evitar  siendo  cuestión  de  armas.  Batiéndolo  en  las  primeras 
jornadas  hubiera  podido  volver  sin  este  inconveniente,  desba- 
ratando el  último  plan. 


VII. 

Y  se  pasaban  los  días  y  ni  asomos  de  refuerzo. 

— Ya  no  hay  que  contar  con  él,  decía  el  capitán  de  mal  hu- 
mor. 

Alvar  Yáñez  apretaba  los  labios  y  movía  la  cabeza  con  igual 
despecho  y  no  decía  una  palabra. 

No  lo  esperaba  ya  tampoco;  pero  no  quería  decirlo. 

Sospechaba  alguna  maquinación  del  favorito  que  hubiera 
desbaratado  el  acuerdo  del  almirante  y  del  marqués. 

Y  no  se  había  engañado. 

La  infame  vieja,  que  por  vieja  á  lo  menos  había  quedado  en 
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tierra,  es  decir  que  no  pudo  ir  en  la  expedición  á  Zaragoza, 
debiendo  ser  más  que  útil,  embarazosa  en  la  cabalgata,  según 
la  opinión  del  capitán  y  aun  la  suya  propia;  la  infame  y  pér- 
fida vieja,  serpiente  del  paraíso  de  Rosa  María,  quedó  al  ser- 
vicio de  D.  Luis,  aunque  no  en  su  propia  casa. 

Con  tiempo  sobrado  y  no  poco  dinero  en  el  bolsillo,  y  aspi- 
rando aún  en  su  codicia  á  una  buena  recompensa  por  parte 
del  favorito,  que  pagaba  bien  ciertos  servicios  (con  cargo  al 
real  tesoro,  por  supuesto)  se  consagró  en  cuerpo  y  alma  á 
mantener  su  causa,  que  por  mala  le  era  más  simpática,  inspi- 
rando su  ingenio  y  hasta  dirigiendo  sus  pasos. 

Y  hay  que  reconocer  que  esta  vez  fué  más  afortunada  que 
otras  mereciendo  bien  allá  en  altas  regiones. 

Consciente  de  lo  que  pasaba  en  la  intriga  de  la  embajada  á 
la  capital  de  Aragón,  por  las  confidencias  de  D.  Luis  y  las  que 
había  podido  sorprender  con  su  perfidia  en  casa  del  capitán, 
é  inspirada  por  su  propio  genio,  sutil  y  agudo  como  el  espíritu 
del  mal,  dió  en  perseguir  al  almirante,  y  con  esto,  se  puso  ya 
en  camino  de  sorprender  algún  secreto. 

El  secreto  del  almirante  era  reforzar  oportunamente  la  es- 
colta de  Mendoza,  agregándole  los  hombres  de  armas  tomar, 
que  para  fines  aplazados  y  secretos  también,  tenía  á  su  dis- 
posición el  presunto  muerto  marqués  de  San  Felices,  á  quien 
ya  vimos  resucitado. 

Los  hombres  serios,  honrados,  dignos,  no  sirven  para  la  in- 
triga. Avezados  á  tomar  siempre  la  recta  en  todas  sus  relacio- 
nes y  á  no  salir  jamás  del  camino  derecho,  no  saben  torcer 
nunca  á  la  derecha  ó  á  la  izquierda,  no  pueden  tomarla  curva 
para  dirigirse  á  un  punto  conocido,  ó  no  pueden  hacerlo  há- 
bilmente, con  desenfado,  sin  violencia.  La  intriga,  en  amoríos, 
en  política,  en  negocios,  en  todos  conceptos,  es  una  curva' 
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una  serie  de  curvas,  más  ó  menos  enrevesadas,  que  exigen 
una  aptitud  especial,  una  especie  de  talento,  que  no  es  la  in- 
teligencia extensa,  amplia,  luminosa;  es  el  ingenio,  pero  un 
ingenio  tenebroso,  especial  también,  mezcla  ó  confusión  de 
astucia,  de  malicia,  de  crueldad,  del  instinto  de  la  zorra,  de 
la  serpiente,  del  lobo. 

Dicho  se  está  que  el  nobilísimo  almirante  D.  Jofre  Tenorio, 
que  era  el  Catón  de  aquella  corte,  había  de  ser  necesariamente 
el  más  pobre  é  inhábil  intrigante. 

Estaba  también  solo  en  este  empeño,  tanto  por  la  reserva  y 
aislamiento  que  para  sus  fines  se  imponía  el  presunto  muerto, 
como  por  el  carácter  secreto  del  mismo  asunto. 

VIII. 

No  le  costó  mucho  a  la  astuta  vieja  sorprender  el  secreto  en 
que  se  agitaba  el  almirante:  no  le  sorprendió  una  palabra  si- 
quiera, pero  los  pasos  sí;  después  de  los  pasos  la  intención,  el 
pensamiento. 

Sorprendida  así  á  medias  la  intención  del  almirante,  se  puso 
muy  luego  en  contacto  con  uno  de  los  hombres  comprometi- 
dos para  la  expedición,  hombre  intemperante  y  vicioso  á  quien 
por  fortuna  conocía,  y  gastó  y  triunfó  con  él. 

El  vino  alegra  el  corazón  de  los  hombres,  y  el  de  éste  se 
alegró  lo  bastante  para  contestar  sin  reserva  á  las  capciosas 
preguntas  de  la  mujer  tentadora. 

Entonces  lo  supo  ésta  todo. 

Abocó  luego  á  una  entrevista  á  D.  Luis  y  supo  de  ella  el  pro- 
yecto del  almirante  en  favor  del  capitán  con  todos  sus  pelos 
y  señales. 
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No  fué  menester  más  para  desbaratarlo. 

Así  como  el  almirante  no  servía  para  el  enredo  ó  trama  de 
la  acción  más  sencilla,  D.  Luis  había  nacido  para  eso  :  la  tra- 
ma, el  enredo,  la  intriga  eran  su  elemento,  el  medio  ambiente 
en  que  respiraba  con  gusto  y  á  sus  anchas;  tenía  para  ella  to- 
das las  aptitudes  necesarias;  por  su  refinada  astucia,  por  su 
ingénita  malicia,  por  su  egoísmo  y  crueldad,  era  á  la  vez  zorra, 
serpiente  y  lobo. 

Era  además,  y  ¡tobre  todo,  favorito  real. 

Es  decir,  tenía  en  su  mano  el  poder,  la  fuerza,  como  en  su 
cabeza  y  en  su  corazón  el  genio  de  la  intriga. 

IX. 

Los  primeros  hombres  que  á  pie  ó  á  caballo  se  presentaron 
armados  en  el  punto  de  cita,  para  partir  desde  allí,  reunidos 
todos  en  busca  de  la  escolta  que  habían  de  reforzar,  cayeron 
en  manos  de  medio  escuadrón  real,  que  previamente  embos- 
cado, los  esperaba  y  salió  en  són  de  carga  á  intimarles  la  ren- 
dición . 

Algún  rezagado,  que  á  dicha  pudo  escapar,  hubo  de  dar  aviso 
en  el  camino  á  los  que  igualmente  acudían  al  punto  de  reu- 
nión y  tuvieron  oportunidad  de  sustraerse  al  mismo  peligro, 
huyendo  en  varias  direcciones. 

Sin  la  precipitación  de  los  emboscados,  todos  los  hombres 
destinados  al  refuerzo  hubieran  sido  presos,  á  no  ser  que  hu- 
bieran resistido  ala  tropa  real  que,  más  numerosa,  muy  luego 
los  hubiera  dejado  fuera  de  combate. 

La  consigna  era  esa:  desbaratar  el  refuerzo  á  toda  costa;  es 
decir,  haciéndoles  prisioneros,  heridos  -ó  muertos. 
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El  resultado  fué  el  mismo,  aunque  no  á  tanta  costa. 

El  refuerzo  quedó  desbaratado  en  este  primer  encuentro. 

Era  posible  que  con  los  hombres  restantes  se  hubiera  podi- 
do intentar  otra  salida  dejando  pasar  algunos  días  y  tomando 
otras  medidas  y  precauciones. 

El  bueno  del  almirante  no  podía  olvidar  el  peligro,  no  ya 
probable,  sino  seguro  é  inminente  que  corría  Doña  Luisa  en 
su  honor  y  el  capitán  en  su  vida,  y  aunque  descorazonado 
por  el  primer  fracaso,  estaba  comprometido  en  este  empeño  y 
á  costa  del  mayor  esfuerzo  hubiera  querido  salir  de  él  airosa- 
mente. 

Pero  el  favorito  que  no  se  dormía  sobre  sus  laureles,  vino  á 
darle  el  golpe  de  gracia,  dejándolo  también  fuera  de  combate. 

Valiéndose  de  las  conexiones  de  la  funesta  vieja  con  el  hom- 
bre de  la  partida  que  comía  y  bebía  á  costa  de  ella,  y  que  en 
buen  ó  mal  hora,  no  fué  de  los  primeros  en  acudir  al  punto 
de  reunión  ni  cayó  por  consiguiente  prisionero,  pudo  aún  don 
Luis  acabar  con  la  partida,  haciendo  prender  en  pocos  días  á 
los  hombres  que  quedaban  libres,  por  delaciones  secretas  de 
la  mujer  de  Satanás. 

Sólo  éste,  ó  sea  el  amante  de  la  vieja,  pudo  salvarse  de  la 
persecución,  gracias  á  sus  torpes  y  asquerosas  relaciones. 
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CAPÍTULO  VI. 


El  campamento. 


L 


cercábase  más  y  más  ála  frontera  de  Aragón  la  ca- 
balgata del  capitán  Mendoza,  y  crecían  las  inquie- 
tudes de  todos  y  muy  especialmente  de  las  muje- 
res, suponiendo  ya  inminente  el  ataque  del  ene- 
migo que  los  perseguía  tenazmente  llevándolos 
siempre  á  la  vista  por  medio  de  sus  avanzadas. 
Doña  Luisa  y  sus  doncellas  se  habían  encomendado  á  Dios 
y  á  todos  los  santos  y  hecho  un  voto  á  la  virgen  del  Pilar,  si 
les  concedía  el  milagro  de  sacarlas  en  bien  de  tales  y  tantos 
peligros,  pues  no  solamente  les  hacían  temer  por  su  honor  y 
por  su  vida,  teniéndolos  siempre  en  angustiosa  cuita  los  ban- 
didos de  atrás,  sino  también  los  de  adelante. 

Varias  veces  había  tenido  la  cabalgata  el  mal  encuentro  de 
alguna  cuadrilla,  si  bien  estos  bandidos  no  se  atrevieron  nun- 
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ca  á  dar  el  ataque,  ya  por  inferioridad  de  número,  de  organi- 
zación ó  de  armamento,  contentándose  con  una  limosna,  parre 
ayuda  de  gastos,  como  ellos  mismos  decían. 

Sólo  una  cuadrilla,  por  ser  más  numerosa,  tuvo  la  audacia 
de  hacer  la  intimación  para  que  se  entregara  á  discreción  la 
cabalgata,  presentándose  á  hacerla  intimación  un  bandido 
que  por  ser  el  único  que  iba  á  caballo,  debía  ser  el  capitán  de 
la  partida. 

Pero  el  capitán  Mendoza  despejó  al  punto  la  situación,  pues 
dejándose  llevar  de  su  impetuosa  bravura,  cerró  con  él  sin 
darle  tiempo  á  la  defensa  ni  á  la  fuga,  y  muy  luego  lo  derribó 
del  caballo,  haciéndole  morder  el  polvo  de  una  estocada  que 
le  traspasó  el  corazón. 

Sin  perder  tiempo,  y  aprovechando  la  sorpresa  y  confusión 
de  la  partida  que  en  amago  de  ataque  y  á  poca  distancia,  les 
cortaba  el  camino,  mandó  cargar  á  sus  jinetes,  y  muy  en  breve 
quedó  desbaratada  la  cuadrilla,  poniendo  pies  en  polvorosa 
con  pérdida  de  algunos  muertos  y  no  pocos  heridos. 

Pero  mientras  no  llegaba  á  la  escolta  de  Mendoza  el  refuerzo 
prometido  y  suspirado,  los  bandidos  sueltos  de  esta  derrota  y 
otros  no  batidos,  que  querían  aceptar  las  onerosas  condicio- 
nes de  Matamoros,  reforzaban  su  comitiva. 

Ved  cou  cuanta  razón  se  encomendaban  las  tímidas  mujeres 
á  Dios,  á  la  Virgen  y  á  todos  los  santos. 

II. 

—Estamos  mal,  Alvar  Yáñez. 
— Mal  estamos,  capitán. 
— El  refuerzo  no  viene. 
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— Ya  no  vendrá.  Está  visto  que  se  ha  vuelto  humo. 
— Así  lo  creo  yo. 

— Y  yo  también.  Ya  os  lo  dije:  aquí  veo  la  mano  del  favo- 
rito. 

—¡Vive  Dios!— exclamó  Mendoza  apretando  con  mano  con- 
vulsa el  pomo  de  su  espada. 
— ¡Calma,  capitán! — dijo  el  veterano. 
— Ha  de  morir  á  mis  manos. 

—  ¡Calma!  Calma  y  veamos  de  salir  lo  mejor  posible  de  este 
gran  empeño. 
— Yo  sé  ya  como  he  de  salir. 
— ¿Lo  sabéis? 
— Sin  duda. 
—¿Cómo? 

— Muriendo  en  la  demanda;  pero  moriré  matando. 

— Si  es  necesario,  así  moriremos  todos  los  que  defendemos 
vuestra  noble  causa.  Tal  es  la  resolución  de  nuestros  hom- 
bres. 

— Inspirada  por  vuestra  bravura;  ya  lo  sé. 

— Por  mi  deber. 

— Gracias,  amigo  Alvar. 

— Pero  antes, — repuso  el  viejo  escudero,— antes  de  apelar  á 
esa  extrema  resolución,  es  menester  discurrir  el  modo  de  sal- 
var á  vuestra  hermana. 

— No  hay  más  que  discurrir,  amigo  mío, — contestó  el  capi- 
tán.— La  cuestión  es  de  fuerza  y  la  fuerza  no  está  de  nuestra 
parte,  por  consiguiente  no  hay  sino  morir;  pero  morir  matan- 
do. En  cuanto  á  mi  hermana,  si  viene,  como  vendrá  muy  en 
breve  la  lucha,  también  sé  lo  que  he  de  hacer  para  salvar  su 
honor. 

— Contad  conmigo  para  tan  noble  empeño. 
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— Gracias,  Alvar  Yáñez;  mas  para  eso  me  basto  yo  solo. 

Medió  una  pausa  de  silencio,  y  como  no  se  explicara  el  ca- 
pitán, el  viejo  Alvar,  á  quien  tanto  interesaba  la  suerte  de  doña 
Luisa,  le  preguntó  tímidamente  : 

— Si  no  es  demasiada  curiosidad  de  parte  de  un  criado  vues- 
tro, ¿podría  saber  el  medio  que  habéis  imaginado  para  salvar 
el  honor  de  vuestra  hermana? 

— Un  criarlo  tan  fiel  no  es  sino  un  amigo,— contestó  Mendo- 
za, —  y  un  amigo  nunca  es  demasiado  curioso  en  interés  de 
otro  amigo. 

— Entonces... 

— Es  un  medio  cruel...  pero  necesario. 
— ¡Cruel,  pero  necesario! 

— Yo  he  de  morir  matando  y  vosotros  también;  pero  por  más 
bandidos  que  matemos,  siempre  quedarán  bandidos,  porque 
ellos  son  ya  treinta  y  nosotros  diez.  Mi  hermana,  por  consi- 
guiente quedaría  desamparada  á  merced  de  los  que  quedaran. 
¡No,  mil  veces  no!  Mi  hermana  no  hade  quedar  prisionera  de 
los  bandidos,  que  no  respetarían  su  honor  ó  lo  respetarían  para 
llevárselo  íntegro  á  los  otros  bandidos  de  Sevilla. 

— Es  la  amarga  verdad, — dijo  el  honrado  escudero  menean- 
do la  cabeza  con  despecho. 

— Pues  si  esta  es  la  amarga  verdad,— repuso  el  capitán  con 
fiereza,— yo  mismo,  antes  de  entrar  en  la  liza,  mataré  á  doña 
Luisa,  y  á  lo  menos  habré  salvado  su  honor,  que  es  también 
el  honor  mío. 

— ¡G  ran  Dios! — exclamó  Alvar  Yáñez  con  voz  alterada  por  la 
emoción. — ¡Gran  Dios!  ¡Á  qué  extremo  reduces  á  los  buenos 
perseguidos  por  los  malos! 

Y  añadió  en  són  de  plegaria  alzando  al  cielo  las  manos  tem- 
blorosas y  los  ojos  arrasados  de  lágrimas: 
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— ¡Señor  crucificado!  si  llega  á  ti  la  voz  del  fiel  cristiano  que 
peleó  por  tu  causa  en  guerra  contra  el  infiel  cuarenta  años  de 
su  vida,  envíame  luz  para  salir  de  estas  tinieblas  y  medios 
para  evitar  este  horrible  sacrificio. 


III. 


Faltaban  ya  sólo  dos  jornadas  para  llegar  á  la  raya  de  Ara- 
gón, pero  no  había  en  el  itinerario  cosa  de  población  donde 
partir  el  camino  para  pasar  la  noche  con  más  seguridad. 

Fué  preciso  pernoctar  á  campo  raso  y  cielo  abierto,  si  bien 
aprovechando  un  aprisco  abandonado,  en  cuya  ruinosa  caba- 
ña  pudieron  alojarse  las  mujeres  resguardándose  á  lo  menos 
de  la  intemperie. 

Todos  dormían  ya,  después  de  haber  tomado  un  refrigerio, 
con  la  provisiones  hechas  en  la  etapa  anterior. 

Todos,  menos  Alvar  y  Mendoza. 

El  capitán  descansaba  de  la  fatiga  del  día,  tendido  sobre  la 
manta  de  su  caballo;  Alvar,  sentado  sobre  el  rollo  de  la  suya 
á  poca  distancia  de  su  jefe. 

Jefe  y  subordinado  departían  mano  á  mano  y  á  media  voz, 
ya  por  no  turbar  el  sueño  de  los  que  dormían,  ya  por  no  dar 
al  viento  sus  palabras,  temiendo  siempre  el  espionaje,  ó  por 
las  dos  cosas  juntas. 

— Me  maravilla,— decía  el  capitán, — que  no  nos  ataque  esa 
gente.  Tiene  la  superioridad  del  número  y  la  seguridad  del 
triunfo  y  nos  deja  avanzar  sin  molestarnos.  ¿Será  cobardía? 

— No, — contestó  el  veterano  con  toda  convicción. 

— Pues  tampoco  será  su  objeto  darnos  guardia  de  honor. 
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— Seguramente. 
— Entonces... 

— Siguen  instrucciones  de  allá,  que  ni  ellos  comprenden  ni 
nosotros  tampoco;  pero  si  mal  no  me  engaño  el  ataque  es  ya 
inminente. 

— Inminente  ha  sido  desde  la  primera  jornada. 
— Así  lo  creímos,  pero  fué  un  error.  Ahora,  ahora  es  cuando 
yo  lo  temo. 

Y  diciendo  esto,  el  veterano  que  partía  siempre  la  noche 
con  el  capitán  para  la  vigilancia  del  campamento,  se  levantó 
de  su  asiento,  trepó  á  lo  más  alto  de  la  ruinosa  tapia  y  se  es- 
tuvo en  acecho  un  buen  espacio. 


IV. 

Luego  volvió  diciendo  : 
— No  se  ve  ni  se  oye  nada;  pero  no  me  fío. 
— Estáis,  en  efecto,  más  intranquilo  esta  noche  que  otras, 
—contestó  el  capitán. 
— Tengo  mis  motivos. 
— ¿Extraordinarios? 

— Estamos  á  campo  raso,  la  noche  es  oscura,  casi  estamos 
ya  en  la  frontera...  Todas  estas  son  razones  que  me  hacen 
temer  más  hoy  que  ayer,  y  temer  me  harán  mañana  más  que 
hoy. 

— Pues  yo, — dijo  Mendoza, — una  vez  tomada  mi  resolución, 
estoy  tranquilo;  es  decir  no  temo;  venga  lo  que  quiera  y  cuan- 
do quiera.  Si  hubiera  de  temer,  seguiría  temiendo  hasta  Zara- 
goza. 
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— No,  la  fuerza  armada  que  nos  persigue  no  ha  de  pasar  la 
frontera,  según  entiendo  yo,  que  soy  soldado  viejo.  ¿Sabéis  las 
consecuencias  que  traería  entrar  así  en  són  de  guerra  en  un 
reino  extraño  y  no  muy  bien  avenido  con  el  nuestro? 

— ¿Olvidáis  que  se  trata  de  bandidos  con  los  cuales  no  rezan 
el  derecho  de  gentes? 

— ¿Y  olvidáis,  capitán,  que  bandidos  ó  no,  traen  instrucciones 
de  allá?  Las  tales  instrucciones,  dictadas  acaso  en  el  alcázar 
real,  son  sin  duda  contrarias  á  la  ley  de  Dios,  pero  no  á  los 
fueros  de  otro  reino,  no  á  las  inmunidades  de  otro  rey,  de 
cuyo  enojo  podría  temerse  mucho.  Tiene  el  rey  de  Castilla 
mucho  que  hacer  con  los  moros  para  enemistarse  tan  á  la  li- 
gera con  los  cristianos  de  Aragón.  ¿No  lo  comprendéis  así  vos 
también? 

— No  discurro,  amigo  mío, — contestó  con  despecho  el  capi- 
tán;— ni  veo  más  que  sangre  por  donde  quiera  que  miro.  Si 
nos  atacan,  sangre:  sino  nos  atacan  sangre... 

— ¿Sangre  también  sino  nos  atacan? 

— Sangre  no,  fango,  — contestó  el  capitán  revelando  su  in- 
tención de  justa  venganza, — porque  fango  es  lo  que  tiene  en  las 
venas  D.  Luis. 


V. 


Alvar  Yáñez,  que  se  había  consagrado  en  cuerpo  y  alma  al 
servicio  del  capitán  Mendoza,  tanto  por  recomendación  de  su 
amo  el  almirante  Tenorio,  como  por  inclinación  de  su  noble 
índole  que  le  enamoraba  de  todo  lo  bueno  y  simpático,  y  á 
fuer  de  buen  soldado,  aunque  tan  viejo,  se  sentía  más  fuerte 
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en  la  fatiga  y  más  animoso  en  el  peligro,  qae  miraba  cara  á 
cara  y  con  desdén  por  haberlo  vencido  tantas  veces,  compar- 
tía, como  hemos  dicho,  la  noche  con  el  capitán,  haciendo  la 
primera  vela  ó  vigilancia  y  reposando  el  resto  de  la  noche. 

Pero  cuando  acampaban  en  despoblado,  en  vez  de  entregar- 
se al  reposo  para  descansar  de  la  fatiga  del  día  y  reparar  sus 
fuerzas  para  la  del  siguiente,  se  iba  furtivamente  en  acecho  al 
campamento  enemigo  arrostrando  toda  clase  de  molestias  y 
peligros. 

Así  supo  que  los  bandidos  sueltos  se  habían  agregado  á  la 
partida  de  Matamoros  aceptando  condiciones  rigorosas,  como 
comprometerse  á  no  dar  ningún  golpe  de  mano  que  distrajera 
de  un  objetivo  único  ó  principal  y  estar  sola  á  la  soldada,  por- 
que aquella  expedición  no  había  de  dar  botín  de  guerra. 

Sin  estas  condiciones  se  le  hubieran  agregado  muchos  otros; 
pero  tampoco  necesitaba  él  ya  más  gente  para  tener  seguro  el 
éxito. 

Así  supo  la  fuga  de  dos  de  ellos  y  la  muerte  de  otro  á  quien 
colgaron  de  un  árbol,  por  haberse  rebelado  contra  el  jefe  y 
otros  pormenores,  más  ó  menos  interesantes.  Hubiera  tomado 
mayores  proporciones  la  rebelión  y  de  suyo  hubiera  desapa- 
recido el  peligro. 

¡Qué  buena  noticia  hubiera  llevado  entonces  el  incompara- 
ble espía! 

Pero  otras  veces  volvía  de  vacío,  como  suele  decirse,  pues 
ó  la  gente  dormía,  menos  el  vigilante  por  supuesto;  ó  todos 
mudos  y  de  mal  humor,  apenas  dejaban  oir  alguna  blasfemia. 
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VI. 

Pasaba  ya  de  la  media  noche. 

— ¡Capitán!  — dijo  á  media  voz  Alvar  Yáñez  al  oído  de  Men- 
doza que  dormía  profundamente,  moviéndolo  á  la  vez  para 
despertarlo. 

El  capitán  saltó  de  su  duro  lecho,  poniéndose  en  pié  de  sú- 
bito y  echando  mano  á  su  espada,  de  que  no  se  había  desce- 
ñido. 

— ¿Qué  hay? — preguntó  con  inquietud. 

— No  hay  novedad, — contestó  el  veterano; — sosegaos. 

— ¿Qué  hora  es? 

El  viejo  soldado  que  tanto  conocía  las  estrellas  por  haber- 
las mirado  tanto  en  sus  campañas,  no  hizo  más  que  mirar  á 
la  del  Norte  y  contestó  con  toda  seguridad. 

— La  una,  menos  tres  cuartos. 

—  ¡Ah!  Ya  es  hora  de  que  descanses. 

— De  que  vigiléis  vos,  capitán;  por  mi  parte  voy  con  vuestra 
venia  á  hacer  otra  facción. 
— ¿Qué  vas  á  hacer? 
—Ronda  ordinaria,  señor. 
— Eres  infatigable. 

— Es  preciso.  Guando  hay  poca  gente  hay  que  recargar  el 
servicio;  y  el  servicio  por  recargado  que  esté  se  ha  de  hacer 
sin  murmurar.  Así  lo  rezan  las  reales  ordenanzas. 

— ¡Lástima  que  no  fuera  yo  maestre  de  campo! 

—¿Para  qué,  señor? 

— Para  hacerte  capitán  sobre  este  campo  de  batalla. 
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Y  Mendoza  le  estrechó  la  mano. 

Alvar  Yáñez  se  creyó  ya  recompensado  de  todas  sus  fatigas. 
Luego  requirió  sus  armas  y  partió. 

El  capitán,  trepó  entonces  á  la  tapia  del  aprisco  y  quedó 
allí  reconociendo  el  campo  hasta  donde  se  lo  permitía  la  páli- 
da luz  de  las  estrellas. 


Vil. 

Medio  soldado,  medio  bandido,  ó  mejor  dicho,  bandido  del 
todo  con  puntas  y  ribetes  de  soldado,  Matamoros,  aunque  no 
veterano  como  Alvar  Yáñez,  no  era  tampoco  bisoño. 

Entre  los  cuarenta  y  cincuenta  años,  tenía  ya  sus  veinte  ó 
veinticinco  de  servicio,  y  por  consiguiente  sabía  muy  bien  co- 
mo se  hace  la  guerra. 

Y  alto  de  estatura  y  recio  de  huesos  y  amojamado  de  piel 
como  hombre  curtido  al  sol  y  al  aire  y  á  todas  las  inclemen- 
cias del  cielo  y  de  la  tierra,  tenía  aún  fuerza,  valor  y  genio 
para  hacerla  con  tanta  aptitud  como  un  mozo. 

Llevábale  esta  ventaja  á  Alvar  Yáñez,  á  quien  no  le  quedaba 
ya  más  que  la  experiencia  y  el  valor.  Las  fuerzas  le  faltaban 
ya  bajo  el  peso  de  sus  años;  pero  sabía  fingirlas  hasta  el  pun- 
to de  ser  infatigable,  cuando  convenía,  lo  cual  es  lo  mismo 
que  tenerlas,  puesto  que  da  en  la  prueba  el  mismo  resultado. 

En  cambio  tenía  sobre  Matamoros  la  astucia,  la  destreza,  el 
ardid  de  guerra,  aptitud  preciosa  con  que  el  débil  suele  ven- 
cer á  un  enemigo  más  fuerte. 

A  la  cuestión  de  fuerza  había  renunciado  ya  él  y  por  su  con- 
sejo el  capitán  Mendoza,  que  impaciente  y  desesperado  había 
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querido  más  de  una  vez  dar  el  ataque  en  vez  de  esperarlo, 
sorprendiendo  á  media  noche  el  campamento  enemigo. 

Pero  el  viejo  Alvar  Yáñez  le  disuadió  siempre  de  semejante 
temeridad,  creyendo  que  era  insegura  la  sorpresa  y  más  in- 
seguro el  triunfo,  el  cual  no  se  hubiera  obtenido  en  ningún 
caso  sin  el  sacrificio  de  mucha  gente,  quedando  así  casi  aban- 
donadas ó  indefensas  las  mujeres  á  la  mitad  del  camino. 


viii. 


Matamoros  acampaba  en  toda  regla,  buscando  siempre  la  po- 
sición más  ventajosa,  ya  á  la  orilla  de  un  río,  ya  al  pie  de  un 
tajo  ó  peñón,  teniendo  así  ya  naturalmente  defendido  cuando 
menos  un  flanco. 

Á  veces  tomaba  una  altura,  nunca  una  hondanada,  ni  un 
bosque,  el  cual  hubiera  favorecido  una  sorpresa. 

Sin  temerla  de  parte  de  su  enemigo,  cuya  inferioridad  le 
constaba,  mandaba  aflojar  las  cinchas,  pero  no  desensillar  los 
caballos;  y  todos  sus  hombres  dormían  vestidos  y  armados. 

Dos  centinelas  vigilaban  siempre :  uno  en  avanzada  y  otro 
en  el  mismo  campo. 

Pero  apostados  los  dos  hacia  la  parte  por  donde  era  posible  el 
ataque,  es  decir,  á  su  vanguardia,  quedaba  libre  la  retaguardia 
al  astuto  veterano  Alvar  Yáñez,  el  cual  dando  un  rodeo  cuando 
lo  creía  oportuno,  se  acercaba  al  campamento  por  la  espalda, 
burlando  la  vigilancia  de  los  centinelas,  invisible  y  silencioso 
como  una  sombra,  ahora  descalzo,  ahora  á  gatas,  ahora  arras- 
trándose como  una  culebra. 

Ya  está  en  acecho  entre  un  matorral  cerca  del  campamento, 

Tomo  11.  11 
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tan  cerca,  que  en  el  silencio  de  la  noche  oye  distintamente  la 
voz  délos  que  sin  esforzarla  hablan. 

Cierto  que  todas  ellas  son  recias,  singularmente  la  más  im- 
periosa, la  del  capitán  sin  duda,  que,  avezado  á  la  tempestad, 
al  mando  á  todos  vientos,  tiene  voz  tempestuosa. 

No  se  le  escapa  una  palabra  al  agazapado  Alvar  Yáñez,  que 
es  todo  oídos,  que  escucha  al  parecer  con  todo  su  cuerpo. 

¡Lástima  que  no  hubiera  venido  antes! 

La  conversación  no  puede  ser  más  interesante  y  preciosa, 
como  quiera  que  toda  ella  le  atañe;  atañe  al  capitán  Mendoza, 
á  su  hermana,  á  su  escolta. 

¡Qué  no  hubiera  llegado  antes! 

Pero  tampoco  ha  llegado  tarde. 

Sabe  á  lo  menos  lo  esencial ;  sabe  que  al  día  siguiente  se 
dará  el  golpe  y  cómo  se  dará. 

¡Por  fin  se  ha  resuelto  la  incógnita!  ¡Por  fin  se  sale  de  una 
situación  tan  angustiosa! 

Mas  para  entrar  en  otra  más  angustiosa  aún. 

¡Dios  tenga  misericordia  de  Doña  Luisa! 


IX. 


En  autos  ya  Alvar  Yáñez  de  lo  que  más  le  interesaba  y  ha- 
bía oído  tan  bien  desde  su  matorral,  no  quiso  demorar  más 
en  el  campamento  enemigo,  ansioso  de  llevar  la  nueva  al  su- 
yo; ansioso  y  tímido  á  la  vez,  porque  la  nueva  era  mala,  bien 
que  los  hombres  todos,  sino  las  mujeres  de  su  cabalgata,  es- 
tuvieran ya  resignados  á  morir. 

Salió  del  campamento  enemigo  con  las  mismas  precaucio- 
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nes,  y  después  de  dar  el  rodeo  para  burlar  de  nuevo  la  vigi- 
lancia de  los  dos  centinelas,  tomó  el  camino  recto  y  muy  luego 
estuvo  al  habla  con  el  capitán  Mendoza. 

Pero  á  vueltas  con  sus  ideas  y  temores,  durante  el  camino, 
poniendo  en  prensa  su  ingenio  para  hacerle  exprimir  un  ardid 
de  guerra  que  resolviera  la  situación  en  favor  del  más  débil, 
y  haciendo  una  invocación  á  Dios,  á  cielo  descubierto,  para 
que  viniera  en  ayuda  de  los  buenos,  y  no  favoreciera  á  los 
malos,  cayóle  al  fin  en  mientes  la  idea  que  buscaba,  el  ardid 
de  guerra,  como  él  decia. 

La  idea  se  deslizó  luego  al  corazón,  como  una  lágrima  de 
gratitud,  y  con  esto,  se  sintió  ya  consolado  y  fuerte,  más  fuerte 
que  su  enemigo  con  sus  treinta  hombres  y  el  apoyo  del  inhu- 
mano, concupiscente  y  poderoso  favorito  real. 


X. 


—Mañana  nos  atacan,  capitán,  —  dijo  exabrupto  Alvar  Yá- 
ñez  al  avistarse  con  Mendoza. 

— ¡Mañana!— exclamó  éste  con  desaliento,  creyéndose  im- 
potente para  resistir  el  ataque,  menos  para  triunfar  y  muy  me- 
nos para  salvar  á  su  hermana. 

— Al  amanecer, — repuso  Alvar, — es  decir  antes  de  que  le- 
vantemos el  campo,  sea  la  hora  que  quiera. 

— Bien,— dijo  Mendoza  encogiéndose  de  hombros. — Esperaré 
el  ataque  con  valor  y  moriré  matando  bandidos,  después  de... 

— El  ataque  no  se  dará,  si  no  hay  resistencia,  —  añadió  el 
veterano  con  cierta  fruición  que  tenía  algo  de  insensatez. 

— ¡Si  no  hay  resistencia! 
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— Eso  he  oído  prevenir  á  la  gente,  de  boca  del  mismo  capi- 
tán. 

— ¡Pardiez!  Pues  ¿cree  ese  capitán  de  bandoleros  que  un  ca- 
pitán de  tropa  real  se  entrega  sin  pelear!  El  capitán  D.  Luis 
Mendoza  no  se  entrega  nunca:  ó  vence  ó  muere  en  la  deman- 
da. ¡Entregarse  sin  resistencia!  ¡Y  á  infames  y  viles  bandidos! 

Y  Mendoza  soltó  una  carcajada  sarcástica. 

Después  añadió  seriamente: 

—Lo  mismo  pensáis  vosotros  como  hombres  de  honor.  To- 
dos, todos  moriremos  matando  ladrones  y  asesinos. 

Alvar  Yáñez  se  desentendió  de  esta  alusión  y  dijo  en  el  mis- 
mo tono  y  con  la  misma  sospechosa  fruición: 

— Pero  antes  del  ataque  vendrá  el  segundo  á  haceros  una 
intimación. 

— Es  claro;  que  nos  entreguemos  sin  resistencia  y  nos  per- 
donarán la  vida,  aunque  no  el  honor. 
—No. 

— Pues  ¿qué  otra  intimación  pueden  hacerme?— preguntó  el 
capitán  con  cierto  recelo. 
— Que  entreguéis  á  Doña  Luisa. 

—¡Ira  de  Dios!— exclamó  Mendoza,  poniéndose  de  pronto 
convulso,  desencajado,  fiero. 

— ¡Calma,  capitán! — dijo  Alvar  Yáñez  temeroso. 

—¡Cólera!  ¡Furia!  ¡Furor!  Sólo  pido  ya  inspiración  á  mi 
enojo. 

— ¡Calmaos,  señor! 

—No  me  hables  de  eso,  Alvar  Yáñez,  pues  ves  que  me 
avergüenzo  y  no  ignoras  mi  resolución  de  salvar  á  toda  costa 
el  honor  de  Doña  Luisa. 

— A  eso  vamos;  sino  que  vos  queréis  salvar  sólo  su  honor, 
y  yo  quiero  salvar  también  su  vida. 
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— Pero,  dadas  las  circunstancias,  eso  es  imposible. 
— No,  sino  muy  posible,  D.  Luis. 
— ¿Crees  tú  posible?... 
— Hasta  fácil. 
— ¿Cómo  diablos? 

— Con  una  astucia  que  no  condena  ninguna  ley  divina  ni 
humana,  que  aprueban  las  reales  ordenanzas;  con  un  ardid  de 
guerra. 

— Pero.... 

— No  hagáis  escrúpulos,  capitán,  sin  escucharme.  Siempre 
me  habéis  hecho  el  honor  de  oir  mi  consejo:  oidme  ahora  tam- 
bién y  os  irá  bien. 

— Habla  pues:  ya  escucho. 


XI. 

— Según  parece  por  lo  que  he  oído  al  capitán  de  la  partida, 
— dijo  el  veterano,  —  las  instrucciones  que  de  allá  trae  no  le 
obligan  á .  hostilizarnos,  sino  en  caso  de  resistencia,  en  el 
cual  no  dejarían  uno  á  vida. 

— Hasta  ahí  estamos,  —  interrumpió  el  capitán  con  impa- 
ciencia. 

— Escuchadme, — repuso  el  viejo  Alvar. — El  objeto  principal 
de  la  partida,  siguiendo  las  mismas  instrucciones,  es  apode- 
rarse de  Doña  Luisa. 

— Eso  no,  — interrumpió  otra  vez  el  pundonoroso  capitán, 
crispando  los  puños  y  rechinando  los  dientes. 

— Si  no  me  escucháis,  capitán,  no  haremos  nada,  —  dijo  el 
veterano  con  cierto  enfado. 
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— Continua. 

El  veterano  continuó  : 

— El  objeto  principal  de  la  partida  es  restituir  á  Sevilla  á 
Doña  Luisa  coa  todas  las  consideraciones  debidas  á  dama  tan 
principal. 

El  capitán  rechinó  los  dientes ;  pero  sin  interrumpir  esta 
vez. 

— Según  entendí,  ni  el  jefe  ni  ninguno  de  sus  hombres  co- 
noce de  cara  á  vuestra  hermana,  ni  era  menester  que  lo  dije- 
ran ellos  para  que  yo  lo  vea  así,  pues  cosa  es  inverosímil  y 
hasta  imposible  que  Doña  Luisa,  por  ser  Doña  Luisa,  por  hija 
de  sus  nobles  padres  y  por  hermana  vuestra,  sea  conocida  de 
ningún  hombre  indigno  de  ella  y  muy  menos  de  ningún  ban- 
dido. 

— Es  muy  cierto. 

— Pues  aquí  está  ya  la  salvación  de  todos  y  del  honor  de 
vuestra  hermana,  mi  señora. 

— Continua, — dijo  Mendoza  entrando  en  interés. 

— No  hay  sino  darles  gato  por  liebre,  —  repuso  Alvar  son- 
riendo. 

-¿Eh? 

— Quiero  decir,  capitán,  que  no  hay  sino  cambiar  de  traje 
y  porte  entre  Doña  Luisa  y  una  de  sus  doncellas. 

— ¡Ati! — exclamó  D.  Luis  sonriendo  también. 

— Con  esto, — añadió  Alvar, — al  hacer  la  intimación  los  ban- 
didos, se  les  entrega,  con  aparente  resistencia,  como  cediendo 
á  la  fuerza,  la  disfrazada  doncella  y  fingida  Doña  Luisa,  que 
ellos  tomarán  por  la  auténtica,  y  mientras  los  bandidos  vuel- 
ven con  ella  á  Sevilla,  continuamos  nosotros  en  paz  nuestro 
camino  á  Zaragoza  con  vuestra  hermana  y  mi  señora  sana  y 
salva. 
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— ¡Bueno  fuera! 

—¡Y  tan  bueno!  Es  un  ardid  de  guerra,  como  otro  cualquie- 
ra. Sobre  todo  no  nos  queda  otro  recurso,  para  salir  bien  de 
un  peligro  tan  inminente. 

— Sí,  pero  hay  muchos  cabos  que  atar,  porque  los  veo  suel- 
tos. 

— Vamos  á  perfeccionar  el  proyecto.  Hacedme  las  objecio- 
nes que  se  os  ocurran  y  yo  las  contestaré.  Pero  no  perdamos 
tiempo. 

XII. 

— En  primer  lugar, — dijo  el  honrado  Mendoza, — me  parece 
una  indignidad  entregar  esa  pobre  doncella  á  los  bandidos. 

— No  hay  indignidad  ninguna  en  ello,  señor,  cuando  ya  sa- 
bemos que  han  de  respetarla,  y  aun  dispensarle,  según  las  ins- 
trucciones de  allá,  todos  los  honores  y  consideraciones  debi- 
das á  dama  tan  principal  como  Doña  Luisa  de  Mendoza,  que 
así  se  llamaría  ya  la  doncella. 

— Con  todo  eso,  no  creo  que  ninguna  de  las  dos  se  preste 
á  desempeñar  ese  papel,  es  decir  á  irse  con  los  bandidos,  aun 
con  todas  esas  consideraciones.  . 

— De  eso  me  encargo  yo  en  la  seguridad  de  convencerlas  á 
las  dos,  caso  de  que  se  resistieran.  Entre  irse  con  los  bandi- 
dos después  de  la  derrota  ó  irse  con  ellos  sin  derrota  y  con 
todos  los  honores  y  consideraciones,  la  elección  no  puede  ser 
dudosa.  ¿Qué  suerte  les  espera  si  por  resistencia  nuestra  se 
diera  la  batalla?  Tienen  que  aceptar  el  papel  que  se  les  ofrece 
como  única  tabla  de  salvación. 

—Es  cierto. 


88  LOS  AMORES  DEL  REY 

— ¡Y  tan  cierto! 

—Pero  ¿y  mi  hermana?  Disfrazada  de  doncella,  bien  tendrá 
que  acompañar  á  la  supuesta  Doña  Luisa. 
— ¿Por  qué  razón? 
— Porque  parece  lo  natural. 

— Lo  natural  es  que  una  doncella  tenga  miedo,  quiera  seguir 
con  nosotros,  más  bien  que  con  los  bandidos,  que  renuncie  al 
honor  de  servir  á  la  dama  de  más  campanillas  que  vaya  en 
tan  noble  compañía. 

—Pudiera  infundir  sospechas  esa  excepción  y... 

— No  es  probable. 

— Pero  supongamos  que  los  bandidos  se  empeñen  en  llevar- 
se á  las  dos  doncellas,  sin  consultar  su  voluntad,  sin  deseo  de 
mortificarlas  ni  hacerles  ningún  agravio,  y  sí  sólo  para  que  la 
dama  vaya  mejor  servida  y  con  todos  los  honores  de  las  ins- 
trucciones recibidas.  Descubriríase  entonces  el  engaño,  y  ven- 
dría la  resistencia  y  la  lucha  y  la  perdición  porque  ni  de  don- 
cella ni  con  su  propio  carácter  ha  de  volver  mi  hermana  á 
Sevilla.  Eso  lo  juro. 

—Hagamos  otra  cosa  y  se  evita  esa  funesta  contingencia, — 
dijo  el  viejo  Alvar  Yáñez,  después  de  un  momento  de  refle- 
xión. 

-¿Qué? 

— Partid  vos  con  Doña  Luisa  antes  que  venga  la  partida. 

— Eso  es  lo  más  seguro;  retirarla  de  aquí  oportunamente, 
pues  supongo  que  teniendo  ya  en  su  poder  lo  principal  no  ha- 
bían de  llevar  adelante  la  persecución  por  lo  accesorio. 

— Estoy  en  eso. 

—Sólo  que  no  debo  ser  yo  el  que  acompañe  á  Doña  Luisa; 
pues  si  esa  gente  no  me  encuentra  aquí;  si  faltamos  ella  y  yo 
pudieran  suscitarse  sospechas  ó  inconvenientes,.. 
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— Pues  elegid  un  hombre  de  vuestra  confianza  y... 

— Nadie  sino  mi  amigo  Alvar  Yáñez, — dijo  el  capitán  estre- 
chándole la  mano. 

— Gracias  por  tan  honrosa  confianza,  capitán,  —  contestó  el 
veterano  aceptando  la  grata  misión  de  salvar  á  Doña  Luisa. 


XIII. 

— Considerad  ahora,  capitán, — dijo  Alvar  Yáñez, — el  efecto 
que  este  chasco  ha  de  causar  en  Sevilla,  en  el  ánimo  del  odioso 
favorito  y  en  otros  corazones  no  menos  corrompidos.  ¡Dios  me 
perdone ! 

— ¡Oh! — exclamó  Mendoza  con  verdadera  fruición.— Esta  sola 
consideración  me  indemniza  de  las  amarguras  que  me  han  he- 
cho pasar.  No  por  eso  queda  saldada  nuestra  cuenta:  ésta  se- 
guirá pendiente  hasta  que  yo  pueda  cobrar. 

— ¿Estamos  de  acuerdo? 

—Estamos. 

— Pues  no  perdamos  más  tiempo. 
— ¿Qué  hora  será?. 

EL  veterano  dirigió  una  mirada  al  Norte  y  contestó  exacta- 
mente como  mirando  un  cuadrante  al  medio  día. 
— Las  tres  y  media. 
— Ya  es  tarde. 

— No;  tenemos  aún  dos  horas  de  oscuridad.  Pero  no  perda- 
mos tiempo.  Llamad  á  Doña  Luisa  y  comunicadle  nuestro  fa- 
moso proyecto;  mientras,  voy  yo  á  cinchar  los  dos  caballos,  el 
de  Doña  Luisa  y  el  mío. 

-¿No  despertáis  á  la  gente? 

Tomo  It.  12 
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— No  hay  necesidad.  Dejadla  dormir  una  hora  más. 

— Mejor;  así  podrán  las  mujeres  ponerse  de  acuerdo  y  dis- 
frazarse con  más  desembarazo. 

— Si  hay  alguna  dificultad  por  parte  de  las  doncellas,  ya  os 
lo  he  dicho,  yo  me  encargo  de  convencerlas. 

— Con  tu  argumento,  yo  mismo  las  convenceré. 

— Es  cuestión  de  vida  ó  muerte. 


XIV. 


No  bien  había  pasado  una  hora,  cuando  todo  estaba  dis- 
puesto para  la  fuga  de  Doña  Luisa,  y  preparadas  las  doncellas 
para  la  mistificación,  que  había  de  salvar  el  honor  de  ellas  y 
la  vida  de  todos. 

Ninguna  resistencia  hubo  que  vencer  por  parte  de  ninguna 
de  las  tres  en  aceptar  cada  una  sn  papel,  en  cuanto  compren- 
dieron el  interés  capital  que  había  en  ello. 

Doña  Luisa  se  disfrazó  de  doncella  con  verdadera  alegría,  y 
la  doncella  de  Doña  Luisa  con  cierta  vanidad  sino  verdadero 
orgullo.  La  otra  doncella  se  quedó  en  su  propio  traje  y  condi- 
ción, como  quiera  que  de  tal  doncella  había  de  acompañar  á 
Sevilla  á  la  supuesta  Doña  Luisa. 

Muy  lejos  de  haber  habido  repugnancia  en  las  doncellas  á 
prestarse  á  esta  ficción,  tan  necesaria  como  honesta,  todavía 
cuestionaron  entre  sí,  disputándose  el  honor  ele  hacer  de  da- 
ma; pero  á  voto  de  todos  se  resolvió  la  cuestión  en  favor  de 
Berta,  que  por  ser  más  corpulenta  que  Gertrudis,  se  asimilaba 
más  á  Doña  Luisa  y  llenaba  mejor  su  traje. 

En  esto  no  más  se  le  asimilaba,  pues  de  semblante,  ni  la 
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una  ni  la  otra,  sin  ser  feas,  se  le  parecían,  quedando  siempre 
deslucidas  ante  su  incomparable  hermosura. 

Por  fortuna  no  habían  de  hacer  comparación  ninguna  los 
bandidos;  en  primer  lugar  por  la  fuga  de  Doña  Luisa,  y  luego 
porque  echadas  las  tocas  á  la  cara,  según  se  estilaba  entonces, 
por  honesto  recato  y  por  comodidad,  cuando  se  iba  de  viaje 
para  resguardarse  del  sol  y  del  polvo,  podían  ,  pasar  las  feas 
por  hermosas,  y  aún  las  hermosas  por  feas. 

Lo  esencial  era  aquí  el  andar  reposado,  el  ademán  majes- 
tuoso, el  aire  de  distinción  y  dignidad,  la  voz  dulce  y  la  pala- 
bra parca  é  imperiosa ;  y  todo  esto  lo  hacía  Berta  á  las  mil 
maravillas,  por  imitación  ó  chusco  remedo.  Y  cuando  Doña 
Luisa,  riendo  con  todos,  le  dió  un  par  de  lecciones,  que  la  su- 
puesta dama  repitió  en  són  de  personaje  trágico,  quedó  de 
perlas. 


XV. 


Luego  que  partió  Doña  Luisa,  acompañada  del  honrado  y 
fiel  escudero  Alvar  Yáñez,  despertó  el  capitán  á  sus  hombres 
y  les  dió  conocimiento  de  lo  que  convenía  que  supieran  para 
que,  estando  todos  de  acuerdo,  no  desafinara  ninguno,  inspi- 
rando sospechas  peligrosas. 

Oyeron  lo  de  la  mistificación  con  risas  de  buen  humor,  la 
faga  de  Doña  Luisa  con  aplausos,  y  la  salvación  de  todos,  me- 
diante la  entrega  de  las  dos  doncellas  sin  riesgo  de  vida  ni 
honor,  con  entusiasmo. 

— ¿Y  cuándo  nos  sorprenderá  esa  partida?  —  preguntó  un 
chusco  riendo. 
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— De  un  momento  á  otro;  al  amanecer. 

— Pues  poco  han  de  tardar  ya,  porque  empieza  á  reír  el  alba. 

— Preparémonos  pues  á  la  sorpresa. 

— ¿Y  qué  hemos  de  hacer? 

— Lo  mismo  que  todos  los  días;  pero  con  más  silencio  hoy. 
Á  lo  menos,  no  se  hable  más  de  este  secreto  que  tanto  nos  in- 
teresa á  todos. 

— Pues  punto  en  boca. 

—¿Quién  sabe,  —  añadió  el  capitán  bajando  la  voz, — quién 
sabe,  si  tratándose  de  una  sorpresa,  no  tenemos  á  la  mira  al- 
gún espía? 

— Es  muy  posible. 

— Pues  silencio  y  al  avío. 

— Punto  en  boca. 

Y  cada  cual  fué  á  su  quehacer. 


CAPÍTULO  VII. 


Gato  por  liebre. 


í. 


ayaba  apenas  el  día  dando  la  suficiente  luz 
para  distinguir  los  objetos  y  reconocerse  las 
personas,  y  en  el  momento  en  que  el  capitán 
Mendoza  mandaba  sacar  del  aprisco  los  caba- 
llos, trayendo  de  la  mano  á  la  supuesta  dama 
con  sus  tocas  á  la  cara  y  su  traje  rozagante, 


cuya  cola  recogía  la  otra  doncella,  cuando  véd  aquí  que,  obe- 
deciendo á  una  voz  tempestuosa  y  tremenda  dada  desde  la 
puerta  por  Matamoros  á  caballo,  se  precipitaron  por  los  porti- 
llos de  las  tapias  hasta  veinte  hombres  armados,  que  instantá- 
neamente acorralaron  á  la  gente  de  Mendoza,  dando  la  voz  de 
alto  é  intimando  la  rendición  so  pena  de  la  vida. 

La  supuesta  Doña  Luisa  dió  un  grito  desgarrador,  se  llevó 
los  crispados  puños  á  las  sienes  con  expresión  de  furor  trágico, 
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y  después  de  un  paso  firme  y  otro  vago,  cayó  desmayada  en 
brazos  de  su  doncella,  que  á  su  vez  y  como  podía,  tomaba  el 
cielo  con  las  manos. 

Los  hombres  de  Mendoza,  no  tuvieron  que  mentir  sorpresa, 
pues  esperándola  y  todo,  y  con  ser  ellos  de  suyo  tan  recios 
de  genio  y  condición  como  los  otros,  se  quedaron  verdadera- 
mente sorprendidos;  asustados  no. 

Los  bandidos  repitieron  la  intimación  blandiendo  sus  armas 
y  estrechando  más  el  círculo. 

— ¿Y  en  nombre  de  quien  hemos  de  entregarnos? — preguntó 
el  capitán  con  mucho  sosiego. 

— En  nombre  del  capitán  Matamoros,  —  contestó  el  de  los 
bandidos  avanzando,  seguido  de  otros  dos  jinetes. 

— Dijerais  en  nombre  del  rey  de  Castilla  exhibiéndome  su 
real  sello,  y  obedecería  desde  luego;  pero  el  capitán  Mendoza 
no  se  entrega  á  nadie  más  sin  dejar  á  salvo  el  honor  de  su  es. 
pada. 

— Ved,  señor  capitán,  que  es  empresa  temeraria  resistiros  á 
fuerza  mayor  y  acorralado  como  estáis. 

— Ved,  señor  Matamoros,  que  no  es  de  hombres  de  honor 
exigir  de  otro  hombre  de  honor  más  de  lo  que  puede  dar.  Si 
insistís  en  vuestro  injusto  atropello,  obrando  como  bandido, 
no  como  caballero,  nos  mataréis,  pero  cuenta  que  moriremos 
matando. 

A  Matamoros,  aunque  bandido,  le  halagó  la  apelación  hecha 
á  su  honor  y  caballerosidad;  y  luego  teniendo  prohibido  ex- 
presamente tocar  á  un  cabello  del  capitán  Mendoza,  no  quiso 
llevar  más  adelante  su  empeño,  y  él  mismo  propuso  un  medio 
de  conciliación,  que  era  al  mismo  tiempo  el  objeto  principal, 
ó  mejor  dicho  único  de  su  empresa. 

— Vengamos  á  una  avenencia. 
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— Si  no  es  indecorosa,  estoy  dispuesto  á  transigir.  Pero  sa- 
bed de  antemano,  para  rio  exigir  en  balde,  que  no  os  entregaré 
mi  espada  en  ningún  caso. 

— Guardad,  señor  capitán,  —  contestó  Matamoros,  prendado 
de  brava  entereza  de  Mendoza, — guardad  vuestra  noble  espada; 
no  exijo  tanto  de  un  hombre  de  honor. 

— Tampoco  sacrificaré  á  ninguno  de  mis  hombres. 

— Tampoco  se  trata  de  eso. 

— Pues  ¿qué  diablos  queréis  de  mí? 

II. 

El  capitán  de  bandidos  que  ya  iba  conociendo  los  humos  de 
D.  Luis  de  Mendoza,  tardó  un  momento  en  contestar  á  su  pre- 
gunta. 

¿Por  qué  causa? 

Miedo  no  podía  ser.  Tenía  Matamoros  el  corazón  muy  bien 
duesto,  y  escoltado  por  sus  treinta  hombres  de  á  pie  y  de  á 
caballo,  tenía  también  la  ventaja  que  da  la  fuerza  mayor. 

¿Sería  vergüenza  de  hacerle  la  intimación  del  favorito  real, 
ó  sin  rodeos,  del  rey  Alfonso? 

¿Quién  sabe? 

El  corazón  humano  es  un  abismo  de  pasiones  buenas  y  ma- 
las, que  como  víboras,  se  muerden  unas  á  otras,  se  vuelven  y 
revuelven,  suben  y  bajan  para  volver  á  subir  y  á  bajar. 

Las  buenas  pasiones  del  rey  y  de  su  favorito  estaban  en- 
tonces debajo;  las  de  Matamoros  ¿por  qué  no  habían  de  estar 
ahora  encima? 

—Señor  capitán,— dijo  al  fin  el  bandolero,  —  no  se  trata  de 
hombres...  es  cuestión  de  mujeres. 
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— ¿De  mujeres?— exclamó  Mendoza  en  son  de  escándalo. 
— Eso  es. 

— Ni  siquiera  he  mentado  yo  á  las  que  llevo  conmigo,  por- 
que supuse  que  las  mujeres  están  libres  de  todo  atropello  en- 
tre hombres  que  son  dignos  de  serlo. 

—Aquí  no  hay  que  temer  ningún  atropello,  señor  capitán; 
antes  al  contrario,  les  tendré  todas  las  consideraciones  debi- 
das y  ¡ay  de  aquel  que  las  mire  con  malos  ojos! 

— Pero  ¿qué  pretendéis  hacer  de  ellas? 

— ¿Qué?— dijo  Matamoros  con  cierto  embarazo  temiendo  de- 
cir más  de  lo  que  le  permitían  sus  instrucciones. 

—Sí  ¿qué? 

— Pues...  llevármelas... 
—¿Adonde? 

—¡Adonde,  adonde!...  Adonde  ellas  quieran. 
—Pero  ¿con  qué  objeto? 

—Acabemos,  señor  capitán;  que  no  sois  vos  juzgador  ni  yo 
reo  para  tantos  preguntados, — dijo  Matamoros  con  impaciencia 
y  enojo. — Os  he  propuesto  una  avenencia  por  evitar  derrama- 
miento de  sangre.  Guando  no  quedéis  uno  á  vida,  bien  me  lle- 
varé á  las  mujeres  adonde  á  mí  me  dé  la  gana;  dejad  buena- 
mente que  me  las  lleve  antes  adonde  ellas  quieran,  y  habréis 
ganado  la  vida,  lo  habréis  ganado  todo,  menos  las  mujeres,  lo 
cual  no  es  una  gran  pérdida,  dicho  sea  sin  agravio. 

— Pero,  señor  Matamoros... 

— Basta  ya  de  conversación.  A  decidiros  ó  mando  tocar  á 
degüello. 

Y  el  capitán  de  bandidos  volvió  grupa  y  fué  otra  vez  á  si- 
tuarse á  la  puerta,  seguido  de  los  dos  jinetes  de  su  escolta. 

Los  bandidos  blandieron  sus  armas  encarándose  con  los 
hombres  de  Mendoza,  como  eligiendo  cada  cual  su  víctima. 
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El  capitán  Mendoza  se  cruzó  de  brazos  y  guardó  silencio  con 
mucho  sosiego. 

Si  alguien  le  hubiera  observado  de  cerca  habría  sorprendido 
en  sus  labios  cierta  sonrisa  burlesca  que  pudo  ser  una  seña 
convenida  para  entenderse  con  la  supuesta  Doña  Luisa. 

Ésta  comenzó  á  salir  de  su  desmayo,  dando  señales  de  vida. 

— ¡Ala  una! — gritó  el  capitán  de  bandidos. 

El  capitán  Mendoza  continuó  indiferente. 

Sucedió  otra  pausa  de  silencio. 

— ¡A  las  dos!— volvió  á  gritar  Matamoros. 

— ¡Yo,  Doña  Luisa  de  Mendoza, — dijo  en  alta  voz  la  chusca 
doncella  disfrazada  de  dama, — yo  voy  á  decidir  la  cuestión! 

Y  dió  tres  pasos  trágicos  en  dirección  de  Matamoros,  arras- 
trando la  cola  de  su  rozagante  traje  y  plantóse  enfrente  del 
bandido  como  la  misma  estatua  de  Melpómene. 

Los  bandidos  todos,  incluso  Matamoros,  se  quedaron  estupe- 
factos. 


III. 


— ¡Señor  capitán,  matador  de  moros!  —  dijo  solemnemente 
la  dama  fingida,  con  voz  fuerte  y  sonora  como  si  no  se  hu- 
biera desmayado,  y  ademán  majestuoso  y  heroico,  —  ¿juráis 
como  bandido  de  honor  respetar  mi  honestidad  sin  mancilla? 

— ¡Lo  juro! — contestó  Matamoros  subyugado. 

— ¿Juráis  llevarme  á  Sevilla,  que  es  la  tierra  adonde  yo 
quiero  ir? 

—¡Lo  juro!— repitió  Matamoros  hasta  con  entusiasmo,  he- 
roico también,  viendo  con  grata  sorpresa  que  coincidían  en 
punto  tan  principal. 
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— Pues  para  evitar  un  choque  sangriento  y  salvar  la  vida  de 
mi  querido  hermano  y  de  tantos  hombres  inocentes  y  dignos 
de  mejor  suerte,  expontánea  y  generosamente  me  sacrifico 
poniéndome  en  vuestras  manos. 

Y  añadió  acercándose  á  Mendoza  con  su  mismo  aire  de 
dama  principal: 

— Hermano  mío,  me  despido  para  Sevilla. 

— ¡No  quiero  verte,  reniego  de  tí!— exclamó  Mendoza  tapán- 
dose la  cara  con  ambas  manos,  sin  duda  por  disimular  la  risa 
y  dándole  la  espalda  con  desvío. 

— ¡Ingrato!  ¡Y  me  sacrifico  por  él! 

Y  Doña  Luisa  se  enjugó  las  lágrimas,  tapándose  la  cara  igual- 
mente, sin  duda  por  el  mismo  motivo. 

Ya  así  las  cosas ,  simultáneamente  y  sin  previo  acuerdo, 
montaron  los  apeados,  inclusas  Doña  Luisa  y  su  doncella,  que 
reclamaron  la  acémila  de  sus  cofres,  y  cada  partida  marchó 
por  su  lado,  sin  decirse  una  palabra. 

IV. 

Doña  Luisa  de  Mendoza  estaba  ya  en  salvo,  y  su  comitiva  no 
había  perdido  un  solo  hombre,  como  había  previsto  Alvar 
Yáñez  al  imaginar  su  dichoso  ardid  de  guerra. 

Verdad  es  que  había  perdido  dos  mujeres,  pero  si  cumplía 
el  bandido  de  honor  su  juramento ,  prestado  en  manos  de  la 
heroica  y  chusca  Doña  Luisa,  no  había  que  temer  nada  por 
ellas.  No  hacían  más  que  volver  al  punto  de  partida,  donde 
quedarían  en  completa  libertad,  después  de  haber  recibido  to- 
dos los  honores  y  consideraciones  debidas  á  damas  tan  prin- 
cipales. 
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Ni  siquiera  se  perdió  la  acémila  que  llevaba  los  cofres  de  la 
auténtica  Doña  Luisa. 

Cierto  que  no  encerraban  caudales,  sino  las  ropas  de  esta 
dama;  pero  en  estas  circunstancias  no  se  hubieran  escapado 
los  cofres  al  registro  y  toma  de  razón  de  una  partida  de  la- 
drones. 

Por  esto  y  por  lo  otro  reconozco  con  gusto  y  consigno  por 
espíritu  de  imparcialidad  y  de  justicia  que  el  bandido  Mata- 
moros ó  matador  de  moros,  que  dijo  la  otra,  era  un  bandido 
de  honor  y  honrados  todos  sus  ladrones. 

Ni  podía  ser  otra  cosa,  elegidos  como  fueron,  para  una  co- 
misión del  real  servicio. 


V. 


Luego  que  las  partidas  se  vieron  en  lo  llano,  partieron  según 
se  ha  dicho  en  opuestas  direcciones,  una  de  vuelta  á  Sevilla, 
paso  tras  paso,  cual  convenía  á  los  respetos  de  la  dama,  á  cuyo 
estribo  cabalgaba  Matamoros  sirviéndole  de  escudero,  y  otra 
hacia  Zaragoza,  á  paso  largo,  para  alcanzar  áDoña  Luisa,  acom- 
pañada del  viejo  y  leal  Alvar  Yáñez. 

No  divisándolos  aún  después  de  una  hora  de  camino,  dió  de 
acicates  el  capitán  Mendoza  y  salió  á  rienda  suelta,  hasta  que 
al  acercarse  á  un  grupo  de  árboles  que  se  extendía  á  orillas 
del  camino,  ellos  mismos  le  salieron  al  encuentro. 

— ¡Alto!  —  gritáronle  á  un  tiempo. 

— ¡Ah!  —  exclamó  Mendoza  deteniendo  su  caballo,  —  ¿estás 
aquí? 

— Aquí  estamos  sanos  y  salvos,  á  Dios  gracias. 
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—¿Venís  huyendo  acaso? — preguntó  el  veterano. 
—No  tal. 

— ¿Pues  adonde  bueno  con  tanta  prisa? 

— A  buscaros,  pues  me  devoraba  la  impaciencia. 

— Ya  sabías  que  con  el  buen  Alvar  Yáñez  no  podía  perder- 
me,— dijo  Doña  Luisa  sonriendo. 

— Ciertamente,  pero  tenía  ganas  de  abrazarte,  libre  ya  de 
todo  peligro. 

Doña  Luisa  le  tendió  los  brazos. 

— ¿Salió  bien  mi  ardid  de  guerra? — preguntó  el  veterano. 
— A  pedir  de  boca.  . 
— ¡Cuánto  os  debemos! 
— ¡Doña  Luisa! 

— Pero  hubo  momentos  en  que  lo  vi  todo  perdido, — añadió 
el  capitán. 
—¿Y  eso? 

— Por  no  haber  estudiado  bien  el  papel. 

— Ya  me  temía  yo  algún  tropiezo,  porque  esas  mozas  no  tie- 
nen mucho  juicio  y... 

— No,  que  han  desempeñado  el  suyo  á  las  mil  maravillas, 
especialmente  Berta  remedando  á  una  dama  de  muchas  cam- 
panillas. 

— Pues  entonces... 

— Yo,  yo  soy  el  que,  sin  poder  reprimir  mis  ímpetus,  estuve 
fuera  de  situación  más  de  una  vez,  tomando  en  serio  lo  que  al 
fin  no  era  más  que  un  paso  de  risa...  ¡Cuánto  os  echaba  de 
menos  ! 

—Pero  Doña  Luisa... 

— Es  claro;  no  podíais  haceros  dos  para  estar  en  ambas  par- 
tes. Por  fortuna,  ese  Matamoros  tiene  tan  poca  cabeza  como 
mucho  corazón  y  comulga  con  ruedas  de  molino. 
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— Con  eso  ha  de  comulgar  solamente,  pues  dicen  que  es 
hereje  y  aun  judío,  con  llamarse  Matamoros. 
— Matador  de  moros,  le  llamó  la  chusca  Berta. 
— Es  igual. 

— Y  bandido  de  honor. 
— ¡Qué  ocurrencia! 

Doña  Luisa  y  Alvar  la  celebraron  á  carcajadas. 

— Pues  se  ha  tragado  esas  y  otras  muchas  ruedas  de  molino. 

El  capitán  se  extendió  á  referir  todos  los  pormenores  de  la 
aventura,  con  lo  que  continuaron  las  risas,  hasta  que  habién- 
doles alcanzado  la  comitiva,  siguieron  todos  camino  de  Zara- 
goza, en  paz,  sin  inquietud  y  de  buen  humor. 


VI. 


Por  más  que  nos  interese  la  suerte  del  capitán  Mendoza  y 
de  su  hermana,  la  hermosa  y  simpática  Doña  Luisa,  de  cuyas 
nobles  cabezas  apartara  el  viejo  Ulises  de  la  comitiva  la  es- 
pada deDamocles,  ó  más  vulgarmente  el  charrancho  de  Ma- 
tamoros, no  debemos  seguirlos  en  su  ya  triunfal  marcha  á 
Zaragoza,  sin  volver  la  vista  atrás,  adonde  solicita  igualmente 
nuestro  interés  y  atrae  nuestras  simpatías  el  decoro  de  otra 
dama,  no  menos  principal:  de  la  heroica  y  rimbombante  don- 
cella de  honor  y  de  costura  á  la  vez,  disfrazada  de  Doña  Luisa, 
y  comprometida  acaso  con  todas  sus  inmunidades  en  manos 
de  los  bandidos. 

Pero  no  hay  que  temer  nada  por  esta  parte,  pues  ora  por 
sus  instrucciones,  á  cuyo  tenor  obraba,  ora  porque  le  daba 
la  real  gana,  el  capitán  de  bandidos  se,  había  consagrado  al 
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servicio  de  la  dama  y  sólo  se  hacía  en  la  partida  su  regalado 
gusto. 

Verdad  es  que  ella,  bien  aleccionada  por  Doña  Luisa  en 
puntos  y  comas  de  cumplimientos,  y  sin  esto,  ya  cortés  de 
suyo,  sabía  granjearse  las  voluntades  y  hacer  suyos  los  cora- 
zones. 

Aunque  á  cada  paso  necesitaba  un  servicio,  jamás  llamaba 
á  nadie  á  secas  sino  por  caballero  bandido.  Y  no  decía  mal  por 
que  siempre  llamaba  á  los  montados.  Ni  les  daba  el  vulgar 
tratamiento  de  tú,  sino  de  merced  á  todos,  y  aún  el  de  señoría 
al  caballero  Matador  de  moros.  Pedir,  no  pedía  sino  por  favor 
aunque  fuera  una  sed  de  agua;  pero  dar,  daba  gracias  á  todos 
por  una  nonada. 

Fuera  de  esto  sabía  muy  bien  mantener  la  altiva  dignidad 
de  lo  que  era  y  el  decoro  de  su  estado  honesto,  no  alzando  ja- 
más las  tocas  de  su  rostro  sino  al  descuido,  y  para  comer  y 
beber,  servida  á  solas  por  su  doncella. 

Con  esto,  y  con  lo  que  esperaba  de  rehenes  tan  preciosos, 
Matamoros  no  cabía  ya  en  su  pellejo,  henchido  como  estaba 
de  tan  noble  orgullo. 

— Caballero  bandido,— decía  gallardamente  Berta  á Matamo- 
ros,— me  siento  quebrantada  después  de  tantas  fatigas  é  in- 
quietudes, y  quisiera  mereceros  una  singular  merced. 

—Mi  señora  Doña  Luisa  de  Mendoza,  —  contestó  Matamoros 
con  toda  la  cortesía  que  halló  á  mano,  —  sabe  muy  bien  que 
no  la  conozco  sino  para  servirla. 

—Quisiera  descansar  bien  esta  noche, 

— Yo  mandaré  que  descanséis. 

— Pero  no  á  campo  raso;  en  algún  pueblo  cualquiera. 
— Yo  mandaré  que  haya  un  pueblo  cualquiera  donde  podáis 
dormir  á  pierna  suelta. 
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— Y  si  es  posible... 

— Todo.es  posible, — interrumpió  impetuosamente  Matamo- 
ros,— todo  es  posible  en  mandándolo  yo  para  servir  á  vuestra 
señoría. 

— Quisiera  dormir  tranquilamente  tres  noches  seguidas  en 
mullida  cama,  sin  hacer  jornada. 

— Yo  mandaré  que  durmáis  tranquilamente  tres  noches  se- 
guidas, sin  que  tengáis  que  hacer  más  que  lo  que  os  dé  la  real 
gana. 

.  —Gracias,  caballero  bandido. 

Y  así  fué.  Al  ponerse  el  sol  se  descubrió  un  bello  caserío  al 
pie  de  una  montaña,  y  el  capitán  de  bandidos  mandó  el  grueso 
de  su  ejército  de  infantería  y  caballería  á  entrar  á  saco  la  plaza 
para  dar  tres  días  de  descanso  á  Doña  Luisa  de  Mendoza,  á 
quien  no  había  de  faltar  en  el  camino  para  su  gusto  y  regalo 
nada  de  lo  que  Dios  crió  en  la  tierra,  en  el  agua,  en  el  aire  y 
en  el  fuego. 

— ¿Sabéis, — decía  recorriendo  á  caballo  las  filas  de  su  tropa, 
— sabéis  quien  es  la  dama  que  llevamos  prisionera  de  guerra? 
Pues  nada  menos  que  la  futura  esposa  del  favorito  del  rey,  y 
acaso  acaso  del  rey  también.  Por  eso  la  llevo  en  palmas  á  Se- 
villa y  ¡ay  de  aquél  que  la  mire  con  malos  ojos! 

La  columna  de  ataque  entró  efectivamente  á  saco  el  caserío 
y  con  esto  llegó  á  mesa  puesta  la  futura  esposa  de  dichos  per- 
sonajes con  su  doncella,  Matamoros  y  demás  caballeros  ban- 
didos de  su  estado  mayor. 

En  la  mesa  no  faltó  nada  de  cuanto  Dios  crió  en  los  cuatro 
elementos  para  gusto  y  regalo  de  la  dama,  la  cual,  por  man- 
dado del  obsequioso  caudillo,  durmió  tres  noches  seguidas  en 
mullida  cama,  sin  hacer  jornada  ni  más  que  lo  que  le  dió  la 
real  gana. 
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También  la  auténtica  Doña  Luisa,  ó  sea  la  verdadera  her- 
mana de  D.  Luis  de  Mendoza,  movida  de  igual  causa  ó  que- 
brantamiento de  huesos  y  fatiga  de  espíritu,  hubo  de  sentir 
idéntico  y  acaso  simultáneo  deseo. 

No  es  maravilla  siendo  ambas  ádos  damas  tan  principales. 

Sino  que  en  esta  partida  no  tuvo  necesidad  la  dama  de  ma- 
nifestar su  deseo,  por  haberse  anticipado  á  satisfacerlo,  tam- 
bién simultáneamente,  el  cariño  del  hermano  y  la  solicitud  del 
amigo. 

— Sería  conveniente,  capitán,— dijo  Alvar  Yáñez, — dar  algu- 
nos días  de  descanso  á  vuestra  hermana,  mi  señora,  en  la  pri- 
mera etapa. 

— Precisamente  iba  pensando  en  ello. 

— Muchas  gracias,  amigos  míos, — dijo  á  su  vez  Doña  Luisa. 
— No  lo  he  solicitado  por  no  alterar  vuestro  itinerario  contra- 
yendo la  grave  responsabilidad  de  algún  contratiempo  ó  des- 
gracia; pero  ya  que  es  vuestra  la  iniciativa,  acepto  y  agra- 
dezco la  fineza,  porque  estoy  muy  fatigada. 

— ¿Cuántos  días  quieres  de  descanso?— preguntó  el  capitán. 

— Tú  lo  has  de  decir. 

—No,  dilo  tú. 

— Dígalo  mi  leal  escudero  Alvar  Yáñez. 

— No  he  hacerme  yo  rogar.  ¿Qué  menos  se  le  han  de  dar 
que  tres  días,  después  de  tantos  trabajos? 

— Vamos,  amigo  Alvar,— dijo  de  buen  humor  el  capitán, 
vamos,  que  no  es  todo  amor  al  prójimo. 
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— Alvar  defiende  solamente  mi  causa. 
—Y  la  suya  también. 

— Aunque  así  fuera,  la  caridad  bien  ordenada  empieza  por 
uno  mismo. 

— La  verdad,  Alvar,  ¿es  posible  que  á  vuestra  edad  no  estéis 
quebrantado  en  una  facción  que  ni  de  noche  ni  de  día  os  ha 
dado  punto  de  reposo? 

— Habéis  invocado  la  verdad  y  ni  en  chanza  puedo  ya  ocul- 
tarla,— contestó  sonriendo  el  veterano. — Mi  capitán,  estoy  muy 
quebrantado. 

— ¡Pobre  amigo  mío! — exclamó  Doña  Luisa  indemnizando  al 
leal  servidor  con  su  afectuosa  ternura. 

— Pues  descansaremos  tres  días,  que  bien  lo  necesitamos  to- 
dos, —  dijo  el  capitán.  —  Por  fortuna  los  bandidos  respetaron 
nuestros  caudales  y... 

— ¡Plegué  á  Dios  que  respeten  también  el  tesoro  que  se  lle- 
varon!— exclamó  sonriendo  Doña  Luisa. 

— No  temas  por  Berta,  que  sabe  hacerse  respetar,  con  tu 
traje  rozagante  y  su  entono  de  dama  principal. 

— Y  sin  eso,  las  instrucciones  de  allá,  —  dijo  Alvar  Yáñez  — 
son  como  un  salvoconducto. 

— Con  todo  yo  no  estaría  tranquila  entre  bandidos. 

— ¡Bah!— dijo  entre  dientes  el  viejo  escudero; — son  bandidos 
reales. 


V1IÍ. 


Ora  departiendo  en  sabrosa  y  honesta  plática,  ora  echando 
á  volar  el  pensamiento  adonde  en  silencio  lo  llevaba  el  aura 
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ele  los  recuerdos,  ya  entonando  alguna  gesta  con  monótona 
canturía,  ya  dando  cabezadas  bajo  el  peso  del  insomnio  y  la 
fatiga,  nuestra  honrada  cabalgata  adelantaba  á  buen  paso  en 
el  camino,  alejándose  más  y  más  de  la  corte  de  Castilla  y  acer- 
cándose á  más  andar  á  la  raya  de  Aragón. 

Ya  á  la  caída  de  la  tarde  dieron  vista  al  villorrio  en  que  ha- 
bían de  pernoctar  y  tomarse  los  días  de  reposo  concedidos  á 
Doña  Luisa  y  que  exigía  igualmente  la  fatiga  de  todos;  y  el 
viejo  Alvar  Yáñez,  como  tan  avisado,  pidió  permiso  al  capitán 
para  adelantarse  al  galope  de  su  caballo,  así  para  buscar  có- 
modo alojamiento  á  la  dama,  como  para  disponer  la  cena.  . 

Con  la  venia  del  capitán  salió  al  galope  el  veterano  en  di- 
rección al  villajo,  distante  todavía  una  hora  de  camino,  cuando 
al  entrar  en  una  angostura,  se  vió  atajado  por  cuatro  hombres 
armados. 

— ¡Alto  ahí! — le  gritaron  los  cuatro  amagando  con  sus  armas, 
mientras  los  dos  mas  forzudos  cogían  de  las  riendas  al  caballo 
cada  cual  por  su  lado. 

— ¡Ira  de  Dios! — exclamó  el  veterano  con  desesperación.  — 
¡Salimos  de  Caifás  y  entramos  en  casa  de  Herodes! 

— Señor  mío, — contestó  uno  de  ellos  que  por  las  señas  pa- 
recía el  jefe  de  la  gavilla, — aquí  no  hay  ningún  Herodes  ni  Cai- 
fás, sino  cuatro  hombres  de  bien  que  viven  ele  su  trabajo  y 
maldito  el  viandante  que  pasó  hoy  por  nuestros  términos.  Con 
que  toca  á  vuestra  merced  pagar  el  peaje  por  todos,  dándonos 
lo  que  sea  justo. 

—¿Y  qué  es  lo  justo  en  esta  tierra?  — preguntó  el  viejo  sol- 
dado dándose  á  partido  para  salir  mejor  librado. 

—Según  lo  que  sea  vuestra  merced:  rico,  pobre  ó  entreve- 
rado. 

Juzgó  el  astuto  Alvar  que  su  salvación  estaba  en  ganar  tiem- 
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po  para  darlo  á  que  llegara  la  escolta,  y  siguió  preguntando 
con  mucha  sorna  : 

—¿Y  qué  sería  lo  justo  daros,  si  fuera  rico? 

— Todo  lo  que  llevarais  encima,— contestó  el  ladrón. 

Alvar  recordó  con  inquietud  el  oro  que  llevaba  á  la  grupa 
de  la  montura. 

— ¿Y  si  fuera  entreverado? 

—  La  mitad  por  mitad,  como  buenos  hermanos. 
-—¿Y  si  fuera  pobre? 

— No  más  que  la  ropa  puesta. 

— ¡Vamos!  No  sois  muy  exigentes. 

— Ya  veis  como  no  somos  Herodes  ni  Caifases,  sino  cuatro 
hombres  de  bien. 

— En  eso  estaba  pensando,  —  dijo  sonriendo  Alvar;  —  sino 
que  no  me  limitaba  á  vosotros  solamente.  En  toda  Castilla 
abunda  esa  plaga  de  hombres  de  bien:  hemos  encontrado  ca- 
balleros bandidos  y  hasta  bandidos  reales. 

— No  es  maravilla. 

— Ni  mal  oficio  tampoco. 

— ¡Si  no  fuéramos  tantos!...— exclamó  con  ingenuo  despecho 
el  ladrón; — pero  ahora  se  echan  todos  al  camino,  y  á  rata  por 
cantidad,  necesariamente  salimos  perdiendo. 

— ¡Es  una  lástima! 

— Pero  al  avío,  señor  caballero, — repuso  el  que  hablaba  por 
to  los: — no  perdamos  tiempo,  que  os  puede  llegar  refuerzo  y 
hacernos  perder  la  alícuota. 

— ¡Bah!  Eso  quisiera  yo;  pero  esto  es  un  desierto. 

— Diga  vuestra  merced  lo  que  es . 

No  era  cosa  de  ponerse  en  la  categoría  de  los  ricos  para 
perder  todo  el  dinero  que  llevaba  encima;  ni  en  la  de  los  en- 
treverados para  perder  la  mitad  por  mitad;  pero  tampoco  es" 
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taba  por  quedarse  en  cueros  poniéndose  en  la  categoría  de 
los  pobres. 

Alvar  Yáñez  creó  de  su  motivo  otra  categoría  y  se  declaró 
soldado  al  servicio  del  rey  de  Castilla. 

—Enhorabuena,— dijo  el  ladrón  aceptando  la  cuarta  catego- 
ría — Si  vuestra  merced  es  soldado  y  está  al  servicio  del  rey 
de  Castilla,  entonces  no  debe  darnos  nada  en  justicia,  más  que 
el  caballo. 

—  ¡Vive  Dios!— exclamó  el  veterano  sin  poder  reprimirse. — 
Salimos  de  Herodes  y  entramos... 

— Ya  le  he  dicho  á  vuestra  merced,  que  no  ponga  malos 
nombres  á  los  hombres  de  bien,  que  no  hacen  más  que  ga- 
narse la  vida. 

Volvió  otra  vez  el  veterano  á  su  idea  de  ganar  tiempo  y  sus- 
citó y  sostuvo  hábilmente  porfiada  disputa  sobre  su  exención 
de  todo  pecho  y  tributo  en  moneda  real  ni  en  cosa  de  arma- 
mento ni  caballo,  real  también,  con  lo  cual  hubo  sobrado 
tiempo  para  que  llegara  la  cabalgata. 

IX. 

Era  arenoso  el  terreno  y  el  casco  de  los  caballos  se  hundía 
blandamente  en  el  suelo  sin  el  menor  ruido. 

El  capitán  Mendoza  iba  delante  de  su  tropa  comoá  la  des- 
cubierta, cuando  oyendo  la  disputa  al  entrar  en  el  callejón  que 
formaba,  entre  dos  altos,  el  camino,  recogió  las  riendas  de  su 
caballo  y  detenido  escuchó. 

Preconoció  al  momento  la  voz  de  Alvar  Yáñez  que  con  inten- 
ción la  esforzaba  en  la  disputa,  y  adivinándolo  todo,  volvió 
grupa  y  corrió  á  dar  instrucciones  á  su  gente. 
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Ésta  se  dividió  en  dos  grupos,  que  entraron  sigilosamente 
por  una  y  otra  boca  del  estrecho  y  encajonado  camino,  y  mar- 
chando hasta  encontrarse,  cogieron  en  medio  á  los  ladrones, 
que  no  tuvieron  más  recurso  que  entregarse. 

El  capitán  Mendoza  que  en  cada  bandido  veía  un  Matamo- 
ros y  en  cada  Matamoros  un  favorito  real,  dió  desde  luego  or- 
den para  que  los  colgaran  de  un  árbol;  pero  los  ladrones  se 
hincaron  de  rodillas  ante  Doña  Luisa,  protestando  de  su  hon- 
radez y  hombría  de  bien,  como  podía  certificar  el  párroco  de 
la  inmediata  población  de  que  eran  vecinos  y  aun  cofrades  de 
la  santa  Hermandad  de  las  Angustias,  y  con  esto  intervinien- 
do con  su  hermano  la  piadosa  dama,  y  aun  el  mismo  Alvar 
Yáñez  que  los  llamó  hasta  inocentes ,  aplacóse  el  capitán  y  se 
limitó  á  llevarlos  maniatados  á  la  jurisdicción  ó  autoridad  del 
pueblo. 

La  autoridad  del  pueblo  los  puso  luego  en  libertad,  no  sin 
prometer  ellos  solemnemente  no  saltear  más  los  caminos  de 
aquel  término,  sino  los  de  otro. 

Así  estuvo  la  seguridad  personal  en  España  hasta  fines  del 
siglo  pasado  y  aun  bien  entrado  éste. 


X. 


Doña  Luisa  de  Mendoza  que  por  la  mistificación  salvadora 
del  cambio  de  papeles  ó  sea  del  gato  por  liebre  que  se  sirvió 
á  Matamoros,  iba  disfrazada  con  el  traje  de  su  doncella,  tomó 
desde  el  día  siguiente  su  propio  ropaje,  y  bien  que  faltaran  á  su 
porte  y  gran  decoro  el  servicio  y  asistencia  de  sus  apresadas 
doncellas,  servicio  que  en  lo  que  permitía  la  honestidad,  su- 
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plía  el  viejo  Alvar  Yáñez,  por  viejo  y  por  hábil  para  todos  los 
servicios,  desde  el  cara  hasta  el  maese  barbero  del  lugar  la 

reconocieron  y  honraron  como  dama  principal. 

Luego  de  haber  reparado  las  gastadas  fuerzas  en  los  trabajos 
del  camino,  y  recobrado  aliento  para  continuarlo  á  los  tres 
días  dé  solaz,  pusiéronse  en  marcha  otra  vez,  nuestros  ilustres 
viajeros,  despedidos  por  lo  principal  del  pueblo  ,  pagado  de 
tan  honrosa  visita. 

— ¿Cómo  es  el  camino  que  hemos  de  anclar  hoy? — preguntó 
al  partir  Doña  Luisa  al  reverendo  párroco. 

—  Es  camino  real,— co,n  testó  su  merced, 

— Pero  ¿es  bueno? 

— No  es  malo;  pero  no  está  de  más  hacer  la  señal  de  la  cruz 
al  comenzar  la  jornada. 
— ¿Es  decir,  que  ofrece  peligro? 

— Yendo  con  cuidado  no;  pero  ofrece  alguno  que  otro  preci- 
picio. 

— ¡Virgen  del  Pilar  de  Zaragoza! 

— Encomiéndese  á  ella  vuestra  merced,  y  no  tenga  ningún 
cuidado. 

— Ya  me  encomendé  para  salir  en  bien  de  los  ladrones. 
— Pues  ya  ve  como  no  libró  mal.  Encomiéndese  otra  vez. 
— ¿Hay  más  ladrones? 

— Aquende  la  raya  no, — contestó  un  hombre  del  pueblo;— 
pero  allende  hay  mala  gente,  y  buena,  que  es  mala  también. 

Alvar  Yáñez  miró  de  fijo  al  que  hablara  y  creyó  reconocer 
en  él  á  uno  de  los  cuatro  hombres  de  bien  de  su  mal  encuen- 
tro en  el  callejón  del  camino. 

— ¡En  marcha,  pues! 

— ¡Pmen  viaje! 

—¡Adiós! 
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Y  la  cabalgata  partió  camino  de  Zaragoza  adonde,  como  ya 
anticipamos,  llegó  sin  más  peligros  ni  tropiezos  que  alguno  que 
otro  precipicio  y  alguna  que  otra  cuadrilla  de  bandidos;  porque 
en  este  punto,  consagrado  entonces  por  la  sanción  del  tiempo 
como  las  instituciones  de  derecho  divino,  ni  Aragón  tenía  na- 
da que  envidiar  á  Castilla  ni  Castilla  á  Aragón. 

Pero  no  hay  que  reír  ni  sonreír  con  desdén  á  costa  nuestra, 
que  no  fué  España  la  inventora  del  género  por  lo  que  hace  á 
bandidos.  Italia,  con  Roma  y  con  su  Rómulo  y  Remo  ama- 
mantados á  la  ubre  de  una  loba,  fué  en  la  materia  la  maestra, 
que  tuvo  muy  buenos  discípulos  en  Alemania,  en  Francia,  y 
en  otras  naciones  de  Europa. 

En  cuanto  á  caminos,  también  entonces  por  todas  partes  se 
iba  á  Roma;  es  decir  que  en  ninguna  parte  había  más  camino 
que  donde  se  ponían  los  pies. 

Es  lo  cierto  que  no  hacían  tampoco  maldita  la  falta  en  el  ais. 
lamiento  de  los  antiguos  pueblos.  Para  darles  expansión  y  re- 
laciones no  bastaba  la  movilidad  de  la  guerra,  que  sólo  pisa 
campos  de  batalla.  A  la  fácil  y  segura  locomoción  había  de 
preceder  la  paz,  la  tregua  siquiera  de  la  guerra,  y  luego  la  li- 
bertad, ó  á  lo  menos,  la  venia  de  pensar;  y  luego  la  ciencia, 
el  comercio,  la  industria,  la  progresión  política,  moral  y  so- 
cial. 

Ved,  cuantas  cosas  necesitaban  aquellas  pobres  gentes  para 
poderse  comunicar  entre  sí  á  grandes  y  aún  á  pequeñas  dis- 
tancias. 

Pero  aun  necesitaban  un  elemento  potísimo,  asombroso;  si- 
glos, muchos  siglos  de  incubación. 

Hecha  está  ya  la  gran  conquista,  cuyos  gloriosos  trofeos  pa- 
sea diariamente  por  todo  el  mundo  civilizado  ó  culto  el  carro 
triunfal  del  progreso. 
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Tenemos  el  ferrocarril  y  viajamos  bien. 

Pero  todavía  pedimos  más  á  la  ciencia  y  á  la  labor  del  pro 
greso  para  viajar  mejor. 

Pedimos  la  lengua  universal,  elemento  que  también  nece 
sita  siglos  de  incubación. 


CAPÍTULO  VIII. 


El  voto 


I. 


on  Diago  Daroca  de  la  Puente,  á  cuya  casa  fueron 
en  derechura  á  alojarse  nuestros  nobles  y  sim- 
páticos viajeros,  el  capitán  Mendoza  y  su  her- 
mana Doña  Luisa ,  con  toda  su  comitiva ,  había 
hecho  la  guerra  por  mar  allá  en  su  mocedad  en 
las  galeras  reales  de  Aragón ,  que  ya  comenza- 
ban á  adquirir  renombre  hasta  llegar ,  como  llegaron ,  tras 
gloriosos  empeños,  á  la  dominación  de  los  mares. 

Al  mismo  tiempo  servía  con  no  menor  gloria  en  la  armada 
real  de  Castilla  el  ya  almirante  D.  Jofre  Tenorio. 

Con  esto,  tuvieron  mil  ocasiones  de  conocerse  y  estimarse 
como  dos  buenos  amigos  en  las  estaciones  de  los  puertos  los 
dos  compañeros  de  armas,  bien  que  debajo  de  pabellones  dis- 
tintos. 

Pero  mal  herido  en  un  abordaje  el  D.  Diago  y  teniendo  en 

Tomo  II.  15 
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tierra  de  Aragón  pingüe  hacienda,  de  cuyas  rentas  vivir,  lejos 
de  los  trabajos  del  mar  y  peligros  de  la  guerra,  para  la  cual 
ya  era  inválido,  hubo  de  retirarse  del  servicio  en  lo  mejor  de 
su  edad  y  fué  á  establecerse  á  la  capital  del  reino ,  ciudad 
donde  había  nacido  y  en  cuyas  cercanías  radicaba  su  patri- 
monio. 

Noble  por  todos  sus  cuatro  costados,  ilustre  por  sus  lauros 
alcanzados  á  costa  de  su  sangre,  acaudalado  por  los  bienes 
raíces  qne  ya  había  heredado  de  sus  padres,  y  restablecido  de 
salud  y  de  vigor  para. poder  llevar  bien,  sino  el  peso  de  las  ar- 
mas, el  blando  yugo  del  matrimonio,  casó  con  Doña  Elvira 
Terrones  de  Pantoja,  hija  segunda  del  tesorero  real  de  Aragón 
y  de  una  dama  de  honor  de  la  difunta  reina,  esposa  de  Jai- 
me II. 

Con  esto  y  con  tener  algún  deudo  en  la  Aljafería  y  relacio- 
nes de  amistad  con  proceres  y  magnates,  hubiera  sido  persona 
de  cuenta  D.  Diago  Daroca,  si  de  por  sí  no  fuera  ya  todo  un 
personaje  en  la  corte  de  Alfonso  IV. 

No  se  habían  vuelto  á  ver,  desde  que  juntos  navegaban,  don 
Diago  y  D.  Jofre;  pero  ni  el  uno  ni  el  otro  habían  borrado  de 
la  memoria  del  corazón  la  antigua  amistad  creada  en  la  sole- 
dad de  los  mares,  mantenida  en  el  común  peligro  y  recordada 
en  ocasiones  solemnes,  como  por  ejemplo,  cuando  el  uno  te- 
nía más  adelantos  ú  honores  en  su  carrera,  ó  cuando  el  otro 
fruto  de  bendición  en  su  matrimonio  ó  algún  aumento  de  ren- 
tas ó  intereses. 

La  carta  del  almirante  recomendando  á  Mendoza,  fué  reci- 
bida en  casa  de  Daroca  con  toda  la  alegría  del  más  caro  y 
simpático  recuerdo,  como  el  abrazo  y  ósculo  de  dos  compa- 
ñeros de  armas,  que  después  de  larga  ausencia,  estrechan  los 
vínculos  de  su  fraternidad. 
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Ni  la  esposa  ni  las  hijas  de  D.  Diago  habían  visto  nunca  al 
almirante  D.  Jofre;  pero  le  conocían  como  si  le  hubieran  trata- 
do á  fondo.  Conocían  por  informes  de  su  digno  amigo  su  hi- 
dalguía, su  nobleza,  su  formalidad,  su  prudencia,  su  templan- 
za, su  lealtad,  su  pundonor,  todos  los  rasgos  de  su  carácter 
moral  y  hasta  sus  mismas  prendas  físicas  que  daban  á  los  dos 
amigos  cierto  parecido,  cierto  aire  de  familia:  la  familia  de 
los  hombres  honrados  á  carta  cabal. 

Con  esto  y  las  simpatías  del  capitán  Mendoza,  gallardo,  brio- 
so, altivo,  pero  franco  y  noble  también,  y  la  admirable  belleza 
de  Doña  Luisa,  que  por  sí  misma  se  recomendaba  con  su  es- 
tatura procer,  con  su  gran  decoro,  con  su  genio  alegre,  con 
su  habla  dulce,  con  su  voz  templada  á  són  de  canto,  no  hay 
para  que  insistir  ponderando  su  buen  acogimiento. 

II. 

Era  la  idea  de  los  dos  dignos  hermanos  poner  sólo  el  pie  en 
casa  de  Daroca  hasta  alquilar  otra  en  que  establecerse  por  su 
cuenta,  toda  vez  que  habían  de  prolongar  mucho  su  estada  en 
Zaragoza,  si  es  que  al  fin  no  fijaban  en  ella  su  residencia  al 
paso  que  llevaban  los  acontecimientos. 

Pero  ni  D.  Diago,  ni  Doña  Elvira,  ni  Pilar,  ni  Eulalia,  que 
así  se  llamaban  las  hijas,  quisieron  que  se  hablara  de  esto  los 
primeros  días.  Ni  aun  quisieron  dar  su  venia  para  que  resti- 
tuyeran á  Sevilla  los  hombres  de  armas  que  fueran  en  comiti- 
va, alegando  que  en  ley  y  justicia  de  Dios,  necesitaban  cuando 
menos  siete  días  con  sus  siete  noches  de  reposo,  después  de 
un  camino  tan  largo  de  ir  y  antes  de  emprender  el  mismo 
largo  camino  de  volver. 
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Esto  sin  contar  conque  ninguno  de  los  viajeros  podía  salir 
ni  á  paseo,  sin  peligro  de  tropezar  ni  caer,  bien  de  bruces, 
bien  en  pecado  mortal,  antes  de  haber  ido  en  procesión  á  San- 
ta María  la  Mayor  á  rezar  siquiera  una  salve  en  nacimiento  de 
gracias  por  haber  salido  en  bien  de  tantos  peligros  y  trabajos. 

De  acuerdo  en  un  todo  quedaron  con  sus  nobles  y  generosos 
huéspedes  el  capitán  Mendoza  y  su  hermana,  tanto  por  corte- 
sía como  por  estar  ello  muy  puesto  en  razón. 

Sino  que  sobre  el  último  artículo,  aunque  aceptado  como  de 
fe,  había  una  dificultad,  que  embarazaba  á  todas  las  mujeres 
de  la  casa  y  singularmente  á  Doña  Luisa,  que  era  la  interesa- 
da, ó  con  más  propiedad  la  paciente. 

La  historia  de  este  viaje,  que  podía  pasar  por  una  epopeya 
en  prosa,  así  por  el  interés  de  su  ocasión  en  que  habían  in- 
tervenido tantos  héroes  y  heroínas,  como  por  las  peripecias  y 
trabajos  de  sus  personajes,  había  sido  ya  cantada  en  todos  los 
tonos  por  los  mismos  interesados. 

Ya  era  el  capitán  quien  en  confianza,  y  aparte  con  D.  Diago, 
refería  los  pérfidos  medios  que  se  habían  puesto  enjuego  para 
apartarlo  de  Sevilla,  dejando  indefensa  á  su  hermana  en  poder 
de  los  enemigos  de  su  honra. 

Ya  era  Doña  Luisa,  quien  en  la  expansión  de  una  ansiedad 
ingenua  y  franca,  hacía  llorar  á  Doña  Elvira  y  á  sus  honestas 
y  sencillas  hijas,  revelándoles  los  peligros  que  había  corrido 
su  honor  y  acaso  su  vida  en  la  soledad  de  los  caminos,  perse- 
guida de  cerca  por  una  partida  de  bandidos,  cuya  comisión 
era  apoderarse  de  ella  para  entregarla  en  manos  de  los  que 
sólo  querían  su  perdición. 

Ya,  en  fin,  era  el  viejo  escudero  Alvar  Yáñez,  quien,  con  la 
venia  de  los  señores  cuando  estaban  de  sobremesa,  hacíales 
reir  de  buen  grado,  contando  sus  ardides  de  guerra  y  espe- 
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eialmente  el  que  dio  por  resultado  la  salvación  de  todos,  dan- 
do gato  por  liebre  á  los  bandidos  con  la  dama  fingida,  ó  don- 
cella disfrazada  de  dama  principal. 

Pero,  si  bien  se  supo  sin  cosa  de  extrañeza  como  hecho  tan 
frecuente,  que  la  dama  comprometida  en  tan  pérfida  intriga  y 
tenaz  persecución,  había  hecho  un  voto  á  la  Madre  de  Dios 
para  salir  en  bien  de  su  conflicto,  la  dificultad  surgió  de  suyo 
y  tras  ella  el  embarazo  de  todas,  cuando  se  llegó  á  saber  en 
que  consistió  el  voto. 


III. 

Tenía  Luisa  de  Mendoza  entre  sus  muchos  primores,  ya  de 
expresión,  ya  plásticos,  uno  necesario  á  su  belleza,  porque  en- 
cuadraba en  bien  cortado  rostro  y  hacía  resaltar  su  tez  que, 
con  ser  algo  morena  al  baño  de  la  luz  de  Andalucía,  cálida  tam- 
bién como  su  sol,  parecía  blanca  como  una  flor  de  azucena. 

Era  una  sombra  densa,  profunda,  como  una  tempestad,  co- 
mo una  tentación;  era  una  gran  mata  de  pelo,  negro  como  el 
azabache,  ensortijado  de  suyo,  sedoso,  largo,  profuso,  como 
reunidas  en  una  sola  trenza  las  tres  de  las  Gracias  mitológicas. 

Pero  Luisa  que  era  muy  buena  cristiana,  hubo  de  prometer 
en  solemne  voto  á  la  virgen  del  Pilar  de  Zaragoza,  cortarse  el 
pelo  y  llevarlo  en  ofrenda  á  su  devoto  altar,  si  salía  de  tantos 
peligros  sin  detrimento  de  su  honor. 

La  cuestión  era  en  verdad  peliaguda  para  aquellos  tiempos 
en  que  no  había  más  que  Dios,  patria  y  rey.  No  lo  hubiera  sido 
tanto  ni  mucho  menos  en  los  tiempos  que  corremos,  tiempos 
tristes  y  arrastrados  en  que  se  van  borrando  los  términos  de 
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esta  trinidad  antigua  y  aun  así,  se  ha  dejado  el  primero  para 
el  último. 

Solamente  los  soldados,  que  en  todos  tiempos  tuvieron  bula 
de  hierro,  ó  sea  fuero  peculiar  de  guerra  para  cortar  por  lo 
sano,  no  hubieran  cortado  tan  soberana  mata  de  pelo. 

Pero  precisamente  ellos  no  eran  los  llamados  á  resolver  una 
cuestión  que  entraba  de  lleno  en  la  teología  casuística. 

Para  esto  nadie  con  más  competencia  y  autoridad  que  Mo- 
sén  Román,  canónigo  de  Santa  María  y  confesor  de  Doña  El- 
vira y  sus  hijas. 


IV. 


Ni  fué  menester  que  se  llamara  á  Mosén  Román,  que  era 
su  merced  muy  oportuno  y  estaba  siempre  allí  donde  hacía 
falta  su  consejo  ó  su  palabra,  docta  como  una  lección  del 
Apóstol,  aunque  nunca  tan  severa. 
— En  mentando  al  Rey  de  Roma...—&\\o  Doña  Elvira  al  verlo, 
— Luego  asoma, — añadió  Mosen  Román  redondeando  el  re- 
frán. 

Y  luego  que  se  hubo  sentado,  y  hechos  los  cumplidos  de 
ritual,  según  el  gusto  de  la  época,  tras  la  presentación  de  la 
honesta  y  piadosa  Doña  Luisa,  preguntó  el  canónigo  á  la  due- 
ña de  la  casa. 

— ¿Mentábame  vuestra  merced? 

— Sin  duda,— contestó  Doña  Elvira. — Siempre  me  acuerdo 
yo  de  mi  docto  confesor,  cuando  hay  que  resolver  alguna 
cuestión  difícil. 

— ¿De  qué  se  trata  pues? 
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— De  un  caso  de  conciencia. 
— Sepamos. 

Doña  Elvira  refirió  entonces  la  historia  del  viaje  con  ayuda 
de  Doña  Luisa,  que  iba  en  zaga  de  ella  supliendo  omisiones  y 
recortando  demasías  para  dejar  la  historia  en  su  punto.  En 
ella  quedó  referido  lo  del  voto  y  hasta  justificado  con  el  inmi- 
nente peligro  en  que  se  viera  la  honesta  y  pura  doncella. 

— No  quedaba  ya  otro  recurso, — dijo  Mosén  Román. — Guando 
se  desvanecen  todas  las  esperanzas  humanas,  no  hay  sino  ape- 
lar al  cielo,  implorando  el  auxilio  de  la  Providencia.  La  San- 
tísima Virgen  es  madre  de  la  Providencia,  como  quiera  que  la 
Providencia  es  Dios.  Hicisteis  muy  bien,  hija  mía,  en  invocará 
la  virgen  del  Pilar,  y  mejor  ofrecerle  ese  voto  ó  sacrificio,  la 
ofrenda  de  vuestro  pelo. 

— Pues  ahí  está  el  caso  de  conciencia, — dijo  Doña  Elvira  es- 
citando el  interés  de  las  tres  jóvenes.  — ¿Hay  conciencia  en 
cortar  esta  mata  de  pelo? 

Y  Doña  Luisa  despojó  de  tocas  la  cabeza  de  Luisa,  desligó 
el  cordón  de  su  peinado,  y  suelto  y  profuso  y  rizoso,  cayó  en 
ondas  por  los  hombros  hasta  el  suelo  la  más  rica  y  preciosa 
cabellera. 

Mosén  Román,  aunque  viejo  y  enemigo  de  las  vanidades 
del  mundo,  abrió  tamaña  boca  de  sorpresa  y  no  abrió  menos 
los  ojos,  para  ver  mejor  la  maravilla. 

Después  de  una  gran  pausa  de  silencio,  expresó  su  admira- 
ción con  estas  palabras: 

— Dios  es  también  fuente  de  toda  belleza,  como  lo  es  de  toda 
virtud,  sabiduría  y  poder.  ¡Rendito  sea  Dios! 

— ¡Por  siempre  sea  bendito!— contestó  Doña  Elvira.  —  Pero, 
padre  Román,  es  preciso  que  resolváis  el  caso  de  conciencia 
de  manera  que  no  tenga  que  sentir  la  hermosa  doncella. 
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— Verdaderamente  debe  serle  costoso  el  sacrificio.  Pero  tam- 
bién es  preciso  que  advierta  que  la  Santísima  virgen  otorgó 
por  su  parte  el  favor  que  se  le  pidiera  en  tan  inminente  peli- 
gro, y  si  ahora  no  cumple  por  la  suya  la  doncella  el  voto  á  que 
se  obligara,  es  como  negarle  la  deuda,  quedando  en  mayor  pe- 
ligro. 

Las  cuatro  mujeres  prorrumpieron  en  llanto. 
Mosén  Román  quedó  pensativo. 

— Pero,  señor, — dijo  Doña  Elvira  con  cierto  enojo  pueril, — 
¿para  cuando  guardáis  vuestra  ciencia?  ¿No  se  os  ocurre  un 
medio  que  deje  igualmente  satisfechas  á  la  Virgen,  nuestra 
madre  y  á  esta  su  pobre  hija? 

— Repetid  textualmente, — dijo  el  bueno  del  canónigo  á  Lui- 
sa— las  palabras  de  vuestro  voto. 

Luisa  se  puso  de  rodillas,  juntó  las  manos  y  levantó  al  cielo 
sus  húmedos  ojos  en  actitud  de  plegaria,  y  exclamó: 

—  «Virgen  del  Pilar  de  Zaragoza,  columna  de  los  débiles,  y 
refugio  de  los  perseguidos  y  desamparados,  madre,  madre 
mía,  acórreme  en  este  peligro  y  no  permitas  que  me  alcance 
la  fiera  mano  del  bandido,  ni  aun  con  la  vista  de  sus  torpes  ojos 
mancille  mi  pudor.  Yo  me  cortaré  el  pelo,  única  cosa  de  que 
puedo  disponer,  huérfana  y  pobre,  y  la  llevaré  en  ofrenda  á  tu 
sagrado  altar.» 

— ¿No  dijisteis  toda  la  mata  de  pelo?  —  preguntó  el  bueno 
del  sacerdote,  que  enternecido  ya  como  las  mujeres,  sólo 
buscaba  un  pelo  á  que  agarrarse  para  resolver  el  caso  de 
conciencia  á  favor  de  la  doncella. 

— No  dije  más  que  el  pelo,  —  contestó  Doña  Luisa  levantán- 
dose del  suelo  y  sentándose  otra  vez. 

—Entonces  habéis  ganado  el  pleito.  Si  no  dijisteis  más  que 
el  pelo,  con  un  pelo  cumplís;  y  yo  respondo  de  que  la  Virgen 
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del  Pilar,  madre  de  Dios  y  madre  nuestra,  se  dará  por  satis- 
fecha, mayormente  si  vais  vos  misma  á  llevárselo  en  ofrenda, 
y  allí,  ante  su  santo  altar,  hacéis  otra  oración  como  ésta  en  ha- 
cimiento  de  gracias. 

—¿No  os  dije  que  mi  padre  confesor  tiene  recursos  para  to- 
dos los  casos  de  conciencia? 

—No  os  olvidéis,  hija  mía,— añadió  Mosén  Román— de  ir  á 
pagar  una  deuda,  tan  reducida  ya. 

— Sí  que  iré. 

— Iremos. 

— ¿Cuándo? 

— Mañana  mismo. 


V. 


El  día  siguiente  á  las  once  de  la  mañana  estaban  ya  dis- 
puestas las  dos  familias  para  la  ceremonia  religiosa  del  naci- 
miento de  gracias. 

Doña  Luisa  no  quiso  pecar  por  carta  de  menos  en  la  parte 
que  le  era  respectiva,  pues  bien  que  el  piadoso  Mosén  Román 
hubiera  reducido  su  deuda  para  con  la  virgen  del  Pilar  á  su 
mínima  espresión,  se  cortó  un  buen  mechón  de  pelo  por  en 
medio  de  la  mata,  arrollándolo  en  una  gran  sortija,  lo  encerró 
en  una  caja  de  plata  que  para  el  caso  le  regaló  Doña  Elvira, 
se  la  colgó  al  cuello,  por  medio  de  una  cinta,  á  guisa  de  reli- 
cario. 

Vestía  Doña  Luisa  toda  de  negro  con  tocas  de  penitencia; 
Doña  Elvira,  si  no  de  negro,  con  toda  la  seriedad  que  de  consuno 
pedían  el  acto  religioso  y  su  gran  decoro;  sus  hijas  iban  de 

Tomo  II  16 
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blanco,  cual  correspondía  á  la  pureza  de  su  estado;  D.  Diago 
y  Mendoza  con  todas  sus  galas  militares,  y  los  demás  hombres 
de  la  escolta,  vestidos  sólo  de  limpio. 

Algunos  de  estos  iban  descalzos,  no  se  sabe  si  por  haber  te- 
nido más  devoción  ó  más  miedo  que  los  otros  en  los  peligros 
del  camino.  Bien  podía  ser  lo  uno  y  lo  otro. 

Las  damas  llevaban  flores  en  la  mano  para  ponerlas  en  el 
altar  de  la  Virgen  ;  Daroca  y  Mendoza  oro  en  el  bolsillo  para 
la  alcancía  del  culto,  y  los  demás  hombres  sendos  cirios  en- 
cendidos. 

Así  dispuestos,  salieron  devotamente  de  casa  yendo  en  or- 
den de  procesión  á  la  cabeza  Doña  Elvira  y  Luisa,  detrás  Eu- 
lalia y  Pilar,  después  Daroca  y  Mendoza,  y,  en  fin,  los  hombres 
de  la  escolta. 

Dirigiéronse  luego  á  la  plaza  del  Pilar,  donde  estaba  situada 
Santa  María  la  Mayor,  donde  esperaba  ya  Mosén  Román  para 
dirigir  la  ceremonia,  y  adonde  llegaron  en  el  mismo  orden  pro- 
cesional, después  de  haber  paseado  su  devoción  por  las  calles 
principales  de  la  ciudad. 

En  aquellos  tiempos,  y  mucho  más  adelante  en  la  historia, 
todo  se  refería  á  Dios,  y  nadie  se  desdeñaba  de  reconocer  así 
sus  favores  solemne  y  públicamente,  lo  mismo  el  levita  que  el 
seglar  y  el  seglar  como  el  soldado. 

Ahora  no  es  la  gente  tan  piadosa,  ¡cuán  pocos  son  los  que 
miran  al  cielo  en  acción  de  gracias!  ¡Cuán  numerosos  los  que 
oyen  caer  de  arriba  los  beneficios  y  los  oyen  como  quien  oye 
llover! 
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VI. 


Según  una  piadosa  tradición,  guardada  devotamente  en  Es- 
paña y  sabida  también  en  toda  la  Europa  cristiana,  el  año  40 
de  la  era  de  gracia,  imperando  en  Roma  Cayo  Galígula  y  pre- 
dicando la  palabra  de  Dios,  en  Zaragoza,  el  apóstol  Santiago  el 
Mayor,  ocurrió  la  maravilla  que,  dió  origen  al  famoso  templo 
del  Pilar,  santuario  de  tierna  y  fervorosa  devoción  que  no  ha 
enfriado  la  sucesión  de  los  siglos  ,  y  escudo  victorioso  de  la 
ciudad  siempre  heroica. 

La  noche  del  día  después  de  las  calendas  de  enero,  en  aquel 
año  de  gracia,  estaba  el  santo  apóstol  enseñando  á  sus  discí- 
pulos á  la  ribera  del  Ebro,  cuando  apareció  á  sus  ojos  una  vi- 
sión celestial. 

Era  la  mujer  bendita  entre  todas  las  mujeres  que  ya  había 
visto  Juan  en  su  sueño  apocalíptico,  vestida  del  sol ,  calzada 
de  la  luna  y  coronada  de  estrellas. 

Era  la  Virgen  María,  Madre  de  Dios  y  Señora  nuestra. 

Pero  á  Santiago  se  le  apareció  en  carne  mortal,  acompañada 
de  coros  de  ángeles,  que  traían  su  sagrada  imagen  y  una  co- 
lumna de  jaspe. 

La  Virgen  mandó  al  apóstol,  que  allí,  en  aquel  mismo  lugar 
de  la  ribera  donde  había  puesto  sus  plantas,  le  construyera  y 
dedicara  una  capilla,  colocando  en  ella  su  efigie  sobre  la  co- 
lumna ó  pilar;  y  añadió  que  como  casa  suya  donde  había  de 
recibir  adoración  amorosa  y  culto  universal,  pasarían  por  ella 
las  oleadas  del  tiempo  en  la  sucesión  de  los  siglos  como  los 
soplos  del  aura  que  pasan  besando  las  flores  de  la  ribera;  y 
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que  en  virtud  de  esta  adoración  de  sus  escogidos,  acogería 
bajo  su  regazo  y  abrigaría  bajo  su  manto,  escudo  de  protec- 
ción y  defensa,  á  todos  los  hijos  de  Zaragoza,  y  por  ellos  á  to- 
dos los  hijos  de  Aragón,  y  por  estos  á  todos  los  hijos  de  Es- 
paña. 

Y  desapareció  la  gloriosa  visión. 

Obedeciendo  al  mandato  de  la  Reina  de  los  cielos,  el  após- 
tol Santiago,  con  ayuda  de  sus  discípulos  y  auxilio  de  los  con- 
versos á  la  unción  y  virtud  de  su  palabra,  edificó  el  primitivo 
oratorio  de  Santa  María  la  Mayor,  bajo  la  advocación  de  la  Vir- 
gen del  Pilar;  oratorio  que  en  la  sucesión  de  los  tiempos  fué 
creciendo  hasta  haber  llegado  á  ser  una  de  las  mayores  y  más 
bellas  catedrales  del  mundo  católico,  á  pesar  de  las  persecu- 
ciones de  la  Iglesia  en  tiempo  de  los  emperadores  romanos,  y 
de  las  profanaciones  y  sacrilegios  durante  la  dominación  de  los 
sarracenos. 

VIL 

A  esta  devota  iglesia  de  Santa  María  la  Mayor,  que  no  era  ya 
el  débil  tallo  que,  según  la  tradición,  plantara  Santiago,  pues 
con  el  riego  de  la  piedad  de  los  fieles,  reyes,  príncipes,  mag- 
nates, pueblos,  ilustres  peregrinos  de  toda  España  y  de  Eu- 
ropa, había  crecido  como  un  árbol  corpulento  y  frondoso;  á 
esta  iglesia  fueron  nuestros  viajeros,  siendo  recibidos  en  el 
cancel  de  la  puerta  principal  por  el  R.do.  Mosén  Román. 

Todos  oyeron  de  rodillas  y  con  verdadera  devoción  una  so- 
lemne misa  que  celebró  el  bondadoso  canónigo;  y  al  ite  misa 
est ,  subieron  las  damas  al  presbiterio,  y  puso  cada  cual  su 
ofrenda  en  el  altar. 
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No  se  olvidó  Doña  Luisa  de  añadir  una  oración,  ya  que  tan 
leve  había  sido  al  fin  su  sacrificio;  y  arrodillándose  ahora  al 
pie  del  sagrado  pilar,  confundió  el  suave  olor  de  su  alma  con 
el  olor  de  las  flores. 

Al  mismo  tiempo  resonaba  en  la  alcancía  del  culto  el  me- 
tálico són  de  las  monedas  de  oro. 

Daroca  y  Mendoza  habían  aligerado  sus  bolsillos. 

Alvar  Yáñez  no  quiso  ser  menos,  y  acercándose  á  hurtadi- 
llas de  sus  amos,  aligeró  también  los  suyos. 

Terminada  la  ceremonia,  volvieron  en  el  mismo  orden  pro- 
cesional á  casa,  adonde  llegaron  á  mesa  puesta. 

Aunque  profano  ya  este  altar,  el  Rdo.  canónigo  hubo  de 
presidir  también  esta  otra  función  por  reverendo.  Y  así  co- 
mo los  dueños  de  la  casa  hicieron  á  pedir  de  boca  los  honores 
de  ella,  todos  los  convidados  los  hicieron  á  la  mesa,  donde  no 
faltaron  las  sabogas  del  Ebro,  ni  las  truchas  del  Huecha,  ni  las 
anguilas  de  Alcañiz,  ni  el  pernil  de  Albarracín,  ni  el  tinto  de 
Moncayo,  ni  el  alajú  de  Huesca,  ni  menos  el  himno  de  gra- 
cias con  la  bendición  de  Mosén  P^omán. 

— [Nosotros  tan  alegres,  —  dijo  de  sobremesa  Luisa,  diri- 
giéndose á  Doña  Elvira ,  —  nosotros  tan  alegres  y  la  pobre 
Berta!... 

— ¿Quién  es  Berta? — preguntó  ingenuamente  Mosén  Román. 
— La  del  cambio. 
— ¡La  del  cambio! 

— La  doncella  á  quien  acompañan  á  Sevilla... 
— ¡Ah!  ¡Pobre  doncella! 

Y  añadió,  no  se  sabe  si  con  la  misma  ingenuidad  ó  con  ma- 
liciosa intención: 

— Un  padrenuestro  y  un  avemaria  por  los  que  están  en  pe- 
cado mortal. 
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. — Entendámonos,  Mosén  Román,  —  dijo  el  capitán  Mendoza 
cortándole  la  palabra,  ó  mejor  dicho,  el  padrenuestro;— si  es 
por  la  doncella,  vamos  á  rezar;  pero  si  es  por  los  bandidos,  no 
rezo. 

D.  Diago  Daroca  soltó  una  carcajada  homérica,  y  á  la  nones" 
ta  Doña  Elvira  retozábale  también  la  risa  en  el  cuerpo. 
El  Padre  Román  estaba  cogido. 

Pero  como  tan  docto  y  discreto,  salió  gallardamente  del  paso, 
diciendo  con  cierta  sonrisa: 

—Dejémoslo  para  luego;  de  sobremesa  ahora  no  rezaríamos 
con  devoción. 

D.  Diago  siguió  riendo  á  carcajadas. 


CAPÍTULO  IX. 


Consejo  de  amigo. 
L 

quella  misma  noche,  luego  que  las  clamas  se  reco- 
gieron á  dormir  y  quedó  la  casa  en  silencio,  don 
Diago  Daroca  y  el  capitán  Mendoza,  retirados  en  el 
aposento  del  primero,  departían  mano  á  mano  en 
el  seno  de  la  confianza. 
Necesitaba  el  segundo  consejo,  y  había  solicitado 
esta  entrevista  privada  para  oir  á  un  hombre  tan  discreto  y 
prudente,  no  menos  conocedor  de  los  hombres  y  de  las  cosas 
que  su  cliguo  amigo  el  almirante  de  Castilla. 

— Mi  señor  D.  Diago, — decía  Mendoza, — la  confianza  que  me 
inspira  vuestro  noble  carácter,  y  la  necesidad  de  resolver  lo 
mejor  en  asunto  de  suyo  grave,  y  muy  más  grave  por  la  pér- 
fida intriga  de  que  me  han  hecho  juguete  con  peligro  de  mi 
vicia  y  de  mi  honor,  como  ya  sabéis,  me  ponen  en  el  caso  de 
recurrir  á  vuestra  prudencia,  para  que,  si  sois  servido,  me  tra- 
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céis  la  senda  que  haya  de  seguir,  bien  seguro  de  que  vuestro 
consejo  será  mi  resolución. 

— Mi  señor  y  amigo  mucho  honor  me  hicisteis  ya, — contestó 
D.  Diago, — haciéndome  la  confidencia  de  un  secreto  que  atañe 
al  decoro  de  vuestra  hermana,  que  es  vuestro  propio  decoro, 
y  ahora  me  lo  hacéis  mayor  pidiendo  consejo  á  mi  prudencia. 
Por  el  nombre  del  almirante,  que  me  obligó  desde  luego  á  re- 
cibiros en  mi  amistad;  por  las  simpatías  que  os  habéis  gran- 
geado  en  el  seno  de  mi  familia,  que  os  tiene  ya  aceptado  como 
deudo;  y  por  la  misma  intriga  de  que  habéis  sido  juguete  y 
aun  pudierais  ser  víctima,  no  puedo,  ni  debo,  ni  quiero  ne- 
garos nada.  Estoy  á  vuestra  disposición  con  lo  mucho  ó  poco 
que  valgo:  eso  ya  lo  veremos.' 

— Os  doy  las  gracias  por  vuestra  generosidad,  y  estaré  siem- 
pre reconocido  á  tanta  hidalguía.  Estoy  afectado;  sorprendido 
no:  ya  me  dijo  el  almirante  que  volvería  á  encontrar  su  mis- 
ma mano  de  amigo  en  vuestra  mano  derecha. 

— Pues  aquí  la  tenéis. 

Y  Daroca  le  tendió  la  mano  que  el  capitán  estrechó  con  efu- 
sión. 

— Hablad,  pues,  sin  más  preámbulos,  que  estoy  deseoso  de 
serviros. 
— Escuchad. 


II. 

— Pero  comencemos  por  el  principio, — dijo  el  capitán,  sa- 
cando un  papel  y  exhibiéndolo. — He  aquí  la  base:  leed. 
«Mi  fiel  vasallo:  Nos,  Alfonso  XI  de  Castilla,  sabedor  de  lo 
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que  en  pasadas  guerras  hiciste  por  Nos  y  nuestro  padre,  bien 
así  que  de  las  notables  cualidades  que  te  distinguen,  tratando 
de  darte  señalada  muestra  de  nuestro  afecto,  hemos  acordado 
encargarte  una  especial  misión  para  nuestro  primo  el  rey  de 
Aragón . 

» Esperamos  pues  que,  inmediatamente  después  de  haber 
recibido  las  presentes  letras,  vendrás  á  nuestro  real  alcázar 
á  recibir  instrucciones  para  el  mejor  desempeño  de  la  comi- 
sión que  á  tu  celo  confiamos.— Alfonso.» 

—  ¡Por  vida  mía!— exclamó  Daroca;— á  no  ocultar  aquí  se- 
gunda intención,  las  reales  letras  no  pueden  ser  más  honrosas 
para  vos. 

— Ciertamente,  — contestó  el  capitán; — pero  éste  es  el  pri- 
mer nudo  de  la  trama. 

— ¿Acudiríais  sin  demora  al  llamamiento  del  rey? 

— No  antes  de  la  víspera  de  mi  partida,  pues  habiendo 
puesto  el  almirante  en  mis  manos  el  hilo  de  la  trama,  con- 
venía que  todo  estuviera  dispuesto  para  que  partiera  con- 
migo Luisa  en  cuanto  recibiera  yo  las  instrucciones  del  rey, 
á  quien  debía  reservar  esta  especie  de  fuga  de  mi  her- 
mana. 

— Pero  en  fin,  fuisteis. 

— Fui,  y  aunque  en  hora  intempestiva,  todas  las  puertas  se 
me  abrían,  como  si  me  esperaran,  y  todos  los  palaciegos  me 
cumplimentaban  y  servían  como  si  hubiera  el  propósito  de 
embriagarme  á  fuerza  de  obsequios. 

-¿Y  el  rey?... 

— El  rey,  hasta  lisonjero  conmigo,  pues  en  justicia  había 
que  rebajar,  y  yo  rebajé  en  mis  adentros,  más  de  la  mitad  de 
los  méritos  que  Su  Alteza  me  reconocía;  el  rey  me  dió  en  efec- 
to, instrucciones  para  esta  extraña  embajada,  una  orden  de 
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pago  para  su  tesorero,  y  estas  otras  letras ,  no  menos  honro- 
sas, ni  menos  desleales  tampoco  que  las  otras. 

Y  el  capitán  sacó  un  pliego  sellado  con  el  sello  real  de  Gas- 
tilla,  acompañado  de  una  minuta  del  contexto  para  conoci- 
miento y  satisfacción  del  interesado. 

— Es  el  segundo  nudo  de  la  trama.  Leed. 


111. 


D.  Diago  leyó  : 

«A  nuestro  real  primo  Alfonso  IV,  rey  de  Aragón, 
«Alfonso  el  XI  de  Castilla, 
((.Salud  y  buena  memoria. 

«Por  las  presentes  letras  credenciales  selladas  con  nuestro 
sello  real,  y  por  nuestro  nombre,  y  por  el  de  nuestro  Señor, 
Rey  de  reyes,  seréis  servido,  el  nuestro  real  primo,  de  recibir 
en  vuestra  real  gracia  al  capitán  de  nuestras  reales  armas, 
D.  Luis  Mendoza,  que  hizo  bien  hecha  la  guerra  contra  el 
moro,  grangeando  honor  y  gloria  al  servicio  de  nuestro  real 
padre,  de  santa  memoria,  y  luego  al  nuestro  servicio;  el  cual 
capitán  lleva  á  vuestra  corte  la  embajada  de  tratar  cosas  de 
guerra  contra  el  común  enemigo  de  Dios  y  de  los  príncipes 
cristianos,  si,  como  espero  en  Dios  y  en  vuestra  cristiandad, 
sois  servido  de  recibirlo  con  vuestra  real  gracia. 

De  nuestro  alcázar  de  Sevilla,  etc. — Alfonso.» 

—¿Qué  os  parece? — preguntó  el  capitán. 

— Paréceme, — contestó  D.  Diago, — que  no  son  tampoco  me- 
nos honrosas  estas  reales  letras,  por  raales  y  por  laudatorias 
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de  vuestro  nombre  y  mérito,  salvo  la  segunda  intención,  muy 
bien  encubierta  aquí  también. 

— En  buen  hora. 

— ¿Y  las  instrucciones  verbales? 

— Diómelas  Su  Alteza  en  el  mismo  tono,  y  aunque  secretas, 
os  he  de  decir... 

— No,  no  me  digáis  nada,  violando  esa  condición. 

— Es  un  proyecto  de  alianza  ofensiva  contra  el  común  ene- 
migo... 

—Guardad  vuestro  secreto,  capitán.  Después  de  todo,  sin 
que  lo  violéis  por  darme  una  prueba  de  alta  confianzR,  bien 
sospecho  ya  de  que  se  trata. 

— A  vuestro  gusto. 

— Adelante. 


IV. 


— Ahora  bien,— dijo  el  capitán,— tomando  la  hilación  de  su 
discurso,  después  de  pruebas  tan  honrosas  de  la  real  gracia, 
recordad  el  ardid  de  mala  guerra,  que  tiene  dos  partes  á  cual 
más  indigna  y  un  solo  propósito:  la  primera  el  recurso  de  esta 
comisión  para  separarme  de  mi  hermana;  la  segunda  la  expe- 
dición casi  militar,  pero  infame  del  todo,  por  ser  una  embos- 
cada de  bandidos  para  sorprender  mi  escolta  y  apoderarse  de 
la  noble  fugitiva.  El  propósito  único  de  todo  esto,  dicho  se  es- 
tá, era  la  perdición  de  mi  honor. 

— ¡Por  vida  mía!— exclamó  Daroca; — estoy  indignado,,  capi- 
tán. 

— Yo  avergonzado,  mi  señor  D.  Diago. 
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— Avergonzado  no  debéis  estar  vos,  caballero  Mendoza,  — 
repuso  el  noble  Daroca,  como  queriendo  desagraviar  al  ca- 
pitán.— A  los  hombres  de  honor  no  nos  alcanza  la  vergüenza, 
que  corresponde  toda  íntegra  á  los  que  se  olvidan  de  él. 

— Pues  bien, — dijo  Mendoza,  —  bajo  la  inspección  délo  que 
me  pasa,  que,  como  veis,  no  es  poco  ni  nada  bueno,  siento  la 
sangre  muy  caliente  y  la  cabeza  perturbada,  para  resolver  con 
acierto.  Ya  que  vos  lo  sabéis  todo,  y  sois  mi  amigo,  servios 
darme  consejo,  que  harto  lo  he  de  menester.  ¿Debo  desempe- 
ñar la  comisión  que  he  traido  en  representación  de  quien  así 
me  agravia,  ó  devuelvo  las  letras  credenciales,  echándolo  todo 
á  rodar? 

D.  Diago  bajó  la  cabeza  sin  contestar  una  palabra  y  se  puso 
á  reflexionar. 


V. 


Después  de  una  buena  pausa  de  silencio,  levantó  D.  Diago 
la  cabeza,  como  quien  tuviera  ya  resuelta  la  cuestión. 

—¿Debo  ó  no  debo  prestarme  á  este  juego?  —  preguntó  el 
capitán  Mendoza.  — ¡Por  vida  mía  que  me  holgara  de  que  fuera 
negativo  vuestro  consejo! 

— Y  negativo  os  lo  diera,— contestó  Daroca,— si  tuviera  vues- 
tra edad,  ó  con  la  mía,  si  me  dejara  llevar  de  mi  despecho,  ó 
me  interesara  menos  por  vuestra  suerte;  pero  habéis  apelado 
á  mi  amistad  buscando  un  buen  consejo,  que  os  trace  una  lí- 
nea de  conducta  para  ir  tras  el  acierto,  y  no  debo  haceros 
oir  la  voz  del  enojo,  sino  la  templada  voz  de  la  prudencia.  La 
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prudencia  aconseja  que  desempeñéis  buenamente  vuestro  co- 
metido, dando  cuenta  al  rey,  vuestro  amo  y  señor,  de  todas 
vuestras  gestiones;  y  vuestro  mismo  honor  exige  que  lo  ha- 
gáis como  si  nada  hubiera  pasado,  como  si  no  hubiérais  reci- 
bido ningún  agravio.  De  otro  modo  obligaríais  al  rey  á  decla- 
rarse enemigo  vuestro,  y  en  su  virtud  tomaría  ya  la  intriga 
el  carácter  de  guerra  abierta. 

— Más  la  quiero  así, — contestó  vivamente  el  capitán. — Antes 
que  la  sorda  intriga,  venga  la  guerra  franca. 

— Ni  una  ni  otra;  pero  esta  última  os  aniquilaría,  que  es 
muy  fuerte  vuestro  enemigo  y  siempre  quiebra  la  soga  por  lo 
más  delgado;  mientras  que  en  la  intriga,  no  es  el  más  fuerte, 
sino  el  más  diestro  y  mañoso  quien  vence,  como  ha  sucedido 
en  esta  ocasión.  La  verdad  es,  capitán,  que  vos  habéis  sido  el 
vencedor  en  esta  primera  intriga. 

— Ciertamente. 

— Pues  haced  lo  que  os  digo,  y  os  irá  bien. 

— Ya  os  dije  que  vuestro  consejo  sería  mi  resolución,  y  desde 
luego  lo  acepto  con  la  intención  de  seguirlo.  Pero  hay  deta- 
lles que  debemos  retocar. 

— Os  escucho. 

— Después  de  lo  que  ha  pasado  ¿he  de  ir  yo  á  la  corte  de 
Castilla  á  dar  cuenta  de  mis  gestiones? 

— De  ninguna  manera.  Sería  entregaros  vos  mismo  en  ma- 
nos de  tan  poderosos  enemigos.  Debéis  hacerlo  por  despachos 
y  dando  siempre  tiempo  ai  tiempo,  es  decir  sin  precipitaros, 
haciendo  que  dure  la  negociación  días  y  días,  semanas  y  me- 
ses y  hasta  un  año  entero,  para  lo  cual  no  tenéis  más  que  dejar 
que  marchen  las  cosas  de  suyo,  pues  harto  sabido  es  que  las 
cosas  de  palacio  van  despacio.  Si  hubiere  algún  oficial  dema- 
siado celoso,  ya  habría  algún  secretario  que  le  saliera  al  paso. 
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— Pero  la  reserva  de  mi  agravio  no  puede  durar  tanto  tiem- 
po ni  mucho  menos, — objetó  el  capitán. 

—¿Por  qué  razón? — preguntó  el  prudente  Daroca. 

— Porque  estará  ya  para  llegar  á  Sevilla  la  supuesta  Doña 
Luisa,  cuyo  papel,  como  sabéis,  hace  una  de  las  doncellas  de 
mi  hermana. 

—¿Y  bien? 

— Pues  en  llegando,  se  descubre  la  burla  y... 

— Y  no  se  descubrirá  más.  Por  ventura  ¿no  es  lícito  á  un 
hombre  de  honor,  que  guarda  el  de  su  hermana,  valerse  de 
ese  y  de  todos  los  medios  imaginables  para  burlar  el  mal  de- 
signio de  una  partida  de  ladrones? 

— Sin  duda;  pero  la  burla... 

— La  burla  escocerá  mucho  allá;  estoy  seguro  de  ello.  Pero 
lo  estoy  también  de  que  nadie  se  atreverá  á  darse  por  agra- 
viado, á  lo  menos,  á  haceros  la  declaración  del  agravio,  á  da- 
ros queja  ninguna.  Pues  ¡no  faltaba  más!  Eso  lo  veda  hasta  el 
pudor.  Pero  la  intriga  seguirá,  y  ahora  con  todo  el  ahinco  y 
ardor  del  mismo  despecho.  Siga  en  buen  hora,  capitán;  ya  sa- 
béis vos  como  se  vence.  Vos  seguiréis  aquí  en  la  negociación 
de  vuestra  embajada,  observando  desde  lejos  el  curso  de  los 
acontecimientos;  porque  esto  ha  de  tener  larga  reata. 

— Asi  lo  creo  yo  también. 

—Pues,  tiempo  al  tiempo  y  esperar.  Ya  sabéis  que  podéis 
contar  con  mi  hacienda  y  mi  consejo. 
— ¡khl  ¿Cuánto  tengo  que  agradeceros! 
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VI. 

Después  de  otra  pausa  de  silencio,  exclamó  el  capitán: 

— ¡Que  no  fuera» yo  solo!...  Pero  el  cuidado  de  mi  hermana, 
doncella  y  huérfana,  me  embaraza  mucho  en  estos  casos. 

— ¿Y  por  qué?— dijo  el  noble  Daroca. — Vuestra  hermana,  por 
hermana  vuestra,  y  por  lo  que  vale  de  por  sí,  ha  encontrado 
en  mi  casa,  padre,  madre  y  hermanas. 

El  capitán  le  estrechó  la  mano  con  efusión. 

—Pero  esto  ha  de  acabar,  señor  D.  Diago, — dijo  luego. 

— Por  mí  no  lo  deseo,  tampoco  lo  desea  mi  esposa,  ni  menos 
mis  hijas. 

— Mi  delicadeza  lo  exige. 

— No  hablemos  de  eso  por  ahora. 

— Pero  ¿quién  sabe  lo  que  después  puede  ocurrir? 

— Si  ocurriera  algo  tan  grave  que  ni  pudiéraís  volver  á  Gas- 
tilla  con  buen  pie,  ni  permanecer  con  seguridad  en  Aragón, 
no  faltaría  inmunidad  para  vuestra  hermana.  Mi  casa  siempre; 
pero  si  vuestra  delicadeza  ú  otra  consideración  se  opusiera, 
ahí  está  la  casa  de  Dios.  Contiguo  á  San  Nicolás  de  Bari,  con 
deliciosas  vistas  á  las  alegres  márgenes  del  Ebro,  hay  un  santo 
monasterio  que  fundó  la  ilustre  y  piadosa  Margarita  de  Rada, 
hija  del  rey  de  Navarra  Teobaldo  II ,  para  asilo  de  damas 
nobles,  con  el  título  de  Comendadoras  del  Santo  Sepulcro;  y 
en  este  monasterio,  podría  estar  Doña  Luisa  como  en  la  gloria 
de  los  ángeles,  ora  novicia,  ora  profesa... 

— Profesa  no,  —  se  apresuró  á  decir  el  capitán  anticipando 
esta  condición,  como  para  dejar  á  su  hermana  en  libertad  de 
elegir  esposo  que  no  fuera  precisamente  Jesucristo. 


136  LOS  AMORES  DEL  REY 

— Pues  novicia,— repuso  Daroca. 
—Eso  es. 

— El  noviciado  dura  en  ese  santo  asilo  todo  el  tiempo  qu 
exige  la  necesidad  ó  la  conveniencia. 
—Está  muy  bien  dispuesto. 
— ¡Oh!  La  fundadora  era  una  santa. 
— Ya  se  ve. 

— También  tenemos  en  la  ciudad  el  monasterio  de  Domini- 
cas de  Santa  Inés,  fundado  por  Doña  Blanca  de  Ñapóles,  espo- 
sa del  rey  Jaime  II.  Esta  real  fundación  ofrece  no  menos  se- 
guro asilo  á  las  damas  nobles,  si  bien  no  tan  alegres  vistas. 
Pero  desechemos  ideas  lúgubres;  no  pensemos,  por  un  exceso 
de  previsión,  en  la  crueldad  de  recluir  á  quien  por  su  belleza 
y  virtud  tan  digna  es  de  gozar  en  santa  libertad  todos  los  ho- 
nestos júbilos  del  mundo.  ¿No  hemos  de  casar  dentro  de  un 
año  á  Doña  Luisa  con  un  hombre  digno  de  ella? 

El  capitán  suspiró  profundamente. 


VIL 

Ya  era  hora  de  levantar  la  sesión,  que  alteraba  los  hábitos 
domésticos  del  metódico  y  arreglado  D.  Diago  Daroca,  y  el  ca- 
pitán Mendoza  se  levantó,  para  no  tenerlo  mas  tiempo  sujeto 
por  razón  de  cortesía  á  que  no  faltaba  nunca  el  amo  de  la 
casa. 

Ya  en  pie  los  dos,  preguntó  á  su  huésped  el  capitán,  á  ca- 
ballo siempre  en  su  delicadeza. 

— ¿Y  cuándo,  mi  señor  D.  Diago,  cuándo  me  daréis  venia 
para  que  vuelvan  á  Sevilla  los  hombres  de  mi  escolta? 
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— ¿Pero  han  descansado  ya  de  un  viaje  tan  largo  y  más  que 
largo  peligroso?— dijo  el  bueno  de  D.  Diago. 

—Sin  duda:  las  jornadas  eran  cortas  y  paso  tras  paso  por 
consideración  á  mi  hermana. 

— Enhorabuena.  Pero  ahora  debéis  aprovechar  tan  favorable 
ocasión  para  enviar  á  la  corte  de  Castilla  vuestro  primer  des- 
pacho, dando  cuenta  de  vuestra  llegada,  de  vuestra  presenta- 
ción y  de  vuestras  primeras  gestiones. 

— Es  verdad;  no  se  escapa  nada  á  vuestra  prudencia  y  pre- 
visión. 

—Ya  veis  como  no  es  precisamente  mi  venia  lo  que  falta 
para  ese  viaje  de  regreso. 

— Pues  mañana  mismo  iré  á  la  Aljafería  y... 

— No;  iréis  otro  día.  Mañana  iré  yo  á  dar  una  vuelta  por  allá 
para  prepararos  el  terreno.  Tengo  algunas  relaciones  en  la 
corte,  pero  como  no  la  frecuento  mucho,  porque  la  verdad, 
no  me  gusta  la  lisonja,  quiero  ver  de  antemano  si  están  em- 
polvadas esas  relaciones  para  sacudirlas  y  ponerlas  en  estado 
ele  servicio. 

— En  todo  he  de  seguir  vuestro  consejo. 

— Tengo  alguna  experiencia  del  mundo. 

—Eso  vale  mucho. 

— Y  luego  soy  independiente,  porque  no  necesito  nada. 
— Eso  vale  más. 

—Pues  con  lo  poco  ó  mucho  que  valgo  soy  todo  de  mis  ami- 
gos. 

— Eso  no  tiene  precio. 

.   €^3®@f43  
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CAPÍTULO  X. 


La  introducción. 

L 


on  Diago  Daroca  de  la  Puente,  que  á  fuer  de  hom- 
bre formal,  era  esclavo  de  su  palabra,  pero  sólo 
de  su  palabra,  que  era  siempre  palabra  de  ho- 
nor, no  echó  en  olvido  la  promesa  que  hiciera 
la  víspera  á  su  huésped  y  cliente  el  capitán 
Mendoza,  y  la  mañana  siguiente,  no  bien  hubo 
amanecido  Dios,  cuando  dejó  la  mullida  lana  de  su  lecho,  ma- 
drugador como  siempre  por  hábitos  de  su  antigua  vida  mili- 
tar, y  después  de  rezar  las  primeras  devociones  del  día,  salió 
de  casa  y  enderezó  á  la  Seo  á  oir,  según  su  costumbre  diaria, 
una  misa  ó  dos,  sin  cuya  previa  santificación,  no  hacia  nin- 
guna diligencia,  temiendo  tropezar  y  aun  caer. 
Así  era  la  gente  de  entonces. 

Después  de  este  paso  previo  é  ineludible,  volvió  á  su  casa, 


LOS  AMORES  DEL  REY  139 

desandando  su  camino  más  despacio,  como  quien  traía  ya  la 
seguridad  del  acierto,  y  se  preparó  para  dar  el  segundo  paso. 

Fué  su  preparación  vestir  su  antiguo  traje  de  marino,  de 
que  sólo  hacía  gala  en  ocasiones  solemnes,  y  luego  de  vestido 
con  ayuda  de  sus  pajes,  que  en  estas  ocasiones  no  eran  sino 
sus  dos  hijas,  se  sentó  á  la  mesa  á  almorzar  como  hombre 
prevenido,  en  amor  y  compañía  de  toda  la  familia,  inclusos 
los  dos  huéspedes,  el  capitán  y  Doña  Luisa,  considerados  ya 
como  deudos  ó  allegados. 

Eran  las  ocho  de  la  mañana. 

Cada  época  tiene  sus  costumbres.  En  la  nuestra  están  en  el 
primer  sueño  á  tal  hora  los  que  pueden  darse  buena  vida,  y 
aun  los  que  sin  poder  quieren  vivir  en  son  de  personajes. 

Después  del  desayuno,  que  en  orden  cronológico  no  era  ni 
podía  ser  el  ligero  chocolate  de  ahora,  sino  buenas  tajadas  y 
no  malas  ni  pocas  truchas,  y  después  de  sabrosa  plática,  de 
sobremesa,  dió  unos  paseos  por  su  estancia  D.  Diago  mano  á 
mano  con  D.  Luis  para  hacer  tiempo  y  atar  mientras  algunos 
cabos  sueltos,  y  cuando  le  pareció  oportuno,  se  despidió  de  él 
y  de  toda  la  familia,  y  saliendo  otra  vez  á  la  calle,  se  dirigió 
á  la  Al j atería. 

Eran  las  nueve  de  la  mañana. 

Pero  ¿á  quien  iba  á  encontrar  tan  temprano  en  la  secretaría 
de  Estado? 

Iba  á  encontrar  y  encontró  efectivamente  en  sus  puestos  á 
todos  los  oficiales  de  secretaría,  altos  y  bajos. 
No  es  maravilla. 

Los  reyes  dan  siempre  tono  á  su  corte,  y  los  reyes  eran  en- 
tonces y  lo  fueron  hasta  mucho  después,  soldados  en  tiempo 
de  guerra,  y  cazadores  en  tiempo  de  paz. 

Fatigados  naturalmente  de  uno  ú  otro  ejercicio,  se  acos- 
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taban  temprano  y  temprano  se  levantaban  necesariamente, 
Los  reyes  que  ahora  se  estilan  no  tienen  porque  estar  fati- 
gados; ni  son  guerreros  ni  aun  cazadores,  sino  simplemente 
sibaritas,  salvo  Guillermo  de  Prusia,  que  por  madrugador 
viene  á  confirmar  lo  dicho,  y  como  no  están  fatigados  se  acues- 
tan tarde  y  tarde  se  levantan. 

La  corte,  ya  lo  hemos  dicho,  danza  al  compás  de  los  reyes, 
se  pone  á  tono. 

Pero  luego  la  gente  acomodada,  se  pone  á  tono  de  la  corte 
por  no  ser  menos  que  ella;  y  hasta  la  desacomodada,  como 
tenga  ínfulas  ó  pretensiones,  danza  al  mismo  compás  ó  canta 
á  tono  de  esta  dichosa  orquesta. 


II. 


D.  Diago  Daroca  no  tuvo  que  sacudir  sus  relaciones  para  de- 
sempolvarlas y  ponerlas  en  estado  de  servicio,  como  tan  grá- 
ficamente había  dicho  en  su  franco  lenguaje  al  capitán  Men- 
doza. 

A  pesar  de  que  no  las  frecuentaba  en  su  dichosa  indepen- 
dencia, que  suponía  trigo  y  lana  y  caldos  para  mantener  una 
hueste,  sus  relaciones  no  tenían  un  grano  de  polvo. 

Dicho  se  está  que  el  terreno  quedó  muy  bien  preparado 
para  la  presentación  del  capitán,  á  quien  todos  los  altos  em- 
pleados deseaban  ya  conocer  sólo  por  tener  el  gusto  y  honor 
de  servirlo. 

Daroca,  como  tan  prudente,  se  reservó  en  sus  recomenda- 
ciones la  parte  secreta  del  asunto,  dejando  así  al  interesado 
íntegro  el  derecho  de  entrar  ó  no  entrar  en  confidencias. 
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Aquella  misma  tarde,  por  empeño  del  mismo  secretario  del 
rey,  le  fué  presentado  el  capitán  Mendoza;  y  si  éste  quedó  pren- 
dado del  secretario  por  su  cortés  deferencia  y  buena  volun- 
tad de  servirlo,  no  quedó  aquél  descontento,  sino  muy  satis- 
fecho y  prendado  también  del  capitán  por  su  gallardo  talante, 
por  su  graciosa  habla  y  por  su  viril  desenfado,  que  revelaba 
un  hombre  capaz  de  cualquier  desempeño. 

Quedóse,  pues,  en  que  el  secretario  anunciaría  al  rey  la  lle- 
gada del  capitán  con  letras  credenciales  de  Alfonso  XI,  y  en 
avisarle  el  día  y  hora  que  Su  Alteza  viniera  en  señalar  para  re- 
cibirlo. 

— ¿Qué  os  ha  parecido  el  secretario  del  rey?— decía  D.  Diago, 
fuera  ya  de  la  Aljafería. 

—Que  es  muy  vuestro  amigo. 

— Yo  lo  soy  también  muy  suyo. 

— No  cabe  duda  que  estará  de  nuestra  parte. 

— ¡Pues  no! — exclamó  Daroca  con  franca  rudeza. — Yo  no  le 
he  pedido  nunca  nada  hasta  ahora,  mientras  él  me  ha  pedido  á 
mí  más  de  una  vez.  Y  por  cierto  que  siempre  lo  he  servido. 


III. 


Alvar  Yáñez,  que  era  hombre  asaz  sutil  de  suyo,  y  luego 
había  aprendido  mucho  corriendo  mundo  durante  su  larga 
campaña,  ahora  victorioso  de  los  moros ,  ahora  cautivo  de 
ellos,  amenizaba  la  conversación  de  la  familia,  con  la  venia 
de  los  señores,  cuando  estaban  á  la  mesa,  contando  aventu- 
ras propias  ó  agenas,  siempre  honestas,  aunque  divertidas. 
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D.  Diago  no  se  sentaba  nunca  á  la  mesa  sin  llamar  al  vete- 
rano, dándole  siempre  pie  para  sus  narraciones. 

Pero  aquella  noche  el  escudero  no  estaba  en  casa  á  la  hora 
de  la  cena,  lo  cual  era  cosa  extraña. 

Tres  veces  había  mandado  llamarlo  Daroca;  pero  los  cria- 
dos no  sabían  dar  razón  de  él,  cuando  he  aquí  que  levantados 
ya  los  manteles  se  presentó  pidiendo  las  albricias  al  capitán 
y  á  Doña  Luisa. 

—Ya  temíamos,  amigo  Alvar, — dijo  el  amo  de  la  casa, — que 
hubierais  caído  prisionero  de  guerra  del  famoso  Matamoros. 

— Poco  menos,  mi  señor  D.  Diago,  —  contestó  el  veterano 
sonriendo. 

— ¿Qué  decís? 

— Lo  que  oyen  vuestras  mercedes. 
— Pues  ¿qué  os  ha  sucedido? 

— Estábame  paseando  esta  tarde  á  lo  largo  de  la  Ribera,  — 
dijo  el  viejo  Alvar  excitando  el  interés  de  todos,— y  ya  al  po- 
nerse el  sol,  me  dirigía  á  la  puerta  del  Angel  para  rezar  un 
credo  ante  el  santo  Cristo  de  la  Seo,  antes  de  volver  á  casa, 
cuando  siento  que  me  toca  en  el  hombro  alguien  que  venía 
detrás.  Vuelvo  la  cara  y  veo  á  un  hombre  entre  pechero  y  sol- 
dado, ni  mozo  ni  viejo,  pero  de  muy  mala  catadura. 

—Pues  va  á  salir  mi  chanza  de  veras,— interrumpió  D.  Diago 
entrando  en  interés. 

— Casi,  casi,  mi  señor  D.  Diago. 

— Proseguid. 

— Pues,  señores  míos, — prosiguió  diciendo  Alvar  Yáñez , — 
no  reconociendo  en  el  hombre  malcarado  á  ningún  camarada, 
ni  menos  recordando  haber  visto  jamás  tan  fiera  estampa, 
díjele  que  advirtiera  que  se  había  equivocado.— No,  por  cierto, 
me  contestó.— Pues  ¿quién  diablos  es  vuestra  merced?  le  pre- 
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gunté.—  ¿No  me  reconocéis  aun? — ¡No  pardiez!  — Flaco  sois  de 
memoria  ó  de  buena  voluntad.  — Ni  de  una  cosa  ni  de  otra 
— Pues  yo  os  ayudaré  á  recordar. — Sea  en  buen  hora. 

—¿Y  quién  era  al  fin? — preguntaron  á  una  dos  ó  tres  voces. 

—Ayudando  mi  memoria  y  también  mi  voluntad,  pues  mal- 
dito si  de  mío  deseaba  conocer  á  hombre  tan  malcarado,  vine 
en  conocimiento  de  que  era  uno  de  los  bandidos  sueltos  que 
se  agregaron  á  la  cuadrilla  de  Matamoros  ,  cuando  venía  en 
seguimiento  nuestro. 

— ¡Ira  de  Dios! 

— ¡Qué  mal  encuentro! 

— ¡Virgen  Santísima! 

— ¡Qué  miedo! 

Así  exclamaron  á  un  tiempo  D.  Diago,  Doña  Elvira  y  las  dos 
tímidas  doncellas  de  sus  hijas. 


IV. 


—Pero  á  lo  menos,— dijo  el  capitán,  —  os  daría  noticias  de 
la  partida. 

—¿Qué  ha  sido  de  Berta  y  de  Gertrudis?— preguntó  á  su  vez 
Doña  Luisa  con  interés. 

—A  eso  voy,— contestó  el  viejo  escudero, — y  como  las  no- 
ticias son  buenas,  vine  pidiendo  las  albricias. 

— Esplicaos. 

—Matamoros  que  para  reforzar  su  partida  contra  nosotros, 
admitía  en  ella  á  los  bandidos  sueltos;  luego  que  cogió  la  pre- 
sa, sin  advertir  que  cogía  gato  por  liebre,  comenzó  á  despe- 
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dirlos  por  innecesarios  y  onerosos,  Con  esto  se  dispersaron 
en  distintas  direcciones  y  algunos  han  llegado  á  Zaragoza. 

— ¡Buena  visita! 

— ¡Mejor  nos  la  depare  Dios! 

— Uno  de  ellos,  —  repuso  Alvar,  —  es  el  malcarado  que  me 
detuvo. 
— ¿Y  bien?... 

— Pues  por  saber  noticias  de  la  partida  y  principalmente  de 
las  dos  pobres  mozas,  doncellas  de  mi  señora  Doña  Luisa,  lo 
invité  á  tomar  un  trago  en  la  hostería  del  Pilar,  y  allí  sentados 
y  bebiendo  mano  á  mano,  como  dos  hombres  de  bien,  supe 
que  la  fingida  Doña  Luisa,  asistida  de  su  doncella  va  tratada 
como  una  princesa,  recibiendo  servicios  y  honores  de  todos 
los  bandidos  y  singularmente  de  Matamoros,  que  la  lleva  en 
palmas  y  aun  sobre  las  niñas  de  sus  ojos,  conminando  con 
pena  de  la  vida  al  que  sea  osado  á  desacatarla. 

Todos,  hombres  y  mujeres,  soltaron  la  risa  que  les  retoza- 
ba en  el  cuerpo,  celebrando  el  chusco  engaño  del  gato  por 
liebre,  ardid  de  guerra  del  viejo  soldado. 

— Por  eso,  señores  míos, — dijo  éste  concluyendo,  —  he  fal- 
tado á  mi  obligación  deserviros  ála  mesa,  esperando  que  fue- 
rais indulgentes  en  gracia  de  mi  buen  deseo. 

— Os  debo  las  albricias,  buen  Alvar,— dijo  Doña  Luisa. 

—Yo, — añadió  D.  Diago,— no  he  de  quedar  á  debérselas. 

Y  le  escanció  un  buen  vaso  de  vino,  que  por  el  vino  y  por  la 
honrosa  bondad  de  servírselo,  lo  agradeció  muy  de  veras  Al- 
var Yáñez. 
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V. 


Deseoso  de  servir  á  D.  Diago  Daroca  el  secretario  del  rey, 
aquella  misma  noche  habló  á  la  Alteza  de  Alonso  IV,  dándole' 
cuenta  de  como  había  llegado  á  la  corte  un  capitán  de  armas 
reales  con  embajada  y  representación  de  Alfonso  XI  rey  de 
Castilla  y  de  León, 

Frunció  el  ceño  Alonso  de  Aragón,  así  como  oyera  mentar 
el  nombre  de  su  real  primo  Alfonso  de  Castilla;  pero  muy  lue- 
go compuso  el  rostro  y  oyó  sin  fruncimiento  lo  demás  que  le 
dijera  el  secretario. 

Era  Alonso  IV  de  Aragón  ligero,  vano  y  receloso,  y  miraba 
con  cierta  animosidad  ó  prevención,  y  acaso  con  un  senti- 
miento de  rivalidad  ó  envidia  á  su  real  primo  el  de  Castilla, 
que  era  un  gran  carácter,  pues  si  bien  no  estaba  exento  de 
vicios,  tenía  grandes  virtudes  que  compensaban  sus  faltas.  So- 
bre todo  no  miraba  con  buenos  ojos  la  fortuna  de  sus  empre- 
sas y  la  gloria  de  sus  armas. 

Con  todo  eso,  no  quería  con  él  un  rompimiento  que  arras- 
trara enemistad  declarada,  queriéndolo  antes  amigo  que  ene- 
migo. 

Por  eso  y  á  reserva  de  hacer  luego  lo  que  mejor  cumpliera 
á  su  interés  personal,  creyó  de  interés  político  recibir  buena- 
mente la  embajada  y  señaló  el  día  tercero  á  la  hora  del  medio 
día  para  la  real  audiencia  en  que  el  enviado  le  presentara  sus 
letras  credenciales. 

Con  esto  á  las  diez  de  la  mañana  siguiente  recibía  Daroca 

Tomo  II.  19 
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de  la  Puente,  aviso  de  su  amigo  el  secretario  citando  al  capi- 
tán Mendoza  para  la  solicitada  y  ya  obtenida  recepción. 


VI. 


A  los  tres  días,  una  hora  antes  de  la  señalada  para  la  real 
audiencia,  el  capitán  Mendoza,  acompañado  siempre  de  su 
noble  y  real  amigo  D.  Diago  Daroca,  salía  en  dirección  á  la 
Alj  atería. 

Es  la  Alj  a  feria,  más  bien  que  alcázar,  una  fortaleza  ó  casti- 
llo, aunque  tiene  aspecto  y  distribución  de  uno  y  otro  á  la 
vez;  pero  castillo  ó  alcázar,  bien  situado  en  la  parte  occiden- 
tal de  la  ciudad,  en  la  confluencia  de  los  caminos  del  medio- 
día y  del  norte,  fué  siempre  la  morada  de  la  reyes  de  Aragón, 
así  moros  como  cristianos. 

Y  era  en  verdad  digna  de  serlo  con  sus  cuerpos  salientes 
que  flaqueaban  los  entrantes,  con  sus  minaretes  y  almenas 
dominando  la  ciudad  y  el  campo,  con  sus  fosos  y  contrafosos 
y  puentes  y  rastrillos,  y  con  su  gran  capacidad  para  tres  mil 
hombres  de  armas. 

Esto  en  cuanto  á  defensa;  en  cuanto  á  su  belleza  de  arte,  sus 
arcos  de  herradura,  sus  ligeras  columnas,  sus  artesonados,  sus 
ajimeces,  sus  entrepaños  y  lienzos  con  sus  trepados,  moldu- 
ras, filigranas  y  calados,  todos  estos  primores  y  otros  que  ya 
borró  la  mano  del  tiempo  ó  del  hombre  inculto,  recordaban  el 
gracioso  arte  del  palacio  encantado  de  Granada. 

Pero  andando  el  tiempo  fué  perdiendo  su  primitivo  carác- 
ter árabe  como  quiera  que  cada  generación  de  reyes  cristia- 
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nos  fué  dejando  en  el  gallardo  edificio  la  huella  de  su  paso, 
bien  con  profanos  derribos,  bien  con  extrañas  y  aun  bárbaras 
adiciones. 

En  este  castillo  ó  alcázar  de  los  reyes  moros,  vivía  suntuosa- 
unnte  el  fastuoso  y  aún  pródigo  rey  cristiano,  Alonso  IV  de 
Aragón. 

— ¿Qué  os  parece  el  edificio?  —  preguntó  al  darle  vista  don 
Diago  Daroca  al  capitán. 

— Señor  D.  Diago, — contestó  éste  ingenua  ó  maliciosamente, 
— no  entiendo  yo  nada  en  achaque  de  arte;  más  paréceme 
que  es  otro  alcázar  de  Sevilla.  Los  dos  dignos  palacios  de  nues- 
tros reyes. 

— Sí,  —  repuso  Daroca,  no  sabemos  si  ingénua  ó  maliciosa- 
mente;— los  dos  tienen  algo  de  la  Alhambra  de  Granada. 

—¿Los  palacios  ó  los  reyes? — fué  á  preguntar  D.  Luis;  pero 
no  se  atrevió  á  hacer  esta  pregunta. 


VIL 


Llegado  que  hubieron  á  la  Aljafería,  pasaron  al  despacho  de 
Estado,  donde  fueron  recibidos  con  todos  los  honores  debidos 
á  sus  respetos  por  el  secretario  del  rey;  el  cual  secretario, 
que  tenía  buen  golpe  de  vista  y  vió  ya,  que  si  bien  mozo  re- 
suelto, no  estaba  avezado  el  capitán  á  las  ritualidades  de  tales 
besamanos,  pidióle  venia  para  aleccionarlo  y  en  dos  leccio- 
nes lo  dejó  como  de  perlas. 

Prevínole  también,  á  gusto  y  contentamiento  de  D.  Diago? 
que  para  granjearse  simpatías  y  entrar  más  dentro  en  la  gra- 
cia del  rey  de  Aragón,  no  hiciera  grandes  elogios  del  rey  de 
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Castilla,  y  mejor  aún,  ni  grandes  ni  pequeños;  pero  que  en 
cambio  podía  hacerlos  de  Su  Alteza,  aunque  fueran  exagera- 
dos en  la  seguridad  de  no  incurrir  en  su  desagrado. 

Todo  esto  lo  decía  el  secretario  en  el  seno  de  la  amistad, 
descendiendo  á  estas  minucias  por  servir  al  caballero  Daroca 
y  aun  á  su  recomendado,  que  por  otra  parte  se  había  granjea- 
do ya  sus  simpatías. 

A  la  hora  señalada  para  la  real  audiencia  de  recepción,  con 
la  venia  de  cortesía,  entró  el  ministro  por  una  puerta  secreta 
á  las  piezas  interiores,  y  de  allí  á  poco  se  abrió  la  principal  y 
aparecieron  dos  pajes  que  llamando  al  capitán  por  su  nombre 
y  haciéndole  una  gran  reverencia,  lo  condujeron  á  la  antecá- 
mara real. 

D.  Diago  Daroca  se  quedó  en  secretaría  departiendo  con 
otros  empleados  de  su  conocimiento  para  esperar  la  vuelta  de 
D.  Luis. 


VIII. 


La  real  antecámara  más  bien  parecía  una  tienda  de  campa- 
ña que  una  sala  de  recepción,  y  todo  aquello  se  asemejaba 
más  á  un  campamento  que  á  un  acto  diplomático,  como  quie- 
ra que  ya  sentados,  ya  en  pie  no  se  veían  por  allí  sino  hom- 
bres de  armas. 

Era  el  carácter  general  de  la  época,  el  cual  prestaba  sus 
rasgos,  líneas  y  tintas  á  todo. 

En  el  momento  oportuno  y  á  una  indicación  de  los  pajes, 
entró  en  la  real  cámara  el  capitán  Mendoza,  y  siguiendo  las 
advertencias  que  ya  le  hiciera  el  secretario,  fue  avanzando  y 
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haciendo  reverencias  hasta  que  se  encontró  cara  á  cara  con 
el  rey,  aunque  siempre  á  distancia  respetuosa. 

Ya  á  pie  quieto  hincó  una  rodilla  en  tierra,  y  exhibiendo  en 
la  mano  derecha  el  pliego  de  sus  letras  credenciales,  dijo  con 
voz  entera: 

— Señor,  vengo  de  la  corte  de  Castilla,  enviado  á  la  vuestra 
de  Aragón  por  vuestro  real  primo  Alfonso  XI,  á  tratar  cosas 
de  guerra  contra  el  enemigo  común,  si  por  sus  reales  letras 
es  servido  Vuestra  Alteza  de  hacerme  honor  y  merced  reci- 
biéndome en  su  gracia.  Todo  mi  anhelo  es,  Señor,  servir  cau- 
sa tan  justa  sirviendo  los  altos  designios  del  principe  que  me 
envía  y  merecer  bien  del  poderoso,  sabio  y  magnánimo  rey 
de  Aragón,  cuyo  cetro  es  la  balanza  de  la  justicia,  como  su  es- 
pada el  rayo  de  la  guerra  y  su  corona  el  sol  de  la  victoria. 

Alzóse  en  diciendo  esto  y  entregó  sus  credenciales  al  minis- 
tro, que  las  puso  en  manos  de  Alonso  IV. 

El  rey  rompió  los  sellos  y  pasó  la  vista  por  las  letras  del 
rey  de  Castilla. 

Después  se  dignó  contestar  expresándose  con  cierta  compla- 
cencia. 

— Quedáis  recibido  en  nuestra  corte, — dijo, — como  enviado 
de  mi  real  primo  el  de  Castilla,  para  tratar  cosas  de  guerra 
contra  el  común  enemigo,  y  muy  dentro  de  nuestra  real  gra- 
cia, no  tanto  por  vuestras  letras  credenciales  como  por  vues- 
tras buenas  partes,  de  todo  mi  real  agrado. 

Con  esto  acabó  el  acto  oficial. 
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IX. 

Pero  luego  á  una  indicación  del  rey,  se  acercó  más  el  capi- 
tán Mendoza  y  salieron  todos  los  personajes  que  habían  asis- 
tido á  la  audiencia,  quedando  solo  dos  soldados  de  centinela 
á  cada  puerta,  otros  dos  á  espaldas  del  sitial,  los  dos  pajes  y 
el  secretario. 

Y  ahora  comenzó  el  acto,  que  pudiéramos  llamar  de  con- 
fianza, salvos  los  respetos  del  monarca. 

— ¿Y  cómo  van  las  cosas  de  aquel  reino? — se  dignó  pregun- 
tar el  rey  sonriendo  como  para  animar  á  Mendoza. 

— Bien  y  mal  por  la  tregua  de  armas  con  el  moro, — contestó 
el  capitán. 

— Muy  bien  dicho, — repuso  Alonso. — La  tregua  con  el  ene- 
migo es  siempre  un  mal,  porque  se  le  da  tiempo  á  que  se  re- 
haga y  se  venga  luego  encima  con  más  fuerza;  pero  es  igual- 
mente un  bien,  porque  se  prepara  uno  también  á  la.guerra. 
La  ventaja  estará  pues  de  parte  del  que  se  prepare  antes. 

—En  eso  se  ocupa  vuestro  real  primo. 

— ¿Nada  más  que  en  eso? —  preguntó  el  rey  sonriendo  otra 
vez,  pero  ahora  maliciosamente. 

Mendoza  se  puso  rojo  como  un  ascua. 

Alonso  notó  este  rubor  y  aunque  no  acertaba  á  explicárselo, 
porque  no  sabía  aun  nada  de  la  intriga  que  había  puesto  en 
peligro  el  honor  de  su  hermana,  no  queriendo  mortificarlo, 
varió  delicadamente  de  conversación. 

Y  le  preguntó  sobre  organización  de  tropas  cristianas  y  mo- 
ras, sobre  subsistencias  y  abastos,  sobre  medios  de  comuni- 
cación, sobre  galeras  reales,  sobre  caza  y  pesca,  etc. 
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Después  refirió  el  asunto  de  la  embajada  á  su  ministro  se- 
cretario, con  quien  debía  entenderse  el  capitán,  y  lo  despidió 
amablemente. 

Los  dos  pajes,  después  de  hacerle  sendas  reverencias,  lo 
condujeron  á  la  secretaría  de  Estado. 


X. 


El  capitán  volvió  al  despacho  de  Estado,  donde  lo  esperaba 
D.  Diago  Daroca,  y  muy  luego  le  alcanzó  el  ministro  secre- 
tario. 

El  ministro  estrechó  la  mano  del  enviado  de  la  corte  de 
Castilla  y  cliente  de  su  buen  amigo,  el  caballero  Daroca,  ha- 

o 

ciéndole  mil  extremos  de  afecto,  que  revelaban  la  grata  im- 
presión que  traía  de  la  audiencia. 

— Nadie  diría  sino  que  sois  hombre  más  avezado  á  la  corte 
que  á  las  armas,  más  embajador  que  soldado. 

— No  he  hecho  más  que  aprovechar  vuestro  aviso,  — contes- 
tó Mendoza  modestamente. 

— De  tal  maestro,  tal  discípulo,— añadió  D.  Diago. 

— El  rey, — repuso  el  ministro,  — ha  quedado  altamente  sa- 
tisfecho de  vuestra  presentación,  y  me  ha  encargado  que  os 
sirva  en  cuanto  sea  compatible  con  los  intereses  del  reino; 
porque  hay  que  hacer  ciertas  reservas  de  que  ya  hablaremos 
cuando  llegue  la  ocasión  de  tratar  formalmente  del  asunto. 
Conque,  capitán,  me  tenéis  á  vuestras  órdenes  muy  deseoso 
de  complaceros.  Y  vos,  mi  señor  D.  Diago,  estáis  servido.  . 

—Os  quedo  muy  obligado,  amigo  mío. 
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—Estoy  pues,  de  norabuena,— dijo  el  capitán. 

— Estamos, — añadió  el  caballero  Daroca. — ¿O  es  que  todo  lo 
queréis  para  vos?  Pues  esta  norabuena  alcanza  á  toda  la  fami- 
lia, que  ha  de  celebrar  hoy  el  día  como  una  pascua  de  Navi- 
dad. 

— Quedáis  recibido  en  nuestra  corte, — dijo  con  gran  énfasis 
el  secretario,  que  tenía  buena  memoria,  repitiendo  textual- 
mente las  palabras  del  rey, — quedáis  recibido  en  nuestra  corte 
como  enviado  de  mi  real  primo  el  de  Castilla,  para  tratar  co- 
sas de  guerra  contra  el  común  enemigo,  y  muy  dentro  de  nues- 
tra real  gracia,  no  tanto  por  vuestras  letras  credenciales  como 
por  vuestras  buenas  partes,  de  todo  mi  real  agrado. 

— Estamos  pues  de  norabuena, — repitió  D.  Diago. 

— A  ambos  á  dos  os  la  doy. 

— Muchas  gracias. 

— Conque  hasta  la  vista,  caballero  Mendoza. 
— Hasta  la  vista,  señor  ministro. 


CAPÍTULO  XI. 


Dama  de  honor  de  la  reina. 


[. 


l  día  fué  efectivamente  de  Navidad,  y  aún  de  No- 
che buena  en  casa  de  D.  Diago  Daroca  de  la 
Puente,  en  celebridad  de  la  buena  fortuna  del 
^)  capitán  Mendoza,  recibido  tan  adentro  en  la  gra- 
cia del  rey,  desde  la  primera  audiencia,  cuando 
tantos  otros  la  solicitaban  con  ahinco  y  la  espe- 
raban en  vano. 

— Ya  veis,  amigo  mío,— decía  el  caballero  Daroca  al  capitán, 
—  ya  véis  como  si  una  puerta  se  cierra,  ciento  se  abren.  No 
se  han  abierto  en  verdad  ciento;  más  por  ciento  vale  esa  sola 
puerta.  La  Providencia  está  siempre  de  parte  de  los  buenos, 
y  os  ha  proporcionado  un  valedor  poderoso,  ya  que  poderoso 
es  vuestro  enemigo.  Y  supuesta  la  tirantez  de  relaciones  entre 
los  dos  príncipes,  que  no  se  quieren  muy  bien,  aunque  guar- 
den las  apariencias,  habéis  entrado  en  la  gracia  de  Alonso  de 
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Aragón,  no  por  valimiento  extraño,  sino  por  vuestro  propio 
valimiento. 

— Fórmulas  de  cortesía,  —  contestó  modestamente  el  capi- 
tán. 

— No,  por  cierto,  que  Alonso  IV,  como  buen  aragonés  lla- 
ma las  cosas  por  su  nombre,  y  cuando  dijo  que  entrabais  muy 
adentro  en  su  real  gracia,  no  tanto  por  vuestras  letras  cre- 
denciales como  por  vuestras  buenas  partes,  de  todo  su  real 
agrado,  no  quiso  decir  más  ni  menos  de  lo  que  dijo.  La  fortu- 
na va  guiando  las  cosas  mejor  de  lo  que  esperábamos.  No  te- 
máis ya  por  nada  y  esperad. 

— ¡Cuánto  se  holgara  el  almirante  D.  Jofre  Tenorio,  mi  amo 
y  señor,  de  saber  tan  buen  suceso! — exclamó  el  viejo  Alvar  Yá- 
ñez,  sintiendo  no  tener  alas  para  ir  de  un  vuelo  á  llevarle  tan 
fausta  nueva. 

— Muy  buenas  noticias  hay  que  comunicarle,  —  contestó  el 
capitán,  —  y  si  mi  señor  D.  Diago  es  servido  ya  ele  darme  su 
venia  para  despachar  mi  escolta  con  letras  de  nuestra  amis- 
tad... 

— Sí,  ya  es  ocasión, — dijo  Daroca: — esta  noche  escribiremos 
los  dos  y  el  buen  Alvar  Yáñez  se  encargará  de  llevar  nuestras 
cartas  y  despachos  mañana  ó  el  otro,  Dios  mediante. 

— Pues  disponeos  para  la  marcha. 

— Yo  siempre  estoy  dispuesto  para  el  servicio,  mi  capitán. 

— Pues  mañana  mismo. 

— Voy  á  trasmitir  la  orden  á  la  gente. 
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II. 

Aquella  misma  noche  se  encerraron  en  el  aposento  de  don 
Diago  éste  y  Mendoza  para  tener  consejo  y  escribir  á  Sevilla  al 
tenor  de  sus  acuerdos. 

La  prudencia  habló  como  siempre  por  boca  del  caballero 
Daroca,  deseoso  de  llevar  á  feliz  término  lo  que,  si  mal  había 
empezado,  había  entrado  ya  en  tan  buen  camino. 

El  enviado  de  Alfonso  XI  debía  dar  cuenta  de  su  presenta- 
ción y  buen  recibimiento  en  la  corte  de  Aragón  á  la  corte  de 
Castilla,  escribiendo  un  despacho  sobrio  al  secretario  de  Es- 
tado y  por  su  conducto  otro  igualmente  sobrio  y  respetuoso 
al  rey.  Nada  de  pormenores  que  pudieran  despertar  recelos 
en  ánimos  suspicaces  que  no  sabrían  sin  disgusto  lo  de  haber 
caído  tan  bien  en  la  corte  de  Aragón  y  mejor  en  la  gracia  del 
rey. 

Nada  de  quejas  ni  aún  noticias  de  lo  ocurrido  en  el  camino, 
haciendo  preterición  de  todo  lo  privado  como  ageno  al  interés 
de  un  despacho  exclusivamente  oficial. 

Nada  de  amargos  recuerdos  ni  alusiones  retrospectivas. 

Guardar  bien  la  posición  en  paz,  siquiera  forzada,  para  que 
sea  de  otro  la  responsabilidad  de  la  guerra. 

Y  esperar. 

En  virtud  de  tan  prudentes  consejos,  Mendoza  escribió  los 
dos  despachos,  que  leyó  luego  D.  Diago  y  con  algunos  toques 
quedaron  de  perlas. 

Después,  con  menos  reserva,  cual  cumplía  á  la  franqueza 
de  la  amistad,  los  dos  á  la  vez  y  cada  cual  por  su  parte  escri- 
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bieron  sendas  cartas  familiares  al  almirante  D.  Jofre,  ponién- 
dolo en  autos  de  todo. 

Hecho  esto,  dieron  sus  últimas  órdenes  para  la  partida  del 
viejo  Alvar  Yáñez,  que  con  los  jinetes  de  la  escolta  debía  po- 
nerse en  marcha  al  amanecer  del  día  siguiente,  y  se  retiraron 
á  descansar. 


III. 


No  bien  hubo  amanecido  Dios,  cuando  bien  armados  y  no 
mal  provistos  de  víveres,  y  acabalgados  y  todo,  esperaban  ya 
la  voz  de  marchen,  y  no  menos  bien  provisto  y  armado  el  ve- 
terano las  últimas  órdenes  de  sus  señores. 

La  familia  toda,  hombres  y  mujeres,  estaba  ya  en  pie,  sin 
gran  molestia,  porque  era  habitualmente  madrugadora,  sa- 
biendo que  á  quien  madruga  Dios  ayuda,  como  reza  el  re- 
frán. 

Todos  querían  verlos  partir  y  darles  el  buen  viaje  de  despe- 
dida, deseándoles  fortuna  y  encomendándolos  á  la  Providencia 
de  Dios  en  el  desamparo  de  los  caminos,  bien  que  fueran 
muchos  y  no  mal  armados. 

Por  ventura  ¿no  eran  más  ios  bandidos  y  tan  bien  ó  mejor 
armados? 

El  capitán  dió  sus  últimas  órdenes  al  jefe  de  la  partida,  aña- 
dió D.  Diago  sus  avisos  de  prudencia  y  previsión  y  entregán- 
dole en  fin  las  cartas  bajo  un  solo  pliego,  dirigido  al  almiran- 
te de  Castilla  D.  Jofre  Tenorio,  salieron  todos  á  la  puerta  del 
patio  á  despedirlos. 
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— ¿Qué  se  olvida? — preguntó  D.  Diago. 
— Nada,  señor, — contestó  Alvar  Yáñez. 
— El  dinero. 

— Ya  va  á  la  grupa  de  mi  caballo. 

— ¡Ah! — exclamó  el  buen  cristiano  de  Daroca,  dándose  una 
palmada  en  la  frente  con  cierto  despecho.— ¡Pues  si  os  falta  lo 
principal! 

El  veterano  se  encogió  de  hombros  procurando  en  vano  re- 
cordar. 
— ¿Qué  falta,  señor  mío? 

— ¡Ay!  ¡Alvar  de  mis  pecados!  ¿Cómo  no  habéis  de  tropezar 
y  aún  caer  en  tan  largo  camino,  sino  habéis  oido  misa?  Pero 
la  culpa  es  mía  que  me  olvidé  de  haceros  prevención  tan  prin- 
cipal. 

— No  temáis,  mi  señor  D.  Diago,  que  tropezemos  ni  caiga- 
mos. 

— ¡Cómo!  ¿no  creéis  en  la  Providencia  de  Dios? 
— A  pie  juntillas.  Más  no  lo  digo  por  tanto. 
— Pues  ¿por  qué? 

— Porque  todos  siete  hemos  oído  la  misa  de  alba. 

— ¡Ah!  Me  habéis  quitado  de  encima  un  grave  peso. 

— 1  caballo  y  en  marcha,— mandó  el  capitán. 

El  viejo  Alvar  Yáñez  montó  con  la  agilidad  de  un  mozo,  y 
con  entereza  se  acercó  al  interesante  grupo  de  la  noble  y  bon- 
dadosa familia  para  despedirse,  y  hasta  abrió  la  boca  en  reso- 
lución de  hacerlo;  pero  se  le  anudó  la  voz  en  la  garganta  y 
no  pudo  articular  palabra  ni  media. 

Entonces  dió  de  acicates  y  salió  de  su  embarazo  echando  al 
galope  su  caballo. 

Los  demás  jinetes  le  siguieron  á  buen  paso. 

— ¡Buen  viaje! 
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— ¡Dios  os  guie! 

— ¡La  virgen  del  Pilar  os  proteja! 

Y  estuviéronse  allí  mirando  hasta  que  los  perdieron  de  vista. 
Doña  Luisa  se  enjugó  los  ojos. 

¿No  merecía  estas  lágrimas  de  gratitud  la  fiel  escolta  que 
había  protegido  y  aún  salvado  su  honor  en  los  peligros  de  aquel 
largo  y  pavoroso  camino? 


IV. 

Habían  pasado  quince  días. 

El  enviado  del  rey  de  Castilla  á  la  corte  de  Aragón  para  tra- 
tar cosas  de  guerra,  había  ido  muchas  veces  á  ver  al  secreta- 
rio de  Estado,  que  lo  recibía  siempre  con  toda  su  benevolen- 
cia y  cortesía,  pero  ni  una  sola  vez  habían  tratado  del  asunto, 
bien  que  aparte  y  reservadamente  hablaran  largo  y  tendido. 

El  caballero  Daroca,  aunque  con  menos  frecuencia,  hubo  de 
ir  también  á  ver  al  ministro,  y  hablaron  igualmente  aparte  y 
en  reserva. 

Y  el  mismo  ministro  secretario,  atento  y  cortés  de  suyo, 
cumplió  oportunamente  con  sus  amigos  pagándoles  la  visita, 
en  cuya  ocasión  la  tuvo  de  conocer  personalmente  á  Doña  Luisa 
y  de  admirar  la  hermosura  y  honestidad  de  la  noble  doncella. 

Tan  prendado  quedó  de  Doña  Luisa,  que  hubo  de  pensar  con 
lástima  en  su  suerte  siempre  que  sus  graves  ocupaciones  le 
permitían  pensar  en  cosas  extrañas. 

Aquí  por  fortuna  no  corría  ningún  peligro  la  doncella  :  e] 
bueno  del  secretario  era  hombre  ya  maduro  y  no  era  de  la  ma- 
dera de  los  favoritos  reales.  Fuera  de  que  amaba  mucho  á  su 
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esposa,  mucho  menor  que  él  y  no  era  capaz  de  dar  mal  ejem- 
plo á  sus  hijos. 

Así  es  que  hubo  de  hablar  francamente  á  D,  Diago  y  aún  al 
mismo  Mendoza  ele  la  conveniencia  de  presentar  á  su  herma- 
na en  la  córte,  para  facilitarla  á  ella  un  partido  ventajoso  y 
librarlo  á  él  de  inquietudes  y  recelos. 

La  noble  doncella,  á  quien  tanto  el  uno  como  el  otro,  pri- 
mero en  chanza  y  luego  de  veras,  propusieron  este  paso,  se 
resistía  en  su  ingenua  modestia  á  subir  tan  alto,  temiendo  dar 
mayor  caida,  pues  aunque  muy  bien  criada,  no  había  pisado 
nunca  los  alcázares  reales  y  no  sabía  ni  como  poner  los  pies 
en  ellos,  mucho  menos  todo  el  cuerpo  de  una  vez. 

Cuando  he  aquí  que  un  día,  estando  á  la  mesa  la  familia, 
uno  de  los  criados  de  la  casa,  entregó  á  su  señor  y  amo  un 
pliego,  dirigido  á  su  nombre  y  sellado  con  el  real  sello  de  la 
corona  de  Aragón. 


V. 


D.  Diago  se  quedó  suspenso,  discurriendo  que  pudiera  ser. 
El  no  tenía  en  palacio  solicitud,  ni  asunto  ninguno  pendiente. 
¿Cómo  se  le  enviaba  aquel  pliego? 
¿Qué  será?  ¿Qué  no  será? 

— ¿Quién  ha  traído  ese  pliego?— preguntó  Doña  Elvira  al 
criado,  rompiendo  el  embarazo. 
— Un  paje  de  la  Aljafería, — contestó  el  sirviente. 
— ¿De  parte  de  quién? 
— No  lo  ha  dicho. 
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— ¿  Y  por  qué  no  se  lo  has  preguntado  tú? 

El  criado  se  encogió  de  hombros,  sin  saber  que  contestar. 

— ¿Qué  será?  ¿Qué  no  será? — volvió  á  decir  D.  Diago,  cada 
vez  más  confuso,  mirando  el  pliego,  ora  por  delante,  ora  por 
detrás. 

—Para  mí, — dijo  el  capitán  riendo,-«-sería  lo  más  fácil  del 
mundo  saber  lo  que  es. 
— ¿De  qué  manera? — preguntó  ingenuamente  D.  Diago. 
— Pues  abriendo  el  pliego. 
Todos  se  echaron  á  reir. 

Todos  menos  Daroca,  que  se  mantuvo  muy  preocupado  y 
serio. 
— Es  verdad, — dijo. 

Y  con  mano  tímida  rompió  los  sellos  y  encontró  bajo  el  so- 
bre, otro  pliego  igualmente  sellado,  pero  dirigido  al  capitán 
Mendoza. 

D.  Diago  salió  de  inquietudes,  pasando  el  pliego  al  inte- 
resado. 

El  capitán  se  quedó  suspenso  á  su  vez. 

Todos,  incluso  D.  Diago,  se  echaron  á  reir. 

— Esto  ya  varía  de  especie, — dijo  Mendoza  seriamente, — por- 
que yo  tengo  muchas  cosas  pendientes  ele  resolución  en  el 
alcázar  y...  Sin  duda  el  rey  de  Castilla,  resentido  por...  habrá 
escrito  á  su  real  primo,  retirándome  su  confianza  y...  Esto  es 
una  intriga.  Pero  no,  no  hay  tiempo  para... 

—Pero,  hombre,— dijo  Daroca  con  donosa  y  chusca  sorra; 
-si  no  hay  cosa  más  fácil  que  saber  lo  que  es... 

— ¿Cómo?— preguntó  inconsciente  el  capitán. 

— Pues  abriendo  el  pliego. 

Todos  rompieron  á  reir  á  carcajadas. 

El  capitán  un  tanto  corrido,  rompió  resueltamente  el  sol  re 
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y  encontró  otro  pliego  igualmente  sellado  con  las  armas  rea- 
les y  dirigido  á  Doña  Luisa  de  Mendoza. 

El  capitán  le  pasó  el  pliego  á  su  hermana,  saliendo  así  tam- 
bién de  sus  inquietudes  y  recelos. 

Pero  Doña  Luisa  rehuyó  y  el  pliego  cayó  al  suelo. 

—Parece  esto  un  juego  mágico,— exclamó  entonces  Doña 
Elvira. 


VI. 


El  criado  recogió  el  pliego  y  se  lo  ofreció  otra  vez  á  Doña 
Luisa  suspensa  y  confusa  á  su  vez. 

Sino  que  ahora  todos  se  pusieron  graves  sin  saber  por  qué. 

Nadie  reía,  y  muy  menos  Doña  Luisa,  que  habiéndose  visto 
prendida  en  los  hilos  de  una  inmensa  telaraña  de  intrigas  y 
perfidias  contra  su  honor,  en  todas  partes  veía  peligros. 

Una  carta,  un  pliego  cerrado  envolvió  siempre  cierto  miste- 
rio y  no  pocas  veces  un  peligro  verdadero.  No  se  conocían  en- 
tonces los  medios  infernales  de  explosión  que  los  mal  inten- 
cionados sonsacaron  á  la  química  moderna  para  matar  de 
improviso  y  súbito  á  su  enemigo;  pero  había  los  no  menos 
mortíferos  medios  de  la  antigua  alquimia,  ó  veneno  itálico, 
cuyas  sutiles  emanaciones  daban  la  muerte  más  ó  menos  len- 
tamente . 

Aquí  no  había  que  temer  esto,  viniendo  el  misterioso  pliego 
de  las  reales  manos. 

Pero  ¿no  pudiera  contener  otro  veneno?  ;,No  lo  había  en  el 
alcázar  de  Sevilla? 

Tomo  II.  21 
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Doña  Luisa  rehusó  en  silencio  tomar  el  pliego,  poniéndose 
primero  roja,  después  pálida  y  luego  trémula. 

Pero  á  instancias  de  todos  lo  tomó  al  fin,  aunque  sin  atre- 
verse á  abrirlo. 

Doña  Elvira,  que  era  el  tipo  auténtico  de  la  antigua  mujer 
aragonesa,  fuerte,  animosa,  resuelta,  adivinando  el  deseo  de 
la  doncella  y  viendo  sus  temores,  tomó  gallardamente  el  plie- 
go sin  decir  palabra,  ni  temblar,  y  pasando  la  vista  por  el  con- 
tenido en  medio  de  la  espectación,  silencio  y  curiosidad  de 
todos  los  comensales,  exclamó  con  alegría: 

—  ¡Albricias! 

— No  demores  más  la  buena  nueva, — dijo  por  todos  D.  Diago. 
— ¡Albricias,  Doña  Luisa  de  Mendoza,  dama  de  honor  de  la 
reina  de  Aragón! 
— ¡Ah! 

El  papel  corrió  de  mano  en  mano. 

Era  un  título  ó  diploma  en  que  su  Alteza  el  rey  Alonso  IV 
de  Aragón,  venía  en  nombrar  á  la  noble  doncella,  dama  de 
honor  de  la  reina,  su  augusta  esposa. 

El  título  venía  acompañado  de  un  breve  autógrafo  de  la  mis- 
ma reina,  en  el  cual  manifestaba  á  la  interesada,  en  términos 
tan  honoríficos  como  afectuosos,  su  gran  deseo  de  conocerla 
personalmente. 

—¡Virgen  del  Pilar  de  Zaragoza !— exclamó  la  interesante 
doncella. 

Y  cayó  desmayada  en  el  seno  de  la  inmediata  Doña  Elvira. 


CAPÍTULO  XII 


Continuación. 
I. 


uego  que  Doña  Luisa  volvió  en  si  con  sólo  cua- 
tro gotas  de  vinagre  aguado,  pero  con  la  solí- 
cita y  cariñosa  asistencia  de  todos,  todos,  in- 
clusa la  misma  noble  doncella,  convinieron 
en  su  interior,  sin  previo  acuerdo,  que  no  ha- 
bía nada  que  temer,  mediando  en  el  asunto 
la  respetable  personalidad  de  la  reina. 

Con  esto  se  tranquilizó  completamente  la  interesada,  trocó- 
se la  alarma  en  júbilo,  y  todo  fué  ya  reir  y  darse  norabuenas. 

Pero  ¿cómo  se  había  obrado  este  milagro  tan  de  súbito  y  á 
la  callada? 

¿Quién  había  influido  tan  eficaz  y  poderosamente  en  el  áni- 
mo del  rey  y  de  la  reina? 

El  nombre  del  ministro  secretario  caía  de  su  propio  peso  en 
mientes  de  los  que  en  ello  pensaban. 
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Pero  ¿no  podía  ser  también  por  iniciativa  y  expontaneidad 
de  los  mismos  reyes? 

Don  Diago  Daroca,  después  de  haber  dado  órdenes  para  que 
se  celebraran  tres  días  más  de  navidad,  en  regocijo  del  fausto 
acontecimiento,  dejó  á  la  familia  en  alegre  y  sabrosa  plática 
y  pretextando  ir  á  Santa  María  á  rezar  sus  devociones  á  la 
Virgen  del  Pilar,  se  dirigió  á  buen  paso  á  casa  de  su  amigo  el 
secretario,  y  no  encontrándole  en  ella,  siguió  su  camino  hacia 
la  Aljafería. 

Allí  hablaron  aparte  y  reservadamente,  quedando  satisfecha 
la  curiosidad  de  D.  Diago. 


IT. 

Hé  aquí  lo  que  había  pasado. 

El  día  anterior,  á  los  quince  pasados  después  de  la  real 
audiencia  en  que  entregara  sus  letras  credenciales  Mendoza, 
fué  el  secretario  á  despachar  con  el  rey,  y  con  motivo  de  un 
asunto  de  Castilla,  hubo  de  recordar  Su  Alteza  la  embajada  de 
Alfonso  XI. 

— ¿Y  qué  pretende, — preguntó  á  su  secretario, — qué  preten- 
de con  su  embajada  mi  real  primo  el  de  Castilla? 

— Señor, — contestó  el  ministro  con  cierto  embarazo, — aún 
no  puedo  decir  nada  á  Vuestra  Alteza. 

—¡Después  de  tantos  días!...  ¿Qué  pensará  el  enviado  que 
nos  vino  de  aquel  reino  y  con  tanto  celo  quería  servir  los  in- 
tereses de  la  buena  causa? 

— Señor, — repuso  el  secretario  sonriendo, — el  enviado  de 
vuestro  real  primo,  bien  hallado  en  vuestra  corte,  no  tiene 
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mucha  prisa  en  cumplir  su  comisión  para  no  volver  tan  pron- 
to á  Castilla. 

— No  tengo  yo  tampoco  ninguna,  mayormente  cuando  no  nos 
liemos  de  entender,  porque  tengo  observado  que  mi  real  pri- 
mo, aún  en  los  casos  de  interés  común  de  la  cristiandad,  arri- 
ma siempre  el  ascua  á  su  sardina. 

— Así  es  la  verdad, — contestó  el  ministro  sonriendo. 

— Pues  una  vez  su  enviado,  tan  bien  hallado  en  mi  corte;  . 
no  tiene  prisa  por  su  parte,  no  se  la  deis  vos  por  la  vuestra,  y 
aplacemos  los  compromisos.  Pero  que  no  sea  un  hábil  ins- 
trumento de  alguna  añagaza  de  mi  real  primo. 

— Descuidad,  señor,  por  esa  parte:  el  capitán  Mendoza  es 
un  cumplido  caballero,  tan  franco  y  leal  como  si  fuera  arago- 
nés, y  yo  mismo  os  respondo  de  su  lealtad. 

— No  creáis  que  desconfío  yo  de  él:  me  gustó  mucho  su  ga- 
llardo talante,  su  abierta  fisonomía,  y  más  que  todo,  su  des- 
enfado y  resolución.  Pero  ¿no  observasteis  una  cosa? — añadió 
el  rey  bajando  un  poco  la  voz. 

—Señor,  no  acierto  á  

— Cuando  departiendo  luego  con  él,  me  dijo  que  mi  real 
primo  aprovechando  la  tregua,  se  ocupaba  en  prepararse  para 
la  guerra,  hube  de  preguntarle  yo  con  maliciosa  intención  alu- 
diendo á  sus  amoríos:  ¿No  más  que  en  eso  se  ocupa?  Y  el  ca- 
pitán Mendoza  se  puso  más  rojo  que  mi  regia  púrpura. 

El  Secretario  juzgó  llegada  la  ocasión  que  andaba  buscando 
y  la  agarró  de  los  cabellos  para  que  no  se  le  escapara. 

—Necesariamente, — contestó,  entrando  en  el  fuego  poco  á 
poco. 

— ¿Necesa  riaine  n  te? 

— Sin  duda. 

— ¿Por  qué  razón? 
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—Porque  es  un  mozo  de  mucho  pundonor,  tiene  una  herma- 
na tan  hermosa  como  honesta,  y  tuvo  que  andar  muy  listo  para 
salvarla  de  una  mala  intriga  tramada  allá...  en  el  alcázar  real. 

— ¿Qué  me  decís?— exclamó  el  rey  con  interés.— ¿Conque 
el  caballero  Mendoza  tiene  una  hermana  tan  hermosa  como 
honesta  y  se  tramó  una  intriga  allá  en  el  alcázar  real  para 
perderla?...  Ya  quise  yo  descubrir  el  otro  día  cierto  rescoldo 
ó  rencórcillo  muy  bien  tapado  en  el  pecho  del  caballero  Men- 
doza. 

Y  sucedió  una  pausa  de  silencio. 


III. 

Después  de  haber  reflexionado  un  momento  preguntó  Su 
Alteza: 

— Pero  ¿cómo  se  entiende  que  oponiéndose  el  capitán  á  los 
designios  de  mi  real  primo  Alfonso  y  cayendo  necesariamente 
en  desgracia,  ó  á  lo  menos  incurriendo  en  su  alto  desagrado, 
se  le  da  una  comisión  tan  honrosa  como  la  embajada  que  nos 
trajo? 

— La  embajada,  señor, — contestó  el  secretario, — no  fué  sino 
un  pretexto  para  alejar  el  estorbo. 

— ¡Ah!  fué  sólo  un  pretexto  para  apartar  al  caballero  Mendo- 
za á  fin  de  que  quedara  sola  é  indefensa  la  hermana. 

—Eso  es. 

— ¡Por  San  Jorge!  Y  ¿cómo  libró  su  honor  la  pobre  doncella 
sola  é  indefensa? 

— No,  no  se  quedó  allí  sola,  sino  que  se  puso  en  camino  con 
su  hermano  y  una  flaca  escolta. 
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— ¡Muy  bien  hecho!  ¡Qué  desazón  allá  donde  se  tramó  la  in- 
triga al  saber  que  estaba  ya  libre  de  peligro! 
—No,  no  estaba  libre  ni  mucho  menos. 
— ¿Aún  no? 

— Ahora  es  cuando  arrecia,  porque  sin  reparar  en  medios, 
hubieron  de  despachar  en  persecución  de  la  partida  para  apre- 
sar á  la  doncella,  una  cuadrilla  de  bandidos. 

Alonso  de  Aragón  rechinó  los  dientes  y  crispó  la  mano  de- 
recha sobre  el  mango  de  su  puñal  colgado  al  cinto. 

— ¡Por  San  Jorge! — repitió  con  mayor  asombro. — ¿Y  decís 
que  escapó  bien  de  este  nuevo  peligro  al  fin  y  al  cabo? 

— Libró  al  fin  bien  y  está  en  Zaragoza  con  su  hermano,  el 
cual,  creyendo  inútil  la  resistencia,  porque  eran  ellos  pocos  y 
muchos  los  bandidos,  apeló  á  un  ardid  de  guerra. 

Y  el  secretario  refirió  la  última  parte  de  aquella  odisea. 

— ¡Bravo!— exclamó  el  rey  riendo  de  muy  buena  gana. — 
Fué  en  verdad  donosa  la  ocurrencia. 

— Y  el  único  recurso, — añadió  el  secretario. 

— ¿Conque  está  en  Zaragoza  la  doncella  sana  y  salva?  Lo  ce- 
lebro mucho,  y  aún  me  intereso  por  su  suerte. 

— Y  es  muy  digna  de  vuestra  gracia  y  protección,  por  su 
belleza  y  virtud. 

— He  de  hablar  de  ello  á  la  reina  y  luego  os  daré  mis  ins- 
trucciones. 

Las  instrucciones  del  rey  dieron  el  feliz  resultado  que  ya 
sabemos. 
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IV. 

El  capitán  Mendoza,  de  acuerdo  siempre  con  D.  Diago  Da- 
roca,  solicitó  y  obtuvo  del  rey  otra  audiencia  para  darle  las 
gracias  por  el  alto  honor  hecho  á  su  hermana  Doña  Luisa, 
honor  tanto  más  grato  y  acepto  cuanto  que  era  una  manifes- 
tación expon tánea  de  la  noble  generosidad  de  Su  Alteza. 

El  rey  le  contestó  afectuosamente,  que  sólo  había  sido  justo, 
habiendo  recaído  su  real  gracia  en  persona  tan  digna  de  ella 
por  su  honesta  hermosura,  por  su  nobleza  y  orfandad. 

— Y  si  el  capitán  Mendoza, — añadió,— bien  hallado  en  la 
corte  de  Aragón,  no  quiere  volver  á  Castilla,  milicia  cristiana 
hay  aquí  también  donde  continuar  sus  hazañas  en  guerra 
contra  el  moro  ó  con  otros  enemigos  de  mi  corona  y  reino. 

No  pudo  hablarle  más  claro,  teniendo  que  guardar  cierta 
reserva  ele  delicadeza,  que  le  agradeció  mucho  el  capitán. 

Este  se  excusó  lo  mejor  que  supo,  sin  rechazar  la  posibili- 
dad de  aceptar  el  generoso  ofrecimiento  del  rey,  porque  en  su 
embarazosa  posición  creía  prudente  dar  tiempo  al  tiempo 
hasta  ver  que  daban  de  sí  los  acontecimientos,  para  lo  cual 
le  venía  la  embajada  como  anillo  al  dedo. 

— Os  dejo  en  libertad  de  obrar  como  mejor  convenga  á 
vuestros  intereses, — añadió  Alfonso,— y  sea  cualquiera  vuestra 
resolución,  ahora  ó  luego,  contad  siempre  con  mi  real  gracia. 
Saludad  á  vuestra  hermana.  Decidle  que  la  estimamos  sin  cono- 
cerla, aunque  bien  sabemos  que  es  buena,  honesta  y  hermosa. 

— Señor... 

— Adiós. 
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V. 


Puestas  de  acuerdo  las  familias  del  caballero  Daroca  de  la 
Puente  y  del  ministro  secretario,  el  día  señalado  por  la  reina 
Doña  Leonor  para  la  presentación  de  su  nueva  dama,  acom- 
pañaron á  la  Aljafería  á  Doña  Luisa  de  Mendoza,  vestida  sen- 
cillamente, aunque  de  corte,  como  correspondía  á  su  estado 
y  condición. 

Pero  de  todos  modos,  iba  radiante  sólo  con  su  hermosura  y 
virtud. 

La  presentación  no  fué  solemne  ó  ruidosa,  á  ruego  de  la 
misma  interesada,  que  modesta  siempre,  dudaba  de  poder  pi- 
sar en  firme  y  salir  con  lucimiento  de  un  acto  que  le  hacía 
temblar  anticipadamente. 

Pero  si  no  solemne,  fué  ciertamente  oficial,  presidiendo  el 
rey  y  la  reina,  con  asistencia  de  algunas  damas  y  solamente 
los  caballeros  de  servicio. 

Doña  Luisa  de  Mendoza,  impresionable  de  suyo,  y  luego 
muy  excitada  por  tales  y  tantos  sustos  y  emociones,  se  halla- 
ba muy  afectada  y  apenas  podía  reprimir  las  lágrimas,  disi- 
mulándolas con  sonrisas  continuas,  á  su  pesar  melancólicas. 

Y  esta  melancolía  daba  á  su  bello  semblante  una  expresión 
más  simpática  y  hasta  adorable. 

Luego  de  las  primeras  reverencias  y  cortesías  de  ceremo- 
nia, como  ansiando  alta  y  poderosa  protección  contra  enemi- 
gos altos  y  poderosos  también,  y  como  acogiéndose  á  sagrado, 
se  fué  á  la  reina  y  se  hincó  de  rodillas  á  sus  plantas. 

Doña  Leonor  de  Aragón  quedó  desde  luego  prendada  de  su 
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hermosura  y  del  esplendor  de  su  frente  virginal  y  le  dió  un 
beso  en  la  misma  frente. 

Entonces  ya  la  doncella  no  pudo  reprimirse  más  y  echó  á 
llorar. 

—No  temas  ya  á  mi  lado,—  le  dijo  Doña  Leonor  al  oído: — 
no  temas,  hija  mía;  soy  la  reina  de  Aragón. 

—  ¡Por  San  Jorge! — decía  entre  dientes  el  rey  crispando  la 
mano  derecha  sobre  el  mango  de  su  puñal.— ¡Que  vengan 
aquí  á  robarla  los  bandidos! 

Doña  Luisa  se  quedó  ya  en  la  Aljafería. 


VI. 

— Diera  cualquier  cosa  buena, — decía  luego  el  capitán  Men- 
doza al  caballero  Daroca  de  la  Puente,  por  no  demorar  tan 
fausta  noticia  á  nuestro  buen  amigo  el  almirante  Tenorio. 

— Bueno  sería,— exclamó  D.  Diago. 

— Para  que  reventaran  de  despecho  nuestros  amigos  de  Se- 
villa. ¡Dios  me  perdone! 
— Reventarán. 

— A  buen  seguro;  cuanto  más,  no  quedándoles  ni  el  derecho 
de  darse  por  ofendidos.  Y  eso  es  lo  mejor  del  caso, — dijo  el 
capitán  sonriendo. — Yo  no  soy  responsable  del  crimen  de  mi 
hermana,  que  acepta,  ni  del  de  la  reina  Doña  Leonor  que  la 
nombra  su  azafata. 

— Ciertamente.  Pero  ¿cómo  lo  haremos  para  trasmitir  pres- 
to y  bien  la  noticia  á  Sevilla?— preguntó  D.  Diago. 

— Los  dos  mozos  desmontados,  que  separé  de  la  partida  de 
Alvar  Yáñez,  reservándolos  aquí  para  mi  servicio,  son  ambos. 
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á  dos  hombres  de  armas  tomar  y  de  ardid  para  este  empeño. 

— Pues  sirvámonos  de  ellos  para  este  servicio.  Así  como  así 
no  habéis  menester  ya  de  ellos,  teniendo  á  vuestras  órdenes 
á  todos  los  pajes  y  criados  de  mi  casa,  que  es  también  vues- 
tra, pues  supongo  que  ya  acomodada  en  palacio  vuestra  her- 
mana, no  querréis  ir  á  vivir  solo  á  extraña  posada. 

— De  eso  ya  hablaremos. 

— Ni  una  palabra  os  permitiré  hablar  sobre  este  punto, — 
repuso  D.  Diago  en  son  de  autoridad  que  no  admitía  réplica. 
El  capitán  no  replicó. 

Y  D.  Diago  mandó  á  un  paje  que  fuera  á  llamar  á  los  mozos 
de  D.  Luis, 


VII. 

Luego  que  comparecieron  los  mozos,  dijo  á  uno  de  ellos  el 
capitán  : 

— Hernando,  hay  que  llevar  á  Sevilla  un  pliego  importante. 
— Guando  queráis,  mi  capitán, — contestó  el  mozo. 
— ¿Qué  habéis  menester  para  ello? 
— No  mas  que  echar  á  andar,  señor. 

— Poco  á  poco,  Hernando.  Has  de  considerar  los  riesgos  del 
camino  para  ver  de  vencerlos,  y  para  ello  sois  pocos  dos  hom- 
bres. 

— Si  ha  de  vencerse  por  la  fuerza ,  mi  capitán  ,  sería  me- 
nester llevar  una  comitiva  numerosa  que  nos  diera  ventaja 
sobre  los  bandidos,  pero  como  no  vamos  á  reñir  batallas,  sinó 
á  llevar  á  Sevilla  un  pliego  importante,  bástame  á  mí  la  astucia. 

—Veamos  que  imaginas. 
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Después  de  un  momento  de  reflexión,  dijo  Hernando,  que 
era  mozo  de  ardid,  como  había  dicho  Mendoza  : 

— Yo  creo,  mi  capitán,  que  tomando  el  hábito  de  un  mendi- 
go, no  tendría  que  temer  á  los  ladrones. 

— Ciertamente, — contestó  el  capitán. 

—¡Qué  me  place  el  ardid!— añadió  D.  Diago. — Y  para  mayor 
seguridad  vayan  los  dos  en  amor  y  compañía. 

— Mi  señor  D.  Diago, — replicó  Hernando,— más  vale  solo  que 
mal  acompañado,  como  reza  el  refrán,  porque  dos  hombres 
no  pueden  prevalecer  contra  veinte,  ni  contra  diez,  ni  contra 
seis;  y  cuadrillas  de  este  número  se  encuentran  á  cada  encru- 
cijada del  camino. 

— Lo  que  se  puede  hacer, — terció  diciendo  Sancho,  como 
se  llamaba  el  otro  mozo, — es  que,  dada  la  importancia  del  ser- 
vicio, parta  cada  cual  por  su  camino,  uno  por  el  de  Castilla, 
otro  por  el  de  Valencia,  y  á  ver  quien  desempeña  su  comisión 
más  aína. 

— Pero  necio, — objetó  el  capitán, — si  no  hay  más  que  llevar 
un  pliego. 

—Despachemos  el  segundo  repetido  por  si  no  llega  el  pri- 
mero,—dijo  el  prudente  D.  Diago, — y  si  llegaren  los  dos,  nunca 
es  mal  año  por  sobra  de  lluvias. 

— Es  verdad. 

Así  quedó  acordado,  y  aquella  misma  noche  D.  Diago  y  el 
capitán,  escribieron  al  almirante  la  fausta  noticia  en  sendas 
cartas,  que  al  amanecer  del  día  siguiente  recibieron  Hernando 
y  Sancho,  para  llevar  á  Sevilla  cada  cual  por  su  camino. 

Aunque  derrotados  como  tales  mendigos,  no  dejaban  de  lle- 
var bien  escondido  bajo  los  remiendos  de  sus  viejos  y  pardos 
gabanes,  el  dinero  necesario  para  el  viaje  en  monedas  de  oro 
y  plata. 
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— ¡Cuánto  se  alegrará  el  almirante! —decía  D.  üiago. 
—Sin  duda,— contestó  Mendoza. 

— Gomo  que  es  la  nueva  que  se  le  comunica  de  las  que  no 
pueden  esperarse.  El  tendrá  gran  regocijo  y... 
— Y  á  ver  si  revientan  los  otros,  ¡Dios  me  perdone! 
— ¡Así  sea! 


CAPÍTULO  XIII. 


Camino  de  Sevilla. 

I. 


enemos  que  desandar  todo  el  camino  hecho 
hasta  Zaragoza,  para  alcanzar  á  los  personajes 
de  esta  historia  que  andando  el  suyo,  nos 
preceden. 

Si  por  su  vulgaridad  no  los  aceptáis  por  per- 
sonajes, aunqué  literariamente  lo  son  todos  los 
actores  de  una  fábula,  indudablemente  son  cabos  sueltos  que  es 
preciso  atar,  por  cabos  sueltos  y...  por  bandidos  también.  Los 
que  lo  sean  por  supuesto,  que  la  famosa  Berta  no  es  sino  una 
dama  principal,  ni  Gertrudis  más  que  su  doncella  de  honor, 
ni  Alvar  Yáñez,  Hernando  y  Sancho  más  que  hombres  de  bien. 

La  partida  de  Matamoros  había  llegado  muy  tarde  á  su  des- 
tino, aunqué  con  toda  felicidad.  El  famoso  capitán,  que  como 
ya  se  dijo,  se  había  consagrado  á  dar  gusto  en  todo  á  dama 
tan  principal  como  Doña  Luisa  de  Mendoza,  futura  esposa  de 
tan  altos  personajes,  hizo  jornadas  muy  cortas  y  paso  tras  paso 
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para  que  no  se  fatigara  ella  y  poder  él  entregar  intacto  y  aún 
sahumado  el  precioso  depósito  que  había  recibido. 

Y  por  su  parte  la  supuesta  Doña  Luisa,  que  era  una  doncella 
avisada  y  chusca,  sabiendo  que  á  su  llegada  había  de  perder 
todos  sus  respetos  y  honores,  no  se  daba  maldita  la  prisa  en 
llegar  y  exigía  estación  cada  dos  ó  tres  jornadas  y  tres  días 
con  tres  noches  en  cada  estación  para  dormir  á  pierna  suelta. 

— Mi  gusto  es  el  vuestro,  mi  señora  Doña  Luisa,  —  decía  el 
capitán  de  ladrones, — y  aquí  no  se  ha  de  hacer  sino  loque  sea 
de  su  regalado  gusto.  ¡Y  ay  de  aquel  que  mire  con  malos  ojos 
á  dama  de  tantas  campanillas! 

— Gracias,  caballero  bandido, — contestaba  la  doncella  con 
mucha  sal  y  pimienta. 

— Los  bandidos  tenemos  también,  cuando  llega  la  mano, 
nuestra  negra  honrilla. 

— ¡Y  tan  negra! 

— ¿De  manera,  mi  señora  Doña  Luisa,  que  no  sentiréis  ha- 
ber caído  en  mis  manos? 

— Sólo  siento,  señor  Matador  de  moros,  sólo  siento  y  sentiré 
toda  mi  vida  haber  merecido  la  maldición  de  mi  hermano  por 
un  acto  de  pura  abnegación,  por  salvarlos  á  todos  de  las  crue- 
les manos  de  estos  caballeros. 

— Pues  no  sintáis  nada  por  eso;  lo  primero,  porque  no  me- 
recisteis su  maldición,  y  lo  segundo  porqué,  áno  haberos  en- 
tregado vos  misma,  con  mas  corazón  que  una  leona,  no  hubie- 
ra quedado  uno  á  vida. 

— Es  el  evangelio  del  día. 

— De  todo  el  año,  señora  mía  :  lo  que  yo  digo  una  vez,  está 
dicho  para  siempre.  Oídmelo  decir:  el  enojo  se  le  pasará,  si 
es  buen  hermano,  y  recogerá  su  maldición  y  todo  lo  dará  al 
olvido;  y  si  no  lo  da,  con  dar  vos  vuestra  mano  de  esposa  á 
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quién  la  espera,  uo  necesitáis  ya  hermanos  ni  padres.  Por 
eso  os  he  aconsejado  y  os  aconsejaré  siempre,  mirando  á  vues- 
tro bien,  que  no  dejéis  pasar  la  ocasión,  porque  la  ocasión  es 
calva  y  no  se  presenta  más  que  una  vez,  cuando  trae  en  la 
mano  el  cuerno  de  la  fortuna.  Y  no  digo  más. 

— Ni  es  menester  que  digáis,  pues  harto  os  he  comprendi- 
do; pero  mi  delicadeza...  mi  decoro...  mi  pundonor... 

— Dejaos  de  menudencias,  señora  mía,  y  seguid  mi  consejo, 
que  es  de  un  amigo  que  os  quiere  bien. 

— Gracias,  caballero  bandido. 

— Y  perdonad. 

— No  hay  de  que. 


Ji. 


Andando ,  andando,  al  són  de  estas  razones  y  de  otras  no 
menos  sabrosas,  tan  ingénuas  por  parte  del  bandido  como  do- 
nosas y  picarescas  por  parte  de  la  doncella,  que  siempre  en 
situación  y  en  carácter,  desempeñaba  á  las  mil  maravillas  su 
papel  de  primera  dama,  así  como  el  suyo  la  otra  que  no  tenía 
que  fingir  nada,  hubieron  de  llegar  á  la  última  jornada;  y  ha- 
ciendo alto  á  la  mitad  del  camino,  donde  había  una  bella  quin- 
ta, que  hubieran  entrado  á  saco  los  bandidos,  si  el  dueño  de 
ella  no  hubiera  entregado  las  llaves  desde  luego  rindiéndose  á 
discreción,  se  llevó  Matamoros  aparte  ásu  segundo  y  le  dijo  á 
inedia  voz  : 

— Oye  bien,  Cocodrilo:  toma  un-bocadoy  un  trago  ó  dos.... 
— O  tres. 

— No  tomes  ahora  más  que  dos,  que  has  de  llevar  á  Sevilla 
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una  embajada  de  muchas  campanillas  y  has  de  hablar  con 
personajes  de  mucho  pundonor;  pero,  por  supuesto,  sin  que 
suene  una  campanilla  ni  digas  á  nadie  esta  boca  es  mía,  sino 
á  D.  Luis. 
—¿Qué  D.  Luis? 

— ¡Bah!  ¿Qué  ha  de  ser  sino  el  favorito  real? 
— ¡Ah!  si. 

— Pues  bien;  toma  un  bocado  y  un  trago,  y  mientras  la  gen-' 
te  toma  otro  y  la  señora  todos  los  que  le  da  la  real  gana,  sal- 
drás á  uña  de  caballo  para  Sevilla.  ¿Te  enteras? 

— Enterado. 

—Tan  luego  como  llegues  á  Sevilla,  te  sacudes  el  polvo  del 
camino,  te  lavas  y  peinas  como  un  hombre  de  bien,  aunque 
sea  mal  decir,  y  vas  á  casa  de  D.  Luis:  ya  sabes  donde  vive. 

— ¿Y  si  no  estuviera  en  su  casa? 

— Mandas  á  uno  de  sus  pajes  que  lo  busque  en  el  fondo  de 
la  mar  para  un  asunto  urgente,  y  lo  encontrarán. 
— ¿Y  qué  le  he  de  decir? 

— Le  dirás  que  te  envía  Matamoros;  que  traemos  lo  que  trae- 
mos; que  llegaremos  esta  misma  noche  á  Sevilla  y  que  espe- 
ramos sus  órdenes  de  camino  para  no  perder  mas  tiempo.  ¿Te 
enteras  ? 

— Enterado. 

Y  el  segundo  hizo  un  movimiento  como  para  ir  á  obedecer. 
— Oye  más,  Cocodrilo. 
—¿Qué  más? 

—Si  D.  Luis  te  pregunta,  que  te  lo  preguntará,  si  he  tenido 
á  la  señora  todas  las  consideraciones  debidas  á  dama  tan  prin- 
cipal, no  tienes  que  decirle  más  que  lo  que  has  visto:  que  se 
la  llevó  en  palmas  y  sobre  las  niñas  de  mis  ojos,  para  que  no 
se  enoje  D.  Luis  y  pague  con  más  largueza:  ya  nos  entende- 

Tomo  II  23 
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remos  tú  y  yo.  Y  si  te  preguntara  si  le  hemos  visto  siquiera,  la 
cara,  júrale  que  no,  para  que  no  se  encele  D.  Luis  y  lo  perda- 
mos todo. 

—Y  no  se  lo  juraré  en  falso,  porque  yo  no  la  he  visto. 

— Ni  yo  tampoco,  sino  al  través  de  las  tocas,  que  es  como 
no  haber  visto  más  allá  de  mis  narices, 

— Pero  es  una  buena  moza, — dijo  el  segundo  sonriendo  fe- 
rozmente. 

— Eso  á  la  vista  está,  —  contestó  Matamoros  sonriendo  con 
más  ferocidad;— pero  no  te  vayas  de  la  lengua  para  que  no  se 
encele  D.  Luis.  ¿Te  enteras? 

— Enterado. 

— Pues  al  avío. 

— Voy  á  tomar  un  bocado  y  un  trago  ó  dos,  ó  tres  y... 

— Dos  no  más,  Cocodrilo. 

—No  seas  tan... 

— Cocodrilo,  dos  no  más. 


III. 


El  segundo  de  Matamoros  despachó  en  un  santiamén  una 
buena  lonja  de  pernil  con  un  trago  antes  y  otro  después,  y 
montó  luego  á  caballo  con  ánimo  de  beberse  los  vientos,  ya 
que  de  lo  tinto  no  podía  ó  no  debía  beber  más,  para  hablar  con 
personajes  de  tanto  pundonor  como  dijo  ingénuamente  el  otro. 

— No  importa,  Cocodrilo,  —  díjole  el  capitán,  —  no  importa 
que  revientes  el  caballo  que  no  lo  pagaremos  tú  ni  yo  ;  pero 
no  lo  revientes  hasta  que  llegues  á  Sevilla, — añadió  con  la  mis- 
ma ingenuidad. 
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— Enterado. 

Y  el  jinete  salió  á  rienda  suelta. 

La  gente  tomó  otro  bocado  y  otro  trago,  y  la  señora  todos 
los  que  le  dió  la  real  gana,  pues  para  eso  era  lo  que  era:  Doña 
Luisa  de  Mendoza  y  otras  yerbas.  Sólo  sentía  ahora  la  maldi- 
ción que  iba  á  echar  su  futuro  esposo  en  cuanto  le  alzara  las 
tocas  y  descubriera  el  pastel,  pastel  más  amargo  y  revulsivo 
que  la  quina  en  polvo.  ¡Y  los  lodos  que  podían  traer  estos  pol- 
vos ! 

No,  no  eran  para  ella  terribles  los  bandidos  que  la  traían, 
sino  los  personajes  de  pundonor  que  la  esperaban. 

Eran  muy  capaces  de  azotarla,  y  aun  de  ahorcarla  también. 

En  esto  no  había  pensado  la  incauta  doncella  al  aceptar  su 
papel  de  dama,  para  lo  que  ella  creía  un  paso  de  comedia. 

En  fin,  ya  no  tenía  remedio  y  era  menester  llevar  hasta  el 
fin  la  mistificación. 

Por  fortuna  tenía  Berta  tan  buena  estrella  como  buena  som- 
bra, y  recobró  todo  su  aliento  y  buen  humor,  abatidos  un 
momento,  recordando  que  siempre  había  salido  bien  de  sus 
travesuras  confiándose  á  su  estrella,  que  era  por  lo  común  la 
del  norte,  aunque  á  veces  solía  ser  la  matutina  y  otras  la  ves- 
pertina, porque  travesuras  había  hecho  á  todas  horas. 


IV. 

Después  de  comer  y  aun  de  dormir  la  siesta,  pues  no  había 
ya  prisa  ninguna  que  obligara  á  anticipar  la  marcha,  sino  an- 
tes bien  razón  para  retardarla  y  hacerla  pian  piano,  teniendo 
que  recibir  órdenes  é  instrucciones  en  el  camino  de  como  y 
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cuando  habían  de  llegar  y  adonde,  púsose  otra  vez  la  partida 
en  movimiento. 

No  hay  q  ie  decir  que  á  medida  que  se  acercaba  ésta  á  Se- 
villa, crecían  las  consideraciones  y  honores  debidos  á  la  da- 
ma, la  cual  era  servida  por  todos  á  pedir  de  boca,  y  cuando 
para  algo  urgente  tenía  que  echar  pie  á  tierra,  no  en  tierra  lo 
ponía  ni  mucho  menos,  sino  primero  en  la  rodilla  del  mismo 
Matamoros,  que  con  la  otra  doblada  en  el  suelo  la,  recibía,  y 
luego  sobre  las  capas  y  mantas  de  los  demás  bandidos. 

— ¿Estáis  contenta,  mi  señora  Doña  Luisa?  —  le  preguntó 
Matamoros  con  mucho  interés. 

—  ¡Oh!  mucho,  caballero  bandido, — contestó  la  chusca  don- 
cella.— Sólo  siento, — añadió  en  son  de  pena,  no  fingida  aho- 
ra,— sólo  siento  la  maldición  de... 

Mi  futuro  esposo  fué  á  decir;  pero  se  detuvo  á  tiempo. 

Matamoros  entendió  que  aludía  á  su  hermano  el  capitán 
Mendoza,  y  contestó  á  su  tenor: 

— Esa  maldición,  señora,  debe  entraros  por  un  oído  y  sáti- 
ros por  otro.  Ya  os  dije  lo  que  hacía  al  caso.  Lo  que  quisiera 
yo,  mi  señora  Doña  Luisa,  es  que  me  hicierais  un  favor,  si  sois 
servida. 

— Concedido,— contestó  la  dama  como  si  fuera  una  reina. 

— Quisiera,  señora  mía,  ya  que  estáis  contenta  y  satisfecha 
de  mí,  que  así  se  lo  manifestarais  á  vuestro  futuro  esposo,  si 
os  preguntase  sobre  ello. 

— Eso  no  es  favor,  sino  justicia.  Es  un  deber  mío  hasta  de 
conciencia  certificar  pública  y  privadamente  de  como  no  hay 
en  toda  Castilla  un  caballero  bandido  más  obsequioso  que  Ma- 
tamoros con  las  damas  de  mi  alcurnia. 

— Muchas  gracias,  Doña  Luisa. 

— No  hay  de  que  darlas. 
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V. 


Con  esto  y  otras  cosas  no  menos  salpimentadas  adelantaron 
camino,  aunque  paso  tras  paso,  y  ya  á  media  legua  de  Sevilla 
encontraron  al  segundo  de  la  partida  que  volvía  de  la  ciudad 
á  rienda  suelta  con  órdenes  é  instrucciones  de  D.  Luis  y  dos 
literas  de  camino  ,  una  que  por  lo  cómoda  y  lujosa  no  pare- 
cía siró  de  la  misma  casa  real,  y  otra  mucho  más  modesta;  las 
cuales  literas  quedaban  atrás  con  los  ocho  hombres  que  ha- 
bían de  llevarlas  á  hombros. 

Matamoros  quedó  muy  satisfecho  del  buen  desempeño  de 
su  segundo,  con  quien  estuvo  hablando  aparte  buen  espacio; 
y  muy  luego,  aligerando  ya  la  marcha,  llegaron  a  Jonde  espe- 
raban los  hombres  de  las  literas. 

Allí,  ya  entre  dos  luces,  cual  convenía  al  misterio  de  aque- 
lla entrada,  que  no  podía  ser  triunfal,  aunque  de  suyo  lo  era, 
y  muy  cerca  ya  de  la  ciudad,  echaron  pie  á  tierra  la  dama  y 
su  digna  doncella  y  se  acomodaron  en  sus  respectivas  literas. 

Matamoros  disolvió  entonces  su  partida,  no  sin  dar  antes 
cita  para  aquella  misma  noche  á  sus  hombres,  los  cuales  par- 
tieron diseminados  y  en  distintas  direcciones  para  no  entrar 
en  grupo  sospechoso  en  la  ciudad,  quedando  ya  solos  como 
escolta  de  honor  de  las  damas,  Matamoros  y  Cocodrilo. 

No  había  que  entrar  precisamente  en  Sevilla,  según  las  ins- 
trucciones trasmitidas,  y  muy  discretas  por  cierto,  para  llevar 
á  su  destino  el  precioso  depósito  que  se  les  había  confiado;  y 
en  su  virtud,  Cocodrilo,  que  era  el  más  enterado  de  todos  es- 
tos pormenores,  guió  á  una  bella  quinta-situada  en  lo  mejor 
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de  la  ribera,  donde  esperaba  D.  Luis  con  todo  el  hormigueo  de 
la  paciencia  prolongada,  forzosa  é  impotente,  que  es  sin  más 
rodeos  la  impaciencia. 

— ¡Por  fin! — decía  en  sus  adentros  con  toda  la  seguridad  de 
la  quieta  y  pacífica  posesión; — ¡por  fin  es  mía! 

Y  añadió  con  sacrilega  arrogancia  : 

— Porque  ahora  no  la  libran  de  mis  garras  ni  su  hermano, 
ni  el  almirante,  ni  la  misma  Providencia. 
Pero  el  hombre  proponey  Dios  dispone. 

VI. 

El  favorito,  que  en  el  éxito  de  esta  empresa,  tan  laboriosa 
como  meritoria,  fundaba  grandes  esperanzas  de  adelantos  y 
medros  en  su  carrera  con  tan  faustos  auspicios  iniciada,  se  dió 
buena  prisa  en  comunicar  al  rey  la  próxima  llegada  de  la  fu- 
gitiva Doña  Luisa  de  Mendoza,  que  era  como  alegar  méritos 
y  servicios  para  entrar  más  en  su  gracia. 

En  efecto,  el  rey  Alfonso  hubo  de  celebrar  sin  reserva  la 
astucia  de  su  confidente,  su  audacia  y  su  decisión  de  sacrifi- 
carlo todo  á  su  servicio  sin  reparar  en  medios. 

Al  rey,  como  mozo  y  soldado  no  le  gustaban  las  medias  tin- 
tas; su  política:  ó  dentro  ó  fuera.  Y  aplicaba  á  todo  su  política: 
al  gobierno  como  á  la  guerra,  como  á  los  devaneos  y  placeres  , 
de  la  paz. 

Por  eso  le  gustaba  el  almirante ,  que  en  este  último  con- 
cepto estaba  siempre  fuera;  y  le  gustaba  D.  Luis  que  siempre 
estaba  dentro. 

Pero  con  este  último  triunfo,  que  con  ser  una  intriga  amo- 
rosa, tenía  todas  las  habilidades  de  la  política  y  todos  losarro- 
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jos  y  audacias  de  la  guerra,  se  había  metido  tan  adentro  en 
su  real  ánimo  que  en  justa  compensación  no  debía  ya  hacerle 
reserva  ninguna  de  su  real  gracia. 

Alfonso,  pues,  le  estrechó  la  mano  y  sin  abandonársela  has- 
ta que  acabó  de  ofrecerle  mercedes,  le  ofreció  bajo  su  real 
palabra  los  títulos  de  nobleza  que  el  favorito  deseaba. 

—¿Estás  contento?— le  preguntó. 

— ¡Señor! — exclamó  D.  Luis  hincando  las  dos  rodillas  á  sus 
pies  y  besándole  las  manos. 
Y  no  pudo  decir  más. 

Se  le  había  anudado  la  voz  en  la  garganta,  acaso  por  la  emo- 
ción, acaso  por  remordimiento  de  su  misma  perfidia,  pues 
pensaba  anticiparse  al  rey  en  la  posesión  de  la  misma  conquis- 
ta que  le  ofrecía  como  título  meritorio  de  su  real  munificencia. 

— ¿Te  afecta  que  sea  justo  tu  rey  y  señor?  —  le  dijo  el  rey 
sonriendo  como  para  animarlo. — Yo  pago  siempre  bien  al  que 
bien  me  sirve.  Pero  álzate  y  no  pierdas  tiempo.  Vé  á  disponer 
morada  digna  de  Doña  Luisa ,  proporcióname  cuanto  antes 
una  entrevista  secreta  con  ella;  no  economices  dispendio  con 
tal  de  halagarla,  de  seducirla  á  fuerza  de  esplendor,  que  todo 
lo  que  hagas  lleve  como  mi  sello  real;  y  para  ello  di  á  mi  te- 
sorero que  te  abra  mis  arcas. 

El  favorito  se  levantó  del  suelo  en  que  se  arrastraba  como 
un  reptil,  y  con  carta  blanca  para  todo,  salió  de  la  real  cáma- 
ra, erguido  ya  como  un  duque,  como  un  marqués. 

Ya  lo  era.  ¿No  tenía  ya  la  palabra  real? 

— Ten  me  al  corriente  de  todo, — le  dijo  el  rey  sacando  la  ca- 
beza entre  las  cortinas  de  la  puerta. 

—  Sin  duda. 

— Te  espero  esta  noche  á  última  hora. 
— No  faltaré  señor. 


CAPÍTULO  XIV. 


Delirium  tremens. 


[. 


n  la  quinta  elegida  para  recibir  de  momento  á 
Doña  Luisa  de  Mendoza,  quinta  de  suyo  digna 
de  tan  noble  huéspeda ,  y  muy  más  con  los  es- 
|$j  plendores  de  real  magn  ificencia  ,  que  hizo  impro- 
visar oportunamente  D.  Luis ,  no  había  sin  em- 
bargo más  servidumbre  que  dos  criados,  pero 
muy  aptos  para  toda  clase  de  servicios. 

Era  el  uno  el  paje  favorito  de  D.  Luis,  el  favorito  del  favori. 
to,  su  íntimo  y  picaresco  ayuda  de  cámara;  y  el  otro  ó  más 
propiamente  otra,  respetando  el  sexo,  una  dueña  que  parecía 
una  mujer  de  Dios  y  no  era  sino  de  todos  los  diablos,  la  vieja 
emérita  que  tan  odioso  papel  había  hecho  ya  en  esta  intriga  al 
servicio  de  Doña  Luisa  de  Mendoza  y  por  cuenta  del  favorito 
real:  la  buena  amiga  de  Rosa  María. 
Dien  la  reconocieron  las  recien  llegadas;  pero  con  las  tocas 
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á  La  cara  se  hicieron  las  desentendidas,  con  no  poca  extrañeza 
de  ella,  y  guiadas  por  el  paje,  pasaron  á  una  sala,  donde  esta- 
ba puesta  la  mesa  y  aun  servido  un  exquisito  y  oportuno  re- 
fresco. 

Las  forasteras  se  dijeron  algo  al  oído,  y  despidiendo  por 
innecesario  al  paje,  se  sentaron  á  la  mesa  como  dos  damas,  ó 
como  dos  doncellas  y  ya  á  solas  se  despacharon  á  su  gusto. 

Después  del  refrigerio  se  sentaron  en  un  blando  canapé  y 
esperaron  cruzando  algunas  palabras  en  voz  baja. 

Entre  tanto,  altamente  satisfecho  D.  Luis  del  interesante 
servicio  que  le  había  prestado  Matamoros,  lo  despidió  entre- 
gándole un  taleguillo  de  monedas  de  oro,  que  éste,  por  muy 
pesado,  echó  al  hombro  de  Cocodrilo  y  luego  al  arzón  de  su  ca- 
ballo. 

Pagados  y  despedidos  también  los  ocho  mozos  de  las  literas 
quedó  el  favorito  en  las  mas  favorables  circunstancias  para 
alzarse  con  las  primicias  de  esta  laboriosa  conquista,  aunque 
trabajando  por  cuenta  del  rey. 

Con  este  propósito,  mandó  cerrar  las  puertas,  alejó  á  las  úl- 
timas estancias  al  paje  y  á  la  dueña  y  luego  se  dirigió  resuel- 
tamente á  la  sala  en  que  esperaba  Doña  Luisa;  sino  que  al 
verla,  toda  su  resolución  hubo  de  trocarse  en  timidez  y  tem- 
blor. 


II. 


D.  Luis  hizo  una  profunda  reverencia  á  la  señora  de  sus 
pensamientos,  tanto  más  interesante  cuanto  más  recatada  y 
cubierta  con  sus  tocas,  y  se  quedó  allí  en  medio,  indeciso,  mu- 
do y  embarazado  como  un  pazguato. 

Tomo  ll.  24 
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Por  fin  salió  como  pudo  de  su  turbación  y  con  mil  salveda- 
des y  protestas  de  respeto,  suplicó  á  la  dama  fuera  servida 
despedir  á  su  doncella. 

La  dama  hizo  una  indicación  imperativa  con  la  mano  y  la 
doncella  salió  á  la  antesala. 

Ya  á  solas,  se  acercó  D.  Luis  á  la  bella  tapada,  se  sentó  no 
sin  timidez  á  su  lado,  bien  que  pidiendo  antes  venia,  y  con 
menos  timidez  ya  le  rodeó  la  cintura  con  el  brazo. 

Viendo  la  doncella  el  conflicto  que  se  le  venía  encima  y  no 
viendo  medio  de  librarse  de  él  se  entregó  á  su  buena  estrella, 
á  salga  lo  que  saliere. 

— ¡  Doña  Luisa  de  mi  vida  !— exclamó  el  galán  trémulo  de 
emoción, — perdonad  si  me  he  valido  de  este  ardid  en  cierto 
modo  violento  pero  sugerido  por  mi  amor,  para  impedir  vues- 
tra faga.  ¿Por  qué,  vida  mía,  por  qué  habéis  sido  siempre  tan 
cruel  conmigo,  cuando  sólo  aspiré  á  la  gloria  de  ser  vuestro 
esclavo? 

La  vida  de  D.  Luis  ó  sea  la  criada  de  Doña  Luisa  se  guardó 
mucho  de  contestar:  la  voz  la  hubiera  descubierto  y  la  pobre 
quería  permanecer  cubierta  todo  el  tiempo  posible. 

Con  esto,  suponiendo  el  galán  desvío  ó  esquivez  lo  que  sólo 
era  el  último  suspiro  de  la  precaución,  de  la  cautela,  del  de- 
recho de  defensa,  del  instinto  de  conservación,  continuó  arru- 
llando á  la  tórtola ,  cada  vez  mas  tierno,  apasionado  y  ren- 
dido. 

Hasta  que  cansado  ya  de  su  silencio  hubo  de  rogarle  que  á 
lo  menos  se  levantara  las  tocas  para  tener  él  la  dicha  de  ver 
de  cerca  su  hermosura;  y  como  la  hermosa  no  le  diera  gusto 
en  esto  tampoco,  bien  que  no  hiciera  santiguadas  ni  aspavien- 
tos, entregada  como  estaba  á  su  buena  estrella  y  resignada  á 
lo  que  saliera,  D.  Luis,  que  había  ido  entrando  en  calor  y  se 
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sentía  ya  en  toda  su  audacia,  llevó  su  atrevida  mano  á  las  to- 
cas y  se  las  arrancó  de  un  tirón. 

— ¡Ati!  — -  exclamaron  ambos  á  dos  á  la  vez,  pero  cada  cual 
movido  por  distinto  afecto. 

— ¿Qué  es  esto? — dijo  D.  Luis  saltando  de  su  asiento. 

Berta  se  pasó  la  mano  por  la  cara,  se  removió  un  poco  en 
el  canapé  sin  decir  una  palabra  y  esperó  resignada  á  todo. 

— ¿Qué  es  esto?— volvió  á  decir  D.  Luis  como  encarándose 
ahora  con  Matamoros. 

Claro  es  que  nadie  le  contestó  ahora  tampoco. 

—¿Estoy  soñando  ó  despierto?  —  preguntó  al  mismo  diablo 
el  burlado  galán  golpeándose  la  frente  como  si  no  fuera  suya. 
— No,  no  estoy  soñando;  estoy  bien  despierto.  ¡Ira  de  Dios! 
¿Cómo  no  sois  Doña  Luisa  de  Mendoza? 

La  doncella  se  encogió  de  hombros. 

— Pero  ¿quién  diablos  eres  tú? 

— Criada  de  Doña  Luisa, — contestó  al  fin  Berta. 

— ¡Criada  de  Doña  Luisa! — exclamó  corrido  y  aún  avergon- 
zado el  favorito  real. — ¡Criada!  Pero  ¿cómo  y  para  qué  mil  de  - 
monios  has  venido  tú  á  mí? 

-  ¡Vengo, — contestó  la  incomparable  Berta  entre  ingenua  y 
chusca,— vengo  por  ardid  de  guerra  para  salvar  el  honor  de 
doña  Luisa! 

— ¡Mal  rayo,  te  parta! 

Y  el  furioso  galán  llevó  la  mano  al  puño  de  la  espada  y  aun 
sacó  hasta  dos  tercios  de  hoja,  hundiéndola  otra  vez  en  la  vai- 
na como  si  la  clavara  en  un  corazón. 

Después  dió  unos  pasos  vacilantes,  y  por  fin  echó  á  correr 
afuera,  llamando  á  voz  en  cuello  á  sus  criados  presentes  y  au- 
sentes, como  un  insensato.  Dióles  orden  de  no  dejar  salir  ni 
entrar  á  nadie  y  partió  para  la  ciudad  mesándose  las  barbas. 
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III. 

El  favorito,  no  sin  razón  despechado,  siguió  á  paso  largo  y 
riera  abajo  en  dirección  de  la  ciudad,  mesándose  siempre  bar- 
bas y  cabellos,  y  aun  aporreándose  la  frente  con  los  crispa- 
dos puños. 

Hubiérase  dicho  que  iba  buscando  el  sitio  más  cómodo  para 
arrojarse  al  río. 

Bien  mirado  no  le  faltaba  razón  para  esto  tampoco.  Pero  no 
pensaba  en  semejante  cosa;  muy  lejos  dé  ello,  se  apartaba  del 
borde  todo  lo  posible,  como  huyendo  del  peligro  ó  de  una 
mala  tentación;  pero  hacíalo  irreflexivamente,  por  ese  instinto 
común  á  todos  los  animales,  que  es  el  instinto  de  conserva- 
ción. Porque  aturdido  del  rudo  golpe  que  había  recibido  de 
lleno  en  la  cabeza,  el  corrido  galán  no  pensaba,  no  podía 
pensar  en  nada. 

Pero  andaba,  andaba  á  paso  largo  en  dirección  de  la  ciudad, 
sin  olvidarse  de  sus  cabellos  y  barbas. 

Con  esto,  muy  luego  se  encontró  en  su  casa  y  aun  sentado 
cómodamente  en  una  muelle  poltrona  de  su  aposento. 

El  aire  fresco  y  húmedo  del  río  había  enfriado  su  sangre, 
despejado  su  cabeza  y  serenado  su  razón. 

Y  lo  sentía  ingenuamente;  sentía  no  continuar  febril  y  hasta 
Ijco,  porque  con  su  razón  serena  y  en  su  cabal  juicio,  veía 
ahora  lo  que  no  había  visto  antes.  Antes  no  había  visto  más 
que  sombras,  tinieblas,  densa  oscuridad;  ahora  veía  claramen- 
te toda  la  ridiculez  de  su  posición. 

Veía  más,  mucho  más:  veía  el  enojo  del  rey,  que  echaría 
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sobre  el  favorito  toda  la  mengua  de  esta  ridiculez  para  no  ver- 
se envuelto  en  ella  aceptando  su  más  mínima  parte;  y  veía 
caer  de  la  real  gracia  y  hundirse  en  los  abismos  de  la  nada  á 
su  favorito,  á  un  marqués,  á  un  duque,  no  tres  personas  dis- 
tintas, sino  una  en  esencia:  él,  D.  Luis. 
— ¡Voto  á...! 

Y  lo  echaba  redondo. 

— Si  á  lo  menos  me  diera  un  tabardillo,  me  ahorraría  siquie- 
ra la  violencia  de  presentarme  al  rey  con  la  nueva  de  esta  ver- 
gonzosa derrota, — añadía  palpándose  la  frente  y  tomándose  el 
pulso; — pero  nada...  estoy  fresco...  me  late  el  corazón  como 
siempre  y  me  siento  bien,  como  si  no  me  hubiera  caído  enci- 
ma el  universo. 

Y  como  si  hablara  de  otro,  añadió  con  toda  esta  ingenui- 
dad : 

— Es  preciso  no  tener  pizca  de  aprensión.  Sin  embargo,  al- 
guna tendré,  cuando  no  me  atrevo  á  ponerme  en  presencia 
del  rey.  ¿Con  que  cara  le  digo  la  burla  que  se  ha  hecho  de  mí 
dándome  gato  por  liebre  de  una  manera  tan  cruel  como  dono- 
sa? ¡"Ira  de  Dios!  No,  no  tengo  valor  para  tanto,  aunque  lo  ten- 
go probado  en  función  de  guerra.  Es  preciso  que  me  dé  ese 
tabardillo  y  sepa  el  rey  por  otro  conducto  mi  vergonzosa  de- 
rrota. No  faltarán  murmuradores  en  la  corte  que  se  lo  digan 
riéndose  á  costa  mía.  Después...  cuando  ya  esté  restablecido 
de  mi  enfermedad,  si  es  que  no  me  llevan  todos  los  diablos, 
veremos  el  modo  de  cohonestar  lo  que  tan  reciente  y  fresco 
no  puede  cohonestarse. 

Y  tiró  del  cordón  de  la  campanilla. 

— ¿Señor? — dijo  un  paje  desde  la  puerta. 

— Al  doctor  Salmuera  que  venga  inmediatamente. 
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IV. 

De  allí  á  poco  se  presentó  en  la  estancia  de  D.  Luis  sin  anun- 
ciarse, como  quien  tuviera  con  él  intimidad  ó  privanza  ,  un 
vejete  enjuto  y  ruin,  de  ojos  pequeños  y  vivos,  de  cara  larga 
y  puntiaguda  con  un  mechón  de  tupidos  y  rojizos  pelos  en  la 
barba  á  guisa  de  macho  cabrío. 

Era  el  doctor  Salmuera. 

— ¡Mi! — exclamó  D.  Luis  al  verlo,  saltando  de  su  asiento. — 
Os  esperaba  con  impaciencia. 
— ¿Qué  ocurre?— preguntó  el  doctor  con  cierto  interés. 
— Tomadme  el  pulso. 

El  doctor  lo  pulsó  detenidamente  y  luego  le  palpó  las  sienes 
y  toda  la  frente. 
— ¿Cómo  estoy?— preguntó  el  paciente. 
— Bueno, — contestó  el  doctor  encogiéndose  de  hombros. 
—¿Bueno? 

— El  pulso  va  bien,  aunque  un  tanto  acelerado,  porque  ha- 
bréis hecho  algúu  ejercicio,  muy  conveniente  para  la  salud; 
estáis  fresco... 

— Fresco  ya  se  que  estoy;  pero. .. 

— ¿Qué  sentís? 

—Nada. 

— Entonces... 

— ¡Conqué  tan  bueno  estoy! 

— Mejor  que  yo,  con  tener,  como  quien  dice,  la  salud  en  el 
bolsillo,  por  razón  de  oficio. 

— Pues  una  vez  que  estoy  tan  bueno,  es  necesario  que  me 
deis  algo  para  ponerme  malo. 
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El  doctor  Salmuera  miró  fijamente  al  favorito  como  descon- 
fiando de  su  sano  juicio,  y  después  se  echó  á  reir  como  si- 
guiendo la  broma. 

— No  hay  que  reírse, — repuso  D.  Luis: — os  hablo  seriamente. 

El  doctor  lo  volvió  á  mirar  con  mayor  fijeza. 

— Pero,  mi  señor  D.  Luis,— dijo,— echando  por  en  medio; 
ó  estáis  vos  loco,  ó  queréis  que  pierda  yo  el  juicio. 

—Ni  una  cosa  ni  otra. 

— Pues  esplicaos  señor. 


V. 

D.  Luis  le  puso  amistosamente  al  doctor  la  mano  en  el  hom- 
bro y  le  dijo  bajando  la  voz : 
— ¿Puedo  contar  con  vuestro  sigilo? 
— Hasta  la  duda  me  ofende,  señor. 
— No  lo  digo  por  tanto. 

— Sabéis  que  soy  vuestro  en  todo  y  para  todo. 

—Enhorabuena.  Pues  por  altas  razones  de  Estado  que  no 
son  de  interés  para  vos,  necesito  sustraerme  honestamente  á 
la  necesidad  de  dar  cuenta  al  rey  de  cierta  gestión  desgraciada 
que  de  suyo  puede  mejorar  dentro  de  quince  días.  Es  preciso 
ganar  este  tiempo,  perdiéndolo;  y  no  pudiendo  ausentarme,  ten- 
go que  ponerme  malo,  muy  malo,  grave;  sin  peligro  por  su- 
puesto. 

— Ahora  os  comprendo,  —  contestó  el  doctor  irguiéndose, 
como  quien  pisa  terreno  firme. 

—Para  esto  os  he  llamado,  contando  siempre  con  vuestra 
ciencia  y  con  vuestro  sigilo. 
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— Descansad  en  mí  con  toda  confianza.  La  cosa  no  puede 
ser  más  sencilla.  Los  médicos  tenemos  la  salad  en  una  mano 
y  la  enfermedad  en  otra.  ¿Cuándo  queréis  comenzar? 

— Cuanto  antes,  mejor. 

— Pues  voy  á  traer  mi  farmacopea.  Meteos  en  cama  desde 
luego. 

— Sin  peligro,  por  supuesto. 
— Por  supuesto. 

— ¿Y  si  el  mismo  rey  tuviera  la  dignación  de  venir  á  verme? 
— preguntó  el  favorito,  ofreciendo  esta  contingencia  como  una 
gran  dificultad. 

— Venga  en  buen  hora, — contestó  el  doctor  que  no  se  para- 
ba en  barras. — Os  vería  malo,  muy  malo,  todo  lo  malo  que  yo 
quiera. 

— Es  que  yo  no  quiero  que  me  hable  ni  hablarle  yo  ni  verlo 
siquiera. 

— Descuidad:  con  una  infusión  papaverácea,  oportunamente 
administrada,  os  libraré  yo  de  ese  compromiso. 
— Sin  peligro,  por  supuesto. 
— Por  supuesto. 

Y  el  doctor  Salmuera  fué  por  sus  medicinas  de  enfermedad, 
mientras  D.  Luis  se  metía  en  cama,  previniendo  á  uno  de  sus 
pajes,  que  sintiéndose  indispuesto,  no  dejara  entrar  á  nadie 
más  que  al  doctor  Salmuera. 

VI. 

Al  día  siguiente  se  sabía  ya  en  palacio  que  estaba  gravemen- 
te enfermo  el  favorito,  y  el  rey,  que  le  había  esperado  en  vano 
la  noche  anterior  para  saber  noticias  que  tanto  le  interesaban, 
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se  explicó  entonces  su  falta  y  aun  le  perdonó  el  insomnio  que 
la  inquietud  consiguiente  le  causara. 

Sin  embargo  seguía  hecho  un  mar  de  confusiones  sin  saber 
que  había  sido  de  la  hermosa  Doña  Luisa,  pues  nadie  sabía 
de  su  secreto  en  la  corte  sino  el  mismo  que  desvariaba  en  su 
delirium  subitum :  tal  era  la  enfermedad  de  D.  Luis,  según  el 
parte  del  doctor  Salmuera. 

Por  su  interés  propio  y  por  el  que  le  inspiraba  la  vida  de 
un  servidor  tan  fiel  y  decidido,  hubo  de  prevenir  el  rey  al  doc- 
tor, que  mientras  estuviera  de  cuidado  el  paciente,  diera  del 
curso  de  la  enfermedad  tres  partes  diarios  á  palacio,  uno  por 
la  mañana,  otro  al  medio  día  y  otro  á  la  noche. 

Esto  sin  perjuicio  de  las  noticias  que  llevaban  los  palaciegos 
que  lo  visitaban,  aunque  siempre  no  pudieron  ver  más  que  al 
doctor,  por  la  misma  gravedad  del  ilustre  enfermo. 

— Doctor  ¿se  salvará?  —  le  preguntaban  algunos  deseándolo 
así  buenamente. 

— ¿Se  morirá,  doctor?— le  preguntaban  otros  no  con  tan  bue- 
na optación. 

El  doctor  Salmuera  se  encogía  de  hombros  y  contestaba  con 
toda  la  reserva  del  sabio  que  no  quiere  comprometerse  ni  dis- 
gustar á  nadie: 

— Sería  aventurado  el  pronóstico.  Está  muy  grave,  pero  con 
los  recursos  del  arte  y  la  ayuda  de  Dios,  tal  vez... 

— ¿Y  qué  causa  reconoce  tan  extraña  y  súbita  enfermedad? 

— ¡Oh!  eso  es  más  difícil  de  adivinar  sin  contar  con  la  ayuda 
del  mismo  paciente.  Pero  en  general, — añadía  con  la  intención 
de  que  cundiera, — estos  ataques  provienen  de  impresiones  vio- 
lentas, de  graves  disgustos,  de  pasiones  de  ánimo,  etc.  etc. 

Cada  cortesano  hacía  aplicación  de  la  teoría  del  doctor  en- 
contrando la  causa  de  la  enfermedad  de  D.  Luis  en  algún  he- 
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cho  reciente  de  su  crónica,  siempre  escandalosa ;  pero  nadie 
encontraba  la  verdad. 

Dejemos,  pues,  que  la  enfermedad  siga  su  curso  y  que  lleguen 
noticias  de  Aragón. 


Vil. 


Aquella  misma  tarde,  el  ayuda  de  cámara  de  D.  Luis,  que 
hubo  de  quedar  en  la  quinta  al  servicio  de  la  supuesta  Doña 
Luisa,  con  la  última  consigna  de  no  permitir  la  salida  ni  la  en- 
trada á  nadie,  viendo  que  su  amo  no  volvía  después  de  su  ex- 
traña fuga,  cuando  todo  se  había  preparado  para  que  pasara 
allí  la  noche,  tomó  consejo  de  la  dueña,  y  de  acuerdo  con  ella 
hizo  una  escapada  para  ir  á  olfatear  entre  los  demás  criados 
de  la  casa,  ya  que  no  encontrara  en  ella  áD.  Luis  para  pedirle 
órdenes. 

Sorprendido  con  la  noticia  de  la  enfermedad,  descuidó  el  ser- 
vicio, dando  con  esto  tiempo  y  ocasión  para  nuevos  sucesos. 

Impacientes  con  mucha  razón  las  doncellas  prisioneras, 
porque  mal  ó  bien  no  se  resolvía  su  suerte,  miraban  por  las 
celosías  al  camino  de  Sevilla,  cuando  vieron  que  el  paje  que 
las  servía  salía  furtivamente  de  la  quinta  y  echaba  luego  re- 
sueltamente y  á  buen  paso  en  dirección  de  la  ciudad. 

Las  dos  mozas,  que  eran  listas,  se  miraron  con  idéntica  in- 
tención. 

— Esta  es  la  nuestra, — dijeron  á  un  mismo  tiempo. 
Y  se  dispusieron  á  evadirse,  para  lo  cual  les  favorecía  tam- 
bién la  hora,  que  era  la  del  último  crepúsculo. 
— ¿Y  cómo  lo  haremos?— preguntó  Gertrudis. 
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—No  sé,— contestó  Berta;— pero  yo  no  malogro  la  ocasión. 
—Seduciremos  á  la  vieja  con  el  poco  dinero  que  nos 
resta. 

—Perderíamos  tiempo  precioso';  perderíamos  las  palabras, 
porque  la  codiciosa  vieja  ganará  más  con  su  amo  reteniéndo- 
nos presas,  que  con  nosotras,  dándonos  libertad;  perderíamos 
acaso  nuestro  dinero  también;  perderíamos  la  ocasión,  lo  per- 
deríamos todo. 

—Pues  ¿cómo  lo  haremos?  Estas  celosías  están  cerradas  con 
llave  y... 
— Saldremos  por  la  puerta. 
— Estará  también  cerrada. 
— La  abriremos.  Sigúeme. 

Y  Berta  echó  delante  resueltamente,  siguiéndola  Gertrudis 
tímida  y  temblorosa. 

Pero  antes  de  llegar  á  la  puerta  de  la  sala,  apareció  en  ella 
la  dueña,  que  había  sorprendido  entre  cortinas  la  conspira- 
ción, y  en  actitud  insolente  y  con  voz  imperativa: 

— No  se  puede  salir, — dijo  secamente. 

Las  dos  muchachas  retrocedieron  sorprendidas,  pero  repo- 
niéndose muy  luego  Berta,  que  era  mujer  de  recursos  y  no  se 
asustaba  por  tan  poco,  le  preguntó  sonriendo: 

— ¿Y  por  qué  no  se  puede  salir? 

— Porque  el  señor  D.  Luis,  favorito  real  y  amo  de  esta  casa 
lo  tiene  prohibido  espresamente. 

— El  señor  D.  Luis,  favorito  real  y  amo  de  esta  casa  manda- 
rá en  sus  criados,  pero  no  en  nosotras  que  todavía  no  hemos 
tenido  el  honor  de  entrar  á  su  servicio. 

— ¡Insolentes!  —  exclamó  la  vieja  con  muy  bien  fingida  in- 
dignación.— Todos  los  que  comen  su  pan  criados  suyos  son,  y 
deben  estarle  agradecidos. 
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— ¿Aunqué  se  indigeste?  , 
— Aunque  se  indigeste. 

— Pues  confieso  mi  pecado;  no  le  estoy  agradecida. 
— Yo  sí. 

— Vos  sois  más  virtuosa  que  nosotras. 

— jCuidadito  con  la  lengua!  porque  llamo  al  paje  y  os  hará 
entrar  en  razón. 

Y  dicho  esto  en  son  de  autoridad,  la  vieja  les  dio  la  espalda 
desdeñosamente  para  retirarse. 


V1IÍ. 


Berta  que,  durante  este  coloquio,  se  había  ido  aproximando 
á  la  vieja  obedeciendo  á  un  proyecto  de  violencia,  y  era  una 
buena  moza,  sino  por  estética,  por  alta,  por  robusta  y  fuerte, 
no  bien  hubo  vuelto  la  espalda  la  desdeñosa  dueña,  cuando 
saltó  sobre  ella,  y  agarrándola  de  los  pocos  cabellos  que  le 
quedaban,  dió  con  su  cuerpo  en  tierra. 

La  vieja  pidió  socorro  á  voz  en  grito,  llamando  al  ausente 
paje  con  la  idea  de  intimidarlas;  pero  Berta,  que  sobre  este 
punto  sabía  muy  bien  á  que  atenerse,  se  quitó  gallardamente 
un  zapato,  y  le  crujió  en  salva  la  parte,  bien  descubierta  por 
cierto,  hasta  una  docena  de  azotes. 

— Ahora  mando  yo, —  le  dijo  entre  enojada  y  donosa.  — Y  si 
me  vuelves  á  chistar, — añadió  con  su  sal  y  pimienta, — te  rega- 
lo otra  docena. 

La  vieja  no  despegó  ya  los  labios. 

Después  se  la  recomendó  Eterta  á  Gertrudis  para  que  no  se 
alzara  del  suelo  y  asiendo  ella  el  cordón  de  la  campanilla,  que 
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si  no  muy  recio,  como  de  seda  era  fuerte,  le  hizo  caer  de  un 
tirón  desenlazado  al  suelo. 

Con  él  ató  de  pies  y  manos  á  la  infame  carcelera,  y  necesi- 
tando otra  cuerda  para  asegurarla  al  pesado  canapé,  tiró  del 
cordón  de  las  cortinas,  y  aunque  de  oro,  le  sirvió  muy  bien 
para  este  oficio. 

Imposibilitada  la  vieja  de  seguirlas  y  más  de  perseguirlas, 
después  de  la  evasión,  se  dirigieron  á  la  puerta  de  la  calle,  y 
no  pudiendo  franquearla,  salieron  por  la  puerta  del  jardín  ce- 
rrada solo  con  tranca,  y  tomando  distinto  camino  enderezaron 
á  la  ciudad,  con  las  tocas  á  la  cara  y  gran  decoro  en  toda  la 
persona,  como  una  dama  principal  y  una  doncella  de  honor. 


CAPÍTULO  XV. 


Remedio  heroico. 

T. 


l  almirante  D.  Jofre  Tenorio,  recordaba  con  fre- 
cuencia al  capitán  Mendoza  y  á  su  hermana  Doña 
Luisa,  y  temiendo  por  la  vida  del  uno  y  por  el 
honor  de  la  otra,  no  le  perdonaba  al  favorito  real 
la  destreza  y  buena  fortuna  con  que  había  sor- 
prendido y  desbaratado  su  plán  de  reforzar  la  es- 
colta para  garantirla  de  todo  peligro. 

Abandonado  á  sus  pocas  fuerzas  bajo  el  amago  y  persecu- 
ción de  un  enemigo  mas  fuerte,  el  pobre  capitán  d-ebíq  haber 
sucumbido  en  la  demanda,  y  aunque,  sin  saber  porqué,  tenía 
una  vaga  confianza  en  los  recursos  del  veterano  Alvar  Yáñez, 
á  cada  momento  temía  ya  recibir  la  mala  nueva  traída  por  al- 
gún jinete  ele  la  escolta,  que  á  uña  de  caballo  se  hubiera  es- 
capado de  la  refriega. 
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Guando  hé  aquí  que  á  los  diez  ó  doce  días  de  la  enfermedad 
del  favorito,  por  cuya  salud  ni  preguntaba  siquiera,  se  le  pre- 
sentó de  repente,  con  el  sudor  y  el  polvo  del  camino  su  fiel 
escudero,  el  viejo  Alvar  Yáñez. 

El  al  mirante' ahogó  un  grito  de  sorpresa  y  no  se  atrevió  á 
preguntarle  temiendo  la  infausta  nueva. 

Pero  el  veterano  le  sacó  de  angustias  con  una  sola  palabra. 

—¡Albricias! 

— ¿Se  salvaron? 

—Todos. 

— ¡Loado  sea  Dios! 

— El  capitán  y  su  hermana  quedan  sanos  y  salvos  en  casa 
de  D.  Diago  Daroca,  y  la  partida  está  de  vuelta  en  Sevilla. 
— ¡Dios  sea  loado! 

— Aquí  traigo  este  pliego  de  los  señores. 
— Daca,  daca,  amigo  Alvar. 

Y  el  almirante  tomó  el  pliego  que  contenía  las  cartas  de  Da- 
roca  y  de  Mendoza  que  leyó  con  avidez. 

Luego,  aunque  repitiendo  ya  noticias  sabidas,  el  veterano, 
á  gusto  y  contentamiento  del  almirante,  refirió  con  todos  sus 
pelos  y  señales  la  historia  de  la  expedición  de  Sevilla  á  Zara- 
goza. 

— Te  debo  las  albricias,  querido  Alvar, — dijo  en  fin  D.  Jofre 
Tenorio,  estrechando  afectuosamente  la  mano  de  su  fiel  criado. 

— Nada  me  debéis,  señor, — contestó  el  veterano,  satisfecho 
con  el  honor  de  servirlo. 

— ¡Oh!-— repuso  el  almirante;  — estas  albricias  no  las  quedo 
yo  á  deber.  Ni  tú  tampoco  rehusarás  conservar  esto  como  un 
recuerdo  mío. 

Y  quitándose  una  cadenilla  de  oro  que  llevaba  al  cuello  la 
estilo  de  la  época,  la  puso  en  el  de  Alvar  Yáñez. 
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— ¡Mi  señor  D.  Jofre!  yo  no  merezco... 
— ¡Silencio! 
—¡Tanto  honor!... 


II. 

Sabedor  de  tan  faustas  nuevas,  fácilmente  ya  se  explicó  el 
almirante  la  extraña  y  súbita  enfermedad  del  favorito,  enfer- 
medad que  fué  como  una  puñalada,  la  puñalada  de  la  burla, 
del  chusco  cambio  de  personas,  y  la  consiguiente  decepción, 

Bien  sabía  el  almirante  que  no  era  D.  Luis  hombre  impre- 
sionable y  delicado  que  enfermara  por  una  decepción  más  ó 
menos;  pero  también  sabía  que  jugaba  en  esta  partida  la  gra- 
cia del  rey,  su  porvenir  acaso;  y  esto  era  ya  más  grave,  su- 
puestas sus  ambiciosas  pretensiones. 

También  conocía  D.  Jofre  que  la  parte  ridicula  de  este  fra- 
caso había  de  acabarlo  de  quebrantar,  falseando  su  posición 
cerca  del  monarca,  ó  que  á  lo  menos  le  escocería  á  él,  como 
á  todos  los  soberbios,  ser  objeto  de  los  cuchicheos  y  sarcas- 
mos de  los  murmuradores;  y  con  el  buen  deseo  de  contribuir 
por  su  parte  á  darle  este  castigo,  ya  que  no  pudo  hacer  nada 
para  desbaratar  su  diabólica  intriga,  se  propuso  sériamente,  en 
descargo  de  su  conciencia,  entregar  á  la  murmuración  de  la 
corte  la  graciosa  y  ridicula  aventura  del  gato  por  liebre,  ardid 
de  su  fiel  y  astuto  escudero  Alvar  Yáñez. 

Con  tan  buena  intención,  hízose  el  encontradizo,  fuera  del 
alcázar,  con  el  cortesano  más  locuaz  y  murmurador  de  todos, 
y  muy  luego  vino  de  suyo  la  oportunidad  de  hablar  de  seme- 
jante aventura. 
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— ¿Qué  noticias  corren?— le  preguntó  simplemente. 

—No  son  tan  malas  como  ayer, — contestó  el  palaciego. 

— ¿Ayer  eran  tan  malas? 

— Pero  almirante  ¿dónde  vivis? 

— No  salí  ayer  de  casa. 

— ¿Qué  importa?  Debisteis  saber  que  estaba  en  peligro  la 
preciosa  vida  del  ilustre  enfermo. 
— ¡Ah!  No  supe  nada. 
— Pero  hoy  está  mejor. 
— Me  alegro  mucho. 

— Sí,  ya  ha  desaparecido  el  peligro,  y  el  doctor  Salmuera 
tiene  esperanzas  de  salvarlo. 
— Sea  norabuena. 

— Pero,  almirante, — dijo  el  palaciego  acercándose  más  como 
en  confianza. — ¿Sabéis  qué  diablos  comió  el  ilustre  enfermo 
para  tal  indigestón?  Sin  duda  fruta  verde  ¿eh? 

— Si  no  verde,  prohibida... 

— Vos  sabéis  algo,  almirante. 

— ¿Y  quién  no  lo  sabe  ya  en  Sevilla,  si  está  ya  aquí  de  vuelta 
la  escolta  del  capitán  Mendoza  y  refiere  á  carcajadas  la  aven- 
tura? 

— ¿La  aventura? 

— El  gato  por  liebre. 

— Contádmelo,  almirante,  contádmelo  por  favor.  Bien  sa- 
béis que  necesito  noticias  para  satisfacer  la  voracidad  de  aque- 
llos malditos  murmuradores. 

El  almirante  se  despachó  á  su  gusto. 


Tomo  II. 
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III. 


No  poco  se  rió  el  cortesano  de  la  graciosa  aventura,  que 
siempre  con  referencia  á  la  escolta  de  Mendoza,  le  contó  el 
almirante  sin  omitir  detalles,  y  despidiéndose  luego  de  él,  se 
dirigió  á  buen  paso  al  real  alcázar,  á  fin  de  publicar  el  secreto 
que  sabía  y  murmurar  y  reir  á  costa  del  ilustre  enfermo. 

Muy  luego  no  se  hablaba  en  la  antecámara  real  de  otra  cosa 
que  del  gato  por  liebre  ó  sea  de  la  chusca  sustitución  de  per- 
sonas; y  de  aquel  foco  de  murmuración  y  sarcasmo  partió  en 
todas  direcciones  la  noticia,  sin  excluir  la  real  cámara  adonde 
se  deslizó  también  aunque  más  tarde,  llevada  como  debajo  de 
la  lengua,  para  después  del  despacho,  por  uno  de  los  graves 
y  adustos  secretarios. 

El  secretario  dió  la  noticia  sonriendo  y  haciendo  sonreir  á 
los  demás. 

El  rey  la  recibió  sin  sonreir,  como  si  le  causara  despecho  ó 
al  menos  desagrado. 

— Ya  lo  había  sospechado  yo, — dijo  para  sí. 

Viendo  los  secretarios  la  seriedad  del  rey,  volvieron  á  la  su- 
ya recogiendo  sonrisas  y  hablaron  de  otra  cosa. 

Alfonso  los  despidió  esta  noche  más  temprano  que  de  ordi- 
dinario  pretextando  súbita  indisposición,  y  luego  que  se  quedó 
á  solas,  volvió  á  decir,  ahora  entre  dientes  : 

— Ya  lo  había  sospechado  yo. 

Y  se  puso  á  pasear  por  la  cámara. 

— Sí, — añadió,— algo  grave  debía  haberle  ocurrido  aquella 
noche  para  no  venir  á  darme  cuenta  de  la  llegada  de  la  dama 
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y  perder  así  el  juicio  con  esa  repentina  enfermedad.  Y  era  eso. 
La  burla  ha  sido  cruel  y  motivado  su  despecho...  Pero  ¿cómo 
diablos  se  hizo  esa  sustitución  de  personas,  y  cómo  no  se  iden- 
tificó la  de  la  dama  para  que  pasara  así  la  doncella  por  su 
ama?  Estoy  anheloso  de  saber  el  hecho  con  todos  sus  porme- 
nores. Pero  el  pobre  enfermo  no  está  aún  en  aptitud  de  expli- 
cárrnelOj  ni  esta  gente  de  palacio  sabe  más  que  murmurar  y 
reir. 


IV. 


La  maledicencia,  la  murmuración  y  la  risa  seguían  en  la 
antecámara  real  divirtiéndose  los  palaciegos  á  costa  del  ilustre 
enfermo. 

El  rey,  que  también  se  hubiera  divertido  tratándose  de  otra 
aventura,  estaba  muy  interesado  en  ésta  para  reírse,  bien  que 
en  lo  más  recóndito  de  su  ánimo  reconocía  la  gracia  déla  ocu- 
rrencia. 

Constándole  la  decisión  de  su  favorito  en  servirle  bien,  y 
todo  el  ingenio,  audacia  y  empeño  que  esta  vez  había  puesto 
á  su  servicio,  le  absolvía  de  toda  responsabilidad  en  el  fracaso 
de  esta  bien  urdida  trama,  y  considerando  que  si  bien  el  éxito 
no  había  coronado  su  empresa,  el  trabajo  estaba  hecho,  el 
servicio  prestado  y  hasta  contraído  el  mérito  en  una  campaña 
de  que  salía  al  fin  tan  mal  herido  por  su  grave  y  peligrosa  en- 
fermedad, llevó  su  generosidad  al  extremo  de  contarle  por 
triunfo  su  misma  derrota. 

En  efecto,  llamó  á  su  secretario  de  Estado  y  hablándole  en 
voz  baja  le  dió  instrucciones  reservadas. 
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El  día  siguiente  recibía  el  doctor  Salmuera  un  pliego  sella- 
do con  los  reales  sellos ,  para  entregar  al  ilustre  enfermo  tan 
luego  como  su  estado  le  permitiera  leerlo. 

Dicho  se  está  que  su  estado  le  permitía  desde  luego  esto  y 
mucho  más. 

D.  Luis,  aunque  muy  quebrantado  verdaderamente  por  los 
revulsivos  y  purgantes,  adormideras  y  otras  yerbas  de  la  far- 
macopea del  doctor  Salmuera,  abrió  por  su  propia  mano  el 
pliego  y  leyó  por  sus  propios  ojos  los  títulos  de  nobleza  que 
el  rey  Alfonso  XI  había  venido  en  conferirle  creándolo  Duque 
de  In tiesto. 

— He  ganado  la  partida,— dijo  al  doctor  exhibiéndole  los 
títulos. 

—Sea  norabuena,— contestó  el  doctor  echándoles  una  ojeada  . 
— Quede  aquí  pues  mi  enfermedad,  doctor. 
— Desde  ahora  entráis  en  convalecencia. 


CAPÍTULO  XVI. 


Las  desdichas  de  un  duque. 

L 


abidos  ya  los  sucesos  de  la  fuga  de  Luisa  y  del 
nombramiento  de  duque  del  favorito  real,  vol- 
vamos á  encontrar  á  éste  donde  se  quedó 
cuando,  olvidado  ya  el  rey  de  su  pasajero  ca- 
pricho por  la  hermana  de  Mendoza  y  entrega- 
do á  nuevas  aventuras,  se  hizo  acompañar  de 
aquél  y  le  dejó  en  ridicula  posición,  cerca  de  la  casadeZaida. 

¿Quién  sería  capaz  de  describrir  las  múltiples  ideas,  los  arre- 
batos de  impotente  cólera  que  acometieron  á  D.  Luis,  luego 
que  se  quedó  solo  y  que  hubo  de  comprender  su  situación? 

Yo  por  mi  parte  renuncio  á  narrarlos  ,  entre  muchas  razo- 
nes porque  siéndome  antipático  el  personaje  y  suponiendo 
fundadamente  que  también  lo  será  á  la  totalidad  de  los  lecto- 
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res,  juzgo  que  á  éstos  se  les  debe  dar  un  ardite  de  los  furores 
y  de  las  cóleras  del  señor  duqüe  de  Infiesto. 

Ello  fué  que  si  el  temor  de  desagradar  á  su  soberano  no  le 
hubiera  contenido,  D.  Luis  no  habría  recorrido  mucho  tiempo 
el  estrecho  callejón  en  que  le  dejó  el  monarca. 

— ¡Voto  á  tantos!  — exclamaba,  ó  mejor  decía  para  sí,  mor- 
diéndose furiosamente  una  uña  de  la  mano  derecha.  —  Si  tu- 
viese plena  confianza  en  lo  que  me  dijo  el  maldito  Mohamed, 
lléveme  el  diablo  si  no  rompía  por  todo  en  este  instante  y  de- 
dicábame sólo  á  reclutar  partidarios  y  levantar  el  estandarte 
de  la  rebelión...  ¡Quién  sabe  si  tendría  más  partidarios  que  los 
famosos  La  Cerda!...  Casi  de  cierto  que  sí...  Pero  ¿y  si  luego 
los  documentos  que  me  entregó  ese  infiel  resultan  falsos  como 
su  religión?...  Aun  no  he  podido  cerciorarme  de  ello,  y  por  si 
acaso  bueno  será  que  no  deje  lo  cierto  por  lo  dudoso  y  que 
siga  mereciendo,  ó  procurándola,  la  confianza  de  D.  Alfonso. 

Esta  última  decisión,  seguida  de  otra,  por  la  cual  se  prome- 
tía hacer  pagar  caro  al  rey  el  papel  denigrante  que  le  estaba 
haciendo  desempeñar,  fué  causa  de  que  el  duque  se  resignara 
á  dejar  pasar  una  hora  y  otra,  y  otra  luego,  y  esperar  por  fin 
á  que  rayase  el  alba  para  que  el  rey  pusiera  término  á  su  amo- 
rosa entrevista. 


II. 


Guando  el  sol,  como  los  monarcas  poderosos,  hízose  anun- 
ciar á  los  mortales  por  ese  poético  batidor  que  se  llama  la  au- 
rora, D.  Luis  no  perdió  los  estribos,  porque  iba  á  pie,  pero  sí 
la  paciencia  que  para  el  caso  es  lo  mismo. 
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— ¡Habráse  visto  imprudente!  —  exclamó,  porque  aquella 
vez  sí  que  habló  en  voz  casi  alta.— Ya  ha  amanecido  y  no  sale... 
Pronto  circulará  la  gente  por  toda  Sevilla  y  él  y  yo  seremos 
objeto  de  curiosidad  para  los  transeúntes...  Todavía  á  mí  se 
me  da  un  bledo  de  ello...  ¡Pero  él!...  Necesítase  que  se  haya 
encontrado  muy  á  gusto  para  olvidar  que  debería  ya  estar  en 
el  alcázar... 

Sin  duda  que  se  hubiera  prolongado  el  monólogo  Dios  sabe 
cuánto  tiempo,  de  no  interrumpirlo  una  circunstancia  impre- 
vista, tan  imprevista  como  desagradable  para  el  que  hubo  de 
sufrir  las  consecuencias  de  ella,  es  decir ,  para  el  mismo  du- 
que. 

¿En  qué  consistió  la  mencionada  circunstancia? 

Veámoslo,  pues  con  ello  tendrán  de  cierto  los  lectores  un 
rato  de  regocijo. 

Sabido  es  que  poco  tiempo  antes  de  aquel  de  que  se  trata, 
comenzaron  á  ser  un  hecho  las  universidades. 

Y  así  como  apenas  nacido  el  primer  hombre,  nació  el  pecado 
que  es  de  él  inseparable,  apenas  nacidos  los  estudiantes,  co- 
metieron ese  pecado,  disculpable  hasta  cierto  punto,  por  lo 
gracioso,  de  correr  la  tuna. 

Es  más:  los  estudiantes  de  entonces  aun  .siendo  tunantes  ó 
corredores  de  tuna,  que  para  el  caso  es  lo  mismo,  disfrutaban 
muchos,  muchísimos  más  privilegios  que  ahora,  pues  en  esta 
edad  prosaica  de  agentes  de  orden  público  y  tribunales  bien 
organizados,  suele  medirse  por  el  mismo  rasero,  en  lo  que 
cabe,  al  estudiante  que  sin  mala  intención  y  sólo  por  reírse 
vuelca  el  puesto  de  una  vendedora  de  leche  al  aire  libre,  que 
al  nihilista  que  se  vale  de  la  dinamita  para  echar  á  pique  una 
casa. 

Entonces  pasaban  las  cosas  de  otra  manera. 
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Unos  cuantos  estudiantes  que  se  dedicasen  á  correr  la  tuna, 
tenían  por  el  mero  hecho  dé  ser  estudiantes,  cierta  especie 
de  salvoconducto  para  cometer  toda  clase  de  atrocidades  y 
hasta  para  andar  á  cuchilladas  con  los  agentes  de  la  autoridad 
que  solían  salir  con  las  manos  en  la  cabeza  y  salvándose  por 
pies,  como  se  dice  en  el  moderno  estilo  tauromáquico. 

Lo  contrario,  absolutamente  lo  contrario  de  lo  que  sucede 
en  el  día. 

Y  una  prueba  de  ello,  prueba  de  esas  que  son  irrefutables, 
porque  tienen  en  su  apoyo  la  lógica  brutal  de  los  hechos,  es 
lo  que  ocurrió  al  duque  el  día  ó  mejor  la  madrugada  de  que 
llevo  hecha  memoria. 


III. 


Hallábase  D.  Luis  en  el  paroxismo  de  la  cólera  que  le  ha- 
bía producido  la  conducta  de  su  monarca,  cuando,  al  dar  co- 
mienzo con  la  llegada  de  la  aurora,  el  despertar  de  las  gentes, 
llamóle  la  atención  una  desusada  algazara  que  se  percibía  en 
sitio  cercano  á  aquel  donde  él  se  hallaba  y  que  se  iba  aproxi- 
mando. 

— ¿Qué  será  ello? — pensó  para  su  coleto. 

Y  no  tardó  en  salir  de  dudas  sobre  el  particular. 

Ello  no  era  ello,  sino  ellos,  es  decir,  una  tropa  de  estudian- 
tes venidos  quién  sabe  de  dónde  y  que  se  dedicaban  á  reco- 
rrer la  parte  de  la  península  dominada  por  los  españoles  cris- 
tianos, corriendo  la  tuna. 

No  se  le  ocultó  al  duque  que  el  encuentro  con  ellos  resul- 
taba forzoso  y  que  no  tenía  nada  de  agradable,  pero  tampoco 
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púdosele  oscurecer  que,  á  menos  de  huir,  cosa  de  poco  honor 
é  imposible,  supuesto  que  estaba  esperando  al  monarca,  no  le 
quedaba  otro  recurso  que  el  de  afrontar  la  tormenta. 

Hizo,  pues,  de  las  tripas  corazón,  procuró  conservar  ó  adop- 
tar, más  bien,  marcial  continente,  y  esperó,  encomendándose 
antes  al  diablo  de  su  mayor  devoción,  pues  tenía  por  seguro 
que  ningún  santo,  aunque  fuese  de  los  que  más  brillaron  por 
su  piedad  que  por  sus  luces,  había  de  escucharle. 

Pero  si  hay  alguna  vez  en  que  parece  que  Dios  se  hace  el 
sordo  á  las  súplicas  de  los  creyentes,  en  la  mayor  parte  de  las 
ocasiones  imítale  el  demonio  en  sordera,  ya  que  no  puede  pa- 
rangonársele en  poder,  ni  en  bondad,  ni  en  sabiduría. 


IV. 


Venían  los  estudiantes,  que  podrían  ser  como  de  diez  á  doce, 
alborotando  la  calle  ,  echando  chicoleos  más  ó  menos  expre- 
sivos y  graciosos  á  las  mujeres  madrugadoras  que  hallaban  al 
paso,  y  pullas  también  más  ó  menos  picantes  á  los  transeún- 
tes del  sexo  feo. 

D.  Luis,  al  tenerlos  cerca  de  sí,  y  con  el  fin  de  que  no  se  le 
viese  el  rostro,  embozóse  hasta  los  ojos,  y  aquel  acto  llamando 
la  atención  de  los  mozos,  fué  causa  de  sus  desdichas. 

Apercibidos  del  caso  los  estudiantes,  dirigiéronse  á  D.  Luis 
en  derechura,  y  uno  de  ellos,  volviéndose  á  los  otros,  les  dijo 
con  cómica  gravedad,  señalando  con  el  dedo  al  duque: 

— Ecce  homo.  (Ved  aquí  al  hombre). 

— Negó  minorem, — repuso  otro, — non  est  homo  nisi  impal- 
liatus.  (Niego  la  menor:  no  es  hombre,  sino  embozado). 

Tomo  H.  m  27 
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Esta  respuesta  en  latín  macarrónico,  fué  acogida  con  gran- 
des carcaj  as. 
Los  demás  respondieron  : 

— Veré,  veré;  ratio  habethic.  (Verdad:  este  tiene  razón). 

— ¿Videmur  facies?  (¿Descubrámosle?)— preguntó  el  argu- 
mentante. 

— ¡Bene!  ¡bene!...  (Bien,  bien). 

— ¡Optime!  ¡optime!  (Magnífico) — gritaron  todos. 

Y  se  acercaron  con  ademán  poco  tranquilizador  al  sitio  don- 
de se  hallaba  D.  Luis,  quien  adoptando  un  continente  arro- 
gante dijo  : 

— Seguid  vuestro  camino  y  dejadme  en  paz,  insensatos... 

Una  nueva  carcajada  acogió  su  apostrofe. 

— ¡Nos  llama  insensatos!... 

— ¡Sine  sensu!...  (Sin  sentido). 

— ¡Eso  es  un  insulto!... 

— ¡Está  loco!... 

— ¡Cerebrum  non  habet!...  (No  tiene  seso). 
— Pues  el  loco,  por  la  pena  es  cuerdo. 
D.  Luis  fuera  de  sí,  dirigióse  hacia  ellos  y  repuso  con  tono 
enfático: 

— Soy  noble  y  uno  de  los  más  poderosos  caballeros  del  rei- 
no.. .  Temed  mi  venganza  si  no  me  dejáis  tranquilo. . . 
—¡Ja!  ¡ja!  ¡ja!... 
—¡Ja!  ¡ja!  ¡ja! 
—¡Ja!  ¡ja!  ¡ja! 

Fué  una  serie  de  risotadas  tan  unánimes,  que  acabó  de  sa- 
car de  tino  al  duque. 

El  estrépito  que  hicieron  entonces  los  estudiantes  fué  pre- 
cisamente el  que  llamó  la  atención  de  Zaida,  é  impidió  que 
D.  Alfonso  saliera  de  la  casa  de  ésta. 
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V. 

Guando  los  estudiantes  dejaron  de  reir,  D.  Luis  acababa  de 
resolverse  á  abrirse  paso  por  en  medio  de  ellos,  á  cuchilladas. 

Pero  no  era  aquéllos,  hombres  á  quienes  se  intimida  fácil- 
mente. 

Todos  tenían  aceros  bajo  los  manteos  y  al  ver  la  actitud  hos- 
til de  D.  Luis,  apresuráronse  á  imitarle,  al  mismo  tiempo  que 
en  confusa  algarabía  exclamaban  : 

— ¡Es  un  noble! 

— ¡Un  noble! 

— Nobilis,  nobilis,  que  se  declina  como  sermo,  sermonis... 
—Apartaos  todos,— dijo  uno, — también  noble  soy  yo  y  quie- 
ro probarle... 
— No,  no, — dijeron  los  demás. 
Y  añadió  uno  : 

— Para  probar  algo,  lo  primero  es  argumentar. 
— Verdad, — repuso  otro.— Hay  que  aplicarle  argumentos.... 
contundentes. 
—Poco  á  poco, — dijo  un  tercero. — Eso  no  sería  lógico. 
— ¿Por  qué? 
— Voy  á  explicarme. 
— Sí,  sí. 

— Que  hable,  que  hab  le  Garbanzo...  quiero  decir  Cicerón. 
—¡Que  hable! 
—¡Que  hable! 

El  duque,  al  ver  la  actitud  adoptada  por  sus  enemigos,  com- 
prendiendo que  éstos  le  superaban  en  número  y  que  tal  vez 
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cada  uno  de  «líos  le  igualase  en  valor,  habíase  contenido  y  con 
oído  atento  y  mirada  ansiosa  observaba  la  escena  y  esperaba 
el  resultado  final. 


VI. 


Este  no  se  hizo  esperar  mucho  tiempo. 

El  que  se  había  opuesto  á  que  se  vapulease  al  duque,  en 
nombre  de  la  lógica,  incitado  á  explicar  su  plan,  tomó  la  pala- 
bra de  nuevo  y  continuó  : 

— ¿Qué  os  ha  ofendido?  ¿Qué  ha  excitado  vuestras  justas 
iras?  ¿Qué  vuestras  amenazas?  ¿Qué... 

— Eso  parece  una  catilinaria.  Basta  de  qués, — repuso  uno. 

— Conformes,— prosiguió  el  orador. — ¿No  ha  sido  todo  ello 
el  haberse  embozado  este  noble  caballero, — y  acentuó  las  dos 
palabras  subrayadas,  en  sentido  irónico, — cuando  nosotros  lle- 
gábamos junto  á  él? 

— Sí,  sí, — gritaron  de  todas  partes. 

— Pues  entonces  el  crimen  que  cometió  con  el  manto,  el 
pallium,  con  el  manto  debe  pagarlo. 
— ¡Ah!  ¡ah! 
— ¡Buena  idea! 
— ;  Magnífica! 

— ¿Es  decir  que  estáis  conformes? 
— ¡Y  cómo  no! 
— ¡A  mantearle! 
— ¡A  mantearle! 

D.  Luis  comprendió  el  peligro  que  corría,  y  prescindiendo 
ya  de  toda  clase  de  consideraciones,  haciéndose  superior  al 


Manteándole  enlodarla  durante  lar^o  rato. 
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temor  que  le  producía  lachar  solo  contra  doce,  y  trató  de 
abrirse  paso  con  la  espada. 
¡Intento  inútil! 

Apenas  quiso  hacer  uso  del  acero,  vióse  rodeado,  desarma- 
do y  llevado  en  hombros  á  larga  distancia  del  lugar  donde  se 
encontraba,  hasta  una  plazoleta  que  á  los  estudiantes  pareció 
sitio  á  propósito  para  realizar  su  intento. 


VII. 

Éste  fué  llevado  á  cabo  por  completo. 

La  algazara  promovida  por  los  estudiantes  había  hecho  reu- 
nir en  torno  suyo  y  de  la  víctima,  pues  de  tal  puede  calificarse 
á  D  Luis,  una  multitud  de  gente,  compuesta  en  su  totalidad 
de  pecheros  que  se  dirigían  á  sus  cotidianas  tareas. 

Y  los  tales  pecheros,  lejos  de  pensar  en  ponerse  de  parte 
del  agredido,  tuvieron  bastante  con  comprender  que,  en  efec- 
to, se  trataba  de  un  noble,  para  presenciar  el  espectáculo  con 
regocijada  indiferencia. 

Al  fin  y  á  la  postre,  tratábase  de  un  enemigo  suyo  ó  por  lo 
menos  de  uno  de  sus  esclavizadores,  é  iban  á  ver  cómo  se  les 
vengaba,  sin  correr  ellos  riesgo  de  ninguna  especie. 

El  duque,  por  lo  que  á  él  tocaba,  comprendió  que,  privado 
de  defensa,  no  podía  valerse  del  único  medio  que  acaso  le  hu- 
biese producido  buen  resultado. 

El  de  darse  á  conocer  y  pedir  auxilio  en  nombre  del  rey,  si 
era  necesario. 

Semejante  recurso  hubiera  comprometido  á  D.  Alfonso,  y  si 
bien  esto,  en  absoluto,  hubiese  importado  muy  poco  al  duque, 
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tenía  para  él  gran  importancia  por  las  consecuencias  que  pu- 
diese acarrear. 

Al  verse  el  monarca  puesto  en  compromiso  por  su  favorito, 
no  habría  dejado  de  hacer  recaer  su  cólera  sobre  quien  tan 
desconsideradamente  se  portara,  y  bien  sabía  D.  Luis  que  la 
cólera  del  onceno  Alfonso  no  era  de  despreciar. 

En  consecuencia  adoptó  el  único  partido  posible,  el  de  aguan- 
tarse por  la  buena,  como  se  suele  decir. 

Dejóse,  pues,  llevar  por  la  tropa  estudiantil  que,  cada  vez 
más  bulliciosa  y  envalentonada,  apenas  llegó  á  la  plazoleta 
de  que  arriba  se  ha  hecho  mérito,  arrancó  la  capa  al  duque,  y 
luego  de  haberla  cogido  y  puesto  en  disposición,  lanzó  sobre 
ella  al  prisionero,  manteándole  en  toda  regla,  durante  largo 
rato,  entre  las  risotadas  de  la  muchedumbre  que  fué  reunién- 
dose y  que  se  solazaba  con  el  nunca  visto  espectáculo  de  verá 
todo  un  noble  zarandeado  como  un  cualquiera. 

Cuando  ya  se  encontraron  satisfechos  los  estudiantes,  hi- 
ciéronse  una  seña  de  inteligencia,  y  luego  de  haber  arrojado 
al  aire  por  última  vez  al  desdichado  D.  Luis,  al  caer  éste  so- 
bre la  capa,  envolviéronle  en  ella  de  modo  que  le  costase  tra- 
bajo desenvolverse,  le  dejaron  en  el  suelo  y  escaparon  á  co- 
rrer, seguidos  de  los  circunstantes,  ninguno  de  los  cuales  qui- 
so exponerse  á  pagar  las  resultas  de  la  pesada  broma  que  ha- 
bía terminado. 

D.  Luis,  tras  algunos  momentos  de  bracear,  pudo  ponerse 
en  pie,  y  viéndose  solo,  mohíno  y  cariacontecido,  se  encaminó 
á  su  casa,  dando  á  mil  diablos  al  rey,  á  los  estudiantes  y  á  los 
miserables  que  habían  presenciado  su  afrenta,  sin  hacer  nada 
por  evitarla. 

Es  seguro  que  si  alguno  de  tantos  hubiese  estado  á  su  al- 
cance, habríalo  pasado  mal. 


\ 
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Mas  como  no  era  así,  contentóse  con  dirigir  feroces  mira- 
das á  cuantos  tropezó  en  su  camino,  tratando  de  conocer  en 
el  semblante  que  ponían,  si  habían  sido  cómplices  ó  siquiera 
simples  espectadores  del  humillante  manteo. 

Y  como  no  vió  en  torno  suyo  otra  cosa  que  rostros  indife- 
rentes ó  faces  asombradas  de  la  expresión  de  la  suya,  húbose 
de  resignar  á  entrar  en  su  domicilio  de  infernal  humor  y  ol- 
vidado del  monarca,  de  los  amores  de  éste  y  de  la  cita,  para  no 
ocuparse  más,  por  el  momento,  que  de  meterse  en  el  lecho 
donde  pasó  unas  cuantas  horas  de  verdadera  fiebre. 


CAPÍTULO  XVII. 


Más  desdichas  ducales. 

I. 


asta  bien  entrada  la  tarde  no  pudoD.  Luis  des- 
pertar, pues  agotadas  sus  fuerzas  por  el  tras- 
nochar y  por  el  manteo,  apenas  con  aquel  des- 
canso pudo  reponerse  medianamente  y  ha- 
llarse en  situación  de  continuar  persiguiendo 
sus  non  sanctos  propósitos. 
Sus  primeras  ideas  fueron  las  siguientes : 
— ¿Cómo  se  habrá  librado  D.  Alfonso  del  lance  en  que  se  metió 
anoche?  Sin  duda  á  costa  de  algún  escándalo  que  tendrá  albo- 
rotados á  todos  los  cortesanos,  pues  para  salir  del  sitio  en  que 
se  hallaba,  no  habrá  tenido  más  recurso  que  pasar  por  entre 
innumerables  personas  y  ¡quién  sabe!  acaso  habrá  tropezado 
con  los  estudiantes  que  tan  mala  pasada  me  jugaron  y  que,  sin 
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conocerle,  pueden  haber  creído  oportuno  tratarle  con  igual 
falta  de  respeto  que  á  mí...  ¡Sería  chusco  que  hubiesen  man- 
teado á  todo  un  rey  de  Castilla!...  Eso,  al  menos,  me  serviría 
de  consuelo...  Pero  pronto  saldré  de  dudas;  dirigiréme  al  al- 
cázar y  antes  de  penetraren  la  cámara  regia,  observaré  lo  que 
se  dice  y  lo  que  se  murmura  entre  los  que  pueden  pasar  por 
bien  informados  en  intrigas  palaciegas...  En  cuanto  á  mí,  mi 
presencia  de  ánimo  creo  que  me  libra  de  toda  sospecha  y  que 
los  villanos  que  presenciaron  el  suplicio  á  que  me  vi  conde- 
nado no  son  de  los  que  tienen  la  voz  bastante  fuerte  para  que 
sea  oída  desde  la  morada  del  rey.  Vamos,  pues,  á  palacio... 


IL 

I 

El  duque  dirigióse,  en  efecto,  hacia  allá,  luego  de  haberse 
acicalado  convenientemente. 

Como  que  era  llegada  la  hora  de  la  audiencia,  la  antecáma- 
ra estaba,  cual  de  costumbre,  llena  de  cortesanos  que  espera- 
ban el  momento  de  ver  al  soberano. 

D.  Luis  penetró  en  todos  los  corrillos,  tomó  parte  en  todas 
las  conversaciones,  y  sin  iniciar  cuestión  alguna  directamen- 
te, pues  no  se  hallaba  en  el  caso  de  hacerlo,  dirigió  varias  in- 
directas suavemente  embozadas  sobre  los  sucesos  de  la  noche 
última,  para  ver  si  había  alguien  que  respirase  por  la  herida, 
cual  suele  decirse. 

Pero  se  equivocó  de  medio  á  medio. 

Nadie  se  dió  por  entendido,  ni  pareció  saber  que  á  D.  Al- 
fonso hubiera  pasado  nada  de  particular,  durante  las  últimas 
veinticuatro  horas. 

Tom  .11  28 
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Y  eso  que  últimamente  el  duque  hizo  preguntas  del  tenor 
siguiente: 

— ¿Sabéis  si  D.  Alfonso  dará  hoy  audiencia? 

— ¿Y  por  qué  no? — interrogó  con  asombro,  en  vez  de  contes- 
tar, el  interpelado. 

— Porque...  porque  á  veces,  cuando  Su  Alteza  no  se  halla 
en  disposición... 

— Sí,  ya  lo  sé;  despide  á  todos  y  sólo  á  vos  recibe. 

Esta  respuesta,  aunque  hecha  en  tono  irónico,  no  dejó  de 
envanecer  á  aquel  á  quien  iba  dirigida. 

— Por  lo  mismo... — repuso  éste. 

—¿Presumís,  pues,  que  Su  Alteza  no  reciba  hoy? 

—Presumirlo,  no. 

— ¿Sabéis  acaso  si  ha  velado  más  que  de  costubre? 

— Tampoco.  ¿Y  vos? 

-¿Yo? 

— Sí.  Su  Alteza,  en  ocasiones,  comete  excesos,  merced  al 
mucho  interés  que  le  inspiran  los  asuntos  del  Estado,  y  enton- 
ces... 

— Entonces  vos,  que  pasáis  por  su  favorito,  lo  sabéis  mejor 
que  nadie,  así  es  que  no  comprendo  por  qué  me  lo  pregun- 
táis. 

— Es  que  á  veces... 

— Vamos,  hablad  con  franqueza:  ¿tenéis  algún  motivo  para 
presumir  que  suceda  hoy  lo  que  otras  veces  ha  pasado? 

El  duque,  sobrado  conocedor  de  los  hombres,  para  no  com- 
prender que  se  le  hablaba  con  sinceridad  y  que,  por  consi- 
guiente, nada  sabía  quién  le  interpelaba,  apresuróse  á  con- 
testar : 

— Ningún  motivo  tengo  y  podéis  creer  que  sólo  en  hipótesis 
os  hablaba,  amigo  mío. 
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El  cual  amigo,  creyérale  ó  no  ;  quedóse  encogiéndose  de 
hombros,  mientras  que  el  duque  se  alejó,  pensando  : 

— ¿Cómo  diablos  habrá  podido  salir  el  rey  de  aquella  maldi- 
ta casa  sin  que  ninguno  se  haya  apercibido?  Porque  es  evi- 
dente que  nadie  sabe  una  palabra  de  la  escapatoria  de  D.  Al- 
fonso. De  otra  suerte,  las  murmuraciones  serían  tan  unánimes 
que  en  ningún  corrillo  de  éstos  se  hablaría  de  otra  cosa. 


III. 


No  le  faltaba  razón  al  duque  para  raciocinar  de  aquella  ma- 
nera. 

Si  la  escapatoria  del  monarca,  como  él  decía,  hubiese  sido 
descubierta,  seguramente  no  se  habría  hablado  de  otra  cosa, 
no  sólo  en  el  alcázar,  sino  en  toda  Sevilla. 

Pero  no  lo  había  sido,  merced  á  circunstancias  que  luego 
habrán  de  explicarse. 

Y  por  lo  mismo  además  de  no  poder  hallar  D.  Luis  indicio 
alguno  de  ella  en  todo  cuanto  oyó,  al  llegar  el  instante  de 
presentarse  el  monarca,  los  pajes  anunciaron  con  voz  so- 
lemne: 

-¡El  rey! 

Y  apareció  D.  Alfonso  con  jovial  semblante,  saludando  á  to- 
dos, y  lo  que  más  molestó  al  duque,  fijándose  en  todos  menos 
en  él. 

D.  Alfonso  con  gesto  afable  paseó  su  mirada  por  la  multitud 
de  los  cortesanos,  diciendo  : 

— ¿Quién  es  el  primero  de  vosotros?  Hoy  he  de  conceder  lar- 
ga audiencia  y  quiero  empezar  por  quien  primero  haya  llega- 
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do,  sin  tener  en  cuenta  preeminencias  ni  categorías  de  ningu- 
na clase. 

Un  murmullo  de  satisfacción  acogió  estas  palabras. 

Todos  tenían  miedo  de  que,  cual  había  sucedido  otras  veces, 
D.  Alfonso  dijese  : 

— Pasad,  duque.  Los  demás  podéis  retiraros  por  hoy. 

Lo  cual  equivalía  á  aplazar  indefinidamente  la  exposición  y 
el  logro  de  las  respectivas  pretensiones. 

Tan  unánime  fué,  pues,  el  sentimiento  de  alegría  que  aque- 
llas palabras  produjeron,  que  de  todos  los  presentes  se  exhaló 
un  espontáneo  : 

— ¡Viva  el  rey! 

Y  al  propio  tiempo  que  tal  se  gritaba,  muchas  miradas  diri- 
giéronse con  expresión  sardónica  al  duque  de  Inhestó. 

Éste,  á  falta  de  otra  condición,  tuvo  la  de  la  impudencia  y 
arrostró  las  miradas  burlonas  con  la  misma  glacial  sonrisa  con 
que  solía  recibir  las  de  aduladora  expresión. 

El  primero  en  llegar,  de  los  cortesanos,  pasó  á  la  real  cáma- 
ra, y  los  demás  se  quedaron  esperando  áque  les  correspondie- 
se el  turno,  seguros  de  que  éste  no  sería  interrumpido  por 
preferencia  de  ninguna  clase. 


IV. 

Si  tal  juzgaron  acertáronlo  aquella  vez  por  completo. 

D.  Alfonso  fué  recibiendo,  uno  por  uno,  á  todos  los  que  ha- 
bían demandado  ir  á  la  real  presencia  para  exponer  sus  que- 
jas ó  solicitar  los  favores  de  que  se  creían  dignos. 

Y  lo  que  es  más :  á  juzgar  por  el  alegre  semblante  con  que 
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salían  de  la  cámara  regia  los  que  en  ella  iban  entrando,  era 
fácil  suponer  que  sus  pretensiones  respectivas  quedaban  sa- 
tisfactoriamente resueltas  por  el  monarca. 

Todos  estos  detalles  que  al  duque  no  podían  quedar  ocultos, 
servíanle  de  otros  tantos  motivos  de  dolor,  pues  pensaba: 

— Ya  ni  siquiera  se  toma  D.  Alfonso  la  molestia  de  consul- 
tarme. Obra  por  sí  y  ante  sí,  y  éste  es  mal  signo  para  mi  fu- 
tura suerte. 

Por  fin  le  tocó  eí  turno  á  D.  Luis. 

Cuando  tal  sucedió,  el  duque,  haciendo  de  tripas  corazón, 
procuró  poner  buena  cara,  prescindiendo  de  todo  cuanto  en  su 
mente  bullía,  y  entró  en  la  cámara  del  rey,  como  buen  corte- 
sano, con  la  sonrisa  en  los  labios. 

Pero  no  brilló  ésta  mucho  tiempo,  como  no  brilla  mucho  rato 
con  esplendidez  el  sol  en  los  países  septentrionales. 

D.  Alfonso,  con  ligero  tono,  mirándole  de  manera  entre  bur- 
lona y  despreciativa,  le  preguntó  : 

— ¿Qué  traes  de  nuevo,  duque? 

— Yo,  señor,  ante  todo  deseo  saber  cómo  se  halla  Vuestra 
Alteza  de  salud. 

—  Mi  Alteza  está  bien,  perfectamente  bien.  ¿Y  tú? 

Al  oir  esta  pregunta  ,  hecha  en  tono  frío,  repuso  el  duque, 
aludiendo  á  los  hechos  de  la  noche  anterior: 

— Salvo  un  pequeño  resfriado  que  cogí  anoche... 

— ¡Sí! — exclamó  el  rey  cada  vez  con  mayor  indiferencia. 

— Es  natural:  tanto  tiempo  de  espera,  en  medio  de  la  calle... 

— Ciertamente  que  es  lastimoso  eso,  muy  lastimoso. 

Y  el  acento  del  monarca  signiñcaba: 

— Me  tiene  sin  cuidado  todo  cuanto  te  haya  podido  suceder. 


222 


LOS  AMORES  DEL  REY 


V. 

D.  Luis  se  mordió  los  labios  hasta  hacerse  saltar  la  sangre. 

Luego,  como  no  era  hombre  capaz  de  recibir  un  golpe  sin 
procurar  devolverlo,  quiso  echar  mano  de  todos  los  recursos 
de  su  habilidad  para  no  quedar  sin  desquite,  y  tras  breve  me- 
ditación, dijo: 

— Por  cierto  que  dejé  á  un  amigo  mío,  á  un  tal  García,  en 
situación  algo  comprometida... 
—¿De  veras? 

— Y  tal  que  no  sé  aún  cómo  podrá  haber  salido  de  ella. 

Era  éste  un  medio  indirecto  de  interrogar  al  monarca  so- 
bre un  punto  que,  en  realidad,  no  dejaba  de  interesar  á  don 
Luis. 

Guando  éste  hubo  de  abandonar  el  sitio  donde  esperaba  al 
rey,  había  ya  amanecido. 
Si  D.  Alfonso  salió  de  la  casa,  ¿cómo  no  le  había  visto  nadie? 
Y  si  no  salió,  ¿cómo  estaba  allí? 

El  problema  era  ciertamente  insoluble  en  la  apariencia. 

Sólo  el  rey  hubiera  podido  satisfacer  la  curiosidad  de  su 
favorito;  pero  éste  debía  hallarse  en  desgracia,  al  menos  tem- 
poralmente, pues  D.  Alfonso  se  limitó  á  decir: 

— García  es  hombre  que  siempre  sabe  salir  de  apuros,  por 
grandes  que  éstos  parezcan. 

—¡Oh!  No  lo  dudo. 

— Y  por  cierto  que,  según  me  ha  dicho,  tiene  un  amigo  de 
quien  no  puede  estar  muy  satisfecho. 
Desde  luego  comprendió  el  duque  que  iba  por  él  la  indirec- 
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ta,  y  siguiendo  la  conversación  en  la  forma  en  que  fué  plan- 
teada, repuso : 
— ¡Tal  vez  las  apariencias  engañen! 
Y  esperó  la  respuesta,  pensando  para  sus  adentros: 
— Me  parece  que  voy  á  saber,  por  fin,  la  causa  deque  D.  Al- 
fonso se  muestre  conmigo  tan  frío  como  lo  está. 


VI. 


También  aquella  vez  le  engañaron  sus  cálculos. 

El  monarca  contestó  con  volubilidad: 

— ¡Bah!  No  se  trata  de  apariencias  sino  de  realidades... 

— ¡Es  posible! 

— Me  han  hablado...  y  ya  comprenderás  que  esto  me  impor- 
ta poco...  lo  digo  en  nombre  de  García... 
— Entendido,  señor. 

— Pues  bien,  me  han  hablado  de  un  abandono  del  puesto  de 
cita...  de  unos  estudiantes...  de  un  manteo...  en  fin,  esto,  des 
pués  de  todo,  no  es  de  mi  incumbencia...  Allá  se  las  arreglen 
García  y  su  amigo...  En  cuanto  á  mí,  sólo  puedo  decirte  una 
cosa. 

— ¿Qué  es  señor?— preguntó  el  duque  alentando  apenas,  pues 
le  había  desconcertado  el  apercibirse  de  que  mientras  la  aven- 
tura del  rey  era  desconocida,  sabíase  ya  con  detalles  la  des- 
ventura suya. 

— Que  procuraré  no  imitar  á  García,  y  elegir  para  compa- 
ñeros míos,  personas  que  no  se  dejen  mantear  por  nadie. 

La  indirecta  esta  vez,  no  podía  ser  más  directa,  ni  más  te- 
rrible de  lo  que  fué,  pudó  serlo  el  efecto  producido  por  ella. 
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D.  Luis  se  tambaleó  como  un  liombre  ebrio. 

Quiso  hablar  y  la  voz  se  negó  á  salir  de  la  garganta. 

Sólo  tras  algunos  esfuerzos,  pudo  murmurar  trabajosamente: 

—  En  ocasiones...  hay  circunstancias...  y  luego,  se  guardan 
respetos...  que... 

El  monarca  no  debía  estar  aquel  día  de  muy  buen  humor, 
ni  dispuesto  á  la  indulgencia,  pues  en  vez  de  animar  á  D.  Luis 
para  que  prosiguiese,  le  interrumpió  con  sequedad  diciendo: 

— Bien,  bien.  Nada  tengo  que  ver  con  eso,  ni  tú  tampoco. 
Allá  se  las  hayan  García  y  su  amigo.  Después  de  saber  de  mi 
salud  ¿deseas  algo  más? 

— No,  señor, — balbuceó  el  duque  con  voz  apenas  inteli- 
gible. 

— Pues  en  ese  caso,  voy  á  ocuparme  en  dos  ó  tres  asuntos 
arduos  y  que  requieren  larga  meditación  á  solas. 

El  duque  pronunció  otras  dos  ó  tres  sílabas  incomprensi- 
bles, saludó  torpemente  y  salió. 


Vil 

Apenas  hubo  dejado  la  real  estancia,  mejor  dicho,  antes  de 
cruzar  el  dintel  de  la  cámara,  rehízose  con  un  poderoso  esfuer- 
zo de  voluntad  y  mostró  á  los  pocos  cortesanos  que  aun  que- 
daban, una  faz  alegre  y  un  continente  llenó  de  desembarazo, 
pues  pensó: 

-—Por  si  mi  desgracia  es  pasajera,  conviene  que  nadie  pue- 
da enterarse  de  ella. 

D.  Luis  conocía  de  sóbralas  quiebras  á  que  se  halla  expues- 
to el  favorito  cuando  se  sabe  que  ha  dejado  de  serlo,  pues 
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nada  hay  más  cierto  que  el  refrán:  de  árbol  caído  todos  hacen 
leña. 

Y  eso  que,  en  su  tiempo,  si  bien  había  muerto  Garcilaso  de 
la  Vega,  no  habían  subido  aun  al  cadalso  ni  D.  Alvaro  de  Lu- 
na, ni  D.  Rodrigo  Calderón. 

Al  llegar  á  su  casa,  D.  Luis,  desapareció  la  máscara  de  frial- 
dad que  cubría  su  rostro. 

Tal  vez,  al  entrar  en  sus  habitaciones,  hubiérase  entregado 
á  los  mayores  raptos  de  cólera  y  de  desesperación,  si  un  úl- 
timo golpe  no  le  hubiese  dejado  anonadado. 

Su  escudero  predilecto  presentóle  un  pergamino  y  le  dijo: 

— Señor,  esto  trajo  para  vos  un  mensajero. 

— ¿De  dónde? 

— De  Aragón  dijo  que  venía. 

— ¡De  Aragón! — exclamó  el  duque. 

Y  arrebatando  el  pliego  de  las  manos  del  escudero,  abriólo, 
fijó  en  él  la  vista  y  se  dejó  caer  casi  desplomado  sobre  un  si- 
llón, murmurando  : 

—¡Todo  parece  que  se  conjura  en  contra  mía! 


Tomo  II. 


29 


^£  "P^Z      ^3      *^N»      v^Si      ✓JN»  *^JSt      ✓JN*  «^JS»^    i^JS,      ✓JN»      i^JS»      *^JS.      «/JN»      »/J\»      ¡7Js¡      *^\»      «^Si      ✓JS*  "    f  '^N»      «/Js»  ^ 


CAPÍTULO  XVIII. 


Doña  María. 


i. 


bandonemos  por  un  momento  la  ciudad  de  Sevilla; 
dejemos  el  territorio  andaluz  con  sus  hermosas 
mujeres,  su  ambiente  embalsamado  por  multitud 
de  olorosas  flores,  su  cielo  siempre  diáfano ,  su 
sol  que  abrasa  la  tierra  y  los  corazones ,  á  pesar 
que  deja  diariamente  algunos  de  sus  rayos  en  los 
ojos  femeninos  que  allí  se  abren  por  primera  vez. 

Nos  llaman  las  llanuras  castellanas  cuyos  habitantes  se 
distinguen  por  su  trato  franco  ,  abierto  ,  como  la  comarca 
que  les  vió  nacer;  por  su  hidalguía  que  ha  llegado  á  ser  pro- 
verbial; por  otras  muchas  cualidades  igualmente  loables,  co- 
mo lo  son  casi  todas  las  que  adornan  á  los  individuos  de  esta 
gran  familia  llamada  España,  calumniada  y  desconocida  como 
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pocas,  sin  dada  por  aquello  de  que  siempre  fué  la  desgracia 
compañera  inseparable  de  la  hermosura. 

Vamos  á  Valladolid  que  también  fué  corte  del  reino  castella- 
no, ó  más  bien,  vamos  á  sus  alrededores,  á  un  convento. 

No  se  asusten  los  lectores,  especialmente  si  son  del  sexo  fe- 
menino: aunque  los  conduzco  á  un  convento  de  monjas,  no  es 
mi  ánimo  hacer  profesar  á  nadie,  obligarle  á  contraer  votos 
perpétuos. 

Dar  perpetuidad  á  los  actos  déla  instable  voluntad  humana 
jamás  me  ha  parecido  bien.  ¿Cómo  habré  de  juzgar,  pues,  el 
hecho  de  hacer  pronunciar  palabras  que  rechaza  aquélla,  y 
dichas  las  cuales  aparece  ante  la  vista  la  terrible  frase  dan- 
tesca : 

Perded  toda  esperanza,  los  que  aquí  entráis... 

II. 

Se  trata  solamente  de  que  entablemos  conocimiento  con  la 
más  ilustre  persona  de  cuantas  en  el  convento  moraban;  y 
cuenta  que  las  había  muy  encopetadas,  y  hasta  alguna  en  olor 
de  santidad,  que  era  y  aun  es  hoy  el  más  exquisito  de  todos 
los  olores. 

Abandonada  de  su  esposo,  y  mal  mirada  por  los  cortesanos 
que  sólo  se  arriman  y  se  han  arrimado  en  todos  tiempos  al 
árbol  que  puede  dar  buena  sombra,  vivía  allí  temporalmente, 
en  el  más  absoluto  retiro,  la  infortunada,  reina  Doña  María  de 
Portugal. 

¿Qué  hacía  allí? 

Doña  María  era  modelo  de  esposas  y  de  reinas. 
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Despreciada  por  su  marido,  en  todo  pensó  menos  en  ven- 
garse de  él,  en  devolverle  maí  por  mal. 

Reina  sólo  en  el  nombre,  sabía  perfectamente  que  no  por 
eso  ocupaba  un  puesto  menos  elevado  y  que  este  puesto  exigía 
de  ella  grandes  deberes. 

Tuvo  sus  instantes  de  desfallecimiento,  en  los  que  se  dejó 
llevar  de  flaquezas  humanas,  ninguna  de  las  cuales  llegó  sin 
embargo  á  empañar  su  fama  ni  á  poner  en  peligro  la  honra 
de  su  esposo. 

A  veces,  como  habrá  ocasión  de  ver  muy  pronto,  se  dejó 
llevar  más  allá  de  lo  que  su  dignidad  consentía,  á  impulso  de 
un  arranque  de  celos;  pero  hasta  semejante  falta,  por  el  mó- 
vil que  la  producía,  el  legítimo  amor  conyugal,  era  muy  dis- 
culpable. 

Y  es  preciso  hacer  constar  que  nunca  la  ceguedad  de  la  pa- 
sión la  llevó  á  extralimitaciones  de  cierto  género,  sino  que, 
lejos  de  eso,  no  fué  obstáculo  para  que  en  circunstancias  crí- 
ticas, de  las  que  también  habremos  de  ocuparnos,  diese  sin- 
gular prueba  de  desinterés,  de  cariño  á  un  ingrato  consorte  y 
de  acendrado  afecto  á  España  y  á  su  religión. 

Doña  María  en  el  convento,  que  pudo  convertir  en  centro  de 
conspiración,  se  limitaba  á  rezar  y  á  llorar. 

III. 

La  oración  hecha  con  fe,  y  el  llanto  que  naturalmente  brota 
de  los  ojos,  son  dos  grandes  consuelos. 

Guando  el  alma  se  eleva  á  Dios,  olvídase  de  las  miserias  de 
la  tierra  que  son  muchas. 
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Y  cuando  las  lágrimas  brotan  espontáneas  y  corriendo  por 
las  mejillas  se  pierden  en  el  suelo,  desahógase  el  corazón  en 
tanta  manera  que  la  mayor  pena  si  no  desaparece  del  todo,  se 
mitiga  de  un  modo  extraordinario. 

Aparte  de  estos  dos  medios,  sólo  un  tercero  puede  propor- 
cionar igualmente  alivio  á  un  desdichado. 

La  asistencia  de  una  persona  amiga  en  quien  desahogar, 
hablando  incesantemente  de  ellos,  los  dolores  morales  que 
torturan  á  la  víctima. 

Y  como  si  Dios  hubiese  querido  recompensarlas  virtudes  de 
Doña  María,  proporcionóla  también  este  último  alivio. 

Junto  á  ella  y  en  virtud  de  sucesos  que  ya  nos  serán  cono- 
cidos, se  hallaba  un  alma  noble,  que  sentía  los  dolores  de  su 
soberana  como  si  fuesen  propios  ,  y  eso  que  de  esta  última 
clase  tampoco  la  faltaban. 

Guando  consigne  su  nombre,  los  lectores  recordarán  sin  du- 
da inmediatamente  de  quién  se  trata. 

La  inseparable  compañera  de  Doña  María  de  Portugal  llamá- 
base Aldonza  Gienfuegos. 

Era,  ni  más  ni  menos,  la  noble  castellana,  enamorada  del 
plebeyo  Rui  Gómez  y  correspondida  ardientemente  por  éste. 

IV. 

Reina  y  subdita  ocupaban  una  misma  habitación,  la  mejor 
del  convento,  como  era  natural. 

Doña  María  no  había  querido  separarse  de  quien  en  los  úl- 
timos y  aciagos  tiempos  habíala  dado  las  más  insignes  mues- 
tras de  adhesión  y  lealtad. 
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Ambas  sostenían  diarias  y  largas  conversaciones,  cuyo  tema 
era  siempre  el  mismo:  la  versatilidad,  la  ingratitud  del  volu- 
ble Alfonso  XI. 

Sorprendamos  alguno  de  estos  diálogos. 

— ¿Viste  hoy  á  Rui  Gómez? 

— Sólo  un  instante,  señora. 

— ¿Y  qué  te  dijo  respecto  á  vuestros  asuntos? 

Aldonza  bajó  la  cabeza  para  ocultar  una  lágrima. 

No  obstante,  Doña  María  se  apercibió  de  aquella  demostra- 
ción de  sentimiento,  y  atrayendo  hacia  sí  á  su  compañera,  besó- 
la cariñosamente  en  una  mejilla,  diciendo  al  mismo  tiempo: 

— Tal  vez  fué  indiscreta  mi  interrogación. 

—¡Señora!... — exclamó  cada  vez  más  conmovida  Aldonza, 
cayendo  de  rodillas  ante  su  soberana; — ¡tras  ser  tan  buena  que 
olvidando  los  pesares  propios  os  ocupáis  de  los  ajenos,  aun 
queréis  extremar  vuestras  bondades  con  disculparos  ante  una 
humilde  servidora  de  vuestra  alteza! 

— ¡Calla!  ¡calla!  ¡loca!— repuso  la  reina  colocando  una  mano 
sobre  los  encarnados  labios  de  Aldonza.— Tú  no  eres  mi  ser- 
vidora, sino  mi  amiga,  aunque  á  veces  no  lo  parezcas,  como 
ha  sucedido  en  este  instante. 


V. 


Aldonza  miró  con  tristeza  y  sobresalto  á  Doña  María. 
— ¿En  qué  he  podido  ofenderos?, —  preguntó  con  voz  lasti- 
mera. 

— Ofenderme,  en  nada;  pero  sí  lastimarme. 
— ¡Perdón!  mas... 
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—¿No  comprendes  que  cuanto  me  recuerde  al  ingrato,  me 
hace  daño?..  ¿A.  qué  hemos  venido  á  este  santo  lugar?...  A  pro- 
curar olvidarle,  á  no  pensar  en  él,  á  dedicar  á  Dios  todos  mis 
pensamientos,  todo  el  amor  que,  perdóneme  el  cielo  la  blas- 
femia si  la  hay  en  ello,  todo  el  amor  que  hubiera  querido  con- 
sagrarle á  él,  á  él  solo,  á  mi  Alfonso... 

— Señora... 

— Déjame  acabar.  El  sacrificio  que  hago  es  grande,  y  á  ve- 
ces me  faltan  las  fuerzas.,,  no  sé  aún  si  serán  suficientes  para 
que  lo  consume...  Por  eso,  si  verdaderamente  me  profesas 
afecto,  te  ruego  una  vez  más  que  no  me  hables  nunca  de  él... 
¡Nunca!  ¿Lo  oyes?  Ni  directa  ni  indirectamente.  ¡Aun  hay  en 
mi  corazón  fuego  bastante  para  encender  la  hoguera  de  la  re- 
belión en  Castilla  contra  su  monarca  y  contra  la  infame  man- 
ceba que  me  roba  lo  que  es  mío...  y  tal  vez  bastara  una  chispa 
para  que  se  declarase  el  incendio... 


VI. 


Las  palabras  de  Doña  María,  rápidas,  breves,  con  la  breve- 
dad y  la  rapidez  del  relámpago,  precursor  de  terrible  tormen- 
ta, aterraron  á  la  persona  á  quien  iban  dirigidas. 

Cierto  que  Aldonza  había  hecho  despertar  penosos  recuer- 
dos en  la  mente  de  su  soberana;  pero  lo  había  hecho  de  una 
manera  inconsciente,  tratando  sólo  de  manifestar  su  asombro 
por  la  magnanimidad  que  demostraba  Doña  María,  olvidándo- 
se de  los  propios  pesares,  tan  grandes,  tan  crueles,  para  pen- 
sar en  los  ajenos. 
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Así  fué  que  acentuando  más  y  más  su  humilde  actitud,  ex- 
clamó con  dolorido  acento  : 

— ¡Señora!  ¡Señora!  ¡Perdonad  á  vuestra  sierva!  Sin  querer- 
lo os  hice  daño;  pero  juro  que... 

— Calla,  calla,  —  interrumpió  con  inexplicable  abandono  en 
la  entonación,  Doña  María. — Me  has  hecho  daño,  y  sin  embar- 
go, no  sólo  te  perdono,  sino  que  mi  dolor  aumenta  el  cariño 
que  te  profeso. 

— ¡Es  posible!  ¡Ah!  ¡Cuánta  bondad! 

— ¡La  tuya  sí  que  es  grande!... 

— ¡Señora! 

— ¡Calla!— repitió  la  reina. — Mira,  aun  no  he  sido  madre,  no 
he  tenido  la  suerte  de  experimentar  el  más  puro,  el  más  santo 
ele  los  afectos...  y  sin  embargo,  lo  comprendo,  lo  conozco  con 
pormenores...  Una  madre  da  el  pecho  á  su  hijo...  llevada  de 
su  amor,  le  hace  una  caricia...  el  niño  se  ríe  y  al  reírse,  sin 
conciencia  de  lo  que  hace,  muerde  el  blando  pezón  hacien- 
do sufrir  á  la  que  le  dió  el  ser,  un  dolor  horrible...  Y  la  ma- 
dre, no  obstante,  en  vez  de  irritarse  contra  su  hijo,  experi- 
menta, en  medio  de  su  dolor,  sin  igual  alegría...  ¡Su  hijo  ha 
reído,  ha  correspondido  á  sus  caricias!...  ¡Qué  importa  lo  de- 
más!... ¡  Y  en  vez  de  gritar  ó  de  reñirle ,  le  colma  de  besos, 

aunque  el  pezón  brote  sangre,  á  causa  de  la  mordedura!  

Pues  bien ,  yo  soy  la  madre  ;  tú  mi  hija,  adoptiva  ,  ya  que  el 
cielo  no  ha  querido  que  tuviese  frutos  de  bendición  con  Alfon- 
so... Sí,  sí,  no  me  interrumpas,  déjame  concluir...  Tú  eres 
mi  hija  porque  me  quieres,  me  respetas,  te  sacrificas  por  mí; 
velas  mi  sueño,  me  cuidas   prescindes  de  todas  tus  par- 
ticulares conveniencias  para  atender  á  las  mías...  ¿Qué  más 
haría  una  verdadera  hija?.  .  Por  eso  no  hago  yo  más  que  pa- 
garte, como  buena  madre,  correspondiendo  á  tu  cariño,  go- 
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zando  con  tas  alegrías,  entristeciéndome  con  tus  pesares,  in- 
teresándome por  ta  suerte,  dándote  buenos  consejos,  en  lo 
que  mi  pobre  cabeza  me  permite  hacerlo...  y  sintiéndome  feliz 
cuando,  como  el  inocente  niño,  me  muerdes  sin  darte  cuenta 
de  ello  y  queriendo  sólo,  pues  de  eso  estoy  bien  persuadida, 
corresponder  á  lo  que  has  juzgado  que  era  un  halago  mío. 

¿Quién  sería  capaz  de  describir  el  tono  de  ingenuidad,  de 
sencillez,  de  sentimiento  y  de  grandeza  con  que  fué  dicho  todo 
el  anterior  larguísimo  parlamento? 

Por  mi  parte  me  juzgo  incapaz  de  hacerlo  y  renuncio  á  tarea 
superior  á  mis  fuerzas,  limitándome  á  decir  que  la  impresión 
experimentada  por  Aldonza  fué  profunda. 

Guando  su  soberana  hubo  terminado  de  hablar,  la  amante 
de  Rui  Gómez,  conmovida,  jadeante  de  emoción  ,  olvidando 
toda  etiqueta,  no  pensando  más  que  en  dar  expansión  á  los 
sentimientos  que  agitaban  su  alma,  levantóse  y  se  arrojó  so- 
llozando en  brazos  de  Doña  María,  á  la  vez  que  murmuraba 
con  entrecortado  acento: 

— ¡Señora!  ¡Señora!  ¡Guán  buena  sois  y  cuán  digna  de  ser 
amada ! 

Doña  María  se  deshizo  dulcemente  de  aquel  abrazo,  luego 
de  correspondido,  y  haciendo  tomar  asiento  junto  á  sí  á  Al- 
donza, la  dijo : 

—Bueno,  cálmate,  y  cuando  estés  tranquila  seguiremos  ha- 
blando de  Rui  Gómez. 


Tomo  II 
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CAPÍTULO  XIX. 


Ojeada  retrospectiva. 
I. 


a  emoción  que  se  había  apoderado  de  Aldonza, 
fué  calmándose  poco  á  poco.  La  joven  se  ha- 
bía sentido  hondamente  impresionada  por  las 
palabras  de  su  soberana  y  se  necesitó  el  cari- 
ñoso auxilio  de  ésta  para  que  el  efecto  produ- 
cido por  aquéllas  desapareciese. 
Guando  tal  sucedió,  Doña  María,  siempre  con  bondadoso 
acento,  procurando  reanimar  á  su  fiel  servidora,  la  dijo: 

— Vamos,  hija  mía,  habla,  cuéntame  tus  penas,  haciendo 
caso  omiso  de  las  mías,  que'sólo  en  manos  de  Dios  está  el  mi- 
tigar ó  terminar  por  completo...  ¡y  para  que  tal  suceda  y  en 
ello  espere  yo,  se  necesita  que  esté  convencida  de  la  divina 
omnipotencia! 
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Aldonza  comprendió  que  el  giro  que  tomaban  los  pensa- 
mientos de  la  reina  podía  ocasionar  á  ésta  un  grave  disgusto, 
y  con  él,  uno  de  los  accidentes  nerviosos  que  con  frecuencia 
la  acometían,  cuando  reflexionaba  sobre  la  ingratitud  de  su 
amado  Alfonso.  Y  deseando  alejar  aquel  peligro  de  la  que 
tanto  amaba,  creyó  oportuno  distraerla  con  el  relato  de  la 
conversación  sostenida  entre  ella  y  Rui  Gómez. 

En  consecuencia,  ya  no  quiso  hacerse  instar  más  y  dijo': 

— Pues  bien,  señora,  aunque  breve  tiempo,  según  os  dije, 
hablé  con  Rui  Gómez. 

—¿Y  cómo  está  de  sus  asuntos? 

—Poco  adelantado,  ¡  por  desgracia!  Dos  personas  hay  que 
pueden  hacer  luz  sobre  su  pasado,  que  tanto  le  importa  po- 
ner en  claro,  y  mientras  una  de  ellas  regresó  á  su  país,  de  don- 
de acaso  tardará  en  volver,  la  otra  ha  desaparecido  del  sitio 
donde  hasta  hoy  había  habitado. 

— ¡Desdichado  es  ciertamente! — exclamó  la  reina.  —  Haber 
.  estado  varias  veces  á  punto  de  saber  la  verdad  respecto  á  un 
asunto  que  tanto  le  interesa  y  escapársele  siempre  la  oca- 
sión... 

— Y  siempre  por  pocos  momentos...  No  creo  que  haya  des- 
gracia comparable  á  la  suya,  y  por  consiguiente ,  á  la  mía 
también,— repuso  angustiada  la  joven. 

11. 

Doña  María  fijó  una  mirada  de  ternura  y  á  un  tiempo  de 
tristeza  en  su  fiel  compañera,  y  dijo  con  tono  en  que  se  tras- 
lucía un  ligero  tinte  de  reproche: 
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— ¡Qué  sabes  tú!...  Eres  una  niña,  aun  no  has  padecido  bá- 
tante; por  eso  tu  corazón  no' está  preparado  para  soportar  el 
dolor  y  juzgas  grande  herida  lo  que  apenas  es  insignificante  al- 
filerazo... ¡Dios  haga  que  nunca  puedas  repetir  con  razón  lo 
que  exageradamente  acabas  de  decir  ahora!...  Entonces  sí  que 
sabrías,  bien  á  costa  tuya,  lo  que  son  pesares  de  esos  que  secan 
el  corazón,  atrofian  el  cerebro  y  dejan  el  alma  tan  lacerada, 
más  bien,  tan  muerta,  que  el  ser  humano  que  se  halla  en  tal 
situación  no  tiene  de  vivo  más  que  las  apariencias,  pues  en 
rigor  no  es  otra  cosa  que  un  cadáver  galvanizado. 

— ¿Es  decir  que  os  parece  cosa  insignificante  lo  que  me 
pasa? — preguntó  con  dejo  de  amargura  Aldonza. 

—Pero  veamos, — repuso  con  iudulgencia  la  reina,  atrayendo 
hacía  sí  á  aquélla  y  estrechándola  cariñosamente. — Veamos, 
¿qué  es  todo  en  resumen?...  Una  bicoca,  una  verdadera  ni- 
ñería... 

— ¡Una  bicoca! 

— Ni  más  ni  menos.  ¿Acaso  dudas  del  amor  de  Rui  Gómez? 
— ¡Oh!  Eso  no;  cada  día  estoy  más  convencida  de  que  me 
quiere. 

— ¿Y  tú  has  dejado  de  corresponderle  ó  sigues  amándole  co- 
mo antes? 
— Más,  mucho  más... 

Y  la  joven,  que  en  el  primer  movimiento  de  su  entusiasmo 
había  pronunciado  las  anteriores  palabras  con  gran  fuerza, 
apercibida  de  ello,  se  avergonzó;  el  fuego  del  rubor  subió  á 
sus  mejillas  y  ocultó  el  rostro  en  el  seno  de  su  soberana. 
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III. 

Esta  fijó  en  ella  una  mirada  indescriptible,  mezcla  de  cariño, 
de  piedad  y  de  envidia. 

Dejó  pasar  algunos  instantes,  y  cuando  vió  á  la  joven  ya  re- 
puesta de  su  pasajera  emoción,  dijo  : 

— Amas  y  eres  amada,  ¡  y  te  conceptúas  infeliz  como  nin- 
guna! 

— Por  lo  mismo...  ¿No  veis,  señora,  que  nuestro  amor  lucha 
con  obstáculos  tan  grandes... 

— No  prosigas.  La  ventura  mayor  que  en  la  tierra  existe  es- 
triba en  el  amor  correspondido,— interrumpió  Doña  María.  — 
Por  eso  sin  duda  fué  el  primer  sentimiento  consagrado  por 
Dios...  Él  mismo,  apenas  hecho  el  hombre,  hizo  á  la  mujer 
y  presentó  la  una  al  otro  y  les  impuso  la  obligación  de  amarse 
mutuamente... 

— Pero  sí.. . 

—Galla, — repuso  Doña  María  exaltándose  cada  vez  más.  — 
Galla  si  no  quieres  atraer  sobre  ti  el  castigo  del  cielo,  si  no  quie  - 
res  que  éste,  al  ver  que  desconoces  sus  beneficios,  te  prive 
de  ellos,  haciendo  que  tu  Rui  Gómez  te  olvide  por  otra,  que 
te  sea  infiel... 

— ¡Oh!  ¡No!  ¡No  lo  permita  Dios!...  ¡Me  mataría  el  pesar, 
porque  le  quiero  con  toda  mi  alma! — exclamó  Aldonza. 

Y  al  decir  estas  palabras  con  el  corazón  en  los  labios,  elevó 
al  cielo  las  manos  y  la  mirada,  en  ademán  de  ferviente  sú- 
plica. 
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IV. 

Doña  María  acercándose  mucho  á  Aldonza,  rodeando  el  cue- 
llo de  ésta  con  sus  brazos,  y  en  voz  sumamente  queda,  como 
si  temiese  la  indiscreción  de  las  paredes  de  la  celda,  dijo  : 

—  Oye,  yo  también  tengo  mi  Rui  Gómez;  es  Alfonso,  el  rey 
de  Castilla,  el  primer  personaje  de  su  nación...  Pero  yo  tam- 
bién soy  princesa...  yo  también  ocupaba  en  mi  país  un  rango 
semejante  al  suyo...  Cuando  se  concertó  nuestro  enlace,  yo  no 
le  conocía  sino  por  lo  que  la  fama  había  dicho  de  él:  que  era 
joven,  gallardo,  valiente...  Me  mandaron  mis  padres  que  le 
quisiera,  y  le  quise,  ¡por  obedecerles!...  Luego  le  vi  y  ya  no  en- 
tró por  nada  la  obediencia  en  mi  cariño;  es  más,  creo  que  si 
entonces  me  hubiesen  mandado  mis  padres  que  no  le  quisie- 
ra, habríame  visto  forzada  á  no  cumplir  su  mandato...  Él  pa- 
recía no  corresponder  á  mi  amor...  Durante  los  primeros  días 
estuvo  conmigo,  no  sólo  afable,  cortés,  cariñoso,  sino  hasta 
apasionado...  ¡Parece  que  á  los  hombres  les  cuesta  poco  apa- 
rentar lo  que  no  sienten!...  Pero  después...  después  me  ha  he- 
cho más  desgraciada  que  á  la  última  de  las  siervas.  Me  ha 
abandonado,  me  ha  despreciado,  ha  hecho  público  alarde,  no 
sólo  de  pasajeros  devaneos  que  hubiera  podido  perdonarle,  al 
fin  y  al  cabo,  sino  de  una  verdadera  pasión,  de  un  amor  in- 
menso, desenfrenado...  ¡y  por  quién,  Dios  mío!  ¡Por  quién!... 
¡Por  una  Doña  Leonor  de  Guzmán!...  Eso^es  desdicha,  esa  es- 
tortura del  corazón  casi  tan  grande  como  las  que  Luzbel  debe 
hacer  sufrir  á  los  condenados!  Tus  dolores  comparados  con  los 
míos,  son  placeres,  tus  penas  equiparadas  á  las  que  yo  sufro, 
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verdaderas  alegrías...  Rui  Gómez  te  ama,  tú  le  quieres:  ¿que 
hay  obstáculos  que  se  oponen  á  vuestra  unión?  No  lo  niego, 
pero  los  obstáculos  desaparecerán  un  día  ú  otro... 
— ¿Y  si  no  desaparecen? 

— Aun  cuando  así  fuera,  tendríais  siempre  el  consuelo  de. 
saber  que  os  queréis,  que  pensáis  constantemente  el  uno  en 
el  otro,  quo  seréis  el  uno  del  otro  ó  no  seréis  de  nadie... 

— ¡Ay  de  mí,  señora!  ¡Ni  aun  eso  puedo  asegurar! 


V. 

Fué  tan  lastimero  el  tono  con  que  pronunció  las  anteriores 
palabras  Aldonza,  que  Doña  María  quedó  sorprendida. 
Miró  fijamente  á  la  joven  y  dijo  : 
— ¿Cómo  así? 

— Mi  padre... — comenzó  á  decir  la  interrogada. 

Y  se  detuvo  como  si  la  faltasen  fuerzas  para  continuar. 

— Acaba, — dijo  la  reina. 

— Mi  padre,  según  pude  entender,  tiene  ánimo  de  casarme. 
— ¿Con  otro? 

— ¡Ah!  señora,  ¡qué  pregunta!  ¡Pues  si  con  él  fuera,  viérais- 
me  acaso  triste  y  abatida!  Además,  mientras  Rui  Gómez  no  se 
haya  procurado  las  pruebas  de  la  nobleza  de  su  origen,  ¿cómo 
puede  pensar  en  aspirar  á  mi  mano?  Daríasela  yo  de  buena 
gana,  mas  nunca  lograría  el  consentimiento  de  mi  padre... 

— ¿Y  dices  que  se  trata  de  casarte  con  otro? 

— ify!  sí. 

— ¿Estás  segura  de  ello? 

— Nada  se  me  ha  dicho;  ya  sabéis  que  con  nosotras  no  se 
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cuenta  para  nada  hasta  última  hora :  entonces  se  nos  manda 
obedecer. ..  y  no  nos  queda  otro  recurso  que  bajar  la  cabeza... 

— Pues  no  pasará  así  esta  vez,  —  dijo  con  resolución  Doña 
María. 

— ¡Ah!  ¿Qué  decís? 

— Digo  que  no  está  en  mi  mano  el  casarte  con  Rui  Gómez... 
— Harto  lo  sé. 

— Pero  sí  el  impedir  que  seas  de  otro,  contra  tu  voluntad. 
— ¡Cómo!  Seríais  tan  buena... 

— ¿Qué  impidiese  un  enlace  inhumano  é  impío?  No  lo  du- 
des. 

Aldonzase  echó  á  los  pies  de  su  soberana  y  trató  de  besarla  la 
mano,  mientras  de  sus  ojos  brotaba  un  raudal  de  lágrimas  de 
gratitud. 

Doña  María  levantó  á  la  joven,  hízola  sentar  de  nuevo  á  su 
lado  y  poniéndola  una  mano  en  la  cabeza,  la  dijo  con  tono  lle- 
no de  majestad: 

— Tranquilízate,  nada  temas.  La  reina  de  Castilla  te  toma 
bajo  su  protección...  porque  yo,  aun  despreciada,  aun  aban- 
donada de  mi  esposo,  soy  todavía  la  reina.  Yo  negaré  mi  con- 
sentimiento, haré  que  lo  niegue  Alfonso  y  semejante  enlace 
no  tendrá  lugar,  á  despecho  de  tu  padre. 


VI. 


Nuevas  acciones  de  gracias  siguieron  á  estas  palabras,  y 
viendo  que  Aldonza  no  acababa  de  manifestar  su  agradeci- 
miento, ¡tan  grande  lo  sentía!,  la  reina  para  poner  término  al 
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verdadero  diluvio  de  palabras  de  gratitud  que  brotaban  de  los 
labios  de  su  compañera,  dijo  : 

— Basta,  basta,  hija  mía.  Olvidas  que  aun  no  has  satisfecho 
mi  curiosidad  respecto  á  la  conversación  que  tuviste  con  Rui 
Gómez  no  ha  mucho,  y  si  no  es  indiscreción  insistir  en  ello... 

—¡Por  Dios,  señora!  ¿Qué  secretos  puedo  tener  yo  para  vos? 

—A  veces... 

— Perdonadme  que  os  interrumpa;  no  quiero  que,  ni  un 
instante  siquiera,  penséis  de  mí  que  pago  vuestros  beneficios 
con  una  negra  ingratitud,  cual  seria  la  de  desconfiar  de  vos, 
ó  al  menos  mostrarme  reservada,  y  os  lo  voy  á  decir  todo,  ab- 
solutamente todo. 

Doña  María  que  había  conseguido  su  objeto,  distrayendo  á 
la  joven  ,  juzgó  conveniente  extremar  su  delicadeza,  diciendo: 

— Repito  que  si  te  cuesta  trabajo  complacerme,  libre  eres 
de  no  hacerlo,  hija  mía. 

— ¡Oh!  Esa  condescendencia  vuestra  me  obliga  más  que  una 
orden,  y  no  toméis  á  desacato  mi  manifestación.  Crecí  sin  ma- 
dre; mi  padre  cuidóse  poco  de  mí,  y  la  vida  independiente  que 
llevé  en  la  morada  paterna,  dióme  un  carácter  tal  que,  fuera 
de  las  cosas  en  que  una  doncella  no  tiene  más  remedio  que 
sucumbir  á  la  autoridad  paterna,  en  todo  lo  demás,  hice  sólo 
mi  voluntad...  No  desconozco  mis  deberes  y  obedecería  una 
orden  de  mi  soberana;  pero  os  aseguro  que  me  es  mucho  más 
grato  hacer  por  agradecimiento  y  voluntariamente  lo  mismo 
que  tenéis  pleno  derecho  para  exigir  de  mí. 

Sonrióse  Doña  María,  y  repuso  blandamente : 

— Nada  más  lejos  de  mi  ánimo  que  violentarte  en  nada.  Sé 
también  mis  derechos;  pero  ¿cómo  ejercerlos  con  quien  de  su 
propio  ánimo,  con  una  espontaneidad  y  una  decisión  sin 
iguales,  se  ha  prestado  desde  un  principio  á  seguirme  á  este 

Tomo  II  31 
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retiro,  á  encerrarse  conmigo  para  aliviar  mis  dolores  y  com- 
partir mis  infortunios?  Quien  tal  hizo,  digna,  dignísima  es  de 
que  yo  no  piense  jamás  en  mi  calidad,  de  que  yo  solamente 
tenga  en  cuenta  que  somos  dos  mujeres,  desgraciadas  ambas, 
en  más  ó  menos  grado  cada  una,  y  que  nos  debemos  consuelos 
mutuos  y  hasta  mutua  protección,  cuando  sea  necesario. 

— ¡Mutua  protección!  ¡A.h,  señora!  Vos  podéis  prestármela 
poderosa;  pero  ¿qué  puedo  hacer  yo,  pobre  de  mí,  por  Vuestra 
Alteza? 

— Lo  que  haces:  animarme,  consolarme,  distraerme,  aliviar 
mis  penas,  en  cuauto  eso  está  en  tu  mano,  ¿te  parece  poco? 

— Poco  es  para  lo  que  merecéis,  aun  supuesto  el  caso  de  que 
os  preste  semejantes  servicios...  Y  aun  así  olvidáis  que  á  veces 
contribuyo  con  mis  indiscreciones,  €on  mi  egoísmo,  á  aumen- 
tar ó  renovar  vuestros  dolores,  como  no  hace  mucho  rato  ha 
sucedido...  Sois  un  alma  generosa,  y  como  tal  sólo  pensáis  en 
los  pequeños  servicios  que  vuestra  humilde  servidora  puede 
prestaros,  y  hacéis  caso  omiso  de  los  sinsabores  que  mi  com- 
pañía os  causa. .. 

— Con  todo  lo  cual, — interrumpió  Doña  María,  con  nueva  y 
agradable  sonrisa,— todavía  no  me  has  dicho  una  palabra  del 
principal  asunto  de  nuestra  conversación.  Si  no  te  conociese 
á  fondo,  podría  pensar  que  tratabas  de  eludir  diestramente  el 
complacerme. 

— Yo...  señora... 

— Repito  que  pensaría  eso,  si  no  te  conociese  á  fondo;  pero 
tan  lejos  se  halla  de  mi  mente  semejante  suposición  que  estoy 
segura  de  que,  para  acabar  de  desvanecerla,  te  apresurarás  á 
explicarme,  con  todos  sus  detalles,  menos  aquellos  que  sean 
de  carácter  íntimo  y  que  desde  luego  te  manifiesto  que  no  de- 
seo conocer,  cuanto  Rui  Gómez  y  tú  habéis  hablado. 
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Atacada  de  aquel  modo  tan  directo  Aldonza  que,  erv reali- 
dad, no  tenía  ningún  motivo  para  dejar  de  complacerá  su  so- 
berana, apresuróse  á  satisfacer  el  deseo  de  ésta. 

En  consecuencia  la  refirió  los  hechos  de  que  podrá  ente- 
rarse el  curioso  lector,  si  se  toma  la  molestia  de  leer  el  capí- 
tulo siguiente. 


CAPÍTULO  XX, 


Continuación. 


I. 


atisfízo  Aldonza  por  completo,  según  se  ha  di- 
cho, la  curiosidad  de  la  reina,  si  es  que  curio- 
sidad puede  llamarse  al  deseo  que  Doña  María 
experimentaba  de  estar  al  corriente  de  cuanto 
ocurría  á  los  dos  amantes,  á  fin  de  poder  con- 
cederles su  protección  con  mayor  eficacia. 


La  última  conversación  sostenida  por  Rui  Gómez  y  su  ama- 
da había  sido  interesante,  como  que  tuvo  por  tema  los  des- 
cubrimientos hechos  por  el  joven,  no  respecto  á  su  nacimien- 
to, que  en  esto  ya  sabemos  que  estaba  casi  tan  adelantado 
como  al  principio,  sino  acerca  de  las  intenciones  que  abriga- 
ba el  padre  de  Aldonza  y  que  amenazaban,  de  realizarse,  con 
un  golpe  mortal,  á  sus  amores. 


LOS  AMORES  DEL  REY  245 

El  padre  de  Aldonza,  cortado  por  el  patrón  de  otros  mu- 
chos padres  de  aquel  tiempo,  creíase  eu  el  derecho  de  dispo- 
ner á  su  antojo  y  según  su  soberana  voluntad,  de  la  mano  de 
su  hija. 

Es  cierto  que  durante  algún  tiempo  se  había  mostrado  con 
ella  condescendiente  y  dejádola  hacer  su  capricho  en  todo  y 
por  todo;  mas  al  fin  cayó  en  la  cuenta  de  que  ella  estaba  en 
edad  de  contraer  matrimonio  y  él  se  iba  haciendo  viejo  á  pa- 
sos agigantados,  pues  pasado  cierto  número  de  años,  se  en- 
vejece muy  deprisa,  y  entonces  dijo  á  su  hija: 

— Será  necesario  que  piense  en  tu  porvenir,  que  procure 
buscarte  un  buen  marido. 

— Padre  y  señor, — había  respondido  Aldonza  estremecién- 
dose y  cambiando  de  color,  —  no  tengo  prisa  alguna  en  sepa- 
rarme de  vuestro  lado,  antes  bien  sólo  el  imaginarlo  me  asus- 
ta, y  si  queréis  darme  gusto  no  pensaréis  nunca  en  ello. 

— Has  respondido  como  buena  hija  y  honrada  doncella;  pero 
yo  sé  lo  que  debo  hacer. 

— Padre... 

—Basta.  Ya  he  dicho  que  yo  sé  lo  que  me  toca. 

II. 

Gomo  nadie,  de  momento,  se  había  presentado  á  solicitar  su 
mano,  la  joven  no  dió  gran  importancia  á  tales  palabras,  cre- 
yéndolas fruto  tan  sólo  de  una  pasajera  idea  de  su  padre  y  juz- 
gando que  no  llevarían  consigo  trascendencia. 

En  tal  confianza,  no  pasó  cuidado  alguno,  si  bien,  tanto 
para  evitar  todo  peligro  como  para  facilitar  sus  entrevistas  con 
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Rui  Gómez  que  iban  haciéndose  comprometidas  para  ambas , 
apresuróse  á  aprovechar  la  ocasión  que  el  retiro  á  Valladolid 
de  Doña  María  la  proporcionaba,  y  pidió  con  instancia  y  ob- 
tuvo sin  dificultad  ,  el  señalado  favor  de  acompañar  á  su  so- 
berana: distinción  tan  grande  como  poco  solicitada,  pues  no 
había  entre  las  frivolas  damas  de  la  corte  quien  quisiera  gus- 
tosa dejar  los  placeres  del  mundo  por  las  austeridades  de  un 
convento. 

Y  conste  que  los  dos  móviles  que  hemos  señalado  no  ex- 
cluían en  Aldonza,  antes  bien,  lo  completaban,  otro  de  carác- 
ter más  desinteresado:  la  adhesión  y  el  cariño  á  la  infortunada 
reina. 

Es  más  que  posible  que  la  joven,  aun  sin  tener  en  cuenta 
sus  particulares  conveniencias,  aunque  éstas  no  hubiesen  exis- 
tido, también  habría  tomado  la  misma  determinación,  pues  su 
alma  noble  se  compadecía  de  la  desgracia  y  su  elevado  espí- 
ritu hacíala  mirar  con  desden  esos  fútiles  pasatiempos  que 
sólo  satisfacen  á  las  personas  superficiales  que  de  ellos  for- 
man la  esencia,  el  todo  de  su  vida. 


III. 


Ya  en  el  convento,  Aldonza  se'  había  consagrado  por  com- 
pleto al  cuidado  de  Doña  María,  á  quien  no  abandonaba  jamás? 
si  se  exceptúan  los  cortos  ratos  en  que  tenían  lugar  sus  en- 
trevistas con  Rui  Gómez. 

Para  facilitar  éstas,  la  reina,  sabedora  délos  amores  de  los 
jóvenes,  había  manifestado  á  la  superiora  del  convento  que 
cada  día  vendría  un  mensajero  á  participarla  las  nuevas  que 
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en  la  corte  ocurriesen,  y  que  ella,  á  fin  de  que  no  profanase 
el  convento  la  presencia  de  ningún  hombre ,  haría  salir  á  la 
puerta  del  jardín  á  su  fiel  compañera. 

Así  se  verificaba  en  efecto  diariamente. 

Guando  llegaba  Rui  Gómez,  Aldonza  salía,  y  ambos,  discu- 
rriendo por  las  inmediaciones  del  convento,  sostenían  amoro- 
sos coloquios  y  contábanse  las  novedades  que  habían  ocurrido 
á  uno  y  á  otro. 

Inútil  será  decir  que  solo  Rui  Gómez,  y  eso  nada  más  que 
de  vez  en  cuando,  podía  referir  algo  interesante,  bajo  el  últi- 
mo de  los  citados  conceptos. 

En  cuanto  á  Aldonza,  las  novedades  que  la  era  dado  contar 
se  reducían  á  tal  cual  conversación  sostenida  con  la  reina  ó  á 
la  repetición  de  los  pensamientos  que  durante  el  pasado  día 
la  habían  agitado. 

En  cambio,  uno  y  otro  rivalizaban  en  hacerse  protestas  de 
amor  y  afirmarse  más  y  más  en  la  resolución  de  trabajar  para 
que  desapareciesen  todos  los  obstáculos  que  á  su  matrimonio 
se  oponían,  conservándose  entretanto  la  más  escrupulosa  y 
mutua  fidelidad. 


IV. 


Así  estaban  las  cosas;  habían  pasado  algunos  días  sin  que 
Rui  Gómez  pareciese,  hecho  que  produjo  tristeza,  pero  no  so- 
bresalto en  Aldonza,  pues  de  antemano  sabía  que  el  joven  se 
había  trasladado  á  Sevilla,  cuando  al  fin  volvieron  á  verse 
reunidos  los  dos  amantes. 

Retratábase  tal  disgusto  ,  tan  profunda  tristeza  en  el  rostro 
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de  Rui  Gómez,  que  su  amada,  apenas  le  hubo  visto,  preguntó: 
— ¿Qué  tienes?  ¿Ocurre  alguna  novedad?  • 
— No  me  lo  preguntes. 
— Pero... 

— ¡Todo  está  perdido! 

— ¿Qué  quieres  decir?  Habla,  habla  pronto,  ¿no  ves  que  me 
mata  la  impaciencia? 

Rui  Gómez,  después  de  haberla  mirado  con  aire  de  conmi- 
seración, cogióla  una  mano  que  la  joven  le  abandonó  sin  resis- 
tencia, y  dijo : 

— Prepara  todo  tu  valor,  ármate  de  él,  porque  habrás  de  ne- 
cesitarlo  para  recibir  la  nueva  que  traigo  y  que,  al  serme  co- 
nocida, en  poco  estuvo  que  no  me  hiciera  perder  la  razón. 

— ¡Oh  !  Acaba,  acaba,  ¡en  nombre  del  cielo!  si  no  quieres 
que  la  incertidumbre  cause  peor  efecto  que  la  realidad,  por 
horrible  que  éste  pueda  ser. 


V. 


Aldonza,  al  pronunciar  estas  palabras,  estaba  temblorosa, 
co-no  hoja  agitada  por  el  cierzo,  y  su  demudado  rostro  demos- 
traba la  ansiedad  de  que  hallábase  poseída. 

R.ui  Gómez,  en  vista  de  ello,  se  resolvió  á  dar  la  fatal  nueva. 

— Tu  padre, — dijo, — ha  resuelto  ya  tu  matrimonio. 

Si  un  puñal  hubiese  atravesado  el  pecho  de  la  joven,  no  la 
habría  hecho  exhalar  uu  grito  más  doloroso  que  el  brotado  de 
sus  labios  apenas  hubo  oído  la  terrible  revelación. 

— ¡Es  posible! — exclamó. 

— Como  te  lo  digo. 
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— Pero  ¿estás  seguro  de  ello?  ¿Cómo  lo  has  sabido? 

— No  ignoras  que,  pensando  siempre  en  tí,  en  nuestra  con- 
veniencia, logré  hacer  amistad  con  uno  de  los  escuderos  de 
tu  padre,  á  favor  de  la  humilde  posición  que  ocupo,  por  ahora, 
y  prescindiendo  de  los  instintos  míos  que  me  alejan  del  trato 
de  los  siervos... 

— Sigue,  sigue. 

—Pues  bien,  por  ese  conducto,  que  es  seguro,  infalible,  sé 
la  fatal  noticia. 
— Te  dijo  el  escudero... 

— Que  tu  padre  recibió  hace  días  una  visita...  la  de  un  anti- 
guo compañero  de  armas... 
— ¡Ah! 

—¿Presumes  quién  es? 
— D.  Berenguer... 
— El  mismo. 

— Mil  veces  hablóme  de  él,  y  me  dijo  que  era,  más  bien,  que 
había  sido  el  único  verdadero  amigo  suyo;  que  tanto  lo  era  co- 
mo que  no  se  atrevería  jamás  á  negarle  nada,  si  al  volver  de 
Tierra  Santa  se  lo  pidiese. .. 

— Pues  ha  vuelto  y  le  ha  pedido  tu  mano. 

—¿Para  él? 

— No:  él  es  viejo  y  aunque  viudo  no  piensa  en  contraer  se- 
gundas nupcias... 
— ¿Para  quién  entonces? 
— Tiene  un  hijo. 
— Y  mi  padre... 

—Le  ha  prometido  solemnemente  tu  mano.  No  te  conoce  su 
hijo  tampoco;  mas  D.  Berenguer  asegura  que  su  hijo  será  muy 
feliz  enlazándose  con  la  primogénita  ó  más  bien  unigénita  de 
su  mejor  amigo... 

Tomo  II.  32 
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— Y  mi  padre  se  ha  manifestado  conforme. 

—Sí.  r   .      ,  ■'-  v,.<V 

— i  Entonces  estamos  perdidos!  Conozco  á  mi  padre  y  si  ha 
dado  su  palabra,  será  capaz  de  atropellar  por  todo  antes  que 
quebrantarla.  De  nada  servirán  mis  ruegos,  mis  lágrimas... 

Y  Aldonza  anticipándose  al  caso  echó  á  llorar. 

VI. 

Piealmente  no  la  faltaban  motivos  para  ello. 

Su  padre  era  tal  como  le  pintaba  la  hija. 

Muy  bueno,  muy  complaciente,  todo  lo  que  se  quiera. 

Pero  muy  imbuido  también  en  las  preocupaciones  de  su 
época,  y  muy  convencido,  por  consiguiente ,  de  que  tenía  el 
derecho  de  disponer  de  su  hija  como  bien  le  pareciera  y  de 
que  no  había  mayor  desdoro,  para  un  noble,  que  faltar  á  una 
palabra,  luego  de  haberla  empeñado. 

Rui  Gómez  también  lo  había  comprendido  así. 

Por  lo  mismo  había  vuelto  de  Sevilla  con  inusitada  rapidez, 
reventando  caballos,  pues  habíase  hecho  la  reflexión  si- 
guiente : 

— No  hay  más  que  una  esperanza;  sólo  existe  una  cosa  más 
fuerte  que  la  voluntad  de  un  noble:  la  voluntad  real,  que  des- 
liga á  los  subditos  de  toda  suerte  de  compromisos.  Es  preciso, 
si  ello  está  dentro  de  lo  posible,  que  cuando  se  manifieste  la 
voluntad  paterna,  encuentre  ya  el  obstáculo  donde  debe  estre- 
llarse, como  la  ola,  resumen  del  poder  del  Océano,  se  estrella 
en  la  roca  que  sintetiza  el  supremo  poder  de  Dios. 

Aquella  idea  le  dió  ánimos  y  crueldad  suficiente  parasacri- 
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ñcar  tres  corceles  en  el  camino,  con  tal  de  llegar  á  tiempo 
para  prevenir  á  su  amada,  y  sugerirla  la  idea  salvadora:  la  ape- 
lación á  la  reina  que  había  protegido  sus  amores  desde  un 
principio,  y  que,  aun  abandonada  de  su  marido  no  dejaba  de 
ser  la  soberana  de  la  nación  castellana. 

El  amor  de  Aldonza  hizo  que  ésta,  sin  necesidad  de  que  su 
amado  se  lo  dijese,  diera  desde  luego  con  el  único  medio  de 
salvar  el  conflicto;  pero  cuando  la  joven  hubo  manifestado  á 
R.ui  Gómez  que  no  creía  en  la  eficacia  de  otro  recurso  que  el 
de  apelar  á  la  bondad  de  Doña  María,  dijo  él : 

— Lo  mismo  pienso  yo;  mas  tener  en  cuenta  una  cosa. 

-¿Cuál* 

— Que  los  príncipes,  como  los  demás  mortales,  sólo  toman 
con  calor  los  asuntos  en  que  directa  ó  indirectamente  tienen 
algún  interés. 

— ¿Qué  significa  eso? 

— Significa  que  si  Doña  María  se  propone  con  todas  sus 
fuerzas  impedir  el  enlace,  lo  conseguirá;  más  que  importa  que 
quiera  hacerlo  de  veras. 

— ¡Oh!  Es  muy  buena  y  me  quiere  mucho... 

— No  lo  dudo.  Con  todo,  voy  á  darte  un  consejo  y  te  conjuro 
á  que  lo  sigas. 

— Habla. 

— Al  tratar  de  nuestras  desdichas,  no  olvides  decirla  que  yo 
vengo  de  Sevilla  y  que  he  traído  multitud  de  nuevas  de  la  corte. 
—¿Pero  qué  tiene  que  ver... 

— No  me  lo  preguntes.  Cumple  mi  encargo  y  el  resultado  se 
encargará  de  demostrarte  que  he  hecho  bien  en  proceder  co- 
mo ves. 

Andonza  cumplió  la  orden,  ó  mejor,  atendió  la  indicación  de 
su  amante. 
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Y  cuando  Doña  María,  al  final  del  diálogo  en  que  la  joven 
la  refirió  la  entrevista  que  hé  reseñado,  se  enteró  del  porme- 
nor citado,  dijo  vivamente  á  su  compañera : 

— ¡AJi!  ¿Conque  Rui  Gómez  viene  de  Sevilla? 

—Sí,  señora. 

— ¿Y  dice  que  está  al  corriente  de  las  novedades  que  allí 
ocurren? 

—En  efecto.  No  me  habló  de  ellas,  pero  parece  que... 

— Basta.  ¿Debéis  veros  mañana? 

—Sí. 

— ¿^  qué  hora? 

— Temprano:  cuando  salga  el  sol.  Ya  sabéis  que  es  la  hora 
que  escogimos  como  más  á  propósito. 

— Pues  bien,  mañana,  cuando  él  venga,  le  harás  pasar  hasta 
aquí. 

— Séñora... 

-¿Qué? 

— Que  no  puede  pasar  ningún  hombre... 

— No  importa,  no  importa.  Yo  me  encargo  de  hacer  que 
desaparezcan  todos  los  obstáculos.  Ahora  mismo  voy  á  hablar 
á  la  superiora. 
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CAPÍTULO  XXI. 


Las  noticias  de  Sevilla. 
1. 


ui  Gómez  sabía  bien  lo  que  se  había  hecho  al 
indicar  á  su  amada  más  ó  menos  directamen- 
te, que  indicase  á  la  reina  que  acababa  de 
llegar  de  Sevilla  y  que  traía  nuevas  de  la  corte. 

La  reina,  según  se  ha  visto,  demostró  gran 
interés  por  ver  el  joven ,  en  lo  cual  no  hizo 
más  que  confirmar  las  esperanzas  de  éste. 
Rui  Gómez  había  pensado  : 

— No  son  enteramente  buenas  las  noticias  que  traigo,  pero  sí 
nuevas,  y  por  esta  circunstancia  contribuirán  á  que  Doña  Ma- 
ría se  empeñe  en  favor  vuestro  con  mayor  ahinco  que  lo  haría 
si  sólo  se  tratase  de  favorecernos. 

No  era  lerdo. 
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Por  magnánimas  que  sean  las  personas,  por  desinteresadas 
que  parezcan  ó  que  en  realidad  merezcan  tal  calificativo,  es  lo 
cierto  que  no  hay  estímulo  más  grande  para  realizar  cualquier 
acción,  la  que  quiera  que  sea,  que  el  egoísmo. 

Conozco  una  persona  que  sostiene  que  el  móvil  más  puro, 
sea  cual  fuere,  si  bien  se  examina,  no  es  otra  cosa  que  un 
móvil  egoísta,  más  ó  menos  disfrazado. 

Y  hay  que  confesar  que  bajo  el  punto  de  vista  que  adopta, 
tiene  razón  sobrada. 

Háblase,  á  ese  mi  amigo,  de  Guzmán  el  Bueno,  y  se  le  dice: 
— ¿Acaso  no  fué  desinteresada  y  heroica  la  acción  que  rea- 
lizó sacrificando  su  hijo  á  su  rey  y  á  su  patria? 

Y  responde  muy  tranquilo  : 

—No:  Guzmán  el  Bueno  fué  un  egoísta  como  los  demás. 
Pídensele  explicaciones  respecto  á  tan  temeraria  afirmación 
y  contesta : 

—En  Guzmán  el  Bueno,  el  sentimiento  patriótico  dominaba 
á  los  otros,  hasta  al  amor  de  padre  :  por  eso  hizo  un  sacrificio, 
grande  para  los  demás,  para  él  pequeño.  Fué  un  egoísta. 

Dios  proporcione  siempre  á  mi  patria  egoístas  como  Guzmán 
el  Bueno;  y  tai  deseo  muestra  bien  á  las  claras  que  no  parti- 
cipo de  la  opinión  de  mi  amigo  ;  pero  no  por  eso  dejo  de  co- 
nocer que  el  interés  propio  es  uno  de  los  más  grandes  móvi- 
les de  la  humanidad,  y  que  si  no  constituye  el  punto  de  apoyo 
que  para  su  famosa  palanca  teórica  pedía  Arquímedes,  es  por- 
que no  alcanza  el  poder  del  hombre  á  remover  lo  que  es  obra 
de  algo  superior  á  él. 

El  interés  particular  ó,  si  éste  no  fuese  bastante,  el  interés 
social,  habría  levantado  ya  al  mundo  de  su  asiento,  si  éste  no 
se  debiese  al  mismo  que  dentro  del  globo  tuvo  poder  bastante 
para  decir  al  Océano  : 
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— De  aquí  no  pasarás. 

Y  le  impidió  pasar,  poniéndole  por  barrera  la  inmutabilidad, 
la  eternidad  de  la  ley  física  del  equilibrio  en  los  líquidos. 


11. 

Volvamos  á  Rui  Gómez. 

Al  día  siguiente  de  la  conversación  entre  él  y  Aldonza,  que 
también  lo  fué  del  diálogo  entre  ésta  y  la  reina,  cuando  la  jo- 
ven le  vió.  sus  primeras  palabras  fueron  : 

— ¡Albricias!  Doña  María  me  ha  ofrecido  su  protección. 

— ¡De  veras! 

— Gomo  lo  oyes.  Dice  que  ella  se  opondrá  á  que  me  case  con 
otro  que  no  seas  tú,  Rui  mío. 
—  ¡Bendita  sea! 
— Pero  hay  más. 
— ¡Más  aun! 
—Sí. 

— Pues  habla,  que  ardo  en  deseos  de  saber  buenas  nuevas. 

—Quiere  conocerte. 

— ¡Es  posible! 

— Cual  te  acabo  de  decir. 

— ¿Y  á  qué  bueno... 

— Contóla  nuestras  cuitas.  La  dije  cuanto  me  habías  referi- 
do, y  después  de  asegurarme  que  se  negará  y  hará  que  su  ex- 
celso esposo  se  niegue  también  al  enlace  que  proyecta  mi  pa- 
dre, añadió  : 

—«Deseo  ver  á  Rui  Gómez. 

—«Pues  eso,  —  la  respondí,  —  es  muy  fácil  y  muy  difícil;  él 
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vendrá  mañana,  mas  como  las  reglas  del  convento  impiden... 

— «Para  mí  no  rezan  esas  reglas, — me  contestó. — Yo  veré  á 
la  superiora  y  me  encargo  de  allanar  todos  los  obstáculos  que 
se  presenten. 

— «Entonces  nuestra  voluntad  quedará  cumplida,  —  repuse, 
— porque  ya  sabéis  que  no  tengo  otro  deseo  que  el  de  compla- 
ceros. 

«Y  en  efecto,  ha  hablado  á  la  madre  superiora  y  la  ha  hecho 
entender  que  tú  eres  encargado  especial  de  comunicarla  no- 
ticias respecto  á  las  novedades  que  ocurren  en  la  corte  y  que, 
por  consiguiente,  debes  tener  entrada  franca  en  el  convento, 
al  menos  hasta  la  celda  que  Doña  María  ocupa,  á  todas  horas 
del  día  ó  de  la  noche  en  que  juzgues  conveniente  presentarte.» 

III. 

Rui  Gómez  no  pudo  menos  de  experimentar  cierto  interior 
sentimiento  de  satisfacción,  al  ver  hasta  que  punto  habían 
correspondido  á  sus  esperanzas  los  propósitos  que  se  había 
formado. 

Disimuló,  no  obstante,  su  alegría,  y  se  limito  á  responder  : 
— ¿De  manera  que  estás  encargada,  Aldonza  mía,  de  condu- 
cirme á  la  presencia  de  nuestra  reina? 
—Sí. 

— ¡Oh!  Pues  eso  colma  todos  mis  deseos. 
— ¿Por  qué? 

—Porque  ahora  ya  estoy  seguro  de  conseguir  lo  que  más 
ambiciono:  la  seguridad  de  que  no  se  realizará  tu  enlace  con 
el  hijo  de  D.  Berenguer. 
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— ¡Ingrato!— exclamó  la  joven. 

Rui  Gómez  la  miró  sorprendido  y  repuso  : 

— ¿A.  qué  debo  semejante  calificativo? 

—¿No  lo  comprendes? 

— No,  á  fe  mía. 

— ¿Piensas  que,  con  ó  sin  la  intervención  de  la  reina,  hu- 
biera sido  yo  de  otro  que  tú? 
— Las  circustancias...  tu  deber... 

— Mi  deber  y  las  circunstancias  no  hubieran  podido  llevar- 
me más  que  á  una  sola  cosa:  á  morir  ó  á  obedecer  á  mi  pa- 
dre... ¡Y  Dios  que  nos  ve  y  nos  oye  y  penetra  hasta  el  fondo 
de  nuestros  corazones,  sabe  muy  bien  que  me  hubiera  dado 
la  muerte,  antes  que  pertenecer  á  un  hombre  á  quien  mi  co- 
razón rechazase,  como  rechaza  al  hijo  del  antiguo  amigo  de  mi 
padre! 

Aldonza  pronunció  las  anteriores  palabras  con  acento  tal 
que  no  dejaba  duda  ninguna  de  que  eran  la  fiel  expresión  de 
los  sentimientos  que  agitaban  su  alma. 

Rui  Gómez,  penetrado  de  ello,  fijó  en  la  joven  una  mirada 
intensa,  ardiente,  que  la  hizo  bajar  la  vista  y  cubrió  sus  meji- 
llas del  rojo  color  de  la  amapola. 

Luego,  el  aspirante  á  noble,  pues  así  debe  ser  llamado  toda- 
vía, dijo  : 

— Mi  querida  Aldonza,  cuanto  acabas  de  decirme  hace  que 
me  felicite  más  y  más  del  giro  que  toman  nuestros  asuntos. 
La  reina  quiere  verme;  según  has  dicho,  me  espera...  Pues 
bien,  condúceme  á  su  presencia,  porque  tengo  la  seguridad  de 
qu3  mi  conversación  con  ella  nos  servirá  de  mucho. 


Tomo  II. 


33 
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IV. 

No  se  equivocaba  Rui  Gómez  en  sus  deducciones. 

El  joven  sabía  perfectamente  cuál  era  el  flaco  de  la  reina, 
y  si  bien  distaba  mucho  de  querer  explotarlo  en  provecho 
propio,  pensaba  con  fundamento  que  las  noticias  que  podía 
proporcionar  á  su  soberana,  á  la  vez  que  sirvieran  áésta  para 
regular  su  conducta  en  lo  sucesivo,  serían  causa  de  que  au- 
mentara la  simpatía  que  ella  profesaba  ya  á  los  dos  amantes. 

En  virtud  de  la  iudicación  hecha  por  Doña  María  á  su  com- 
pañera, ésta  introdujo  á  Rui  Gómez  hasta  la  celda  real,  sin  de- 
cirla palabra,  y  pudo  hacerlo  sin  tropezar  con  ningún  inconve- 
niente, pues  la  superiora  del  convento,  concillando  la  severi- 
dad de  las  reglas  con  su  deseo  de  servir  á  la  soberana,  decidió 
al  enterarse  de  lo  que  se  trataba,  que  las  monjas  no  podían 
recibir  ni  aun  ver  hombre  alguno,  fuera  del  confesor,  pero 
que  nada  había  que  se  opusiese  á  que  Aldonza,  persona  de 
confianza,  se  entregase  temporalmente  de  las  llaves  del  jardín 
y  por  él  introdujese  hasta  la  habitación  de  Doña  María  á  quien 
le  pareciera  bien,  siempre  que  no  fuese  visto  por  las  vírgenes 
del  Señor  puestas  á  su  cuidado,  de  Jo  cual  quedaba  ella  en- 
cargada. 

Todo  se  hizo,  pues,  de  aquel  modo  tan  discreto. 

Aldonza  facilitó  acceso  á  Rui  Gómez  hasta  la  celda  que  ocu- 
paba la  reina,  y  en  apariencia  nadie  presenció  la  entrada  de 
aquel  profano. 

Digo  en  apariencia,  porque  casi  seguro  es  que  por  entre  las 
espesas  rejas,  más  de  un  par  de  ojos  curiosos  atisbarían  apro- 
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vechando  la  ocasión  de  ver  una  figura  masculina,  más  agra- 
dable que  la  del  panzudo  viejo  y  achacoso  confesor  del  mo- 
nasterio. 

La  carne  es  débil,  y  las  monjas,  al  fin  y  al  cabo,  no  son  más 
que  carne,  bien  que  selecta  como  destinada  especialmente  á 
la  mesa  del  Ser  Supremo. 


V. 


Después  de  los  cumplidos  de  ordenanza  de  cuyo  relato  hago 
gracia  al  lector,  dijo  doña  María  á  Rui  Gómez  : 
— Según  supe  por  Aldonza,  vienes  de  Sevilla. 
—Así  es,  señora. 
—¿Estuviste  mucho  en  la  corte? 

La  reina  sabía  perfectamente  que  la  contestación  había  de 
ser  negativa,  pero  no  halló  mejor  forma  de  entrar  en  materia. 

— Pocas  horas  estuve,  señora, — repuso  el  mancebo,  —  pero 
fueron  empleadas  tan  útilmente  que  casi  pueden  ser  contadas 
por  días. 

— ¡De  veras! 

— Gomo  tengo  la  honra  de  decíroslo.  Vi  y  oí  mucho,  y  no 
sólo  de  mis  asuntos  que  por  míos  son  insignificantes,  aunque 
en  ellos  se  juegue  la  felicidad  de  toda  mi  vida,  sino  de  otros 
que  á  más  importantes  personas  atañen. 

Era  discreto  Rui  Gómez,  nada  tonta  la  reina,  y  se  entendían 
á  las  mil  maravillas. 

Disimuló  Doña  María  una  contracción  nerviosa  ocasionada 
por  la  impaciencia  y  repuso  : 

— ¡Ah!  ¿Conque  había  novedades? 
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— Sí,  señora. 

— ¿Y  si  tu  memoria  es  feliz,  querrías  referírmelas? 

— Mi  memoria,  señora,  es  buena  cuando  lo  que  ha  de  con- 
servar es  cosa  que  importa  á  personas  á  quienes  profeso  tan- 
to respeto  como  leal  adhesión. 

—Pues  entonces  no  dilates  un  instante  el  referirme  de  qué 
se  trata.  Gomo  vivo  aquí,  aislada  de  todo  el  mundo,  encerrada 
entre  cuatro  paredes,  los  ruidos  de  fuera  no  llegan  á  mis  oídos 
sino  como  un  leve  rumor,  cuando  llegan. 

— Soy  dichoso  en  poder  complaceros,  oidme. 

VI. 

Doña  María  obligó  á  B.ui  Gómez  á  tomar  asiento  á  su  lado  y 
colocóse  en  actitud  de  quien  no  quiere  perder  una  sola  sílaba 
de  lo  que  se  le  va  á  decir. 

Amaba  entrañablemente  áD.  Alfonso,  y  comprendiendo  que 
á  él  se  referían  las  nuevas  de  que  se  trataba,  quería  enterarse 
hasta  de  los  más  pequeños  matices  de  voz  empleados  por  el 
joven  en  su  relato,  por  si  de  ellos  podía  deducir  la  mayor  ó 
menor  importancia  de  una  frase. 

Rui  Gómez,  comprendiendo  que  había  llegado  el  momento 
que  deseaba,  apresuróse  á  complacer  á  su  soberana. 

— Dicen  en  la  corte,  señora,  —  comenzó, — que  el  más  ilus- 
tre personaje  de  ella,  ciego  hasta  ahora,  comienza  á  recobrar 
la  vista. 

Era  éste  un  lenguaje  convencional  que  impedía  cometer 
irreverencias  y  que,  á  la  vez,  podía  servir  para  explicar  con 
relativa  claridad  lo  que  pasaba. 
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Mas  Doña  María,  aunque  nada  tonta,  según  he  dicho,  hallá- 
base poseída  de  tal  deseo  de  enterarse  de  lo  ocurrido,  que 
comprendiendo  el  delicado  proceder  del  joven  y  los  móviles 
que  á  seguirlo  le  estimulaban,  apresuróse  á  interrumpirle  di- 
ciendo : 

— Un  buen  vasallo  debe  toda  la  verdad  á  sus  soberanos. 
— Lo  sé,  señora. 

—Y  como  tan  reina  soy  de  Castilla  como  rey  D.  Alfonso,  en 
su  nombre  y  en  el  mío  te  relevo  de  las  consideraciones  que  te 
mueven  á  no  hablar  explícitamente,  y  si  para  hacerlo  hubie- 
ses de  cometer  desacato,  yo  lo  tomo  sobre  mí.  ¿Comprendes? 

—Perfectamente. 

— Pues  espero  que  en  lo  sucesivo  hablarás  llamando  por  sus 
nombres  á  cosas  y  personas. 

—Los  deseos  de  Vuestra  Alteza  son  órdenes  para  mí. 

— En  ese  caso  no  tardes  en  reanudar  tu  relato,  pero,  como 
te  he  dicho,  sin  rodeos  ni  ambigüedades  de  ninguna  especie. 


VIL 


Ptui  Gómez,  penetrado  de  que,  en  la  situación  en  que  se  ha- 
llaba, su  mejor  cualidad  debía  ser  la  obediencia,  apresuróse 
á  continuar  : 

— Doña  Leonor,  si  no  está  en  desgracia,  se  halla  próxima  á 
ella. 
— ¡Qué  dices! 
— Digo  que... 
— No  te  detengas. 
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— Perdonadme,  señora,  pero  hay  cosas  que  siempre  resultan 
duras  de  decir. 

— Repito  que  te  relevo  de  toda  clase  de  consideraciones. 

— Pues,  digo  que  parece  que  vuestro  augusto  esposo  es  algo 
voluble  y  que... 

— Sigue,  sigue. 

— Y  que  ha  encontrado  alguien  que  le  ha  hecho  olvidar  los 
encantos  de  Doña  Leonor. 

Rui  Gómez  pronunció  estas  palabras  con  miedo. 

Esperaba  que  la  noticia  de  la  nueva  infidelidad  de  D.  Al- 
fonso produjese  fatal  impresión  en  Doña  María  de  Portugal. 

¡Pobre  joven! 

Conocía  muy  poco  el  corazón  de  la  mujer,  y  el  resultado  se 
encargó  de  probarle  su  ignorancia  respecto  á  este  punto. 

VIII. 

Doña  María,  lejos  de  afectarse,  puso  alegre  semblante. 
Una  indefinible  sonrisa  brilló  en  sus  labios  y  con  tono  que 
demostraba  contento,  exclamó : 
— ¿Estás  cierto  ele  lo  que  dices? 
—Sí,  señora, — repuso  Rui  Gómez  sorprendido. 
— ¡Oh!  ¡Quiera  Dios  que  no  te  equivoques,  amigo  mío! 
—  ¡Tanto  satisface  la  nueva  á  Vuestra  Alteza! 
—Más  de  lo  que  puedes  imaginarte. 

Un  ademán  involuntariamente  escapado  al  joven,  dió  á  co- 
nocer el  pensamiento^  de  éste  á  la  reina. 
El  pensamiento  era  : 
— Pues  no  lo  entiendo. 


LOS  AMORES  DEL  REY  263 

Doña  María  volvió  á  sonreírse,  y  como  cuando  una  persona 
se  siente  feliz  está  inclinada  á  la  benevolencia,  en  vez  de  in- 
comodarse por  la  falta  de  respeto  que  indicaba  aquel  inopor- 
tuno encogimiento  de  hombros,  dijo  : 

—  ¡Pobre  Rui  Gómez!  Aun  no  tienes  la  experiencia  bastante 
para  penetrar  en  lo  íntimo  del  corazón  de  una  mujer.  No  se- 
rás engañado  por  Aldonza,  porque  ella  te  ama,  es  un  alma  pura 
como  la  tuya;  si  no  fuese  así  correrías  grave  riesgo  de  perder 
tus  ilusiones. 

— ¡Dios  no  lo  permita! — exclamó  con  más  fervor  que  reve- 
rencia el  joven. 

— No  lo  permitirá, — continuó  Doña  María  sin  hacer  caso  de 
la  interrupción,  —  porque  Aldonza  parece  hermana  tuya  en 
bondad  y  en  candidez...  ¿No  comprendes  que  yo  me  alegre 
de  la  nueva  falta  de  mi  esposo?...  ¡Ah!  ¿Luego  no  comprendes 
que  yo  puedo  perdonarle  veinte  caprichos  mejor  que  una  sola 
pasión?  ¿No  comprendes  que  si  ha  olvidado  tan  pronto  á  Doña 
Leonor  es  porque  no  la  quiere,  como  yo  temía?...  Eso  basta  ya 
para  satisfacerme  por  el  momento...  Si  no  la  quiere  y  se  en- 
capricha por  otra,  por  mil,  aun  abrigo  esperanza  de  que  al  fin 
vuelva  á  la  senda  del  deber,  á  cuyo  término  le  esperan  abier- 
tos los  amantes  brazos  de  su  legítima  esposa...  La  nueva  que 
me  has  traído  es  de  las  que  merecen  albricias...  ¡Gracias,  Rui 
Gómez,  gracias!... 

Doña  María  no  acertaba  por  desgracia  suya,  ó  mejor,  por  no 
ser  exactas  en  el  fondo,  las  noticias  que  la  participaba  el  men- 
sajero. 

Éste  se  había  dejado  engañar  por  los  rumores  que,  con  par- 
ticulares fines,  había  hecho  circular  por  Sevilla  el  duque  de 
Infiesto. 

El  capricho  de  D.  Alfonso  respecto  á  Zaida  había  sido  el  fun- 
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damento  de  los  rumores  aquellos;  pero  había  en  los  mismos 
un  grave,  un  fundamental  error:  el  de  suponer  que  había  dis- 
minuido hasta  el  punto  de  hallarse  próxima  á  desaparecer  la 
pasión  del  monarca  por  la  Guzmán. 

Misterios  insondables  son  los  del  corazón  humano.  D.  Al- 
fonso, en  virtud  de  uno  de  estos  misterios,  estaba  impresio- 
nado por  Zaida,  sin  amenguar  en  nada  el  entrañable  y  crimi- 
nal cariño  que  profesaba  á  Doña  Leonor. 

Sin  embargo,  la  reina  que  ignoraba  esto  y  tenía  motivos  más 
que  sobrados  para  juzgar  sincero  á  Rui  Gómez,  que  en  reali- 
dad lo  era,  pues  creía  cuanto  había  dicho,  aunque  se  engaña- 
se; la  reina,  digo,  raciocinaba  con  gran  fuerza  de  lógica  y  se 
sentía  verdaderamente  féliz. 

No  tardaremos  en  ver  las  consecuencias  tristes  ocasionadas 
por  un  error  que  la  impulsó  á  adoptar  una  resolución  de  buen 
efecto,  si  aquél  no  hubiese  existido;  pero  que  tomada  bajo 
una  base  falsa,  no  pudo  menos  de  producir  resultados  contra- 
producentes. 

Oigamos  el  fin  del  diálogo  sostenido  entre  Doña  María  y  Rui 
Gómez  y  nos  convenceremos  de  ello. 


CAPÍTULO  XXII. 


Resolución. 


a  soberana  de  Castilla,  luego  de  haber  dado  ex- 
pansión al  sentimiento  de  gozo  que  la  embar- 
gaba, dijo  con  afable  acento  á  su  interlocutor, 
el  buen  Ruiz  Gómez  : 

— Sigue,  sigue,  que  si  las  demás  noticias  son 
tan  agradables  como  la  primera,  bien  podré 
dar  gracias  á  Dios  por  haberte  traído  aquí,  para  alivio  de  mis 
pesares. 

No  se  hizo  rogar  el  joven  ;  antes  bien,  comprendiendo  por 
intuición,  más  que  por  convencimiento,  loque  le  había  dicho 
su  soberana,  cosa  que  nada  tiene  de  extraño,  pues  entre  el 
modo  de  ser  del  hombre,  y  el  de  la  mujer,  hay  grandes  dife- 
rencias, dijo  : 

—Parece,  repito,  que  D.  Alfonso  ha  tomado  con  grande,  aun- 
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que  sospéchase  que  momentáneo  calor,  la  nueva  aventura, 
tanto  que  no  hay  en  la  corte  quien  conceda  predicamento  para 
un  mes  á  la  Guzmán. 

— ¡Pluguiese  á  Dios  que  así  fuera!-— exclamó  Doña  María. 

— Asi  será,  según  todas  las  trazas. 

— Y  yo  contribuiré  á  ello,  en  cuando  esté  de  mi  parte, — aña- 
dió exaltándose  Doña  María. 
— ¡Vos,  señora! — dijo  lleno  de  asombro  Rui  Gómez. 
— Yo,  sí...  ¿Juzgas  que  no  me  importa  más  que  á  nadie? 
— Lejos  de  eso,  creo  que  os  interesa  mucho. 
— Entonces... 

— Pero,  en  la  situación  en  que  os  encontráis...  Perdonadme 
si  soy  atrevido... 

— No  tal:  acaba  de  exponer  tu  idea  con  entera  libertad. 

— Pues  decía  que,  retirada  del  mundo,  aislada  en  este  con- 
vento... 

—Comprendido,  comprendido,  —  interrumpió  Doña  María, 
batiendo  palmas  como  una  niña. — ¿No  es  más  que  eso? 
— Nada  más. 

— ¿Y  quién  me  obliga  á  permanecer  aquí? 
— Ignoro... 

— Nadie,  absolutamente  nadie:  sólo  mi  voluntad,  que  soy 
arbitra  de  cambiar  cuando  á  bien  lo  tenga,  mejor  dicho  que 
cambio  desde  ahora  mismo. 


II. 

Ptui  Gómez  se  quedó  estupefacto. 

Había  creído,  sí,  que  sus  revelaciones  sirviesen  de  agri 
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dulce  consuelo  á  Doña  María;  que,  por  lo  menos,  demostra- 
rían lo  que  se  interesaba  por  cuanto  pudiera  afectarla  y  que 
esto  podría  servir  para  aumentar  el  cariño  que  á  él  y  á  su  ama- 
da profesaba;  mas  de  ningún  modo  había  pensado  en  que  fue- 
sen motivo  para  inducirla  á  abandonar  el  convento. 

Sin  embargo,  como  al  cabo  de  un  instante  comprendió  el 
partido  que  podría  sacar  de  la  marcha  de  la  reina  á  la  corte, 
y  como  además  no  se  le  oscureció  que  tal  vez  fuera  prudente 
resolución  la  de  Doña  María,  pues  presentándose  á  su  esposo 
en  el  momento  que  éste  parecía  desligado  de  la  influencia  de 
los  hechizos  de  la  Guzmán,  era  posible  que  D.  Alfonso  volvie- 
se á  la  senda  del  deber,  dijo  : 

—Arriesgado  es  el  paso,  señora;  pero  tal  vez  produzca  el 
fruto  que  vuestros  fieles  servidores  desean. 

— ¡Arriesgado! — exclamó  con  viveza  la  reina. — ¿Y  por  qué? 
Yo  no  estoy  aquí  en  calidad  de  prisionera,  sino  por  mi  volun- 
tad. 

—Lo  sé. 

—Por  consiguiente,  dueña  soy  á  toda  hora,  de  dejar  un  sitio 
donde  libremente  vine  á  encerrarme. 
Rui  Gómez  apresuróse  á  contestar: 

— No  quise  decir  que  corrieseis  riesgo  en  salir  del  convento, 
porque  lo  hicierais  sin  autorización;  cónstame  que  sois,  y  para 
mí  lo  seríais  siempre,  la  reina  de  Castilla,  y  como  tal  dueña  y 
árbitra  de  vuestras  acciones.  Referíame  á  otra  clase  de 
riesgo. 

—¿A  cuál? 

— El  de  que  el  paso  que  os  proponéis  dar,  no  produzca  los 
apetecidos  resultados.  Yo  los  espero,  en  verdad,  pero  es  tan 
fácil  equivocarse  en  esta  clase  de  asuntos  que  ni  me  atrevería 
á  aconsejaros  en  ningún  sentido,  ni  he  querido  tampoco  de- 
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jar  de  exponer  á  Vuestra  Alteza  el  pro  y  el  contra  de  la  cues- 
tión. Según  mi  humilde  parecer,  la  presencia  vuestra  en  Se- 
villa tanto  puede  servir  para  mejorar  como  para  empeorar 
vuestros  asuntos.  Si  halláis  á  nuestro  soberano  en  situación 
de  ánimo  que  le  permita  oir  la  voz  de  la  razón,  vuestra  justí- 
sima causa  está  ganada;  si,  por  el  contrario,  vuelve  á  dejarse 
dominar  por  los  halagos  y  las  supercherías  de  la  Guzmán,  en- 
tonces... entonces,  señora,  os  expondréis  á  humillaciones  que 
quisiera  yo  evitaros  á  toda  costa.  Y  dicho  esto  para  que  mi 
conciencia  quede  tranquila,  inútil  creo  añadir  que  sea  cual 
fuere  vuestra  resolución ,  no  sólo  la  acataré,  sino  que  estaré 
dispuesto  á  prestaros  mi  pobre  pero  leal  cooperación,  en  cuan- 
to pueda  seros  útil. 


III. 

Rui  Gómez  hablaba  con  el  corazón  en  la  mano,  como  dice  la 
frase  vulgar,  y  sus  palabras  contenían  un  gran  fondo  de  ver- 
dad. 

Era  el  paso  que  proyectaba  Doña  María  de  los  que  no  tie- 
nen éxito  previsto  de  antemano,  porque  éste  depende  de  cir- 
cunstancias desconocidas  y  que  pueden  variar  de  un  momento 
á  otro,  por  completo. 

Sin  embargo,  la  reina,  haciendo  justicia  á  la  rectitud  délos 
móviles  que  habían  inspirado  las  observaciones  del  joven,  no 
vaciló  ni  un  instante. 

Es  más,  lo  que  acababa  de  oir  contribuyó  á  afirmarla  en 
la  resolución  tomada. 

—Gracias,  amigo  mío,  —  dijo  con  voz  dulce,  —  gracias;  tus 
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leales  advertencias  me  prueban  la  nobleza  de  tu  corazón,  pero 
no  podrán  hacerme  desistir  de  mi  propósito.  Basta  que  éste 
pueda  producir  por  resultado  una  reconciliación  con  Alfonso 
para  que  yo  lo  intente,  no  sólo  por  cariño,  sino  también  por 
obligación.  Una  buena  esposa  está  en  el  caso  de  no  desperdi- 
ciar ocasión  alguna  de  volver  á  la  buena  senda  á  su  marido, 
de  hacerle  reconocer  sus  errores  é  impedir  así  que  en  esta 
vida  sea  menospreciado  de  los  buenos,  y  que  en  la  otra  figure 
entre  los  malos  á  quienes  Dios  castiga  con  la  condenación 
eterna. 

La  reina  dijo  las  anteriores  frases  con  acento  tan  resuelto, 
que  Rui  Gómez  comprendió  que  sería  inútil  insistir  respecto 
al  asunto. 

Además  ya  sabemos  que  la  resolución  de  la  reina  leconvenía, 
y  que  sus  observaciones  eran  sólo  producto  de  la  adhesión  que 
profesaba  á  su  soberana  y  que  le  hacía  mirar  como  un  deber 
el  anteponer  el  interés  de  ésta  al  suyo  propio. 

Cumplida,  pues,  su  obligación  de  manifestar  cuanto  sentía, 
no  insistió. 


IV. 

•  "  •        7v;^  ,        '  ;;*)i¿¡:\ 

La  reina,  en  cambio,  volviendo  á  su  tema,  dijo  : 
—Mañana  quiero  emprender  el  camino  de  Sevilla. 
—¡Tan  pronto! 

— ¡Oh!  Sí...  Y  si  Dios  me  concediese  alas  como  á  los  pájaros, 
volaría  á  la  corte...  Me  consume  la  impaciencia,  y  te  aseguro 
que,  aun  no  estando  acostumbrada  á  cabalgar,  me  parece  que 
ahora  iré  á  revienta  caballo  hasta  haber  llegado. 
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¡Cuan  lejos  estaba  Doña  María,  al  hablar  así,  de  que,  andan- 
do el  tiempo,  ya  que  no  era  posible  que  á  los  hombres  les  na- 
ciesen alas,  la  inteligencia,  chispa  divina,  inventaría  el  vapor 
y  dominaría  á  la  electricidad  que  compiten  en  rapidez  con  el 
pájaro  y  aun  le  aventajan! 

Rui  Gómez  fijó  en  la  reina  una  mirada  llena  de  compasión 
y  de  respeto;  de  compasión,  porque  temía  que  quedasen  des- 
vanecidas las  ilusiones  que  se  forjaba;  de  réspeto,  porque  so- 
bre ser  su  soberana,  y  entonces  este  título  era  mucho  más 
respetado  que  ahora,  merecía  serlo  por  sus  virtudes,  y  espe- 
cialmente por  el  entrañable  amor  que  profesaba  á  su  marido, 
amor  del  que  siempre  dió  pruebas  y  que,  como  se  verá  más 
tarde,  contribuyó  á  que  el  onceno  Alfonso  venciese  en  oca- 
sión memorable  y  decisiva  batalla  á  sus  enemigos,  que  lo 
eran  á  la  vez  de  nuestra  querida  patria. 

El  bien  es  siempre  fuente  de  bienes,  como  de  males  lo  es 
constantemente  el  mal:  el  cariño  de  Doña  María,  puro  y  santo, 
contribuyó  á  la  victoria  del  Salado,  que  dió  golpe  terrible  á  la 
dominación  árabe  en  España.  En  cambio  el  amor  culpable, 
adúltero,  de  Doña  Leonor  de  Guzmán,  fué  la  causa  de  todos 
los  trastornos  ocurridos  en  el  siguiente  reinado,  trastornos 
que  acabaron  con  uno  ele  los  más  horribles  crímenes  :  con  el 
fratricidio. 

Rui  Gómez,  al  cabo  de  un  instante  de  muda  contemplación, 
casi  de  adoración  diría,  exclamó  : 

—Señora,  sois  una  santa  y  creed  que  me  honro  con  el  título 
de  vasallo  vuestro,  más  bien,  de  vuestro  esclavo. 

—¿Me  seguirás  á  la  corte?— preguntó  Doña  María  para  poner 
término  á  las  alabanzas. 

— Vos  mandáis,  yo  obedezco. 

—Pero  pudiendo  ó  no  mandar,  deseo  que  se  hagan  las  cosas 
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de  buen  grado:  lo  que  se  hace  forzosamente  siempre  se  hace 
mal. 

— ¡Oh!  No  podéis  creer  que  yo  os  siga  á  disgusto.  ¿Cuándo 
estaría  más  honrado  un  pobre  plebeyo... 

— Calla,  calla,  ya  sabes  que  no  te  tengo  por  tal.  Sé  que  la 
falta  de  pruebas  es  lo  único  que  aún  te  conserva  en  posición 
distinta  de  la  tuya;  pero  harta  prueba  de  tu  nobleza  es  para  mí 
tu  conducta.  Si  los  demás  no  lo  juzgan  así,  peor  para  ellos. 

V. 

Rui  Gómez  cayó  de  rodillas  ante  la  reina. 

— Señora,  — dijo,  —  si  ya  no  os  hubiese  consagrado  cuanta 
adhesión  debe  un  vasallo  á  su  rey,  esas  palabras  bastarían 
para  que  no  tuviese  otra  aspiración  que  la  de  morir  en  vues- 
tro servicio. 

— ¡  Vaya!—  repuso  Doña  María  sonriendo: — eres  tan  exage- 
rado como  Aldonza.  Haréis  buena  pareja,  y  por  consiguiente, 
seria  un  crimen  separaros...  Con  esto  quiero  decir  que,  si  á 
ella  no  la  asustan  las  fatigas  del  viaje,  también  me  acompa- 
ñará. 

No  era  sorpresa  para  Rui  Gómez  semejante  revelación;  an- 
tes bien  había  comprendido  perfectamente  desde  el  primer 
momento,  que  la  compañera  de  retiro  de  la  reina  lo  sería  asi- 
mismo de  su  expedición  á  Sevilla,  por  consiguiente,  limitóse 
á  decir: 

— Aldonza  profesa  á  vuestra  alteza  tanto  cariño  como  yo,  y 
seguramente  se  juzgará  muy  honrada  acompañándoos. 
— Entonces  todo  irá  bien,— exclamó  la  reina,  batiendo  pal- 
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mas  alegremente,  y  cual  si  la  sorprendiese  la  noticia. — Ya 
verás,  ya  verás  como,  á  pesar  de  la  fatiga,  hacemos  un  mag- 
nífico viaje...  Y  ahora  recuerdo  que  Aldonza  es  una  excelente 
amazona;  tú  tienes  fama  de  buen  jinete,  y  á  mi  me  dará  sa- 
ber y  resistencia  mi  deseo  de  llegar  cuanto  antes...  ¡Oh!  For- 
maremos una  extraña  cabalgata...  Tres  personas,  dos  mujeres 
y  un  hombre,  atravesando  los  campos  á  todo  galope...  ¡será 
cosa  curiosa!...  ¡Y  mucho  más  si  se  sabe  que  una  de  las  damas 
es  la  reina  de  Castilla!... 


VI. 


Rui  Gómez  se  quedó  hecho  una  pieza. 
—¡Cómo! — dijo.  — ¡Vuestra  alteza  no  piensa  llevar  más  servi- 
dumbre que  á  nosotros  dos!... 
— Ni  más  ni  menos.  Es  lo  suficiente  para  mi  servicio... 
— Pero  el  decoro  de  vuestro  rango... 

— Prescindamos  de  eso,  por  ahora...  Lo  interesante  es  lle- 
gar y  llegar  pronto...  La  mucha  gente  embaraza...  Además 
tendría  que  hacer  avisar  al  resto  de  mi  séquito  que  se  halla 
aposentado  en  Valladolid...  Esto  haría  perder  tiempo,  daría 
lugar  á  comentarios...  ¡quién  sabe  si  á  indiscreciones  que 
echasen  á  perder  mi  proyecto!.. 

— Pero,  señora.  . 

— Nada,  nada:  está  resuelto;  iremos  los  tres  solos;  me  has 
ofrecido  ta  compañía,  cuento  con  tu  palabra...  De  la  adhesión 
de  Aldonza  estoy  también  segura...  No  hablemos  más,  maña- 
na cuando  amanezca,  partiremos.  Espero  que  te  hallarás  en  la 
puerta  del  jardín  con  tres  caballos...  Y  ahora,  adiós;  he  de  pre- 
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parar  algo  y,  sobre  todo,  he  de  prevenir  de  mi  partida  á  la 
buena  superiora  que  se  sorprenderá  seguramente  más  que 
tú...  ¡Es  natural!  La  pobre  mujer  es  una  santa  y  no  se  le  al- 
canza nada  de  las  cosas  de  este  mundo...  ¡Qué  sabe  ella  lo 
que  es  y  lo  que  puede  el  amor  á  un  esposo  infiel!...  Ella  es 
esposa  de  Jesucristo,  y  Nuestro  Señor  no  falta  jamás!... 
No  era  posible  replicar. 

R.uí  Gómez  había  cumplido  ya  con  su  conciencia,  haciendo 
cuantas  observaciones  ésta  le  había  sugerido. 

La  reina  era  la  reina;  él  un  vasallo;  á  ella  tocaba  mandar;  á 
él  obedecer. 

Además  ¿por  qué  no  decirlo,  cuando  esto,  supuesta  la  im- 
perfección humana,  no  puede  ser  en  desdoro  de  nuestro  héroe? 
Aquella  excursión  á  través  de  los  campos,  como  decía  Doña 
María,  á  solas  con  ésta  y  con  Aldonza,  tenía  para  el  joven  mu- 
cho atractivo. 

Rui  Gómez  comprendió  que  la  entrevista  estaba  terminada. 
En  consecuencia  dijo: 

— Señora,  en  todo  cuanto  de  mí  dependa,  quedaréis  servi- 
da. Ahora,  si  me  lo  permitís... 

— Sí,  sí,  vete  y  descansa,  á  fin  de  prepararte  para  las  fatigas 
de  mañana...  ¡Ah!  Si  ves  por  casualidad  á  Aldonza,  dila  que 
venga...  He  de  darla  algunas  órdenes  respecto  al  viaje... 

Rui  Gómez  saludó  respetuosamente,  demasiado  respetuosa- 
mente, pues  se  inclinó  mucho  más  de  lo  necesario  para  ocul- 
tar una  sonrisa  producida  por  la  maliciosa  observación  de  su 
soberana. 

Ésta  había  adivinado  que  Aldonza  y  Rui  Gómez  se  encon- 
trarían por  casualidad. 

La  joven,  durante  la  entrevista  que  se  acaba  de  referir,  ha- 
bía estado  paseando  por  el  jardín,  al  cual  daban  las  ventanas 

Tomo  II. 
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de  la  habitación  de  la  reina,  pues  pensaba  que  como  era  na- 
tural, su  amante  tomaría  para  salir  el  mismo  camino  que  ha- 
bía llevado  para  entrar. 
Así  fué,  en  efecto. 

Rui  Gómez  halló  á  su  amada  y  la  refirió  á  grandes  rasgos  la 
conversación  que  había  mediado  entre  él  y  Doña  María,  aña- 
diendo de  su  cuenta  varias  observaciones  respecto  á  lo  útil 
que  para  ambos  podía  ser  el  proyectado  viaje. 

— ¡Dios  haga  que  no  te  equivoques!— exclamó  Aldonza.— 
Pero  produzca  para  nosotros  buen  ó  mal  resultado,  temo  que 
ha  de  ser  estéril  para  nuestra  pobre  reina. 

A  veces  las  mujeres,  aun  las  más  torpes  y  faltas  de  ilustra- 
ción, superan  en  perspicacia  á  los  hombres  más  listos  y  más 
sabios. 

¿Sería  aquélla  una  de  tantas  ocasiones  en  que  tal  sucede? 


CAPÍTULO  XXIII. 


La  partida. 


I. 


oña  María  no  tuvo  necesidad  de  muchos  argu- 
mentos para  convencer  á  la  superiora  del  mo- 
nasterio de  que  era  necesario  y  aun  conveniente 
que  ella  volviese  á  la  corte,  pues  pasábase  de 
discreta  la  monja  y  harto  bien  comprendía  que 
el  puesto  de  una  mujer  casada  está  junto  á  su 
esposo  y  que  sólo  por  circunstancias  anormales  deben  sepa- 
rarse los  que  Dios  manda  que  vivan  unidos  por  toda  su  exis- 
tencia. Lógico  encontró,  pues,  que  al  menor  vislumbre  de  es- 
peranza que  viera  la  reina  diese  un  paso  que  la  permitiera 
recobrar  lo  que  era  legítimamente  suyo  y  délo  que  se  la  había 
despojado. 

En  cambio  no  juzgó  tan  acertada  ni  mucho  menos,  la  forma 
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en  que  se  había  propuesto  hacer  el  viaje,  y  bieu  que  el  respe- 
to la  impidiese  hablar  con  excesiva  claridad,  fué ,  sin  embar- 
go, en  descargo  de  su  conciencia,  lo  bastante  explícita  para 
que  Doña  María  comprendiera  que  la  parecía  descabellada 
aquella  carrera  de  Valladolid  á  Sevilla,  sin  más  que  dos  acom- 
pañantes, uno  de  ellos  mujer,  que  equivalía  á  no  ir  protegida 
sino  por  un  solo  individuo. 

En  aquellos  tiempos  solo  dos  clases  de  personas  se  permitían 
decir  con  franqueza  sus  sentimientos  á  sus  superiores,  sobre 
todo  si  éstos  eran  reyes:  los  religiosos  y  los  nobles  que  se  dis- 
ponían á  rebelarse  contra  su  soberano,  y  contaban  con  la  im- 
punidad en  el  momento  de  proceder  así  ó  se  hallaban  bastante 
ciegos  por  el  furor,  producto  de  un  agravio  recibido  ó  creído 
recibir,  para  olvidarse  de  su  propia  seguridad. 

Sólo  de  esta  simple  exposición  de  motivos  dedúcese  cuánto 
más  meritoria  era  la  franqueza  de  los  religiosos  que  la  de  los 
nobles. 

En  los  primeros  podía  haber  error,  pero  siempre  mandaba 
la  conciencia,  el  deseo  de  cumplir  lo  que  juzgaban  un  deber. 

Los  segundos  no  obedecían  más  que  á  su  interés  particular 
ó  á  la  exaltación  del  momento. 

Claro  que  en  unos  y  otros  había  excepciones,  pero  sabido 
es  que  éstas  confirman  la  regla. 


II. 


Doña  María  escuchó  con  deferencia  las  observaciones  de  la 
superiora,  pero  no  desistió  de  su  propósito. 
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— Es  preciso, — dijo, — que  cuanto  antes  llegue  á  Sevilla;  de 
otra  manera  me  expongo  á  perderlo  todo. 
— ¿Y  no  perderéis  más  si  algo  os  sucede  durante  el  viaje? 
— ¿Qué  puede  ocurrirme? 

— Los  caminos  son  poco  seguros;  hay  en  ellos  hombres  deja- 
dos de  la  mano  de  Dios.... 

— En  ella  confío,  pues  aun  reconociéndome  pecadora,  el  do- 
lor de  mis  faltas  hará  que  su  divina  Majestad  me  ampare. 

— Mucha  es  su  misericordia  ciertamente, — repuso  con  opor- 
tunidad la  superiora, — pero  ya  sabéis  que  no  se  debe  tentar  á 
Dios  

—No  lo  ignoro. 

— ¿Y  acaso  no  es  tentarle  lo  que  pretendéis  hacer?  Pues  lo 
es  tanto  como  si  confiando  presuntuosamente  en  su  asistencia, 
os  echáseis  al  jardín  desde  lo  alto  de  la  torre.  Poder  tiene  para 
sacaros  ilesa  de  la  caída,  ¿pero  juzgáis  que  lo  mereceríais  ha- 
ciendo tal  locura? 

La  réplica  era  justísima. 

Mas  como  no  hay  peor  sordo  que  el  que  no  quiere  oír,  Doña 
María,  lejos  de  darse  por  convencida,  dijo: 

— Paréceme  que  exageráis.  Quien  se  tira  de  lo  alto  de  una 
torre  tiene  la  seguridad  de  matarse,  á  no  mediar  un  milagro: 
¿es  acaso  milagroso  que  un  viajero  llegue  al  término  de  su 
jornada  sin  tener  tropiezos?  Además  el  que  por  su  gusto  hace 
una  cosa  imprudente,  tienta  á  Dios;  pero  no  el  que  la  realiza 
por  obligación,  y  la  mía  me  llama  á  Sevilla. 
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III. 


No  se  dejó  alucinar  la  superiora  por  el  hábil  sofisma. 

Era  mujer  de  gran  discreción  y  vió  pronto  el  artificio  del 
argumento  que  se  la  hacía. 

—Ir  á  Sevilla, — repuso, — es  ciertamente  obligación  vuestra; 
nada  más  lejos  de  mi  ánimo  que  aconsejároslo  contrario;  pero 
debéis  ir  cual  cumple  á  vuestra  seguridad  y  á  vuestro  de- 
coro. 

—Pero  deber  mío  es  también  hacer  lo  posible  por  llegar  con 
oportunidad,  el  tiempo  urge...  Gomo  para  vos  no  tengo  secre- 
tos, os  he  revelado,  madre,  el  motivo  de  mi  marcha...  Igno- 
ro... más  bien  tengo  razones,  triste  es  decirlo,  para  sospechar 
que  mi  esposo  no  ha  recobrado  la  razón,  sino  que  solamente 
se  halla  en  un  período  de  lucidez...  De  él  quiero  aprovecharme 
para  ver  si  consigo  dominar  por  completo  sus  extravíos...  Si 
cuando  llegue  ha  vuelto  á  ellos,  estoy  perdida...  ¡  Y  cueste  lo 
que  cueste  quiero  llegar!...  Supongo  que  si  caigo  en  manos  de 
bandidos,  no  se  atreverán  á  la  reina  de  Castilla,  temerosos  de 
la  venganza:  aunque  así  no  sea,  á  lo  sumo  se  apoderarán  de  los 
objetos  de  valor  que  llevo...  ¿Qué  importa  eso?...  ¡  Daría  yo 
cuanto  poseo,  hasta  la  corona,  por  el  amor  de  Alfonso,  que  es 
mío,  que  legítimamente  me  pertenece  y  que  me  han  robado!... 
Después  de  haber  sido  víctima  de  tan  considerable  robo,  los 
ladrones  no  pueden  ya  darme  temor ..... 

La  superiora  comprendió  que  sería  inútil  insistir. 

Doña  María  estaba  dispuesta  á  no  retroceder. 


LOS  AMORES  DEL  REY  270 

Sin  embargo  de  conocerlo  así,  la  buena  mujer  intentó  el  úl- 
timo esfuerzo. 

— Concedo  cuanto  decís;  mas  sabéis  también  que  el  reino  de 
Castilla  anda  revuelto;  que  aun  no  han  sido  sosegados  los  dis- 
turbios, que  vuestro  esposo,  nuestro  rey,  tiene  enemigos  

¿Y  si  caéis  en  poder  de  alguno  de  ellos,  que  hace  rehenes  de 
vuestra  persona  para  humillar  á  vuestro  esposo,  quien,  sea 
cual  fuere  el  afecto  que  le  inspiréis,  no  puede  consentir  en 
abandonaros,  por  caro  que  le  cueste  vuestro  rescate? 

IV. 

Aquella  vez  la  objeción  hizo  más  mella  en  el  ánimo  de  Doña 
María. 

La  infeliz  reina,  toda  nobleza,  no  vio  en  lo  que  se  le  decía 
el  propio  peligro,  pues  cuando  se  es  desgraciado  tiénese  en 
poco  la  vida,  sino  la  situación  en  que  podría  colocar  á  su  Al- 
fonso. 

Durante  algunos  momentos,  la  superiora  pudo  lisonjearse  de 
haber  dado  en  el  blanco  y  conseguido  el  fin  que  perseguía, 
pues  su  regia  interlocutora  quedóse  callada  y  pensativa,  demos- 
trando en  la  contracción  de  sus  facciones  que  estaba  soste- 
niendo una  gran  lucha  interior. 

Pero  Ja  ilusión,  si  llegó  á  forjársela  la  superiora,  duró  poco 
tiempo. 

El  amor  que  profesaba  la  reina  á  su  marido  y  el  temor  de  no 
llegar  á  tiempo  para  reconciliarse  con  él,  pudieron  más  en  su 
espíritu  que  todas  las  demás  consideraciones,  con  ser  éstas 
tan  fuertes  como  lo  eran. 
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Levantó  la  cabeza,  que  había  tenido  inclinada  durante  su 
meditación,  y  con  acento  resuelto  dijo: 

—Os  cloy  gracias  mil  por  el  interés  que  por  mí  demuestran 
cuantas  observaciones  habéisme  hecho;  mas  os  suplico  que  las 
pongáis  término.  Quédoos  agradecida,  pero  permanezco  firme 
en  mi  decisión:  iré  á  Sevilla  sin  perder  instante  y  en  la  forma 
que  he  manifestado,  ó  siquiera  intentaré  llegar...  Si  fracaso, 
voluntad  de  Dios  será  que  no  disfrute  una  dicha  de  que  no  me 
juzgará  digna.  Esta  es  mi  última  palabra.  Hágase  la  voluntad 
divina. 

— Por  siempre  se  haga, — murmuró  con  pesadumbre  la  su- 
periora. — Supuesto  que  os  empeñáis  en  ello,  no  quiero  faltar 
á  los  respetos  que  os  debo,  insistiendo.  Mandad  y  obedeceré. 

—Decid  más  bien,— repuso  con  dulzura  D.a  María,— que 
tendré  el  gusto  de  manifestaros  mi  deseo  y  que  vos  colmaréis 
vuestras  bondades  complaciéndome, 

— ¿En  qué  puedo  serviros? — dijo  la  superiora  eludiendo  una 
contestación  directa. 

— Esta  tarde  vendrá  mi  fiel  servidor  Rui  Gómez,  con  tres 
caballos,  á  la  puerta  del  jardín... 

— Comprendido.  Deseáis  que  os  facilite  de  nuevo  la  llave... 

—Así  es.  Saldremos  Aldonzay  yo,  y  luego  volverá  ella  á 
traeros  la  llave,  cuando  Rui  Gómez  se  haya  alejado,  á  fin  de 
que  sin  temor  podáis  hacer  que  se  cierre  la  puerta... 

— ¿Nada  más  deseáis? 

— Sí,  madre;  vuestra  bendición  y  un  abrazo,— dijo  la  reina 
con  voz  conmovida. 

La  superiora,  con  lágrimas  en  los  ojos,  abrazó  á  la  reina. 

Luego,  poniéndola  las  manos  sobre  la  cabeza,  dijo: 

—No  por  mí,  pobre  pecadora,  sino  en  nombre  del  Padre, 
del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo  y  por  los  méritos  y  virtudes  de 
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la  Santísima  Virgen,  yo  te  bendigo  y  te  deseo  cuanta  felicidad 
mereces. 
— ¡  Gracias,  madre,  gracias  ! 

Y  ambas  mujeres  volvieron  nuevamente  á  unirse  en  estre- 
cho abrazo  y  dieron  rienda  suelta  á  su  llanto,  para  aliviarse  de 
la  emoción  que  las  embargaba. 


V. 


Mientras  tenía  lugar  el  anterior  diálogo,  Aldonza  estaba  ha- 
ciendo los  preparativos  para  la  expedición. 

La  joven,  menos  reflexiva  que  la  superiora  y  enamorada  de 
Rui  Gómez,  no  cabía  en  sí  de  gozo. 

Su  irreflexión  impedíala  ver  los  peligros  con  tanto  acierto 
señalados  por  la  monja,  y  en  cambio  la  pasión  que  sentía  la 
llevaba  á  alegrarse  de  aquel  viaje  s-e  mi-fantástico,  á  solas  con 
su  amante  y  su  soberana. 

Hasta  el  cariño  que  profesaba  á  ésta  contribuía  á  la  disposi- 
ción en  que  se  hallaba  su  ánimo,  pues  viendo  las  cosas  sólo 
por  el  lado  bueno,  no  se  la  alcanzaba  más  sino  que  acaso  al 
término  de  la  jornada,  se  verificara  la  reconciliación  entre 
doña  María  y  D.  Alfonso. 

Bailábala,  pues,  el  júbilo  dentro  del  cuerpo,  y  esperaba  con 
ansia  el  instante  en  que  Rui  Gómez  acudiera  á  la  cita  que  le 
había  dado  la  reina  y  tras  la  cual  debía  verificarse  inmediata- 
mente la  partida. 

Después  de  las  últimas  palabras  que  hemos  oído  á  la  supe- 
riora y  cuando  la  emoción  de  ésta  y  de  la  reina  se  hubo  calma- 
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do,  salió  la  primera  recibiendo  de  la  segunda  el  encargo  de 
llamar  á  Aldonza. 
La  joven  se  apresuró  á  obedecer. 

— Toma, — la  dijo  D.a  María  apenas  la  vió. — Aquí  tienes  la 
llave  del  jardín  que  me  acaba  de  ser  entregada.  En  cuanto 
termines  los  preparativos  necesarios,  ponte  de  guardia,  para 
abrir  la  puerta  á  Rui  Gómez... 

— ¡Ah!  ¿Conque  al  fin  partimos?— preguntó  la  joven  que, 
no  obstante  estar  acordada  ya  la  marcha,  temía  que  algún 
contratiempo  la  entorpeciese. 

— Sí.  i  Y  Dios  haga  que  sea  feliz  nuestro  viaje! — exclamó  la 
reina  algo  impresionada  todavía  por  la  conversación  que  aca- 
baba de  sostener. 

— ¡Vaya  si  lo  hará! — repuso  con  acento  de  profunda  convic- 
ción Aldonza. — Yo  se  lo  he  pedido  de  todas  veras...  y  dicen, 
y  yo  creo,  que  Dios  atiende  las  súplicas  de  los  que  creen  en 
Él  y  le  piden  cosas  justas.., 

— ¡Quién  sabe  lo  que  pasará !— murmuró  D.a  María. — Los 
designios  de  Dios  son  inescrutables...  Con  todo,  ruégale  de 
nuevo  que  nos  conceda  un  buen  viaje...  Eres  un  ángel,  y  con 
Él  las  súplicas  de  los  ángeles  pueden  mucho. 

—No  dejaré  de  hacerlo,  aun  cuando  no  merezco  el  califica- 
tivo que  me  da  vuestra  bondad...  Ahora  si  me  lo  permitís... 

—Sí,  ve  á  continuar  tu  trabajo. 

La  joven  salió,  dejando  pensativa  á  la  reina,  y  al  cabo  de  un 
rato  volvió  diciendo  á  ésta: 
/ — Ya  está  todo  dispuesto. 

— Pues  á  la  guardia, — repuso  procurando  sonreír  D.a  María. 
Aldonza  no  se  hizo  repetir  la  orden  dos  veces. 
Fuése  al  jardín  y  se  colocó  juntó  á  la  misma  puerta  para  es- 
tar más  pronta  á  abrir,  apenas  llegase  su  prometido. 
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VI. 


No  se  hizo  esperar  Rui  Gómez. 

Ansioso  como  Aldonza  de  emprender  la  marcha,  tomó  sus 
medidas  con  tal  acierto  que,  á  la  hora  convenida,  se  hallaba 
ya  junto  á  la  puerta  del  jardín. 

No  tuvo  necesidad  de  llamar. 

Al  oir  el  galope  de  los  caballos,  la  joven  abrió  la  puerta,  y 
viendo  á  su  prometido  lanzó  una  exclamación  de  júbilo,  con- 
testada con  otra  por  Rui  Gómez . 

Disponíase  éste  á  hablar,  cuando  Aldonza ,  sin  darle  tiempo 
para  ello,  dijo: 

— Espera.  Subo  á  avisar  á  la  reina. 

Pocos  momentos  después,  bajaron  las  dos  mujeres,  ambas 
con  largas  faldas  de  amazona  para  poder  cabalgar  con  el  de- 
coro propio  de  su  sexo. 

Montaron  con  el  auxilio  de  Rui  Gómez,  y  cuando  éste  se  en- 
teró de  forma  en  que  debía  verificarse  la  devolución  de  la 
llave,  alejóse  de  aquel  sitio  en  unión  de  la  reina. 

Aldonza,  sin  separarse  de  la  puerta,  esperó  á  que  se  pre- 
sentase alguien,  devorada  por  una  impaciencia  muy  natural. 

Por  fortuna  suya  la  espera  fué  de  corta  duración,  pues  la 
superiora,  mujer  discreta,  discurriendo  que  si  la  estaba  veda- 
do ver  no  existía  la  prohibición  de  oir,  estuvo  atenta,  y  apenas 
percibió  el  ruido  de  los  cascos  de  los  caballos  que  se  alejaban, 
quiso  bajar  ella  misma  por  la  llave. 

Recogióla  de  manos  de  Aldonza,  despidióse  de  ella,  y  al  ver- 
la alejarse,  se  quedó  pensando : 
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— Cometen  una  imprudencia,  pero  es  una  imprudencia  ge- 
nerosa y  merecen  disculpa...  Probaré  á  enmendarla,  sin  des- 
baratar sus  proyectos,  si  ello  está  en  mi  mano... 

Y  después  de  cerrar  volvió  á  su  celda  con  la  cabeza  baja, 
en  actitud  meditabunda. 
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CAPÍTULO  XXIV. 


Comienza  el  viaje. 


I. 


ada  de  particular  acaeció  á  los  tres  decididos 
viajeros  durante  la  primera  jornada  ,  pues  no 
es  sino  muy  común  en  quien  camina  á  ca- 
ballo algunas  horas  y  por  no  muy  buenas 
sendas ,  rendirse  de  cansancio  y  llegar  al 
punto  de  descanso  con  los  huesos  molidos. 
Doña  María  iba  siempre  algo  delante  de  sus  dos  compañe- 
ros, circunstancia  que  podía  reconocer  varias  causas. 

Podría  ser  muestra  de  respeto  por  parte  de  los  vasallos  de 
la  reina  de  Castilla. 

Deseo  de  estos  de  estar  un  tanto  libres  para  comerse  con 
los  ojos  y  cambiar  apasionadas  frases  que  en  presencia  de  la 
soberana  no  hubieran  podido  ser  pronunciadas. 
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Afán  de  Doña  María  por  llegar  pronto  á  Sevilla  y  hallarse 
junto  á  su  esposo. 

O  finalmente,  superioridad  para  la  carrera,  del  corcel  de  la 
reina  sobre  los  otros  dos. 

Todo  ello  pudo  ser;  las  causas  que  acabo  de  enumerar  eran 
verosímiles,  posibles  y  aun  probables. 

Ya  mediase  sólo  una,  ya  fueran  varias,  ya  concurriesen  to- 
das, ello  es  que  produjeron  un  resultado  del  que  no  tuvieron 
queja  alguna  los  dos  amantes. 

Y  como  se  ha  dicho,  este  resultado  no  fué  otro  que  el  de  de- 
jarlos en  relativa  libertad  que  ellos  aprovecharon  para  char- 
lar, venciendo  los  inconvenientes  que  opone  siempre  á  toda 
conversación  tirada  una  precipitada  marcha  á  caballo. 

II 

Lleno  de  ilusiones  Rui  Gómez,  pensando  sólo  en  los  asuntos 
que  habían  de  facilitar  su  unión  con  Aldonza,  decía  á  ésta: 

— ¿Querrá  Dios  que  cuando  lleguemos  á  Sevilla  haya  regre- 
sado ya  ese  embajador  griego,  cuya  inopinada  marcha  destru- 
yó todas  mis  esperanzas? 

— Es  posible. 

— ¡Oh!  Si  así  fuera,  si  acabase  de  confirmarme  en  mis  creen- 
cias ó  me  arrebatara  de  una  vez  todas  mis  ilusiones,  bende- 
ciría una  y  mil  veces  á  la  Providencia  que  ha  dispuesto  las  co- 
sas de  manera  que  hemos  salido  de  Valladolid  cuando  menos 
podíamos  esperarlo. 

La  joven  miró  á  su  amante  con  extrañeza. 

Luego  dijo  : 
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— No  te  entiendo. 
—¡Qué  dices! 

—Digo  que  no  te  entiendo  ó  mejor  que  tengo  miedo  de  en- 
tenderte. 
— Explícate. 

— Comprendo  muy  bren  que  des  gracias  á  la  Providencia,  si 
se  confirman  nuestras  esperanzas;  pero  ¿no  es  inexplicable 
que  te  propongas  dárselas  también  en  caso  contrario? 

Rui  Gómez  bajó  la  cabeza  y  no  contestó. 

La  joven  con  esa  perspicacia  tan  natural  en  las  mujeres,  so- 
bre todo  cuando  están  enamoradas  y  se  trata  de  algo  que  toca 
de  cerca  ó  de  lejos  á  su  amante,  había  cogido  al  vuelo  la  idea 
de  Rui  Gómez,  por  más  que  éste  no  la  había  apuntado  si- 
quiera. 

En  vista  del  silencio  de  Rui  Gómez,  insistió  Aldonza  en  su 
tarea. 

— Yo, — dijo,— soy  buena  cristiana;  sé  que  cuanto  Dios  hace 
está  bien  hecho;  pero  te  confieso  que,  cuando  hace  algo  que 
es,  ó  yo  creo  que  es  perjudicial  para  mí,  me  resigno,  más  no 
tengo  virtud  suficiente  para  darle  las  gracias...  y  sin  ofender- 
te, te  digo  desde  luego  que  no  creo  tu  condición,  bajo  este 
punto  de  vista,  mejor  que  la  mía...  ¿Por  qué,  pues,  te  expre- 
sabas como  lo  has  hecho  hace  un  momento?  En  nombre  de 
nuestro  amor  te  ruego  que  hables. 


III. 


Rui  Gómez  fijó  una  mirada  ardiente  en  su  amada  y  repuso: 
—La  invocación  que  has  hecho  es  para  mí  irresistible..,  Me 
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obliga  á  complacerte  y  á  no  tratar  de  engañarte,  c cuitando  ó 
desfigurando  mi  pensamiento...  voy  á  decírtelo  por  entero, 
más  te  suplico  antes  que  no  te  sobresaltes;  se  trata  de  una 
eventualidad  lejana,  que  casi  seguramente  no  acaecerá,  por- 
que las  pruebas  que  hay  en  favor  de  que  nuestras  esperanzas 
se  realicen  son  tantas  y  de  tal  naturaleza  que  de  fijo  no  que- 
darán destruidas  por  la  traducción  del  ininteligible  documen- 
to; pero  si  esto  no  sucediese,  si  llegara  yo  á  convencerme  de  que 
perdiendo  toda  probabilidad  de  cambiar  de  posición,  la  per- 
día también  de  unirme  á  tí...  ¡oh!  entonces... 
— ¿Qué  harías? 

— Dar  gracias  á  Dios  porque  ponía  término  á  mis  infortu- 
nios, pues  nadie  después  de  muerto  es  desdichado,  al  menos 
en  esta  vida. 

Las  anteriores  palabras,  que  confirmaban  la  suposición  de 
Aldonza,  causa  de  sus  preguntas,  arrancaron  á  la  joven  un 
grito  de  espanto. 

Al  oirlo,  la  reina  volvió  la  cabeza  deteniendo,  á  la  vez,  á  su 
cabalgadura  y  preguntó  : 

— ¿Qué  es  eso? 

Piuborizóse  Aldonza,  y  poco  dispuesta  á  confesar  la  verdad 
á  su  soberana,  pues  nada  hay  que  más  reservado  se  juzgue, 
por  las  personas  interesadas,  como  las  cuestiones  de  amor  por 
insignificantes  que  sean,  dijo  : 

— Nada,  señora,  dispensad  si  os  he  inquietado... 

— ¿Pero  qué  es  ello,  en  suma? 

—Que... 

La  joven,  poco  avezada  á  mentir,  no  daba  con  el  medio  de 
salir  del  atolladero. 

Por  fortuna  suya,  acudió  Piuiz  Gómez  en  su  auxilio,  di- 
ciendo : 
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—Que  ha  creído  ver  un  lagarto  por  esa  orilla  del  camino  y 
como  les  tiene  un  miedo  cerval...  ♦ 

— Eso  es, — repuso  Aldonza  dirigiendo  á  su  amante  una  mi- 
rada de  gratitud,— como  les  tengo  mucho  miedo,  he  gritado... 

La  reina  creyó  el  embuste,  ó  fingió  creerlo,  y  dijo  sondán- 
dose : 

— ¡Bah!  Si  que  es  poca  cosa,  efectivamente.  Podemos  conti- 
nuar la  marcha. 

Y  los  tres  comenzaron  de  nuevo  el  galope,  hasta  que,  como 
se  ha  dicho,  acabó  la  primera  jornada. 


IV. 


Deseosa  Doña  María  de  no  hallar  dificultades  en  su  camino 
y  comprendiendo  que  las  cuestiones  de  etiqueta  podrían  ori- 
ginárselas á  cada  paso,  antes  de  llegar  al  pueblo  donde  debia 
pernoctar  con  sus  dos  compañeros,  dijo  á  éstos: 

— Os  advierto  que  desde  este  instante,  hasta  que  lleguemos 
á  Sevilla,  dejo  de  ser  para  todo  el  mundo  la  reina  de  Castilla. 

No  entendieron  al  pronto  la  idea  de  su  soberana  los  aman- 
tes, harto  ocupados  con  sus  amoríos  para  tener  despejada  la 
cabeza. 

—¿Qué  queréis  decir,  señora?— preguntaron  á  un  tiempo. 

—Que  es  preciso  que  nadie  se  entere  de  cuál  es  mi  calidad. 
Somos  dos  damas  principales  que  vamos  muy  cerca  de  aquí 
para  asuntos  urgentes,  acompañadas  de  un  deudo.  Ese  deudo 
sois  vos,  Rui  Gómez. 

— ¡Tanto  honor!... — murmuró  el  joven  satisfecho  y  confun- 
dido á  la  vez  por  la  distinción  de  que  era  objeto. 

Tomo  II.  37 
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— Lo  merecéis  y  además  conviene  á  mi  servicio. 

—La  segunda  razón  sella  mis  labios.  Mandad  y  seréis  com- 
placida en  todo. 

Sonrióse  Doña  María  y  volviéndose  hacia  Aldonza,  dijo  : 

— Discreto  es  tu  prometido,  y  más  que  otra  cosa  parece  un 
perfecto  cortesano.  Prométote  que  hará  carrera...  Pero  vamos 
á  lo  que  importa.  Tú  puedes  conservar  tu  nombre,  pero  yo  he 
de  cambiar  el  mío. 

— ¿Por  cuál? 

—Por  el  de  Doña  María  de  los  Vélez,  rica  hembra  vallisole- 
tana. 

— No  lo  olvidaremos. 

— Éste, — continuó  la  reina,  señalando  al  joven, — puede  muy 
bien  ser  Rui  Vélez...  de  Gienfuegos...  Ya  que  ha  de  darte  su 
apellido  andando  el  tiempo,  justo  es  que  tome  el  tuyo  por 
algunos  días. 

La  chanza  de  Doña  María  llenó  de  satisfacción  á  Rui  Gómez 
é  hizo  ruborizarse  á  la  joven. 

Siempre  pasa  lo  mismo  á  las  niñas  casaderas,  si  son,  como 
Aldonza  era,  bien  criadas  y  castas  y  puras  como  el  armiño. 

Guando  se  las  habla  del  matrimonio  que  arden  en  instinti- 
vos deseos  de  realizar,  tórnanse  del  color  de  la  amapola  y  se 
turban  de  un  modo  extraordinario,  fenómeno  tanto  más  extra- 
ño cuanto  que  no  sabemos,  si  reúnen  las  citadas  condiciones, 
el  porqué  de  semejante  rubor. 

¿Tendría  razón  Kant  al  sostener  la  teoría  de  las  ideas  inna- 
tas? 
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V. 

i 

La  soberana  de  Castilla  hizo  como  que  no  se  fijó  en  el  efec- 
to que  sus  palabras  habían  causado  á  Aldonza  y  continuó  : 

—De  lo  dicho  se  desprende  la  necesidad  de  que  ambos  es- 
téis alerta  y  cuidéis  de  que  vuestros  actos  no  desmientan  vues- 
tras palabras. 

— ¡Oh!  Señora... 

— Podéis  creer... 

— Creo  que  me  estimáis  y  me  respetáis,  y  tengo  miedo  á 
vuestro  respeto. 

— ¡Es  posible!— dijo  asombrada  la  joven. 

— Entiendo  lo  que  dice  vuestra  alteza, — repuso  R  ui  Gómez, 
— y  siento  decir  que  está  muy  puesto  en  razón.  Nos  costará 
mucho  trabajo  olvidar  quién  sois  y  las  consideraciones  que  os 
debemos,  y  no  sería  imposible  que  descubriéramos  con  nues- 
tras atenciones  merecidas,  aunque  intempestivas,  lo  que  que- 
réis ocultar.  ¿No  es  eso? 

— Exactamente. 

— ¡Ah!  Ya  comprendo, — dijo  Aldonza. — Nuestro  cambio  de 
condición  exige... 
— Ante  todo  que  me  tutees... 
— ¡Señora!... 

—Ni  más  ni  menos.  Y  vos  también,  Rui  Gómez. 

El  joven  estuvo  á  punto  de  desmayarse. 

Preciso  sería  poder  trasladarse  á  la  época  de  que  se  habla  y 
estar  penetrado  de  los  sentimientos  que  agitaban  á  sus  indi- 
viduos y  de  las  ideas  y  preocupaciones  de  éstos,  para  com- 
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prender  el  efecto  que  produjo  en  Rui  Gómez  la  orden  de  la 
reina. 

¡Él,  un  simple  plebeyo,  pues  no  había  dejado  de  serlo,  por 
más  que  otra  cosa  pensara,  tutear,  tratar  de  igual  á  igual  á  la 
soberana  de  Castilla! 

El  caso  era  para  trastornar  cabezas  más  firmes  que  la  de 
nuestro  héroe. 

— ¡Señora! — exclamó  con  acento  de  convicción, — tan  difícil 
encuentro  complaceros  que  os  suplico  con  todas  las  veras  de 
mi  alma,  que  ó  me  relevéis  de  esa  obligación  ó  me  mandéis 
obedeceros  seria  y  terminantemente,  pues  sólo  un  mandato 
vuestro  podrá  llevarme  á  cometer,  aun  para  favorecer  los  de- 
signios que  abrigáis,  tamaño  desacato. 

— Digo  lo  mismo,  por  lo  que  á  mí  hace, — añadió  Aldonza. 

La  reina,  á  quien  no  extrañaron  tales  escrúpulos,  tomó  el 
mejor  partido  para  orillar  dificultades. 

Hizo  lo  que  se  la  pedía. 

Púsose  seria,  revistióse  de  majestad  y  dijo  con  severo  acento: 

— Pues  bien,  conocéis  mi  deseo,  mas  ya  que  esto  no  basta, 
por  las  conveniencias  de  mi  real  servicio,  os  mando  que  hasta 
nueva  orden,  me  tratéis  de  igual  á  igual  y  me  tuteéis. 

Ambos  bajaron  la  cabeza  y  murmuraron  á  un  tiempo: 

— Está  bien,  seréis  obedecida. 


VI. 

Las  anteriores  palabras  pusieron  término  á  la  conversación 
sobre  aquel  punto. 

Estaban  ya  los  viajeros  á  la  vista  del  pueblo,  si  tal  nombre 
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puede  darse  al  conjunto  de  unas  veinte  ó  treinta  casuchas  de 
pobre  aspecto,  apiñadas  en  torno  de  una  pequeña  iglesia,  cuyo 
campanario,  sin  ser  muy  elevado,  casi  á  todas  cobijaba  suce- 
sivamente bajo  su  sombra. 

Para  tratar  de  punto  tan  esencial  á  los  planes  de  Doña  María, 
habíanse  detenido  los  viajeros,  así  fué  que  apenas  aquélla  tu- 
vo la  seguridad  de  ser  obedecida,  limitóse  á  decir  : 

— En  marcha  y  no  olvidéis  mi  orden  que  ha  de  comenzar  á 
regir  en  cuanto  tengamos  delante  alguna  otra  persona. 

Y  se  dirigió  resueltamente  al  pueblo,  aldea,  caserío  ó  como 
quiera  llamársele,  seguida  por  sus  dos  acompañantes. 

Como  desde  Valladolid  hasta  aquel  punto  no  había  otra 
población  grande  ni  pequeña,  y  el  trecho  era  largo,  natural- 
mente todos  los  viajeros  que  de  aquella  capital  iban  hacia  el 
sur,  veíanse  precisados  á  parar  allí. 

Y  la  tal  precisión  había  dado  por  fruto  que  entre  los  habi- 
tantes de  aquel  lugar  mísero,  no  hubiese  faltado  quien,  te- 
niendo la  mejor  de  todas  las  casas  de  él,  juzgase  conveniente 
á  sus  intereses  ponerla  en  disposición  de  servir  de  posada. 

No  era  fácil  equivocarse,  supuesto  que  sólo  una  había,  ni 
difícil  dar  con  ella,  ya  que  sobre  estar  recorrido  el  pueblo  en 
pocos  minutos,  todos  los  habitantes  sabían  que  maese  Pedro 
era  el  dueño  de  la  única  hospedería  de  aquél,  así  fué  que  á.la 
primera  pregunta  que  hizo  la  reina,  quedó  satisfecha  su  cu- 
riosidad. 

Los  tres  viajeros  llegaron  á  la  posada,  seguidos  de  casi  todos 
los  habitantes  del  lugar,  quienes,  aunque  acostumbrados  á 
ver  forasteros  por  la  razón  que  arriba  se  ha  indicado,  no  lo  es- 
taban, ni  mucho  menos,  á  verlos  de  la  encopetada  clase  á  que 
parecían  pertenecer  los  recién  llegados,  suntuosamente  ves- 
tidos, jinetes  en  soberbios  caballos,  respirando  grandeza  por 
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todos  sus  poros  y  demostrándola  en  las  rellenas  maletas  que 
á  la  grupa  de  cada  corcel  llevaban,  así  como  en  sus  trajes  y 
continente. 

El  posadero,  tipo  vulgar,  semejante  á  todos  los  de  su  clase, 
recibiólos  gorro  en  mano,  les  llenó  de  cumplidos  y  cortesías, 
y  finalmente,  encargando  á  un  mozo  el  cuidado  de  los  anima- 
les, hizo  entrar  á  las  personas  en  su  nada  cómoda  ni  espacio- 
sa, ni  aun  limpia  vivienda  que,  sin  embargo,  era  gloria  divi- 
na comparada  con  las  restantes. 

Allí  la  reina,  Aldonza  y  Ptui  Gómez  reposaron  de  la  fatiga 
del  camino. 


CAPÍTULO  XXV. 


Llegar  á  tiempo. 
I. 


as  llanuras  de  Castilla  jamás  han  estado  muy 
pobladas  y  mucho  menos  lo  estaban  en  la  épo- 
ca de  que  se  trata.  Pasábanse  días  enteros  de 
camino  sin  ver  una  población  grande  ni  chica 
y  casi,  según  los  parajes,  sin  ver  tampoco  una 
persona,  una  choza,  un  árbol,  algo,  en  fin,  que 
destruyese  la  insoportable  monotonía  de  un  paisaje  árido,  es- 
téril é  inhabitado,  como  el  desierto  de  Sahara. 

Otro  punto  de  semejanza  había  entre  el  yermo  africano  y  las 
castellanas  llanuras:  éstas  como  aquél  tenían  también  sus  be- 
duinos, que  vivían  del  pillaje,  merced  á  la  carencia  de  insti- 
tuciones que  como  los  guardas  rurales  y  la  benemérita  Guar- 
dia civil  de  nuestros  días,  ó  siquiera  como  los  cuadrilleros  del 
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tiempo  de  Isabel  I,  pusieran  coto  á  las  demasías  de  la  gente 
de  mal  vivir  y  bien  robar. 

Los  salteadores,  según  ya  se  ha  dicho,  campaban  entonces 
por  sus  respetos  y  guardaban  muy  pocos  á  los  desdichados  ca- 
minantes con  quienes  tropezaban,  que  solían  ser  casi  todos 
los  que  tenían  la  desdicha  de  ir  de  un  punto  á  otro  sin  la  de- 
bida escolta. 

Y  precisa  que  deje  esto  consignado  para  que  el  lector  no  ta- 
che de  monótono  el  relato  ni  crea  que  mi  inventiva,  con  todo 
y  ser  pobre,  no  da  mas  de  sí  que  aventuras  de  bandidos. 

Pinto,  ó  procuro  pintar,  la  vida  de  aquel  tiempo  tal  cual 
era,  y  no  es  culpa  mía  que  entonces  lo  de  verse  asaltado  en  un 
camino  por  uno  ó  varios  brigantes  fuese^cosa  tan  común  como 
lo  es  en  el  día  el  descarrilamiento  de  un  tren  español,  que  ya 
es  sabido  ha  de  salir  fuera  de  los  raüs  siquiera  un  par  de  ve- 
ces por  semana,  cuando  no  á  turno  par,  como  los  abonos  de 
los  teatros. 

Y  como  con  esto  ya  se  habrá  comprendido  que  voy  á  ocu- 
parme de  un  percance  de  la  índole  arriba  indicada,  ocurrido 
á  Doña  María  y  sus  dos  acompañantes,  voy  á  entrar  en  mate  - 
ria inmediatamente,  para  que  el  relato  sea  breve,  á  falta  de 
otro  mérito. 

II. 

La  reina,  ansiosa  de  llegar  á  Sevilla,  despertóse  muy  tem- 
prano, al  día  siguiente  de  aquel  en  que  terminó  su  primera 
jornada. 

Hizo  llamar  á  Rui  Gómez  y  llamó  por  sí  misma  á  Aldonza 
que  dormía  en  cama  separada,  pero  en  la  misma  habitación 
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de  la  soberana,  y  poco  después  poníanse  todos  nuevamente 
en  camino. 

Tan  exenta  de  peripecias  fué,  en  su  principio,  la  segunda 
jornada,  como  lo  había  sido  toda  la  primera. 

Doña  María  haciendo  galopar  á  su  caballo  casi  hasta  reven- 
tarle, en  fuerza  de  su  ardiente  deseo  de  llegar  á  Sevilla;  y  los 
dos  jóvenes  aprovechándose  de  aquel  exceso  de  ardor  para 
quedarse  rezagados  y  poder  charlar  á  sus  anchas,  pasaron  al- 
gunas horas,  las  primeras  de  la  mañana,  sin  darse  cuenta  de 
que  tal  tiempo  llevaban  ya  caminando. 

Sobre  el  mediodía,  lo  que  hoy  sería  calificado  de  impurezas 
de  la  realidad,  se  impuso  á  los  viajeros. 

Éstos  hubieron  de  hacer  alto,  así  por  exceso  de  fatiga  co- 
mo por  falta  de  alimento. 

Y  como  por  los  alrededores  no  se  vislumbraba  ni  la  más 
miserable  choza  que  pudiera  cobijarlos,  hubiéronse  de  conten- 
tar con  hallar  un  poco  de  sombra  en  una  hondonada  y  un 
tronco  macilento  y  renegrido  por  los  ardores  del  sol  y  la  se- 
quedad de  la  tierra,  donde  atar  los  caballos,  mientras  los  ji- 
netes se  aprovechaban  de  las  provisiones  previsoramente  co- 
locadas á  la  grupa  de  aquéllos. 

La  reina  apenas  tenía  gana  de  pasar  bocado;  mas  no  suce- 
día otro  tanto  á  los  dos  amantes. 

El  hecho  tiene  una  sencilla  explicación. 

La  primera  era  desgraciada,  mientras  que  los  segundos  se 
sentían  llenos  de  felicidad. 

Sin  embargo,  como  el  apetito  es  una  de  las  muchas  cosas 
que  se  contagian,  la  reina,  al  fin,  decidióse,  de  mejor  ó  peor 
grado,  á  hacer  más  gasto  de  la  comida,  de  lo  que  ella  misma 
se  hubiera  pensado;  y  acaso  también  comió  más  de  loque  cre- 
yó comer. 

Tomo  II.  38 


298 


LOS  AMORES  DEL  REY 


III. 

Durante  aquel  refrigerio,  la  conversación  apenas  se  inte- 
rrumpió sino  para  dar  trabajo  á  las  mandíbulas  y  alimento 
al  estómago,  esa  caldera  de  la  máquina  humana  que  reclama 
imperiosamente  el  combustible  necesario,  cada  vez  que,  por 
cualquier  causa  más  ó  menos  razonable  y  más  ó  menos  vo- 
luntaria, carece  de  él. 

— No  veo  el  fin  de  mi  viaje,— decía  la  soberana  de  Castilla, 
exhalando  un  profundo  suspiro,  á  la  vez  que  fijaba  su  vista  en 
el  horizonte  por  la  parte  del  sur,  como  si,  en  efecto,  preten- 
diese descubrir  con  los  ojos  la  hermosísima  y  sin  igual  Gi- 
ralda. 

— ¡Ah!  señora,  —  respondía  con  el  mayor  respeto  Rui  Gó- 
mez,— preciso  será  que  Vuestra  Alteza  acopie  paciencia,  por- 
que aun  estamos  en  los  comienzos  del  viaje.  Si  el  cuerpo  tu- 
viese alas  como  las  del  pensamiento,  nos  trasladaríamos  de  una 
parte  á  otra  con  la  rapidez  del  rayo;  mas  desgraciadamente  no 
es  así. 

— Bien  habéis  dicho  :  desgraciadamente.  Esa  es  la  palabra 
en  muchos  casos  y  en  especial  en  el  mío.  ¡Cuánto  diera  por 
hallarme  ya  en  Sevilla!  ¡Cuánto  por  ver  á  mis  pies  á  ese  in- 
grato que  tanto  me  hace  sufrir,  reconociendo  sus  yerros  y  pi- 
diéndome por  ellos  un  perdón  que  yo  le  concedería  inmedia- 
tamente de  buen  grado! 

Era  tan  sentido  el  tono  de  Doña  María  al  pronunciar  las  an- 
teriores palabras,  que  sus  dos  acompañantes  no  pudieron  evi- 
tar que  sus  ojos  se  llenasen  de  lágrimas. 
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Ambos  querían  á  la  reina  y  comprendían  los  dolores  de  ésta 
tanto  mejor  cuanto  que  ellos  mismos,  como  enamorados,  sa- 
bían los  disgustos  que  ocasiona  el  menor  contratiempo  en  ma- 
teria de  amor. 

Por  eso  los  dos  no  podían  dejar  de  participar  del  disgusto 
de  la  reina,  pensando  : 

— ¡Quién  sabe  si  algún  día,  penas  análogas  envenenarán 
nuestro  corazón!  jCuán  desgraciados  seríamos  si  tal  sucediera! 

El  sentimiento  de  los  jóvenes  retratóse  con  claridad  tan 
grande  en  sus  semblantes,  que  Doña  María  hubo  de  conocer- 
lo, y  su  noble  corazón  se  conmovió  más  aún  al  ver  la  parte 
que  en  su  aflicción  tomaban  los  leales  compañeros  que  la  suer- 
te la  había  deparado. 

— ¡Gracias,  amigos  míos,  gracias! — dijo. — Perdonadme  que 
os  aflija;  no  quisiera  hacerlo,  pero  me  encuentro  en  el  caso 
del  enfermo  cuyo  cuerpo  todo  es  una  pura  llaga  y  que,  por 
más  que  quiera  evitarlo,  de  cualquier  parte  que  se  mueva, 
tiene  que  exhalar  un  quejido  y  mostrar  á  los  circunstantes  su 
lastimoso  estado. 

— ¡Por  Dios,  señora!  — exclamó  Aldonza.  — No  os  expreséis 
de  ese  modo;  ni  tan  desesperada  es  vuestra  situación,  ni  nos- 
otros tenemos  nada  que  dispensar  á  quien  es  dueña  de  nues- 
tras personas,  á  quien  puede  disponer  de  nuestras  vidas,  en 
la  seguridad  de  que  gustosos  las  perderemos  si  os  pueden  ser- 
vir de  alguna  utilidad. 

— Bien  habló  Aldonza,  y  tradujo  mi  pensamiento  tan  exacta- 
mente que  á  lo  que  dijo  me  he  de  referir,  —  añadió  Rui  Gó- 
mez. 

Y  sabe  Dios  cuánto  tiempo  habría  durado  la  conversación 
sobre  el  mismo  tema,  si  terminada  la  comida  no  hubiese  di- 
cho la  reina  : 
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— Continuemos  nuestra  marcha  si  os  parece. 
— Gomo  os  plazca,  señora. 

Tras  cuyas  palabras  los  tres  volvieron  á  montar  y  prosiguie- 
ron su  camino. 


IV. 


Anocheció.  El  firmamento  estaba  cubierto  de  nubes  que 
acaso  hubiera  roto  la  claridad  de  la  luna,  si  esta  no  hubiese 
sido  nueva  y  por  consiguiente  brillara  sólo  por  su  aparente 
ausencia. 

Las  estrellas  no  tenían  fuerza  bastante  para  romper  con  sus 
rayos  la  vaporosa  tela  formada  por  las  nubes,  y  en  consecuen- 
cia reinaba  una  oscuridad  casi  completa  en  el  camino  que  re- 
corrían nuestros  amigos. 

Estos,  sin  embargo,  continuaron  avanzando  hacia  el  sur,  im- 
pulsados por  la  voz  de  Doña  María  que  no  se  cansaba  de  re- 
petir : 

—  ¡Adelante!  ¡adelante! 

La  pasión  no  razona:  esta  frase  es  ya  axiomática  y  merece 
serlo,  pues  sintetiza  una  gran  verdad. 

En  cualquiera  otra  circunstancia,  la  reina,  mujer  al  fin,  hu- 
biera sentido  pavor  al  verse  en  un  lugar  solitario,  rodeado  de 
oscuridad,  con  un  hombre  y  una  mujer  por  toda  escolta  y  ex- 
puesta á  los  peligros  que  entonces  suponía  el  mero  hecho  de 
viajar  en  semejantes  condiciones. 

A  la  sazón  estaba  dominada  por  un  solo  pensamiento. 

El  de  llegar  cuanto  antes  allí  donde  la  llamaba  su  amor 
conyugal,  si  es  que  de  conyugal  puede  .calificarse  la  pasión 


LOS  AMORES  DEL  REY  301 

que  sentía  por  su  esposo  que  apenas  lo  había  sido  para  ella 
más  que  en  el  nombre. 

Acaso  el  mayor  cargo  que  la  historia  puede  hacer  á  Alfonso 
el  Justiciero,  es  la  injusticia  con  que  trató  á  su  mujer  legí- 
tima. 

Pero  ya  he  hablado  de  este  punto  y  de  sus  consecuencias 
lo  suficiente  para  que  no  sea  necesario  insistir  sobre  lo  mismo. 

Ello  fué,  y  es  lo  único  que  importa  consignar,  que  Doña  Ma- 
ría dominada  por  su  amor  y  por  los  celos,  consecuencia  de 
aquél,  no  pensó  ni  un  momento  en  detenerse,  y  lejos  de  eso, 
á  la  vez  que  impulsaba  á  su  caballo  á  seguir  desenfrenada  ca- 
rrera, repetía,  para  animar  á  sus  dos  compañeros: 

— ¡Adelante!  ¡adelante! 


V. 

La  última  vez  que  dió  el  citado  grito,  contestó  á  éste  otro, 
lanzado  por  una  voz  enérgica,  varonil,  que  exclamó  con  acento 
terrible  : 

—¡Alto! 

Y  como  quien  dió  tal  grito  no  se  vió  obedecido  en  segui- 
da, añadió  en  el  mismo  tono  : 
— ¡Alto,  ó  sois  muertos! 

Al  mismo  tiempo,  surgiendo  de  entre  la  sombra,  sin  saber 
cómo  ni  cuándo,  presentáronse  por  ambos  lados  del  camino 
hasta  ocho  hombres  que  se  lanzaron  sobre  los  tres  viajeros, 
dirigiéndose,  uno  hacia  la  reina,  otro  á  Aldonza,  y  los  seis  res- 
tantes al  encuentro  de  Piui  Gómez. 

Los  dos  primeros  sujetaron  los  caballos  de  las  dos  mujeres. 
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Los  otros  seis,  espada  y  daga  en  mano,  se  arrojaron  sobre 
el  joven. 

Éste,  desde  el  primer  momento,  comprendiendo  que  ocu- 
rría algo  grave,  había  desenvainado  también  su  espada  y  adop- 
tado una  actitud  defensiva. 

Pero  como  hombre  dotado  de  tanto  valor  como  inteligencia, 
al  propio  tiempo  reflexionaba  : 

— No  se  trata  aquí  de  hacer  alarde  de  despreciar  la  vida; 
hartas  pruebas  he  dado  de  ello  para  que  no  se  dude  de  mí. 
Lo  que  más  importa  es  salir  con  bien  y  llevar  á  Sevilla  el  sa- 
grado depósito  que  me  está  confiado...  Son  muchos:  mejor 
que  combatir  será  parlamentar.  Probemos. 

Y  á  la  vez  qué  encabritaba  el  caballo  para  dificultar  la  apro- 
ximación de  los  enemigos,  haciéndole  dar  medias  vueltas  en 
uno  y  otro  sentido,  exclamó  con  voz  tranquila  : 

— ¿Quiénes  sois  y  qué  queréis? 


VI. 

Los  seis  bandidos,  pues  bandidos  eran,  al  ver  la  actitud  del 
mancebo,  retrocedieron  un  instante. 

Mas  entonces  los  otros  dos,  que  habían  logrado  sujetar  con 
férreo  puño  los  corceles  de  las  mujeres,  gritaron  : 

— No  os  detengáis:  si  hace  resistencia  mataremos  á  éstas. 

La  situación  era  crítica. 

Sorprendidas  la  reina  y  Aldonza  y  atemorizadas  al  hacerse 
cargo  del  número  de  sus  enemigos ,  harto  hicieron  con  no 
agravar  el  caso  desmayándose,  pero  no  había  que  hacer  cuen- 
ta de  que  estuviesen  en  disposición  de  secundar  cualquiera  ten- 


LOS  AMORES  DEL  REY  303 

tativa  de  fuga,  único  recurso  de  salvación  que  podía  quedar. 

Así  lo  comprendió  Rui  Gómez,  con  esa  rápida  y  especial  in- 
tuición propia  de  las  circunstaucias  críticas,  y  procediendo 
en  consecuencia,  hizo  sosegarse  á  su  caballo,  y  bajando  la  es- 
pada, dijo  : 

— No  os  acerquéis  demasiado  y  decid  lo  que  queréis.  Vale 
más  entenderse  á  buenas  que  reñir. 

Aldonza  comprendiendo  cuánto  costaba  á  su  amante  domi- 
nar sus  belicosos  instintos  y  los  móviles  del  sacrificio  que  ha- 
cia, volvió  hacia  él  la  cabeza  y  dirigióle  una  mirada  tal  que  hiv 
biera  disipado  con  su  brillo  las  tinieblas,  si  para  tanto  tuviera 
poder  la  mirada  humana. 

La  reina,  por  su  parte,  no  dejó  de  experimentar  asimismo 
un  sentimiento  de  gratitud  para  el  que  hacia  por  ella  lo  único 
que  en  su  mano  estaba,  dadas  las  circunstancias. 

Y  hasta  los  bandidos  parecieron  regocijarse  del  giro  que  te- 
maba la  cuestión,  creyendo  ya  segura  su  presa. 


VIL 

Gomo  en  gente  de  la  calaña  á  que  pertenecían  los  asaltan- 
tes, el  amor  propio  entra  por  muy  poco,  ningún  inconvenien- 
te tuvieron  en  acceder  á  la  petición  del  joven,  pues  estaban 
seguros  de  que  éste  no  intentaría  escaparse,  mientras  estu- 
vieran presas  las  dos  mujeres. 

Retiráronse,  pues,  algunos  pasos,  y  sólo  uno  se  adelantó 
para  decir : 

— Somos  gente  honrada,  á  quien  el  rey  no  cuida  bastante  y 
que  tiene  que  atender  por  sí  misma  á  sus  necesidades. 


304  LOS  AMORES  DEL  REY 

Esta  respuesta  acabó  de  aclarar  la  cuestión. 
Se  trataba  sólo  de  perder  dinero. 

Rui  Gómez  no  hubiera  vacilado  en  sacrificar  una  parte, 
acaso  el  todo  de  los  fondos  que  llevaba,  en  la  seguridad  de 
que,  con  más  ó  menos  diplomacia,  aun  cuando  hubiera  sido 
prescindiendo  de  ella,  al  llegar  al  primer  pueblo  hubiera  po- 
dido reunir  los  medios  necesarios  para  acabar  el  viaje. 

Todo  hubiera  sido  cuestión,  en  último  término,  de  declarar 
la  calidad  de  la  ilustre  viajera  que  con  él  y  con  Aldonza  iba, 
merced  á  lo  cual  se  hubiesen  hallado  abiertas  puertas  mil, 
pues  nadie,  ni  nobleza  ni  plebeyos,  á  no  ser  de  aquellos,  como 
era  poco  probable,  que  aun  se  conservaban  rebeldes  á  D.  Al- 
fonso, se  hubieran  negado  á  prestar  el  debido  auxilio  á  la  es- 
posa de  su  soberano. 

Pero  los  cálculos  instantáneamente  formados  por  Rui  Gó- 
mez, se  fueron  á  tierra  en  un  instante. 

Y  la  pasión  de  Doña  María  por  su  esposo,  tuvo  la  culpa  de 
ello. 

Al  oir  las  palabras  del  que  parecía  jefe  déla  cuadrilla,  per- 
dió el  tino  y  exclamó  fuera  de  sí,  sin  darse  cuenta  de  lo  im- 
prudente de  sus  palabras: 

— ¡Cómo  se  entiende,  miserable!  ¡Osas  ultrajar  á  mi  esposo 
diciendo  que  no  se  cuida  de  sus  vasallos!  ¡De  bandidos  como 
tú  sí  que  no  ha  de  cuidarse  más  que  para  castigarlos! 

Asombráronse  todos. 

Los  bandidos  por  la  revelación  que  se  les  había  hecho 
Rui  Gómez  y  Aldonza  por  lo  inoportuno  y  peligroso  de  la 
manifestación. 

Y  unos  y  otros,  por  algunos  momentos,  quedáronse  suspen- 
sos, como  quien  no  sabe  lo  que  le  pasa. 
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Por  desgracia  fueron  los  más  prontos  en  reponerse  los  sal- 
teadores, ó,  mejor  dicho,  el  capitán  de  éstos. 

— ¡Ah! — exclamó  con  acento  burlón.— Tenemos  en  nuestro 
poder  á  la  reina...  ¡Buena  presa!...  Aunque  D.  Alfonso  no  la 
quiere  mucho,  por  su  propio  decoro,  lo  menos  que  pagará  por 
su  rescate,  será  algunas  talegas  y  el  perdón  para  todos...  No 
hay  que  desperdiciar  la  ocasión,  compañeros... 

Estas  palabras  produjeron  un  efecto  mágico  en  aquellos  á 
quienes  iban  dirigidas. 

Todos  gritaron  : 

— ¡  Sí !  [  Sí !        ¡Buena  presa!  Y  esta  otra  también  debe 

serlo. 

La  otra  era  Aldonza,  como  ya  se  debe  suponer. 

Entonces  comprendió  Rui  Gómez  que  la  hora  de  parlamen- 
tar había  pasado. 

Se  trataba  sólo  de  combatir,  aunque  con  la  seguridad  de  no 
tener  más  soluciones  que  la  derrota  ó  la  muerte,  como  térmi- 
no de  la  lucha. 

— Sabiendo  quiénes  son,  no  las  matarán, — pensó; — pero  yo 
no  puedo  consentir,  sin  mengua,  en  que  se  las  lleven. 

Y  con  la  rapidez  del  rayo,  volviendo  á  levantar  la  espada,  se 
lanzó  sobre  los  malhechores  gritando: 

— ¡Paso  á  la  reina! 

Sus  primeros  golpes  hirieron  á  dos;  pero  los  otros  cuatro  se 
lanzaron  sobre  él  como  fieras. 
Uno  de  ellos,  más  astuto  ó  más  acertado  que  los  otros, 

Tomd  II.  39 
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clavó  su  acero  en  el  vientre  del  caballo  que  montaba  el 
joven. 

El  generoso  bruto  dio  un  salto  y  cayó,  arrastrando  en  su 
caida  al  jinete. 


IX. 

Rui  Gómez  era  ágil  y  sabía  montar,  así  fué  que  logró  caer 
de  pie  y  haciendo  nn  molinete  con  la  espada,  puso  á  raya  á 
sus  enemigos. 

Pero  éstos  eran  cuatro  y  uno  solo  él. 

Para  rigor  de  desdichas,  de  los  dos  que  sujetaban  los  ca- 
ballos de  las  mujeres,  uno  sacó  una  especie  de  pito,  yálos 
pocos  instantes  comparecieron  dos  hombres  más  que,  cual  si 
hubiesen  adivinado  lo  que  debían  hacer,  fueron  á  aumentar 
el  número  de  los  enemigos  del  joven. 

Éste  se  defendía  bravamente  y  aun  llegó  á  poner  fuera  de 
combate  á  otros  dos  bandidos;  mas  sus  fuerzas  se  agotaban  y 
ya  dos  ó  tres  veces  los  aceros  enemigos  habían  penetrado  en 
su  carne,  bien  que  ocasionándole  leves  pinchazos,  gracias  á 
su  rapidez  en  hacer  los  quites. 

De  todas  suertes,  era  fácil  prever  cuál  sería  el  resultado  de 
aquel  desigual  combate. 

El  mismo  R.ui  Gómez  no  abrigaba  esperanza  ninguna  de 
éxito  y  luchaba  solo  con  la  tenacidad  y  la  energía  de  la  deses- 
peración. 

— Si  muero, — pensaba, — Aldonza  comprenderá  que  he  he- 
cho por  ella  todo  cuanto  podía,  y  no  olvidará  mi  memoria. 
Y  alentado  por  esta  idea,  la  única  que  racionalmente  podía 
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concebir,  redoblaba  su  furia  y  aumentaba  sus  bríos,  batién- 
dose como  ua  león  contra  una  manada  de  chacales. 

El  combate  hubiera  terminado  pronto,  sin  la  circunstancia 
favorable  para  el  joven,  de  haber  podido  resguardar  la  espalda 
contra  un  árbol,  y  de  tener  delante  el  cadáver  de  su  caballo. 

Pero  así  y  todo  no  podía  retardarse  una  funesta  solución  de 
aquel  conflicto. 

X. 

Fatigado  en  extremo  se  hallaba  Rui  Gómez  y  cada  vez  más 
furiosos  y  enardecidos  sus  enemigos,  cuando  una  providencial 
circunstancia  cambió  por  completo  el  aspecto  del  combate. 

EL  joven  y  los  que  le  atacaban  se  hallaban  en  el  paroxismo 
de  su  cólera  que  se  exhalaba  en  formidables  gritos  é  impreca- 
ciones, con  gran  terror  y  no  menos  angustia  de  las  dos  muje- 
res, próximas  á  perder  el  sentido,  cuando  de  pronto,  voces 
diversas  exclamaron : 

— ¡Animo!  ¡Allá  vamos  nosotros! 

Y  al  mismo  tiempo  se  sintió  el  inmediato  galope  de  algunos 
caballos  cuyos  cascos  debían  estar  sin  duda  envueltos  en  tra- 
pos ó  en  alguna  otra  materia,  pues  ello  era  que  no  se  pudo 
percibir  el  apagado  ruido  que  hacían  hasta  que  ya  estuvieron 
encima. 

Rui  Gómez  que  acababa  de  recibir  una  estocada  algo  más 
grave  que  las  otras  ,  hallábase  á  punto  de  desmayar  ;  pero 
cobrando  nuevos  bríos  con  el  inesperado  auxilio,  tendió  de 
un  furioso  mandoble  á  otro  bandido  y  gritó  : 

— ¡Socorro! 
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— ¡Aquí  estamos!— contestaron  los  recién  llegados,  surgien- 
do de  las  sombras,  como  antes  habían  salido  los  malhechores. 
Eran  tres  jinetes. 

Los  tres  vestían  hábitos  de  fraile  y  sólo  iban  provistos  de 
garrotes. 

Pero  tal  coraje  demostraron  y  tan  bien  supieron  manejar 
los  palos,  que  en  un  momento  cada  uno  derribó  atontado  á 
un  bandido. 

Los  restantes  echaron  á  correr,  llenos  de  pavura,  y  el  campo 
quedó  por  Rui  Gómez  y  sus  inesperados  auxiliares. 
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CAPÍTULO  XXVI. 


¿Porqué? 
I. 


penas  se  vieron  libres  las  dos  mujeres ,  sacando 
fuerzas  de  flaqueza  para  que  la  alegría  no  les  oca- 
sionase el  trastorno  que  habían  sabido  evitar  cuan- 
do se  hallaban  transidas  de  dolor  y  poseídas  de  es- 
panto, apeáronse  de  los  caballos  y  se  encaminaron 
al  sitio  donde  se  encontraba  Rui  Gómez  con  sus 
auxiliares,  quienes  también  se  habían  apeado  al  ver  puesto  en 
fuga  al  enemigo. 

Tiempo  era,  pues  el  joven  ,  enardecido  por  el  furor  de  la 
pelea  y  lleno  de  entusiasmo  por  la  causa  que  sostenía,  no  se 
había  apercibido  de  que  manaba  de  sus  heridas  abundante 
sangre;  pero  esta  inadvertencia  suya  no  podía  impedir  que  la 
pérdida  del  precioso  líquido  fuese  haciendo  su  efecto  y  que, 
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en  consecuencia,  el  valiente  defensor  de  la  reina  y  Aldonza  se 
debilitase  cada  vez  más. 

Cuando  los  frailes  se  apearon  y  dirigiéronse  hacia  Rui  Gó- 
mez, éste  sintió  que  un  sangriento  velo  ofuscaba  su  vista,  que 
sus  piernas  flaqueaban,  y  extendiendo  las  manos  conmovi- 
miento instintivo,  fué  á  doblar  las  rodillas. 

Sin  duda  hubiese  caído  al  suelo  si  la  oportuna  intervención 
de  los  frailes  no  lo  hubiera  evitado. 

Cogiéronle,  le  colocaron  blandamente  en  tierra,  y  como  las 
dos  mujeres,  al  ver  aquello,  lanzaron  agudo  grito,  volvieron 
hacia  ellas  la  cabeza  diciendo  uno  : 

— No  hay  que  asustarse:  es  un  simple  desmayo.  Por  fortuna 
llegamos  á  tiempo. 

— Sí,  por  Santiago, — exclamó  otro. — De  tardar  algo  más,  este 
valiente  habría  sucumbido. 

— ¡Pero  decís  que  es  un  desmayo  no  más  lo  que  tiene  y  yo 
veo  sangre!— dijo  con  voz  desgarradora  Aldonza. 

— ¡Bah!  —  repuso  uno  de  los  frailes.  —  Se  trata  de  rasguños 
que  no  tardarán  tanto  en  cicatrizarse  como  en  ser  curados. 

II. 

La  joven,  sin  acabar  de  convencerse  de  lo  que  se  la  decía, 
había  llegado  junto  á  Rui  Gómez,  y  sentándose  en  el  suelo, 
colocó  la  pálida  cabeza  de  su  amante  sobre  su  falda,  fijando 
en  aquélla  una  mirada  llena  de  ansiedad. 

A  su  lado  la  reina,  guardaba  silencio  y  miraba  con  interés 
al  herido,  mientras  los  frailes,  menos  sentimentales  y  más 
prácticos,  buscaban  sin  ceremonia  alguna,  en  los  equipajes  de 
los  viajeros,  lo  que  hacía  falta  para  curar  á  Rui  Gómez. 
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No  tardaron  en  encontrarlo  y,  por  suerte,  corría  próximo 
arroyuelo  humilde,  pero  con  el  caudal  de  agua  suficiente  para 
las  operaciones  que  se  habían  de  practicar. 

En  pocos  momentos  estuvieron  organizados  vendajes  y  com- 
presas, empapadas  de  agua  fría,  y  no  fué  más  larga  lo  que  hoy 
llamaríamos  la  primera  cura. 

Conocíase  que  los  frailes  eran  peritísimos  en  la  materia. 

La  benéfica  acción  del  agua  volvió  en  sí  á  Rui  Gómez. 

La  mirada  de  éste  buscó  en  seguida  á  su  amada  y  á  la  reina, 
á  aquélla  primero,  y  al  verlas  junto  á  sí,  sanas  y  salvas,  re- 
cordó lo  pasado  y  una  sonrisa  de  satisfacción  y  de  orgullo  bri- 
lló en  sus  labios. 

Realmente  sin  el  heroísmo  del  joven,  el  socorro  hubiera  lle- 
gado tarde;  podía,  pues,  estar  satisfecho  de  su  obra. 

Luego  dirigió  su  atención  á  los  frailes  y  de  sus  labios  se  es- 
capó esta  palabra : 

— ¡Gracias! 

— Galle,  hermano, — repuso  uno  de  los  aludidos.  —  Tiempo 
habrá  sobrado  para  que  tratemos  de  lo  que  conviene.  Ahora 
es  fuerza  guardar  silencio. 


III. 


Intentó  protestar  el  herido  de  la  orden  que  le  condenaba  á 
enmudecer;  pero  entonces,  más  tranquila  ya  y  más  satisfecha 
Aldonza,  comprendiendo  la  justicia  del  encargo  hecho  por  los 
frailes,  apoyó  uno  de  sus  aristocráticos  dedos  en  la  boca  de  su 
amante. 

R.ui  Gómez  enmudeció,  bien  que  bajo  pretexto  de  cerrar  la 
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boca  que  había  entreabierto,  estampó  un  ósculo  en  aquel  dedo, 
haciendo  sentir  á  su  amada' una  conmoción  nerviosa  que  re- 
corrió todo  su  sér. 

Los  frailes,  observadores  y  maliciosos  de  suyo,  cambiaron 
una  mirada  y  un  guiño  y  tuvieron  trabajo  para  no  sonreírse 
también. 

Prosiguieron  la  cura,  y  luego  que  la  dieron  por  terminada, 
el  que  de  ellos  parecía  dirigir  á  los  demás,  volvióse  hacia  la 
reina  y  dijo : 

— Señora,  me  parece  que  dentro  de  breve  rato  podrá  Vues- 
tra Alteza  reanudar  la  marcha. 
La  reina  hizo  un  ademán  de  sorpresa. 
— ¡Me  conocéis!— exclamó. 

— Sí,  señora.  Sjís  Doña  María  de  Portugal,  la  excelsa  esposa 
de  Su  Alteza  el  rey  Alfonso  XI,  á  quien  Dios  guarde. 

— ¿Me  visteis  acaso  en  la  corte,  durante  mi  breve  estancia 
en  ella? 

— No,  sino  que  las  señas  que  nos  dieron  concuerdan  con  las 
vuestras  y  las  de  vuestros  dos  compañeros. 
— ¡Ah!  ¿Luego  no  ha  sido  casual  vuestra  oportuna  llegada? 
—Oportuna  sí,  casual  no. 

— Explicaos,  pues,^-dijo  confusa  Doña  María. — ¿A  quién  se 
debe  socorro  tan  á  tiempo  como  el  que  nos  habéis  prestado? 
— Oidme  y  pronto  lo  sabréis. 


IV. 

Rui  Gómez,  cada  vez  más  reanimado,  habíase  incorporado  á 
medias  y  apoyado  oen  un  odo,  prestaba  atento  oído  á  la  con- 
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versación  que,  como  es  natural,  tenía  para  él  bastante  in- 
terés. 

El  fraile  que  llevaba  la  palabra,  prosiguió  : 

— Poco  tiempo  hace  aún  que  habéis  abandonado  un  con- 
vento y  por  consiguiente  es  seguro  que  no  habréis  echado  en 
olvido  todavía  una  persona  de  él,  que  os  profesa  entrañable 
afecto... 

— ¡Ah!— exclamó  la  reina. — ¡La  superiora!...  ¡Nunca,  nunca 
la  olvidaré  aunque  vayan  las  cosas  de  manera  que  no  haya  de 
volver  más  á  ese  santo  asilo!... — Ella  ha  hecho  todo  cuanto  en 
su  mano  estaba  para  evitar  peligros  que  presentía...  Primero 
os  advirtió... 

— Verdad  es. 

—Luego,  en  vista  de  que  no  juzgasteis  conveniente  aten- 
der sus  leales  indicaciones,  apenas  hubisteis  partido,  consa- 
gróse sin  perder  instante  á  tomar  las  medidas  más  oportunas 
para  velar  por  vuestra  seguridad. 

—¿Y  qué  hizo?— preguntó  con  curiosidad  Aldonza. 

—Lo  único  que  podía  hacer.  Mandó  llamar  á  su  confesor, 
conferenció  con  él  sobre  el  caso,  exigiéndole  sigilo  de  confe- 
sión, para  no  faltar  á  la  lealtad  debida  á  su  soberana,  y  el  con- 
fesor la  sacó  del  apuro. 

— ¿De  manera  que  venís... 

—Os  diré.  El  rey  tiene  subditos;  los  capitanes  tienen  solda- 
dos: los  abades  sólo  tienen  monjes.  El  confesor  no  es  otro  que 
el  abad  de  un  monasterio  donde  nosotros  figuramos  en  cali- 
dad de  legos,  hasta  que  llegue  el  tiempo  de  profesar.  Nuestro 
superior  nos  llamó,  nos  dió  instrucciones  y  pusímonos  en 
marcha...  Ya  sabéis  lo  demás.  Hemos  tenido  la  suerte  de  lle- 
gar en  sazón  para  prestaros  el  servicio  que  se  nos  había  en- 
cargado. 

Tomo  II.  40 
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Realmente  la  explicación  era 
que  por  eso  fuera  menos  valioso 


I 

DEL  REY  i 

sencilla  y  comprensible,  sin 
el  favor  recibido. 


V. 


La  reina  y  Aldonza  disponíanse  á  reiterar  á  los  frailes  la  ex- 
presión de  su  gratitud,  cuando  Piui  Gómez  que  los  había  estado 
observando,  preguntó  gravemente: 

— ¿Puedo  hablar  ya? 

— Así  parece,  puesto  que  habláis, — repuso  jovialmente  uno 
de  los  interpelados. 
— Quise  decir... 

— Entendido.  Podéis  hablar  cuanto  se  os  antoje,  siempre 
que  no  sea  de  cosas  que  hayan  de  acaloraros. 
—No  tal:  es  que  deseo  hacer  una  simple  pregunta. 
— Hacedla. 

— Vuestro  prior  es  sin  duda  un  hombre  avisado... 

—¡Oh! 

—  ¡Oh! 

— ¡Oh!  —  exclamaron  los  frailes  extremando  el  tono  como 
para  dar  á  entender  que  el  aludido  poseía  aquella  cualidad  en 
alto  grado. 

— Así  lo  creo  también,  —  repuso  Rui  Gómez: — ¿Mas  como 
siéndolo  os  ha  enviado  á  empresa  tan  arriesgada  con  tan  po- 
bre armamento? 

Y  al  decir  esto,  señaló  los  garrotes  que  los  frailes  habían  de- 
jado en  el  suelo. 

— ¿No  es  más  que  eso? — preguntó  uno  de  los  interpelados. 

— Nada  más. 
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— Pues  pronto  quedaréis  convencido. 
— Eso  deseo. 

— Sabed>que  nos  está  prohibido  el  derramamiento  de'sangre. 
— Y  bien... 

— Haciendo  uso  de  espada  ó  daga,  seguramente  la  habría- 
mos derramado...  con  el  garrote  hemos  atontado  á  los  que 
cogimos  por  nuestra  cuenta,  pero  cuidando  de  no  causarles 
herida  alguna...  Mirad,  ahí  los  tenéis  tendidos  como  sacos  y 
sin  posibilidad  de  levantarse. .. 

— Lo  cual  prueba, — añadió  otro,  — que  sabiéndolo  manejar, 
vale  tanto  un  buen  garrote  como  la  mejor  espada. 

— ¡Quién  sabe  si  alguno  de  esos  pillos  habrá  muerto  del  gol- 
pe!... por  supuesto  sin  derramamiento  de  sangre,— agregó  iró- 
nicamente un  tercero. 

— De  todas  suertes,— dijo  la  reina,  cortando  la  discusión, 
— no  puede  negarse  que  si  sois  tan  santos  como  valientes,  se- 
réis canonizados,  ni  desconocemos  que  el  favor  que  nos  ha- 
béis hecho  es  de  los  que  no  tienen  precio. 

— Eso  es  verdad, — se  apresuró  á  decir  Rui  Gómez,  temeroso 
de  que  sus  observaciones  hubiesen  sido  mal  interpretadas, — y 
si  dije  lo  que  dije,  fué  sólo  porque  no  dejó  de  causarme  extrañe- 
za  que  presumiendo  un  combate,  viniesen  tan  mal  armados; 
pero  así  es  mayor  su  gloria  y... 

— La  vuestra  es  grande, — le  interrumpió  un  fraile.— Habíais 
despachado  ya  á  dos  para  peor  vida ,  pues  mejor  no  puede 
concedérsela  Dios  en  justicia,  y  os  defendíais  bravamente  con- 
tra los  restantes  cuando  llegamos. 

— Pero  hubiera  sucumbido. 

—Pero  si  no  hubierais  resistido,  estos  buenos  amigos  ha* 
brían  llegado  tarde  en  nuestro  auxilio, —dijo  la  reina.— A  cada 
cual  lo  suyo. 
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Y  Dios  sabe  cuanto  tiempo  hubieran  durado  los  cumplidos 
y  las  manifestaciones  de  mutua  gratitud,  si  no  les  hubiera 
puesto  término  el  que  parecía  capitanear  á  los  otros  frailes, 
diciendo : 

— Dejemos  cuestiones  ociosas.  Todos  hemos  hecho  lo  que 
hemos  podido;  pero  la  gloria  de  esta  jornada  pertenece  á  la 
divina  Providencia  que  ha  sabido  combinar  los  esfuerzos  de 
unos  y  otros,  de  manera  casi  milagrosa,  para  lograr  el  apete- 
cido fin. 

— Es  verdad, — asintieron  todos. 

—Pues  si  lo  reconocemos  así,  en  vez  de  perder  el  tiempo  en 
inútiles  polémicas,  antes  de  continuar  nuestro  camino  ó  de 
determinar  lo  que  ha  de  hacerse,  hinquémonos  de  rodillas  y 
demos  gracias  al  único  que  verdaderamente  las  merece. 

La  proposición  fué  aprobada  sin  discutir  y  por  unanimidad. 

Todos  se  arrodillaron,  excepto  Piui  Gómez,  á  quien  se  dis- 
dispensó de  ello  en  atención  ásu  estado. 

Y  durante  algunos  minutos,  sólo  interrumpió  el  pavoroso 
silencio  de  la  noche  en  aquellos  lugares,  el  leve  rumor  de  la 
ferviente  plegaria  que  elevaban  á  Dios  los  viajeros. 


CAPÍTULO  XXVII. 


Descanso. 


I. 


o  eran  los  frailes  gente  lerda;  antes  al  contra- 
rio, si  fuese  defecto  el  ser  listo,  podría  decir 
que  pecaban  de  ello,  hasta  tal  punto  que  les 
bastó  cuanto  habían  visto  desde  que  llegaron 
en  auxilio  de  nuestros  amigos,  y  los  llamo  así, 
porque  siendo  todos  tres  simpáticos,  buenos, 
honrados,  seguramente  se  habrán  captado  la  amistad  de  los 
lectores;  bastó,  digo,  cuanto  desde  su  llegada  vieron,  para  que 
se  pusieran  al  corriente  de  la  situación,  y  comprendiesen  que 
Aldonza  y  Rui  Gómez  se  amaban,  cosa  que,  por  otra  parte, 
tampoco  trataban  de  ocultar  los  interesados. 

En  otro  sitio,  donde  el  padre  de  la  joven  hubiese  podido 
enterarse  de  lo  que  ocurría,  de  cierto  que  hubieran  procedí- 
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do  con  más  cautela,  porque  si  bien  Paii  Gómez  pensaba  que 
no  pasaría  mucho  tiempo  sin  que  variase  su  posición,  ésta  en 
realidad  era  todavía  tal,  que  sólo  conflictos  y  peligros  sin  cuen- 
to le  hubiera  proporcionado  el  descubrimiento  de  su  amorosa 
pasión. 

A  la  sazón  nada  tenía  que  temer. 

La  reina  conocía  las  relaciones  que  mediaban  entre  los  dos 
jóvenes,  y  penetrada  del  fundamento  de  las  esperanzas  de  Rui 
Gómez,  ó  simplemente  despreocupada,  como  mujer,  y  como 
tal  también,  comprendiendo  lo  que  puede  y  lo  que  iguala  el 
cariño,  cerraba  los  ojos  á  todo  y  dejaba  al  tiempo  que  aclarase 
lo  que  aun  se  presentaba  turbio. 

En  cuanto  á  los  frailes  ninguna  importancia  tenían  páralos 
amantes,  bajo  el  punto  de  vista  de  la  cuestión:  no  tenían  para 
qué  entrar  ni  salir  en  ella,  como  suele  decirse. 

Y  no  hago  á  humo  de  pajas  las  anteriores  observaciones, 
sino  que  están  encaminadas  á  justificar  el  hecho  de  que,  des- 
pués de  cuanto  se  ha  referido  en  el  anterior  capítulo,  Aldonza 
y  su  amante  se  fueron  retirando,  poco  á  poco,  diplomática- 
mente, del  círculo  que  formaban  la  reina  y  los  frailes,  á  fin  de 
satisfacer  á  sus  anchas  la  necesidad  que  sentían  de  conversar 
á  solas,  para  participarse  las  impresiones  que  cada  uno  de  ellos 
había  sentido  durante  los  recientes  sucesos,  y  sobre  todo  para 
conjugar  una  vez  más  el  inmortal  verbo  amar. 


II. 


La  reina  fingió  no  apercibirse  de  las  maniobras  de  los  dos 
jóvenes;  los  frailes  hicieron  otro  tanto,  y  éstos  y  aquélla  enta- 
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blaron  ó  mejor  prosiguieron  la  conversación,  pues  aun  era 
preciso  convenir  algo  respecto  á  determinados  particulares. 

— Decidme,  hermanos, — preguntó  Doña  María, — ya  que  me 
habéis  socorrido  con  vuestro  brazo,  ¿me  negaréis  el  apoyo  de 
vuestros  consejos? 

— Estamos  á  vuestro  servicio,  señora,  y  en  todo  y  por  todo 
resueltos  á  complaceros, — dijo  el  que  por  especial  nombra- 
miento ó  por  imposición  de  su  propia  superioridad  capitanea- 
ba á  los  otros  frailes. — Manifestad  sobre  qué  deseáis  saber 
nuestra  opinión  y  al  punto  os  la  diremos  con  lealtad  y  fran- 
queza. 

— ¿Qué  os  parece  que  conviene  hacer  ahora?— volvió  á  pre- 
guntar la  reina. 

— Mi  parecer  es  que  acampemos  aquí,— repuso  el  inter- 
pelado.. 

La  reina  hizo  un  gesto  de  desagrado  al  oir  el  consejo. 

Ya  sabemos  que  su  único  pensamiento,  su  afán  único,  con- 
sistía en  llegar  cuanto  antes  junto  á  su  esposo. 

Sin  embargo  como  no  podía  ocultarse  á  su  claro  criterio  que 
no  era  conveniente  echar  mano  de  aquel  argumento  de  con- 
veniencia puramente  personal,  so  pena  de  que  los  demás  la 
conceptuasen  egoísta,  buscó  más  plausible  pretexto  para  opo- 
nerse al  expresado  dictamen. 

— ¿Pero  no  corremos  riesgo  aquí  de  que  vuelvan  esos  hom- 
bres? 

— ¿Quiénes,  señora? 

— Los  bandidos  que  poco  há  nos  han  atacado. 

— Nada  de  eso.  La  gente  de  esa  clase  intenta  un  golpe,  y  si 
le  sale  mal  se  aleja  á  toda  prisa  del  sitio  donde  ha  sufrido  la 
derrota. 

— Sin  embargo... 
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— Además,  hemos  hecho  en  ellos  demasiado  estrago  para 
que  puedan  reponerse  y  ser'  temibles  de  nuevo;  si  no,  mirad 
hacia  los  dos  á  quienes  atontamos  á  garrotazos,  y  que  están  ya 
sólidamente  agarrotados;  no  se  mueven,  ignoro  si  por  estar 
aun  privados  de  sentido  ó  porque  comprenden  su  impotencia  y 
esperan  salir  mejor  librados  mostrándose  dóciles.  ¿Qué  podrían 
conseguir  ahora  los  restos  de  esa  partida,  cuando  ya  no  tienen 
que  habérselas  con  un  hombre  solo? 


III. 


La  observación  era  exacta. 

No  obstante  Doña  María  trató  de  insistir  en  su  tema. 

— ¿Y  si  han  encontrado  alguna  otra  cuadrilla,  y  sabiendo,  co- 
mo saben,  que  soy  la  reina  de  Castilla,  la  incitan  á  venir  con 
el  aliciente  de  tan  importante  captura? 

— Eso  no  es  creíble,  señora, — repuso  con  presteza  el  fraile. 
— Para  que  sucediera  lo  que  decís,  sería  preciso  que  los  fugi- 
tivos recorriesen  mucho  camino  en  pocas  horas.  Un  lobo  no 
muerde  á  otro,  y  los  salteadores,  para  no  morderse  entre  si, 
por  medio  de  un  acuerdo,  ya  tácito,  ya  expreso,  se  reparten 
las  comarcas  de  la  misma  manera  que  su  alteza,  vuestro  real 
esposo,  reparte  los  territorios  entre  sus  fieles  vasallos;  de 
suerte  que  es  seguro  no  hallar  en  algunas  leguas  á  la  redon- 
da otra  partida  que  la  exterminada,  ó  poco  menos,  por  nos- 
otros. 

— R.azón  tiene  el  hermano  Pedro,  señora, — añadió  otro  de 
los  frailes. — Yo  soy  entendido  en  la  materia,  pues  en  mis  pri- 
meros años  tentóme  el  diablo  y  anduve  algún  tiempo  con  esa 
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clase  de  gente,  hasta  que  Dios  me  toco  al  corazón.  Precisa- 
mente para  expiar  mis  pecados  de  entonces,  hice  voto  de  to- 
mar el  hábito...  Pero  esto  no  viene  á  cuento,  cuanto  os  he 
dicho  es  la  pura  verdad.  Ahora  estamos  aquí  más  seguros  que 
en  parte  alguna. 

No  parecía  muy  convencida  la  reina,  pues  si  bien  eran  po- 
derosas las  razones  que  se  la  daban,  sabido  es  que  no  hay  peor 
sordo  que  el  que  no  quiere  oir. 

El  hermano  Pedro,  de  alguna  más  edad  y  experiencia  que 
sus  compañeros,  comprendió  acaso  lo  que  pasaba  en  el  cora- 
zón de  Doña  María,  y  quiso  acabar  de  decidirla. 

Para  ello  empleó  un  argumento  contundente  que,  como  buen 
discutidor,  había  guardado  para  el  final. 

— Y  en  suma,  señora, — dijo, — supongo  que  estaréis  satisfe- 
cha de  los  servicios  de  ese  bravo  mozo  que  os  acompaña. 

— ¡Oh!  Mucho...  ¿Cómo  no  estarlo  si  á  su  valor  y  á  su  abne- 
gación debo  el  que  hayáis  podido  llegar  á  tiempo? 

—Entonces  no  querréis  veros  privada  de  ellos. 

— Seguramente. 

— Pues  bien,  os  declaro  en  conciencia  que  ese  joven  necesi- 
ta descanso  inmediato,  que  no  se  halla  en  situación  de  montar 
á  caballo,  ni  lo  estará  hasta  que  lleve  algunas  horas  de  repo- 
so y  le  hayamos  practicado  una  segunda  cura.  Es  más,  así  y 
todo,  sólo  obedeciendo  á  la  ley  de  la  necesidad  y  por  la  ex- 
cesiva robustez  de  su  naturaleza  podrá  marchar  de  madru- 
gada. 


Tomo  II. 
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IV. 

Aquella  vez  ya  no  había  réplica  posible. 

Intentar  siquiera  la  prolongación  de  la  resistencia  hubiera 
sido  demostrar  inhumanidad. 

Y  Doña  María  no  podía  demostrar  una  cualidad  que  estaba 
muy  lejos  de  poseer. 

Bajó,  pues,  la  cabeza,  y  bien  que  casi  saltándosela  las  lágri- 
mas, murmuró: 

— ¡Qué  se  le  ha  de  hacer!  Esperaremos  á  que  amanezca... 

Luego  volvió  la  mirada  hacia  el  punto  donde  se  hallaban  los 
dos  jóvenes,  y  al  ver  á  éstos  departiendo  animadamente,  dijo 
en  voz  muy  queda,  como  hablando  consigo  misma: 

—  ¡Parece  mentira  que  no  se  halle  en  estado  de  caminar !... 

Mas  por  muy  bajo  que  habló,  sus  palabras  llegaron  á  oídos 
del  hermano  Pedro,  que  se  apresuró  á  responder,  también  en 
igual  tono: 

— Señora,  está  enamorado  y  se  halla  junto  al  objeto  de  su 
amor...  Por  eso  no  siente  las  molestias  de  sus  heridas,  pero 
antes  de  mucho  rato  le  sobrevendría  la  calentura,  si  no  pu- 
siéramos término  á  su  coloquio,  y  entonces  no  sería  posible 
emprender  la  marcha  sino  hasta  el  pueblo  más  cercano,  y  aun 
eso  sólo  para  que  guardase  cama  algunos  días.  Creed  á  quien 
ha  vivido  algo  en  el  mundo,  antes  de  consagrarse  al  servicio 
de  Dios.  Mirad,  las  nubes  que  no  ha  mucho  oscurecían  el  fir- 
mamento han  desaparecido,  y  bien  que  la  luna  no  puede  fa- 
vorecernos con  sus  rayos,  casi  las  reemplaza  el  fulgor  de  las 
estrellas;  no  hay  que  temer  por  ahora  lluvia  ni  accidente  at- 
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mosférico  alguno...  Preparémonos  al  descanso  y  mañana  será 
otro  día.  Yo  montaré  la  primera  guardia,  y  mis  compañeros 
me  relevarán:  de  ese  modo  vos  y  vuestros  dos  compañeros 
podréis  descansar  tranquilos  y  estar  dispuestos  para  hacer  ma- 
ñana una  buena  jornada  que  compense  el  forzoso  retraso  de 
hoy. 


V. 

Nada  había  mejor  que  seguir  el  consejo  del  fraile. 

La  reina  casi  asustada  con  la  diplomática  amenaza  que  en- 
volvían las  palabras  de  aquél,  dijo: 

— Todo  se  hará  según  decís,  hermano. 

Y  levantándose,  apresuróse  á  encaminar  sus  pasos  hasta  el 
sitio  donde  se  encontraban  los  dos  jóvenes. 

Éstos,  al  ver  que  se  aproximaba  la  reina,  suspendieron  su 
amoroso  diálogo,  y  suspensos  y  ruborizados,  esperaron  las  ór- 
denes de  su  soberana,  con  la  contrición  del  muchacho  goloso 
cogido  infraganti. 

Doña  María  fijó  en  ellos  una  mirada,  mezcla  inexplicable  de 
placer  y  de  tristeza:  el  primero  porque  el  espectáculo  de  un 
amor  puro  es  siempre  agradable,  la  segunda,  porque  aquel 
espectáculo  la  trajo  á  la  memoria  que  también  ella  amaba... 
pero  no  era  correspondida  como  Aldonza  de  Puii  Gómez. 

Repúsose  dé  la  penosa  impresión  que  hubo  de  causarla  este 
último  pensamiento,  y  procurando  sonreír,  dijo  con  tono 
alegre: 

— Vamos,  señores  charlatanes,  ya  es  hora  de  descansar. 
— ¡Cómo!  ¡No  partiremos!— exclamó  Rui  Gómez. 
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— No  tal,— repuso  suspirando  la  reina. — Los  frailes  opinan 
que  debemos  descansar  aquí: 

— Si  por  mí  se  hace  el  alto,— dijo  el  joven  adivinando  parte 
de  la  verdad,  pues  no  había  oído  una  palabra  de  la  conversa- 
ción entre  los  frailes  y  Doña  Maria,— es  inútil  que  perdamos 
tiempo.  Estoy  en  disposición  de  reanudar  la  marcha. 

Y  al  mismo  tiempo  que  se  expresaba  así,  púsose  en  pie  con 
ligereza,  como  para  probar  la  verdad  de  su  afirmación  y  trató 
de  echar  á  andar. 

Mas  apenas  había  dado  dos  ó  tres  pasos,  perdió  el  color,  va- 
ciló, hubo  de  detenerse  y  tal  vez  hubiera  caído  al  suelo,  sino 
le  hubiesen  sostenido  Aldonza  y  la  reina. 

Esta  sonriendo  con  amargura,  dijo: 

— Ya  lo  veis,  os  engaña  el  espíritu.  Y  cuando  tanto  habéis 
hecho  por  mí,  es  muy  justo  que  yo  haga  algo  por  vos.  Está 
dicho,  pasaremos  aquí  la  noche. 

— ¡Oh!  Sí,  sí:  quedémonos, — exclamó  Aldonza  que  en  todo  el 
asunto  no  vió  más  sino  que  su  amante  necesitaba  reposo. 

— Pero  esto  se  pasará... — murmuró,  hasta  avergonzado, Rui 
Gómez. 

— Ni  una  palabra  más, — repuso  Doña  María  con  acento  de 
autoridad  y  también  interiormente  abochornada  de  que  el  jo- 
ven la  venciese  en  desinterés. — Aquí  hemos  de  pasar  la  noche. 


VI. 

La  orden  terminante  de  Doña  María  acabó  con  todos  los  es- 
crúpulos y  puso  término  á  todas  las  discusiones. 
Ya  no  se  trataba  de  otra  cosa  más  que  de  obedecer. 
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Y  todos  obedecieron,  la  casi  totalidad  de  buen  grado;  sólo  dos 
de  mala  gana. 

Estos  dos  fueron,  el  uno  Rui  Gómez,  pesaroso  deque  por  él 
se  retrasara  el  viaje;  el  otro...  más  bien  la  otra,  la  misma  per- 
sona que  mandaba  y  que,  á  su  vez,  obedecía,  no  á  su  volun- 
tad, sino  á  lo  que  puédese  llamarse  un  caso  de  fuerza  mayor, 
es  decir,  la  reina  Doña  María. 

Ésta,  en  la  apariencia,  mandaba  que  todo  el  mundo  descan- 
sase. 

¡Cuánto  hubiera  dado  por  verse  desobedecida  y  porque  los 
rebeldes  la  hubiesen  obligado  á  secundar  el  propósito  con- 
trario! . 

¡Y  cuántos  soberanos  se  han  encontrado  y  se  encuentran  y 
se  encontrarán  en  el  mismo  caso  que  la  mujer  de  Alfonso  on- 
ceno! 

La  corona  real  es  más  veces  de  espinas  que  de  rosas. 

El  águila  caudal  sólo  se  cierne  en  el  espacio  sobre  las  de- 
más aves,  á  condición  de  arrostrar  las  tempestades  con  más 
riesgos  que  aquéllas. 

Los  refranes,  compendio  de  la  sabiduría  de  cien  generacio- 
nes, son  siempre  verdaderos,  y  hay  uno  que  dice,  poco  más  6 
menos: 

quien  mucho  subiendo  va, 
más  fuerte  porrazo  da. 

Lo  cual  quiere  decir,  que  cuanto  más  alto  se  sube,  es  más 
fuerte  la  caída,  y  tomado  en  sentido  figurado  significa  que, 
aun  no  cayendo,  las  obligaciones  y  los  sinsabores  de  las  posi- 
ciones elevadas,  superan  de  mucho  á  los  goces  que  propor- 
cionan. 
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Doña  María  de  Portugal,  esposa  de  Alfonso  onceno,  al  suje- 
tarse al  imperio  de  las  circunstancias,  sufría  más,  muchísimo 
más  que  una  ínfima  sierva  tolerando  los  caprichos  de  sus  ti- 
ránicos señores. 

De  todas  suertes,  ello  fué  que  habiendo  prevalecido,  como 
prevalece  casi  siempre  todo  lo  que  es  sensato,  el  dictamen  del 
hermano  Pedro,  los  viajeros  no  pensaron  ya  más  sino  en  pa- 
sar la  noche  lo  más  cómodamente  posible. 


VIL 


Pocas  dificultades  presentaba  el  problema,  pues  entre  las 
mantas  de  los  caballos  y  los  efectos  de  los  sacos  que  éstos  lle- 
vaban á  la  grupa,  podían  arreglarse  tres  lechos  regulares. 

Los  frailes,  por  su  parte,  acostumbrados  á  dormir  sobre  una 
tarima  de  madera,  no  podían  encontrar  muy  duro  el  suelo,  y 
el  que  habia  de  hacer  de  vigilante,  maldita  la  precisión  que 
tenía  de  lecho  alguno,  ni  duro  ni  blando. 

Así  fué  que,  tras  algunas  palabras,  inspiradas  más  bien  por 
lo  cortesía  que  por  la  voluntad,  y  luego  que  el  hermano  Pe- 
dro hubo  practicado  la  segunda  cura  á  Piui  Gómez,  tanto  éste 
como  las  dos  mujeres  se  entregaron  al  descanso  sobrecamas 
improvisadas,  pero  relativamente  cómodas. 

Y  en  cuanto  á  los  frailes,  sin  más  que  algunos  montones  de 
yerba  y  los  sayales  por  sábanas,  tuvieron  también  donde  re- 
posar sosegadamente,  excepto  el  que  debía  quedar  de  centine- 
la, quien  luego  de  ver  á  todo  el  mundo  arreglado,  exhaló  un 
suspiro  y  pensó  para  sus  adentros: 

— ¡Duerman  en  paz!  Ya  me  tocará  el  turno. 
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Reflexión  filosófica  que  le  dió  ánimos  para  velar  un  par  de 
horas,  prestando  oído  atento  á  cuantos  rumores  se  sentían,  á 
fin  de  clasificarlos  en  propios  de  la  noche  y  el  lugar,  y  sospe- 
chosos. 

Y  como  quiera  que  de  éstos  no  percibió  ninguno,  por  más 
que  oyese  varios  de  los  primeros,  pasó  el  tiempo  de  su  guar- 
dia con  el  consiguiente  aburrimiento,  pero  sin  contratiempo 
de  ninguna  especie. 


VIII. 


No  sin  razón  se  ha  tachado  de  amigos  del  regalo  á  los 
frailes. 

Los  que  tal  han  dicho  les  conocían  bien,  pues  pocos  indi- 
viduos hay,  dentro  de  una  colectividad,  que,  como  aquéllos, 
procuren  cumplir  su  deber,  pero  nada  más. 

Aun  no  habrían  transcurrido  dos  segundos,  desde  que  con- 
cluyó el  turno  de  guardia  establecido,  cuando  el  hermano  Pe- 
dro, que  como  sabemos  había  reservado  para  sí  el  cargo  de 
primer  vigilante,  estaba  ya  despertando  á  otro  de  sus  compa- 
ñeros y  diciéndole: 

— ¡Arriba,  hermano! 

—  ¡En!  ¿Qué  es  eso?— contestó  el  otro  medio  dormido. 
— Nada,  que  ha  de  velar  en  mi  puesto,  pues  yo  he  concluí- 
do  la  guardia. 
—¡Ya! 

— ¿Le  parece  pronto? 

— Estaba  en  el  primer  sueño. 

—Pues  haga  cuenta  de  que  es  el  último. 
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— ¡Ave  María  Purísima! 

—Quise  decir  el  último  por  hoy,  porque  aunque  vaya  de 
prisa  en  dormirse,  cuando  concluya  su  turno,  no  podrá  ron- 
car mucho  antes  de  que  sea  ocasión  de  reanudar  la  marcha. 

El  tan  bruscamente  despertado,  levantóse  de  mala  gana,  se 
desperezó  con  otro  largo  bostezo  y  un  muy  más  largo  estira- 
miento de  brazos,  y  repuso  con  tono  suplicante: 

— ¡Bueno!  ¡Bueno!  ¿Qué  he  de  hacer? 

— Poca  cosa:  ocupar  mi  sitio  y  vigilar  hasta  dentro  de  dos 
horas. 
-¿Y  luego? 

— Avisar  al  otro  hermano  para  que  haga  lo  mismo  hasta  que 
amanezca. 
— ¿Y  si  ocurre  novedad? 

El  hermano  Pedro  hizo  un  ademán  de  impaciencia. 
—¡Torpe  anda  el  hermano! — repuso. 
— Dispense,  pero... 

— Basta.  Si  algo  ocurre  se  ha  de  avisar  á  todos:  se  entiende, 
si  ese  algo  encierra  peligro  y  merece  la  pena. 
— Comprendido.  Váyase  á  descansar  confiado. 
— ¡Gracias  á  Dios! 
Y  dicho  y  hecho. 

El  hermano  Pedro,  seguro  de  ser  obedecido  ó  con  la  con- 
vicción ele  que  nada  ocurriría  que  turbase  su  sueño,  ocupó  el 
lugar  que  había  dejado  vacante  el  nuevo  guardia,  y  no  tardó 
mucho  en  hallarse  en  brazos  de  Morfeo. 

Si  había  sido  la  segunda  de  las  indicadas  causas  la  que  le 
movió  á  dormirse  con  tanto  sosiego,  no  se  equivocó. 

Ningún  incidente  turbó  la  tranquilidad  de  la  caravana,  si  de 
tal  puede  ser  calificada  la  comitiva  de  la  reina,  y  es  seguro 
que  se  hubiera  prolongado  casi  indefinidamente  el  sueño  de  la 
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mayor  parte  de  nuestros  amigos,  si,  después  de  haberse  verifi- 
cado el  segundo  relevo,  con  circunstancias  casi  iguales  al  pri- 
mero y  apenas  rayóla  aurora,  no  hubiese  resonado,  nerviosa, 
fuerte,  la  voz  de  Doña  María,  diciendo: 

— ¡Me  parece  que  ya  es  ocasión  de  emprender  la  marcha! 
Señores,  ¡en  pie! 


Tomo  II. 


42 


CAPÍTULO  XXVIII. 


Otra  jornada. 
I. 


espertó  á  todos  la  voz  de  la  reina,  más  interesada 
que  ninguno  en  que  se  reanudase  la  marcha, 
por  aquello  de  que  cuanto  antes  se  comenzase 
la  nueva  jornada,  antes  también  se  llegaría  al 
término  del  viaje. 
Doña  María ,  cuando  apenas  la  aurora  había 
comenzado  á  teñir  cou  sus  rosados  colores  el  firmamento, 
apresuróse  á  exclamar,  según  se  ha  dicho: 

—¡Señores,  en  pie!  Supongo  que  ahora  ya  no  habrá  incon- 
veniente alguno  en  que  nos  pongamos  en  camino. 
El  hermano  Pedro  estaba  en  lo  mejor  de  su  sueño. 
Gomo  que  soñaba  que  no  era  fraile,  sino  marido  de  una  mu- 
jer que  se  parecía  á  la  joven  Aldonza  como  una  gota  de  agua 
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á  otra  del  mismo  líquido  y  que  la  tal  mujer  le  miraba,  le  aca- 
riciaba y  hacía,,  en  fin,  todo  cuanto  se  dice  que  para  tentar  al 
ermitaño  San  Antón  hicieron  las  famosas  y  lúbricas  é  inferna- 
les apariciones. 

Y  como  quiera  que  el  hermano  Pedro,  no  sólo  no  era  ermi- 
taño, sino  que  tenía  poca  vocación  para  santo,  mal  que  pesa- 
ra á  sus  hábitos,  no  sólo  se  dejaba  tentar,  sino  también  so- 
bar... y  pecaba  á  más  y  mejor,  con  gran  contentamiento  de  la 
carne  y  aun  del  demonio,  que  seguramente  llevaría  lo  me- 
jor de  la  partida,  cuando  la  voz  de  Doña  María  puso  término  á 
sus  desvarios. 

Levantóse  el  fraile  de  mala  gana;  otro  de  sus  compañeros 
no  tuvo  necesidad  de  ello,  pues  estaba  de  guardia,  y  en  resu- 
men, quién  antes,  quién  después,  todos  obedecieron  la  voz  de 
la  soberana,  que  equivalía  á  un  verdadero  toque  de  botasillas. 


II. 

Rui  Gómez  no  fué  de  los  más  tardos  en  ponerse  en  pié. 

Precisamente  porque  había  comprendido  que  era  él  la  cau- 
sa principal  de  la  detención,  no  quiso  prolongar  ésta  ni  un  mi- 
nuto más  de  lo  que  estuviera  acordado. 

Conforme  había  dicho  el  hermano  Pedro,  el  joven  tenía  una 
naturaleza  robusta,  tanto  que,  cuando  á  la  voz  de  su  soberana 
hubo  de  levantarse,  nadie,  al  verle  ponerse  en  pié,  arrogan- 
temente, con  decisión  sin  igual,  hubiera  dicho  que  era  aquel 
el  mismo  hombre  que  horas  antes  había  recibido  cuatro  ó  cin- 
co heridas,  si  no  graves,  suficientes  para  ocasionarle  una  con- 
siderable pérdida  desangre. 


332  LOS  AMORES  DEL  REY 

La  reina  y  Aldonza  no  pudieron  menos  de  admirarse  y  fi- 
jar en  el  joven  la  vista  con  una  expresión  que  revelaba  bien 
á  las  claras  el  sentimiento  de  que  se  hallaban  poseídas. 

Los  mismos  frailes,  que  en  su  mayoría,  si  no  todos,  habían 
llevado  una  vida  borrascosa  antes  de  acogerse  al  claustro, 
sintieron  también  respetuosa  sorpresa,  ante  aquella  organi- 
zación excepcional  ó  ante  aquella  fuerza  de  voluntad  que  era 
bastante  hasta  para  triunfar  de  todos  los  obstáculos  y  de  to- 
das las  debilidades. 

Rui  Gómez  comprendió  que  era  objeto  de  la  curiosidad  ó 
más  bien  de  la  admiración  general  y  experimentó  por  ello  in- 
terior orgullo. 

Desató  los  caballos  que  habían  permanecido  sujetos  á  uno  de 
los  pocos  árboles  del  camino,  durante  la  noche,  ayudó  á  mon- 
tar álas  dos  mujeres  y  luego,  con  el  mejor  desembarazo,  álo 
menos  en  la  apariencia,  montó  también  en  su  corcel,  diciendo 
á  la  vez : 

— Por  mí,  podemos  marchar  cuando  se  quiera. 


ÜL 

Es  seguro  que  la  reina  iba  á  responder  : 
— En  seguida. 

Pero  no  le  dió  tiempo  para  ello  el  hermano  Pedro,  que  dijo: 
— Un  momento. 

Doña  María  hizo  un  ademán  de  impaciencia,  notado  el  cual 
por  la  persona  que  lo  había  ocasionado,  dió  motivo  á  que  ésta 
dijese  respetuosamente,  pero  con  firmeza : 

— Señora,  se  me  ha  encargado  velar  por  vos.  Vuestra  Alteza 
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es  soberana;  si  algo  quiere  mandar,  nosotros  todos  obedecere- 
mos; pero  siempre  hemos  de  reservarnos  el  derecho  de  ma- 
nifestar lealmente  nuestros  pareceres,  y  mucho  más  si  os  dig- 
náis hacer  recaer  en  nosotros  la  responsabilidad  y  la  gloria 
que  pueda  haber  en  la  feliz  terminación  de  la  empresa. 

— ¿Qué  decís? — exclamó  ambiguamente  y  algún  tanto  mor- 
tificado Rui  Gómez. 

El  hermano  Pedro,  comprendiendo  la  susceptibilidad  de 
aquél,  volvióse  y  añadió  : 

— Dispensad,  no  trato  de  mortificaros;  pero  vos  no  conocéis 
este  país  como  yo.  Vos  haríais  seguir  á  la  reina  los  caminos 
ordinarios;  yo  conozco  atajos  y  sendas  que  muchos  ignoran  y 
que  os  pueden  hacer  ganar  mucho  terreno.  Cuando  se  trate  de 
combatir,  tendré  á  mucha  honra  hacerlo  bajo  vuestras  órde- 
nes, pues  conozco  lo  que  valéis;  mas  si  verdaderamente,  como 
presumo,  sois  adicto  á  Su  Alteza,  no  llevéis  á  mal  que  yo  di- 
rija, en  cuestiones  respecto  alas  cuales  soy  superior  á  vos, 
no  por  otra  cosa  sino  por  ser  vos  forastero  y  por  haber  nacido 
yo  en  estas  comarcas. 

Rui  Gómez  viéndose  adivinado,  se  ruborizó  hasta  las  orejas 
y  á  duras  penas  contestó  : 

—¡Oh!...  Podéis  creer  que  no  fué  mi  ánimo  nunca... 

Y  se  detuvo. 

Le  repugnaba  mentir  y  cuando  de  esto  se  trataba  era  torpe. 


IV. 

La  reina,  aparte  de  que  comprendió  la  embarazosa  situa- 
ción de  su  servidor  y  quiso  sacarle  de  ella,  apresuróse  á 
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intervenir  en  la  conversación  por  otro  motivo  más  poderoso. 

En  las  palabras  del  fraile  vio  lo  único  que  le  convenía  ver. 

El  hermano  Pedro  sabía  sendas  de  atajo  con  las  que  se  ha- 
ría más  breve  el  viaje. 

Tal  era  lo  que  importaba  á  Doña  María. 

Esta,  en  consecuencia,  dijo  : 

— Rui  Gómez  sin  duda  ha  estado  muy  lejos  de  querer  mo- 
lestaros, hermano;  conozco  el  afecto  que  me  profesa  y  esto  es 
suficiente  para  que  esté  convencida  de  que  cuanto  redunde 
en  mi  servicio,  será  por  él  bien  acogido. 

— ¡Ah!  ciertamente, — exclamó  el  joven,  dirigiendo  á  su  so- 
berana una  mirada  de  agradecimiento. 

—Pues,  no  hay  más  que  hablar, — repuso  con  tono  concilia- 
dor el  fraile.— Queda  convenido  que  yo  os  dirigiré,  en  tiempo 
de  paz,  y  que  en  el  de  guerra,  vos  tomaréis  el  mando. 

— Hasta  en  este  caso  podéis  conservarlo  vos, — dijo  Rui  Gó- 
mez queriendo  corresponder  á  la  galantería  del  hermano  Pe- 
dro, —  pues  digno  sois  de  ello  y  buena  prueba  he  visto  tam- 
bién poco  ha,  por  mis  propios  ojos. 

— Gracias,  pero  sé  lo  que  me  digo  y  si  queréis  darme  gusto 
no  insistiréis. 

— Sea  como  decís. 

La  reina  intervino  nuevamente. 

— ¿Podemos  ya  partir? — preguntó. 

— Dentro  de  un  instante,— respondió  el  fraile  impasible. 

—  ¡Oh!  concluid  por  favor. 

— Trátase  sólo  de  combinar  el  orden  de  la  marcha. 
— Veamos. 

— Su  Alteza,  esta  dama  y  vos,  —  dijo  el  hermano  Pedro  se- 
ñalando á  Rui  Gómez, — iréis  delante  conmigo.  Yo  serviré  para 
señalar  el  camino. 
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— Bien,  ¿y  qué  más?— exclamó  cada  vez  más  impaciente  la 
reina. 

—Mis  compañeros  formarán  la  retaguardia,  á  distancia  bas- 
tante para  que  no  parezca  que  vienen  con  nosotros  ,y  lo  próxi- 
mos que  sea  menester  para  acudir  á  tiempo  en  nuestro  so- 
corro. 

— Está  bien  pensado.  Marchemos,  —  volvió  á  decir  doña 
María. 
—Inmediatamente. 

El  hermano  Pedro  se  separó  de  la  reina,  y  dirigiéndose  á  sus 
compañeros,  les  dijo  algunas  palabras  en  voz  baja. 

Los  interpelados  respondieron  sólo  con  movimientos  de  ca- 
beza que  significaban  su  conformidad  en  lo  que  se  les  decía. 

Volvió  entonces  el  hermano  Pedro  junto  á  la  reina  y  dijo  : 

—Marchemos. 

Un  instante  después  la  comitiva  caminaba  á  galope  en  el  or- 
den previamente  señalado. 


V. 

Este  no  duró  mucho  ,  por  razones  que  se  explican  fácil- 
mente. 

La  impaciencia  de  la  reina  hacíala  adelantarse  á  sus  dos 
compañeros. 

En  cambio,  eí  deseo  de  los  amantes  de  hablar  á  sus  anchas, 
les  llevaba  á  retrasarse  insensiblemente,  casi  ó  sin  casi,  sin 
darse  cuenta  de  ello. 

Por  otra  parte,  como  el  camino,  al  cabo  de  poco  tiempo,  se 
presentó  despejado,  el  hermano  Pedro,  no  viendo  gran  nece- 
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sidad  de  descubrir  considerable  extensión  de  terreno,  refrenó 
algo  su  cabalgadura. 

Y  el  resultado  de  todas  estas  maniobras,  fué  que  los  únicos 
que  conservaron  el  puesto  que  préviamente  se  les  había  seña- 
lado, fueron  los  frailes  que  iban  á  retaguardia. 

La  reina  y  el  hermano  Pedro  se  hallaron  juntos  y  solos. 

E  inútil  es  decir  que  otro  tanto  sucedió  á  la  joven  y  Rui 
Gómez. 

Con  motivo  de  este  cambio,  entablóse  una  doble  y  animada 
conversación,  á  más  de  la  que  desde  el  principio  venía  soste- 
niéndose entre  los  frailes  rezagados. 

Doña  María  y  su  acompañante  hablaron  de  multitud  de  co- 
sas referentes  al  viaje. 

—¿Pensáis,  hermano,  —  dijo  la  reina,  —  que  estaremos  ex- 
puestos á  muchos  percances  parecidos  al  de  la  noche  pasada? 

El  hermano  Pedro,  después  de  levantar  los  ojos  ai  cielo  con 
unción,  respondió  : 

— Sólo  Dios  lo  sabe,  señora.  Los  caminos  nada  seguros  es- 
tán, y  más  fácil  es  dar  con  una  cuadrilla  de  salteadores  que 
con  un  tesoro...  Sin  embargo,  una  cosa  puedo  asegurar  á  Vues- 
tra Alteza. 

—¿Y  es... 

— Que  mientras  marchemos  juntos  no  hay  peligro  serio  que 
temer.  Esa  gente  maleante  nunca  va  en  numerosas  cuadrillas, 
pues  la  sería  difícil  eludir  la  persecución,  de  suerte  que  los 
que  somos  nos  bastamos  para  imponer  respeto. 

— Mas  sería  desagradable  haber  de  pelear  con  frecuencia... 

—Desde  luego;  pero  si  no  hay  otro  remedio... 

—Acaso  sí  lo  haya ,  pues  supongo  que  al  ver  nuestro  nú- 
mero, no  se  atreverán  á  atacarnos. 

—Eso  parece  probable. 
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— Y  podremos  llegar  á  Sevilla  felizmente. 
—Eso  ya  es  distinto. 

— ¿Por  qué?— preguntó  no  sin  admiración  la  reina. 
—Porque  no  podremos  tenerla  honra  de  acompañará  Vues- 
tra Alteza  hasta  la  ciudad. 


VI. 

Doña  María  miró  con  sorpresa  á  su  interlocutor. 
— ¡Ah! — dijo. — ¿No  vendréis  con  nosotros  hasta  dejarnos  en 
seguro? 

— No,  señora,  con  gran  disgusto  de  mi  parte  y  seguramente 
de  la  de  mis  compañeros. 
— La  razón... 

— Es  mas  fácil  de  decir  que  á  propósito  para  convencer  :  el 
priornosha  ordenado  que  acompañemos  á  Vuestra  Alteza  has- 
ta determinado  punto,  distante  unas  veinte  leguas  de  Sevilla, 
y  que  llegados  allí,  volvamos  grupas  y  regresemos  á  escape  al 
convento. 

— ¡Rara  orden! 

— Sí  que  lo  es, — repuso  ingéuuamente  el  fraile;— mas  á  nos- 
otros nos  toca  sólo  obedecer  y  callar.  Tan  extraño  me  pareció 
el  mandato  que,  si  ello  hubiese  sido  permitido,  habría  hecho 
alguna  observación  sobre  él...  Esto  no  era  posible  y  callé. 

— ¿Pero  no  sospecháis  !a  causa  de  semejante  prevención? 

— Soy  un  pobre  lego,  señora,  y  aunque  á  punto  ya  de  profe- 
sar y  distinguido  de  los  demás  por  la  bondad  del  prior,  entre 
éste  y  yo  hay  demasiada  distancia,  para  que  me  permita  si- 
quiera tratar  de  saber  en  qué  tunda  sus  decisiones.  Además, 
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sería  trabajo  inútil,  porque  carezco  de  datos  en  que  buscar 
cualquier  hipótesis. 

La  reina  bajó  la  cabeza  y  se  calló,  y  el  hermano  Pedro  no  se 
atrevió  á  reanudar  el  diálogo. 

Doña  María  estaba  visiblemente  disgustada. 

Al  salir  del  convento,  en  su  prurito  de  llegar  pronto  á  Sevilla, 
había  negado  la  existencia  y  aun  la  posibilidad  de  todo  peligro. 

Ahora  que  los  veía,  que  los  tocaba,  tenía  miedo,  no  por  los 
riesgos  de  carácter  personal  que  pudiera  correr,  sino  por  el 
retraso  que  éstos  pudieran  ocasionar  en  su  viaje. 

La  compañía  de  los  frailes  era  para  ella  una  garantía  de  se- 
guridad, y  por  tanto  la  ponía  de  mal  humor  el  anuncio  de  que 
iba  á  verse  privada  de  ella. 


VII. 


Por  fin,  no  atreviéndose  á  mandar,  acaso  por  temor  á  no 
ser  obedecida,  que  se  hiciera  cosa  distinta  de  la  preceptuada 
por  el  prior,  pareció  conformarse  á  lo  manifestado,  y  no  sin 
exhalar  un  suspiro,  dijo: 

— En  fin,  después  de  todo,  la  distancia  que  nuevamente  ha- 
bremos de  recorrer  solos  los  tres,  no  es  muy  larga  y  con  la 
ayuda  de  Dios  nada  nos  sucederá. 

— Podéis  creer,  señora, — contestó  el  fraile, — que  si  á  tal  re- 
sultado pueden  contribuir  nuestras  oraciones,  no  os  faltarán  és- 
tas mientras  verifiquemos  nuestro  viaje  de  regreso.  Pero  sino 
me  engaño,  nos  hallamos  cerca  del  pueblo  donde  debíais  ha- 
ber pasado  la  noche,  sin  el  incidente  de  los  salteadores.  ¿Que- 
réis descansar? 
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— ¡Oh!  No.  Es  demasiado  pronto. 

— Entonces  lo  mejor  será  dejarlo  á  un  lado  y  que  uno  de 
nosotros  se  adelante  para  bascar  provisiones.  No  es  necesario 
llamar  la  atención  penetrando  todos  en  él. 

— Razón  tenéis.  Supuesto  que  corre  la  dirección  á  vuestro 
cargo,  haced  lo  que  os  plazca. 

El  hermano  Pedro  se  dirigió  al  grupo  de  los  otros  frailes, 
llamó  aparte  á  uno  de  ellos  y  le  dió  instrucciones  respecto  á 
lo  que  había  de  adquirir  en  el  pueblo  inmediato  y  al  sitio  don- 
de podía  encontrar  al  resto  de  la  comitiva. 

El  otro  obedeció  sin  chistar  y  aun  de  muy  buen  grado,  pues 
al  fin  se  trataba  de  comprar  comestibles,  y  ya  es  sabido  que 
nunca  pecaron  los  frailes  por  excesivo  gusto  á  las  mortifica- 
ciones del  estómago. 

Luego  que  terminó  su  cometido,  el  hermano  Pedro  volvió 
junto  á  la  reina  y  dijo  : 

— Podemos  seguir  marchando  por  esa  senda  de  la  derecha; 
y  tan  aprisa  como  gustéis.  Ya  nos  alcanzará  mi  emisario,  por- 
que de  propósito  he  escogido  al  que  de  todos  lleva  más  ligero 
corcel. 


CAPÍTULO  XXIX. 


Desilusión. 
I. 


uedes  creer,  AJdonza  mía,  —  decía  Rui  Gómez  á 
la  vez  que  caminaba,  procurando  que  su  voz  lle- 
gase sólo  á  los  oídos  de  la  persona  á  quien  se  di- 
rigía, —  puedes  creer  que  si  el  respeto  no  me 
contuviese,  opondríame  con  todas  mis  fuerzas  á 
que  continuáramos  esta  furiosa  carrera. 
—¿Por  qué?— preguntó  la  joven  con  solicitud, — ¿te  sientes 
mal?  ¿Acaso  tus  heridas?... 
— ¡Bah!  ¿Quién  piensa  en  eso? 
-—Entonces... 

— ¿Sólo  por  mis  heridas,  que  ya  doy  por  curadas,  puedo  de- 
sear que  no  termine  ó  siquiera  que  se  prolongue  todo  lo  po- 
sible el  viaje? 
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Y  el  mancebo  al  decir  e^tas  palabras,  fijó  ea  su  amada  la 
vista  con  amorosa  expresión. 
Luego  prosiguió  : 

— Tiemblo  llegar  á  Sevilla,  como  debe  temblar  todo  aquel 
que  es  dichoso  que  llegue  el  instante  en  que  acabe  su  felicidad. 

— ¡Oh!  Me  parece  que  exageras,  — repuso  blandamente  Al- 
donza.— Hasta  diría  que  te  equivocas  por  completo. 

— ¡Que  me  equivoco!  ¿No  ha  de  concluir  al  llegar  al  término 
de  nuestro  viaje  esta  constante  unión,  esta  dulce  intimidad  de 
que  disfrutamos  ahora?  ¿Será  posible  que  nos  sigamos  viendo 
á  todo  instante,  que  nos  hablemos  cuantas  veces  y  por  cuanto 
tiempo  nos  plazca,  como  venimos  haciéndolo? 

— No,  seguramente. 

— Pues  ya  ves  como  tengo  razón  en  lo  que  digo. 
— Pero  olvidas  una  circunstancia  importante. 
—¿Cuál? 

— Esta  situación  tarde  ó  temprano  habría  de  terminar. 
— Lo  comprendo. 

—En  cambio,  con  tu  vuelta  á  Sevilla,  renacen  las  esperan- 
zas y  tas  facilidades  de  encontrar  quien  conozca  el  contenido 
del  misterioso  pergamino,  quien  pueda  dar  medio  para  ha- 
llar esas  pruebas  que  han  de  hacer  posible  nuestra  unión  y 
convertir  en  permanente  y  mayor,  la  pasajera  dicha  que  ahora 
disfrutamos. 

II. 

La  joven  raciocinaba  perfectamente  y  con  gran  cordura. 
Que  durase  más  ó  menos  el  viaje,  era  cosa  de  pequeña  im- 
portancia. 
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Pronto  ó  tarde  había  de  terminar,  y  con  su  fin  lo  tendría  la 
libertad  de  que  ambos  amantes  disfrutaban. 

En  cambio,  si  en  Sevilla  lograba  adquirir  Rui  Gómez  las 
anheladas  pruebas  de  su  verdadera  condición  y  merced  á  ellas 
conseguía  colocarse  en  rango  bastante  elevado  para  poder  as- 
pirar á  la  mano  de  Aldonza,  mano  que  no  le  sería  negada  pro- 
bablemente, ¡cuánto  más  grande,  cuánto  más  duradera  sería 
la  felicidad  de  ambos  ! 

Ya  es  una  gran  dicha  amar  y  saber  que  la  persona  objeto  de 
nuestro  amor  nos  corresponde. 

Pero  ventura  sin  igual  y  por  consiguiente  infinitamente  su- 
perior á  aquélla,  es  la  de  lograr  la  posesión  del  objeto  ama- 
do, y  poder  mostrar  éste  como  propio,  á  la  faz  de  la  sociedad 
entera. 

El  día  que  Rui  Gómez  pudiese  presentar  á  Aldonza  como  su 
legítima  mujer,  sería  completamente  feliz. 

Sólo  entonces  podría  serlo,  en  la  verdadera  acepción  de  la 
palabra. 

Comprendiólo  así,  y  apresuróse  á  reconocerlo  diciendo  : 

— Tienes  razón,  Aldonza  ;  mejor  que  yo  piensas.  Sólo  tiene 
disculpa  mi  error  en  el  mucho  cariño  que  te  profeso  y  que 
me  hace  olvidar,  cuando  estoy  á  tu  lado,  que  forzosamente  he 
de  perderte,  mientras  no  consiga  los  medios  de  unirme  á  tí 
con  indisoluble  lazo...  ¡Oh!  Dios  haga  que  no  se  desvanezcan 
de  nuevo  nuestras  esperanzas  al  llegar  á  Sevilla. 

— Así  es  de  esperar  de  su  misericordia  y  de  la  intercesión 
de  la  Virgen,  á  quien  todas  las  noches  rezo  para  que  consiga 
de  su  Hijo  tamaño  beneficio  en  nuestro  favor. 

Una  nueva  mirada  de  pasión  pagó  estas  palabras,  y  luego  los 
dos  jóvenes  continuaron  entregándose  al  dulce  placer  de  con- 
jugar el  verbo  amar. 
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III. 

May  distinta  era  la  conversación  sostenida  por  la  reina  y  el 
hermano  Pedro. 

Éste,  cada  vez  menos  tímido,  expresándose  con  mayor  fran- 
queza y  libertad  á  medida  que  veía  que  no  se  recibían  con 
desagrado  sus  palabras  por  la  soberana,  acabó  por  captarse 
completamente  la  confianza  de  ésta. 

El  fraile  era  persona  de  ingenio  despejado,  y  sagaz  por  na- 
turaleza: luego  que  tenía  una  idea  ó  que  se  le  daba,  sabía  sa- 
car de  ella  sutiles  consecuencias. 

Además  su  piedad,  sus  estudios,  pues  no  carecía  de  ellos, 
todo  en  fin,  hacíale  un  buen  consejero,  aparte  de  ser  de  todas 
suertes  un  buenísimo  compañero  de  viaje. 

Con  habilidad  suma  logró  averiguar  el  fin  del  viaje  de  la 
reina,  preguntando  sin  parecer  que  preguntaba,  sondeando  el 
terreno  antes  de  dar  cada  paso,  para  no  exponerse  a  dar  un 
resbalón. 

Doña  María  cayó  de  plano  en  las  diplomáticas  redes  tendi- 
das por  el  fraile,  con  tanta  mayor  facilidad  cuanto  que  no  te- 
nía motivos  para  ser  reservada  con  él. 

Habíase  mostrado  explícita  con  la  superiora  del  convento 
donde  hasta  entonces  liabía  vivido,  y  suponía,  no  sin  funda- 
mento, que  la  buena  urijer,  para  procurarse  el  auxilio  de  que, 
en  obsequio  suyo,  había  echado  mano,  habría  traspasado  los 
límites  de  la  discreción,  contando  el  tolo  ó  parte  de  lo  que 
sabía  á  su  confesor,  y  que  éste  á  su  vez  tampoco  debió  mos- 
trarse más  reservado  con  el  prior  del  convento,  quien,  por  úl- 
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timo,  era  probable  que  hubiese  dicho  algo  sobre  el  particular 
á  persona  de  tanta  confianza' para  él  como  el  hermano  Pedro. 

IV. 

El  resultado  de  toda  esta  serie  de  deducciones,  acertadas  ó 
erróneas,  fué  que  Doña  María  acabó,  según  se  ha  dicho,  por 
hablar  claro. 

— Voy  á  Sevilla,  —  repuso  contestando  á  una  de  las  hábiles 
indicaciones  del  fraile, — á  ver  si  recobro  el  amor  de  mi  esposo 
y  para  apreciar  por  mí  misma  si  puedo  ocupar  de  nuevo,  sin 
desdoro,  el  lugar  que  me  corresponde  en  la  corte  de  Castilla. 

— Buena  es  la  idea,  señora, — dijo  respetuosamente  el  fraile; 
— nadie  puede  censurarla,  pues  con  ello  tratáis  de  volver  á  la 
buena  senda  á  una  persona  extraviada;  mas  no  os  ocultaré  que 
para  realizarla  necesitaréis  grandes  esfuerzos,  una  dosis  enor- 
me de  fuerza  de  voluntad,  mucha  prudencia  y  no  menor  tino. 

— ¡  Tan  difícil  os  parece!  —  exclamó  no  sin  amargura  la 
reina. 

— Perdonadme  si  os  hablo  claro,  señora.  Creo  de  mi  deber 
no  ocultar  mis  pensamientos  ni  aun  á  los  reyes,  si  es  que  no 
debo  á  éstos  la  verdad  más  que  á  los  otros  hombres. 

— ¡Oh!  Hablad:  si  á  vos  os  gusta  decir  la  verdad,  agrá  dame 
á  mí  escucharía;  de  suerte  que  no  tendí  éis  que  arrepentiréis 
jamás  de  vuestra  franqueza. 

—Asi  lo  creo,  conociendo  como  conozco  vuestras  vu  ludes. 
Decía  que  necesitaréis  todas  las  circunstancias  que  he  enume- 
rado, porque  cuando  un  hombre  se  extravía,  no  es  fácil  cosa 
volverle  al  buen  camino;  cuando  se  está  loco,  no  es  hacedero 
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recobrar  la  razón  ;  cuando  ]a  pasión  domina  á  un  sér,  es  ím- 
proba tarea  la  de  hacer  imperar  en  él  el  frío  y  sereno  enten- 
dimiento.... ¿Comprendéis  ahora  porque  decía  y  repito  que 
necesitaréis  todas  esas  circunstancias  para  salir  en  bien,  co- 
mo deseo,  de  vuestra  empresa? 


V. 


La  reina  que  había  escuchado  al  fraile  con  gran  atención, 
cuando  éste  hubo  terminado  se  sonrió  y  repuso: 
— ¿Nada  más  tenéis  que  decir  respecto  al  asunto? 
Miróla  el  fraile  con  cierta  sorpresa,  y  respondió: 
— Nada  más. 

—En  ese  caso,  debo  deciros  que  dentro  del  punto  de  vista 
que  adoptasteis  para  argumentar,  no  hay  réplica  posible;  sólo 
que  habláis  de  un  hombre  que  está  loco,  apasionado,  fuera  de 
sí,.,  y  no  es  éste  el  caso... 

—Dispensad  si  ccn  mi  libertad  de  expresión  he  ofendido  á 
vuestro  real  esposo, — apresuróse  á  decir  el  hermano  Pedro; — 
pero... 

— ¡Oh!  No  tenéis  que  dar  ninguna  disculpa.  Alfonso  era  tal 
como  le  habéis  pintado,  hasta  no  hace  mucho...  Ahora  parece 
que  Dios  le  ha  tocado  en  el  corazón  y  que  su  cambio  es  casi 
completo. 

Tocóle  el  turno  al  fraile,  de  mirar  sonriéndose  á  Doña  María. 
Luego  dijo  : 

—Pluguiese  á  Dios  que  acertaseis....  Podéis  creer  queme 
holgara  de  ello;  pero  no  son  esas  mis  noticias. 
—¡Cómo! 

To-voii.  44 
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— Sí,  señora.  En  los  claustros  reina  el  mayor  silencio,  y  por 
consiguiente  se  percibe  en  ellos  con  más  fuerza  que  en  parte 
alguna  todo  rumor  que  viene  de  fuera. 

— Y  esos  rumores... 

— En  el  caso  presente  dicen  que  D.  Alfonso  ha  estado  pasa- 
jeramente frío  con  Doña  Leonor  de  Gnzmán,  pero  no  porque 
haya  modificado  su  modo  de  ser,  sino  porque  debe  haber  te- 
nido algún  otro  capricho  de  momento;  y  añaden  que  fuere 
cual  fuere  la  causa,  ha  desaparecido,  no  quedando  de  ella  nada, 
absolutamente  nada,  al  menos  en  la  apariencia,  pues  Doña  Leo- 
nor vuelve  á  ser  soberana  en  realidad  y  dueña  absoluta  de  la 
voluntad  de  su  amante...  Muy  triste,  muy  doloroso,  muy  duro 
es  decir  esto  á  la  mujer  legítima,  á  la  reina,  pero  es  obligación 
mía  impedir  que  la  mujer  y  la  reina  se  hagan  ilusiones  que 
pudieran  ser  fatales;  es  necesario  que  sepan  lo  que  esperan  en 
Sevilla  y  que  adopten,  en  consecuencia,  las  medidas  necesarias 
para  librar  el  combate  en  buenas  condiciones:  en  una  palabra, 
precisa  que  os  hagáis  cargo  de  que  no  me  he  engañado  al  de- 
ciros que  vuestra  empresa  es  justa,  e?  santa,  pero  que  habéis 
de  preveniros  á  la  lucha  con  grandes  precauciones,  si  queréis 
conseguir  la  victoria. 


VI. 


La  reina,  hondamente  impresionada  por  cuanto  acababa  de 
oir,  nada  contestó. 

Bajó  los  ojos  y  de  ellos  se  desprendieron  dos  gruesas  lágri- 
mas. 

Observólo  el  fraile  y  con  acento  conmovido  añadió  : 
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— ¡Lloráis,  señora!...  ¡Ah!  Creed  que  me  duele  mucho  ser 
causa  inocente  de  vuestro  llanto... 

—Vos,  no.  Al  fin  no  hacéis  más  que  expresar  vuestra  opi- 
nión...— murmuró  la  reina. 

Y  luego  procurando  serenarse  y  conservando  todavía  un 
resto  de  esperanza,  dijo  : 

— ¿Pero  estáis  seguro  de  que  no  os  engañan  vuestros  infor- 
mes ? 

— ¡Oh!  Sí.  De  otra  manera  no  os  los  habría  dado;  sería  inhu- 
mano hacerlo  así... 
— ¡Es  que  á  mí  se  me  dicho... 

— Se  os  habrá  dicho  que  Su  Alteza  estaba  disgustado  de  doña 
Leonor... 
—Sí. 

— Era  verdad. 

— Entonces... 

— Reparad  que  dije  era... 

— De  suerte... 

—Que  ya  no  lo  es...  Precisamente  el  mismo  día  de  mi  par- 
tida, llegaron  nuevas  de  Sevilla  al  convento. 
Nada  había  que  replicar. 

Las  respuestas  del  fraile  eran  claras,  terminantes  y  dichas 
con  gran  seguridad. 

Doña  María,  perdida  la  última  esperanza  que  había  conser- 
vado, cayó  en  un  profundo  abatimiento  y  se  encerró  en  abso- 
luto mutismo,  del  cual  no  se  creyó  facultado  para  sacarla  el 
hermano  Pedro. 


CAPÍTULO  XXX. 


Consejos. 


I. 


uando  Doña  María  se  hubo  tranquilizado  algúu 
tanto,  dirigióse  de  nuevo  á  su  acompañante  que 
apesadumbrado  contemplaba  el  efecto  que  sus 
palabras  habían  producido  en  su  soberana,  y  dijo: 
— Ya  que  tan  bien  habéis  señalado  el  mal,  ¿se- 
réis igualmente  diestro  para  indicar  el  remedio? 
— ¡Señora!  Yo... — murmuró  el  fraile. 

— Por  si  no  me  he  explicado  bien, — interrumpióle  la  reina, 
— os  diré  que  mi  deseo  es  saber  cómo  he  de  arreglarme,  qué 
conducta  debo  seguir  para  lograr  el  fin  que  persigo. 

—Había  entendido  ya  desde  el  primer  momento  á  Vuestra 
Alteza;  mas  precisamente  de  ahí  nacían  mis  vacilaciones  y  mis 
temores.  Lo  que  me  pedís  es  tal  vez  mucho  más  de  lo  que  yo 
puedo  daros... 
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— ¡Modestia  vuestra,  nada  más! 

— ¡Oh!  No  lo  creáis.  Es  temor  justificado  de  no  ser  buen  con- 
sejero; es  miedo  cerval  ála  responsabilidad  que  contrae  el  que 
emite  su  parecer  en  asunto  arduo,  si  este  parecer  es  seguido 
y  no  da  los  codiciados  frutos. 

— Pues  haceos  superior  á  todo  eso,  y  no  penséis  más  sino 
que  una  dama,  una  mujer  desgraciada,  implora  el  auxilio  de 
vuestras  luces  para  poner  téimino  á  sus  desdichas. 

—Es  que  mis  luces,  sobre  todo  en  la  materia  de  que  se  tra- 
ta, son  escasas.  Mentiría  si  os  dijese  que  estoy  completamente 
á  oscuras,  pues  antes  que  al  claustro,  pertenecí  al  mundo; 
pero  en  éste  permanecí  poco  tiempo. 

— No  importa:  tenéis  claro  talento  y  además  no  os  ciega,  co- 
mo á  mí,  la  pasión:  vos  no  amáis... 

— ¡Quién  sabe!  —  dijo  entre  dientes  el  fraile  exhalando  un 
suspiro. 

— ¿Qué  decíais? — preguntóla  reina  á  cuyo  oído  no  había  lle- 
gado la  anterior  exclamación. 

— Decía  que  Vuestra  Alteza  es  demasiado  benévola  con- 
migo. 

— Soy  justa  y  por  lo  mismo  insisto  en  mi  petición. 

— Y  en  mí  fuera  ya  descortesía  el  negarme  á  satisfacerla. 

— Es  decir... 

— Que  voy  á  manifestaros  lo  que  creo  que  habéis  de  hacer. 


IL 

Dichas  estas  palabras,  el  fraile  contrajo  las  cejas,  entregán- 
dose por  algunos  momentos  á  un  gran  trabajo  mental. 
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La  reina  esperó. 
Por  fin  el  fraile  dijo  : 

— Hay  en  la  existencia  que  llevasteis  con  vuestro  real  espo- 
so, antes  de  retiraros  al  convento  de  donde  venís,  detalles 
que  desconozco  y  que  necesitaría  saber  para  aconsejaros  mejor. 

— Preguntad  sin  recelo:  estoy  dispuesta  á  contestaros  con 
igual  sinceridad  que  á  mi  confesor. 

— ¿Qué  posición  verdadera  ocupasteis  en  el  Alcázar  desde 
vuestro  matrimonio? 

La  reina  se  sonrió  con  amargura. 

— ¡Oh!— dijo. — La  peor  que  es  posible  imaginar.  Yo  era  reina 
en  el  nombre  y  ni  aun  sombra  de  legítima  esposa.  Alfonso  me 
vendía  más  caro  el  cumplimiento  de  sus  deberes  que  los  más 
cínicos  favoritos  de  cualquier  rey  han  vendido  los  más  precia- 
dos  cargos  á  los  ricos  ambiciosos.  Raro  era  el  anochecer  que 
estábamos  reunidos;  más  rara  el  alba  que  nos  sorprendía 
juntos...  Y  como  si  todas  las  paredes  oyen,  las  de  los  palacios 
son  todas  oídos,  eso  se  sabía  un  día  y  otro,  y  acabó  por  colo- 
carme en  una  situación  tal  que  era  insostenible...  A  mí  no  se 
aproximaba  nadie,  nadie  cumplía  ni  aun  las  más  elementales 
reglas  de  cortesía  con  una  soberana  que  no  lo  era  más  que  de 
título;  en  cambio  todos  los  cortesanos,  á  porfía,  se  esmeraban 
en  agradar  y  agasajar  á  la  mujer  que  era  el  último  capricho 
de  Alfonso.  ¿Comprendéis? 

—Perfectamente;  mas  no  iba  encaminada  á  saber  eso  mi 
pregunta. 

— Concretadla. 

—Quise  saber  cuál  era  la  particular  conducta  de  D.  Alfonso 
con  vos.  Conozco  los  hechos  que  habéis  citado,  por  haber  ad- 
quirido carácter  público;  mas  importa  mucho  que  sepa  los 
que  no  han  venido  á  conocimiento  de  la  generalidad... 


LOS  AMORES  DEL  REY  351 

— Ahora  os  entiendo.  Alfonso  seguía  para  mí  el  peor  de 
todos  los  caminos:  era  fríamente  cortés,  hasta  impasible; 
cuando  le  daba  quejas,  se  reía,  lejos  de  incomodarse;  nunca 
me  dijo  la  menor  palabra  injuriosa,  pero  nunca  tampoco  hizo 
caso  de  las  mías.  Su  indiferencia  fué  para  mí  el  mayor  de  los 
tormentos...  Hubiese  preferido  su  odio,  porque  es  posible 
amar  mañana  á  la  persona  á  quien  hoy  se  aborrece:  la  que 
nada  inspira  sino  menosprecio  está  perdida...  Comprendién- 
dolo así  decidíme  á  partir,  á  desocupar  un  sitio  en  que  no  po- 
día estar  dignamente.  Luego,  las  revelaciones  que  se  me  hi- 
cieron, no  ha  mucho,  respecto  al  cambio  de  conducta  de  mi 
esposo,  me  movieron  á  emprender  este  viaje  que  es  mi  última 
tentativa  para  recobrar  un  puesto  que  legítimamente  me  per- 
tenece. Ya  lo  sabéis  todo. 


III. 


El  sentido  acento  con  que  se  expresaba  la  reina,  conmovió 
al  hermano  Pedro. 

Fijó  éste  en  aquélla  una  mirada  de  profunda  piedad  y  dijo: 

— ¡Quién  sabe!  [Acaso  no  esté  todo  perdido!... 

— Decís  eso  sólo  para  consolarme, — repuso  tristemente  la 
reina. 

— ¡Oh!  No  lo  creáis,  es  la  fiel  expresión  de  mi  pensamiento. 
— ¡Pluguiese  á  Dios  que  acertarais! 

— Es  muy  posible.  Los  caracteres  como  el  de  vuestro  esposo 

cambian  con  frecuencia.  Se  ve  que  tocia  la  energía  que  des- 
» 

pliega  en  los  asuntos  públicos  se  trueca  en  debilidad  en  los 
negocios  particulares.  Este  fenómeno  es  menos  raro  de  lo  que 
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parece  á  primera  vista.  Si  sabéis  atraérosle,  aun  hay  espe- 
ranza. 

—¡Atraérmele!  ¿Y  cómo? 

— Ahí  está  la  dificultad,  y  por  eso  os  di  consejos  que  ahora 
no  puedo  menos  de  repetir:  mucha  calma,  mucha  prudencia, 
mucha  afabilidad.  En  vez  de  enojaros  por  su  indiferencia,  ha- 
ced como  que  no  reparáis  en  ella;  en  vez  de  exigirle  que  cum- 
pla sus  deberes,  procurad  que  indirectamente  note  que  falta 
á  ellos  y  haya  de  avergonzarse  de  que  vos  le  superéis  en  ge- 
nerosidad... No  sé  por  qué  me  da  el  corazón  que  vuestro  real 
consorte  merecerá  el  nombre  de  justiciero...  ¿Por  qué  no  ha- 
béis de  ser  vos  una  de  las  personas  á  quienes  haga  justicia? 

— ¡No  seré  tan  dichosa! — exclamó  tristemente  la  reina. 

— ¡Quién  desconfía  de  la  misericordia  divina,  comienza  ya 
á  hacerse  indigno  de  ella! — repuso  hasta  con  severidad  el 
hermano  Pedro. 

— ¡Soy  tan  infeliz! — dijo  Doña  María  casi  sollozando. 

—Razón  de  más  para  fiarlo  todo  en  Quien  todo  lo  puede. 
Creedme:  justificada  vuestra  vuelta  á  Sevilla  con  el  deseo  ar- 
diente que  sentíais  de  hallaros  de  nuevo  junto  al  rey,  no  mos- 
tréis á  éste  resentimiento  alguno  por  lo  pasado;  no  le  pidáis 
cuentas  de  lo  que  ha  hecho,  ni  aun  de  lo  que  esté  haciendo; 
emplead  la  suavidad,  la  dulzura...  Perdonad  si  soy  atrevido  al 
acabar  de  explanar  mi  idea:  sois  hermosa,  y  por  consiguiente, 
cuando  la  venda  que  cubre  los  ojos  del  monarca,  vuestro  es- 
poso, haya  caído,  tendrá  que  reconocer  que  valéis  lo  bastante 
para  que  no  sea  sino  muy  dulce  el  yugo  matrimonial  que  ahora 
le  parece  intolerable. 
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IV. 

Bien  hablaba  el  fraile,  y  mal  que  pese  á  sus  protestas,  cono- 
cíase á  la  legua  que  sabía  más  del  mundo  de  lo  que  afirmaba 
saber. 

El  sexo  débil,  por  serlo,  es  fuerte. 

La  mujer,  que  por  todas  armas  emplea  la  dulzura,  la  man- 
sedumbre, la  sumisión  y  cierta  legítima  y  natural  coquetería 
que  haga  valer  sus  atractivos,  es  irresistible.  El  hombre  con- 
cede á  estas  condiciones  lo  que  seguramente  negaría  á  la 
fuerza,  á  lá  violencia,  al  escándalo. 

Y  esto  nada  tiene  de  particular,  pues  sería  en  él  mengua 
ceder,  en  el  último  de  los  citados  casos,  mientras  que  en  el 
primero  halla  más  goces  en  la  derrota  que  en  la  victoria. 

Doña  María,  privada  en  aquel  momento  de  los  estímulos  que 
podían  ofuscarla,  comprendió  que  \5l  fraile  tenía  razón  y  re- 
puso : 

— ¡Oh!  Sí,  sí:  bien  decís  y  comprendo  que  Dios  sin  duda 
os  ha  puesto  en  mi  camino  para  queme  iluminéis...  Procuraré 
estar  serena,  tranquila...  Derramaré  en  silencio  las  lágrimas 
que  me  hagan  derramar  las  infidelidades  de  mi  esposo,  y  sin 
molestar  á  éste,  procuraré  conservar  mi  rango...  ¿No  es  eso  lo 
que  opináis? 

— Exactamente,— dijo  el  interpelado. 

Y  añadió  fijando  una  profunda  mirada  en  el  rostro  de  la 
reina  : 

— Y  sólo  deseo  que  Dios  os  dé  fuerzas  para  que  se  convier- 
tan en  hechos  vuestros  propósitos  de  ahora. 

Tomo  II.  45 
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— ¡Cómo!  Teméis... 

—Perdonad  si  os  falto;  pero'  temo  que  la  flaqueza  de  la  carne 
haga  inútiles  los  proyectos  del  espíritu;  temo  que  vuestro  co- 
razón domine  nuevamente  á  la  cabeza,  señora. 

Bajó  la  suya  Doña  María  y  no  contestó  una  palabra. 

Tal  vez  tenía  algún  escozor  de  que  sucediera  lo  que  se  le 
decía. 


V; 

Pasó  el  tiempo  en  tales  coloquios  y,  sin  ninguna  particular 
novedad,  llegaron  los  viajeros,  tras  algunas  paradas  y  otras 
tantas  jornadas  de  camino,  al  punto  donde  los  frailes  habían 
de  abandonar  á  la  reina  y  sus  dos  acompañantes. 

Guando  esto  sucedió,  dijo  el  hermano  Pedro: 

—Señora,  con  gran  sentimiento  nuestro  os  hemos  de  dejar. 

—¡Ya!  & 

— Nos  es  forzoso.  La  orden  está  terminante  y  por  lo  mismo 
sólo  nos  resta  daros  las  gracias  por  la  bondad  con  que  habéis 
aceptado  nuestra  compañía  y  por  la  que  nos  habéis  demos- 
trado durante  el  camino,  y  hacer  fervientes  votos  porque  en 
el  ya  escaso  trecho  que  os  resta  por  recorrer  hasta  llegar  á 
Sevilla,  no  tengáis,  como  espero,  ningún  género  de  percances. 

El  tono  del  fraile  era  resuelto  y  la  reina  comprendió  desde 
luego  que  nada  adelantaría  con  insistir. 

Rui  Gómez,  restablecido  ya  por  completo  de  sus  heridas, 
dijo: 

— Supongo  que  su  Alteza  nada  tendrá  que  oponer  á  vuestros 
deseos.  Por  mi  parte,  y  para  el  caso  de  que  ello  hubiera  de 
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influir  en  algo  en  su  determinación,  puedo  manifestar  que  me 
siento  perfectamente,  tan  bien  que  si  no  fuese  por  los  natura- 
les sinsabores  que  mi  reina  y  esta  dama  habrían  de  experi- 
mentar, casi  celebraría  que  de  nuevo  se  presentase  ocasión 
de  pelear  contra  algunos  malsines  como  los  de  marras. 

— ¡Dios  no  lo  quiera! — exclamó  la  reina. — Y  no  es  esto  des- 
conocer vuestro  valor;  pero  es  preferible  que  se  ponga  á 
prueba  en  otras  ocasiones.  Por  lo  demás,  supuesto  que  los 
hermanos  tienen  órdenes  terminantes... 

— Podéis  creer  que  si  no  lo  fueran,  si  dejasen  lugar  á  la 
menor  interpretación,  es  tanto  el  honor  que  recibimos  con 
vuestra  compañía  y  tanto  el  placer  que  nos  causa,  que  ya  ha- 
bría tomado  sobre  mí  el  compromiso  que  acarrease  el  prolon- 
gar el  viaje  hasta  la  misma  Sevilla. 

— No  hablemos  más:  libres  sois  de  cumplir  vuestro  mandato 
y  sólo  os  encargo  manifestéis  al  prior  que  he  quedado  satisfe- 
cha de  vosotros,  que  como  buenos  cumplisteis  el  encargo  que 
se  os  dió,  y  finalmente  que  así  como  llegasteis  á  tiempo,  os 
separáis  con  pesar  nuestro  de  todos  tres. 

— Y  no  diréis  nada  de  más, — añadió  Rui  Gómez, — pues  os 
juro  en  Dios  y  en  mi  ánima  que  pocos  frailes  vi  cuya  ausencia 
me  pesara  tanto  cual  ha  de  pesarme  la  vuestra. 

Siguieron  á  estas  palabras  otras  varias  todas  llenas  de  cor- 
tesía por  una  y  otra  parte,  y  finalmente  la  cabalgata  se  partió 
en  dos,  no  por  gala,  sino  por  precisión. 

Los  unos  tomaron  la  vuelta  de  Valladolid  y  los  otros  siguie- 
ron el  camino  de  Sevilla. 
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VI. 

Con  la  marcha  de  los  frailes  volvió  la  reina  á  sentir  gran 
comezón  por  llegar  al  término  de  su  viaje,  y  nuevamente  tomó 
la  delantera  á  los  dos  amantes  quienes  no  parecieron  aperci- 
birse de  tal  circunstancia,  ó  más  bien  dicho,  no  se  apercibie- 
ron de  ella,  entretenidos  en  sus  sabrosos  coloquios:  sabrosos 
para  ellos,  se  entiende,  pues  es  seguro  que  si  un  tercero  los 
hubiese  escuchado  habríalos  calificado  de  insípidos  en  grado 
superlativo. 

La  primera  parte  del  camino  que  faltaba  para  llegar  á  Sevi- 
lla hízose  sin  ninguna  novedad. 

Sólo  quedaba  una  jornada,  y  al  emprenderla,  dijo  la  reina  á 
Ilui  Gómez: 

—Parece  que  el  cielo  ha  oído  las  preces  de  esos  buenos 
frailes,  que  sin  duda  habrán  cumplido  su  promesa  de  rogar 
por  nuestra  feliz  llegada  á  Sevilla. 

— ¡Oh!  es  casi  seguro.  Ahora  ya  creo  que  todo  terminará 
en  bien, — repuso  el  joven. 

—Yo,  por  mi  parte, — dijo  Aldonza, — he  hecho  un  voto  para 
el  caso  de  que  entremos  sanos  y  salvos  en  el  alcázar. 

— ¿Qué  voto  es  ese? — preguntó  alarmado  Rui  Gómez. 

La  reina  se  echó  á  reir  y  respondió  por  la  joven: 

— i  Bah !  Seguramente  no  se  opondrá  á  que  os  dé  la  mano 
de  esposo. 

— Así  es,— añadió  Aldonza  ruborizándose; — como  que  con- 
siste sólo  en  ir  con  los  pies  descalzos  desde  la  salida  de  Sevi- 
lla hasta  la  ermita  de  la  Soledad  á  dar  las  gracias  á  la  Santí- 
sima Virgen  que  allí  se  venera. 
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—Pues  es  de  creer  que  tendrás  que  tomarte  tal  molestia  y 
que  yo  habré  de  quedarte  agradecida  por  esa  prueba  más  de 
adhesión  á  mi  persona. 

— ¡Oh!  No  es  sino  egoísmo...  ¿Acaso  no  participo  de  vues- 
tros riesgos,  señora? 

— ¿Y por  quién  sino  por  mí  tienes  parte  en  ellos?...  Pero 
dejémonos  de  habladurías  y  en  marcha...  Cuanto  más  cerca 
estoy  más  se  aumenta  mi  afán  de  llegar...  ¡Al  galope!  ¡Al  ga- 
lope! 

Y  la  reina  haciendo  seguir  la  acción  á  la  palabra,  puso  al 
galope  su  cabalgadura,  tras  la  cual  marcharon  las  de  los  jó- 
venes. 


VIL. 


Hacía  rato  que  marchaban,  y  cada  vez  la  reina,  poseída  de 
una  especie  de  vértigo,  ante  la  idea  de  que  en  breve  iba  á  en- 
contrarse al  lado  de  su  esposo,  hostigaba  más  y  más  á  su  ca- 
ballo y  se  adelantaba  más  á  sus  compañeros,  sin  que  éstos, 
ocupados  en  arrullarse  mutuamente,  pudieran  reflexionar  que 
la  soledad  en  que  dejaban  á  su  soberana  acaso  fuera  motivo 
de  algún  nuevo  percance  que  haría  muy  poco  honor  á  la  vi- 
gilancia de  Rui  Gómez  y  pondría  en  tela  de  juicio  el  cariño  que 
éste  y  Aldonza  profesaban  á  Doña  María. 

Hacía  un  recodo  el  camino  y  tras  él  acababa  de  desaparecer 
la  reina  cuando  á  los  oídos  de  los  dos  jóvenes  llegó  un  agudo 
grito  de 

— ¡  Á  mí ! 

— ¡  Es  la  reina! — exclamaron  ambos. 
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—¡Miserables  de  nosotros!  Hemos  descuidado  su  custodia... 
— ¡Corramos! 

Y  Rui  Gómez,  desenvainando  el  acero,  por  lo  que  pudiese 
ocurrir,  lanzóse  al  galope  tendido  hacia  el  sitio  donde  debía 
hallarse  Doña  María,  á  la  cual  impedía  que  viese  el  indicado 
recodo. 

Apenas  doblado  éste,  el  joven  y  su  amante  que  le  había 
imitado  en  premura,  lanzaron  un  grito  de  asombro,  perfecta- 
mente justificado  por  el  espectáculo  que  se  ofreció  ante  sus 
ojos. 

Un  hombre,  cubierto  el  rostro  por  una  máscara,  habíase 
apeado  de  una  hermosa  jaca  y  arrodillado  ante  Doña  María 
besaba  respetuosamente  la  mano  de  ésta,  que  parecía  satisfe- 
cha y  tranquila  y  que  también  se  había  apeado  de  su  corcel. 


CAPÍTULO  XXXI. 


La  última  jornada. 

I. 


epuestos  de  su  sorpresa  ambos  jóvenes  y  vien- 
do Rui  Gómez  que  no  había  peligro  alguno,  al 
menos  por  el  momento,  depuso  su  actitud  hos- 
til, y  bien  que  no  sin  continuar  sobre  aviso 
por  lo  que  pudiera  ocurrir,  aproximóse  al 
grupo  que  formaban  la  reina  y  el  enmascarado 
y  fijó  en  ellos  una  mirada  que  quería  decir : 
—¿Qué  ha  pasado  aquí? 

Es  evidente  que  habría  formulado  la  pregunta,  á  no  dete- 
nerle el  respeto  debido  á  su  soberana. 

Esta  comprendió  la  natural  curiosidad  de  sus  compañeros 
de  viaje  y  se  apresuró  á  explicar  lo  sucedido,  aunque  no  dan- 
do la  versión  exacta  del  hecho.  Ésta  era  la  siguiente. 

Guando  doña  María  dobló  el  recodo  del  camino  y  se  ocultó 
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á  la  vista  de  Aldonza  y  su  amante,  vióse  súbitamente  sorpren- 
dida por  la  aparición  del  enmascarado  que  la  dijo  con  voz  fuerte: 
—¡Alto! 

Entonces  fué  cuando  lanzó  el  grito  que  oyeron  los  dos  jó- 
venes. 

Mas  vuelta  pronto  de  su  sorpresa,  bien  fuese  por  natural 
altivez  ó  por  cálculo,  pensando  que  al  revelar  su  condición  de- 
jaría parado  de  momento  á  quien  la  detenía  y  daría  tiempo  á 
que  llegase  el  auxilio,  exclamó : 

— ¡Quién  se  atreve  á  detener  á  la  reina  de  Castilla! 

Tales  palabras  produjeron  un  efecto  prodigioso. 

El  enmascarado  no  sólo  depuso  su  actitud  hostil,  sino  que 
desmontando  apresuradamente,  cayó  de  rodillas  ante  Doña  Ma- 
ría, diciendo: 

— ¡Perdón,  señora!  Soy  noble,  sé  lo  que  debo  á  mi  sobera- 
na... Os  había  confundido  con...  con  otra  mujer  que  por  aquí 
debe  pasar  y  que  es  la  causa  de  todas  mis  desgracias... 

Luego,  comprendiendo  que  se  aproximaban  otras  personas, 
añadió  con  rapidez: 

— Sois  generosa...  Pues  bien,  si  no  queréis  que  me  mate 
ante  vuestra  vista,  sean  los  que  fueren  quienes  vengan,  os  su- 
plico que  no  les  digáis  lo  ocurrido...  y  que  me  autoricéis  para 
permanecer  con  la  máscara...  Á  vos  os  lo  diré  todo;  pero  á 
vos  sola. 

Interesada  Doña  María  por  lo  extraño  de  la  aventura  y  con- 
movida por  el  dolorido  y  ansioso  acento  del  recien  llegado, 
saltó  á  su  vez  de  la  silla,  y  tendiendo  la  mano  al  enmascarado 
que  conservaba  su  actitud  humilde,  le  dijo: 

— Os  perdono  y  haré  lo  que  pedís. 

En  aquel  momento  fué  cuando  llegaron  los  jóvenes. 
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II. 

La  reina  cumplió  su  palabra,  pues  se  limitó  á  decir  á  Rui 
Gómez: 

— Todo  ha  sido  una  equivocación,  una  mala  inteligencia.  La 
súbita  aparición  de  un  hombre,  cubierto  el  rostro  por  una 
máscara,  me  asustó;  pero  el  señor  es  conocido  mío,  uno  de  mis 
más  fieles  vasallos,  que  ha  hecho  un  voto  singular,  el  de  per- 
manecer cubierto  el  rostro  hasta  que  pueda  realizar  ciertos 
hechos,  y  yo  le  autorizo  para  que  no  lo  quebrante  en  nuestra 
presencia. 

—  ¡Oh!  ¡Gracias!  Señora:  ¡sois  un  ángel!— exclamó  conmo- 
vido el  enmascarado. 

Todo  aquello  no  era  muy  claro  realmente;  pero  había  habla- 
do la  reina  y  era  forzoso  atenerse  á  lo  por  ella  dicho. 

Rui  Gómez,  pues,  no  insistió. 

— ¿Quiere  descansar  vuestra  Alteza  ó  continuamos  la  mar- 
cha?—preguntó. 
—¡Oh!  Nada  de  detenciones,— exclamó  Doña  María. 
Y  añadió  dirigiéndose  al  enmascarado: 
—Supongo  que  nos  acompañaréis. 

— No  sabría  rehusar  tan  grande  honor,  aunque  pudiese  ha- 
cerlo,—repuso  el  interpelado,  á  quien  las  palabras  de  la  reina 
habían  devuelto  la  tranquilidad. 

— En  ese  caso  á  caballo,— dijo  doña  María  con  alegre  acen- 
to,— Ahora  seremos  cuatro  y  estaremos  más  seguros,  dicho  sea 
sin  agravio  á  vuestro  valor,  Rui  Gómez.  Voy  creyendo,  Aldon- 
za,  que  en  efecto  ha  escuchado  Dios  tus  oraciones  y  las  de 
aquellos  buenos  frailes. 

Tomo  II.  46 
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El  enmascarado  se  apresuró  á  ayudar  á  montar  á  su  sobe- 
rana y  luego  cabalgó  él  mismo  en  su  jaca  que,  á  pesar  de  no 
estar  sujeta,  había  permanecido  inmóvil,  como  si  fuese  de  pie- 
dra, junto  á  su  amo  y  que,  al  sentir  á  éste  de  nuevo  sobre 
sus  lomos,  lanzó  un  relincho  de  satisfacción. 

— Adelante,  señores;  y  Dios  nos  guíe, — dijo  la  reina. 

Y  haciendo  seña  al  enmascarado  para  que  se  colocase  junto 
á  ella,  emprendió  la  marcha. 

III. 

Creo  inútil  decir  á  los  lectores  que  el  enmascarado  no  era 
otro  sino  el  marqués  de  San  Felices. 
¿Á  qué  se  debía  su  presencia  en  aquel  paraje? 
Vamos  á  saberlo . 

El  marqués,  cabalgando  junto  á  Doña  María,  entabló  con 
ésta  la  siguiente  conversación. 

—  Señora,  aunque  alejado  hace  tiempo  de  la  corte,  os  cono- 
cía de  vista  y  sé  vuestras  virtudes  y  vuestras  desgracias.  An- 
tes, por  unas  y  por  otras,  os  respetaba  y  os  quería.  Ahora, 
después  del  rasgo  magnánimo  que  acabo  de  presenciar,  hecho 
en  favor  de  un  desconocido  que  os  había  inferido  una  ofensa, 
mi  admiración  hacia  vos  y  mi  adhesión  á  vuestra  persona  to- 
can los  límites  de  la  adoración. 

— No  vale  tanto  como  presumís  mi  generosidad.  Conocí 
desde  luego  por  vuestra  actitud,  por  vuestro  continente  y 
vuestras  palabras  que  sois  noble,  y  sé  bien  que  entre  los  no- 
bles castellanos  no  hay  bandidos. 

— ¡Ojalá  acertaseis! — exclamó  con  reconcentrado  acento  el 
marqués. 
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—¿Qué  decís? — preguntó  la  reina  mirándole  con  sorpresa. 

— Digo  que  si  no  hubiese  en  Castilla  nobles  peores  que  ban- 
didos, no  me  encontraría  yo  en  la  triste  situación  de  hacer  una 
existencia  que  tiene  todas  las  trazas  de  bandidaje. 

— ¡Es  posible! 

—¡Oh!  Sí...  Habéis  sido  excesivamente  buena  para  mí  y  yo 
quiero  pagar,  en  lo  que  cabe,  vuestras  bondades  con  mi  con- 
fianza. En  Castilla  todos,  excepto  una  sola  persona,  un  íntimo 
amigo,  me  creen  muerto:  vos  seréis  la  segunda  que  sepa  mi 
secreto,  porque  tengo  la  seguridad  de  que  lo  guardaréis... 

— ¿Pero  quién  sois?— preguntó  cada  vez  más  llena  de  curio- 
sidad la  reina. 

— Vais  á  saberlo,  pero  os  suplico  que  procuréis  evitar  un 
grito  de  sorpresa  que  acaso  se  os  escapará. 
— Descuidad;  pero  en  fin... 

— Señora,  soy  el  marqués  de  San  Felices,  con  cuya  viuda  se 
ha  casado  el  ilustre  duque  de  Infiesto. 


IV. 

La  prevención  hecha  por  el  marqués  impidió,  en  efecto,  que 
lanzase  una  exclamación  Doña  María;  pero  no  pudo  evitar  que 
ésta  con  brusco  movimiento  producido  por  el  asombro,  detu- 
viese el  caballo  y  fijase  una  mirada  casi  de  espanto  en  su  in- 
terlocutor. 

— ¡Es  posible!— dijo  luego  en  voz  queda. 

— Si  no  cubriese  mi  rostro  una  máscara  y  si  conserváis  al- 
gún recuerdo  de  mis  facciones,  pronto  os  convenceríais  de  ello. 

—¿De  suerte  que  no  perecisteis  á  manos  de  los  moros? 
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— Estuve  á  punto  de  morir  á  las  de  un  cristiano,  si  cristia- 
no puede  llamarse  el  mal  caballero  que  me  tendió  infame 
emboscada,  en  la  cual,  después  de  revelarme  mi  deshonra, 
trató  de  arrebatarme  la  vida... 

La  misma  pregunta  que  en  otra  ocasión  hizo  al  marqués  el 
almirante,  brotó  entonces  de  los  labios  de  la  reina. 

— Pero  ¿por  qué  no  os  presentáis?  ¿Por  qué  no  confundís  al 
malvado?. . . 

Y  poco  más  ó  menos,  obtuvo  la  misma  respuesta. 

— Porque  es  esa  poca  venganza  para  ofensas  tan  grandes, 
porque  merece  más,  mucho  más  quien  me  ha  privado  para 
siempre  de  la  dicha...  Yo,  señora,  quería  á  doña  Ana  con  toda 
mi  alma;  en  ella  cifraba  mi  ventura,  por  ella  hubiese  hecho 
los  mayores  sacrificios...  ¡Había  sido  mi  primero  y  mi  único 
amor!...  Si  por  una  serie  de  casualidades  como  las  que  han 
acontecido,  esa  mujer,  creyéndome  muerto  y  cediendo  á  al- 
guna poderosa  presión,  hubiese  dado  su  mano  á  otro,  yo  al  sa- 
lir con  vida  de  un  lance  como  el  que  me  pasó,  habríame  apre- 
surado á  presentarme  y  á  arrancar  la  existencia  del  miserable, 
tras  de  lo  cual  me  hubiese  hecho  la  cuenta  de  que  lo  pasado 
no  era  otra  cosa  más  que  un  sueño...  Doña  Ana  no  hubiera 
desmerecido  en  nada  para  mí,  y  la  muerte  de  mi  alevoso  ene- 
migo me  habría  satisfecho...  Pero  no  ha  sido  así...  Mi  esposa 
me  fué  infiel  antes  de  creerme  muerto,  me  engañó  con  el  vi- 
llano á  quien  luego  se  unió  en  matrimonio,  y  por  eso  no  hay 
en  lo  humano  castigo  suficiente  para  el  uno  y  el  otro;  por  eso 
apenas  si  la  venganza  que  yo  medito  calmará  un  tanto  la  sed 
de  ella  que  me  devora...  Hoy  esperaba  haber  comenzado  la 
realización  de  mi  plan,  que  la  casualidad  ó  el  infierno  que  sin 
duda  debe  proteger  á  ese  hombre,  han  retrasado  ya  varias  ve- 
ces...y  mi  encuentro  con  vuestra  Alteza  ha  vuelto  á  entorpe- 
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cer  mis  proyectos. ..  Hoy  esperaba  yo  haberme  apoderado  de 
Doña  Ana... 

Estas  últimas  palabras  fueron  pronunciadas  con  un  acento 
tal  que  la  reina  no  pudo  evitar  un  estremecimiento,  y  fijó  en 
el  marqués  una  mirada  en  que  había,  á  la  vez,  algo  de  terror 
y  algo  de  conmiseración. 

¡Cuánto  debía  haber  amado  el  hombre  que  odiaba  de  aque- 
lla manera! 

¡Cuánto  debía  sufrir  aquel  hombre  que  tan  grandes  sufri- 
mientos se  proponía  causar  á  los  demás! 


V. 


Cuanda  la  reina  se  repuso  algún  tanto  de  la  impresión  que  le 
causaron  las  palabras  del  marqués,  dijo: 

— Comprendo  y  deploro  vuestros  padecimientos,  marqués... 
Han  debido  ser  grandes,  muy  grandes... 

— Y  lo  son  aún,  señora...  Lo  son  quizás  más  que  el  primer 
día,  porque  el  tiempo,  la  ausencia,  son  mortales  para  las  pa- 
siones pequeñas,  pero  constituyen  un  poderoso  incentivo  de 
las  grandes...  Nada  basta  á  destruir  éstas...  La  reflexión,  la 
fuerza  de  una  poderosa  voluntad,  el  incesante  recuerdo  de 
los  mayores  agravios...  Todo  es  inútil...  Agarradas  al  corazón, 
incrustadas  en  él,  más  todavía,  en  él  encarnadas,  no  sueltan 
su  presa...  Sólo  haciéndo  ésta  pedazos  podríase  conseguir  la 
muerte  de  aquéllas...  Así  es  mi  amor  á  doña  Ana.  Me  ha  sido 
infiel,  desleal,  perjura;  me  ha  pospuesto  á  un  hombre  que  vale 
infinitamente  menos  que  yo;  ha  profanado  la  santidad  del  ma- 
trimonio y  la  de  sus  juramentos,  libre  y  espontáneamente 
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pronunciados;  es  despreciable,  odiosa...  Lo  sé,  lo  conozco,  me 
lo  digo  á  mí  mismo  mil  veces  al  día..  .  ;Y  sin  embargo  la  amo! 
Si  lopasado  pudiera  borrarse,  si  á  costa  del  mayor  de  los  sa- 
crificios pudiera  yo  hacer  que  lo  sucedido  no  lo  fuese,  si  es- 
tuviera en  lo  humano  que  esa  mujer  volviera  á  ser  para  mí 
amante,  cariñosa,  y  que  yo  la  conceptuase  honrada  y  digna 
como  al  principio,  no  vacilaría  en  hacer  ese  sacrificio,  ni  tar- 
daría en  realizarlo  sino  el  tiempo  preciso  para  llevarlo  á 
cabo... 

— ¡Perdonadla  al  menos!  Procurad  borrarla  de  vuestra  me- 
moria y... 

— Si  lo  segundo  fuese  posible,  de  buena  gana  hiciera  lo  pri- 
mero. No  puede  ser  lo  uno  sin  lo  otro. 

— Pero  la  religión,  marqués,  prescribe  el  perdón  de  las  in- 
jurias... 

— No  lo  ignoro. 

— Entonces... 

— Entonces  soy  demasiado  imperfecto  para  obedecer  ese 
mandato, — repuso  San  Felices  con  una  calma  mucho  más  ho- 
rrible que  un  arrebato  de  cólera,  porque  indicaba  irrevocable 
decisión. — Lo  repito,  si  pudiese  olvidar,  perdonaría;  pero  dia- 
riamente, así  como  cuentan  del  fénix  que  renace  de  sus  ceni- 
zas, renace  en  mí  vivo  y  sangriento  el  sentimiento  de  mi 
deshonra  que  pide  venganza,  y  comprendo  que  no  puedo  ne- 
garme á  tan  justa  petición...  Y  ahora,  señora,  si  queréis  dar- 
me una  nueva  muestra  de  vuestras  bondades,  no  hablemos 
más  de  mis  asuntos:  ocupémonos  de  los  vuestros. 
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VI. 

La  petición  estaba  hábilmente  hecha,  supuesto  que  á  la  vez 
encerraba  una  cuestión  de  interés  para  el  que  la  formulaba  y 
otra  que  lo  tenía  para  quien  la  había  de  conceder. 

Por  consiguiente  fué  otorgada  sin  dificultad  alguna. 

La  reina  respondió: 

—Aunque  tal  vez  en  lo  sucesivo  haya  de  volver  sobre  el 
asunto,  pues  inspiraisme  gran  simpatía,  y  tomo  parte  en  vues- 
tras penas  y  quisiera  buscar  el  modo  de  aliviarlas,  no  quiero 
que  me  juzguéis  desconsiderada  si  insisto... 

—  ¡Ah!  Señora:  sois  tan  buena  como  bella,  lo  repito  una  vez 
más,  con  tanta  mayor  libertad,  cuanto  que,  luego  de  las  ma- 
nifestaciones que  os  he  hecho,  no  podéis  imaginar  ni  remota- 
mente siquiera,  que  mis  palabras  pasen  el  límite  de  una  res- 
petuosa manifestación  de  la  verdad,  de  lo  que  siento  en  lo 
íntimo  de  mi  corazón. 

— Eso  me  obliga  más  á  complaceros.  ¿No  decíais  que  nos 
ocupáramos  de  mí? 

—Así  dije. 

— Pues  hagámoslo. 

— Comenzaré  por  decir  que,  aun  no  revelándome  nada,  com- 
prendo el  móvil  de  vuestro  rápido  regreso  á  Sevilla. 
— ¡Sí! 

Y  la  reina  pronunció  el  monosílabo  de  manera  que  expre- 
saba la  sorpresa  que  sentía. 

Aquel  hombre  tenía  todas  las  apariencias  de  haber  estado 
alejado  de  la  sociedad  mucho  tiempo,  y  aun  también  se  des- 
prendía esto  de  sus  palabras. 
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¿Cómo,  pues,  podía  estar  al  corriente  de  los  motivos  que  ella 
tuviera  para  abandonar  su  retiro  y  volver  á  la  corte? 

Tal  vez  se  tratase  sólo  de  una  ilusión  ó  de  un  infundado 
alarde. 

Esto  fué  lo  que  pensó  Doña  María  en  el  primer  momento. 

Más  si  tal  fué  su  idea,  pronto  hubo  de  convencerse  de  que 
era  completamente  equivocada  y  de  que  el  enmascarado,  por 
apartado  que  estuviese  de  la  corte,  sabía  perfectamente  lo  que 
ocurría  en  ella. 

Esto  no  era  extraño. 

Mas  para  que  desapareciese  la  extrañeza  en  la  reina  ó  para 
que  ésta  no  la  sintiera,  habríase  necesitado  que  conociese  una 
circunstancia  que  ignoraba,  la  estrecha  amistad  que  unía  al 
marqués  con  el  almirante  Don  Jofre  Tenorio. 

VIL 

Don  .Tofre  después  que  hubo  experimentado  el  descalabro 
que  ya  conocemos,  en  su  plan  de  favorecer  á  Luisa,  percance 
que  no  tuvo  malas  consecuencias,  gracias  á  la  astucia  de  Al- 
var Yáñez,  había  querido  persuadir  á  su  amigo  que  se  queda- 
se en  Sevilla  y  diese  la  cara  y  tomase  abiertamente  la  ofensiva 
contra  el  marqués. 

Pero  por  más  que  hizo  no  le  pudo  determinar  á  ello. 

El  marqués  le  respondió  terminantemente: 

— Estoy  resuelto  á  seguir  mi  plan,  sean  los  que  fueren  los 
resultados  que  tenga 

— Gomo  gustéis;  pero...— intentó  responder  el  almirante. 

— Es  inútil  insistir,  y  si  sois  mi  amigo,  el  mayor  favor  que 
podéis  hacerme  es  no  hablar  de  ello. 
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—Pues  no  hablemos. 

—Y  aun  podéis  hacer  más. 

—A  todo  estoy  dispuesto. 

— Cada  semana  estaré  yo,  el  domingo,  en  un  punto  deter- 
minado, donde  podréis  verme  ó  mandar  un  mensajero  que  me 
comunique  las  nuevas  que  ocurran  en  la  capital. 

— Conformes.  ¿De  modo  que  vos  pensáis  volver  á  vuestra 
existencia  de  antes? 

—Sí:  y  no  la  abandonaré  hasta  que,  según  las  noticias  que 
me  comuniquéis,  crea  llegado  el  momento  de  obrar. 

— En  ese  caso  estad  tranquilo.  Nada  sucederá  en  Sevilla  que 
pueda  importaros  y  que  vos  no  sepáis. 

—  ¡Gracias,  amigo  mío!  ¡Gracias!  ¡No  sabéis  cuánto  bien  me 
hacen  vuestras  palabras! 

—A  eso  y  más  me  obliga  la  amistad  que  os  profeso  y  lo  justo 
que  considero  vuestra  causa. 

Siguieron  á  estas  palabras  otras  varias  de  afecto  y  nuevas 
protestas  de  amistad,  tras  de  las  cuales  se  separaron  ambos, 
el  uno  para  continuar  en  la  corte,  el  otro  para  seguir  su  acci- 
dentada y  misteriosa  vida. 

Y  he  aquí  porque  el  marqués  sabía  cuanto  pasaba  en  Sevilla 
y  porque,  en  consecuencia,  podía  hablar  á  la  reina  con  tanta 
seguridad  como  acababa  de  hacerlo. 
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CAPÍTULO  XXXII. 


Continuación. 

1. 


iguió  la  comenzada  conversación  entre  la  rei- 
na y  el  marqués ,  quien  en  pocas  palabras 
logró  convencer  á  su  soberana  de  que  no  era 
exageración  suya  la  afirmación  que  poco  an- 
tes había  hecho  respecto  á  lo  enterado  que 
se  hallaba  de  los  asuntos  de  la  corte  de  Cas- 


tilla, pues  sobre  confirmar  cuanto  Rui  Gómez  y  el  fraile  le  ha- 
bían dicho,  añadió  que  éste  había  estado  en  lo  cierto  al  decir 
que  las  desavenencias  entre  Doña  Leonor  de  Guzmán  y  el  rey 
habían  sido  sólo  nube  de  verano ,  que  se  presenta  con  gran 
aparato,  conmueve  un  instante  la  atmósfera  y  se  deshace  sin 
dejar  otros  vestigios  de  su  paso  que  unas  cuantas  gotas  de 
agua  que  el  viento  arroja  de  las  copas  de  los  árboles  y  la  tierra 
bebe  con  la  rapidez  de  un  sediento. 
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Al  llegar  el  marqués  á  este  punto  de  sus  manifestaciones. 
Doña  María  no  pudo  contener  sus  lágrimas  y  exclamó  con  voz 
entrecortada  por  los  sollozos: 

—¡Qué  desgraciada  soy!...  Salí  de  Valladolid  para  Sevilla, 
llena  de  esperanzas,  y  á  cada  paso  que  doy  en  mi  camino,  veo 
desvanecerse  una  de  ellas... 

— ¡Por  Dios,  señora! — repuso  conmovido  San  Felices. — Te- 
ned fuerza  de  voluntad,  sosegaos  y  pensemos  juntos,  si  tanto 
honor  queréis  hacerme,  en  los  medios  de  poner  término  á 
vuestras  desdichas.  No  está  bien  que  os  dejéis  abatir... 

— Pero  comprended  que  eso  es  natural.  Cualquiera  otra  en 
mi  caso... 

— No  os  comparéis  á  cualquiera  otra.  Sois  la  reina  de  Casti- 
lla, la  primera  mujer  del  reino  por  vuestra  dignidad  y  vues- 
tras virtudes:  tenéis,  pues,  la  obligación  de  superará  las  otras 
en  valor  y  en  energía. 


II. 

El  marqués  había  dicho  una  gran  verdad. 

Los  altos  cargos,  las  dignidades  supremas,  imponen  tam- 
bién deberes  y  exigen  condiciones  excepcionales  en  quienes 
los  poseen,  si  han  de  ser  merecedores  de  ellos  y  estar  á  la  al- 
tura de  la  misión  que  en  la  sociedad  desempeñan. 

Por  desgracia  muchas  veces  no  se  penetran  de  esto  los  fa- 
vorecidos excepcionalmente  por  la  fortuna,  y  juzgan  que  para 
cuanto  se  refiere  á  su  conveniencia,  al  ejercicio  del  poder  que 
disfrutan  ó  al  goce  de  las  preeminencias  que  tienen,  pueden 
ser  entidades  escogidas,  elevadas,  superiores;  y  que  para 
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cuanto  á  esto  no  se  refiera,  les  es  permitido  confundirse  en 
vulgaridad  é  insignificancia  con  el  más  insignificante  y  vulgar 
de  los  hombres. 

Semejante  error  ha  ocasionado  á  los  príncipes  y  álos  pue- 
blos numerosas  desgracias. 

Compréndese  y  hasta  se  sufre  la  grandiosa  tiranía  de  un 
Augusto,  porque  hasta  sus  crueldades  y  sus  crímenes  de  toda 
especie  llevan  un  sello  excepcional  de  grandeza;  los  vulgares 
y  ridículos  delitos  de  un  Galígula  no  se  pagan  con  menos  que 
con  la  vida. 

El  uno  tiranizando  regiamente,  si  pasa  la  palabra,  impone; 
el  otro  tiranizando  con  tanta  crueldad,  pero  de  un  modo  mez- 
quino, como  cualquier  salteador  desalmado,  inspira  cólera  y 
desprecio. 

Por  eso  el  primero  muere  en  su  lecho,  y  el  segundo  perece 
miserablemente  asesinado. 

Y  conste,  aunque  esto  bien  pudiera  excusarse  de  consignar- 
lo, que  no  trato  de  hacer  la  apoteosis  de  la  tiranía,  y  que,  lejos 
de  ello,  condeno  la  de  ambas  clases;  sólo  he  querido  hacer 
constar  extremando  el  ejemplo,  que  los  grandes  de  la  tierra 
han  de  serlo  en  todo,  y  que  con  más  facilidad  se  les  perdonan 
defectos  y  vicios  en  armonía  con  su  grandeza,  que  esos  otros 
que  son  comunes  á  todos  los  individuos  de  la  sociedad  hu- 
mana. 

Y  digo  más,  aun  cuando  lo  largo  de  la  digresión  me  im- 
pida detenerme  á  probarlo:  para  los  mismos  pueblos  son  más 
perjudiciales  los  defectos  de  esta  segunda  especie,  en  los  que 
por  cualquier  concepto  los  dirigen,  que  los  primeros. 

La  afirmación  podrá  parecer  atrevida  pero  numerosos  he- 
chos históricos  la  acreditan  de  exacta. 
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111. 

Doña  María  contestó  á  la  observación  del  marqués: 
— Acaso  estéis  en  lo  cierto;  pero  ignoro  si  bastarán  mis  fuer- 
zas para  colocarme  áesa  altura...  Después  de  todo,  ¿soy  acaso 
más  que  una  reina  en  el  nombre?  ¿Soy  otra  cosa  que  un  pobre 
fantasma  de  reina  de  quien  nadie,  ni  su  marido  mismo,  hace 
el  menor  caso? 

— No  importa,  no  importa, — interrumpió  con  viveza  el  mar- 
qués, á  quien  convenía  levantar  el  ánimo  de  la  reina,  á  fin  de 
encontrar  en  ella  un  nuevo  y  poderoso  apoyo  para  el  logro  de 
sus  planes. — En  la  desgracia  es  cuando  se  prueba  el  temple  de 
almas  como  sin  duda  es  la  vuestra.  Si  no  os  vieseis  en  seme- 
jantes circunstancias,  no  tendríais  porque  luchar...  Ha  llega- 
do el  instante  del  combate  y  debéis  aprestaros  áél...  Perdo- 
nadme que  os  hable  así;  pero  aparte  el  respeto  y  la  conside- 
ración que  os  debo,  vuestra  desdichada  suerte,  que  tanto  se 
parece  á  la  mía,  me  inspira  el  mayor  interés...  Un  socorro, 
por  pequeño  que  parezca,  nunca  es  despreciable.  ¿Queréis 
contar  con  el  mío? 

—¡Oh!  Sí. 

— En  ese  caso,  pensemos  juntos  lo  que  se  debe  hacer;  pon- 
gámonos de  acuerdo  y  tened  por  seguro  que  podréis  contar 
conmigo  hasta  la  muerte,  que  por  vos  derramaré  gustoso  la 
última  gota  de  mi  sangre. 

El  marqués  hablaba  con  un  acento  de  sinceridad  que  no 
era  fingido. 

Cierto  que  le  convenía  captarse  el  apoyo  de  la  reina,  pero 
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no  lo  era  menos  que  en  realidad  la  causa  de  ésta  le  inspiraba 
grandes  simpatías. 

Y  no  podía  menos  de  ser  así,  pues  ya  sabemos  que  San  Fe- 
lices tenía  noble  corazón,  y  que  sólo  á  las  circunstancias  en 
que  le  había  colocado  la  infamia  del  duque,  se  debía  que  sus 
sentimientos  se  hubiesen  agriado  y  que  cometiera  y  se  pro- 
pusiese cometer  hechos  censurables,  porque  siempre  lo  son 
todos  los  actos  de  venganza,  por  motivada  que  parezca  ésta. 

El  día  que  cada  particular  se  creyera  en  el  derecho  de  arre- 
glar por  sí  sus  propias  cuentas  con  los  demás,  la  sociedad  ha- 
bría dejado  de  existir. 

Y  claro  es  que  cuanto  tienda  á  la  destrucción  de  la  sociedad, 
necesidad  imprescindible  para  el  hombre,  es  malo,  y  por  tan- 
to, digno  de  censura. 


IV. 

Conmovida  á  su  vez  la  reina  por  el  acento  del  marqués, 
contestó  á  las  frases  de  éste  : 

— ¡Gracias!  ¡No  podéis  figuraros  cuánto  bien  me  hacen  vues- 
tras palabras!...  ¡Ah!  Si  hubiese  en  la  corte  muchos  nobles 
como  vos,  pronto  estaría  ganada  mi  causa,  que  creo  justa. 

— Y  lo  es:  mas  como  la  probabilidad  que  habéis  indicado  no 
tiene  visos  de  cierta... 

— ¡Es  verdad!  Parece  que  en  Castilla  se  ha  acabado  la  raza 
de  los  hombres  de  bien...  Parece  que  ya  se  han  olvidado  las 
leyes  de  la  caballería... 

— O  que  la  conveniencia  hace  que  nadie  quiera  acordarse 
de  ellas. 
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— Es  igual  el  resultado. 

— Por  lo  mismo,  supuesto  que,  de  momento,  sólo  conmigo 
podéis  contar,  veamos,  repito,  lo  que  podemos  hacer  entre 
los  dos. 

Doña  María  luego  de  meditar  un  instante,  repuso  : 

— Soy  mujer,  inferior  á  vos  en  luces,  estoy  trastornada:  de- 
cid vos  mismo  lo  que  os  parece  que  será  más  oportuno. 

— Difícil  es  de  momento  dar  una  contestación  categórica;  no 
obstante,  como  trazos  ó  líneas  generales  de  conducta,  puedo 
deciros  desde  luego  que  conviene  empezar  guardando  una 
prudente  espectativa  por  vuestra  parte,  presenciando  lo  que 
que  pase  á  vuestro  alrededor  sin  dar  muestra  de  alteración 
alguna,  manifestándoos  afable  y  cariñosa  con  vuestro  esposo, 
aun  cuando  para  ello  hayáis  de  devorar  injurias... 

— ¡Lo  mismo  que  el  fraile! — exclamó  Doña  María. 

— ¿Qué  decís?  —  preguntó  sorprendido  el  marqués.  —  ¿Qué 
significa  eso  de :  lo  mismo  que  el  fraile... 

Y  comprendiendo  muy  luego  lo  inconveniente  de  la  inte- 
rrupción, añadió  muy  luego  : 

— Dispensad  que  os  haya  cortado  la  palabra  y  más  aún  que 
me  haya  permitido  interrogaros.  Sé  muy  bien  que  sois  mi  so- 
berana... 

— ¡De  nombre!— repitió  la  reina. 

— No  tal, — repuso  con  fuerza  el  marqués.— Para  mí  lo  sois 
de  nombre  y  de  hecho.  Mas  os  diré:  la  aureola  de  mártir  que 
orla  vuestra  frente  os  hace,  para  mí,  más  digna  de  considera- 
ción que  si  vuestro  real  esposo  os  hubiera  concedido  las  pre 
eminencias  y  consideraciones  que  merecéis  y  os  hubiera  dado 
de  buena  gana  el  sitio  que  tenéis  pleno  derecho  á  ocupar... 
Acaso  entonces  no  estaría,  como  me  veis  en  este  momento, 
dispuesto  por  vos  á  toda  clase  de  sacrificios,  á  toda  suerte  de 
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esfuerzos  para  contribuir  á  la  justísima  obra  que  os  proponéis 
realizar. 

— Eso  me  obliga  á  complaceros. 

—Jamás  un  rey  lo  está  á  prestarse  á  los  deseos  de  un  sub- 
dito: con  hacerle  justicia  basta. 

— ¿  Y  acaso  no  es  justo  complacer  á  quien,  viendo  á  su  so- 
berana en  la  desgracia,  se  brinda  espontánea  y  noblemente  á 
prestarla  un  socorro  que  no  ha  sido  solicitado? 

V. 

Las  palabras  de  la  reina  hicieron  experimentar  al  marqués 
algo  así  como  remordimiento. 

Revelaban  un  alma  tan  noble,  tan  grande,  que  con  todo  y 
serlo  también  la  de  San  Felices,  le  ganaba,  y  de  mucho. 

Y  hasta  tal  punto  fué  grande  la  impresión  que  el  marqués 
experimentó,  que  no  pudo  menos  de  decir: 

— Señora:  tan  magnánimos  sentimientos  como  los  que  re- 
veláis, merecen,  no  sólo  ser  agradecidos,  sino  correspondidos 
en  cuanto  cabe  que  lo  sean:  tengo  que  acusarme  para  con 
vos,  de  una  falta. 

— ¿Vos  me  habéis  faltado?  —  exclamó  sorprendida  á  su  vez 
la  reina. 

—Sí. 

— Supongo  que  no  querréis  hablar  de  nuestro  encuentro, 
pues  eso  lo  di  al  olvido  y  no  merece  la  pena  de  ocuparse  en 
ello. 

—Tanto  soy  de  vuestra  opinión,  como  que  pensaría  haceros 
una  ofensa  nueva,  si  á  ello  me  refiriese.  Quien  como  vos  tiene 
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un  corazón  verdaderamente  regio,  está  muy  por  encima  de  los 
otros. 

— Pues  si  lo  juzgáis  así,  y  no  quiero  contradeciros  por  no 
retardar  el  momento  de  vuestras  explicaciones,  ¿á  qué  os  re- 
ferís ? 

— A  cosa  bien  distinta  y  que  os  confesaré,  impetrando  de 
antemano  vuestra  benevolencia. 
—Contad  con  ella  y  explicaos  con  sinceridad. 
— ¡Oh!  Así  voy  á  hacerlo.  Escuchad. 


VI. 


Doña  María  fijó  en  su  interlocutor  una  mirada  que  indica- 
ba claramente  el  deseo  que  tenía  de  salir  de  la  curiosidad  en 
que  la  habían  puesto  las  palabras  que  acababa  de  oir. 

Comprendiólo  así  el  marqués,  y  apresuróse  á  satisfacer  el 
deseo  de  su  soberana. 

— Señora, — dijo, — soy  para  con  Vuestra  Alteza  culpable  de 
egoísmo. 

—¡Vos! 

— Yo,  sí,  yo  que  aun  no  hace  mucho  al  alentaros  á  conside- 
rarme como  auxiliar  vuestro,  casi  como  vuestro  aliado,  lo  ha- 
cía en  parte  por  el  respeto  y  el  cariño  desinteresado  que  me 
inspiráis,  pero  en  parte  también,  y  acaso  la  mayor,  por  móvi- 
les egoístas. 

— No  os  comprendo, — dijo  ingenuamente  Doña  María. 

— O  tal  vez  no  queréis  comprenderme:  hasta  tal  punto  llega 
vuestra  generosidad  para  conmigo.  De  todas  suertes,  es  evi- 
dente, es  claro  como  la  luz  del  sol  que  nos  alumbra,  porque 
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me  consta  á  mí,  el  único  juez  de  cuanto  dentro  de  mí  pasa, 
que  al  proponeros  una  especie  de  desigual  alianza  ofensiva  y 
defensiva,  pensaba  más  en  los  beneficios  que  había  de  repor- 
tar yo  de  ella,  que  en  los  que  vos  pudierais  obtener.  Sin  vues- 
tras generosas  frases ,  acaso  habría  persistido  en  mi  primera 
idea ;  ahora  me  avergüenzo  de  ella  y  por  ella  os  pido  nueva- 
mente perdón. 


VIL 


Doña  María  entendiendo  al  fin  lo  que  debía  haber  pasado  en 
la  mente  de  su  interlocutor,  fijó  en  éste  una  mirada  de  com- 
pasión y  de  dulzura,  y  repuso  : 

— He  aprendido,  amigo  mío,  por  propia  experiencia,  por  lo 
que  dentro  de  mí  ha  pasado,  que  la  mayor  parte  de  los  senti- 
mientos que  juzgamos  más  desinteresados  y  más  puros,  tie- 
nen un  fondo  egoísta.  ¿Cómo,  pues,  no  ser  indulgente  con 
quien  ha  seguido  la  regla  general,  sobre  todo  si  se  manifiesta 
arrepentido  de  lo  pasado  y  dispuesto  á  ser  una  excepción? 
Nada  tengo  que  perdonaros,  porque  no  hallo  ofensa  en  vues- 
tra conducta.  Y  ahora,  si  bien  os  parece,  volveremos  la  con- 
versación al  punto  donde  la  dejamos.  Os  dije  que  lo  mismo 
que  vos  me  había  dicho  el  fraile,  y  esta  circustancia  excitó 
vuestra  curiosidad  que  quiero  satisfacer  para  que  podáis  estar 
más  al  tanto  del  asunto  y  aconsejarme  mejor. 

— Doy  á  Vuestra  Alteza  muchas  gracias  y  escucho. 

Doña  María  entonces  refirió  al  marqués  cuanto  había  pa- 
sado desde  su  salida  del  convento  hasta  el  instante  en  que  am- 
bos se  habían  encontrado,  sin  ocultar  el  más  mínimo  detalle 
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de  la  conversación  que  ella  había  sostenido  con  el  hermano 
Pedro. 

San  Felices  oyó  atentamente,  y  cuando  la  reina  concluyó, 
dijo: 

—Ahora,  señora,  voy  á  corresponder  á  vuestra  confianza. 
Oidme  y  sabréis  mi  parecer  respecto  á  cuanto,  ya  no  en  mi  be- 
neficio, sino  en  vuestro  provecho,  conviene  hacer. 
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CAPITULO  XXXIII 


Suma  y  sigue. 


i  plán,— dijo  el  marqués  á  Doña  María,  luego 
de  haber  meditado  algunos  instantes  como 
para  concentrar  sus  facultades  mentales  to- 
das en  el  asunto  de  que  estaba  tratando,  — 
tiene  que  ser,  por  ahora,  puramente  especta- 
tivo.  Ninguna  línea  de  conducta  definitiva 
puedo  trazaros,  según  dije  ya,  porque  para  hacerlo  es  pre- 
ciso que  conozca  una  circunstancia  previa  que  hoy  no  sólo  ig- 
noro, sino  que  ni  siquiera  puedo  prever. 
— Y  esa  circunstancia,  ¿cuál  es? — preguntó  Doña  María. 
— El  recibimiento  que  os  haga  Su  Alteza. 
— ¿Mi  esposo? 
-Sí. 
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—¡Oh!  Por  lo  que  voy  sabiendo,  no  seré  recibida  en  pal- 
mas,—repuso  con  amargura  la  reina. 

— ¡Quién  sabe! — murmuró  el  marqués,  más  bien  por  dar  al- 
gún consuelo  á  su  soberana  que  porque  abrigase  distinta 
creencia  que  ésta. 

—Yo  lo  presumo  y  con  fundado  motivo.  El  hermano  Pedro 
no  tiene  pelo  de  tonto  y  vos  sois  muy  discreto... 

—¡Gracias! 

—Digo  lo  que  siento  y  os  ruego,  menos  por  mi  dignidad  que 
para  que  nos  podamos  entender  pronto,  que  no  me  interrum- 
páis... 

— Juro  hacerlo  así  y  os  suplico  que  me  dispenséis  por  ha- 
berlo hecho  antes. 

—Repito  que  sólo  quiero  abreviar.  Guando  dos  personas  de 
vuestras  cualidades  me  han  dicho  lo  mismo,  es  señal  induda- 
ble de  que  lo  referido  es  la  verdad...  ¿Gómo  queréis,  pues, 
que  mi  esposo  me  acoja  bien,  si  el  enfriamiento  de  sus  rela- 
ciones con  la  Guzmán  ha  sido  puramente  pasajero?...  Sólo 
verá  en  mí  un  inconveniente,  un  obstáculo  para  que  pueda 
seguir  entregado  á  su  criminal  pasión,  porque  después  de  todo, 
mal  de  su  grado,  ha  de  procurar  cubrir  las  apariencias...  Al 
fin  y  á  la  postre,  yo  soy  la  legítima  esposa,  yo  soy  la  reina  de 
Castilla. 

II. 

Doña  María  hablaba  con  gran  sensatez  y  así  hubo  de  reco- 
nocerlo interiormente  San  Felices. 

Mas  como  no  le  pareció  prudente  manifestar  su  conformi- 
dad, por  no  entristecer  á  la  reina,  limitóse  á  decir  : 
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—Supongamos  que  vuestros  presentimientos  son  fundados. 
Pues  bien,  aun  en  este  caso,  os  conviene  disimular  por  el 
momento... 

— Ya  os  dije, — interrumpió  la  reina  con  impaciencia,  —  que 
otro  tanto  me  aconsejó  el  fraile. 

— Lo  cual,  si  le  juzgáis  discreto,  es  prueba  de  que  el  conse- 
jo debe  ser  aceptado. 

—Desde  luego;  pero  ¿y  después? 

— ¿Qué  queréis  decir? 

— Digo  que  ya  he  entrado  en  el  Alcázar,  mi  esposo  me  ha 
recibido  bien  ó  mal,  yo  me  he  abstenido  de  demostrar  mi  dis- 
gusto, he  procurado,  conservando  mi  dignidad,  cerrar  los  ojos 
para  no  ver  cuanto  en  torno  mío  pasa... 

— Perfectamente,  veo  que  ha  entendido  muy  bien  Vuestra 
Alteza  mi  pensamiento. 

— Pero  eso  puede  durar  un  día,  dos,  veinte,  un  mes...  No 
puede  prolongarse  mucho,  no  puede  constituir  la  norma  de 
mi  vida  entera...  Eso  sería  insoportable... 

— Lo  comprendo. 

—Pues  bien,  ¿qué  he  de  hacer  luego  de  pasado  cierto  tiem- 
po, si  no  logro,  como  repito  que  voy  sospechando  no  lograré, 
volver  á  Alfonso  al  buen  camino? 

— Ahora  entiendo  la  cuestión  que  Vuestra  Alteza  me  hacía 
la  honra  de  consultarme. 

— ¿Y  tenéis  pensada  la  respuesta? 

— Seguramente. 

— ¡Oh!  Pues  no  la  demoréis,  porque  es  el  punto  que  más  me 
interesa  dejar  dilucidado. 
— Entonces  oid. 
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III. 

Nuevamente  el  marqués  meditó  ó,  para  hablar  con  más  cla- 
ridad, hizo  como  que  meditaba. 

En  realidad  tenía  pensado  de  antemano  lo  que  había  de 
manifestar. 

Mas  como  esto  era  un  tanto  agrio,  de  aquí  que  necesitara 
prevenirse  para  hacer  la  revelación  de  su  pensamiento,  de 
un  modo  diplomático. 

Por  fin  levantó  la  cabeza  y  dijo  : 

— ¿Sabéis  quién  es  el  mayor  enemigo  que  tenéis  en  la  corte? 
—¡Oh!  Sí. 

— Servios,  señora,  decirme  su  nombre. 
— Doña  Leonor  de  Guzmán. 

El  marqués  fijó  en  la  reina  una  mirada  de  conmiseración  y 
repuso  : 

— Permitidme  que  os  diga  que  estáis  en  un  error. 
— ¡Es  posible! 

— Y  tanto.  Doña  Leonor  es  solamente  una  mujer  que  sale 
de  la  esfera  délo  vulgar,  que  tiene  dominado  al  rey  más  tiem- 
po que  otras;  pero  es  de  suponer  que  este  dominio,  aun  sin 
vuestra  intervención,  terminará  pronto  ó  tarde... 

—¿Y  bien? 

— Con  eso  no  lograréis  nada. 

— ¡Qué  decís!— exclamó  la  reina  con  no  fingido  asombro. 

— Digo  que  cuando  una  persona  es  de  natural  inclinado  á 
las  aventuras,  como  lo  es  vuestro  esposo  y  mi  rey,  se  necesita 
que  las  personas  que  le  rodeen  sean  muy  sensatas,  muy  lea- 
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Jes,  excelentes  consejeras,  para  evitar  que  pasada  una  pasión, 
no  se  suscite  otra...  ¿Qué  habríais  adelantado  con  que  Doña 
Leonor  cayera  en  desgracia,  si  otra  cualquiera  que  no  fueseis 
vos  viniera  á  reemplazarla  ? 


IV. 


La  pregunta  no  tenía  más  que  una  sola  contestación. 

Y  esta  fué  la  que  dió  la  reina,  bajando  tristemente  los  ojos 
y  murmurando : 

— ¡Es  verdad!...  Ninguna  ventaja  me  produciría  el  cambio. 

— Pues  sólo  en  este  cambio  podéis  pensar,  mientras  sea  com- 
pañero inseparable  y  primer  consejero  de  vuestro  esposo  un 
hombre  tan  sin  corazón,  tan  ambicioso,  tan  disoluto,  tan  infa- 
me como  el  duque  de  Inñesto;  y  cuenta,  señora,  que  no  me 
mueven  á  hablar  mis  particulares  resentimientos  contra  él, 
sino  vuestro  interés,  la  convicción  profunda  que  tengo  de  que 
el  duque  domina  por  completo  al  onceno  Alfonso,  hace  de  él 
lo  que  qniere;  y  si  bien  tiene  que  sufrir  á  veces  las  conse- 
cuencias del  carácter  veleidoso  de  su  soberano...  ¡Perdonad- 
me en  su  nombre  si  al  hablar  así  le  ofendo!... 

— Estáislo,  por  cuanto  mueve  vuestra  lengua  el  deseo  de 
servirle  y  servirme,  marqués. 

— Pues  digo  que,  á  pesar  de  ser  el  duque,  en  ocasiones,  víc- 
tima del  voluble  parecer  de  D.  Alfonso,  es  sin  embargo  quien 
le  extravía,  quien  le  inclina  al  mal,  quien  trata  de  pervertir- 
le, para  explotar  en  provecho  propio  sus  deslices. 

Convencida  Doña  María  de  la  sinceridad  del  marqués,  re- 
puso : 
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— ¿Y  qué  medios  hay  de  evitar  esa  fatal  influencia? 

La  pregunta  era  más  fácil  de  formular  que  de  responder  por 
parte  de  aquel  á  quien  se  dirigía. 

Éste  sabemos  ya  que  poseía  las  pruebas  de  la  traición  del 
duque,  pero  no  menos  nos  consta  que  no  quería  hacer  uso  de 
ellas  hasta  que  creyese  llegada  la  oportunidad. 

En  consecuencia  repuso,  no  sin  haber  meditado  algunos 
momentos : 

— Creo,  señora,  que  ese  hombre  funesto,  es,  no  sólo  perju- 
dicial á  su  rey,  sino  traidor  á  la  patria. 

— ¿Qué  decís? 

— La  verdad. 

— ¡Pero  es  casi  increíble! 
.  — ¿Y  por  qué?  Quien  es  falso  con  las  personas  á  quienes  da 
la  mano,  quien  falta  á  sus  deberes  todos  como  hombre,  ¿puede 
acaso  sentir  tan  fuerte  como  las  personas  honradas  el  amor  á 
su  nación?  Quien  se  porta  como  un  miserable  moro  ó  un  vil 
judío,  ¿puede  tener  arraigada  en  su  pecho  la  fe  cristiana? 

— ¡Oh!  Se  han  dado  muchos  casos  de  esos:  he  visto  y  sé  por 
las  crónicas  que  muchos  malvados,  muchos  subditos  rebeldes, 
muchos  hombres  llenos  de  vicios,  han  sido  buenos  cristianos 
y  buenos  patriotas  en  grado  bastante  para  que  cuando  se  ha 
tratado  de  guerrear  contra  infieles,  hayan  depuesto  sus  ren- 
cores, sus  diferencias  con  otros,  sus  malas  pasiones  todas, 
para  no  pensar  sino  en  su  religión  y  su  patria. 

V. 


El  marqués  se  sonrió  con  amargura  y  dijo  : 

— Pues  el  duque  no  es  de  ésos,  y  conste  que  no  me  mueve 

Tomo  II.  49 
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á  hablar  así  el  odio  que  le  profeso  ,  el  marqués  de  San  Feli- 
ces ha  sido  siempre  sobradamente  conocido  de  todos  para 
que  pueda  suponerse  en  él  miedo  á  medirse  con  D.  Luis.  Si 
éste  fuera  de  las  personas  que  decís,  yo,  sin  ambages  ni  ro- 
deos, habríale  ido  á  buscar,  y  en  lucha  leal,  cuerpo  á  cuerpo, 
habría  atravesado  el  suyo  á  estocadas...  No  lo  hago  porque  el 
traidor  á  su  amigo,  á  su  rey,  á  su  patria,  no  merece  semejante 
honor. 

— ¡Mas  para  que  afirméis  eso,  preciso  es  que  tengáis  prue- 
bas! 

—Conozco  su  infamia  ;  me  consta  que  la  ha  cometido  ;  pero 
mi  afirmación  sería  tanto  más  sospechosa,  cuanto  mas  grandes 
son  las  causas  de  odio  particular  que  contra  él  tengo.  Por  eso 
no  quiero  atacarle  de  momento,  máxime  abrigando  la  seguri-  ■ 
dad  de  poseer  en  plazo  breve  pruebas  contundentes.  Hasta 
entonces  callo  y  me  permito  aconsejaros  que  hagáis  lo  mismo, 
que  disimuléis,  que  observéis  cuanto  á  vuestro  alrededor  pa- 
se y  que  si  me  creéis  digno  de  confianza,  me  lo  participéis. 

—¿De  qué  manera? 

El  marqués  al  oir  esta  interrogación,  quedóse  pensativo  una 
vez  más. 

La  dificultad  era  grande. 

Él  no  podía,  de  ningún  modo,  presentarse  en  Sevilla  con 
frecuencia,  sin  riesgo  de  que  se  descubriese  su  existencia,  y 
esto  no  le  convenía  en  manera  alguna. 

Y  por  otra  parte,  para  estar  al  corriente  de  lo  que  en  el  in- 
terior del  alcázar  pasaba,  necesitaba  saber  casi  diariamente 
las  novedades  que  ocurriesen,  pues  no  de  otro  modo  podría, 
con  la  debida  oportunidad,  manifestarlo  que,  en  su  concepto, 
debía  hacerse. 

Por  fortuna,  acordóse  de  su  amigo  el  almirante,  y  contestó: 
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— Señora,  hay  en  la  corte  un  personaje  que  vive  en  ella  muy 
á  disgusto  suyo  y  que,  por  todos  conceptos,  es  digno  de  vues- 
tra confianza. 

— ¿Quién  es  ese? 

— El  almirante  Don  Jofre  Tenorio:  el  único  que,  como  vos, 
sabe  mi  secreto. 
— Y  bien... 

— Podéis  confiaros  á  él  sin  reservas  de  ninguna  clase;  con- 
tarle nuestra  entrevista  y,  cada  día,  manifestarle  con  sinceri- 
dad lo  que  ocurra.  Él  cuidará  de  hacérmelo  saber;  yo,  por  su 
conducto ,  me  permitiré  participaros  el  criterio  que  formo 
acerca  ele  los  hechos  que  hayan  sucedido,  y  si  me  juzgáis  acer- 
tado en  mis  observaciones  ,  pienso  que,  al  fin ,  vos  lograréis 
vuestros  propósitos  y  yo  satisfaré  también  mis  aspiracio- 
nes. 


VI. 


Dice  el  refrán  que  quien  se  ve  á  punto  de  ahogarse,  agá- 
rrase á  un  clavo  ardiendo. 

Nada  tiene,  pues,  de  extraño,  que  Doña  María,  temerosa  de 
los  sucesos  que  luego  de  su  llegada  á  Sevilla  pudieran  acae- 
cer, aceptase  gustosa  el  apoyo  que  el  marqués  la  ofrecía  y  en 
la  forma  en  que  éste  apoyo  la  era  propuesto,  pues  no  estaba 
en  situación  de  imponer  condiciones  y  pensaba  : 

— De  todas  suertes,  tendré  un  fiel  auxiliar  ó,  mejor  dicho, 
dos,  pues  el  almirante,  por  lo  visto,  sea  generosidad  de  áni- 
mo, sea  amistad  íntima  con  este  hombre,  hállase  también  de- 
cidido á  secundarme. 
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Consecuencia  de  sus  reflexiones,  fué  la  siguiente  contesta- 
ción: 

— Estoy  de  acuerdo  con  cuanto  me  habéis  dicho,  y  vues- 
tras indicaciones  serán  atendidas. 

— Siendo  así,  —  repuso  alegremente  San  Felices,  —  casi  me 
comprometo  á  aseguraros  el  éxito. 

— ¡Dios  lo  quiera! 

— Lo  querrá...  Y  ahora  que  ya  hemos  hablado  cuanto  nece- 
sario era,  permitidme  que  me  retire... 

— ¿Sin  dejarme  en  Sevilla? — preguntó  la  reina. 

— Estamos  á  una  hora  de  ella;  no  puedo  aproximarme  más 
por  el  camino  que  seguís,  sin  riesgo  de  ser  conocido;  pero  os 
ofrezco  que  ocultamente  velaré  por  vuestra  seguridad,  y  creed 
que  mi  protección ,  en  estos  lugares,  es  poderosa...  Cuando 
lleguéis  á  la  corte  oiréis  sin  duda  hablar  del  enmascarado,  y 
os  ruego  que,  sea  loque  fuere  lo  que  os  digan,  no  me  juzguéis 
mal...  ¿Permitísme  que  os  deje? 

— Sea  como  queráis. 

— Pues  adiós,  señora:  cólmeos  el  cielo  de  bendiciones  por 
el  bien  que  me  habéis  hecho... 

— No  os  digo  adiós,  sino  hasta  la  vista, — repuso  la  reina. — 
Espero  que  llegará  día  en  que  se  os  haga  justicia. 

— ¡Bendita  seáis  por  ese  nuevo  consuelo!  —contestó  conmo- 
vido el  marqués. 

Y  saludando  á  la  reina,  apartóse  de  su  lado  y  se  internó  en 
el  bosque  con  gran  asombro  de  R.ui  Gómez  y  Aldonza  que,  de 
lejos,  vieron  la  maniobra. 
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CAPÍTULO  XXXIV. 


Peticiones. 


I. 

uíen  nunca  haya  amado  ;  quien  no  haya  sen- 
tido jamás  la  influencia  de  esa  reina  de  las 
pasiones  que  se  llama  el  amor,  no  puede  com- 
prender, por  más  que  se  le  explique,  los  sen- 
timientos que  agitaron  á  Doña  María  de  Por- 
tugal cuando  se  halló  junto  á  Sevilla,  tocan- 
do casi  con  la  mano  el  alcázar  que  servía  de  morada  á  su  real 
esposo. . 

Al  suceder  esto,  todos  tres  viajeros  estaban  conmovidos, 
cada  uno  por  distinta  causa. 

La  reina,  ai  pensar  que  iba  á  ver  á  su  marido,  que  al  fin  se 
encontraba  á  punto  de  estar  al  lado  de  su  adorado  Alfonso, 
devanábase  los  sesos,  cual  vulgarmente  suele  decirse,  pensan- 
do en  la  acogida  que  obtendría  por  parte  de  aquel  hombre  que 
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la  había  jurado  fidelidad  al  pie  del  altar  y  que,, sin  embargo, 
había  tardado  en  olvidar  sus  juramentos,  menos  tiempo  del, 
empleado  en  pronunciarlos. 

Aldonza,  á  su  vez,  recapacitaba  sobre  las  consecuencias  que 
tendría  su  primera  entrevista  con  el  que  el  había  dado  el  ser, 
cuyo  carácter  y  disposiciones  conocía  de  sobra. 

¿Continuaría  empeñado  en  que  diese  su  mano  al  hijo  de  su 
amigo,  sin  hacer  caso  alguno  de  sus  protestas,  de  sus  termi- 
nantes negativas,  ni  de  sus  manifestaciones  de  dolor? 

Y  aun  preocupaba  á  la  joven  otra  y  muy  distinta  cuestión. 

Antes  de  su  llegada  á  Sevilla,  había  tenido  grandes  facili- 
dades para  verse  todos  los  días  y  á  todas  horas  con  el  elegido 
de  su  corazón,  con  el  plebeyo  Rui  Gómez. 

¿Sería  lo  mismo  en  adelante? 

La  respuesta  negativa  se  imponía  con  irresistible  fuerza,  por 
cuanto  una  ciudad  populosa  como  Sevilla  no  se  prestaba  tanto 
al  misterio,  á  las  sabrosas  entrevistas  secretas  que  tanto  en- 
canto tenían  para  ambos  amantes,  como  un  casi  desierto  arra- 
bal de  Valladolid. 

Pero,  ya  que  no  tantas  veces,  ni  en  libertad  tanta  como  an- 
tes, ¿podría  seguir  viendo  á  Rui  Gómez? 

Para  dar  contestación  á  esta  pregunta,  necesitaba  la  here- 
dera de  Gienfuegos  conocer  las  intenciones  de  su  soberana. 

Y  como  los  lazos  que  unían  á  ambas  mujeres  permitían  que 
Aldonza  se  tomase  ciertas  libertades  respecto  á  la  reina,  no 
vaciló  en  interrogarla,  diciendo,  antes  de  trasponer  los  muros 
de  la  perla  del  Guadalquivir: 

— Señora,  si  queréis  dispensarme  la  irreverencia  que  co- 
meto, permitiréme  haceros  una  pregunta. 
Doña  María  la  miró  bondadosamente  y  repuso  : 
— A  mi  buena  amiga  Aldonza,  á  la  compañera  fiel  en  mis 
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infortunios,  no  puedo  concederla  permiso  de  ninguna  especie, 
I > ues  todos  los  tiene  otorgados  de  antemano.  Di  cuanto  quie- 
ras, segura  de  que  sólo  podría  ofenderme  tu  falta  de  franqueza 
para  exponer  pensamientos  ó  para  hacer  peticiones. 

Aldonza,  conmovida  por  el  acento  en  que  fueron  dichas  ías 
anteriores  palabras,  fijó  en  la  reina  una  mirada  de  inmensa 
gratitud  y  dijo: 

— Señora,  como  Rui  Gómez  que  está  aquí  presente,  acaso 
no  haya  tenido  ocasión  de  hablar  detenidamente  á  Vuestra 
Alteza  y  yo  lo  he  hecho  someramente:  como  además  es  seguro 
que  las  muchas  y  graves  preocupaciones  que  por  propia  cuen- 
ta tenéis  ,  os  habrán  impedido  pensar  en  cierto  asunto  que 
traté  con  vos  en  el  convento,  me  tomóla  libertad  de  deciros: 
¿seguís  como  antes  dispuesta  á  impedir  que  mi  padre  me 
sacrifique  á  lo  que  cree  un  deber  de  amistad  y  un  derecho 
suyo  sobre  mí? 


II. 


La  reina  no  contestó  en  seguida. 

Piealmente  lo  que  le  decía  la  joven  había  huido  de  su  me- 
moria, cosa  nada  extraña,  supuesto  lo  mucho  que  tenía  que 
pensar  por  cuenta  propia  Doña  María. 

Mas  como  en  los  cerebros  bien  organizados,  hasta  de  las 
cosas  más  insignificantes  quedan  reminiscencias,  que  á  seme- 
janza del  rescoldo  de  un  hogar,  necesitan  sólo  ser  avivadas 
para  renacer,  al  cabo  de  un  instante  de  meditación,  la  reina 
recordó  de  qué  se  la  hablaba  y  repuso  con  viveza: 

—¡Oh!  Puedes  estar  tranquila.  Ese  enlace  que  tu  corazón 
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rechaza,  no  se  verificará,  pues  sea  cual  fuere  la  acogida  que 
obtenga  de  mi  esposo,  soy  la' soberana  de  Castilla,  yate  lo  di- 
je, y  nadie  osará  hacer  nada  contra  mi  expresa  voluntad. 
— Es  decir... 

—Que  serás  de  Rui  Gómez  ó  de  nadie,  si  no  varías  de  pa- 
recer. 
—  ¡Nunca! 

— Entonces  todo  será  como  te  he  dicho. 

Aldonza  tuvo  tentaciones  de  descabalgar  y  postrarse  á  los 
pies  de  Doña  María. 

Y  ya  que  no  pudo  hacer  esto,  miróla  con  los  ojos  llenos  de 
lágrimas  y  murmuró  : 

— ¡Gracias!  ¡gracias! 


III. 

Tocóle  el  turno  á  Rui  Gómez. 

Ya  sabemos  que  éste,  á  pesar  de  las  esperanzas  que  tenía 
de  salir  de  la  posición  humilde  en  que  se  hallaba,  no  dejaba 
ele  conocer  cuál  era  ésta,  ni  lo  que  exigía  de  él. 

En  aquellos  tiempos ,  un  plebeyo  no  representaba  na- 
da, nada  era  y  ni  aun  podía  permitirse  el  lujo  de  tener  co- 
razón. 

Por  esto  Rui  Gómez,  á  pesar  de  su  natural  abierto  y  de  sus 
sueños  de  ambición,  ante  quien,  después  de  Alfonso  XI,  era 
la  primera  persona  del  reino,  no  podía  menos  de  hallarse  co- 
mo cortado. 

Mas  el  giro  que  había  tomado  la  conversación,  obligábale  á 
decir  algo,  aun  cuando  no  fuese  más  que  para  demostrar  su 
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agradecimiento  por  las  bondades  de  la  reina  y  su  gratitud  ha- 
cia la  misma  Aldonza. 
En  consecuencia,  dijo  el  joven: 

—Señora,  es  tan  grande,  tan  inmenso  el  favor  que  nos  ha- 
céis, que  no  hay  palabras  en  lo  humano  para  expresar  la  gra- 
titud que  por  él,  embarga  mi  corazón.  Mi  vida  es  vuestra  y 
podéis  creer  que,  perdiéndola  en  vuestro  servicio,  no  juzga- 
ría haber  pagado  la  centésima  parte  de  mi  deuda.  ¡Dios  haga 
que  llegue  momento  en  que  pueda  hacer  por  vos  algo  tan  im- 
portante que  me  permita,  no  saldar  cuenta  que  siempre  que- 
dará pendiente,  sino  probar  por  modo  claro  que  son  mis  fra- 
ses dictadas  por  la  sinceridad! 

— Bien,  bien,  no  hablemos  más  de  eso,  —  repuso  la  reina 
que,  como  todas  las  personas  que  hacen  el  bien  por  el  natural 
impulso  de  su  carácter,  no  gustaba  de  alabanzas. 

Y  añadió  : 

— ¿Puedo  hacer  alguna  otra  cosa  en  vuestro  obsequio?  Los 
que  me  han  acompañado  en  mis  soledades,  los  que  me  han 
consolado  en  mi  voluntario  destierro,  tienen  derecho  á  pedir- 
lo todo.  Hablad  sin  temor. 


IV. 


Las  palabras  de  la  reina  hicieron  meditar  un  instante  áRui 
Gómez. 

Luego,  con  voz  temblorosa,  ya  por  la  emoción  que  le  había 
causado  la  bondad  de  su  soberana,  ya  por  el  temor  de  extrali- 
mitarse en  su  petición  ó  por  ambas  cosas  á  la  vez,  dijo: 

— Ignoro,  señora,  si  seré  demasiado  atrevido... 

Tomo  II.  50 
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—Os  he  dicho  que  habléis  con  libertad:  ¿de  qué  se  trata? 

— Mucho  es  ya  tener  la  seguridad  de  que  ese  fatal  enlace  no 
ha  de  verificarse:  vuestra  palabra  me  ha  tranquilizado,  ha  he- 
cho que  renazca  en  mi  corazón  la  perdida  esperanza;  mas  para 
mi  felicidad  necesitaría  aun... 

Y  se  detuvo  nuevamente,  como  vacilando  si  exponer  ó  no  su 
pensamiento. 

Aldonza  ignorando  qué  éralo  que  se  proponía  pedir  el  man- 
cebo, fijaba  en  él  la  vista  con  natural  interés  y  guardaba  si- 
lencio. 

La  reina,  para  animar  á  Rui  Gómez,  dijo  bondadosamente  : 
— Adelante,  no  te  detengas. 

— Pues  bien,  señora,  desearía  hallar  un  medio  de  que,  con 
la  entrada  en  Sevilla  no  se  interrumpiesen  indefinidamente 
mis  entrevistas  con  Aldonza, — dijo  con  precipitación  el  joven, 
como  si  temiese  que  aun  le  faltara  valor  para  concluir  de  ex- 
poner su  pensamiento. — Saber  que  no  será  de  otro,  ya  es  mu- 
cho; verla  de  lejos,  informarme  indirectamente  de  su  salud, 
es  un  gran  consuelo;  pero  verla,  hablarla  con  frecuencia,  sería 
para  mí  la  suprema  felicidad.  Esto  ha  sucedido  mientras  vos 
habéis  permanecido  en  el  convento;  pero  ahora... 

— Ahora  ocurrirá  otro  tanto,— repuso  la  reina. 

— ¡Ah!  Señora...  ¡Qué  decís!— exclamaron  á  la  vez  los  dos  jó- 
venes. 

— Digo  que  por  mis  particulares  conveniencias  he  abando- 
nado el  convento,  y  que  no  sería  justo  que  vosotros  sufrieseis 
las  consecuencias  de  ello. 
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V. 

Aldonza,  en  el  colmo  de  la  alegría,  exclamó  : 
— ¡Guán  buena  sois!...  ¿Y  cómo... 

Apenas  pronunciadas  las  anteriores  palabras,  se  detuvo  y 
ruborizóse,  fijando  luego  una  mirada  casi  de  susto  en  Doña 
María  de  Portugal. 

Había  comprendido  que  iba  á  cometer  otra  nueva  impru- 
dencia, interrogando  á  la  reina. 

Pero  ya  era  tarde  para  enmendar  la  falta,  pues  la  frase  em- 
pezada fué  adivinada  completamente  por  la  persona  á  quien 
se  dirigía. 

Esta,  no  obstante,  distó  mucho  de  tomar  á  mal  la  libertad 
de  su  compañera,  y  dijo  : 

— ¿Quieres  saber  cómo  voy  á  arreglarme  para  que  vuestras 
entrevistas  no  terminen? 

— Acaso  he  sido  imprudente;  pero... 

— ¡Oh!  Conmigo  no  tienes  necesidad  de  disculparte;  tú  eres 
mi  compañera,  mi  amiga,  y  entre  tú  y  yo  toda  etiqueta  debe 
desaparecer. 

— ¡Guán  buena  sois! — exclamó  conmovida  Aldonza. 

— Pues  mejor  te  voy  á  parecer  cuando  te  haya  dicho  mi 
pensamiento, — repuso  con  jovialidad  Doña  María. 

— ¡  Eso  sí  que  es  imposible  !  —  exclamó  de  nuevo  y  con  no 
menor  viveza  Aldonza. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  ya  sois  en  mi  concepto  inmejorable. 
— ¡Aduladora! 
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—Os  juro... 

—Bueno,  bueno,  dejemos,  eso  y  vamos  á  lo  que  importa. 
Aun  me  harías  creer  que  soy  una  santa. 
—Poco  menos. 


VI. 

La  reina  hizo  un  ademán  de  impaciencia. 

Realmente,  la  disgustaban  las  alabanzas,  considerándolas 
como  uno  de  los  peores  enemigos  de  los  poderosos. 

En  esto  pensaba  cuerdamente;  mas  echaba  en  olvido  que  si 
bien  la  conciencia  de  su  posición  y  de  sus  derechos  la  hacía 
juzgarse  en  elevada  posición,  ésta  no  lo  era  tal  en  la  práctica. 

De  derecho  Doña  María  de  Portugal  era  la  reina  de  Castilla. 

Pero  de  hecho  este  elevado  puesto  estaba  ocupado  y  desem- 
peñado por  Doña  Leonor  de  Guzmán. 

Ella  sola  era  quien  imperaba  en  el  corazón  de  D.  Alfonso, 
quien  disponía  á  su  antojo  de  éste,  quien  otorgaba  cuantos 
favores  y  mercedes  le  parecía  bien  otorgar,  pues  el  compla- 
ciente monarca  suscribía  con  docilidad  todas  las  pretensiones 
de  su  amante. 

Y  excusado  es  decir  que  los  cortesanos,  sabiendo  donde  ha- 
bían de  acudir  para  lograr  mercedes,  visitaban  más  la  casa  de 
la  Guzmán,  que  la  misma  antecámara  real. 

Doña  María,  ignorante  á  medias  de  estas  cosas,  hacíase  aún 
la  ilusión  de  juzgarse  reina  real  y  efectiva  y  por  eso  temía  que 
la  desvaneciesen  en  fuerza  de  lisonjas. 

Por  lo  mismo  y  para  terminar  el  asunto,  contestó  á  las  úl- 
timas palabras  de  Aldonza: 
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— No  prosigas.  Sabe  que  he  pensado  tomar  á  Rui  Gómez  á 
mi  servicio:  tú  seguirás  estándolo  y  por  consiguiente... 

— ¡Oh!  ¡Bendita  seáis,  señora!— exclamó  Rui  Gómez  trans- 
portado de  júbilo. 

— ¡Vaya!  Eso  merece  tanto  menos  la  pena  de  agradecerse, 
cuanto  que  como  vuestra  posición  de  hoy  es  muy  distinta  de 
la  que,  sin  duda,  tenéis  derecho  á  ocupar,  no  será  una  ca- 
nonjía, ni  mucho  menos,  lo  que  os  concederé. 

— ¡Ah!  Eso  sí  que  me  importa  poco.  Pueda  estar  yo  junto  á 
Aldonza,  pueda  yo  verla  y  hablarla,  y  ocupadme  en  los  ofi- 
cios más  viles...  Todos,  absolutamente  todos  los  haré  con  gus- 
to, y  os  bendeciré  diariamente  por  haberme  otorgado  tan  in- 
signe favor. 

— Y  yo  lo  mismo, — añadió  Aldonza. 

La  reina  los  miró  casi  con  envidia  y  pensó  : 

— ¡Aman!  ¡Son  correspondidos!  ¿Por  qué  yo,  la  reina  de  Cas- 
tilla, no  he  de  poder  disfrutar  igual  ventura? 

En  aquel  momento  daban  frente  á  Sevilla. 


CAPÍTULO  XXXV. 


Entrada  en  Sevilla. 

I. 

e 

a  reina  al  apercibirse  de  que  se  hallaba  junto 
á  los  muros  de  la  capital  del  reino  y  por  con- 
siguiente á  corta  distancia  de  su  adorado  Al- 
fonso, experimentó  una  emoción  tal  que  la 
hizo  suspender  instantáneamente  el  coloquio 
que  con  sus  compañeros  sostenía. 
Vamos  á  entrar  en  Sevilla, — dijo. — Ahora  es  ocasión  sólo  de 
pensar  lo  que  debe  hacerse. 
— Es  verdad, — repuso  Aldonza. 
— Estamos  á  vuestras  órdenes, — añadió  Rui  Gómez. 
Doña  María  meditó  un  instante. 
Luego  dijo  : 

— Por  mucho  que  sea  mi  afán  de  ver  á  Alfonso,  comprendo 
que  mi  intempestiva  llegada  acaso  le  causara,  en  la  forma  en 
que  se  verifica,  más  disgusto  que  placer. 
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Los  amantes  no  pudieron  evitar  que  entre  ambos  se  cruzase 
una  mirada  tan  elocuente,  que  uno  y  otro  entendieron  en  se- 
guida el  respectivo  significado. 

Éste  era  igual  por  parte  de  los  dos  y  quería  decir  : 

—Me  parece  que  sea  cual  fuere  la  hora  en  que  entremos,  el 
rey  no  estará  muy  satisfecho  de  nuestra  venida. 

Por  fortuna  lo  que  tiene  que  expresarse  con  muchas  pa- 
labras, está  manifestado  á  veces  con  una  mirada  que  sólo 
dura  medio  segundo. 

Y  digo  por  fortuna,  porque  así  Doña  María  no  pudo  enterar- 
se de  aquel  cambio  de  idénticos  pensamientos. 

Los  que  los  habían  concebido,  se  apresuraron  á  decir,  no 
atreviéndose  á  quitar  sus  últimas  ilusiones  á  su  soberana  : 

— Es  claro. 

— Naturalmente. 

—No  os  espera... 
.  — Y  además,  sería  fácil  que  le  desagradase  veros  entrar  sin 
escolta  ninguna,  aparte  de  nosotros,  y  de  un  modo  inopinado... 

— Hay  que  pensar  lo  que  hemos  de  hacer... 

— Y  tanto.  Lo  primero  es  entrar  con  buen  pie. 


IL 

Nada  favorables  eran  estas  exclamaciones  para  disipar  las 
vacilaciones  de  Doña  María. 

Ésta  se  encontraba  como  el  niño  goloso  que,  tras  mil  traba- 
jos, ha  logrado  escapar  á  la  vigilancia  de  sus  padres,  asaltar 
el  aparador  donde  están  encerradas  las  golosinas,  forzar  las 
portezuelas  que  las  guardan,  hallarse  junto  á  éstas...  y  sentir 
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entonces  remordimientos  por  lo  hecho  y  temor  á  las  conse- 
cuencias que  sobrevendrán,  si  satisface  su  apetito. 

La  comparación  no  es  exacta  en  cuanto  al  fondo. 

En  la  forma  sí. 

El  niño  goloso  comienza  por  extralimitarse,  por  faltar. 

La  mujer  que  va  en  busca  de  su  marido  infiel,  no  sólo  ejer- 
ce un  derecho,  sino  que  hasta  puede  decirse  que  cumple  un 
deber. 

Pero  de  todas  maneras,  en  determinadas  circunstancias, 
como  lo  eran  aquellas  en  que  se  hallaba  colocada  Doña  María, 
la  mujer,  especialmente  si  es  honrada  y  amante,  siente  igua- 
les escrúpulos  y  los  mismos  temores  que  el  chiquillo  glotón 
y  mal  educado. 

Parécele  que,  contrariando  la  voluntad  de  su  marido,  aun- 
que sea  para  ejercer  sus  legítimas  facultades,  comete  un  de- 
lito. 

Ni  más  ni  menos  que  el  arrapiezo  juzga  que  ha  desobedeci- 
do á  sus  padres  y  tiembla  por  las  consecuencias  que  le  puede 
acarrear  su  mal  proceder. 

Y  no  hay  que  reírse,  si  la  observación  parece  paradójica  ó 
injustificada. 

Sólo  las  mujeres  que  piensan  así  y  proceden  en  consecuen- 
cia de  tales  ideas,  son  dignas  de  ser  amadas  por  sus  maridos, 
pues  demuestran  que  han  comprendido  racional  ó  instintiva- 
mente, cuál  es  su  verdadero  papel,  cuál  el  puesto  que  deben 
ocupar  en  la  sociedad,  y  de  qué  armas  deben  valerse  para  ob- 
tener todo  cuanto  tienen  derecho  á  esperar. 
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III. 

La  mujer  hombre  es  un  tipo  repugnante  hasta  lo  sumo. 

Eslo  tanto  que  sólo  puede  ser  pasable  cuando  ,  si  se  dedica 
á  escritora,  se  llama  Fernán  Caballero  ó  Madama  Stael,  y  si  á 
la  milicia,  lleva  el  nombre  de  Juana  de  Arco  ó  de  Agustina 
Zaragoza. 

O  lo  que  es  igual:  sólo  á  condición  de  poseer  la  mujer  las 
buenas  cualidades  del  hombre  en  grado  superlativo,  se  le  pue- 
de perdonar  que  prescinda  de  las  suyas  propias. 

Por  cada  Fernán  Caballero  y  cada  Madama  Stael,  ¿  cuántas 
pseudo -escritoras,  en  prosa  y  en  verso,  no  han  hecho  otra  co- 
sa que  inspirar  lástima  con  sus  inconcebibles  producciones, 
y  hacer  reir  con  sus  más  sentimentales  arranques  poéticos? 

Por  cada  verdadera  heroína,  ¿cuántas  mujeres  no  se  han 
hecho  infelices  por  el  prurito  de  hombrear,  que  no  ha  podido 
lograr  otro  fruto  que  el  de  hacerlas  despreciables  á  los  ojos  de 
sus  compañeras  y  de  los  individuos  del  sexo  fuerte? 

Es  esto  tan  claro,  tan  evidente,  y  está  tan  probado  con  nu- 
merosos ejemplos,  que  no  es  necesario  insistir  mucho  para 
que  se  comprenda  la  verdad  que  encierra. 

La  fortaleza  del  sexo  débil  estriba  en  su  debilidad. 

Cuando  quiere  ser  fuerte  es  cuando  precisamente  resulta 
débil  de  veras. 

Una  mujer  que  suplica  y  llora,  hace  llorar  y  domina. 

Una  mujer  que,  en  vez  de  rogar  amenaza,  hace  reir. 

Y  de  la  risa  al  desprecio  no  hay  más  que  un  paso  que  se  da 
con  facilidad  suma. 
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Quien  dice  esto  es  una  mujer,  y  por  consiguiente,  persona 
desapasionada  é  imparcial  en  semejante  clase  de  cuestiones. 
Que  quien,  de  mi  «exo,  sea  capaz  de  aprender,  aprenda. 
Y  vuelta  al  asunto  de  la  novela. 


IV. 

Doña  María,  en  vista  de  lo  que  le  decían  sus  acompañantes, 
meditó  algunos  momentos. 

En  realidad  la  situación,  para  ella,  no  dejaba  de  ser  crítica. 

Era  preciso  exponerse  á  perderlo  todo  ó  mirar  de  qué  ma- 
nera podía  estar  todo  ganado. 

Pero  ¿dónde  se  hallaba  el  bien  y  dónde  el  mal? 

¿Dónde  estaba  la  pérdida  y  dónde  la  ganancia? 

Esto  era  lo  que  había  que  determinar;  y  hacerlo  en  un  es- 
pacio de  tiempo  brevísimo. 

Mas  como  la  inteligencia  humana  no  tiene  límites  en  cier- 
tas cuestiones  y  en  determinados  casos;  como  sólo  se  detiene 
ante  aquello  que  el  Supremo  Hacedor  le  ha  vedado  con  mayor 
fuerza  que  el  probar  la  fruta  del  árbol  del  bien  y  del  mal  á 
nuestros  primeros  padres,  cuanto  más  en  aprieto  se  ve,  tanto 
más  imagina,  tanto  más  corre. 

Y  la  inteligencia  de  Doña  María  no  era  vulgar,  ni  por  consi- 
guiente se  hallaba  expuesta  á  dejar  en  un  apuro  á  su  propie- 
taria, por  falta  de  actividad. 

Lejos  de  ello,  estimulada  por  la  pasión  de  que  su  dueña  se 
hallaba  poseída,  discurrió  pronto  la  manera  de  arreglarlo  todo 
ó  al  menos  de  concillarse  en  lo  posible,  los  deseos  de  la  reina 
y  las  conveniencias. 
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V. 

Buena  prueba  de  ello  fueron  las  siguientes  palabras  de  doña 
María: 

— Mi  entrada  en  el  alcázar  á  esta  hora,  sería  seguramente 
un  escándalo. 
-—¡Oh!  De  cierto. 
— Y  de  los  mayores. 

— Pues  por  lo  mismo,  aun  haciéndome  una  violencia  grande, 
prefiero  suspender  el  instante  de  ver  á  Alfonso. 
—¿Hasta  cuándo? — preguntó  Rui  Gómez. 
— Hasta  la  noche. 

— Comprendido, — dijo  el  joven; — de  modo  que  ahora... 
— Ahora  habremos  de  ver  dónde  es  fácil  descansar,  sin  lla- 
mar mucho  la  atención. 
— Pero  no  habéis,  tal  vez,  previsto  una  circunstancia. 
—¿Cuál? 

— Que  al  toque  de  queda  se  cerrarán  las  puertas  de  la  ciu- 
dad y  por  consiguiente... 
— Está  pensado. 

—Y...  dispensadme  que  siga  interrogándoos... 
— Ya  he  dicho  que  en  la  situación  anómala  en  que  estamos, 
no  hay  etiquetas  de  ninguna  especie.  Prosigue. 
— ¿Cómo  puede  orillarse  esa  dificultad? 
—De  un  modo  muy  sencillo. 
— Escucho. 

— Luego  de  cerradas  las  puertas  seguramente  sería  imposi- 
ble entrar. 
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— Así  es. 

— Por  lo  mismo  no  esperaremos  á  semejante  cosa. 

— Entonces... 

— Entraremos  antes. 

— Pero... 

— Pero  no  llegaremos  al  alcázar  ni  nos  daremos  á  conocer. 
-¡Ya! 

— ¿Has  comprendido? 
— Perfectamente. 
—Y  juzgas... 

—Que  está  bien  pensado,  si  se  consigue  el  fin  que  os  ha- 
béis propuesto,  señora. 
— ¿Lo  dudas? 

— No;  pero  encuentro  arriesgada  la  entrada  en  Sevilla. 
-  ¿Por  qué? 

— Porque  podéis  ser  conocida  y  entonces... 

— ¿Acaso  no  traigo  dinero? 

—Sí. 

— Pues  bien,  ya  que  milagrosamente  ó  poco  menos  se  han 
librado  mis  escudos  de  manos  de  los  ladrones,  nada  más  na- 
tural sino  que  se  empleen  en  pagar  el  silencio  de  cualquier 
indiscreto. 


VI. 


La  observación  de  la  reina  era  fundada  hasta  cierto  punto. 
Y  digo  hasta  cierto  punto,  porque  acaso  no  llegará  la  oca- 
sión de  llevarla  al  terreno  de  la  práctica. 
Si  algún  centinela,  de  guardia  en  la  puerta  por  donde  pene- 
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trasen  ella  y  sus  acompañantes,  la  conocía  y  daba  muestras 
de  ello,  fácil  cosa  era  comprar  su  silencio. 

Pero  ¿y  si  era  hombre  discreto  y  se  callaba  y  daba  inmediato 
aviso  de  lo  que  ocurría? 

Este  extremo,  que  no  había  sido  previsto  por  la  reina,  se  le 
ocurrió  á  Rui  Gómez,  quien  en  consecuencia  dijo  : 

— Entendí  vuestra  idea,  mas  veo  en  ella  una  sola  dificultad. 

—Hablad. 

— Supongamos  que  hemos  entrado  en  Sevilla. 
— Por  supuesto. 

— Y  que  hemos  conseguido  alojamiento  en  cualquier  parte. 

— Por  conseguido.  ¿Para  qué,  sino,  serviría  el  dinero? 

— Tenéis  razón;  pero  supongamos  también  que,  los  que  nos 
han  visto  pasar,  han  conocido  á  Vuestra  Alteza,  y  han  ido  pre- 
gonando por  aquí  y  por  allá  la  noticia  de  vuestra  llegada... 

—Bien,  ¿y  qué? 

— ¿No  os  parece  que  entonces  será  mayor  el  escándalo  y 
más  grandes  las  dificultades  con  que  habéis  de  luchar? 

— Siendo  las  cosas  tales  como  las  pintas,  sí. 

— Es  que  la  posibilidad  de  que  sucedan... 

— Sería  grande,  de  no  adoptar  el  oportuno  remedio  á  tiem- 
po,— dijo  Doña  María  sonriendo  con  satisfacción. 

— ¡ Mi!  Es  decir!... 

—Que  también  he  pensado  en  lo  que  dices. 

—¿Y  en  la  manera  de  evitarlo? 

—Sí. 

— En  ese  caso  dispensad;  sólo  el  interés  vuestro  ha  movido 
mi  labio. 

—Me  consta  y  por  lo  tanto  te  diré  que  nadie,  cuando  entre 
en  Sevilla,  podrá  conocerme. 
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VII. 

Aldonza  y  Rui  Gómez  fijaron  en  su  soberana  una  mirada  de 
asombro. 

Entendió  Doña  María  aquella  muda  manifestación  y  se  apre- 
suró á  responder  á  ella. 
— Mirad, — dijo. 

Y  al  mismo  tiempo  que  así  hablaba,  extrajo  de  un  lío  que  se 
hallaba  á  la  grupa  del  caballo  en  que  iba  montada  una  espesa 
toca,  y  con  ella  se  cubrió  la  cabeza,  de  suerte  que  la  ocultaba 
completamente  el  rostro. 

— ¿Creéis  que  ahora  puedo  ser  conocida  por  nadie?  —  pre- 
guntó á  sus  acompañantes  luego  de  hecha  esta  operación. 

Ambos  dijeron  á  una  voz  : 

— ¡Oh!  No,  seguramente. 

— Pues  ya  veis  que  tenía  razón  al  decir  que  no  hay  peligro 
alguno  en  que  entremos  eu  Sevilla  y  esperemos  ahí  la  hora 
oportuna  para  que  yo  me  presente  en  el  alcázar. 

— Es  verdad. 

— Tiene  razón  Vuestra  Alteza. 

—¿De  suerte  que  estamos  entendidos? 

—Sí. 

— Completamente. 

— En  ese  caso  no  hablemos  más,  que  lo  preciso  para  que 
sepamos  á  que  atenernos  cuando  nos  hallemos  dentro  y  no 
exista  ya  tanta  facilidad  como  ahora  para  hablar  sin  ser  oídos. 

—Mande  Vuestra  Alteza. 

— Ya  sabéis  que  cuanto  os  pueda  agradar ,  es  también  de 
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nuestro  completo  agrado, — dijeron  casi  á  un  tiempo  los  dos 
jóvenes. 


VIH. 

Fijó  en  ellos  con  benevolencia  su  mirada  Doña  María  y  si- 
guió diciendo : 

— Vos,  Rui  Gómez,  en  cuanto  estemos  dentro  de  la  pobla- 
ción, iréis  á  buscar  alojamiento. 
—¿Dónde? 

— En  cualquier  parte;  allí  donde  primero  lo  encontréis. 
El  joven  tuvo  entonces  una  inspiración. 
Cual  si  hubiese  olvidado  algo  importante,  dióse  una  palma- 
da en  la  frente. 
Luego  exclamó : 

— ¡Ah!  Creo  que  puedo  permitirme  hacer  una  modificación 
en  vuestro  plan. 
— Hablad.  Si  la  modificación  es  aceptable.., 
—Y  tanto. 

— Pues  ya  estoy  deseosa  de  conocerla. 
— Vuestra  Alteza  piensa,  sin  duda,  que  yo  vaya  en  busca  ele 
una  hospedería. 
— Eso  es. 

— Y  eso  es  también  lo  que  yo  no  juzgo  conveniente. 
— ¡Cómo! 

— Guantas  menos  miradas  indiscretas  nos  observen,  es  mu- 
cho mejor. 
— Sin  duda. 

— Por  lo  mismo,  en  vez  de  posada  podemos  ir  á  otra  parte. 
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— Siempre  que  sea  sitio  de  confianza,  es  claro. 

— Desde  luego.  Pero  la  dificultad  está  en  hallar  ese  sitio. 

— No  hay  tal. 

— ¿Conocéis  alguno? 

— Creo  que  sí,  mejor  dicho  estoy  seguro  de  ello. 
— ¡Oh!  Entonces  todo  irá  bien. 
—Así  lo  espero. 

— ¿  Y  qué  sitio  es  ese  ?  Debéis  comprender,  amigo  mío,  que 
ardo  en  deseos  de  conocerlo. 

—Es  natural,  y  yo  estoy  dispuesto  á  satisfacer  inmediatamen- 
te vuestra  curiosidad. 

— Muy  bien,  pues  hacedlo  desde  luego  y  os  quedaré  agrade- 
cida. 

— ¡Vos,  señora! 

—Sí. 

— Yo  seré  quien  os  quede  lleno  de  gratitud,  si  os  dignáis, 
después  de  tantos  favores,  dispensar  uno  más  á  quien  desea 
complaceros  y  corresponder  á  los  muchos  favores  que  le  ha- 
béis otorgado. 


IX. 


Hizo  una  expresiva  muestra  de  impaciencia  Doña  María. 

Seguramente  que,  si  no  la  hubiese  impedido  su  considera- 
ción hacia  Rui  Gómez  dar  pruebas  de  desagrado  por  la  tar- 
danza que  en  explicarse  tenía,  habría  manifestado  claramente 
el  sentimiento  de  que  se  hallaba  poseída. 

Sin  embargo,  no  pudo  menos  de  replicar  : 

— Bien,  bien;  vamos  al  grano.  ¿Dónde  pensáis  llevarnos  ? 


LOS  AMORES  DEL  REY  409 

— Si  no  tuvieseis  empeño  en  penetrar  en  Sevilla,  para  ver 
esta  misma  noche  á  vuestro  real  esposo... 
-¿Qué? 

—Os  hubiese  llevado  á  un  cortijo  donde  habitan  los  ancia- 
nos que  me  han  servido  de  padres  y  que  indudablemente  os 
habrían  servido  con  lealtad  y  esmero.  Ellos,  en  hablando  yo, 
son  ciegos,  sordos  y  mudos  y  por  tanto... 

La  reina  hizo  un  ademán  muy  semejante,  pero  más  expre- 
sivo aun,  que  el  anterior. 

Luego  dijo  : 

— Pero  yo  no  quiero  dejar  de  entrar  en  Sevilla.  ¿Qué  hare- 
mos ? 

— Cambiar  de  alojamiento. 
—¿Y  dónde  iremos  á  parar? 

— Donde,  no  sólo  os  serán  guardadas  todas  las  consideracio- 
nes debidas  á  vuestro  rango,  sino  que  se  conservará,  por  pro- 
pio interés,  el  mayor  sigilo  respecto  á  vuestra  llegada,  hasta 
que  os  parezca  conveniente  que  ésta  sea  conocida. 

—Con  todo  lo  cual,  —  repuso  en  tono  casi  irónico  Doña  Ma- 
ría,—estoy  como  antes,  sin  saber  quién  es  la  persona  discre- 
ta, reservada  como  un  muerto  y  adicta  á  mi  persona,  que  ha 
de  hacer  el  milagro. 

La  observación  estaba  justificada,  pues  Rui  Gómez,  teme- 
roso tal  vez  de  que  su  proposición  no  fuese  bien  acogida,  ha- 
bía empleado  muchos  circunloquios  para  no  decir  nada. 

Al  oir  la  burlona  observación  de  la  reina,  decidióse  y  dijo: 

— Pues  bien,  ¿no  os  parece,  señora,  que  estaréis  segura  en 
casa  del  almirante  D.  Jofre  Tenorio? 

Doña  María  no  vaciló  en  contestar  : 

—¡Oh!  Sí,  sí.  Me  consta  que  es  uno  de  los  pocos  nobles  que 
merecen  serlo,  de  cuantos  rodean  á  mi  esposo.  Habéis  tenido 
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un  pensamiento  tan  excelente,  tan  acertado  como  de  vuestra 
inteligencia  era  de  suponer,  Rui  Gómez. 

— Lo  cual,  dejando  aparte  elogios  que  sólo  á  la  bondad  de 
Vuestra  Alteza  se  deben,  quiere  decir... 

— Que  sin  vacilación  de  ninguna  especie,  vamos  á  casa  del 
almirante  en  derechura. 

— Vamos  allá,  pues. 

— ¿Sabéis  dónde  vive? 

—Sí. 

— Entonces  servidnos  de  guía. 

—Será  otra  honra  más  sobre  las  muchas  que  me  habéis  otor- 
gado hasta  hoy. 

—Es  otra  justicia  concedida  á  vuestros  méritos. 

Ptui  Gómez  no  replicó,  convencido  de  que  la  discusión  hu- 
biera sido  tan  larga  como  inútil. 

Limitóse  á  colocarse  á  vanguardia  de  la  pequeña  cabalgata 
y,  seguido  de  Aldonzay  de  la  reina,  cubierta  ésta  por  la  espe- 
sa toca  deque  se  ha  hecho  mérito,  penetró,  sin  tropiezo  algu- 
no, en  Sevilla. 


^0>  ^  <9Q§>  ^  tó^a 


CAPÍTULO  XXXVI. 


Siempre  el  mismo. 

ui  Gómez  había  dado  con  una  idea  magnífica 
y  que  acaso  era  la  única  para  evitar  dificulta- 
des, que  tenían  preocupada  á  la  reina  desde 
que,  aproximándose  á  Sevilla,  vio  cercano  el 
momento  de  avistarse  con  su  ingrato  esposo,  el 
onceno  Alfonso  de  la  monarquía  castellana. 
Doña  María  sin  consultar  otra  cosa  más  que  los  impulsos  de 
su  corazón,  había  emprendido  el  viaje  á  la  corte  en  forma  de- 
susada y  sin  dar  previo  aviso  á  su  marido. 
Nadie  la  esperaba. 

¿Cómo  la  recibiría  el  monarca  al  verla  llegar  de  aquella  ma- 
nera, tan  reñida  con  todos  los  usos  y  costumbres? 

Si  la  reina  hubiese  podido  seguir  creyendo,  como  lo  creía 
al  salir  de  Valladolid,  que  el  rey,  según  su  propia  frase,  había 
recobrado  la  razón,  el  apuro  habría  sido  pequeño. 
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libre  de  la  nefanda  influencia  de  Doña  Leonor,  Alfonso 
hasta  se  hubiese  alegrado  de  hallarse  de  nuevo  junto  ásu  es- 
posa, y  de  cierto  no  hubiera  parado  mientes  en  la  forma  con 
que  se  había  verificado  la  reunión. 

Pero  no  era  así,  por  desgracia,  para  la  reina. 

Ésta  se  hallaba  ya  bien  convencida  por  los  testimonios  del 
fraile  y  del  enmascarado,  de  que  su  consorte  sólo  había  tenido 
un  momentáneo  capricho  por  otra  mujer,  capricho  tal  vez  no 
extinguido  aún,  pero  que  no  había  hecho  daño  á  la  pasión 
que  sentía  por  la  Guzmán,  como  no  perjudica  el  tenue  brillo 
de  las  estrellas  á  la  claridad  de  la  luna  en  plenilunio. 

Y  siendo  esto  así,  nada  más  fácil  sino  que  D.  Alfonso,  á  quien 
no  serviría  de  plato  de  gusto  la  presencia  inopinada  de  su  mu- 
jer en  el  sitio  donde  se  hallaba  su  amante,  tomase  por  pre- 
texto para  romper  abiertamente  con  aquélla,  la  forma  en  que 
se  había  presentado. 

Necesitábase,  pues,  un  mediador  que  preparase  el  terreno. 

Y  para  tal  papel,  honroso  en  aquel  caso,  nadie  mejor  que  el 
almirante,  cuya  nobleza  de  sentimientos  conocía  perfectamen- 
te la  reina. 

II. 

Cuando  los  tres  viajeros  penetraron  en  Sevilla,  en  la  forma 
que  se  ha  expresado  anteriormente,  seguros  ya  de  que  no  ha- 
bían de  darles  con  la  puerta  en  las  narices,  detuviéronse  en 
un  callejón  de  aquella  extrema  parte  de  la  ciudad  y  celebra- 
ron brevísima  conferencia. 

—¿Conocéis  la  casa  del  almirante?— preguntó  la  reina  á  P^ui 
Gómez. 
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— Sí,  señora. 

—Pues  bien,  serviréis  de  guía. 
— ¿Y  anunciaré  á  Vuestra... 

El  mancebo  iba  á  decir:  Vuestra  Alteza,  más  Doña  María  le 
atajó  exclamando  : 

— Sí,  le  anunciaréis  que  dos  damas  necesitan  verle,  sin  de- 
cirle quiénes  son,  ni  para  qué.  Supongo  que  siendo  hombre 
bien  nacido  tendrá  bastante  con  saber  que  hay  mujeres  que 
han  menester  su  protección. 

— ¡Oh!  Seguramente. 

— ¿Lo  creéis  así?  ^ ' 

— Estoy  cierto  de  ello. 

—Pues  en  tal  caso  abreviemos,  pues  cuanto  antes  háyamos 
llegado ,  antes  estaré  fuera  del  riesgo  de  ser  conocida ,  para 
evitar  lo  cual,  también  será  bueno  que  no  se  os  escape  nada 
de  tratamientos.  ¿Entendéis? 

— Perfectamente. 

— En  ese  caso  no  insisto.  Seguid  complaciéndome  como  has- 
ta aquí,  que  no  os  pesará. 
— Señora... 

— No  trato  de  ofenderos.  Sé  que  sois  desinteresado...  Mas 
estamos  perdiendo  el  tiempo.  En  marcha. 
— Gomo  gustéis. 

III. 

P^ui  Gómez  había  dicho  la  verdad. 

Sabía  muy  bien  la  casa  del  almirante,  no  sólo  por  ser  éste 
persona  principal  y  conocida  en  Sevilla ,  sino  por  otro  motivo 
que  luego  explicaré  á  los  lectores. 
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Así  fué  que  inmediatamente,  sin  vacilaciones  y  por  el  cami- 
no más  corto,  llevó  en  la  dirección  indicada  á  sus  dos  compa- 
ñeras. 

Tanto  éstas  como  él  no  dejaron  de  excitar  la  curiosidad  de 
algunos  transeúntes,  á  lo  cual  contribuyó  no  poco  el  hecho  de 
ir  tan  cuidadosamente  tapada  como  se  ha  dicho,  Doña  María. 

Pero  ello  no  pasó  de  miradas  más  ó  menos  maliciosas. 

Aldonza  era  casi  desconocida  en  la  corte,  donde  apenas  ha- 
bía figurado;  Rui  Gómez  era  sobrado  insignificante  para  que 
se  parase  en  él  la  atención,  y  en  cuanto  á  Doña  María,  tal  co- 
mo iba,  ni  podía  ser  descubierta  por  su  rostro,  ni  presumida 
por  las  demás  apariencias. 

La  consecuencia  de  todo  ello  fué  la  más  feliz  que  podían  es- 
perar los  viajeros. 

Salvo  las  miradas  y  los  comentarios  de  que  se  ha  hecho 
mérito,  todos  tres  llegaron  sin  tropiezo  alguno  á  casa  del  al- 
mirante. 

El  joven  fue  el  primero  en  apearse,  ayudó  á  practicar  igual 
operación  á  las  dos  damas  y  luego  se  dirigió  resueltamente 
hacia  la  casa  de  D.  Jofre  Tenorio. 


IV. 


El  almirante  que,  disgustado  de  las  miserias  é  intrigas  de  la 
corte,  hacía  una  vida  sumamente  retirada,  hallábase  en  su 
domicilio,  entreteniendo  sus  ocios  con  la  lectura  de  las  Can- 
tigas del  rey  sabio,  el  más  ilustre  sin  duda  de  los  antecesores 
del  onceno  Alfonso. 
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Embebido  se  hallaba  en  la  lectura  sobredicha,  cuando  se 
presentó  un  criado  diciendo  : 
— Señor... 
— ¿Qué  ocurre? 

— Un  mancebo  se  ha  presentado  preguntando  por  vos. 
— ¿Dijo  su  nombre? 
—No.  ' 

— ¿Y  por  qué  no  se  lo  pediste? 

— Hícelo  ya,  más  respondió  que  era  inútil,  porque  no  le  co- 
nocíais, y  que  además  no  venía  para  asuntos  propios. 
— ¿Pues  de  quién,  si  no? 
—De  dos  damas. 
— ¡Dos  damas! 
— Así  lo  dijo  él. 
— ¿Y  son  también  anónimas? 

— Por  lo  visto  sí,  pues  añadió  que  sólo  á  vos  mostrarán  sus 
rostros  y  dirán  quiénes  son. 

V. 

Si  él  almirante  hubiera  sido  otra  clase  de  persona;  si  hubiese 
tenido  amoríos  y  aventuras,  de  seguro  no  se  habría  extrañado 
del  caso. 

Mas  era  hombre  metódico,  honrado  en  toda  la  extensión  de 
la  palabra,  y  por  consiguiente  incapaz  de  faltar  á  la  fe  jurada 
á  su  esposa,  de  suerte  que  la  noticia  de  que  dos  damas  mis- 
teriosas deseaban  verle,  sobre  no  causarle  alegría  alguna,  le 
puso  en  cuidado. 

— ¿Qué  diablos  será  esto?  — pensó. — De  algún  tiempo  á  esta 
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parte  parece  que  me  persiguen  las  cosas  extrañas.  Si  no  hi- 
ciera tan  poco  tiempo  que  he  recibido  noticias  del  capitán 
Mendoza  y  de  su  hermana,  creería  que  era  Luisa  una  de  las 
damas  en  cuestión;  pero  esto  es  imposible;  me  escribían  que 
no  pensaban  en  volver  por  ahora  á  Sevilla,  y  no  han  tenido 
tiempo  de  hacer  siquiera  un  par  de  jornadas  aun  cuando  in- 
mediatamente hayan  cambiado  de  parecer. 

Luego  de  hechas  estas  reflexiones;  estuvo  tentado  por  man- 
dar á  paseo  á  los  visitantes  y  sus  misterios;  mas  el  respeto 
que  en  aquella  época  se  profesaba  al  sexo  débil  y  la  considera- 
ción de  que  acaso  se  tratara  de  alguna  persona  desvalida  que 
tuviera  sus  razones  para,  querer  que  no  se  la  conociera,  detu- 
viéronle y  le  hicieron  cambiar  de  propósito. 

En  consecuencia,  dijo  al  que  le  había  llevado  la  nueva: 

—¿Y  están  ahí  damas  y  mancebo? 

— Esperando  vuestra  respuesta  quedaron. 

— Pues  hazles  pasar. 

— Está  bien. 

Y  el  criado  salió  para  trasmitir  la  orden  de  su  amo. 
El  almirante,  cuando  se  quedó  solo,  pensó  de  nuevo: 
— ¿Qué  otro  misterio  voy  á  saber?  No  hace  mucho  me  encon- 
tré con  un  muerto  resucitado.  Ahora...  ahora  no  sé  de  qué  se 
trata;  pero  me  consuela  la  idea  de  que  no  tardaré  en  saberlo 
sino  instantes. 


VI. 

No  se  equivocaba  el  buen  D.  Jofre  Tenorio. 

Apenas  habría  terminado  de  formular  en  su  mente  los  pen- 
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samientos  enunciados,  cuando  se  presentaron  en  la  puerta  de 
su  habitación  Doña  María  y  Aldonza. 

Rui  Gómez  había  creído  conveniente  dejar  en  completa  li- 
bertad á  las  dos  damas  y  eclipsarse  por  el  momento,  sin  per- 
juicio de  volver  junto  á  su  amada,  cuando  lo  creyese  oportuno. 

El  almirante,  al  ver  á  las  dos  mujeres,  levantóse  y  salió  á  su 
encuentro,  diciendo: 

— Hanme  dicho  que  preguntabais  por  mí. 

— Así  es, — repuso  Doña  María,  cuyo  timbré  de  voz  causó,  sin 
saber  por  qué,  una  profunda  emoción  al  almirante. 

— Y  puedo  saber... 

— Sé  lo  que  vais  á  decirme,— le  interrumpió  la  reina. — Dis- 
puesta estoy  á  satisfacer  inmediatamente  vuestra  natural  cu- 
riosidad, y  he  de  hacerlo,  de  tanto  mejor  grado,  cuanto  que  si 
espontáneamente  vine  aquí,  fué  también  por  constarme  que 
sois  cumplido  caballero,  acaso...  y  sin  acaso,  el  más  digno  de 
cuantos  rodean  al  monarca. 

— Os  doy  las  gracias  por  tan  lisonjero  concepto;  pero... 

— Sé,  mi  señor  D.  Jofre  Tenorio,  que  no  estáis  tan  en  gracia 
como  debierais  en  la  corte,  precisamente  por  vuestras  buenas 
cualidades. 

— Pero... 

— Y  por  eso  he  venido  á  veros,  para  un  fin  que... 
Doña  María  se  detuvo. 

El  almirante  creyó  que  su  detención  era  efecto  de  darla  re- 
paro el  exponer  alguna  solicitud,  y  exclamó: 

— ¡Oh!  Podéis  hablar  sin  reparo.  Continuad,  y  sea  lo  que  fue- 
re lo  que  hayáis  de  pedirme... 

— Supongo  que  no  necesitaré  muchos  esfuerzos  para  que  me 
otorguéis  lo  que  os  pida  cuando  os  haya  mostrado  mi  rostro. 
Mirad. 
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Y  al  decir  estas  palabras,  Doña  María  mostró  su  faz  á  Teno- 
rio que  cayó  de  rodillas,  exclamando  con  el  mayor  asombro: 
— ¡La  reina! 


VIL 

Doña  María  apresuróse  á  tender  la  mano  al  almirante  para 
hacerle  levantarse  y  dijo: 
— Pronto  me  habéis  reconocido. 

— ¡Señora,  apenas  tuve  la  honra  de  veros  una  ó  dos  veces; 
mas  conservo  en  mi  mente  vuestro  recuerdo  así  como  en  mi 
corazón  el  sentimiento  de  respeto  y  de  ^lealtad  que  merecéis! 

— No  todos  pueden  decir  lo  mismo,  por  mi  desgracia, — re- 
puso la  reina  con  amargura. 

— Impórtame  poco  la  opinión  de  los  demás;  yo  sólo  tengo 
por  juez  mi  propia  conciencia. 

— Lo  sé  y  por  eso  he  venido. 

— Pero  de  ese  modo... 

— ¿Cómo? 

—Casi  á  hurtadillas...  Y  dispensad,  señora,  si  os  ofendo... 

— Nada  de  eso.  Hablad  con  franqueza;  decidme  cuanto  sen- 
tís, cuanto  se  os  ocurra,  en  la  certeza  de  que  como  no  ignoro 
la  honradez  de  los  móviles  que  os  impulsan,  sabré  dar  un  ver- 
dadero valor  á  vuestras  palabras. 

—Siempre  fui  amigo  de  decir  la  verdad  á  todos,  y  más  espe- 
cialmente á  los  monarcas,  pues  son  los  que  más  la  necesitan, 
por  tanto  digo  á  Vuestra  Alteza... 

— ¡Más  bajo!  ¡más  bajo!  Pueden  escucharos... 

— No  lo  creo,  pero  atiendo  la  indicación, — repuso  respetuo- 


LOS  AMORES  DEL  REY  419 

sámente  D.  Jofre  Tenorio,  moderando  el  diapasón  de  su  voz. — 
Decía,  señora,  que  me  ha  causado  asombro  y  hasta  disgusto 
veros  en  Sevilla  y  honrando  mi  casa,  inopinadamente,  sin  el 
acompañamiento  y  las  demás  circunstancias  que  á  vuestro 
rango  y  á  vuestro  decoro  convienen. 

— ¡Gomo  que  salí  de  Valladolid  sin  más  compañía  que  la  de 
un  fiel  servidor  y  esta  dama!— y  la  reina  señaló  á  Aldonza  que 
había  permanecido  callada  é  inmóvil  hasta  entonces  y  que  á  la 
sazón  se  limitó  á  corresponder  con  una  lijera  inclinación  á  la 
reverencia  que  la  hizo  D.  Jofre. 

— Lo  comprendo,— repuso  éste. — Más  sigo  sin  entender  nada. 

— Pronto  lo  sabréis  todo,  si  me  escucháis. 

— ¡Con  mil  amores!...  Aunque  no  sin  hacer  constar  que  es- 
toy dispuesto  á  todo  por  serviros,  sin  necesidad  de  explicación 
de  ningún  género.  Vos  mandáis,  yo  obedezco  y  asunto  ter- 
minado. 

—En  ese  caso,  os  mando  que  escuchéis,— dijo  sonriendo  la 
reina. 

—Ya  escucho. — respondió  sériamente  D.  Jofre  Tenorio. 


CAPÍTULO  XXXVII. 


En  campaña. 


oña  María ,  perfecta  conocedora  de  la  clase  de 
persona  que  era  el  almirante,  no  tuvo  inconve- 
niente ninguno  en  espontanearse  con  él,  dicién- 
dole  francamente  cuáles  fueron  los  móviles  que 
la  hicieron  abandonar  el  convento  donde  de  su 
grado  viviera  retirada,  así  como  todas  las  peri- 
pecias que  la  habían  ocurrido  en  el  camino,  sin  omitir  su  en- 
cuentro con  el  enmascarado,  ó  mejor,  con  el  marqués  de  San 
Felices. 

El  almirante  la  escuchó  con  atención  y  con  un  interés  que 
no  era  fingido,  pues  en  realidad,  amante  siempre  de  la  justi- 
cia, y  sabiendo  de  sobra  que  ésta  se  hallaba  de  parte  de  la 
reina,  había  sentido  por  ella  una  gran  simpatía,  aun  cuando, 
según  le  hemos  oido  decir,  y  así  era  en  efecto,  apenas  un  par 
de  veces  la  había  visto. 
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Y  este  interés  hizo  que  conforme  avanzaba  la  reina  en  su 
relato,  D.  Jofre  dejase  ver  en  su  rostro  de  un  modo  más  mar- 
cado, el  disgusto  que  experimentaba  y  que  se  acentuó  cuando 
la  narradora  concluyó  diciendo  : 

— Ya  sabéis  cómo  y  por  qué  he  venido  de  esta  manera,  ¿qué 
me  aconsejáis  que  haga? 

II. 

El  almirante,  á  pesar  de  lo  directo  y  terminante  de  la  pre- 
gunta, no  la  dió  contestación  inmediata. 

Apoyó  la  cabeza  en  la  palma  de  la  mano  y  se  entregó  á  la 
meditación. 

Doña  María,  deseosa  de  concluir  cuanto  antes,  fijó  en  él  una 
mirada  y  se  apercibió  de  la  contrariedad  y  tristeza  que  se 
retrataban  en  aquel  noble  semblante. 

— ¿Qué  tenéis?  —  exclamó  sorprendida,  pues  en  el  calor  de 
la  narración,  no  había  hecho  alto  hasta  entonces  en  tal  cir- 
cunstancia. 

Levantó  el  almirante  la  cabeza  y  contestó  : 

— Señora,  duélenme  vuestros  pesares  que  comprendo,  y  me 
duele  mucho  más  no  tener  en  mi  mano  el  remedio  á  ellos.  Os 
afirmo  que,  si  á  costa  de  mi  vida  pudiera  comprar  la  felicidad 
de  que  sois  digna,  haríalo  de  buena  gana;  pero  no  es  asi;  y 
soy  aún  tan  infortunado  que  hasta  para  daros  el  consejo  que  me 
pedís,  he  de  pensarlo,  pues  juro  que,  de  momento,  ningún 
buen  camino  se  me  ocurre. 

Había  tanta  verdad  y  sentimiento  tanto  en  el  tono  con  que 
fueron  dichas  estas  palabras,  que  la  reina  se  sintió  vivamente 
impresionada. 
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— Pensad,  pensad  cuanto  queráis, — dijo; — yo  dominaré  mi 
impaciencia  y  esperaré  á  que  se  os  haya  ocurrido  el  salvador 
consejo,  pues  no  dudo  que  lo  encontraréis,  sobre  todo  sabien- 
do que  yo  lo  necesito,  que  sólo  en  vos  confío  y  en  vos  sola- 
mente tengo  esperanza  para  salir  con  bien  de  la  extraña  si- 
tuación en  que  me  encuentro  colocada. 

— Procuraré  complaceros,  señora, — repuso  el  almirante. 

Y  nuevamente  volvió  á  abismarse  en  meditaciones. 


III. 

La  reina,  bien  que  teniendo  efectivamente  que  dominarse, 
pues  su  ansiedad  crecía  por  instantes,  dejóle  que  meditara 
cuanto  le  plugo. 

Por  fin  D.  Jofre  salió  de  su  abstracción  y  dijo  : 

— Ya  creo  haber  dado  con  ello. 

— ¡De  veras! — exclamó  Doña  María  con  gozo. 

— Sí,  señora. 

—Y  es... 

— ¿Tiene  Vuestra  Alteza  confianza  en  mí? 
— Ilimitada;  pero... 

— Supongo  lo  que  vais  á  decir:  que  aun  no  he  empezado  si- 
quiera á  iniciar  mi  pensamiento. 
— Eso  es. 

— Pues  á  ello  se  refiere  lo  de  la  confianza  y  por  eso  me  he 
permitido  interrumpiros. 
— No  os  entiendo. 

—Quiero  decir  que  deseo  de  Vuestra  Alteza,  que  no  me  pre- 
gunte nada  de  momento. 
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—¡Cómo! 

— Tal  cual  lo  digo.  El  objeto  de  Vuestra  Alteza  es  entrar  en 
el  alcázar  de  modo  que  ni  se  produzca  escándalo,  ni  haya  lu- 
gar á  que  se  disguste  el  rey,  ¿no  es  así? 

— Justo. 

— Pues  bien,  yo,  vuestro  fiel  servidor,  comprométome  á  lo- 
grar ambos  fines,  si  Vuestra  Alteza  me  otorga  plenas  facultades 
para  proceder  como  á  bien  tenga. 

— Concedidas  de  antemano  y  sin  reservas,  ¿pero  no  podríais 
explicarme  algo  de  lo  que  proyectáis  hacer? 

— Sería  largo,  difuso,  expuesto  á  inexactitudes,  pues  acaso 
habré  de  variar  ó  modificar  el  plaa  según  las  circunstancias, 
y  urge  aprovechar  el  tiempo. 

— ¡Oh!  Sí,  sí;  tenéis  razón,  —  exclamó  Doña  María  en  quien 
pudo  más  el  cariño  conyugal  que  la  curiosidad,  aun  que 
ésta  se  hallaba  muy  justificada. 

— ¿Es  decir  que  Vuestra  Alteza  me  autoriza... 

— Para  todo. 

— Agradezco  el  favor  en  lo  que  vale  y  voy  á  utilizarlo  inme- 
diatamente. 

D.  Jofre,  al  decir  estas  palabras,  dirigióse  en  busca  de  su 
espada  y  su  sombrero ,  ciñéndose  aquélla  por  sí  mismo,  sin 
llamará  ninguno  de  sus  servidores,  para  evitar  que  se  fijasen 
en  la  reina  miradas  indiscretas,  y  conservando  éste  en  la  mano. 

Luego  añadió : 

—Voy  á  salir  y  no  tardaré  en  estar  de  vuelta.  Prevendré 
antes  á  mi  esposa,  en  quien  podéis  tener  tanta  confianza  co- 
mo en  mí,  de  vuestra  presencia  en  mi  casa...  Si  se  tratase  de 
hombres  no  lo  haría;  pero  vuestro  sexo  y  las  indiscreciones 
de  los  criados  podrían  dar  lugar  á  contratiempos  que  convie- 
ne prevenir... 
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— Entendido  ;  ya  os  he  dicho  que  en  todo  y  por  todo  me 
someto  á  lo  que  juzguéis  más, prudente. 

— Tan  señalado  favor  me  empeña  doblemente  en  serviros,  se- 
ñora. Con  vuestro  real  permiso  me  retiro,  y  como  dije,  pre- 
vendré á  mi  esposa,  no  sólo  con  el  fin  indicado,  sino  también 
para  que  se  ponga  á  vuestras  órdenes,  por  si  algo  os  hace 
falta  durante  mi  ausencia. 

-—Id,  buen  D.  Jofre,  y  Dios  ayude  vuestros  planes,  de  cuya 
nobleza  no  dudo. 


IV. 

Salió  el  almirante,  y  cuando  se  quedaron  solas  las  dos  muje- 
res, Doña  María,  atrayendo  hacia  sí  á  Aldonza  y  estrechándola 
cariñosamente  entre  sus  brazos,  dijo  : 

— ¡Qué  lleno  de  misterios  está  el  corazón  humano! 

—¿Porqué  decís  esto?  —  preguntó  la  joven,  sorprendida  por 
la  acción  y  las  palabras  de  la  reina. 

—Voy  á  explicártelo.  Tú  sabes  bien  con  cuánto  afán  salí  yo 
de  Valladolid. 

—  ¡Oh!  Ya  lo  creo,  os  parecía  que  siempre  caminábamos 
poco,  que  íbamos  á  llegar  tarde  ó  tal  vez  á  quedarnos  en  el 
camino. 

—Eso  es. 

— Y  no  teníais  en  la  boca  más  palabra  que  esta:  ¡ Adelante! 
—Eso  es,  eso  es. 

— Y  hasta  os  escatimabais  el  tiempo  para  el  necesario  repo- 
so y  el  preciso  sustento. 
— Eso  es,  eso  es,  eso  es, — repitió  la  reina.  —  Veo  que  te  has 
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fijado  en  todo  y  que,  generosa  siempre,  no  has  querido  hacer 
mención  siquiera  de  que  has  participado,  así  como  Rui  Gó- 
mez, de  las  privaciones  que  indicas,  y  que  en  vosotros  tienen 
más  mérito,  por  cuanto  que  no  esperaban  recompensa  alguna. 

— Salvo  el  respeto  que  os  debo,  he  de  decir  que  no  estoy 
conforme  con  semejante  apreciación. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  si  á  tan  pequeñas  privaciones  puede  darse  el  nom- 
bre de  sacrificios... 
— Lo  son. 

— Bien,  aun  siendo  así,  con  el  afecto  de  Vuestra  Alteza  y  la. 
satisfacción  de  hacer  algo  que  os  fuera  grato,  ya  estaban  re- 
compensados hasta  con  creces. 

— ¡Noble  corazón! — murmuró  Doña  María. 

Y  añadió  en  voz  alta  : 

— No  discutamos,  y  deja  que  acabe  de  explicarte  mi  pensa- 
miento: decía  que  yo,  después  de  haber  tenido  tanta  prisa  en 
llegar,  ahora  siento  haber  venido.  ¿No  parece  esto  un  contra- 
sentido? 

V. 

Aldonza  miró  con  sorpresa  á  su  soberana. 
Realmente  no  se  explicaba  lo  que  acababa  de  oir. 
— ¡Es  posible!— exclamó. 

— Sí,  hija  mía,  sí, — repuso  con  cariño  la  reina.— A  esto  me 
refería  al  hablarte  de  los  misterios  del  corazón:  yo  que  hu- 
biera dado  la  mitad  de  mi  vida,  por  larga  que  hubiera  creído 
ésta,  con  tal  de  hallarme  junto  á  Alfonso,  cuando  salí  del  con- 
vento; ahora  que  me  encuentro  á  dos  pasos  de  él,  vacilo  y 
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tiemblo  y  casi  me  dan  tentaciones  de  no  esperar  al  almirante, 
sino  salir  de  aquí  y  regresar  á  mi  retiro  mucho  más  de  prisa 
aún  que  le  abandoné. 
— ¡Pero  eso  es  incomprensible! 

— Sin  embargo,  yo  me  lo  explico,  si  no  totalmente,  en  parte, 
porque  me  dan  esa  explicación  las  dudas  que  me  agitan.  ¿To- 
mará á  mal  mi  esposo  que  haya  venido?  ¿me  recibirá  con  frías 
maneras  y  faz  adusta?  ¿habré  de  sufrir  una  nueva  humillación 
y  un  desengaño  nuevo?...  Todas  estas  preguntas  que  no  me  he 
hecho  hasta  la  ocasión  presente  y  á  las  cuales  no  puedo  res- 
ponder, son  otras  tantas  razones  que  justifican  mi  debilidad 
y  mi  repentino  cambio.  ¡Sería  tan  infeliz  si  él  no  me  quisiera, 
si  me  desdeñase  otra  vez!...  Casi  creo  que  no  podría  soportar 
la  terrible  pueba  y  que  caería  sin  vicia  á  los  pies  del  ingrato. 

¡Pobre  Doña  María! 

La  historia  no  ha  inmortalizado  su  nombre  como  el  de  Jua- 
na la  Loca,  la  esposa  del  veleidoso  Felipe  I,  y  acaso  era  más 
digna  de  ello  que  la  hija  de  los  Reyes  Católicos,  cuyos  . últi- 
mos extremos  de  amor  conyugal  debíanse  sólo  al  extravío  de 
su  razón,  á  una  verdadera  monomanía. 

Doña  María  de  Portugal,  en  el  pleno  uso  de  sus  facultades, 
esposa  digna  del  onceno  Alfonso,  de  un  rey  á  quien  no  faltaron 
súbditos  rebeldes  ó  descontentos  que  hubieran  tomado  gusto- 
sos, por  pretexto  para  una  rebelión,  la  santa  causa  de  la  mu- 
jer legítima  abandonada,  no  sólo  no  se  prestó  nunca  á  ello, 
sino  que,  según  habrá  de  verse,  en  ocasión  solemue,  estando 
abocada  Castilla  á  una  guerra  con  el  enemigo  de  la  patria  cris- 
tiana, y  hallándose  de  nuevo  ella  separada  de  su  esposo,  no 
vaciló  en  sacrificar  su  amor  propio  de  mujer  ofendida  injus- 
tamente, ni  en  interceder  con  sus  parientes  de  Portugal,  para 
que  acudiesen  en  ayuda  del  ingrato. 
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Por  eso  he  dicho  antes  y  repito  ahora  que  pocas  mujeres 
habrán  merecido  mejor  que  Doña  María  un  lugar  entre  el  nú  - 
mero  de  mujeres  ilustres  que  registra  la  historia,  pues  entre 
todos  los  timbres  que  una  mujer  puede  ostentar,  ninguno  es 
mejor  ni  más  digno  de  alabanza  que  el  haber  sido,  hasta  en 
grado  heroico,  buena  hija,  buena  esposa  y  buena  madre. 

.oiqo  :q  ¡'/o  h  :  .o;o  íof;oq,  íi yuhi  úifé 

Aldonza  cumpliendo  su  deber  y  satisfaciendo  á  la  vez  una 
necesidad  de  su  corazón,  que  compadecía  de  todas  verás  á  la 
infortunada  soberana,  cien  veces  más  desdichada  que  la  últi- 
ma sierva,  procuró  consolarla  y  darla  ánimos. 

— ¡Vaya,  señora, — la  dijo. — ¿Por  qué  habéis  de  pensar  siem- 
pre cosas  tristes  y  desagradables?  Os  engañan,  sin  duda,  vues- 
tros temores.  El  rey  se-  alegrará  de  veros,  os  recibirá  con  los 
brazos  abiertos  y... 

— ¡Pluguiera  á  Dios  que  así  fuese!— repuso  con  triste  acento 
Doña  Maríá;— pero  no  tengo  ya  esperanzas  de  que  tal  cosa  su- 
ceda! ;:U        f>      í;'!'     ;  hfQhh  íh    yáí'  ? \ 

—¿Y  por  qué  cambio  tan  repentino?  No  ha  mucho  estabais 
animosa... 

—Porque  no  me  veía  junto  al  peligro,  ni  había  tenido  reve- 
laciones como  las  que  hace  poco  se  me  han  hecho  respecto  al 
caso. 

— ¡Quizá  sean  erróneas! 
— No  lo  espero. 

— Pues  á  mí  me  parece  que  Kui  Gómez  —  y  la  joven  pro- 
nunció  este  nombre  ruborizándose  —  no  tiene  tan  poco  seso 
que  se  engañe  con  facilidad... 
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Doña  María  se  sonrió  con  tristeza  y  dijo  : 

— Lo  sé;  pero,  en  el  caso  eji  que  se  hallaban  las  cosas,  cual- 
quiera se  habría  engañado. 

La  heredera  de  Cienfuegos,  desconocedora  de  determina- 
dos detalles,  no  podía  cuestionar  el  asunto,  y  además,  no  sólo 
creyó  más  conveniente  dar  nuevo  giro  á  la  conversación  para 
distraer  á  su  soberana,  sino  que  á  ello  se  vió  impulsada  por 
otro  móvil  poderoso  :  el  del  interés  propio. 

—Y  ahora  que  hablamos  de  Rui  Gómez,  —  dijo,  —paréceme 
que  estará  esperando  aun  vuestras  órdenes  en  la  antecámara. 

— Es  verdad. 

— Y  si  hubiera  medios  de  avisarle... 

— Paréceme  inútil. 

—¡Inútil! 

— Sí,  porque  el  almirante  se  le  habrá  encontrado  forzosa- 
mente en  su  camino  al  salir. 

Aldonza  hizo  un  movimiento  tan  expresivo  que  claramente 
daba  á  entender  que  no  comprendía  la  explicación. 

La  reina  añadió  entonces  : 

— Y  como  D.  Jofre  no  es  tonto,  y  Rui  Gómez  es  avisado,  se- 
guramente habránse  hablado  ya  lo  bastante  para  que  mi  buen, 
compañero  de  viaje  sepa  lo  que  debe  hacer. 

VIL 

No  se  había  equivocado  Doña  María  en  sus  suposiciones. 
Al  salir  D.  Jofre  vió  al  joven  que  esperaba  el  resultado  de- 
la  entrevista,  y  dirigiéndose  á  él,  en  derechura,  le  dijo  : 
— Hidalgo,  sois... 
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— No  soy  hidalgo,  ó  por  lo  menos  no  poseo  las  pruebas  de 
serlo  aunque  me  tengo  por  tal,— se  apresuró  á  decir  Rui  Gó- 
mez, quien  creía  cuestión  de  orgullo  suyo  no  recibir  trata- 
miento al  que  no  tuviera  pleno  derecho. 

— Bien,  es  igual:  sois  el  compañero  de  las  personas  que  me 
han  honrado  ahora  con  su  visita. 

— Eso  sí. 

— ¿Y  las  esperáis? 
— Es  natural. 

— No  digo  lo  contrario;  pero  tendríais  que  aguardar  largo 
rato  inútilmente. 
— Entonces  decidme  lo  que  debo  hacer,  señor  almirante. 
— ¿Me  conocéis? — preguntó  D.  Jofre. 

—Porque  os  conozco,  di  el  consejo  de  que  viniésemos  aquí? 
antes  que  á  otro  sitio. 
— Discreto  sois, — dijo  el  almirante  complacido. 
— Es  favor... 

— No  perdamos  el  tiempo  en  cumplidos  inútiles.  ¿  Queréis- 
acompañarme? 

— Será  para  mi  gran  honra,  si  no  hago  falta  á  esas  damas. 

— Esas  damas  tienen  aquí  cuanto  han  menester. 

—Lo  creo  y  sentiría  que  mi  observación  os  hubiese  ofendi- 
do,— se  apresuró  á  replicar  R.ui  Gómez,  no  obstante  que  pen- 
saba, con  la  natural  presuntuosidad  del  amante  que  sabe  que 
es  correspondido  : 

— A  una  de  ellas  acaso  no  le  faltará  nada,  sin  estar  yo,  pero 
la  otra... 

Y  acabó  para  sí  el  pensamiento  como  para  sí  lo  había  co- 
menzado, pues  no  era  aquella  ocasión  de  confidencias. 

El  almirante  aceptó  como  buena  la  excusa  del  joven  y  le  in- 
vitó nuevamente  á  salir. 
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Rui  Gómez  no  se  hizo  rogar  y  ambos  abandonaron  juntos  la 
casa. 

Antes  de  que  ello  hubiera  sucedido,  D.  Jofre  había  pasado  á 
jas  habitaciones  de  su  esposa  y  en  cuatro  palabras  la  puso  al 
corriente  de  lo  que  pasaba. 

La  esposa  del  almirante  era  una  buena  mujer,  en  toda  la  ex- 
tensión de  la  palabra. 

Su  único  defecto  era,  si  defecto  puede  llamársele,  el  de  que- 
rer á  su  marido  hasta  el  punto  de  experimentar  celos  por  cual- 
quier motivo. 

Pero  el  almirante  era  hombre  de  seso  y  se  curaba  en  salud, 
como  suele  decirse,  áfin  de  que  ningún  disgusto  serio  nublase 
el  cielo  de  su  matrimonio. 

Las  leales  explicaciones  que  dió  bastaron  y  aun  sobraron  á 
su  esposa  que  comprendió  perfectamente  cuál  era  su  obliga- 
ción en  aquellas  circunstancias. 

— Puedes  irte  descansado,— dijo  á  D.  Jofre  luego  que  éste  le 
explicó  lo  que  pasaba.  —  Sabré  corresponder  á  la  honra  que 
nos  hace  nuestra  soberana  viniendo  aquí. 

—Eso  espero:  mas  sobre  todo,  procura  que  nadie  de  la  ser- 
vidumbre se  entere. 

—Nadie  lo  sabrá. 

El  almirante  abrazó  á  su  esposa,  y  completamente  tranquilo, 
salió  á  la  antecámara,  donde  según  se  ha  visto  hallóse  con  Rui 
Gómez,  y  sostuvo  con  él  el  diálogo  que  terminó  marchándose 
ambos  á  la  calle. 
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VIII. 

¿Dónde  iban? 

Pronto  lo  sabremos  de  boca  del  mismo  D.  Jofre. 
Guando  éste  se  halló  fuera  de  su  casa,  dijo  al  amante  de  Ai- 
donza: 
— Vamos  al  Alcázar. 
— Está  bien. 

— Pero  allí  no  creo  conveniente  que  me  acompañéis. 

— Espero  vuestras  órdenes.  Hállome  consagrado  al  servicio 
de...  de  quien  sabéis,  —  repuso  el  joven  discretamente  para 
chasquearla  curiosidad  de  cualquier  transeúnte, — y  como  me 
consta  que  vos  también  le  sois  devoto,  dispuesto  me  hallo  á 
seguir  en  todo  y  por  todo  vuestras  instrucciones. 

— Encaminadas  serán  á  su  mejor  servicio. 

— Por  lo  mismo  hablé  como  acabáis  de  oir. 

— Yo  entraré  en  el  Alzácar. 

—Está  bien. 

— Y  vos  esperaréis  fuera. 
—Corriente. 

— De  momento  nada  más  puedo  deciros,  porque  las  demás 
instrucciones  dependen  de  la  entrevista  que  voy  á  tener. 
— Comprendido. 

— Pues  no  hablemos  más  hasta  luego;  sólo  he  de  advertiros 
que  por  servir  á  esa  persona,  y  complaceros  á  vos,  estoy  dis- 
puesto á  todo,  de  suerte  que  no  habéis  de  vacilar  en  mandar- 
me cuanto  os  plazca,  sea  lo  que  fuere. 

—  ¡Oh!  Bien  se  vé  que  sois  mozo  de  provecho  y  para  juzga- 
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ros  además  hombre  honrado,  es  suficiente  saber  á  quién  ser- 
vís. Si  en  algo  puede  seros  útil  D.  Jofre  Tenorio,  no  habéis  de 
hacer  sino  decirlo. 

— ¡Gracias!— repuso  conmovido  el  joven. — Nada  se  me  ocu- 
rre de  momento,  mas  os  conozco  lo  bastante  para  saber  que 
no  son  vanas  palabras  vuestros  ofrecimientos,  y  acaso  tarde 
poco  en  aprovecharme  de  la  buena  suerte  que  me  ha  propor- 
cionado ocasión  de  oírlos. 

— Joven,  ésta  es  mi  mano.  Seáis  ó  no  noble,  estrechadla  sin 
reparo  en  prueba  de  que  corroboro  cuanto  os  dije. 

— Acepto.  Una  honra  tal  no  se  rehusa. 

Ambos  se  dieron  un  apretón  franco  y  leal  por  ambas  partes, 
y  continuaron  departiendo  sobre  cosas  insignificantes,  pues 
los  asuntos  de  interés  debían  quedarse  en  suspenso,  hasta  que 
llegados  junto  al  Alcázar,  D.  Jofre  se  despidió  de  Rui  Gómez,  di- 
ciendo : 

— Hasta  luego. 

—Id  con  Dios.  Aquí  espero,— repuso  el  joven. 


CAPÍTULO  XXXVIII. 


La  noticia. 

I. 


speró  pacientemente  Pvui  Gómez  cerca  de  una 
hora ,  á  que  saliese  del  Alcázar  el  almirante 
D.  Jofre  Tenorio  que,  como  es  fácil  suponer,  no 
había  icio  á  otra  cosa  que  á  conferenciar  con 
S.  A.  el  rey  D.  Alfonso  XI. 
Merecía  por  sus  cualidades  personales,  ser  el 
almirante  bien  recibido  del  monarca,  pero  es  casi  seguro  que 
no  habría  salido  airoso  de  su  empresa,  sin  estar  favorecido  por 
esa  diosa  voluble,  inconstante  y  extraña  que  se  llama  la  For- 
tuna. 

Por  rara  casualidad,  la  deidad  tornadiza  en  mayor  grado  que 
las  demás  deidades,  y  cuenta  que  en  el  Olimpo  lo  son  cas; 
todas  en  alto  grado,  quiso  aquella  vez  ponerse  de  parte  de  La 
razón  y  de  la  justicia,  contra  su  costumbre. 
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Y  para  ello  tuvo  de  cierto  poco  ó  ningún  trabajo  que  poner 
de  su  parte. 

Bastóla  preparar  bien  el  ánimo  del  rey,  haciendo  que  aquel 
día  tuviese  una  pequeña  reyerta  con  Doña  Leonor  de  Guzmán, 
por  cuestión  de  escasa  monta,  que  hacía,  por  lo  mismo,  resal- 
tar la  sinrazón  de  la  favorita. 

Había  pedido  ésta  al  monarca  un  azor  de  rara  especie,  y  Don 
Alfonso  á  pesar  de  haber  cuidado  de  hacer  el  encargo  inmedia- 
tamente, no  pudo  ser  servido  con  la  premura  que  su  amante 
le  exigía,  pues  hasta  los  reyes  con  todo  y  tener,  como  tenían 
entonces,  poder  absoluto,  al  menos  en  la  apariencia,  no  po- 
dían siempre,  ni  aun  la  mayor  parte  de  las  veces,  hacerse  ser- 
vir á  medida  de  su  gusto. 

Y  como  Doña  Leonor  era  caprichosa,  y  sobre  caprichosa  do- 
minante, amiga  de  darse  importancia,  por  creer  que  así  ten- 
dría más  sujeto  á  D.  Alfonso,  puso  á  éste  mala  cara  cuando  se 
enteró  de  que  no  había  ciado  satisfacción  á  su  antojo,  acusóle 
de  falta  de  interés  por  sus  encargos,  lo  cual  suponía  también, 
al  decir  de  ella,  falta  de  cariño,  y  acabó  por  ponerle  sino 
abierta,  disimuladamente,  poco  menos  que  de  patitas  en  la  calle» 
como  diríamos  ahora. 

El  resultado  fué  que  D.  Alfonso  salió  de  humor  pésimo  de 
casa  de  su  amante,  y  renegando  de  ella  y  de  su  debilidad  que 
no  le  permitía  romper  con  mujer  tan  caprichosa,  y  que  se 
encontró  en  las  mejores  disposiciones  para  recibir  la  inopina- 
da visita  de  D.  Jofre,  quien  alejado  de  la  corte  hacía  tiempo, 
apenas  había  pisado  en  todo  un  mes  las  habitaciones  del  Al- 
cázar. 

Pronto  veremos  las  consecuencias  que  tuvo  aquella  afortu- 
nada coincidencia,  para  algunos  de  los  principales  persona- 
ges  de  la  presente  novela. 
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II. 

Guando  dijeron  al  rey  que  el  almirante  deseaba  verle,  apre- 
suróse á  exclamar  : 

— ¡Que  pase!  ¡que  pase  en  seguida! 

Y  añadió  para  sus  adentros  : 

— Por  fin  voy  á  ver  una  persona  leal,  un  hombre  que  me 
•quiere  por  mí  y  sólo  por  mí,  sin  interés  de  ninguna  clase...  Fal- 
ta me  hacia  ello  para  olvidar  las  miserias  de  otros  y  de  otras. 

Y  á  la  vez  que  pensaba  estas  últimas  palabras,  exhaló  un 
suspiro  como  de  conmiseración  hacia  sí  propio,  pues  en  sus 
momentos  de  lucidez  no  dejaba  de  conocer  que  Doña  Leonor, 
según  la  gráfica  frase  de  Zaida,  no  amaba  en  él  al  hombre,  sino 
al  soberano,  ni  buscaba  en  él  la  satisfacción  de  una  pasión 
amorosa,  sino  la  de  su  soberbia  y  su  desmedida  ambición. 

Por  desdicha  eran  muy  pocos  los  instantes  lúcidos  que  á 
D.  Alfonso  dejaba  su  apasionamiento  por  la  Guzmán,  y  siem- 
pre sucedía  á  ellos  un  nuevo  furor  amoroso,  una  exacerbación 
de  cariño,  que  hacía  temer  ó  sospechar  á  los  menos  duchos 
en  cuestiones  de  brujería,  que  Doña  Leonor  le  había  dado  al- 
gún bebedizo. 

Y  era  lo  cierto  que  no  andaban  descaminados  los  que  tal 
presumían. 

¿Qué  más  bebedizo  que  la  coquetería  fría,  calculadora,  de 
«na  mujer  hermosa  "y  sin  corazón? 

¿Qué  hechizo  hay  más  grande  que  el  de  una  mujer  que  hoy 
•niega  con  la  boca  lo  que  concede  con  la  mirada,  y  mañana 
niega  con  los  ojos  lo  que  con  la  lengua  afirma,  y  sostiene  un 
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tira  y  afloja  tal  que  es  más  que  suficiente  para  trastornar  el 
cerebro  mejor  organizado,  si  quien  lo  posee  no  tiene  también 
bastante  fuerza  de  voluntad  para  adoptar  el  único  camino  que, 
en  semejantes  casos,  conduce  á  la  victoria,  el  camino  de  la 
fuga  ? 

La  única  falta  de  D.  Alfonso  no  consistió  en  otra  cosa  que 
en  no  haber  sabido  huir  á  tiempo  de  una  mujer  como  Doña 
Leonor,  así  como  la  única  falta  de  una  mariposa,  cuando  pe- 
rece abrasada  por  la  luz  de  una  bujía,  estriba  únicamente  en 
haberse  dejado  llevar  por  el  atractivo  de  la  claridad  que  des- 
pedía el  instrumento  de  su  suplicio. 

Mas  prescindiendo  ya  de  digresiones,  consignaré  por  último, 
una  vez  más,  que  las  circunstancias  que  he  expresado  arriba, 
hicieron  que  D.  Alfonso,  deseoso  de  buscar  distracción  y  le- 
nitivo al  mal  humor  que  le  aquejaba,  recibiese  con  excepcio- 
nal complacencia  la  noticia  de  la  visita  del  buen  D.  Jofre 
Tonorio. 


III. 


Apenas  vió  el  monarca  al  almirante,  tendióle  los  brazos  di- 
ciendo : 

— ¿Qué  buen  viento  te  trae  por  aquí,  amigo  D.  Jofre?  Tiempo 
hacía  que  no  dabas  muestras  de  estar  vivo  para  con  este  po- 
bre monarca  que  te  aprecia  más  que  tú  á  él. 

La  acogida  no  podía  ser  más  cordial  y  ensanchó  el  pecho 
del  almirante,  quien  pensó  : 

— Paréceme  que  mi  tarea  va  á  ser  más  fácil  de  lo  que  creía. 

Tenorio,  avezado  á  las  costumbres  y  á  las  intrigas  palacie- 
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gas,  aunque  en  ellas  no  tomase  parte,  había  comprendido  en 
seguida  que  la  expansión  de  su  soberano  debía  reconocer  por 
causa  algún  desengaño  recibido  de  los  que  le  rodeaban. 

Y  como,  sin  falsa  modestia,  estaba  convencido  de  que  éstos, 
en  su  inmensa  mayoría,  no  sólo  no  valían  lo  que  él,  sino  que 
eran  personas  despreciables  por  uno  ú  otro  concepto,  había 
también  raciocinado  con  justicia  que  cuando  Satanás  Hora, 
Dios  está  alegre,  y  cuando  bajan  ios  malos,  toca  á  los  buenos 
estar  en  alza. 

Por  eso,  con  tono  confiado  y  tranquilo,  y  dejando  ver  en 
sus  labios  una  sonrisa,  respondió  : 

— Señor,  conocéis  el  cariño  que  os  profeso  y  debéis  estar 
seguro  de  que  sólo  por  vuestro  servicio  he  dejado  de  veros. 

— ¡Por  mi  servicio! — exclamó  el  rey  con  sorpresa  que  no  era 
fingida,  pues  no  podía  adivinar  la  idea  del  almirante. 

— Como  tengo  el  honor  de  decíroslo. 

— Explícate. 

— Yo  creo  que  cuando  una  persona,  aun  cuando  sea  de  la 
elevada  alcurnia  de  Vuestra  Alteza,  se  halla  bien,  está  á  gusto, 
rodeada  de  personas  que  le  son  gratas  y  en  medio  de  place- 
res y  de  gustos  que  no  son  ni  las  personas,  ni  los  gastos,  ni 
los  placeres  que  agradan  á  otro,  ese  otro,  para  no  servir  de 
estorbo  á  quien  de  veras  quiere,  lo  mejor  que  puede  hacer 
es  oscurecerse,  retirarse  y  dejar  que  vayan  las  cosas  por  su 
camino,  ya  que  no  está  en  su  mano  variar  éste. 

D.  Jofre  dijo  toda  esta  larga  tirada  con  el  mayor  desembara- 
zo, sin  irrespetuosidad,  pero  también  sin  vacilación,  como 
quien  expresa  á  las  claras  lo  que  siente. 

D.  Alfonso  entendió  en  seguida  lo  que  se  le  quería  decir, 
pues  sus  pasiones  no  enturbiaban  la  claridad  de  su  mente,  y 
porque,  además,  la  alusión  no  podía  ser  más  directa. 
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IV. 

Tal  vez  en  otra  ocasión  hubiera  tomado  á  mal  las  francas 
observaciones  de  D.  Jofre,  mas  entonces  recibiólas,  no  sólo 
sin  disgusto,  sino  hasta  con  el  mismo  placer  con  que,  si  tuvie- 
ra sentimiento,  recibiría  la  flor  agostada  por  una  tarde  y  una 
noche  calurosas  del  verano,  la  benéfica  lluvia  del  rocío. 

Tras  de  las  adulaciones  de  los  cortesanos  y  las  mentiras  y 
gazmoñerías  de  la  Guzmán,  más  abrasadoras  que  el  sol  de  los 
trópicos,  la  flor  del  corazón  de  D.  Alfonso  necesitaba  el  roció 
de  la  sincera  palabra  del  almirante. 

Así  fué  que  lejos  de  darse  por  ofendido,  repuso  con  pláci- 
do semblante  y  acento  benévolo  : 

—Pues  te  engañaste  en  tus  cálculos  de  medio  á  medio;  por- 
que yo,  contento  ó  disgustado,  siempre  recibo  con  gusto  á 
quien,  como  tú,  tantas  pruebas  tiene  dadas  de  adhesión  á  mi 
persona  y  de  amor  á  nuestra  común  patria.  Los  hombres  de 
tu  valía  sólo  pueden  ser  en  apariencia  menospreciados  por 
los  que  en  realidad  valen  mucho  menos  que  ellos. 

— Señor... — murmuró  el  almirante  conmovido. 

— ¿Qué?  Concluye  tu  pensamiento. 

—Iba  á  decir  que  si  tal  hubiese  juzgado... 

— No  te  hubieras  hecho  tan  caro  de  ver,  ¿no  es  cierto?  Pues 
bien,  ya  lo  sabes  .para  en  adelante  ;  pero  dejemos  eso  y  res- 
ponde ámi  primera  pregunta:  ¿qué  vientos  te  traen  por  aquí? 
Sin  duda  será  cuestión  de  mi  servicio. 

Y  al  decir  estas  palabras,  el  monarca  cogiendo  de  un  brazo 
á  D.  Jofre,  le  llevó  amistosamente  á  un  diván,  sentóse  é  hizo 
sentar  á  su  lado  á  su  visitante,  añadiendo : 
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— Vamos,  habla.  Ya  estoy  deseoso  de  saber  lo  que  has  de 
decirme. 


V. 

Interpelado  de  aquella  manera  el  almirante ,  comprendió 
que  no  podía  demorar  por  más  tiempo  la  respuesta. 

Tampoco,  en  realidad,  tenía  ya  interés  en  hacerlo,  pues  la 
actitud  del  rey  le  había  dado  ánimos  para  hablar  claramente. 

— Sabed,  señor, — dijo, — que  soy  portador  de  faustas  nuevas. 

-¡Sí! 

— Como  tengo  la  honra  de  decirlo. 

— Pues  ya  tardas  en  manifestarlas.  ¿Piensas  acaso  que  estoy 
tan  sobrado  de  goces  que  puedo  desperdiciar  ninguno? 

—¿Y  por  qué  he  de  pensar  que  os  escasean,  cuando... 

— Basta,  basta;  ya  te  he  dicho  cuanto  podía  manifestarte  res- 
pecto al  asunto  y  por  consiguiente  no  debes  insistir  en  ello. 
Explícate  si  no  quieres  desagradarme. 

— Nada  más  lejos  de  mi  ánimo.  Sabed,  pues,  señor,  que 
vuestra  ilustre  esposa  se  halla  á  punto  de  llegar  á  Sevilla. 

— ¡Ella  aquí! — exclamó  el  monarca  sin  saber  qué  cara  poner 
al  recibir  la  noticia. 

— Sí,  tal.  ¿No  os  alegráis? 

— ¿Y  cuáles  son  sus  intenciones?  —  preguntó  el  rey  desen- 
tendiéndose de  lo  que  se  le  decía. 
El  almirante  se  sonrió. 

Había  comprendido  que  tenía  la  partida  ganada. 
Si  el  monarca  no  se  hubiese  hallado  dispuesto  á  recibir 
bien  á  su  cónyuge,  el  solo  anuncio  de  su  venida  habríale  pues- 
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to  fuera  de  sí,  hubiese  gritado  y  dicho  en  todos  los  tonos  que 
tan  inesperada  vuelta  podía  cubrirle  de  ridículo  y  merecía  un 
juicio  severo  y  hasta  una  corrección. 

Guando  nada  de  eso  había  hecho  ni  dicho,  seguramente  eran 
favorables  sus  disposiciones. 

Por  lo  visto,  sólo  temía  que  las  de  la  reina  no  fuesen  tan 
buenas  y  que  le  suscitase  alguna  complicación. 

D.  Jofre,  en  consecuencia,  trató  de  disipar  aquel  temor  y 
para  ello  dijo  : 

— Señor,  Doña  María,  convencida  de  que  no  puede  vivir  ale- 
jada de  Vuestra  Alteza,  viene  á  ocupar  su  puesto  y  espera  ser 
recibida  por  vos  con  el  cariño  de  un  buen  esposo. 


VI. 


El  rey  miró  de  hito  en  hito  al  almirante  y  repuso: 
— ¿La  viste  tú? 

— No,  señor, — contestó  D.  Jofre,  no  sin  repugnancia,  pues  la 
sentía  por  mentir,  aunque  comprendiese  que  era  preciso  ha- 
cerlo. 

De  otra  suerte,  habríase  expuesto  á  sospechas  que,  aun  min- 
tiendo, no  dejaron  de  germinar  en  el  ánimo  del  monarca. 

Pero  apenas  nacieron  tuvieron  que  morir. 

— ¿Cómo  entonces  conoces  sus  intenciones  hasta  el  punto 
de  asegurarme  que  no  son  otras  que  las  que  dices? 

— Es  muy  sencillo. 

— Veamos. 

— Su  Alteza  se  ha  servido  distinguirme  con  inmerecida  con- 
fianza, avisándome  de  ellas  por  medio  de  un  emisario.  Aun- 
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que  pocas  veces  la  vi,  como  siempre  he  sido  leal  á  mis  reyes... 

— Sí,  sí,  tienes  razón:  no  eres  tú  como  otros,  —  dijo  en  un 
arranque  de  espontaneidad  D.  Alfonso. — No  podía  haber  he- 
cho Doña  María  mejor  elección. 

— Señor... 

— Te  digo  lo  que  siento,  —  le  interrumpió  el  rey.  —  Mira, 
¿querrás  creer  que  estoy  cansado  de  tanta  mentira  y  tanta,  farsa 
como  me  rodea? 

— ¡Oh!  No  lo  dudo...  y  Dios  quiera  que  siempre  perseveréis 
en  las  mismas  ideas;  pero  ¿que  debo  contestar  á  Doña  María? 
Porque  ya  comprenderéis  que  enterada  de  ciertas  circunstan- 
cias, teme... 

— Nada  debe  temer:  sé  lo  que  debo  á  mi  decoro  y  al  suyo. 
¿Cuándo  llegará? 
— Mañana. 

— Pues  mañana  saldré  á  recibirla. 

— ¡Ah!  Señor:  vuestra  resolución  me  colma  de  gozo.  Y  ahora 
sólo  me  resta  pediros  un  favor. 
—Di. 

— Quisiera  adelantarme  á  vos  para  tranquilizar  á  la  reina. 
— Puedes  hacerlo. 

— Mas  como  no  podré  hacer  preparativos  antes  que  se  cie- 
rren las  puertas  de  la  población,  desearía  también  un  pase 
especial  para  mí  y  mis  escuderos. 

—Concedido.  Espera. 

Y  el  monarca  extendió  in  continenti  el  consabido  pase  que 
entregó  á  D.  Jofre. 
Éste  lo  tomó  y  dijo  : 
— Si  me  lo  permitís... 
— Retírate.  Aquí  está  mi  mano. 

Besóla  el  almirante  y  salió  diciendo  para  sus  adentros : 
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— iVhora  ya  está  todo  salvado. 

Mientras  tanto  el  rey  quedóse  pensando  : 

— ¡Doña  María  aquí!...  A  fe  que  me  alegro...  Con  eso  cobrará 
celos  Doña  Leonor. 

Ya  se  ve ,  pues ,  que  no  era  oro  todo  lo  que  relucía,  en  la 
acogida  que  á  la  inesperada  nueva  había  hecho  el  onceno  Al- 
fonso. 


CAPÍTULO  XXXIX. 


Mas  pasos. 
I. 

ntes  de  salir  del  Alcázar,  el  almirante  creyó  opor- 
tuno, para  el  mejor  resultado  de  su  plan,  entrar  en 
la  habitación  donde  se  hallaba  el  secretario  de  Es- 
tado de  Su  Alteza  el  rey  de  Castilla,  con  el  fin  que 
pronto  será  comprendido. 
El  secretario,  sabiendo  el  alto  linaje  de  D.  Jofre 
y  lo  elevado  también  del  cargo  que  desempeñaba,  apresuróse 
á  levantarse  y  salir  al  encuentro  del  visitante,  á  quien  saludó 
poco  más  ó  menos  como  el  monarca,  diciéndole  con  amistoso 
tono: 

— ¿A  qué  bueno  por  aquí,  señor  don  Jofre? 

— Traigo  buenas  nuevas. 

— Pues  ya  tardáis  en  decirlas. 

—Mañana  estará  aquí  la  reina  Doña  María  de  vuelta  de  su 
excursión  á  Valladolid. 
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El  secretario  era  consumado  diplomático,  como  diríamos 
hoy,  y  conociendo  cuanto  en  -el  interior  del  Alcázar  y  en  el 
mucho  más  interior  del  rey  ocurría,  no  supo  si  alegrarse  ó 
entristecerse  al  recibir  semejante  noticia. 

Después  de  pensarlo  mucho,  se  limitó  á  exclamar,  con  tono 
equívoco: 

— ¡Ah!  ¿Sí? 

— Gomo  os  lo  digo. 

— Y...  ¿sabe  el  rey  la  fausta  novedad? 

— Vengo  de  participársela. 

—Ya. 

Y  aquel  ya  fué  dicho  con  tanta  ambigüedad  como  todo  lo 
anterior,  con  gran  regocijo  interno  por  parte  del  almirante, 
que  de  antemano  sabía  del  pie  que  cojeaba  su  diplomático  in- 
terlocutor. 

II. 

Tanto  lo  sabía,  como  que  para  poner  término  á  las  vacila- 
ciones del  secretario,  no  esperó  á  que  éste  hubiese  dicho  más 
que  el  expresado  monosílabo  y  repuso: 

— Y  se  mostró  muy  satisfecho. 

— ¡De  veras! 

Esta  exclamación  fué  pronunciada  de  manera  tal  que  equi- 
valía á  decir: 
— ¡Parece  mentira! 

Comprendiéndolo  así  D  Jofre,  dijo  casi  irritado:  ? 
— Supongo  que  no  dudaréis  de  mi  palabra. 
— Dios  me  libre  de  ello,  mas... 
-¿Qué? 
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— Que  como  vos  sabéis  tan  bien  como  yo  lo  que  aquí  dentro 
ocurre,  me  extraña... 

— Comprendido.  Sabed  que  el  rey  nuestro  señor  ha  com- 
prendido al  fin  cuáles  son  sus  deberes;  que  los  caprichos 
pronto  pasan  y  que  por  consiguiente... 

—¡Vítor!  ¡vítor! — dijo  casi'  gritando  el  secretario,  quien  en 
realidad,  sin  saber  por  qué,  había  experimentado  desde  el 
principio  profunda  antipatía  hacia  la  Guzmán,  y  que  además, 
al  hacerse  cargo  del  tono  formal  de  D.  Jofre,  no  puso  en  duda 
ni  por  un  instante  la  veracidad  de  sus  palabras. 

Y  repitió  aún: 

—  ¡Vítor!  ¡vítor!  Os  aseguro,  amigo  don  Jofre,  que  ninguna 
noticia  más  agradable  que  esa  podíais  comunicarme. 

— Por  lo  mismo  quise  dárosla, — repuso  no  con  cierto  tinte 
de  ironía  el  almirante. 

—¿Y  cuándo  tendremos  el  honor  de  albergar  aquí  á  Doña 
María? 

— Mañana. 

—¡Tan  pronto! 

—Apenas  haya  rayado  el  alba.  Estoy  yo  encargado  de  ir  en 
su  busca,  y  mirad  el  pase  que  acaba  de  extender  el  soberano 
para  que  pueda  salir  yo  á  hora  extraordinaria,  y  regresar  con 
la  reina. 

Y  al  decir  estas  palabras  mostró  el  pergamino  que  poco  an- 
tes había  extendido  y  firmado  el  onceno  Alfonso. 

La  vista  del  documento  acabó  de  disipar  las  dudas  del  se- 
cretario. 

— ¡Magnífico! — exclamó. — Veo  que  por  fin  nuestro  rey  com- 
prende sus  deberes. 

— No  creo  que  nunca  los  haya  olvidado  más  que  en  la  apa- 
riencia,—contestó  hasta  con  severidad  el  almirante. 
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— No  he  querido  decir... — murmuró  casi  atortelado  el  se- 
cretario. 


III. 

Don  Jofre  sintió  lástima  por  él  y  añadió: 

— Lo  comprendo;  pero  tratemos  de  lo  que  importa.  Es  el 
caso  que  ahora  se  necesita  hacer  ciertos  preparativos  para 
mañana... 

—Es  verdad. 

— Será  preciso  que  se  den  órdenes  para  que  los  aposentos 
de  Doña  María  estén  preparados... 
— Tenéis  razón. 

— Y  que  se  procure  que  la  noticia  circule,  á  fin  de  que  nues- 
tra soberana  obtenga  la  acogida  que  merece...  Gomprendedlo 
bien:  su  llegada  ha  sido  inesperada;  nadie  sabe  de  ella  pala- 
bra, excepto  el  rey,  vos  y  yo... 

— Habéisme  honrado  mucho. 

—Lo  que  merecéis,  y  por  lo  mismo  espero  ser  correspon- 
dido. 

— Y  yo  aguardo  vuestras  órdenes  para  cumplirlas. 

— Guardaríame  bien  de  mandar;  sólo  os  indico  la  conve- 
niencia de  que  se  sepa  que  la  reina  llega  y  que  D.  Alfonso 
piensa  salir  á  recibirla  mañana  de  madrugada,  á  fin  de  que  el 
cortejo  sea  lucido,  cual  al  decoro  de  uno  y  otro  de  ambos 
cónyuges  conviene... 

— Entendido.  ¿Conque  también  piensa  D.  Alfonso  ir  al  en- 
cuentro de  su  esposa? 

— También. 
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— ¡Oh!  Entonces  no  hay  más  que  hablar;  preciso  será  hacer 
un  esfuerzo. 
—Y  casi  darle  una  sorpresa. 

— Eso  es,  sorprenderle  con  el  aparato  de  buen  golpe  de 
nobles  dispuestos  con  sus  respectivos  séquitos  á  acompañarle... 

— Veo  que  me  habéis  comprendido,  y  estad  seguro  que  el 
celo  que  demostráis  en  el  asunto,  será  por  mí  hecho  notar  á 
Su  Alteza  mañana  mismo,  cuando  á  solas  con  él  haya  podido 
verme. 

— Descuidad,  descuidad;  creo  que  Su  Alteza  quedará  satisfe- 
cho, y  por  mi  parte  os  doy  las  gracias  por  el  aviso.  Ahora 
mismo  pondréme  en  movimiento,  y  así  cuando  se  me  quiera 
hablar  del  asunto,  podré  decir  que  lo  supe  casualmente  por 
vos  y  que  en  seguida  hice  cuanto  estaba  en  mi  mano  para 
complacer  á  mis  reyes. 

— Habláis  de  perlas.  No  perdáis  tiempo,  que  yo  tampoco 
desperdiciaré  un  instante.  Adiós. 

— Con  él  id. 

Ambos  se  dieron  un  apretón  de  manos  y  el  almirante  mar- 
chóse pensando: 

— Esto  ya  es  serio.  Doña  María  obtendrá  mañana  un  triunfo 

que  causará  impresión  profunda  en  el  ánimo  del  rey  

¿Quién  sabe  si  la  reconciliación  será  duradera  y  acabará  con 
esa  polilla  de  cortesanos  sin  vergüenza  y  mujeres  sin  pudor?... 
A  fe  que  me  alegraría,  aunque  sé  que  no  he  de  ganar  nada 
en  ello. 

IV. 

Embebido  en  tales  pensamientos,  D.  Jofre  salió  del  Alcázar 
tan  distraído  que,  de  no  haberle  llamado  la  atención  Piivi  Gó- 
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mez,  es  seguro  que  no  se  hubiese  acordado  siquiera  de  que  el 
joven  le  estaba  esperando.  , 

— ¿Qué  ocurre? — exclamó  el  amante  de  Aldonza. — Dispensad 
que  me  permita  interrogaros,  pero  tengo  tan  gran  interés  en 
saber... 

— Estáis  dispensado,  amigo  mío, — repuso  el  almirante.— Sa- 
bed que  todo  va  bien. 
—  ¡Es  posible! 
— Gomo  lo  digo. 
— De  suerte... 

—Que  D.  Alfonso  recibirá  con  los  brazos  abiertos  á  su  es- 
posa. 
—¡Oh,  gozo! 

— Más  de  lo  que  os  podéis  calcular,  porque  según  he  pre- 
parado las  cosas,  es  fácil  que  la  reconciliación  sea  definitiva. 
— Tanto  mejor. 

— Y  ahora  es  cuando  necesito  de  vos. 
— Mandad. 

— Ante  todo  me  acompañaréis  á  casa. 
—Sin  reparo. 

— Y  allí  escribiré  dos  ó  tres  órdenes  que  os  encargaréis  de 
llevar  á  su  destino. 
— Así  lo  haré. 

— Pero  habrá  de  ser  con  gran  premura... 

— Lo  comprendo.  Si  sólo  de  eso  se  trata,  podéis  estar  segu- 
ro de  que  ni  el  mejor  corcel  podrá  rivalizar  conmigo  en  ra- 
pidez. 

— Tanto  más  cuanto  que  podéis  ir  montado  en  un  caballo 
que,  si  no  es  el  mejor,  es  de  los  mejores  que  Andalucía  ha 
criado. 

— Si  ello  es  preciso,  acepto  el  ofrecimiento. 
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— Así  lo  juzgo. 

— Pues  está  dicho:  aceptado.  ¿Tenéis  alguna  otra  instruc- 
ción que  comunicarme? 
—Ya  os  lo  diré  por  el  camino.  Marchemos. 
— Marchemos. 

Y  ambos  tomaron  la  dirección  de  la  casa  del  almirante, 
quien  llevado  de  la  franqueza  de  su  carácter  y  de  la  simpatía 
que  experimentaba  por  el  joven,  cogió  á  éste  del  brazo. 

Quien  así  los  hubiera  visto,  sabiendo  la  elevada  alcurnia  del 
primero,  no  habría  vacilado  en  creer  que  el  otro  era  también 
persona  de  importancia. 

Y  sin  embargo,  ya  sabemos  que,  mal  que  pesara  á  sus  espe- 
ranzas, á  sus  sueños  ó  á  sus  fundadas  sospechas,  que  todo  po- 
dría ser,  Rui  Gómez  no  era  ni  más  ni  menos,  hasta  entonces, 
que  un  simple  plebeyo,  una  persona  insignificante. 


V. 


Don  Jofre,  á  la  vez  que  andaba,  dijo  á  Rui  Gómez: 

— Penetraos  bien  de  las  instrucciones  que  os  voy  á  dar. 

—Soy  todo  oídos. 

— Llegaré  á  mi  casa,  que  también  es  la  vuestra... 
—¡Gracias! 

— Escribiré  unos  pergaminos. 
— Está  bien. 

—La  dirección  se  hallará  en  ellos  mismos. 
— Corriente. 

—Y  se  han  de  llevar  en  seguida  á  su  destino,  como  os  dije, 
cueste  lo  que  cueste. 
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■—No  dejará  de  ir  ninguno  de  ellos. 

—¿Os  comprometéis  á  que  suceda  lo  dicho? 

-Sí. 

—¿Palabra? 

— Palabra  de  honor. 

— ¿Suceda  lo  que  quiera? 

— Eso  es. 

— ¿Y  á  traerme  la  respuesta? 

—De  todos  y  cada  uno  de  ellos,  sin  faltar  uno. 

— Entonces  todo  irá  perfectamente. 

— Asi  lo  espero. 

— Confiado  sois. 

—No  tal. 

— Pues  no  lo  entiendo. 

— Entenderéisme  en  seguida. 

— Si  os  explicáis... 

— Pienso  hacerlo. 

—Hablad. 

— Supongo  que  los  pergaminos  no  se  contarán  por  cientos. 
— ¡Líbreme  Dios! 

— Por  lo  mismo,  el  encargo  de  llevarlos  es  tarea  que  puede 
muy  bien  realizarse  en  el  término  de  dos  horas. 
— Sin  duda. 

—Entonces  lo  repito  una  vez  más:  podéis  dar  por  desempe- 
ñado el  encargo.  Tendréis  respuesta  á  ellos,  aun  cuando  hubie- 
ra de  reventar  el  corcel  que  graciosamente  me  habéis  ofre- 
cido. 

El  tono  del  joven  era  resuelto  y  demostraba  que  se  hallaba 
dispuesto  á  cumplir  lo  ofrecido  sin  faltar  á  ello  en  punto  ni 
coma. 

El  almirante  le  miró  con  complacencia. 
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Ya  veo, — dijo, — que  he  hallado  en  vos  el  hombre  que  ne- 
cesitaba. 
—¡Quién  sabe! 

Esta  exclamación  hecha  por  Rui  Gómez  en  tono  verdade- 
ramente indefinible,  hizo  que  el  almirante  le  mirase  con  asom- 
bro. 

—  ¡Qué  decís! 

— Digo, — repuso  el  amante  de  Aldonza, — que  el  éxito  de  los 
pasos  que  voy  á  dar  y  cuyo  fin  ignoro... 
— Es  cierto;  pero... 
— ¿Vais  á  decir  que  puedo  conocerlo? 
— Eso  mismo. 

— Bien;  mas  así  y  todo  os  advierto  que  no  lo  quiero  saber. 


VI. 


D.  Jofre  le  miró  con  admiración  verdadera. 

Luego  de  haberle  contemplado  algunos  momentos,  exclamó 
con  ingenuidad : 

— ¡Pues  tampoco  lo  entiendo! 

Sonrióse  el  joven  y  replicó  afablemente: 

— Poco  me  importa  saber  el  fin  que  os  mueve  á  hacerme 
dar  determinados  pasos:  sólo  sé,  sólo  tengo  la  seguridad  de 
que  los  pasos  esos  están  encaminados  al  bien  de  Doña  María.... 

—¡Oh!  Eso  sí. 

—  Pues  me  basta. 

— Con  lo  cual  queréis  decir,  sin  duda  alguna... 
— Que  cualquier  cosa  en  la  cual  se  trate... 
— ¿De  su  servicio? 
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— Precisamente. 
— Continuad. 

— Cualquier  cosa  en  la  cuál  se  trate  de  su  servicio,  será  para 
mí,  considerada  como  beneficiosa,  en  alto  grado. 
— Perfectamente. 

— ¿Creéis  que  bajo  esa  base  podemos  entendernos? 
— Sin  duda. 

— Pues  por  lo  tanto  os  repito  que  habléis  sin  temor, 
— Así  lo  haré. 
—Ya  os  escucho. 

— Pero  ha  de  ssr  coa  una  condición. 
—¿Cuál? 

— Que  nada  de  cuanto  digamos  ha  de  salir  de  nosotros  dos. 

Rui  Gómez  miró  al  almirante  con  aire  casi  ofendido  y  se 
apresuró  á  decir : 

— Habéisme  hecho  la  honra  de  considerarme  hombre  de 
honor,  ¿no  es  cierto? 

—No. 

— ¡Cómo! 

— No  os  hice  tal  honra, [sino  tal  justicia. 


VIL 


La  respuesta  de  D.  Jofre  hizo  sonreír  con  satisfacción  al  jo- 
ven. 

Éste,  á  su  vez,  respondió  á  la  objeción  : 

— Ahora  sí  que  de  buen  grado  estoy  á  vuestro  servicio. 

— ¿Por  qué? 

—Porque  yo  no  soy  noble... 
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— Eso  no  importa. 
— Dejadme  acabar. 
— Con  mil  amores. 

— Pero  aunque  no  soy  noble  en  la  apariencia,  créeme  serlo 
en  realidad. 
— ¡Es  posible! 

— Y  tanto,  como  que  sólo  espero  ocasión  propicia  para  ha- 
cer valer  mis  derechos  á  cierto  título  que... 
— No  os  detengáis. 

— Que  presumo  que  otro  me  ha  usurpado  injustamente. 
— Acaso  tengáis  razón;  no  sería  vuestro  caso  el  primero. 
— Ni  será  el  último.  La  injusticia  es  tan  casi  antigua  como 
la  humanidad. 
— Veo  que  sois  discreto. 

— Sólo  soy  una  persona  que  ha  procurado  estudiar  y  que  co- 
noce algo  el  mundo,  tal  cual  fué  antes  y  tal  como  es  hoy. 
— En  eso  me  lleváis  ventaja. 
— No  lo  creo,  y  dispensad  la  descortesía. 
— Si  la  calificáis  así... 
-¿Qué? 

— Que  también  habré  de  oponerme,  porque  no  puede  ser 
llamada  de  ese  modo,  la  ingeniosa  manera  que  tenéis  de  pro- 
bar vuestra  modestia,  amigo...  ¿Cuál  es  vuestro  nombre? 

VIII. 

No  estaba  fuera  de  lugar  la  pregunta,  pues  es  lo  cierto  que, 
á  pesar  del  tiempo  transcurrido,  no  se  le  había  ocurrido  aún 
al  almirante  preguntar  cómo  se  llamaba  su  interlocutor. 

— Rui  Gómez  llamadme  por  ahora, — repuso  el  interpelado, 
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no  sin  sentir  cierta  mortificación,  por  no  poder  agregar  á  este 
nombre  ningún  título  más  noble. 

D.  Jofre  hizo  como  que  no  se  fijaba  en  el  tono  con  que  fue- 
ron pronunciadas  las  antedichas  palabras  y  continuó  : 

— Pues  bien,  amigo  Rui  Gómez,  creo  que  sólo  vuestra  mo- 
destia os  ha  hecho  calificar  de  descortesía  una  fineza. 

— ¡Asi  la  creéis... 

— Yo  y  todos  cuantos  la  oyeran. 

— Bien,  no  cuestionemos.  Pase  por  fineza. 

— No  tal:  pase  por  lo  que  es  realmente,  amigo  mío. 

— Veo  que  no  hay  medio  de  cuestionar  con  vos. 

— Guando  tengo  razón... 

Rui  Gómez  se  sonrió  y  dijo  : 

— Si  siempre  costase  tan  poco  como  ahora  el  concederla  á 
un  adversario,  pocas  cuestiones  terminarían  mal. 

La  observación  era  verdaderamente  epigramática  é  hizo  reir 
á  aquel  á  quien  se  dirigía. 

D.  Jofre  repuso  : 

— Además  de  modesto,  sois  hombre  de  talento. 
— ¡Por  Dios!... 

— Ni  por  el  diablo:  quien  dice  la  verdad  ni  peca  ni  miente. 

Ya  sabemos  que  el  cargo  distintivo  del  carácter  de  D.  Jofre, 
era  la  franqueza. 

El  joven  por  su  parte  tampoco  era  torpe,  y  desde  luego  com- 
prendió lo  que  podía  esperar  del  almirante  y  cuáles  eran  sus 
cualidades  más  culminantes. 

Por  tanto  respondió  : 

—Está  visto  que  con  vos  no  es  posible  disputar :  hay  que 
convenirse  á  todo  cuanto  decís. 

—Es  el  mejor  camino,  especialmente  cuando,  como  ahora 
sucede,  digo  la  verdad  pura  y  neta. 
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— Pase  por  verdad:  soy  un  sabio,  si  queréis. 

— No  digo  tanto, — repuso  con  tono  agridulce  D.  Jofre. 

— Fijad  vos  mismo  el  término. 

—He  dicho  y  repito  que  sois  hombre  honrado  y  discreto,  ni 
más  ni  menos.  Quizá  seáis  sabio,  mas  eso  no  he  tenido  yo 
tiempo  de  apreciarlo  todavía. 

— Pues  suponed  que  estamos  conformes. 

— Por  supuesto. 

— ¿Tenéis  más  que  decir? 

-Sí. 

— Entonces,  hablad. 

— Digo  que,  con  tanta  discusión,  todavía  no  me  habéis  mani- 
festado el  título  á  que  aspiráis  y  que,  según  habéis  dicho,  os 
han  usurpado  indignamente. 

— Pues  pronto  quedaréis  complacido:  el  título  en  cuestión  no 
es  otro  que  el  de  duque  de  Infiesto. 

Al  oir  estas  palabras,  el  almirante  se  paró  y  quedóse  mi- 
rando de  hito  en  hito  á  su  interlocutor  que  no  pudo  menos 
de  extrañarse  del  efecto  que  en  D.  Jofre  había  causado  seme- 
jante revelación. 

— ¡Oh!  ¡oh! — exclamó  el  almirante. — La  cosa  es  grave,  y  ha- 
blaremos de  ella  con  despacio.  Ahora  urge  que  lleguemos  á 
casa  y  que  llevéis  los  consabidos  pliegos  á  su  destino...  Ade- 
más el  asunto  no  es  para  tratado  en  la  calle. 

— Gomo  queráis.  Tiempo  habrá  para  todo. 

Y  ambos  variando  de  tema,  continuaron  su  camino. 


CAPÍTULO  XL. 


Entre  esposos. 


I. 


os  gritos  numerosos  y  fuertes  de — ¡Viva  Doña 
María!  ¡viva  la  reina!— atronaron  el  espacio  en 
las  calles  por  donde  pasó  la  comitiva  de  la  es- 
posa de  Alfonso  XI,  despertando  á  los  perezo- 
sos en  la  madrugada  del  día  siguiente  á  aque- 
lla en  que  tuvieron  lugar  los  hechos  que  he 
narrado  en  los  anteriores  capítulos. 

El  pueblo,  no  obstante  ser  la  hora  poco  propicia,  agolpába- 
se por  toda  la  carrera  como  se  diría  hoy,  ávido  de  contemplar 
á  su  soberana  y,  lo  que  es  más,  de  rendirla  un  tributo  de  sim- 
patía, merecido  por  su  desgracia  y  sus  virtudes. 

Es  cierto  que  el  pueblo  tiene  grandes  extravíos,  momentos 
en  los  que  se  entrega  á  delirios  tan  furiosos  que  nunca  pudo 
soñarlos  siquiera  la  mente  del  más  abominable  de  los  tiranos. 
Pero  también  tiene  rasgos  de  extraordinario  buen  sentido, 
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iostantes  de  verdadera  lucidez,  que  si  no  compensan  las  faltas 
cometidas  por  él,  sírvenle,  al  menos,  de  circunstancias  ate- 
nuantes. 

El  grande  é  incurable  defecto  de  las  masas,  consiste  en  la 
ignorancia. 

Siempre  serán  ignorantes,  pese  á  quien  pese. 

Ya  pueden  los  utopistas  sostener  lo  contrario  y  hablar  en  to- 
dos los  tonos  de  la  educación  del  pueblo  y  hasta  procurarla 
por  todos  los  medios  que  estén  á  su  alcance. 

Tarea  santa,  pero  inútil  para  el  fin  que  se  persigue. 

Porque  es  de  advertir  que  lo  que  se  desea  cuando  se  habla  de 
la  ilustración  del  pueblo  es,  no  precisamente  que  sus  indivi- 
duos mejoren  ,  sino  que  la  colectividad  represente  y  valga  por 
una  fuerza  inteligente,  que  deje  de  estar  supeditada  á  los  me- 
nos y  guiada  por  ellos. 

¡Vano  empeño! 

EL  día  que  las  que  se  llaman  clases  inferiores  tengan  doble, 
triple,  cuádruple  ilustración  que  ahora,  lo  mismo  que  hoy  y 
lo  mismo  que  en  los  pasados  siglos,  serán  dirigidas  por  una 
minoría  más  selecta  que  ellas,  de  condiciones  de  carácter,  de 
ilustración  ó  de  fortuna  superiores. 

No  se  habrá  ganado  más  que  en  el  mejoramiento  individual, 
lo  que  ya  no  es  poco,  ciertamente;  pero  el  organismo  social 
subsistirá  idéntico. 

Sólo  se  habrá  cambiado  su  armazón  de  madera,  por  uno  de 
metal,  y  acaso  el  de  metal  vulgar,  por  uno  de  oro,  mas  no  se 
habrá  podido  variar  el  mecanismo. 

Pero  no  es  este  sitio  oportuno  para  tratar  semejantes  cues- 
tiones, y  siento  que  se  haya  hecho  larga  esta  digresión,  moti- 
vada por  los  casi  espontáneos  testimonios  de  benevolencia  y 
cariño  que  el  buen  pueblo  de  Sevilla  dió  á  la  reina  Doña  María. 

Tomo  U.  58 
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II. 

He  dicho  casi  espontáneos,  y  esta  es  la  verdadera  expre- 
sión. 

EL  pueblo  veía  con  gusto  que  la  mujer  legítima  de  D.  Al- 
fonso iba  á  ocupar  el  lugar  que  la  correspondía. 

Veía  también  satisfecho,  ó  lo  sospechaba,  por  lo  menos,  que 
con  su  vuelta  á  la  corte,  iba  á  terminar  la  preponderancia  de 
la  favorita,  que  sólo  por  serlo  y  por  no  deber  su  elevación  sino 
á  lo  que  gráficamente  puede  ser  denominado  su  poca  vergüen- 
za, se  hacía  odiosa  á  las  masas,  que,  á  falta  de  inteligencia, 
como  masas,  suelen  tener  un  gran  fondo  de  honradez,  y  lo  de- 
muestran siempre  que  intencionadamente  no  se  las  extravía 
por  los  que  saben  más  y  valen  menos  que  ellas. 

El  pueblo  sevillano,  pues,  se  regocijaba  de  aquella  inespe- 
rada novedad. 

Mas  no  se  hubiera  regocijado  tanto  ni  tan  pronto,  si  para 
ello  no  hubiese  existido  una  causa  independiente  de  su  vo- 
luntad. 

Y  la  causa  era  la  siguiente  : 

Durante  la  tarde  anterior,  varias  personas,  escuderos  de  al- 
gunas casas  nobles,  casi  todos,  habían  recorrido  multitud  de 
domicilios  plebeyos,  diciendo  : 

—¿No  sabéis  la  nueva? 

— No  tal.  ¿Qué  ocurre? 

— ¡Ahí  es  nada! 

— ¿Pero  de  qué  se  trata? 

—Mañana  llega  la  reina. 
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—¡Doña  María! 
—Sí. 

—¡Es  posible! 
— Como  lo  oyes. 
— ¿Y  á  qué  bueno... 

— Parece  que  ahora  se  hará  justicia,  que  ya  no  imperarán 
en  el  Alcázar  ciertas  influencias  que  perjudicaban  á  todo  lo 
bueno  y  lo  honrado...  Por  fin,  D.  Alfonso  se  decide  á  ser  buen 
esposo  de  su  mujer  y  buen  padre  de  sus  vasallos... 

—¡Quiéralo  Dios! 

— Y  supongo  que  será  cosa  buena  la  recepción  que  mañana 
se  haga  á  Doña  María.  Casi  toda  la  población  estará  en  pie  al 
amanecer... 

— ¿Tan  pronto  llega? 

— Gomo  que  sólo  ha  retrasado  su  entrada,  porque  habría  de 
hacerla  á  la  noche  y  no  quiere  que  su  buen  pueblo  se  moleste 
desvelándose...  Gomóla  generalidad  madruga.... 

— ¡Ya!...  ¡Oh!  No  faltaré  mañana  á  verla  entrar. 

Y  por  este  estilo  hubo  muchas  conversaciones  que  produje- 
ron el  resultado  que  se  ha  dicho. 

III. 

La  reina  fué  vitoreada  hasta  que  se  secaron  las  fauces  de 
cuantos  al  paso  de  la  regia  comitiva  se  hallaban. 
También  lo  fué  el  rey,  aunque  en  menor  escala. 

Y  uno  y  otro,  sobre  todo  Doña  María,  llegaron  al  regio  alcá- 
zar sumamente  emocionados. 

La  esposa  de  D.  Alfonso  tenía  los  ojos  llenos  ele  lágrimas 
cuando  penetró  en  el  palacio. 
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Habíanla  conmovido  extraordinariamente  las  demostracio- 
nes de  cariño  que  había  recibido  durante  el  tránsito.  Pero  las 
lágrimas  que  vertía  eran  de  gozo,  de  esas  que  ensanchan  el 
corazón  y  que  se  recuerdan  siempre  con  gusto. 

Para  que  fueran  de  tal  carácter,  tenía  un  doble  motivo. 

Además  de  ser  producidas  por  la  manifestación  de  simpatía 
de  que  he  hablado,  éranlo  igualmente  por  otra  circunstancia 
tan  feliz  como  aquélla. 

La  explosión  del  entusiasmo  popular  había  hecho  impresión, 
y  no  pequeña,  en  el  ánimo  de  Alfonso  XI. 

Éste,  cabalgando  junto  á  su  esposa  y  viendo  las  demostra- 
ciones de  que  ella  era  objeto,  pareció  como  que  recobraba  de 
pronto  el  sentimiento  de  su  deber  y  adquiría  de  repente  el  ca- 
riño que  nunca  había  profesado  á  la  pobre  Doña  María. 

Esperimentó  algo  así  como  un  remordimiento  por  dejarse 
vencer  en  nobleza  por  todos  aquellos  plebeyos  que  con  sus 
vivas  parecían  decirle  indirectamente: 

—Esa  es  nuestra  única  soberana,  esa  es  tu  mujer  legítima.  De- 
bes amarla  como  nosotros  la  queremos,  si  no  más,  pues  á  tí  te 
la  dió  especialmente  el  cielo  para  que  la  hicieras  tan  feliz  co- 
mo merece  serlo.  Nosotros  la  apreciamos  más  y  mejor  que  tú. 

Y  Alfonso  XI  fué  cada  vez  aproximándose  más  á  Doña  María 
durante  el  camino,  fijó  en  ella  en  repetidas  ocasiones  los  ojos, 
con  expresión  que  la  llenó  de  dicha,  y  acabó  por  romper  el 
mutismo  en  que  se  había  encerrado  desde  el  principio  y  diri- 
gir á  su  esposa  palabras  impregnadas  de  cierta  suavidad  y  ter- 
nura que  llegaron  al  corazón  de  aquella  á  quien  se  dirigían, 
causándola  el  efecto  que  el  fresco  soplo  de  la  brisa  ocasiona 
en  la  flor  agostada  por  los  ardorosos  rayos  del  sol  canicular. 
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IV. 

Doña  María  entró  en  el  alcázar  fuera  de  sí,  de  puro  júbilo. 

— El  fraile  me  engañó, — pensaba,  —  ó  más  bien,  engañóse, 
como  el  almirante  y  como  el  marqués.  Rui  Gómez  tenía  razón 
contra  todos:  él  sabía  la  verdad.  Alfonso  ha  vuelto  al  buen 
camino  y  ahora  será  fácil  hacer  que  persevere  en  él.  ¡  Bien 
haya  mi  idea  de  regresar  á  Sevilla  y  bendito  sea  el  que  me  la 
inspiró  con  sus  noticias! 

¡Pobre  reina! 

¡Cuán  pronto  habrían  de  desvanecerse  sus  ilusiones! 

Después  de  las  formalidades  indispensables,  de  la  recepción 
de  algunos  personajes  que  acudieron  á  felicitar  á  los  reyes 
por  el  feliz  arribo  de  Doña  María,  quedáronse  solos  los  dos 
consortes. 

¡Qué  feliz  fué  entonces  la  esposa  de  D.  Alfonso! 

Sin  esperar  á  que  éste  lo  hiciera,  arrojóse  en  sus  brazos,  di- 
ciendo con  voz  lánguida  : 

— ¡Si  supieras  cuánto  he  sufrido  fuera  de  tu  lado,  Alfonso 
mío!...  Se  necesita  todo  el  cariño  que  te  profeso  para  que  la 
felicidad  qne  ahora  disfruto  compense  los  padecimientos  que 
hasta  hoy  he  experimentado...  Y  te  confieso  que  no  trato  de 
acusarte,  no,  nada  de  eso.  Ahora  comprendo  que  yo  era  cul- 
pable en  estar  lejos  de  tí;  pero  creía  que  no  me  amabas  ;  atri- 
buía á  falta  de  afecto  lo  que  acaso  no  fuese  sino  producto  de  tu 
carácter...  ¿Qué  digo  acaso?  Sin  duda  es  así,  porque  por  fin  te 
veo  á  mi  lado,  estamos  juntos,  y  tú  lejos  de  mostrar  disgusto, 
has  probado  recibirme  con  júbilo,  lo  cual  no  sucedería  si  no  me 
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quisieras...  Perdóname,  pues,  que  te  haya  juzgado  mal,  y  re- 
píteme una  y  cien  veces  que  no  me  desprecias,  que  corres- 
pondes á  mi  amor...  Ya  no  me  separaré  más  de  tí;  seremos 
muy  felices;  yo  te  consagraré  todo,  todo  mi  corazón,  y  ya  ve- 
rás... ya  verás  lo  que  vale  el  corazón  de  una  mujer  honrada  y 
amante... 

Y  al  mismo  tiempo  que  decía  estas  palabras,  la  reina  col- 
maba de  caricias  á  su  esposo,  quien  impresionado  ya,  como 
he  dicho,  y  mucho  más  conmovido  aún  por  aquella  hermosa 
manifestación  de  conyugal  cariño,  correspondió  á  aquéllas  con 
momentáneo  entusiasmo. 

— Sí,  sí,— murmuró; — tienes  razón,  María.  Ya  no  nos  sepa- 
raremos jamás...  La  única  falta  que  mis  vasallos  podían  hasta 
hoy  echarme  en  cara,  desaparece  con  tu  vuelta  y  no  quiero 
reincidir...  A  tu  lado  seré  completamente  dichoso,  si  tú  sigues 
mostrándome  el  mismo  amor  que  ahora... 

—¡Oh!  No:  más,  mucho  más  cada  día.  Las  pasiones  verda- 
deras y  puras  son  eternas  como  la  pureza  y  la  verdad  mismas, 
porque  tienen  su  origen  en  Dios.  Sólo  la  impureza,  la  menti- 
ra, cuanto  es  malo,  es  deleznable  y  perecedero,  porque  su  au- 
tor^no  puede  igualarse  nunca  al  que  es  fuente  de  todo  bien. 

— ¡Bendita  seas!  María:  ¡cuánto  te  amo!... 


V. 

Aquel  día  fué  verdaderamente  feliz  la  reina,  y  lo  repito  por- 
que en  adelante  tendré  pocas  ocasiones,  ó  tal  vez  ninguna,  de 
consignarlo. 

El  mismo  Alfonso  no  se  acordó  ni  un  instante  siquiera  de 


LOS  AMORES  DEL  REY  463 

Doña  Leonor,  y  mucho  menos  de  la  pobre  Zaida,  más  mere- 
cedora de  recuerdo  que  la  ambiciosa  favorita. 

Es  más:  acaso  la  conversión  del  monarca,  si  así  puede  de- 
cirse, hubiese  sido  duradera,  sin  la  intervención  de  su  mal 
genio,  de  su  Mefistófeles. 

Ocioso  es  decir  que  éste  era  el  duque  de  Inhestó, 

D.  Luis  no  se  llevaba  muy  bien  con  la  Guzmán. 

Conocía  que  ésta  no  tenía  carácter  á  propósito  para  dejarse 
dominar  por  él  ni  por  nadie. 

Ya  hemos  visto  que  había  estado  meditando  planes  para  des- 
hacerse ele  ella  y  suscitarla  rivales  capaces  de  desbaratarla. 

Pero  en  el  regreso  de  Doña  María  no  vió  más  que  una  cosa 
que  fué  bastante  para  hacer  que  lo  considerase  como  un  su- 
ceso funesto. 

El  almirante  la  apadrinaba;  el  almirante  lo  había  hecho  to- 
do; al  menos  así  lo  creía*  él,  ignorante  de  lo  que  en  realidad 
había  sucedido  y  ele  las  verdaderas  causas  que  determinaron 
la  vuelta  á  Sevilla  de  Doña  María. 

Ahora  bien:  D.  Jofre  era  su  mortal  enemigo,  y  nada  de  cuan- 
to éste  hiciese  podía  ser  provechoso  para  él. 

Luego  le  convenía  oponerse  á  ello  con  todas  sus  fuerzas. 

Además,  el  duque,  como  todos  los  que  no  tienen  la  concien- 
cia limpia,  era  dado  á  pensar  mal;  y  yendo  más  adelante  de  lo 
que  habían  ido  los  cálculos  de  D.  Jofre,  creía  ver  en  el  regreso 
de  Doña  María,  el  comienzo  de  un  plan  completo  fraguado  con- 
tra él  en  medio  del  mayor  misterio  y  que  había  de  concluir 
por  dar  al  traste  con  su  influencia  en  el  ánimo  del  monarca. 

Supuestos  estos  antecedentes,  la  línea  de  conducta  que  le 
convenía  seguir  era  clara. 

Debía  hacer  todo  lo  posible  porque  Doña  María  no  disfrutase 
mucho  tiempo  de  dicha  conyuga]. 
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D.  Luis  se  propuso  conseguir  tan  innoble  fin,  y  como  para 
él,  proponerse  una  cosa  y  comenzar  su  realización  era  todo 
uno  ,  entregóse  á  larga  y  pro'funda  meditación  respecto  á  los 
medios  que  pondría  en  juego  para  lograr  el  triunfo. 

Pronto  veremos  los  resultados  de  ésta  meditación  ,  que  no 
pudieron  ser  más  desastrosos  que  lo  fueron  para  la  felicidad 
de  la  infortunada  reina  de  Castilla. 


CAPÍTULO  XLI. 


Decepción. 


I. 


on  Luis  no  era  muy  escrupuloso  en  cuanto  á  la 
elección  de  medios,  siempre  que  éstos  pudieran 
conducirle  al  fin  que  se  proponía  conseguir. 

Gomo  quiera  que  ya  lo  ha  demostrado  así  en 
varias  ocasiones,  puedo  eximirme  del  trabajo  de 
probar  mi  afirmación. 
Viendo  un  peligro  para  él  en  la  permanencia  de  Doña  María 
junto  á  su  esposo,  por  todas  las  razones  ya  dichas  y  además 
porque  con  su  habitual  astucia  había  comprendido  que  la  reina 
á  quien  no  dejarían  de  contar  buenas  almas,  si  es  que  ella  no 
lo  sabía,  el  papel  que  él  desempeñaba  cerca  de  su  esposo,  no 
podía  quererle  bien,  viendo  digo,  un  peligro  en  ello,  trató  sólo 
de  buscar  el  modo  de  conjurarlo. 
Ante  todo  debía  resolverse  una  cuestión  previa. 
¿A.  qué  se  debía  el  repentino  amor  del  monarca  á  su  esposa? 


Tomo  V. 
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Nanea  había  querido  éste  á  Doña  María:  ¿cómo,  pues,  de 
pronto,  se  encontraba  tan  apasionado  y  hacía  tantos  extremos 
con  la  misma  á  quien  poco  antes  no  podía  sufrir? 

Debe  advertirse  que  como  el  disgusto  entre  la  Guzmán  y  el 
rey  era  reciente,  y  como  los  acontecimientos  se  habían  preci- 
pitado luego  con  una  rapidez  extraordinaria,  no  tuvo  tiempo 
D.  Alfonso  para  hablar  del  asunto  con  su  favorito,  así  es  que 
éste  ignoraba  semejante  hecho. 

Sin  embargo,  con  su  refinada  malicia  comprendió  parte  de 
la  verdad,  y  dijo  para  sí : 

— Apostaría  doble  contra  sencillo  á  que  todo  ello  es  obra  de 
alguna  locura  de  Doña  Leonor.  Si  fuera  prudente  que  me  pre- 
sentase en  el  Alcázar,  pronto  sabría  á  qué  atenerme;  mas  ya 
que  esto  no  es  posible.-,  no  tendré  otro  remedio  sino  irla  á 
ver.  Lo  que  ha  pasado  entre  dos  amantes,  sólo  ellos  lo  saben. 

Y  procediendo  en  consecuencia  con  tales  reflexiones,,  vis- 
tióse y  se  dirigió  resueltamente  á  casa  de  Doña  Leonor. 

II. 

La  favorita  del  rey  estaba  de  un  humor  insoportable. 

Y  la  verdad  es  que  no  le  faltaban  motivos  para  estarlo. 

Lo  que  sabía  todo  Sevilla  no  podía  ser  un  secreto  para  la 
Guzmán. 

Ésta,  pues,  estaba  enterada  de  que  Doña  María  había  llega- 
do, de  que  el  rey  había  salido  á  recibirla  y  de  que  la  había 
dado  numerosas  pruebas  de  cariño,  ante  un  público  compues- 
to de  multitud  de  personas. 

Por  consecuencia  de  semejantes  noticias,  Doña  Leonor  pa- 
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seábase  agitada  por  su  habitación,  se  mesaba  los  cabellos, 
cuando  se  hallaba  á  solas,  y  presa  de  la  mayor  agitación  mur- 
muraba : 

—¡Será  posible!  ¡Será  cierto  que  Alfonso  me  pospone  á  su 
mujer,  que  la  tenía,  ó  que  la  ha  cobrado  de  repente,  verdadero 

amor!        ¡Estaré  yo  condenada  á  haber  sido  una  de  las  tantas 

vulgares  favoritas  reales,  soberanas  de  un  día,  entregadas  al 
siguiente  al  desprecio  de  todo  el  mundo!...  ¡Oh!  No,  no  pue- 
do creerlo...  Es  mentira;  me  han  engañado...  Pero  lo  cierto  es 
que  Alfonso  no  viene...  Nos  separamos  la  última  vez  algo  dis- 
gustados, más  en  cien  ocasiones  ha  pasado  lo  mismo  y  él  ha 
vuelto  en  seguida  á  reconocer  de  buena  ó  de  mala  gana ,  que 
yo  tenía  razón  y  á  impetrar  indulgencia...  Y  ahora  no  viene... 
no  viene... 

Y  Doña  Leonor  mientras  repetía  las  últimas  palabras,  des- 
trozaba con  nerviosa  contracción  de  manos,  su  bordado  pa- 
ñuelo. 

Luego  volvía  á  pensar  en  el  asunto,  formaba  los  más  desca- 
bellados propósitos  y  se  trazaba  los  más  absurdos  planes,  y  de 
vez  en  cuando  lágrimas  ya  de  sentimiento,  ya  de  cólera,  en- 
turbiaban sus  ojos. 


III. 


Tal  era  la  disposición  de  su  ánimo,  cuando  la  famosa  Doña 
Brígida  penetró  en  su  habitación  á  participarle  la  extraordina- 
ria nueva  de  que  D.  Luis  se  hallaba  esperando  que  la  conce- 
diese permiso  para  visitarla. 
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He  dicho  extraordinaria  nueva,  porque  de  tal  podía  califi- 
carse el  suceso. 

Desde  que  el  duque  de  Infiesto  vió  fallidos  sus  propósitos 
de  partir  con  el  monarca  los  favores  de  Doña  Leonor,  menos 
por  amor  á  ésta  que  por  cálculo;  y  sobre  todo,  desde  que  el 
rey,  celoso  y  suspicaz,  como  todo  buen  enamorado,  no  había 
querido  que  su  confidente  le  acompañara  á  ninguna  de  sus 
citas,  D.  Luis,  procediendo  con  la  discreción  de  buen  corte- 
sano, nunca  había  vuelto  á  poner  los  pies  en  aquella  casa. 

Nada  tiene  de  extraño,  pues,  que  la  Guzmán  se  sorprendiese 
al  recibir  el  recado  y  exclamara  en  admiración  : 

— ¡D.  Luis  aquí! 

— Eso  dije.  Y  esperando. está  vuestro  permiso,  para... 

— Sí,  ya  sé.  Pero  no  tengo  el  humor  para  visitas. 

— Verdaderamente  estáis  pálida,  ojerosa... 

— Me  duele  la  cabeza,  estoy  mala,  no  puedo  recibir  á  nadie. 

La  indirecta  era  bastante  clara. 

Sin  embargo,  como  Doña  Brígida  era  ducha  en  ciertas  ma- 
terias y  tenía  buena  nariz,  no  participaba  de  la  opinión  de  su 
ama. 

Así  fué  que  dijo  : 

— Con  vuestro  permiso,  me  permitiré  deciros... 
-¿Qué? 

— Que  es  muy  posible  que  mi  señor  D.  Luis  traiga  algún  re- 
medio que  cure  vuestro  mal, — repuso  maliciosamente  la  vieja. 

Doña  Leonor  miróla  de  hito  en  hito,  reflexionó  un  momento 
y  luego  respondió : 

— ¡Quién  sabe!  Tal  vez  tengas  razón. 

— Por  lo  mismo  ,  si  vuestro  dolor  de  cabeza  no  fuese  muy 
agudo... 

— Ya  comprendo,  podría  decirse  al  duque  que  pasara. 
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— Eso  es. 

— Pues  nada,  no  quiero  apartarme  del  consejo.  Haré  un  es- 
fuerzo y  procuraré  enterarme  de  lo  que  quiere  D.  Luis. 

— Perfectamente.  Voy  á  decirle  que  pase. 

Y  la  dueña  salió,  no  sin  hacer  á  su  ama  una  reverencia  que 
por  lo  exagerada,  tanto  podía  ser  excesiva  muestra  de  respeto 
como  burlesca  demostración. 

Guando  se  quedó  sola  Doña  Leonor,  murmuró  : 

— Brígida  tiene  mucho  acierto...  ¿Saldrán  fundadas  esta  vez 
sus  presunciones?...  Es  muy  posible,  porque  no  creo  á  D.  Luis 
bastante  osado  para  que  venga  á  reírse  de  una  desgracia  que 
aun  no  se  sabe  si  será  pasajera...  En  fin,  ello  no  merece  la 
pena  de  pensar  mucho,  pues  pronto  saldré  de  dudas. 


IV. 


Apenas  habia  acabado  esta  reflexión,  cuando  se  presentó 
D.  Luis. 

Cambiáronse  entre  ambos  esa  serie  de  frases  de  mera  corte- 
sía que,  por  serlo,  no  dicen  nada  y  que  no  pocas  veces  están 
en  abierta  contradicción  con  los  sentimientos  de  quienes  las 
pronuncian  respecto  á  las  personas  á  que  van  dirigidas. 

Luego  entró  en  materia  el  duque  diciendo  á  la  Guzmán: 

—Supongo,  mi  señora  Doña  Leonor,  que  sabréis  ya  las  no- 
vedades que  ocurren  en  la  corte. 

— ¡Pasan  tantas! — repuso  ambiguamente  la  interpelada. 

— Gierto  que  sí;  pero  hay  unas  de  más  bulto  que  otras. 

— Tenéis  razón. 

— Y  Doña  María... 
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—¡Oh!  Doña  María  no  es  de  mucho  bulto, — repuso  donosa- 
mente Leonor  de  Guzmán  aludiendo  al  físico  de  la  reina,  que 
no  se  distinguía  por  su  corpulencia. 

D.  Luis  creyó  oportuno  reírse  del  chiste  y  lo  hizo  ruidosa- 
mente, como  para  demostrar  que  le  había  hecho  mucha  gra- 
cia y  congraciarse  con  la  favorita. 

Luego  dijo  : 

—Pero  si  Doña  María  no  se  distingue  por  su  bulto,  como  de- 
cís, no  puede  negarse  que  tiene  intención  y  habilidad. 

—¡Sí!— dijola  Guzmán  con  la  misma  ambigüedad  que  antes. 

— Gomo  os  lo  digo.  Y  buena  prueba  de  ello  es  lo  que  está 
sucediendo. 

—¿Y  qué  es  ello? 

— Que  ha  hecho  lo  que  César, — contestó  el  duque  muy  poco 
letrado ,  ciertamente  ,  mas  que  por  casualidad  había  hojeado 
un  manuscrito  de  historia  romana. 

Doña  Leonor  era  algo  más  ignorante,  y  en  consecuencia 
preguntó  : 

— ¿Y  qué  hizo  ese  caballero? 

— Pues  llegó,  vió  y  venció... 

— ¡Ah! 

— ¿Comprendéis? 
— Demasiado. 

—Entonces  habéis  de  conceder  que  he  estado  en  lo  justo  al 
apreciar  las  cualidades  de  la  reina. 
— Es  muy  posible. 

— Y  en  calificar  su  venida  de  hecho  notable. 
— No  digo  que  no. 

El  duque  se  sonrió  maliciosamente  y  repuso  : 
— Pero  tampoco  afirmáis. 

— Naturalmente.  Yo  no  tengo  los  mismos  motivos  que  vos 
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para  haber  podido  apreciar  esas  prendas  de  que  me  habláis,  y 
luego... 
Doña  Leonor  se  detuvo. 

El  duque  esperó  un  momento  á  ver  si  continuaba,  y  como 
quiera  que  no  sucediese  esto,  dijo  : 
—Luego  ¿qué? 


V. 


La  favorita  miró  de  frente  á  su  interlocutor  y  silabeando  las 
palabras  para  darlas  mayor  intención,  repuso  : 

— Luego,  me  parece  que  estamos  perdiendo  un  tiempo  pre- 
cioso. 

— ¡De  veras! 

— Gomo  que  no  puedo  suponer  que  hayáis  venido  á  verme 
para  cantarme  las  alabanzas  de  Doña  María  de  Portugal. 
El  duque  haciéndose  el  sueco,  á  pesar  de  ser  español,  dijo  : 
— ¿Y  por  qué  no? 

— Primero, — contestó  con  impaciencia  Doña  Leonor, — por- 
que no  es  muy  cortés  venir  á  casa  de  una  dama  para  ensal- 
zar á  otra,  aun  que  esa  otra  sea  la  reina,  y  vos  sois  dechado 
de  cortesía.  Luego...  ¿queréis  que  os  hable  con  franqueza? 

—No  deseo  otra  cosa. 

— Pues  bien,  luego  porque  me  parece  que  Doña  María,  á  pe- 
sar de  sus  brillantes  partes,  no  ha  de  ser  santa  de  vuestra  par- 
ticular devoción,  amigo  D.  Luis. 

Este,  tan  directamente  atacado,  fingió  sorprenderse. 

— {Eso  creéis!— dijo. 

—Sí. 
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— Pero  en  qué  razones... 

Doña  Leonor  hizo  un  movimiento  nervioso  é  interrumpió  al 
duque.  1 

— Repito,— dijo, — que  estamos  perdiendo  el  tiempo  por  vues- 
tra culpa,  y  á  fin  de  no  ayudaros  con  tan  inútil  tarea,  os  diré 
claro  que  sois  ambicioso,  y  que  conozco  la  posición  que  ocu- 
páis junto  al  rey,  y  que  como  no  sois  tonto,  debéis  haber  com- 
prendido ya  que  el  regreso  de  la  reina  os  es  perjudicial,  que 
puede  dar  al  traste  con  vuestros  proyectos.  ¿Os  parecen  poco 
claras  estas  explicaciones?  Diré  más:  si  habéis  venido  á  verme 
es  precisamente  porque  esperáis  encontrar  en  mí  un  auxiliar 
para  conseguir  que  Doña  María  vuelva  otra  vez  á  su  retiro. 
¿No  os  basta  aún  esto?  Pues  os  diré  que  me  inspiráis  tan  poca 
simpatía  como  yo  á  vos...  No  me  interrumpáis...  Pero  el  peli- 
gro común  nos  une.  Yo  no  quiero  perder  el  amor  de  Alfonso, 
vos  no  queréis  perder  vuestra  posición;  yo  amo  al  rey,  vos  le 
explotáis ,  lo  cual  es  muy  diferente.  Podemos  entendernos 
contra  quien  también  le  ama,  y  por  eso  precisamente  es  mi 
rival.  ¿  Habéis  comprendido? 

Todas  estas  palabras  fueron  dichas  con  precipitado  acento, 
como  si  temiese  quien  las  pronunciaba  que  le  faltase  tiempo 
para  decirlas. 

VI. 

EL  duque  se  quedó  suspenso  un  instante. 

La  sagacidad  con  que  Doña  Leonor  había  sabido  adivinar  el 
verdadero  motivo  de  su  visita  y  la  exactitud  y  el  desembarazo 
con  que  había  fijado  las  respectivas  posiciones,  eran  realmente 
para  dejar  parado  á  cualquiera. 
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Doña  Leonor,  acabado  su  largo  parlamento,  fijó  en  el  duque 
sus  hermosos  ojos  y  esperó. 

Por  fin  se  repuso  D.  Luis  y  dijo  sonriendo  afablemente  : 

— Hay  alguna  apreciación  dura  respecto  á  mí  en  vuestras 
palabras,  mas  no  es  esta  ocasión  de  pararse  en  pelillos  y  quie- 
ro prescindir  de  ellos.  Habéis  acertado  y  creed  que  me  incli- 
no con  respeto  ante  vuestra  privilegiada  inteligencia. 

— Suprimid  también  los  cumplidos  y  al  grano. 

— ¡Prisa  tenéis! 

— Más  de  la  que  os  parece. 

— Pues  no  quiero  ser  descortés  dejando  de  complaceros. 
— Entonces  comenzad  por  decirme  si  habéis  formado  algún 
plan. 

—¿Para  qué? 

—Para  que  consigamos  nuestros  propósitos. 
— Confieso  ingenuamente  que  no. 
— ¿Por  falta  de  tiempo? 

— Por  falta  de  datos.  Ya  sabéis  que  sin  ellos  no  hay  cálculo 
posible. 

— Es  verdad.  Y  acaso  deseáis  que  yo  os  los  facilite. 
— Precisamente.  Veo  que  estáis  en  vena  de  adivinar. 
— Pues  ya  podéis  empezar  á  pedir. 

El  duque,  en  vista  del  giro  que  había  tomado  la  conversa- 
ción, ya  no  vaciló  más  y  expuso  explícitamente  su  pensamiento. 

Doña  Leonor  no  se  mostró  más  reservada. 

Refirió  con  todos  sus  pormenores  el  último  disgusto  que 
con  D.  Alfonso  había  tenido,  y  al  enterarse  de  ello  D.  Luis,  ex- 
clamó : 

—¡Ahora  lo  comprendo  todo!  Hicisteis  mal,  muy  mal  en  pro- 
ceder así;  pero  ya  no  hay  más  recurso  que  ver  el  modo  de  en- 
mendar lo  hecho. 
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— Pensemos,  pues,  en  ese  modo, — repuso  la  Guzmán. 
—Eso  voy  á  hacer,— dijo  D.  Luis. 

Y  uniendo  la  acción  á  la  palabra,  adoptó  una  actitud  re- 
flexiva. 

Doña  Leonor  á  quien  importaba  mucho  el  asunto,  como  que 
se  jugaba  en  él  todos  sus  sueños  de  ambición  y  de  amor,  guar- 
dóse bien  de  interrumpirle  en  su  mental  trabajo,  y  entretanto, 
para  matar  el  tiempo,  se  dedicó  á  dar  tormento  al  pañuelo  que 
tenía  entre  manos,  mordiéndole,  estrujándole  y  retorciéndole 
de  diversos  modos. 


CAPÍTULO  XLII. 


Continuación. 
I. 


l  fin  pareció  el  duque  haber  hallado  lo  que  en  las 
profundidades  de  su  mente  buscaba,  y  aun  hubiera 
podido  asegurarse  que  la  idea  hubo  de  ser  juzgada 
por  él  luminosísima,  pues  de  sus  labios  salió  una 
sonrisa  de  satisfacción  á  la  vez  que  se  daba  una 
palmada  en  la  frente  y  exclamaba  : 


— Sí,  eso  es;  ¡magnífica  idea! 

Doña  Leonor  á  pesar  del  dominio  que  sobre  sí  tenía,  no  pu- 
do contenerse  y  exclamó : 
— ¡Oh!  Hablad,  hablad  pronto. 

— Voy  á  hacerlo,  — repuso  D.  Luis  experimentando  interior 
satisfacción  al  ver  que  había  excitado  el  interés  de  su  inter- 
locutora. 

— Pero,  por  favor,  nada  de  rodeos. 
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—Estad  tranquila;  comprendo  vuestra  situación  y  la  mía,  y 
no  quiero  que  podáis  tener  queja  de  mí.  Sabed,  pues,  que  se 
trata  de  escribir  una  epístola. 

—¿A  quién? 

— ¿No  lo  adivináis? — preguntó  el  duque  mirándola  malicio- 
samente. 
— A  Alfonso. 
— Eso  es. 

—¿Y  qué  he  de  decirle? 

— Pues...  todo  lo  que  os  dicten  vuestro  corazón  y  vuestro 
claro  ingenio:  ha  de  ser  una  carta  melancólica,  triste  y  sobre 
todo  ha  de  contener  una  embozada  insinuación. 

—¿Cuál? 

El  duque  miró  intencionadamente  á  Doña  Leonor  y  respon- 
dió á  la  pregunta  con  esta  otra  : 

—¿Sabéis  el  mayor  deseo  de  Su  Alteza  el  rey,  que  Dios 
guarde? 

— No,  á  fe  mía.  Parece  que  es  muy  caprichoso,  muy  voluble, 
—  dijo  con  amargura  la  Guzmán,  —  y  no  es  fácil  decir,  entre 
sus  deseos,  cuál  es  mayor  ni  cuál  pequeño,  pues  todos  son 
una  y  otra  cosa,  según  las  ocasiones. 

— Pues,  sin  embargo,  tiene  uno  que  es  grande  siempre. 

— Acabad  ya  de  decirlo. 

— D.  Alfonso  ansia  ser  padre. 

— Y  bien... 

— Que  si  se  le  diese  á  entender  que  se  hallaba  en  vías  de 
serlo... 

— Pero  eso  es  una  superchería  que  habría  de  acabar  por 
descubrirse,  —  dijo  Doña  Leonor,  á  quien,  sin  embargo,  no 
desagradó  la  idea. 

— Pero  cuando  se  descubra, — repuso  D.  Luis,— Doña  María 
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habrá  perdido  el  pleito,  vos  estaréis  reconciliada  con  D.  Al- 
fonso y  os  haréis  perdonar  fácilmente  una  mentira  inspirada 
por  el  amor...  Esto  sin  contar  con  que  la  mentira  de  hoy  pue- 
de ser  la  verdad  de  mañana. 

Al  decir  estas  palabras,  fijóD.  Luis  en  la  Guzmán  una  nue- 
va mirada ,  más  maliciosa  aún  que  la  primera ,  y  como  es 
sabido  que  la  malicia  existe  siempre  en  la  mujer  en  gran  do- 
sis, inmediatamente  estuvieron  ambos  entendidos. 

Doña  Leonor  lanzó  una  ruidosa  carcajada,  y  la  aguda  frase 
del  duque  la  hizo  deponer  casi  toda  la  prevención  que  contra 
él  tenía  anteriormente. 

Comprendió  D.  Luis  que  iba  ganando  terreno  en  el  ánimo 
de  la  favorita  y  apresuróse  á  añadir: 

—Conque  ¿os  parece  bien  mi  plan? 

—Después  de  considerado  con  atención.... 

— ¿Le  aceptáis? 

—Le  acepto. 

—Pues,  manos  á  la  obra.  Los  momentos  son  preciosos...  Es- 
cribid esa  carta  cuyos  términos  no  quiero  dictaros,  porque, 
como  os  he  dicho,  es  preciso  que  su  contenido  llegue  al  cora- 
zón de  D.  Alfonso,  y,  si  os  he  de  decir  la  verdad,  no  soy  muy 
fuerte  en  cuestiones  de  sentimiento,  —  dijo  el  duque  cínica- 
mente. 

— Lo  comprendo,  —  repuso  Doña  Leonor;  —  si  se  tratara  de 
intrigas  cuyo  móvil  fuera  la  ambición,  seguramente  que  las 
tramaríais  tan  bien  como  la  presente. 

D.  Luis  quiso  protestar,  mas  observando  el  movimiento  que 
hizo,  apresuróse  su  interlocutora  á  interrumpirle. 

— ¡Oh!— exclamó, — no  hay  necesidad  de  que  os  molestéis  en 
justificaros.  Hemos  de  hablar  con  claridad;  somos  aliados  y 
no  debemos  tratar  de  engañarnos  el  uno  al  otro.  En  esta  cues- 
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tión  tenemos  intereses  comunes;  persigamos  y  logremos  nues- 
tro fin,  sin  perjuicio  de  que  luego,  tal  vez,  hayamos  de  ha- 
cernos la  guerra. 

El  duque  miró  con  sorpresa  á  Doña  Leonor,  pues  estaba 
admirado  de  tanta  audacia. 

La  favorita  del  rey  sostuvo  la  mirada  sin  dar  á  entender  que 
comprendía  la  causa  de  ella. 

Realmente  Doña  Leonor  de  Guzmán  era  todo  un  carácter; 
distaba  mucho  de  ser  una  mujer  vulgar,  y  mucho  más  de  ser 
una  de  esas  personas  que  fácilmente  se  dejan  dominar  por 
otras. 

Había  nacido  para  el  mando  y  no  para  la  obediencia,  hasta 
el  punto  que  así  como  el  noble  del  clásico  drama  español  de- 
cía, del  rey  abajo,  ninguno,  ella  hubiera  podido  exclamar  :  De 
Dios  abajo,  ninguno;  pues  no  se  dejaba  dominar  ni  aun  por 
el  mismo  rey  que,  salvo  pasajeros  arranques  de  independen- 
cia, semejantes  á  las  locas  tentativas  de  un  siervo  para  reco- 
brar su  libertad,  no  era  otra  cosa  que  un  esclavo  de  los  en- 
cantos y  de  los  artificios  de  su  amante. 

Ésta,  pues,  comprendiendo  que  el  duque  necesitaba  de  ella 
y  que  el  paso  que  había  dado  no  se  inspiraba  en  otra  cosa  que 
en  la  dura  ley  de  la  precisión,  quiso  darle  á  entender  que  se 
juzgaba  en  situación  de  dictar  órdenes  y  no  de  recibirlas,  y 
que,  al  aceptar  el  trato  que  indirectamente  se  la  proponía,  ha- 
cia un  favor,  en  vez  de  resultar  favorecida,  por  cuyo  motivo 
se  reservaba  su  libertad  de  acción  para  cuando  hubiesen  pa- 
sado las  circunstancias  de  aquel  momento. 

Esto,  que  podrá  parecer  poco  diplomático,  éralo  mucho,  era 
un  colmo  de  habilidad,  tratando  con  el  duque,  personaje  que, 
como  todos  los  de  su  ralea,  se  crecía  con  los  débiles  y  se  hu- 
millaba ante  los  fuertes. 
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¿Qué  mayor  muestra  de  fortaleza  que  la  de  amenazarle 
abiertamente  con  la  guerra,  en  el  mismo  instante  de  estar 
ajustando  una  tregua  momentánea? 

El  resultado  probó  que  Doña  Leonor  sabía  bien  el  terreno 
que  pisaba,  pues  su  interlocutor,  sintiéndose  dominado,  no  se 
atrevió  siquiera  á  protestar  contra  la  probabilidad  que  aquélla 
indicaba,  ni  á  pedir  explicaciones  respecto  á  los  fundamentos 
de  ésta. 

Lejos  de  ello,  hizo  como  que  no  entendía  ó  no  había  oído  la 
frase  y  repuso  : 

— Perfectamente,  y  me  parece  que  marchamos  de  completo 
acuerdo. 

— Sí,  por  ahora. 

— Espero  que  por  siempre. 

— Veremos... 

— ¡Oh!  Por  mi  parte... 

— Basta,  dejemos  eso, — repuso  la  Guzmán  empeñada  en  sos- 
tener la  posición  en  que  se  había  colocado. — Tiempo  de  sobra 
habrá  para  ver  lo  que  se  hace  luego. 

— Gomo  gustéis, — murmuró  D.  Luis; — pero  esa  carta... 

— Tenéis  razón.  Voy  á  escribirla.  Esperad  un  momento. 

Y  casi  sin  mirar  al  duque  salió  de  la  habitación. 

D.  Luis  la  miró  alejarse  y  dijo  para  sus  adentros. 

—¡Paciencia!  Ahora  tengo  que  humillarme,  ¡mas,  ay  de  ella 
el  día  que  pueda  enderezar  el  encorvado  espinazo  ! 

¡Inútil  amenaza!  Escrito  estaba  que  Doña  Leonor  había  de 
triunfar  siempre  contra  todos. 

Mas  como  no  le  era  dado  al  duque  penetrar  los  arcanos  del 
destino,  lisonjeóse  y  se  consoló  de  su  humillación  con  la  idea 
de  que  ya  le  llegaría  el  momento  de  poder  devolver  golpe  por 
golpe. 
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Y  como  para  todos  los  espíritus  mezquinos  es  la  venganza, 
aun  en  simple  proyecto,  Un  gran  placer,  saboreándola  de  an- 
temano D.  Luis,  se  puso  de  buen  humor  y  recibió  con  faz  son- 
riente á  la  Guzmán  ,  cuando  ésta ,  tras  algunos  minutos  de 
ausencia,  volvió  á  su  habitación  con  la  famosa  epístola. 

— ¿Ya?— exclamó  con  admiración  el  duque. 

-Ya. 

— Concebís  fácilmente. 
— Leed. 

D.  Luis  enterado  del  contenido  de  la  carta,  repitió  los  mo- 
vimientos de  admiración  y  exclamó  : 

— ¡Magnífico!  No  pueden  expresarse  mejor  los  sentimientos 
más  delicados,  ni  hacerse  más  claramente,  ni  con  mayor  sua- 
vidad una  indicación  arriesgada. 

— Celebro  que  os  satisfaga  ,  aunque  vuestros  extremos  há- 
cenme  juzgar  que  no  habíais  esperado  que  saliera  en  bien  del 
compromiso. 

—  ¡Oh!  No  quise  decir. .. 

— Dígolo  yo.  Ahora  veamos.  ¿Quién  va  á  ser  el  portador  de 
esta  epístola? 
—Yo. 

— Comprendo  que  vos  osla  llevaréis;  pero  no  es  esa  mi  idea. 
— Explicaos. 

— ¿Quién  ha  de  entregársela  al  rey? 

— Yo  mismo. 

—¡Vos! 

— ¿Y  porqué  no? 

— Sabe  que  no  estamos  muy  de  acuerdo  vos  y  yo,  y  acaso... 
D.  Luis  se  apresuró  á  interrumpir  á  la  Guzmán,  diciendo. 
— No  os  preocupéis  de  eso.  Tengo  mi  plan  y  todo  marchará 
como  sobre  ruedas. 
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— En  ese  caso  no  insisto.  Sé  que  sois  agudo  de  ingenio;  vues- 
tro interés  está  en  que  todo  salga  á  medida  de  mi  deseo  y 
confío  que  lo  lograréis. 

— Yo  también. 

— Pues,  id  enhorabuena  á  llevar  el  mensaje  á  Alfonso,  y 
quiera  Dios,  aunque  no  debe  ser  muy  amigo  vuestro,  hacer 
que  produzca  los  resultados  que  esperamos. 

El  duque  estuvo  á  punto  de  responder  con  otro  epigrama 
al  de  Doña  Leonor. 

En  la  punta  de  la  lengua  tuvo  la  contestación  siguiente  : 

— Si  yo  estoy  mal  con  Dios,  confío  en  vuestra  mediación, 
pues  sabido  es  que  á  la  Virgen  nada  se  la  niega  en  el  cielo. 

Pero  la  frase  era  sangrienta,  y  temeroso  el  duque  de  irritar 
á  su  aliada,  pronunció  esta  otra  : 

— No  confío  en  mis  méritos,  sino  en  los  vuestros  :  sois  un 
ángel... 

— ¡Gracias! — dijo  secamente  la  Guzmán,  que  no  se  tragó  la 
pildora  á  pesar  de  haber  sido  dorada. 

EL  duque  comprendió  que  la  entrevista  no  sólo  debía  ter- 
minarse, sino  que  sería  peligroso  prolongarla. 

Levantóse  pues,  y  dijo  : 

— Ahora,  si  me  dais  permiso,  me  retiraré  para  ponerme  en 
campaña  inmediatamente. 
— Gréolo  acertado. 
— Y  si  hubiese  novedades... 

— Ya  supongo  qne  os  tomaréis  esa  molestia  de  participár- 
melas. 

Volvieron  los  acostumbrados  cumplidos,  y  tras  ellos  aban- 
donó D.  Luis  la  estancia,  sólo  á  medias  satisfecho  del  resultado 
que  habían  obtenido  sus  gestiones  ,  pues  si  bien  había  reca- 
bado lo  que  quería  ,  salió  completamente  convencido ,  si  es 

Tomo  II.  61 
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que  antes  ya  no  lo  estaba,  de  qüe  Doña  Leonor  era  persona  tal 
vez  de  más  cuidado,  como  enemiga,  que  la  misma  reina. 

Consolóse,  sin  embargo,  con  la  misma  idea  que  le  hemos 
visto  ya  apuntar  anteriormente. 

—Ante  todo  paremos  el  golpe  que  amenaza  venirse  encima, 
— pensó. — Luego  tiempo  habrá  de  prevenir  los  peligros  futu- 
ros. Doña  María  de  Portugal  causaría  mi  desgracia  hoy;  aun- 
que Leonor  de  Guzrnán  la  consiga  dentro  de  un  plazo  más  ó 
menos  largo,  siempre  habré  ganado  tiempo;  y  un  día  de  vida 
es  vida...  Sin  contar  con  que  la  suerte  tiene  muchos  capri- 
chos, y  es  posible  que  luego  de  haber  vencido  á  la  esposa, 
venza  á  la  amante  y  quede  en  absoluto  dueño  del  campo. 

Animado  con  esta  esperanza,  dirigióse  D.  Luis  hacia  su 
casa,  pues  antes  de  entregar  al  rey  la  epístola  de  Doña  Leonor, 
necesitaba  pensar  en  qué  forma  lo  haría  para  evitar  el  peligro 
que  con  su  gran  perspicacia  había  señalado  la  favorita. 

Ésta  y  el  duque  siempre  habían  sido  enemigos,  y  sin  duda 
podría  parecer  sospechosa  al  monarca  la  intervención  del  se- 
gundo en  pro  de  la  primera. 

Si  le  cogia  en  un  momento  lúcido,  D.  Alfonso,  por  aquel  solo 
hecho,  podía  adivinar  la  verdad  y  entonces  todo  estaba  per- 
dido. 

El  duque,  al  decir  á  la  Guzrnán  que  tenía  ya  el  medio  de  ori- 
llar la  dificultad,  había  mentido  como  un  bellaco. 

Su  único  móvil,  al  hablar  así,  fué  el  de  apoderarse  de  la 
carta  que,  de  todos  modos,  podía  ser  un  arma  formidable  en 
sus  manos,  en  las  que  estaba  esgrimirla  contra  la  reina  ó  qui- 
zás contra  la  misma  que  la  escribiera. 

Pero  era  lo  cierto  que  el  modo  de  orillar  la  dificultad  seña- 
lada por  ésta,  ni  se  le  había  ocurrido  ni  era  de  fácil  solución. 

Este  fué  el  motivo  que  le  indujo  á  tomarse  el  tiempo  nece- 
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sario  para  reflexionar,  en  vez  de  dirigirse  inmediatamente  al 
regio  alcázar  para  comenzar  á  batir  en  brecha  la  posición  que 
Doña  María  había  logrado  ocupar  del  modo  que  nos  es  cono- 
cido. 

Apenas  salió  el  duque  de  casa  de  Doña  Leonor,  presentóse 
en  la  habitación  donde  ésta  se  hallaba,  la  famosa  Brígida  que 
dijo  á  su  ama : 

— ¿Qué  tal?  ¿Acerté  ó  no? 

La  pregunta  era  inútil  aunque  diplomática,  pues  como  bue- 
na dueña,  habíase  tomado  el  trabajo  de  estar  escuchando  ocul- 
ta toda  la  conversación. 

Doña  Leonor  que  ,  al  marcharse  el  duque  ,  habíase  dejado 
caer  en  su  sillón  y  entregádose  á  profundas  meditaciones,  le- 
vantó la  cabeza  y  preguntó  con  aire  distraído: 

— ¿Qué  has  dicho? 

—Preguntaba  movida  por  el  interés  que  os  profeso,  si  acerté 
en  mis  presunciones  respecto  al  duque. 
— Paréceme  que  sí. 
— ¿Sólo  os  parece? 

— Sólo.  Porque  para  decir  otra  cosa  es  preciso  esperar  el  re- 
sultado de  un  paso  que  dará  hoy. 
— ¡Ya! 

Y  á  este  ¡ya!  añadió  la  ladina  dueña  una  serie  de  indicacio- 
nes tan  hábilmente  hechas,  que  consiguió  por  fin  saber  de  la- 
bios de  Doña  Leonor  todo  cuanto  anteriormente  había  escu- 
chado con  sus  oídos  pecadores. 

No  otro  era  el  resaltado  que  se  proponía  obtener. 

Guando  por  segunda  vez  se  enteró  de  la  superchería  que  con- 
tenía la  carta,  dijo  mirando  con  fijeza  á  su  ama  : 

— Sólo  en  vos  consiste,  si  lo  queréis,  que  esa  mentira  deje 
de  serlo. 
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— ¡De  veras! 
— Como  lo  oís. 
— ¿De  qué  modo? 

Brígida  se  irguió  y  dijo  con  acento  ridiculamente  solemne: 
— Brígida  no  es  más  que  una  humilde  dueña,  pero  la  encan- 
tadora Termutis  tiene  filtros  para  todo. 
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CAPÍTULO  XLIII. 


La  serpiente, 
í. 

|9 

oña  María  estaba  fuera  de  sí :  tan  grande  era  la 
alegría  que  la  embargaba,  al  ver  en  su  esposo 
una  acogida  cariñosa  hasta  un  extremo  tal  que 
nunca  se  la  había  imaginado ,  ni  aun  cuando 
daba  completo  crédito  á  las  palabras  de  Rui  Gó- 
mez. 

Segura  ó  casi  segura  estaba  de  que  Alfonso  XI  no  la  habría 
acogido  con  grosería,  ni  menos  habría  dado  lugar  á  una  esce- 
na pública  de  carácter  violento,  pues  su  condición  le  obligaba 
á  guardar  ciertos  respetos;  mas  si  esto  no  lo  esperaba,  supo- 
nía en  cambio  que  era  lo  más  probable  que  su  esposo  siguiera 
línea  de  conducta  algo  diferente  en  la  forma,  más  idéntica  á 
aquélla  en  el  fondo  y  de  los  mismos  resultados. 

Doña  María  había  supuesto  lo  siguiente: 
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— Si,  como  todo  lo  da  á  entender,  no  ha  variado  de  senti- 
mientos Alfonso,  me  acogerá  con  frialdad  aunque  cortésmen- 
te;  cubrirá  las  apariencias,  pero  en  la  intimidad  de  nuestra  vi- 
da seguirá  siendo  el  que  antes  era  para  mí:  jamás  le  tendré 
á  mi  lado;  pasará  las  noches  fuera  del  Alcázar...  y  yo  me  mo- 
riré de  dolor,  ó  no  pudiendo  soportar  semejante  vida,  me  veré 
precisada  á  volver  á  Valladolid  ó  á  algún  otro  retiro  donde  llo- 
rar á  solas  mis  pesares. 

Pero  se  engañó  de  medio  á  medio,  al  menos  por  el  pronto. 

D.  Alfonso  la  recibió  con  expresiva  alegría  ,  mostróse  con 
ella  hasta  apasionado,  pasólas  noches,  no  sólo  dentro  del  Al- 
cázar, sino  en  el  mismísimo  lecho  matrimonial,  en  una  pala- 
bra, hizo  todo  lo  contrario  de  cuanto  había  pensado  la  reina, 
que  vino  así  á  encontrarse  inesperadamente  en  plena  luna  de 
miel. 

La  reina,  alma  pura  é  ingenua,  corazón  noble  y  amante,  en- 
tregóse sin  reserva  á  los  placeres  de  su  nueva  é  inesperada 
situación  y,  si  antes  de  ella  quería  ya  entrañablemente  á  su 
esposo,  al  ver  la  mudanza  de  éste ,  su  amor  llegó  hasta  la 
adoración. 


II. 

¡Pobre  mujer!  Cuanto  mayores  fueran  sus  ilusiones  y  su  con- 
fianza en  un  cambio  completo  por  parte  de  D.  Alfonso ,  más 
grande  y  más  doloroso  debía  ser  también  su  desencanto. 

Llevada  de  su  extremada  pasión  ,  no  sólo  pasaba  junto  al 
rey  la  mayor  parte  posible  del  tiempo,  sino  que  cuando  aquél 
tenía  que  dar  pública  audiencia,  ella,  sin  decirle  nada,  acer- 
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cábase  á  la  habitación  de  su  marido,  escondíase  tras  de  una 
cortina,  de  modo  que  no  pudiera  ser  vista,  y  desde  ella,  cuando 
no  podía  verle,  oía  la  voz  de  su  adorado  Alfonso  y  se  enteraba 
de  las  peticiones  que  se  le  hacían  y  de  las  respuestas  que  él 
daba,  admirando  casi  siempre  la  justicia  de  éstas. 
De  cada  audiencia  salía  pensando  : 

— Sí,  no  puede  menos  de  ser  eso:  un  hombre  tan  recto,  tan 
justo,  ¿cómo  podía  mostrarse  ingrato  conmigo  por  mucho  tiem- 
po? Aquello  fué  una  alucinación  pasajera  que  no  se  repetirá,  y 
él  y  vo  viviremos  felices  siempre. 

No  sabía  la  infeliz  que  hay  quienes  poseyendo  dotes  análo- 
gas á  las  de  D.  Alfonso,  las  emplean  en  favor  de  los  extraños 
y  sólo  hacen  excepción  de  sí  y  de  los  suyos. 

No  sabía  que  hay  hombre  espléndido  con  amigos  y  extraños 
que  hace  sufrir  toda  clase  de  privaciones  á  su  mujer  y  á  sus 
hijos;  hombre  humilde  hasta  la  cobardía  con  los  demás  y  den- 
tro de  su  casa  orgulloso  y  dominante  hasta  la  brutalidad; 
hombre  justo  con  todos,  menos  con  aquellos  que  más  dere- 
cho tienen  á  que  les  haga  justicia. 

D  Alfonso  era  de  éstos. 

Luego  de  haber  apelado  á  medios  nada  correctos  ni  loables, 
es  verdad,  aunque  hasta  cierto  punto  defendibles  por  lo  críp- 
tico dé  las  circunstancias,  para  desembarazarse  de  enemigos 
formidables  ó  favoritos  temibles  ,  habíase  consagrado  á  hacer 
venia  lera  justicia  á  sus  subditos,  y  casi  todas,  si  no  la  totalidad 
de  sus  decisiones,  llevaban  el  sello  de  la  equidad  y  de  la  im- 
parcialidad más  absolutas. 

Pem  si  la  inteligencia  del  rey  le  hacía  ver  claro  de  parle  de 
quién  estaba  la  justicia,  entre  dos  personas  para  él  indiferen- 
tes que  acudiesen  á  el,  y  si  su  corazón  le  impulsaba  á  adju- 
dicar aquella  á  quien  la  merecía,  las  pasiones  violentas  de  que 
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el  mismo  corazón  estaba  lleno,  impedíanle  que  pudiera  ha- 
cerse justicia  á  sí  propio,  pues  ofuscaban  su  mente  hasta  el 
punió  de  hacerle  juzgar  bueno  lo  que  era  malo  ó  enervaban  su 
voluntad  hasta  el  extremo  de  que,  aun  conociendo  ei  mal,  no 
le  dejaban  apartarse  de  él. 
Por  eso  fué  tan  buen  monarca  como  mal  esposo. 

111. 

El  día  que,  como  se  ha  dicho  en  otro  lugar,  fué  D.  Luis  á 
casa  de  la  Guzmán  y  salió  de  allí  con  la  famosa  epístola,  ma- 
ñosamente combinada  entre  ambos  ,  luego  que  estuvo  conve- 
nientemente vestido,  dirigióse  desde  su  domicilio  al  real  al  - 
cazar. 

Llegó  á  buena  hora,  pues  el  rey  se  disponía  á  conceder  au- 
diencia, y  si  bien  había  varias  personas  antes  que  él  en  la  an- 
tecámara, esperaba  confiadamente  que  sería  preferido  á  todas 
ellas  cuando  el  monarca,  según  su  costumbre,  antes  de  dar 
comienzo  á  la  recepción,  asomase  la  cabeza  para  ver  cuánto 
era  el  número  y  cuál  la  calidad  de  las  personas  que  espera- 
ban. 

Bien  hubiera  podido  excusarse  este  trabajo  D.  Alfonso,  pero 
siempre  profesaba  la  máxima  de  que  para  estar  bien  servido 
lo  mejor  era  servirse  á  sí  propio  y  la  aplicaba  cuantas  veces 
podía. 

Por  eso  prefería  verificar  aquella  maniobra  á  que  le  dieran 
cuenta  de  quiénes  eran  los  postulantes. 

D.  Luis,  aunque  desde  la  llegada  de  la  reina  no  había  vuel- 
to á  poner  los  pies  en  el  alcázar,  confiaba,  según  he  dicho,  en 
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que  el  rey  siguiera  concediéndole  la  misma  distinción  de  que 
otras  veces  le  había  hecho  objeto;  pero  se  engañó  de  medio  á 
medio. 

D.  Alfonso,  que  en  distintas  ocasiones  por  varias  circunstan- 
cias le  había  chasqueado,,  dióle  un  petardo  más  en  la  de  que 
se  trata. 

Cuando  asomó  la  cabeza  á  la  antecámara,  hizo  á  todos  en 
general  un  amistoso  saludo  con  la  mano,  y  sin  fijarse  particu- 
larmente en  el  duque,  dijo  : 

— Señores,  podéis  ir  entrando  por  el  orden  mismo  en  que 
hayáis  venido. 

Tras  de  lo  cual  volvió  a  su  gabinete  sin  dar  más  muestra 
de  haber  visto  á  D.  Luis,  que  al  gran  Tamerlán. 

D.  Luis  se  mordió  los  labios  con  despecho,  bien  que  colo- 
cándose delante  la  mano  para  que  no  se  apercibiesen  de  ello 
los  otros  cortesanos,  y  pensó  para  sus  adentros: 

—¡Paciencia!  Ya  me  tocará  el  turno  y  entonces  es  fácil  que 
me  vengue  de  este  nuevo  desaire. 


IV. 


En  efecto,  llegó  el  turno  á  D.  Luis. 

D.  Alfonso  le  recibió  con  frialdad ,  limitándose  á  pregun- 
tarle : 
—¿Qué  hay,  duque? 

No  dejó  el  interpelado  de  observar  el  tono  con  que  fueron 
pronunciadas  aquellas  palabras,  pero  se  abstuvo  de  hacer  de- 
mostración alguna  de  desagrado,  y  aun  se  consoló  pensando: 

Tomo  II.  62 
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— Ahora  afectas  querer  mortificarme.  Pronto  habrás  cam- 
biado de  opinión. 

Sonrióse  pues,  bien  que  haciendo  un  esfuerzo  para  ello,  y 
repuso  afablemente : 

— Ante  todo,  señor,  hay  el  deseo  de  informarme  de  vuestra 
salud  y  de  la  de  Su  Alteza,  mi  señora  Doña  María. 

— ¿Y  qué  más?  —  volvió  á  preguntar  D.  Alfonso,  omitiendo 
intencionadamente  la  contestación  que  exigían  las  palabras 
del  duque. 

Necesitó  éste  toda  su  energía  para  que  no  temblase  de  des- 
pecho su  voz,  al  responder  : 

— Hay  también  que  tuve  ayer  un  inesperado  y  casual  en- 
cuentro. 

— ¡Sí! — dijo  D.  Alfonso  con  acento  indiferente. 
—Como  tengo  la  honra  de  decirlo  á  Vuestra  Alteza;  y  como 
se  trataba  de  vuestro  servicio... 
— ¡De  mi  servicio! 

— Parecémelo  así;  y  aun  puedo  aseguraros  que,  si  otra  cosa 
hubiese  creído,  no  me  habría  encargado  de  nada. 

D.  Alfonso,  entrando  en  curiosidad,  miró  fijamente  á  Don 
Luis  y  le  dijo  con  impaciencia  : 

— Estás  enigmático  :  has  tenido  un  encuentro,  y  por  tra- 
tarse de  mi  servicio  te  has  encargado  de  algo...  Todo  eso  no 
puede  ser  más  oscuro. 

— Lo  sé. 

— Pues,  apresúrate  á  esclarecerlo,  porque  no  puedo  perder 
tiempo  en  adivinanzas. 

— Ni  mi  ánimo,  señor,  es  fatigar  con  ellas  vuestra  mente. 
Si  me  expresé  como  habéis  oído  fué,  ni  más  ni  menos,  que  por 
tener  yo  algo  turbio  el  entendimiento  desde  hace  días.  Consi- 
derad que  vuestro  afecto  vale  mucho,  y  que  cuando  se  cree 
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haberlo  perdido,  hasta  el  hombre  más  impasible  y  más  resig- 
nado se  trastorna...  Esto  me  ha  sucedido  á  mí... 

V. 

D.  Luis  dió  á  sus  palabras  tan  sentido  acento  que  el  monar- 
ca no  pudo  menos  de  conmoverse. 

— ¿Y  por  qué  supones  que  has  perdido  mi  afecto? — preguntó 
con  más  dulzura  que  hasta  entonces. 

— ¡Ah!  Señor,  hay  cosas  que  se  sienten,  se  ven,  se  tocan,  y 
no  se  explican...  Pero  mi  humilde  personalidad,  lo  que  yo  su- 
fra, lo  que  yo  padezca,  no  es  ni  vale  nada.  Hablemos  de  vos, 
y  volvamos  al  asuuto  que  me  ha  hecho  salir  del  voluntario  re- 
traimiento que  me  había  impuesto, 

— Es  verdad,  aun  no  me  has  explicado... 

—Voy  á  hacerlo  inmediatamente.  Como  os  decía,  tuve  ayer 
un  encuentro  inesperado... 

— ¿Con  quién? 

—Con  una  mujer. 

— ¡Siguen  las  vaguedades! 

—Dispensadme,  señor,  que  no  la  nombre :  altos  respetos  lo 
impiden,  pero  esto  no  será  obstáculo  para  que  sepáis  quién 
es.  La  conoceréis  sin  que  yo  os  ayude  para  ello. 

— Está  bien:  sigue. 

— Es  el  caso  que  nuuca  ha  reinado  buena  armonía  entre  ella 
y  yo,  asi  fué  que  al  cruzarme  con  ella,  me  limité  á  saludarla 
cortésmente  é  iba  á  pasar  de  largo,  cuando  ella,  con  gran  sor- 
presa mía,  me  detuvo. 

— ¡Ah!  Fué  ella...  Continúa,  continúa,  —  dijo  el  rey  que  por 
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las  indicaciones  anteriores  había  sospechado  ya  que  se  trataba 
de  Doña  Leonor. 

— Ella  fué,  señor.  Me  detuvo  y  dijo: 

— «D.  Luis,  vos  y  yo  somos  enemigos  ó  poco  menos.» 

— ¡Donoso  comienzo! 

— Eso  mismo  pensé  yo,  é  iba  á  responder  cuando  prosiguió 
ella,  sin  darme  tiempo  : 

— «Pero  vos  y  yo  nos  interesamos  por  una  misma  persona...» 

«Y  pronunció  un  nombre  que  no  debo  repetir,  pero  que 
también  adivinaréis,  sin  duda. 

—«Así  es, — repuse. 

—«Pues  bien,  he  de  hacer  á  esa  persona  una  revelación  que 
no  puede  ser  hecha  personalmente  por...  por  ciertas  circuns- 
tancias, ni  confiada  más  que  á  hombre  leal,  de  suerte  que 
exista  la  seguridad  de  que  nadie  puede  traslucir  el  asunto... 

— ¡Parece,  pues,  que  es  grave  la  cosa! — murmuró  el  rey. 

— Lo  mismo  juzgué,  señor,  y  por  eso  respondí : 

— «Sean  cuales  fueren  los  motivos  de  nuestras  disensiones, 
á  vos,  como  dama,  yá  él,  en  todos  conceptos,  estoy  dispuesto 
á  servir  en  cuanto  sea  necesario. 

— «Esa  respuesta  esperaba.  En  tal  caso  haréis  el  obsequio 
de  acompañarme  á  mi  casa. 

— «Con  mucho  gusto. 

((Fuimos  allá  efectivamente... 

—¿Y  qué  te  dijo? 

— Nada  ó  casi  nada. 

— ¡Cómo!  —  exclamó  amostazado  el  monarca,  creyendo  que 
el  duque  trataba  de  burlarse. 

— Así  fué,  —  repuso  D.  Luis  impasible.  —  Nada  ó  casi  nada 
me  dijo,  pues  se  limitó  á  encargarme  que  os  entregara  reser- 
vadamente esto. 
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Y  al  decir  estas  palabras,  entregó  á  D.  Alfonso  el  billete  de 
la  Guzmán. 

Tomólo  el  rey  con  nerviosa  mano,  lo  abrió  y  conforme  fué 
enterándose  de  su  contenido,  cambió  su  rostro  de  color. 

Púsose  primero  pálido,  luego  la  sangre  afluyó  á  sus  mejillas, 
y  por  último,  guardándose  la  carta,  cogió  un  brazo. á  D.  Luis 
y  le  dijo,  mirándole  con  ansiedad  : 

—  ¡Duque!  ¿Me  juras  que  es  verdad  lo  que  acabo  de  leer? 
D.  Luis,  siempre  impasible,  en  la  apariencia,  respondió: 
—Señor,  nada  puedo  jurar  porque  nada  sé  de  lo  que  os  di- 
cen. Si  he  creído  que  se  trata  de  un  secreto  y  de  un  secreto 
importante,  es  sólo  porque  de  otro  modo  no  se  me  hubiera 
elegido  á  mí  por  mensajero. 

El  argumento  estaba  bien  hecho  y  convenció  á  D.  Alfonso. 

—  ¡Cierto!— murmuró. 

Y  añadió  encarándose  nuevamente  con  el  duque  : 
— Has  dicho  que  sigues  siéndome  leal. 

— Nunca  dejé  de  serlo,  señor. 
— Pues  bien,  necesito  de  tí. 

— Mandad,  —  repuso  D.  Luis,  disimulando  á  duras  penas  su 
alegría. 

—Y  he  de  comenzar  por  exigirte  un  sacrificio. 
— Cuantos  queráis. 

— Precisa  que  entre  esa  mujer  y  tú  desaparezca  toda  clase 
de  rencor. 

Bien  pequeña  era  la  petición,  pues  ya  sabemos  que  por 
conveniencia  propia  estaba  el  duque  resuelto  á  dar  por  termi- 
nadas todas  sus  diferencias  con  la  Guzmán;  sin  embargo,  pro- 
cediendo con  diplomacia,  creyó  del  caso  fingir  lo  contrario  y 
dijo  como  repugnando  obedecer  : 

— Señor...  eso... 
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—Lo  quiero,  lo  mando,— le  interrumpió  con  impaciencia  el 

rey,  ¿;  .4  --\;\: 

D.  Luis  bajó  la  cabeza. 

— A  una  orden  de  mi  soberano,— contestó, — no  puedo  resis- 
tirme. 

D.  Alfonso,  que  volvía  á  tener  necesidad  de  él,  juzgó  opor- 
tuno halagarle. 

Aproximóse  á  él  y  poniéndole  una  mano  en  el  hombro,  dijo: 
— Más  que  mandarte  el  soberano  ,  es  el  amigo  quien  te  lo 
pide. 

D.  Luis,  con  el  rostro  encendido  de  placer,  exclamó  : 
— Señor,  sois  dueño  hasta  de  mis  sentimientos  y  os  compla- 
ceré con  sumo  gusto.  ¿Tenéis  alguna  otra  orden  que  darme? 
—Esta  noche  quiero  salir. 

—¡Ya!— exclamó  maliciosamente  el  duque  de  Infiesto. 
— Y  necesitaré  quien  me  acompañe. 

— Entendido.  Si  deseáis  hacerme  la  honra  de  tomarme  por 
compañero.  . 

— De  nadie  puedo  fiarme  mejor  que  de  tí,  y  el  paso  que  aca- 
bas de  dar  es  buena  prueba  de  ello. 
— ¡Gracias,  señor! 

— A  la  hora  de  costumbre,  junto  á  la  puerta  secreta  de  siem- 
pre. 

— Allí  estaré, — dijo  D.  Luis. 

Y  extremando  la  impudencia  ó  más  bien ,  queriendo  cer- 
ciorarse de  hasta  qué  punto  podía  confiar  en  el  nuevo  cambio 
del  monarca,  dijo  : 

— Pero  Doña  María  va  á  tomarlo  á  mal,  si  lo  sabe... 

El  nombre  de  su  mujer  hizo  mella  en  D.  Alfonso. 

Como  la  reconciliación  aun  era  reciente,  experimentó  algo 
semejante  á  un  remordimiento. 
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¡Pobre  reina!  ¡Cuánto  iba  á  padecer  si  se  enteraba! 

Y  esto  sucedería  forzosamente,  pues  D.  Alfonso  sabía  muy 
bien  que  cuando  hacía  escapatorias  como  la  que  se  proponía 
efectuar,  sólo  al  rayar  el  alba  volvía  al  alcázar. 

Ahora  bien,  Doña  María,  de  carácter  celoso,  y  acostumbrada 
á  que  los  pasados  días  observase  su  esposo  una  conducta  muy 
distinta,  no  tardaría  en  enterarse  de  que  D.  Alfonso  no  estaba 
en  palacio. 

Tras  esto  vendrían  escenas  violentas,  lágrimas,  quejas  fun- 
dadísimas y  la  pérdida  de  la  dulce  tranquilidad  que  desde  el 
regreso  de  la  reina  hasta  entonces,  disfrutaba  el  monarca. 

La  cosa  merecía  pensarse ;  más  aún,  si  Don  Alfonso  no  hu- 
biese estado  dominado  por  la  pasión  hasta  el  punto  que  lo  es- 
taba, era  cuestión  de  no  vacilar  un  minuto,  y  de  enviar  nora- 
mala al  demonio  tentador  que  volvía  á  empujarle  por  la  mala 
senda. 

Con  tal  viveza  se  pintaron  en  el  rostro  del  monarca  las  di- 
versas sensaciones  que  le  agitaban  y  los  distintos  pensamientos 
que  cruzaban  por  su  mente,  que  D.  Luis  llegó  á  temer  haber 
perdido  la  partida  y  dió  al  diablo  su  imprudencia. 

Desgraciadamente  para  la  reina  no  fué  así. 

D.  Alfonso  hablando  consigo  mismo  y  como  resolviendo  el 
debate  que  se  había  sostenido  en  su  cerebro,  murmuró  : 

—  Sí,  sí,  todo  eso  será  verdad,  pero  yo  no  puedo  olvidar  á 
Doña  Leonor,  ni  menos  abandonarla  ahora  que  va  á  ser... 

Iba  á  terminar  el  pensamiento,  cuando  se  apercibió  de  que 
estaba  hablando  alto  en  presencia  de  D.  Luis. 

Volvióse  hacia  éste  y  le  dijo  : 

—Suceda  lo  que  quiera,  estoy  resuelto  á  salir,  y  saldré. 
—Está  bien, — contestó  el  duque  serenándose. — Lo  que  Vues- 
tra Alteza  disponga  está  bien  hecho. 
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— Pues  no  hablemos  más  y  hasta  la  noche. 
—Hasta  la  noche,  señor.  , 

Y  el  duque,  besando  la  mano  de  su  víctima,  salió  de  la  ha- 
bitación. 

Al  mismo  tiempo,  efectuaba  igual  operación,  por  parte  opues- 
ta, otra  persona. 

Era  una  mujer  ;  era  la  reina  Doña  María  que  con  el  sem- 
blante pálido,  desencajado  y  los  ojos  llorosos,  murmuraba, 
luego  de  haber  escuchado  oculta  toda  la  conversación. 

— ¡Ah!  Bien  decía  el  marqués...  D.  Luis  es  mi  mayor  ene- 
migo... Pero  ¿qué  contendrá  esa  infernal  carta?  ¿Qué  virtud 
puede  tener  para  que  así  haya  hecho  variar  á  Alfonso  de  dis- 
posiciones?... Porque  aun  no  hace  mucho  que  me  hablaba  del 
duque  con  el  mayor  desprecio...  Y  de  repente...  ¡Oh!  Es  ne- 
cesario que  yo  obtenga  esa  carta  á  toda  costa...  Se  la  pediré, 
se  la  exigiré. . .  Le  diré  que  lo  he  oído  todo;  haré  valer  mis  de- 
rechos... ¿Acaso  no  soy  su  legítima  esposa?...  Le  confundiré... 
Pero  no,  no:  procedamos  con  calma...  El  fraile  y  el  marqués 
me  dijeron  lo  mismo:  Prudencia,  mucha  prudencia...  Y  la  ver- 
dad es  que  no  me  fué  mal  con  el  consejo...  Pero  ¿podré  se- 
guirlo hasta  el  fin?...  Él  va  á  salir;  sin  dudaá  alguna  cita,  esto 
es  seguro...  ¿Por  qué,  si  no,  le  habría  hablado  de  mí  ese  malva- 
do? ¿Por  qué,  si  no,  habría  contestado  él  que  saldría,  sucediese 
lo  c[iie  quisiera?...  ¡Ah!  En  algunos  momentos  desearía  hacer 
uso  de  alguna  brujería,  de  algún  hechizo  cualquiera  para  ha- 
cerme invisible  y  poder  acercarme  á  las  personas  sin  que  me 
vieran...  Así  no  me  sucedería  lo  que  ahora  me  ocurre...  De- 
trás de  aquel  grueso  tapiz  se  pierden  muchas  palabras,  no  se 
o  en  las  cosas  sino  á  medias...  Y  se  sufre  ¡oh!  se  sufre  mu- 
cho, tanto  que  á  veces  temo  que  me  vendan  los  latidos  de  mi 
corazón  que  se  me  quieren  saltar  del  pecho...  Tengo  miedo  de 
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que  Alfonso  se  entere  de  mi  presencia...  Y  esto  ha  de  con- 
cluir, yo  no  puedo  seguir  esta  vida;  pero  no  sé  cómo  termi- 
narla... Tendré  que  dar  aviso  de  lo  que  ocurre  al  almirante, 
para  que  éste  se  lo  participe  al  marqués...  Sí,  sí,  eso  será  lo 
mejor...  No  quiero  que  digan  luego  que  al  primer  obstáculo 
que  he  hallado  en  mi  camino  ,  me  he  separado  de  sus  leales 
indicaciones. 

Y  como  quiera  que  al  acabar  este  pensamiento  había  llegado 
á  sus  habitaciones,  llamó  á  su  camarera  de  honor,  y  la  dijo  : 

— Que  busquen  inmediatamente  á  Rui  Gómez,  y  le  digan  que 
venga. 


Tomo  H. 
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CAPÍTULO  XLIV. 


El  mensaje. 

1. 


bediente  al  llamamiento  de  la  reina  ,  acudió 
Rui  Gómez,  no  mucho  rato  después  de  dada 
la  orden  que  conocemos,  pues  aunque  preci- 
samente el  día  aquél  no  había  de  prestar  ser- 
vicio, el  joven  no  quería  alejarse  del  Alcázar, 
donde  podía  ver  á  su  adorada  Aldonza. 
La  reina  tenia  trazadas  ya  algunas  líneas  en  un  pergamino, 
y  entregando  éste  á  Ptui  Gómez,  le  dijo  : 

— Precisa  que  vayáis  inmediatamente  á  casa  del  almirante 
y  le  entreguéis  esto. 
— ¿Tiene  respuesta?— se  limitó  á  preguntar  Rui  Gómez. 
— No  lo  sé.  Esperad  por  si  os  dice  algo,  lo  cual  es  probable, 
mas  si  nada  os  dijese,  no  importa.  Basta  con  que  lea  mi  carta 
para  que  sepa  lo  que  tiene  que  hacer. 
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— Entendido. 

— Pues  retiraos  y  sed  prudente,  desconfiad  de  todo  el  mun- 
do... Es  posible  que  se  os  aceche...  Acaso  se  trate  de  arreba- 
taros el  pergamino... 

— ¡Oh!  Descuidad;  antes  rae  arrancarían  la  vida,  —  exclamó 
con  acento  resuelto  el  mancebo. 

— Mejor  será  que  conservéis  ambas  cosas  y  que  llevéis  la 
carta  á  su  destino.  Os  hago  estas  advertencias,  porque  he  ob- 
servado ya  que  se  fijan  en  que  vos  sois  persona  de  mi  con- 
fianza: el  sol  de  mi  felicidad  vuelve  á  nublarse  y  sería  posible 
que  los  que  tienen  interés  en  que  se  ponga  por  completo,  nos 
vigilen. 

— Repito,  señora,  que  podéis  estar  tranquila. 
— Pues,  id  con  Dios ,  buen  Rui  Gómez,  y  volved  pronto  á 
manifestarme  que  ha  quedado  hecho  el  encargo. 
— Confío  poder  complaceros. 

Y  Paii  Gómez,  dichas  estas  palabras,  saludó  á  la  reina  y  salió 
de  la  habitación. 


U. 

No  eran  inmotivadas  las  advertencias  hechas  por  Doña  Ma- 
ría al  joven. 

Los  palacios  están  llenos  de  ojos  y  de  oídos  indiscretos,  sus- 
picaces, envidiosos  y  malignos  en  alto  grado. 

La  predilección  de  Doña  María  por  Aldonza  y  Pan  Gómez, 
á  quien,  cumpliendo  su  palabra,  tomó  á  su  servicio,  había  lla- 
mado ya  la  atención  y  era  objeto  de  comentarios  entre  el  resto 
de  la  servidumbre  y  aun  fuera  de  ella,  entre  los  cortesanos. 
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Estos  comentarios  no  habían  dejado  de  llegar  á  oídos  del 
duque ,  quien  por  consiguiente  miró  desde  luego  con  malos 
ojos  y  consideró  como  sus  naturales  enemigos  á  los  favoritos 
de  la  reina  Doña  María. 

Y  como  hombre  ducho  en  materia  de  intrigas  palaciegas, 
comprendió  desde  luego  que  necesitaba  á  toda  costa  vigilar  á 
aquéllos. 

Imposible  el  espionaje  directo,  tanto  por  el  político  retrai- 
miento en  que  se  había  encerrado  como  por  lo  muy  visible  de 
su  personalidad,  acudió  al  único  camino  que  tenia  expedito 
para  lograr  su  fin. 

Corrompió  á  uno  de  los  individuos  de  la  servidumbre  de  la 
reina  y  le  dió  el  encargo  de  seguir  con  cautela  todos  los  pasos 
de  los  dos  amantes. 

Era  el  sobornado  hombre  listo  ;  mas  nada  tenía  de  tonta 
Doña  María,  y  como  quien  ha  nacido  y  se  ha  criado  en  los  pa- 
lacios no  desconoce  ninguna  de  las  miserias  que  encubre  su 
aparente  grandeza,  pronto  se  apercibió,  según  hemos  visto,  de 
lo  que  ocurría. 

Su  primer  movimiento  fué  arrojar  ignominiosamente  ó  por 
lo  menos  despedir  al  infiel  servidor  ;  pero  sobre  recordar  á 
tiempo  las  advertencias  del  hermano  Pedro  y  del  marqués, 
que  como  sabemos  consistían  en  que  no  perdiese  nunca  la  cal- 
ma, se  dijo  á  sí  misma  : 

—Después  de  todo,  ¿qué  lograré  con  eso?  Si  despido  á  uno 
habré  de  tomar  otro...  ¿y  quién  me  asegura  que  será  más  leal 
y  que  aun  no  perderé  en  el  cambio?  Más  vale  que  siga  tenien- 
do á  éste,  cuyos  manejos  he  observado  y  puedo  por  lo  tanto 
esterilizarlos,  que  no  exponerme  á  dar  con  quien  le  supere 
en  inteligencia  y  astucia  y  acabe  por  ocasionarme  un  grave 
disgusto. 
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Consecuencia  de  estas  reflexiones  fué,  no  sólo  que  ninguna 
medida  tomase  contra  el  espía,  sino  que  aparentando  no  ha- 
berse apercibido  de  nada  y  valiéndose  de  sus  soberanas  fa- 
cultades, afectara  encomendarle  encargos  de  confianza,  pero 
en  realidad  fútiles  hasta  el  extremo,  para  tenerle  alejado  del 
alcázar  durante  las  horas  en  que  el  rey  concedía  audiencia,  á 
fin  de  poder  ella,  á  su  vez,  entregarse  al  espionaje,  en  la  for- 
ma que  nos  es  conocida. 

No  podía,  pues,  la  reina  de  Castilla  quejarse  de  los  conse- 
jeros que  había  tenido  antes  de  su  regreso  al  alcázar,  pues  es 
seguro  que  de  no  proceder  con  tal  prudencia  y  con  tan  hábil 
diplomacia,  no  habría  podido  seguir  escuchando  cuanto  en  las 
audiencias  pasaba  entre  el  rey  y  los  cortesanos. 

Su  espía  habríase  apresurado  á  dar  cuenta  de  lo  que  ocurría 
á  D.  Luis,  y  éste,  poniéndolo  en  conocimiento  de  D.  Alfonso, 
hubiese  impedido  la  continuación  del  hecho. 

III. 

Doña  María  esperaba  con  ansiedad  el  regreso  de  Rui  Gómez. 

Aunque  no  pensaba  que  la  audacia  de  sus  enemigos,  á  quie- 
nes empezaba  á  conocer,  llegase  hasta  el  punto  de  atacar 
abiertamente  al  joven,  y  aun  cuando  la  constaba  el  valor  y  la 
inteligencia  de  éste,  como  que  la  loca  de  la  casa,  la  imagina- 
ción, se  entrega  á  veces  á  las  mayores  extravagancias,  propias 
del  calificativo  que  acabo  de  consignar,  la  pobre  reina  pasó 
una  hora  cruel,  forjándose  toda  clase  de  ideas  extraordinarias 
y  viendo  á  su  mensajero  rodeado  de  toda  suerte  de  peligros  y 
víctima  de  toda  especie  de  asechanzas. 
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Por  fortuna,  los  sueños  sueños  son,  como  dice  el  mas  insig- 
ne de  nuestros  dramaturgos,  y  por  consiguiente  los  sueños 
de  la  reina  de  Castilla  no  tuvieron  fundamento  de  ninguna  clase- 
Poco  más  de  una  hora  había  transcurrido  desde  la  partida 
de  Rui  Gómez  cuando  volvió  éste,  no  sólo  vivo,  sino  sin  haber 
experimentado  contratiempo  alguno  en  el  cumplimiento  de  la 
misión  que  se  le  confiara. 
Apenas  le  vió  Doña  María,  clíjole  con  ansiedad  : 
— ¿Qué  hay?  ¿Qué  ocurre?  Hablad  por  favor,  amigo  Rui  Gó- 
mez. 

El  interpelado  se  apresuró  á  obedecer,  comprendiendo  cuán- 
ta sería  la  ansiedad  de  la  reina,  y  dijo  : 

— Esto  me  dió  para  vos  el  almirante. 

Y  entrególa  un  papiro  en  el  que  se  leían  estas  palabras  : 

«Mucha  calma,  mucha  prudencia.  Esperad  á  pasado  mañana 
que  habrá  sorpresas.» 

Ninguna  firma  autorizaba  el  documento  que  contenía  al  fi- 
nal la  siguiente  observación,  á  guisa  de  firma  : 

«Quemadme.» 

— ¿Decís  que  os  lo  dió  el  almirante?— preguntó  la  reina. 

— Y  aun  lo  escribió  en  mi  presencia, — repuso  el  mancebo. 

— ¡Oh!  Siendo  así  no  cabe  dudar  que  es  de  él  mismo;  ¿pero 
¿por  qué  no  habrá  firmado? 

En  realidad,  Doña  María  se  formulaba  á  sí  misma  tal  pre- 
gunta, mas  Rui  Gómez  creyóse  obligado  á  contestar: 

— Lo  ignoro  :  tal  vez  por  prudencia.  No  puede  tener  en  mí 
la  confianza  con  que  me  honráis... 

— Sí,  eso  será...  ¿Y  qué  os  parece  del  consejo? 

-  ¿Qué  consejo? 

—El  que  me  da  D.  Jofre. 

Doña  María  hablaba  con  la  mejor  buena  fe,  pues  preocupada 
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con  sus  asuntos,  no  advirtió  la  ofensa  que  envolvía  su  inte- 
rrogación. 

En  cambio  Rui  Gómez  era  inteligente  y  puntilloso  en  dema- 
sía y  la  cogió  al  vuelo. 

Con  tono  entre  afligido  y  agraviado,  poniéndose  una  mano 
sobre  el  corazón,  como  para  dar  más  fuerza  á  sus  palabras: 

— ¡Señora! — dijo. — ¡Tan  ingrato  me  juzgáis  que  fuese  capaz 
de  pagar  vuestros  favores,  violando  un  secreto! 


IV. 


Entonces  y  sólo  entonces  se  hizo  cargo  la  reina  de  su  inad- 
vertencia, y  deseosa  de  desagraviar  á  su  fiel  servidor,  presen- 
tóle  el  papiro,  diciendo  al  mismo  tiempo  : 

— Tenéis  razón;  mas  se  halla  tan  trastornada  mi  cabeza,  que 
ni  siquiera  caí  en  la  cuenta  de  que  no  os  había  dado  á  leer  aún 

el  mensaje  del  almirante        Compadecedme  y  perdonadme, 

amigo  mío.... 

Fueron  pronunciadas  las  anteriores  frases  con  sinceridad 
tal,  que  Rui  Gómez,  conmovido,  tomó  el  pliego,  hincóse  de 
rodillas  ante  Doña  María ,  y  luego  de  besar  la  mano  de  ésta 
respetuosamente,  dijo  con  sentido  acento  : 

— ¡Compadeceros!  ¡Oh!  sí;  porque  vuestro  corazón,  vuestras 

virtudes,  no  son  apreciadas  debidamente;  porque  sufrís  y  

acaso  diga  alguna  irreverencia,  sufrís,  y  los  que  son  causa  de 
vuestros  sufrimientos  valen  menos,  muchísimo  menos,  que  vos, 
y  eso  que  los  hay  de  gran  valía...  ¡Pero  perdonaros!...  ¡ah!  se- 
ñora, protectora  mía,  mi  reina...  ¡qué  puede  tener  que  perdo- 
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nar  el  miserable  esclavo  al  amo  de  quien  sólo  ha  recibido  be- 
neficios! 

Y  viendo  que  la  reina  trataba  de  hacerle  levantar,  añadió  : 
— No  dejaré  esta  postura  hasta  que  vuestra  alteza  se  haya 
dignado  manifestar  que  recibo  vuestro  perdón  por  haber  dado 
lugar  á  que  os  juzgaseis  en  el  caso  de  pedírmelo. 

En  cualquiera  otra  ocasión  es  seguro  que  Doña  María  se 
hubiera  resistido  á  acceder  á  semejante  demanda  y  hubiese 
tratado  de  convencer  al  joven  respecto  á  la  improcedencia  de 
ella;  mas  á  la  sazón,  como  la  urgía  terminar,  apresuróse  á  res- 
ponder : 

— Bien,  bien,  os  perdono  cuanto  queráis  ;  pero  levantaos 
leed  y  decidme  vuestra  opinión. 


V. 


El  joven  obedeció,  y  luego  de  haber  leído,  repuso  : 
— Aunque  ignoro  el  objeto  de  la  consulta,  puedo  deciros  que 
tener  prudencia  es  lo  mejor  que  se  os  puede  aconsejar ;  que 
si,  como  supongo,  se  trata  de  que  os  habéis  enterado  ó  habéis 
visto  algo  desagradable,  la  calma,  antes  de  dar  ningún  paso  que 
pueda  comprometeros,  es  de  absoluta  necesidad.  Y  por  fin, 
añadiré  que  las  sorpresas  que  se  preparan  deben  estar  segu- 
ramente relacionadas  con  el  asunto  consultado,  y  que  siendo 
tan  próximas,  merecen  la  pena  de  que  os  hagáis  toda  la  vio- 
lencia necesaria  para  esperar  su  resultado.  El  almirante  es 
hombre  de  corazón  y  de  inteligencia,  y  de  fijo  no  se  engaña 
ni  quiere  engañaros  al  asegurar  que  se  trata  de  sorpresas  agra- 
dables para  vos. 
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Doña  María  bajó  la  cabeza,  meditó  un  instante  y  murmuró: 
— Sí,  sí...  es  cierto...  debo  esperar...  ¿Pero  tendré  fuerzas 
para  ello  ? 

— Buscadlas  en  el  cariño  que  profesáis  á  su  alteza,  y  si 
esto  no  bastara,  pedídselas  al  que  todo  lo  puede,  á  Aquel  para 
quien  no  hay  imposibles— repuso  Rui  Gómez,  conmovido  por 
el  acento  de  dolor  con  que  había  hablado  la  reina. 

Ésta  levantó  la  cabeza  y  fijando  en  su  fiel  servidor  una  mi- 
rada humedecida  por  las  lágrimas,  repuso  : 

— ¡Oh!  sí...  ese  también  es  un  excelente  consejo,  y  voy  á 
seguirlo...  Retiraos,  amigo  mío,  y  recibid  las  gracias  por  lo  bien 
que  habéis  cumplido  mi  encargo. 

— Deseo,  señora,  que  halléis  ocasiones  en  que  pueda  presta- 
ros servicios  de  más  importancia  que  el  insignificante  de  hoy. 

Y  al  decir  estas  palabras ,  Rui  Gómez  saludó  respetuosa- 
mente á  la  reina  y  salió  de  la  habitación,  dirigiéndose  en  busca 
de  Aldonza. 

Estaba  seguro  de  que  si  la  joven  se  había  apercibido  de  su 
entrada  en  el  Alcázar,  no  dejaría  de  imitar  su  maniobra,  y  acer- 
tó en  sus  cálculos. 

Entretanto  Doña  María  dirigióse  á  su  oratorio,  y  cayendo  de 
hinojos  ante  una  imagen  de  la  Virgen  de  la  Soledad,  dijo  le- 
vantando los  ojos  hacia  ella  y  cruzando  las  manos  en  actitud 
fervorosa  : 

— ¡Madre!  ¡Madre  mía!...  ¡Consuelo  y  amparo  de  los  afligi- 
dos! ¡Interceded  con  vuestro  Hijo  en  favor  mío,  y  pedidle  que 
me  dé  fuerzas  para  salir  con  bien  del  angustioso  trance  en 
que  me  encuentro! 

Y  dominada  por  su  exaltación,  llevada  de  su  religioso  fer- 
vor, parecióla  que  la  imagen  se  inclinaba  hacia  ella,  la  sonreía 
amorosamente  y  la  decía  con  voz  angelical  : 
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— ¡Tranquilízate!  Tus  ruegos  serán  atendidos. 

Seguramente  no  fué  todo  más  que  una  pura  ilusión;  pero  es 
lo  cierto  que,  juzgada  realidad  al  punto  por  doña  Maria,  sir- 
vióla ele  gran  consuelo  y  le  dió  fuerzas  para  seguir  el  consejo 
que  había  recibido  del  almirante. 


CAPÍTULO  XLV. 


Astucia  inútil. 

h 


iempre  ha  sido  la  noche  protectora  de  los  ena- 
morados; de  las  dos  clases  de  personas  á  quie- 
nes prestaba  auxilio,  sólo  á  aquéllos  ha  segui- 
do cobijando  bajo  su  manto  tachonado  de  es- 
trellas, á  veces,  á  veces  de  azul  oscuro  más  ó 
menos  cubierto  de  manchas  pardas,  casi  ne- 


gras. Antes  protegía  también  á  los  ladrones,  y  no  se  la  puede 
felicitar  porque,  haya  dejado  de  hacerlo,  pues  no  ha  sido  por 
gracia  suya,  sino  por  obra  de  la  civilización,  que  ha  inventado 
el  gas,  la  luz  eléctrica,  los  serenos,  los  vigilantes,  los  agentes 
de  la  autoridad  y  otras  varias  cosas  más  ó  menos  inútiles. 

Y  digo  más  ó  menos  inútiles  en  lugar  de  útiles  en  mayor  ó 
menor  grado,  porque  todas  ellas  no  han  servido  para  librar- 
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nos  de  los  ladrones,  sino  sólo  para  quitar  á  la  noche  el  pri- 
vilegio de  protegerlos. 

Ahora  se  roba  á  todas  horas,  de  muchas  y  muy  diversas 
maneras;  pues  al  mismo  tiempo  que  los  hombres  de  bien  se 
han  civilizado,  los  hombres  de  mal  han  logrado  adquirir,  den- 
tro de  su  especialidad,  una  perfección  superior  á  todo  encare- 
cimiento, perfección  que  les  ha  dado  un  descaro  que  traspasa 
los  límites  de  lo  creíble. 

Con  cuyas  afirmaciones,  que  por  evidentes  no  necesitan  prue- 
bas, queda  demostrado  que,  en  efecto,  la  noche  ha  dejado  de 
ser  protectora  especial  de  los  ladrones,  aunque  continúe  sién- 
dolo de  los  enamorados. 


11. 


No  sucedía  esto  por  los  años  en  que  pasa  la  acción  de  la  pre- 
sente novela,  y  de  aquí  que  D.  Alfonso  hubiese  creído  siem- 
pre prudente  hacerse  acompañar  del  duque  de  Inhestó,  ó  de 
alguno  de  sus  anteriores  favoritos,  en  sus  nocturnas  escapato- 
rias. 

No  era  cobarde  el  onceno  Alfonso  ;  mas  sobre  que  el  valor 
no  excluye  la  prudencia,  el  monarca  castellano  tenía  muy  bue- 
nas razones  para  evitar  un  encuentro  con  cualquiera,  fuese  ó 
no  malhechor. 

Yendo  acompañado  de  otro,  éste,  sobre  darle  mayor  seguri- 
dad, podía  además  dar  la  cara  y  tomar  la  palabra  en  caso  de 
que  algún  incidente  inesperado  lo  exigiera,  dejando  así  de 
lado  al  rey,  á  quien  maldita  la  gracia  que  hubiera  hecho  tener 
que  mostrarse  y  revelar  sus  deslices,  con  su  presencia  enme- 
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dio  de  las  calles  de  Sevilla,  á  horas  desasadas  de  la  noche  y 
embozado  hasta  los  ojos. 

Es  cierto  que  hubiera  podido  pretextar  que  iba  á  velar  por 
ta  seguridad  y  el  bienestar  de  los  suyos;  pero  seguramente  na- 
die le  hubiera  dado  crédito. 

Es  cierto  también  que,  aun  adoptando  toda  clase  de  precau- 
ciones, el  escándalo  causado  por  su  conducta  era  grande;  mas 
D.  Alfonso  sabía  que  la  existencia  de  un  mal  no  es  razón  para 
aumentarle  intencionadamente,  y  estaba  también  persuadido 
de  que  la  buena  forma  es  el  todo  en  muchas  cosas. 

Y  si  siempre  había  abrigado  semejante  opinión,  juzgúese 
cuánto  debió  aumentar  su  afán  de  seguirla  á  la  sazón,  que 
acababa  de  reconciliarse  con  su  esposa  y  que  no  podía  desco- 
nocer el  mal  efecto  que  causaría  en  la  corte  el  conocimiento 
de  una  nueva  falta  del  real  esposo  de  una  mujer  adornada  de 
tantas  prendas  como  Doña  María. 


111. 


He  aquí  por  qué  motivo  adoptó  cuantas  medidas  creyó  con- 
ducentes para  dorar  la  pildora  de  su  ausencia,  á  su  consorte. 

Antes  de  llegada  la  hora  de  la  cita  con  el  duque,  y  luego  de 
haberse  mostrado  más  afable  que  nunca  con  Doña  María,  dijo 
á  ésta,  en  una  de  las  ocasiones  en  que  se  hallaron  ambos  á 
solas  : 

— ¿Sabes  que  he  recibido  hoy  graves  noticias? 
— ¡Si! — exclamó  la  reina  con  sorpresa. 
— Me  recibido  á  un  noble  á  quien  envié  secretamente  á  la 
corte  de  Aragón... 
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— ¿Y  qué  dice? — preguntó  con  verdadera  ansiedad  la  esposa, 
que  realmente  dió  crédito  á  la  mentida  afirmación. 

— Pues  parece  que  mi  primo  y  tocayo  no  está  animado  de 
las  mejores  disposiciones  respecto  á  mí. 

— ¡Dios  mío!  ¿Acaso  una  guerra?... 

— Todo  puede  ser. 

—  ¡Pero  es  horroroso  que  entre  cristianos  nos  destrocemos, 
habiendo  moros  contra  quienes  esgrimir  las  armas!... 

—  ¡Qué  quieres!...  Harto  lo  siento;  pero  hay  que  resignarse... 
y  que  tomar  medidas  extraordinarias,  pues  según  me  dijo  el 
emisario,  á  quien  he  recibido  en  la  audiencia  de  hoy  para  no 
excitar  sospechas... 

Es  axiomático  que  nada  hay  más  fácil  que  pasarse  de  listo, 
y  esto  fué  lo  que  le  ocurrió  á  D.  Alfonso. 

Con  su  última  observación  quiso  evitar  el  peligro  de  que  su 
esposa  hablara  del  asunto  y  pusiese  en  alarma,  á  los  cortesa- 
nos; alarma  que  luego,  al  resultar  sin  fundamento  y  al  saberse 
su  origen,  le  hubiera  comprometido. 

Y  aquella  misma  observación  fué  la  que  le  perdió. 

Doña  María  sabía  perfectamente  que  en  la  audiencia  de  aquel 
día  no  había  habido  más  emisario  que  el  de  Doña  Leonor  de 
Guzmán. 

Así  fué  que  el  embuste  de  su  real  esposo,  no  sólo  resultó 
para  ella  evidente,  sino  que  la  llenó  de  indignación  por  dos 
motivos. 

Era  el  primero  el  de  comprender  muy  bien  el  fin  con  que 
D.  Alfonso  mentía  :  tomar  pretexto  de  las  medidas  que  debía 
adoptar  para  poder  pasar  la  noche  tranquilamente  fuera  del 
Alcázar,  haciendo  suponer  luego  que  había  permanecido  en- 
cerrado en  su  despacho. 

Y  era  el  segundo  la  poca  consideración  que  de  ella  hacía  su 


LOS  AMORES  DEL  REY  5 1  l 

esposo,  quién  no  vacilaba  en  ocasionarla  un  disgusto  inútil- 
mente, pues  sobre  que  podía  haber  ideado  un  pretexto  menos 
grave,  era  el  caso  que  la  pobre  mujer,  ciega  por  su  cariño  y 
hasta  por  el  amor  á  su  patria  adoptiva,  creyendo  que  aquel 
emisario  habría  llegado  en  efecto  secretamente  durante  al- 
guno de  los  ratos  que  había  estado  alejada  de  su  esposo,  ha- 
bíase llevado  un  susto  de  padre  y  muy  señor  mío. 

La  indignación  y  la  cólera  que  hervían  en  su  pecho  al  co- 
nocer la  mistificación  de  que  se  la  quería  hacer  víctima,  se 
retrataron  en  su  semblante  con  gran  elocuencia. 

Sus  mejillas  palidecieron  y  de  sus  hermosos  ojos  brotó  una 
chispa  ele  fuego,  á  la  vez  que  sus  manos  se  crispaban  con 
fuerza. 

Apercibido  de  ello  D.  Alfonso,  preguntó  ; 
— ¿Qué  tienes? 


IV. 

Estuvo  á  punto  la  reina  de  dejarse  llevar  de  su  carácter  algo 
fuerte  y  de  la  justa  indignación  que  le  causaba  la  doblez  de 
su  infiel  esposo. 

Mas  por  fortuna  recordó  á  tiempo  las  recomendaciones  de 
sus  amigos,  y,  haciendo  un  violento  esfuerzo,  dijo,  procurando 
sonreír  : 

— Nada,  un  vahído  que  ya  pasó...  Las  malas  nuevas,  queme 
han  impresionado  mucho;  pues  te  aseguro  que  una  guerra  con 
Aragón  es  cosa  que,  sobre  entristecerme,  me  da  miedo... 

— ¡Bah!  —  repuso  Alfonso.  —  Harto  probado  está  el  valor  de 
los  castellanos,  María. 
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— Y  el  de  los  aragoneses  también—  con testó  la  reina.— ¿Aca- 
so no  son  todos  españoles  y  cristianos  ?  Esa  muchedumbre 
fanática  que  adora  á  un  dios  falso  y  que  procede  de  extrañas 
tierras,  ni  por  su  sangre  ni  por  su  religión  vale  lo  que  nos- 
otros... Dijérasme  que  ibas  á  combatir  al  moro,  y  soportaría 
resignada  tu  ausencia  y  rogaría  á  Dios  por  ti,  sabiendo  que 
ibas  á  cumplir  con  tu  obligación...  Y  es  más,  confiaría  en  que  el 
Todopoderoso  te  daría  la  victoria...  Pero  ¿cómo  puedo  esperar 
eso,  cuando  los  que  van  á  pelear  por  una  y  otra  parte  invocan 
todos  la  misma  Divinidad,  son  de  la  misma  raza,  de  igual 
aliento  y  de  idénticas  creencias?  Créeme,  Alfonso,  por  poco 
que  esté  en  tu  mano,  si  no  ha  de  resultar  en  desdoro  de  Cas- 
tilla ,  evita  la  lucha  fratricida  que  me  anuncias. 

Don  Alfonso  fingió  impresionarse  por  los  razonamientos  de 
su  mujer,  y  respondió  : 

— Veo  que  tienes  razón  y  procuraré  complacerte.  Tus  senti- 
mientos son  los  míos;  pero  de  todas  maneras,  por  lo  que  pu- 
diera ocurrir,  necesito  tomar  ciertas  medidas. 

— ¡Ya!— exclamó  ambiguamente  Doña  María. 

— Sí ;  para  conseguir  la  paz  ,  precisa  estar  dispuesto  á  la 
guerra.  Si  logro,  con  un  pretexto  ú  otro ,  hacer  un  alarde  de 
fuerzas,  es  más  que  posible  que  no  se  atreva  el  aragonés  á  lle- 
var á  efecto  sus  designios,  y  aun  que  acepte  una  alianza  á  fin 
de  dar  un  golpe  decisivo  á  la  morisma.  Desde  que  el  santo  rey 
Fernando  el  tercero  se  apoderó  de  la  ciudad  que  nos  sirve  de 
corte,  todos  sus  sucesores,  yo  inclusive,  no  hemos  tenido  otra 
idea  que  la  de  arrojar  de  España  á  los  usurpadores  de  nuestro 
país,  á  los  que  ultrajan  á  la  vez  nuestras  creencias  y  nuestra 
dignidad...  Para  ello  habré  de  velar  esta  noche,  esposa  mía,  y... 

—Comprendo  —  le  interrumpió  Doña  María  con  calma  apa- 
rente, que  hubiera  parecido  espantosa  á  quien  hubiese  podido 
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apercibirse  de  la  tempestad  que  rugía  dentro  de  su  corazón. — 
Comprendo,  Alfonso  :  esta  noche  habrás  de  posponerme  á  tus 
deberes  más  altos... 

— Eso  es,  aunque  con  gran  sentimiento  mío — repuso  el  rey, 
alegrándose  interiormente  de  que  su  espósale  hubiese  ahorrado 
el  trabajo  de  manifestar  su  pensamiento. 

— ¡Oh!  pues  ten  la  seguridad  de  que,  por  grande  que  sea  el 
sacrificio,  no  siento  hacerlo.  La  patria  lo  merece  todo,  y  por 
mi  parte  sólo  llevo  á  mal  que  se  me  posponga  á  lo  que  vale 
menos  que  yo. 


V. 


Doña  María,  con  poderoso  esfuerzo,  consiguió  decirlas  ante- 
riores palabras  en  tono  perfectamente  natural;  mas  esta  mis- 
ma circunstancia  hizo  mayor  el  efecto  de  ellas  y  más  pun- 
zante el  epigrama  que  de  ellas  resultaba. 

jQué  contraste  el  de  los  sentimientos  revelados  por  la  reina 
y  los  que  agitaban  á  D.  Alfonso  ! 

Éste  se  sintió  humillado,  empequeñecido  ;  experimentó  re- 
mordimientos ,  y  por  un  instante  estuvo  tentado  de  arro- 
jarse á  los  pies  de  su  mujer,  confesarla  su  engaño  y  pedirla 
perdón. 

Por  desgracia,  en  aquel  corazón  lleno  de  pasiones  eran 
poco  duraderos  movimientos  como  el  antedicho. 

— Leonor,  que  va  á  ser  madre,  me  espera  —  pensó  el  mo- 
narca.— No  hay  que  vacilar.  Acabemos. 

Y  rehaciéndose,  dijo  á  su  esposa  : 

—Me  enorgullezco  de  que  pienses  así.  Voy  á  entregarme  ai 

Tomo  II.  05 
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trabajo  y  espero  que  mañana  será  para  mí  mejor  día,  pues 
podré  pasarlo  entero  á  tu  lado. 

Doña  María,  que,  habiendo  observado  el  efecto  producido  por 
sus  palabras  en  D.  Alfonso,  tenía  un  resto  de  esperanza,  al  ver 
éste  desvanecido,  no  pudo  contener  un  suspiro. 

El  rey  distó  mucho  de  adivinar  la  causa  de  aquél,  que  atri- 
buyó al  sentimiento  de  su  esposa  por  las  noticias  que  acababa 
de  saber. 

Queriendo  mostrarse  cariñoso  con  ella,  trató  de  cogerla  una 
mano;  mas  Doña  María  lo  esquivó,  y  dijo: 

—No,  no  te  entretengas.  Tu  deber  te  llama...  y  el  deber  es 
antes  que  todo. 

— Es  verdad...  sí... — murmuró  D.  Alfonso  cada  vez  más  vio- 
lento. 

Y  queriendo  poner  término  á  una  situación  insostenible, 
dirigióse  hacia  la  puerta  de  la  estancia ,  diciendo  al  mismo 
tiempo  : 

—Hasta  mañana,  esposa  mía. 

— Adiós,  Alfonso— contestó  la  reina. 

Apenas  habría  andado  dos  ó  tres  pasos,  acordóse  el  monarca 
de  que  descuidaba  un  detalle  importante. 

En  consecuencia,  volvió  pies  atrás  y  dijo  á  Doña  María  : 

—  ¡  Ah!  se  me  olvidaba  hacerte  un  encargo,  y  por  más  que  tu 
discreción  lo  hace  inútil... 

— Habla,  ¿de  qué  se  trata? — le  interrumpió  la  reina,  deseosa 
también  de  acabar  la  conferencia,  pues  conocía  que  las  fuer- 
zas iban  abandonándola. 

— Las  noticias  que  te  he  comunicado  son,  por  su  importan- 
cia, de  las  que  no  conviene  que  circulen  hasta  última  hora,  y 
por  consiguiente... 

—Entiendo.  Deseas  que  no  salgan  de  mis  labios... 
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—Eso  es. 

— Pues  despuida — repuso  con  fuerza  la  reina.  —  No  saldrán, 
con  tanto  más  motivo... 
Iba  á  decir : 

— Cuanto  que  sé  su  falsedad... 

Mas  también  aquella  vez  pudo  contenerse,  y  terminó  la  co- 
menzada frase  de  este  modo  : 

— Cuanto  que  tu  deseo  está  conforme  con  mi  propia  opi- 
nión. 

Alfonso.,  que  se  había  sobresaltado,  tranquilizóse,  y  luego  de 
haber  repetido  susadioses  abandonó  la  habitación. 

Cuando  Doña  María  se  vió  sola  dirigió  de  nuevo  la  vista  á 
la  imagen  de  Nuestra  Señora  de  la  Soledad,  y  exclamó  con 
acento  indefinible  : 

— ¡Gracias,  Virgen  mía,  por  haberme  dado  fuerzas  para  con- 
tenerme!.... Pero  ¿porqué,  siendo  tu  poder  tan  grande,  no 
has  tocado  el  corazón  de  Alfonso? 

Y  luego  añadió  con  acento  contrito  : 

— ¡Ay!  No  hagas  caso..,.  Comprendo  que  si  no  lo  has  hecho 
será  por  mi  bien...  ó  acaso  porque  seré  indigna  de  tanta  fe- 
licidad. 


CAPÍTULO  XLVI. 


j  Infames ! 
I. 


eonor  de  Guzmán,  cuando  salió  de  su  casa  el 
Duque,  y  luego  de  haber  sostenido  con  Doña 
Brígida  la  conversación  de  que  se  ha  hecho 
mérito  en  otro  lugar,  quedóse  presa  de  la  más 
viva  agitación,  de  la  mayor  ansiedad  ,  en  un 
estado  nervioso,  exacerbado  hasta  un  punto 
indecible. 

Realmente  estaba  muy  justificada  la  exaltación  de  la  favo- 
rita, para  quién  era  cuestión  de  vida  ó  muerte  el  buen  ó  mal 
éxito  del  paso  que  estaba  encargado  de  realizar  D.  Luis. 

—¿Será  posible  — pensaba  —  que  haya  perdido  todo  influjo 
sobre  el  corazón  de  Alfonso?  ¿Será  verdad  que  ha  bastado  la 
presencia  de  la  reina  para  que  su  esposo  haya  experimentado 
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por  ella  una  pasión  volcánica,  pues  así  ha  de  serlo  para  ha- 
ber vencido  á  la  que  sentía  por  mí?...  ¡Oh!  me  resisto  á creerlo; 
no  me  podré  convencer  de  ello  hasta  que  por  mis  propios  ojos 
lo  haya  visto,  hasta  que  lo  haya  tocado  con  mis  propias  ma- 
nos... De  otra  suerte  habré  de  seguir  pensando  que  Alfonso 
es  voluble,  amigo  de  novedades,  que  se  ha  sentido  impresio- 
nado por  la  repentina  vuelta  de  Doña  María,  que  se  ha  dejado 
conmover  por  sus  lágrimas  y  su  belleza,  pero  que  esto  le  pa- 
sará como  tantos  otros  caprichos  suyos,  y  que  ai  fin  triunfaré 
yo,  que  soy  su  única  pasión...  Dona  María  es  hermosa,  no  lo 
niego,  pero  yo  lo  soy  más...  y  si  viene  él... 

Estas  palabras  terminaron  con  una  sonrisa  ,  dirigida  á  la 
propia  imagen  de  la  joven  que  reflejaba  un  precioso  espejo 
de  Venecia,  colocado  ante  el  sitio  donde  aquélla  se  había  dete- 
nido, pues  el  largo  monólogo  era  recitado  á  media  voz  y  reco- 
rriendo la  estancia  aceleradamente. 


II. 


Luego  dió  Doña  Leonor  rumbo  distinto  á  sus  pensamientos. 

— ¿Será  verdad  lo  que  me  ha  dicho  Brígida?— pensó.— ¿Ha- 
brá un  filtro  con  el  cual  se  consiga...  lo  que  yo  hasta  ahora 
no  he  podido  lograr?  ¡Oh!  si  asi  fuese,  yo  estaría  salvada;  por- 
que el  lazo  que  me  uniría  entonces  á  Alfonso  sería  de  los  que 
difícilmente  se  desatan...  ¡Oh!  sí,  sí,  es  preciso...  quiero  saber 
hasta  qué  punto  llegan  las  artes  de  esa  mujer  que  tan  buenos 
servicios  me  ha  prestado. 

Y  como  para  Doña  Leonor  entre  tener  una  idea  y  ponerla  en 
planta  no  había  intermisión,  pues  dos  de  las  condiciones  de 
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su  carácter  eran  la  energía  y  la  presteza,  inmediatamente  lla- 
mó á  la  dueña. 

No  tardó  ésta  en  presentarse,  y  dijo  con  el  aire  zalamero 
que  le  era  peculiar. 

— ¿Qué  tiene  que  mandarme  mi  señora  Doña  Leonor,  la 
mujer  más  hermosa  de  Castilla,  de  Aragón  y  de  Portugal? 

— Siéntate  y  escucha. 

— Pues  obedezco,  aunque  el  honor  es  grande. 

Y  la  vieja,  al  decir  estas  palabras,  acompañóla  de  la  acción 
que  se  la  indicaba. 

Luego  que  ama  y  criada  estuvieron  sentadas  en  sendos  si- 
llones, dijo  la  primera  : 

— No  há  mucho  que  aseguraste  que  la  sabia  Termutis.., 

La  dueña,  sonriendo  maliciosamente,  pues  había  adivinado 
dónde  quería  ir  á  parar  Doña  Leonor,  interrumpió  á  ésta  para 
decir  con  tono  meloso  : 

— Que  la  sabia  Termatis  tiene  filtros  para  todo,  ¿no  es  eso? 

—Sí. 

—Pues  me  afirmo  en  ello.  Jamás  me  consolaría  de  que  pu- 
diera pensar  la  señora  que  he  tratado  de  engañarla  ni  de  de- 
cir una  cosa  por  otra.  Doña  Brígida  y  Termutis  son  una  misma 
piel  con  diferentes  vestiduras;  tienen  un  alma  misma,  y  ésta 
se  halla  consagrada  por  completo  al  servicio  de  la  muy  alta 
y  poderosa  señora  Doña  Leonor  de  Guzmán,  tan  hermosa  co- 
mo buena. 

La  muy  alta  y  poderosa  señora  hizo  un  ademán  de  impa- 
ciencia, y  repuso  : 
— Bien,  bien,  deja  aparte  lisonjas... 
— Os  juro  que... 

—Al  grano.  Tú  sabes  perfectamente  el  filtro  que  me  hace 
falta. 
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— ¡Yo! — exclamó  la  vieja,  aparentando  sorprenderse. 
— Es  el  mismo  de  que  hablábamos  hace  poco. 
— ¡Ah! — volvió  á  exclamar  Doña  Brígida,  dándose  una  pal- 
mada en  la  frente  como  si  recordara. 
— ¿Has  caído  ya? 

— Ya  caí,  aunque  sin  lastimarme,  pues  sólo  me  podría  cau- 
sar daño  el  caer  de  vuestra  gracia. 
— Repito  que  vayas  al  grano. 

—Pues  iré  al  grano  ó  al  filtro,  que  para  el  caso  es  igual.  De- 
seáis el  filtro  de  la  gran  Gisela. 
— No  sé  eso  lo  que  es. 

— El  elíxir  de  la  fecundidad,  la  más  portentosa  invención  de 
las  artes  mágicas,  de  la  astrología  y  de  la  alquimia — repúsola 
dueña,  declamando  en  el  mismo  tono  que  aun  hoy  lo  hacen 
los  charlatanes  en  las  plazas  públicas. 

III. 

Doña  Leonor  ardía  en  deseos  de  terminar,  pero  no  se  atre- 
vió á  disgustarse  con  la  dueña. 
Miró,  pues,  á  ésta  con  aire  benévolo,  y  repuso  : 
—Ese  portento  es  el  que  yo  necesito,  y  lo  necesito  pronto. 
—¿Cuándo? 

— Si  hoy  pudiera  ser... 

La  vieja  la  miró  con  aire  de  espanto,  como  si  acabase  de  oir 
la  mayor  herejía. 

—  ¡Hoy!  —  exclamó  luego.  —  ¿Pero  no  sabéis  que  la  ilustre 
inventora  de  ese  precioso  hechizo,  la  insigne  Gisela,  que  mu- 
rió quemada  por  mal  de  sus  pecados  y  por  haberse  olvidado 
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de  tomar  el  filtro  de  la  incombustibilidad,  necesitaba,  por  lo 
menos,  tres  meses  para  hacer  algo  que  valiera  la  pena? 

— ¡Tres  meses!— dijo  con  disgasto  Doña  Leonor. 

— ¿Os  parece  mucho? 

— Demasiado. 

—Pues  alegraos,  porque  Termutis  ha  logrado ,  merced  á 
nuevas  combinaciones,  reducir  ese  tiempo  al  de  tres  semanas. 

— Vamos,  ya  es  algo — murmuró  la  Guzmán. 

— Y  aun— añadió  la  vieja— en  casos  de  apuro... 

— ¿Acorta  el  plazo? — preguntó  ansiosa  Doña  Leonor. 

—Hasta  lo  reduce  á  tres  días;  pero,  eso  sí,  aumenta  también 
el  costo  de  la  operación. 

— No  importa,  no  importa:  cueste  lo  que  cueste,  prepárame 
el  filtro  en  tres  días. 

—Descuidad.  Quedaréis  servida  como  una  reina...  Al  fin  y 
al  cabo  lo  sois  de  hecho... 

Y  Doña  Brígida,  comprendiendo  que  la  conversación  estaba 
terminada,  hizo  una  profunda  reverenciad  la  Guzmán  y  salió 
dejándola  de  nuevo  entregada  á  sus  cavilaciones. 

IV. 

Cerca  del  anochecer  sería,  cuando  una  de  las  doncellas  de 
la  servidumbre  de  Doña  Leonor  se  presentó  en  la  estancia  de 
ésta,  diciendo  : 

— Señora... 

— ¿Qué  hay?  —  repuso  la  favorita  levantando  la  cabeza  con 
aire  distraído  y  casi  de  disgusto  por  verse  molestada. 
— Han  traído  esto  para  vos. 
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Y  presentó  á  su  ama  un  billete. 

— ¿De  parte  de  quién?— preguntó  ésta  tomándolo  distraída- 
mente. 
— Del  duque  de  Infiesto. 

Estas  palabras  verificaron  una  verdadera  reacción,  un  cam- 
bio completo  en  Doña  Leonor  de  Guzmán. 

Su  rostro  se  coloreó,  agitóse  su  seno  violentamente  á  im- 
pulsos de  la  ansiedad,  y  sus  manos,  temblorosas  por  la  emo- 
ción, apenas  acertaron  á  abrir  la  epístola  de  D.  Luis. 

¿Cuál  sería  el  contenido  de  ella?  ¿Encerraría  una  esperanza 
ó  un  desengaño? 

Esto  fué  lo  que  se  preguntó  á  sí  misma  la  favorita,  al  mis- 
mo tiempo  que  fijaba  la  vista  en  las  imeas  trazadas  por  la  ma- 
no del  Duque. 

'♦Apenas  hubo  comenzado  á  leer,  cuando  la  hermosa  faz  de 
la  Guzmán  adquirió  una  expresión,  mezcla  indefinible  ue  ale- 
gría y  de  orgullo,  que  sólo  para  vista  era,  pues  diíicilmente 
podría  describirse. 

— ¡Al  fines  mío  otra  vez!  —  murmuró.  — Y  ahora  dificulto 
que  puedan  volver  á  arrancarlo  de  mi  poder...  sobre  tudo  si 
Brígida  no  es  una  embaucadora. 

El  billete  del  Duque  era  lacónico  en  extremo,  pero  en  ex- 
tremo expresivo. 

Decía  así  : 

«Mi  señora  Doña  Leonor  : 

«¡Albricias!  Todo  va  bien.  Él  irá  esta  noche.  Preparaos. 
«Vuestro  humilde  servidor...» 

Y  luego  un  garabato  inverosímil  é  ilegible  por  firma. 

—  ¡Vendrá!  ¡vendrá!  —*  prosiguió  diciendo  para  si  la  íavorita. 
— ¡Oh!  ¡qué  dicha!...  Casi  estoy  por  perdonar  al  Duque  lodos 
los  agravios  que  me  ha  hecho,  sus  pretensiones  acerca  de  mí, 

Tomo  II.  66 


522  LOS  AMORES  DEL  REY 

su  guerra  sorda  en  mi  contra,  cuando  se  convenció  de  la  in- 
utilidad de  ellas...  todo,  en  fin,  en  gracia  del  servicio  que  me 
ha  prestado  ahora...  Y  es  lo  cierto  que  merecería  ser  perdo- 
nado, si  su  conducta  no  obedeciese  á  un  móvil  egoísta,  si  no 
fuera  porque  me  ha  servido,  no  por  favorecerme,  sino  en  pro- 
vecho propio...  De  todas  suertes,  tiempo  tendré  para  ver  lo 
que  ha  de  hacerse  con  el  Duque...  Ahora  importa  pensar  en 
mi  Alfonso...  Voy  á  prepararme  para  recibirle,  como  me  en- 
carga D.  Luis. 


V. 


¡Cuánta  habilidad  y  cuán  estudiada  coquetería  empleó  Doña 
Leonor  en  su  tocado,  en  la  compostura  de  su  rostro  y  en  el 
aliño  de  su  traje  ! 

Maestra  era  en  el  asunto,  y  tenía  además  una  excelente  con- 
sejera en  la  famosa  Brígida,  que  la  había  enseñado  el  arte  de 
realzar  las  naturales  bellezas  y  de  ocultar  los  defectos  ,  pues 
de  éstos  tenía  la  Guzmán  también,  como  toda  criatura  hu- 
mana. 

Guando  hubo  terminado  su  tarea,  Leonor  hizo  llamar  á  la 
dueña,  aun  á  riesgo  de  distraerla  de  la  composición  del  famoso 
filtro,  pues  comprendía  muy  bien  que  antes  de  todo  precisaba 
producir  efecto  en  el  rey,  cuando  éste  llegase,  conforme  había 
prometido  el  Duque. 

La  dueña  se  apresuró  á  obedecer  el  mandato. 

Apenas  vió  á  su  ama,  comprendió  lo  que  ésta  quería  de  ella, 
y  como  perfecta  aduladora,  comenzó  por  lanzar  una  exclama- 
ción de  profunda  sorpresa. 
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— ¡kh\  —  exclamó,  juntando  las  manos  con  admiración.  — 
¡Cuan  bella  estáis ! 

— ¿De  veras?  —  preguntó  Doña  Leonor,  lisonjeada  ya  por 
aquellas  demostraciones. 

— Dificulto  que  las  Gracias  pudieran  superaros,  aunque  por 
incomprensible  prodigio  pudieran  reunir  en  una  sola  de  ellas 
las  perfecciones  de  las  tres. 

— Es  decir... 

— Que  seguramente  podéis  juzgaros  irresistible. 

— ¿De  suerte  que  cuando  él  venga  esta  noche?... 

— No  podrá  menos  de  caer  rendido  de  amor  á  vuestros  pies. 

Doña  Leonor  se  puso  seria,  y  como  quien  trata  de  un  asunto 
de  gran  entidad,  dijo: 

— Mírame  con  atención.  Es  necesario  que  el  cariño  que  me 
profesas  no  te  ciegue... 

— ¡Oh!  podéis  creer... 

— Déjame  acabar.  Examina  bien  mi  tocado,  mi  rostro,  todo, 
en  fin,  y  dime  si  encuentras  alguna  falta. 


VI. 

Doña  Brígida,  con  una  gravedad  que  tenía  su  parte  de  cómi- 
ca, contestó  á  su  ama: 
— Obedezco. 

Y  luego,  con  la  misma  grotesca  seriedad,  se  puso  á  exami- 
narla de  pies  á  cabeza,  poniendo  gran  atención  en  no  perder 
ningún  detalle. 

Doña  Leonor  esperó  con  paciencia  el  resultado  de  aquella 
operación. 
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Guando  calculó  que  ésta  se  hallaría  terminada,  dijo  : 
— ¿Encuentras  algo? 

— Sí  encuentro — repuso  gravemente  Brígida. 

— ¿Qué  es  ello? — preguntó  con  ansiedad  la  Guzmán. 

—¡Oh!  poca  cosa. 

— Habla,  concluye  de  una  vez  :  ¿no  ves  que  me  mata  la  im- 
paciencia y  que  el  tiempo  es  corto  ? 
— Ciertamente;  pero  la  operación  que  resta  no  es  larga. 
— ¿Acabarás  de  explicarte? 

Y  Doña  Lenor,  al  decir  estas  palabras,  golpeó  el  suelo  con 
uno  de  sus  diminutos  pies. 

— Esperad  un  poco  —  repuso  impasible  la  dueña.  — ¿No  es 
esta  la  primera  entrevista  que  vais  á  tener  con  el  rey,  desde 
que  reñisteis  ambos  por...  por  lo  que  fuese? 

—Sí. 

— ¿No  os  conviene  aparentar  que  habéis  experimentado  gran 
sentimiento  ante  la  idea  de  que  acaso  hubieseis  perdido  su 
amor  para  siempre  ? 

— Eso... — murmuró  la  orgullosa  Leonor. 

Entendió  la  dueña  su  idea,  y  se  apresuró  á  replicar  : 

— Sí,  eso  no  es  para  dicho  á  él,  pero  sí  para  que  lo  adivine. 

— Bajo  ese  punto  de  vista  estamos  conformes. 

— ¿Luego  queréis  dejárselo  adivinar? 

—Sí. 

— ¿Y  pensáis  acaso  que  tengo  yo  algún  filtro  para  meter 
semejante  idea  en  los  sesos  de  vuestro  amante? 

—No  digo  tal,  pero  sigo  sin  entender  te  y... 

— Ya  estoy  al  fin.  Lo  que  no  queréis  decirle,  y  él  ha  de  adi- 
vinar, es  preciso  que  se  revele  en  vuestro  rostro. 

-—Conforme;  mas  ¿de  qué  manera  se  logra  eso? 

— De  un  modo  sencillo :  rodeando  esos  hermosos  ojos  de 
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unas  ojeras  que  estén  diciendo  á  voces  :  He  llorado,  he  sufri- 
do... ¿Entendéis? 

— Entiendo;  pero... 

-¿Qué? 

— Que  no  sé  hasta  que  punto  podrán  favorecerme... 

— ¿Las  ojeras?  ¡Oh!  en  alto  grado;  estad  tranquila.  El  sol  en 
un  cielo  sin  nubes  es  monótono,  rodeado  de  nubecillas  tiene 
más  encanto  y  hasta  brilla  más...  Pues  bien;  las  ojeras  serán 
las  nubecillas  que  rodeen  los  dos  soles  que  el  cielo  os  ha  dado 
por  ojos. 

La  lisonja,  sobre  poética,  estaba  dicha  con  una  convicción, 
que  se  comunicó  á  Doña  Leonor. 
— Tienes  razón — dijo  ésta. 
— Es  decir... 

— Que  me  someto  á  tu  parecer  completamente. 
La  dueña  se  sonrió  con  satisfacción,  y  repuso  : 
— Siendo  así,  dejadme  hacer. 
— ¡Cómo! 

— Quiero  ser  yo  misma  quien  ponga  en  ese  rostro  hechicero 
lo  que  falta  para  que  revele  á  D.  Alfonso  todo  lo  que  vues- 
tros labios  no  le  han  de  decir. 

— Haz  lo  que  quieras. 

Y  Doña  Leonor  demostró  con  su  actitud  que  estaba  dispuesta 
á  someterse  á  los  caprichos  de  Brígida. 

Ésta,  hábil  en  el  arte  hasta  lo  sumo,  no  empleó  mucho  tiem- 
po en  la  operación. 

Mojó  un  pincelito  en  uno  de  los  muchos  pequeños  frascos 
que  en  el  tocador  de  la  hermosa  se  hallaban:  pasólo  cuidado- 
samente dos  ó  tres  veces  alrededor  de  los  ojos  de  la  Guzrnán, 
y  luego,  dando  dos  ó  tres  pasos  hacia  atrás,  contempló  un  mo- 
mento su  obra. 
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Hecho  esto,  dijo  : 

— Perfectamente.  Ahora,  miraos  vos  misma  en  el  espejo  y 
decidme  si  estáis  satisfecha  de  vuestra  servidora. 

Doña  Leonor  obedeció,  y  al  mirarse  no  pudo  menos  de  lan- 
zar un  grito  de  admiración. 

Conforme  había  dicho  la  dueña,  estaba  mas  bella  que  antes. 

VIL 

— ¡Oh!  —  exclamó  la  Guzmán  completamente  satisfecha.  — 
Está  visto  que  eres  inimitable. 

— Sois  muy  bondadosa  para  conmigo— repuso  hipócritamen- 
te la  dueña. 

—No  tal;  digo  la  verdad. 

— Pues  si  me  juzgáis  así  por  esa  insignificancia,  ¿qué  diréis 
cuando  esté  terminado  el  famoso  filtro,  ó  mejor,  cuando  haya 
producido  los  resultados  que  deseáis? 

Estas  palabras  recordaron  á  Doña  Leonor  el  importante  en- 
cargo que  había  hecho  á  Brígida. 

— ¿Supongo— dijo  interrogándola — que  estará  terminado  en 
tres  días? 

— Lo  estará:  Termutis  nunca  deja  mal  á  Brígida,  y  ésta  sirve 
siempre  con  celo  y  fidelidad  á  su  señora. 
— De  manera... 

—Que  en  los  tres  consabidos  días  se  hallará  fabricado  el 
filtro...  Precisamente  en  él  estaba  ya  ocupándome  cuando  me 
habéis  llamado... 

—  ¡Ah!  ¿Por  qué  no  lo  dijiste? 

— Porque  comprendí,  y  no  me  engañé,  según  habéis  visto, 
que  aquí  también  hacía  falta. 
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— Pero  ..  tal  vez  una  interrupción  intempestiva  pueda  ser 
perjudicial... 
— ¡Oh!  ya  lo  creo... 
Doña  Leonor  se  alarmó. 

— Es  decir — repuso— que  acaso  tu  venida  aquí... 

— No  os  alarméis.  Una  interrupción  intempestiva  puede 
perjudicar  las  virtudes  del  filtro,  pero  la  de  ahora  no  lo  ha 
sido.  De  otra  suerte,  me  habría  tomado  la  libertad  de  desobe- 
deceros, no  accediendo  á  vuestro  llamamiento,  en  la  seguri- 
dad de  que  al  conocer  la  causa  habríaisme  perdonado  de 
buena  gana. 

— Sin  duda,  sin  duda — repuso  precipitadamente  Doña  Leo- 
nor.—Y  no  sólo  te  perdonaría  en  caso  tal,  sino  que.,  si  ocurre, 
te  ordeno  de  antemano  que  me  desobedezcas. 

— ¡Donoso  es  el  caso! — dijo  sonriendo,  ó  mas  bien  haciendo 
una  mueca,  Doña  Brígida,  muy  aficionada  á  los  donaires. — Si 
sucediera  lo  que  decís,  resultaría  que  os  obedecería  desobede- 
ciéndoos... ¡Es  chistoso!... 

— Será  lo  que  quieras;  pero  importa  ante  todo  que  estés  tan 
acertada  en  esto  como  lo  has  estado  en  la  compostura  de  mi 
rostro...  Ahora  estoy  segura  de  que  causaré  profunda  impre- 
sión en  Alfonso,  cuando  venga...  si  viene. 

—  ¡Pues  no  ha  de  venir!...  El  ardid  estaba  bien  tramado; 
D.  Luis  es  astuto,  y  cuando  os  ha  mandado  ese  aviso  es  por- 
que tiene  seguridad  de  haber  triunfado. 

VIII. 

Doña  Leonor  era  de  la  misma  opinión  que  la  dueña:  así  fué 
que  se  limitó  á  mover  la  cabeza  afirmativamente. 
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Brígida  se  disponía  á  retirarse,  cuando  de  pronto  se  dio  una 
palmada  en  la  frente,  como  persona  que  recuerda  algo  impor- 
tante que  tenía  olvidado. 

— ¿Qué  hay? — preguntó  con  ansiedad  Doña  Leonor. 

— Que  ya  iba  á  volver  á  mi  tarea,  sin  pensar... 

— Acaba — repuso  D.a  Leonor,  viendo  que  la  vieja  se  detenía. 

— Sin  pensar  que,  viniendo  él  esta  noche,  he  de  hallarme  en 
otra  parte. 

—  ¡Ah!  Es  cierto. 

— ¿Quién,  si  no,  esperaría  junto  á  la  puerta  del  jardín  y  le 
haría  llegar  hasta  la  morada  de  la  diosa?— dijo  enfáticamente 
la  dueña. — No  conviene  que  intervengan  personas  profanas... 

— Cierto;  pero  puedo  esperar  yo  misma. 

— ¡Ave  María  Purísima!— exclamó  Brígida,  como  si  acabase 
de  oir  una  herejía. 

Y  añadió  con  más  espontaneidad  que  respeto: 

— ¿Estáis  en  vos? 

— Pero  creo  que...  por  una  vez... 

— Ni  por  una  ni  por  media,  en  la  ocasión  presente. 

— Explícate,  pues  cuando  así  hablas  tendrás  tus  razones. 

— Sin  duda. 

— Dilas. 

— ¿No  comprendéis  que  al  hacer  vos  oficios  de  dueña,  y 
al  avistaros  ya  con  él  juuto  á  la  puerta  del  jardín,  quitáis  toda 
la  poesía  á  la  entrevista?...  ¿Be  qué  se  trata?  De  producir  un 
efecto  grande,  poderoso,  irresistible,  ¿no  es  eso? 

-Sí. 

— Pues  ha  de  lograrse  de  muy  diferente  modo...  Ya  veréis: 
yo  me  pongo  en  acecho,  él  viene,  llama  del  modo  convenido, 
abro  la  puerta,  condúzcole  al  gabinete  rosa,  iluminado  á  me- 
dias; entra  él,  os  halla  lánguidamente  recostada  en  un  diván... 
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La  tibia-luz  que  ilumina  la  estancia  realza  vuestra  belleza  y  la 
presta  un  tinte  melancólico...  Él  se  detiene  extasiado,  abre 
desmesuradamente  los  ojos,  junta  las  manos  en  señal  de  ad- 
miración, exclama:  ¡Ah!  ¡Oh!...  Por  fin  se  repone,  cae  á  vues- 
tros pies...  y  asunto  concluido.  Ya  le  tenéis  vuestro  pe?'  omnia 
scecula  sceculorum,  como  dice  el  vicario  de  Santa  María. 

IX. 

Todo  esto  fué  dicho  con  cierto  gracejo  que  arrancó  una  son- 
risa á  Doña  Leonor  de  Guzmán. 
Ésta,  sin  embargo,  preocupada  con  una  idea,  objetó: 
— Pero  ¿y  el  filtro? 
— Puede  esperar. 

— Entonces  habrá  un  día  perdido,  y  yo,  por  lo  que  pueda  ocu- 
rrir, no  quisiera  eso...  Los  hombres  son  muy  inconstantes... 

— Lo  sé...  ¡ay! — exclamó  la  vieja  lanzando  un  grotesco  sus- 
piro. 

— Por  lo  mismo... 

— Por  lo  mismo,  vuestra  humilde  servidora  os  dará  una 
prueba  más  del  afecto  que  os  tiene  y  de  lo  mucho  que  agra- 
dece vuestros  beneficios. 

—Y  consiste  ello... 

— En  pasar  la  noche  en  vela,  para  recuperar  el  tiempo  per- 
dido y  que  no  haya  retraso  alguno. 

Doña  Leonor  se  guardó  muy  bien  de  oponerse  á  ello. 

— ¡Oh!  sí,  sí,  mi  buena  Brígida — dijo.— Hazlo  como  lo  di- 
ces... Yo  sabré  recompensarte  cual  lo  merecen  tus  servicios... 

—No  hablemos  de  eso— repuso  la  dueña,  no  obstante  que 
aquel  era  para  ella  el  punto  capital. 
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Desde  que  el  tesoro  de  la  gruta  había  caído  en  las  manos  pe- 
cadoras de  los  soldados,  el  único  pensamiento  de  la  dueña,  su 
idea  fija,  consistía  en  reconstituirlo. 

Tenía  verdadero  afán  por  dejar  las  tocas,  para  volver  á  ser 
Termutis  la  hechicera. 

La  vida  que  en  la  gruta  había  llevado  era  para  ella  de  gran- 
des atractivos,  y  suspiraba  por  reanudarla,  á  pesar  de  lo  bien 
que  se  hallaba  en  casa  de  la  Guzmán. 

En  la  gruta  era  libre,  era  el  ama;  en  casa  de  Doña  Leonor  ca- 
recía de  libertad  y,  bien  que  mimada  y  atendida,  no  pasaba  de 
ser  una  criada. 

La  diferencia  era,  pues,  grande,  y  nada  de  extraño  tenía  que 
Brígida  se  considerase  inferior  á  Termutis  y  quisiera  volver  á 
serio. 

Con  todo,  conocedora  del  carácter  de  Doña  Leonor,  y  con  la 
seguridad  de  que  se  le  daría  más  de  lo  que  pudiera  pedir,  sin 
necesidad  de  demandarlo,  repitió: 

— No  hablemos  de  eso.  El  afecto  que  os  tengo  es  el  único 
móvil  de  mis  acciones. 

— Razón  de  más  para  corresponder  á  éstas  y  á  aquél...  Pero 
ahora  no  es  ocasión  de  perder  el  tiempo. 

—Cierto;  voime,  con  vuestro  permiso,  á  mi  centinela. 

— Y  yo  á  ver  si  algo  falta  en  el  gabinete,  pues  ya  no  tardará 
él  en  venir. 


X. 

Dirigióse  Brígida  hacia  su  puesto  de  vigilancia,  donde  debía 
esperar  la  llegada  del  rey,  y  Doña  Leonor,  á  quien  seguiremos, 
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se  encaminó  al  gabinete  donde  debia  esperar  á  su  ilustre 
amante. 

El  pecho  de  la  joven  palpitaba  cada  vez  más  aceleradamente 
á  impulsos  de  la  ansiedad,  que  iba  en  aumento  conforme  se 
aproximaba  la  hora  de  la  cita. 

Para  distraerse  entretúvose  en  hacer  pequeñas  é  insignifi- 
cantes variaciones  en  la  disposición  de  los  muebles  y  adornos 
del  gabinete,  se  miró  veinte  veces  al  espejo,  estudió  mil  pos- 
turas distintas,  calculando  cuál  sería  la  más  á  propósito  para 
producir  la  apetecida  impresión  en  el  monarca,  y  pensó  la  fra- 
se conque  debía  comenzar  el  diálogo. 

Luego  comenzó  á  dar  tormento  al  pañuelo  de  finísimo  enca- 
je, que  entre  sus  nerviosas  manos  adoptó  cien  extrañas  figu- 
ras y  se  retorció  de  cien  caprichosos  modos,  con  gran  detri- 
mento de  su  integridad. 

Por  fin,  cuando  el  momento  decisivo  estuvo  á  punto  de  lle- 
gar, Doña  Leonor,  dominando  su  impaciencia,  pegóse  á  los 
cortinajes  de  la  puerta  y  esperó  conteniendo  el  aliento  para 
percibir  mejor  y  de  más  lejos  el  rumor  de  las  pisadas  del  mo- 
narca. 

Éste,  en  verdad,  no  se  hizo  aguardar  mucho;  mas  los  pocos 
instantes  transcurridos  desde  que  la  Guzmán  se  colocó  en  la 
actitud  que  se  ha  indicado,  hasta  que  el  ruido  de  los  pasos  de 
D.  Alfonso  la  advirtió  la  aproximación  de  éste,  hubieron  de 
parecerle  siglos. 

— ¡Gracias  á  Dios! — murmuró  á  la  vez  que  su  faz  resplande- 
cía de  júbilo. — "Viene...  luego  es  mío. 

La  deducción  no  era  lógica  en  la  forma,  pero  en  el  fondo 
era  exactísima. 

El  único  peligro  para  Doña  Leonor  hubiera  consistido  en 
que  el  monarca  se  encastillara  en  su  ausencia,  si  pasa  la  fra- 
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se,  pues  á  ella  le  hubiera  sido  muy  difícil,  sin  grave  riesgo  y  no 
menor  escándalo,  acercarse  á  él. 
Pero  no  era  así. 

D.  Alfonso  venía;  luego  la  amaba,  y  por  eso  era  débil. 

Y  siendo  él  débil  y  amante,  y  ella  seductora,  calculadora  é 
inteligente,  la  victoria  no  podía  ser  dudosa. 

Rápida  como  el  pensamiento,  apartóse  la  Guzmán  del  sitio 
que  ocupaba. 

Recostóse  lánguidamente  en  su  diván;  adoptó  la  actitud  de 
una  persona  que  está  profundamente  abstraída,  y  esperó. 


XI. 

Don  Alfonso  presentóse  en  el  dintel  de  la  puerta  y,  parándose 
allí,  contempló  extasiado  la  poética  actitud  de  su  amante. 

Luego  se  adelantó,  hincóse  de  rodillas  ante  la  deidad  de  aquel 
templo  y,  cogiéndola  una  mano,  estampó  en  ella  un  tierno 
ósculo. 

Doña  Leonor,  fingiendo  un  sobresalto  que  distaba  mucho  de 
sentir,  incorporóse  á  medias  y,  al  ver  á  D.  Alfonso,  lanzó  un 
ahogado  grito,  tan  perfectamente  estudiado,  que  revelaba,  á  la 
vez  que  sorpresa,  inefable  contento. 

— ¡Ah! — exclamó. — ¡Eres  tú!...  ¡Por  fin  has  venido!... 

— ¿Lo  dudabas? — preguntó  él,  mientras  Leonor  rodeaba  su 
cuello  con  entrambos  brazos. 

— ¡Soy  tan  desgraciada! — murmuró  ella  lánguidamente. 

— Perdón,  alma  mía — dijo  el  monarca  con  acento  contrito. — 
Ya  sé  que  te-he  disgustado,  mas  tu  desvío  me  ofendió  tanto 
más  cuanto  mayores  mi  cariño... 


¡  Infames ! 
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Ella  le  puso  en  la  boca  una  mano,  que  D.  Alfonso  se  apre- 
suró á  besar  y  dijo: 

— No  hablemos  mas  de  eso.  Los  dos  faltamos,  pues  reconoz- 
co que  yo  estuve  exigente  en  demasía;  pero  á  ello  me  impul- 
saba también  el  amor  que  por  desdicha  te  profeso. 

— ¡Por  desdicha  dices! 

— ¿Y  qué  otra  cosa  es,  para  mí  al  menos?...  ¿Qué  me  puede 
proporcionar  sino  humillaciones  y  sinsabores  al  principio,  y  al 
fin  el  más  cruel  de  los  abandonos? 

— No  hables  así,  luz  de  mis  ojos — repuso  el  monarca.  — ¡Yo 
abandonarte!...  ¡Oh!  ¡nunca!  Antes  el  sol  dejaría  de  alumbrar 
la  tierra,  antes  dejaría  Dios  de  ser  justo  y  eterno,  que  yo  de 
amarte  con  la  misma  vehemencia,  con  la  pasión  misma  con 
que  te  idolatro  ahora;  y  no  digo  con  mayor  cariño,  porque  eso 
es  imposible. 

— ¡De  veras!— dijo  ella  sonriendo,  mientras  en  sus  ojos  bri- 
llaban mentidas  lágrimas  que  daban  á  su  sonrisa  ese  aspecto 
poéticamente  triste  que  tienen  los  rayos  del  sol  cuando  pasan  á 
través  de  las  nubes. 

—¡Oh!  sí,  sí — respondió  D.  Alfonso  enajenado.— Te  digo  lo 
que  siento;  mas  bien,  una  parte  no  más  de  lo  que  me  haces 
sentir,  y  te  lo  probaré. 

— ¡Qué  dichosa  sería  si  no  me  engañases! 

-  Repito  que  no  son  vanas  mis  palabras,  y  que  pronto  estoy 
á  probarte  lo  que  digo... 

— ¡Alfonso  mío! 

— ¡Mi  Leonor! 

El  entusiasmo  amoroso  de  ambos  fué  subiendo  de  punto, 
y  es  lo  cierto  que  el  monarca  supo  dar  á  su  amada  pruebas 
tales  de  su  cariño,  que  ella  quedó  completamente  conven- 
cida. 
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'  XII. 

Después  de  la  tempestad  viene  la  calma;  á  una  actividad  des 
usada  sucede  el  reposo;  á  las  grandes  agitaciones  del  ánimo, 
la  tranquilidad,  cuando  no  el  aplanamiento. 

Esto  sucedió  en  aquel  caso. 

Doña  Leonor  y  el  monarca  reanudaron  la  interrumpida  con- 
versación en  tono  mucho  más  sosegado  que  anteriormente. 

Sentados  uno  junto  al  otro,  ella  gozosa,  él  satisfecho,  enla- 
zadas las  manos  y  mirándose  ambos  como  si  temieran  olvidar 
sus  respectivas  fisonomías,  abordó  el  monarca  una  cuestión 
que  hasta  entonces  no  se  había  atrevido  á  tocar,  con  ser  para 
él  de  gran  importancia. 

— Dime,  Leonor  mía — preguntó— ¿es  cierto  lo  que  consig- 
naste en  tu  carta? 

La  Guzmán  creyó  oportuno  fingir  cierto  resentimiento. 

— ¡Ah!— dijo  con  tono  agridulce. — ¡Creí  que  ya  te  habías  ol- 
vidado de  ello! 

— No  era  eso,  no;  te  lo  juro— repuso  vivamente  el  rey. 

— Entonces... 

—  Era  que  tenía  miedo  de  ofenderte;  no  quise  que  creyeras 
que  venía  aquí  sólo  por  eso...  Si  ello  es  verdad,  colmará  mi 
alegría;  pero  á  tu  lado  me  ha  traído  única  y  exclusivamente 
el  amor  que  te -tengo...  ¿Comprendes  ahora  la  causa  de  que 
haya  guardado  silencio  al  principio? 

— Lo  comprendo...  y  espero  que  mi  Alfonso  me  perdone  por 
haberle  juzgado  mal;  pero  las  madres,  aun  antes  de  serlo, 
queremos  ya  tanto  á  nuestros  hijos,  que  nos  incomoda  el  que 
no  se  piense  en  ellos. 
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Don  Alfonso,  con  la  faz  radiante  de  júbilo  y  estrechando 
el  talle  de  su  amante,  exclamó: 
— ¡Ah!  Eso  quiere  decir... 

Ella  le  apartó  con  dulzura  y  se  dispuso  á  responder,  mas  fal- 
tóle tiempo  para  ello. 

Una  circunstancia  inesperada  varió  por  completo  la  escena. 

Sin  que  pudiera  darse  cuenta  uno  ni  otro  de  ambos  interlo- 
cutores, de  cómo  había  pasado  aquello,  apareció  en  la  puerta 
de  la  habitación  una  mujer  hermosa,  en  cuyo  semblante  se 
retrataban  el  dolor  y  la  cólera,  y  que  dijo  con  voz  fuerte: 

— ¡Infames! 

Aquella  mujer  era  la  reina  Doña  María  de  Portugal. 


CAPÍTULO  XLVII. 


¿Cómo  fué? 
I. 

rande  y  justificada  fué  la  sorpresa  que  reci- 
bieron Doña  Leonor  y  el  monarca  con  la  sú- 
bita aparición  de  la  reina,  hecho  verdadera- 
mente fantástico  y  que,  por  las  condiciones 
en  que  se  realizó,  tenía  mucho  de  maravi- 
lloso. 

¿Cómo  fué  que  Doña  María,  poco  antes  ani- 
mada de  los  más  pacíficos  sentimientos,  dispuesta  á  sacrifi- 
carlo todo  en  aras  de  la  paz  conyugal  ó,  por  lo  menos,  resig- 
nada á  esperar  los  prósperos  sucesos  que  la  prometía  la  carta 
del  almirante,  habíase  resuelto  de  pronto  á  dar  un  paso  que, 
según  se  sabrá  luego,  había  de  influir  poderosamente  en  el 
resto  de  su  existencia? 

Esta  pregunta  se  halla  de  cierto  en  los  labios  ó  en  la  mente 
de  los  lectores,  y  nada  más  justo  ni  más  preciso  que  contes- 
tarla. 
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El  suceso  que  produjo  tan  notable  cambio  en  las  disposicio- 
nes del  ánimo  de  Doña  María  fué  tan  maravilloso,  tan  inex- 
plicable como  aquel  á  que  se  ha  hecho  referencia. 

Mas  como  poco  á  poco  se  va  lejos,  de  causa  en  causa  nos 
iremos  remontando  hasta  la  primera,  y  malo  será  que  no  quede 
todo  explicado  de  modo  que  la  mayoría  de  los  lectores  ha- 
brán de  exclamar: 

— «¡Era  natural!  ¡No  podía  suceder  otra  cosa!» 

Veámoslo. 


11. 


Dominada  por  la  influencia  que  en  ella  había  ejercido  la 
carta  del  almirante,  resignóse  la  reina  á  pasarse  sin  la  com- 
pañía de  su  esposo  la  noche  de  marras. 

Mas  así  como  á  veces  el  hombre  propone  y  Dios  dispone, 
hay  otras  en  que  propone  Dios  y  dispone  el  diablo,  aun  cuan- 
do, si  tal  sucede,  sea  por  misteriosa  é  inexplicable  permisión 
divina. 

Esto  sucedió  en  aquella  ocasión. 

Ansiosa  Doña  María  de  quedarse  sola,  para  no  tener  preci- 
sión de  dominar  su  pena  ni  enfrenar  su  llanto,  apresuróse  á 
despedir  á  todas  las  damas  de  su  servidumbre,  Aldonza  inclu- 
sive, pues  por  mucha  que  fuese  la  confianza  que  en  ésta  te- 
nía, las  grandes  y  verdaderas  manifestaciones  del  dolor  exi- 
gen, como  requisito  previo,  para  ser  completas  y  ocasionar 
real  alivio,  la  soledad. 

Por  eso  costumbres  tales  como  la  de  ir  á  dar  el  pésame  á 
la  persona  que  ha  perdido  un  sér  amado,  llegarán  á  desapare- 
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cer  el  día  que  la  civilización  civilizada  haya  logrado  sobrepo- 
nerse á  la  rutina. 

Junto  á  la  madre  que  llora  á  un  hijo,  junto  á  la  esposa  in- 
consolable por  la  pérdida  de  su  compañero,  junto  al  hombre 
apasionado  que  ha  perdido  á  la  elegida  de  su  corazón,  toda 
esa  caterva  de  parientes  lejanos,  de  amigos  tibios  y  de  cono- 
cidos de  vista  no  sirve  para  otra  cosa  sino  para  exacerbar  el 
dolor,  en  vez  de  calmarlo,  con  inoportunas  observaciones,  con 
crudos  recuerdos  y  con  fórmulas  aprendidas  de  memoria,  tan 
desprovistas  de  sentido  común  como  de  sentimiento. 

A  una  persona  que  llora,  si  su  llanto  es  producto  de  una 
aflicción  sincera,  no  se  la  debe  decir  más  que 

— ¡Llora!  ¡Llora  hasta  que  tu  corazón  se  haya  desahogado! 
¡Sólo  entonces  el  sentimiento  dejará  lugar  al  raciocinio!  ¡Llo- 
ra, madre  amante!  ¡Llora,  buen  hijo!  ¡Llora  novio  enamora- 
do!... Tus  lágrimas  se  secarán  y,  cuando  tal  haya  sucedido, 
vendrá  la  razón  á  decirte  que  todos  somos  mortales,  y  la  me- 
moria á  recordarte  que  tienes  en  el  mundo,  para  contigo  mis- 
mo y  para  con  tus  semejantes,  más  deberes  por  cumplir  que 
el  de  llorar  estérilmente  á  quien  se  halla  mejor  que  tú;  pues  si 
crees,  debes  juzgarle  entre  los  bienaventurados,  y  si  eres  des- 
creído, has  de  juzgar  que  se  halla  gozando  del  reposo  absolu- 
to, preferible  á  las  miserias  y  penalidades  de  la  vida. 

Esto  sin  contar  con  que,  en  mi  opinión,  acaso  equivocada, 
lo  mejor  es  no  decir  palabra  y  dejar  que  naturalmente  llegue 
á  su  término  el  dolor;  pues  en  este  mundo  perecedero  todo 
concluye  por  sí  mismo,  sin  necesidad  de  que  nadie  se  tome 
la  molestia,  ni  la  cause,  de  pretender  acelerar  su  fin. 
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111. 

Volvamos  á  Doña  María. 

Fué  el  caso,  según  he  dicho,  que  aquella  noche  se  apresuró 
á  despedir  á  toda  su  servidumbre,  absolutamente  á  toda,  con 
la  idea  de  entregarse  por  completo  á  su  dolor. 

Pero  no  sucedió  así. 

Apenas  se  vió  sola,  sin  esperar  siquiera  á  desnudarse,  arro- 
jóse la  reina  sobre  el  lecho  y  rompió  á  llorar. 
¿Cuánto  tiempo  estuvo  así? 

No  hubiera  podido  precisarlo  ella,  mas  yo  puedo  asegurar 
que  no  fué  mucho. 

Y  ciertamente  que  la  falta  no  fué  ni  de  sentimiento  ni  de 
lágrimas. 

Una  circunstancia  imprevista  obligó  á  éstas  á  detener  su 
curso,  y  á  aquél  á  encerrarse  nuevamente  dentro  del  pecho, 
donde  hasta  entonces  había  estado  contenido. 

Los  cortinajes  del  lecho  se  levantaron,  y  Doña  María  sintió 
que  una  mano  se  posaba  sobre  su  hombro  derecho,  mientras 
que  una  voz,  entre  suave  y  enérgica,  la  decía  en  bajo  dia- 
pasón: 

— ¡Señora! 

La  reina  levantó  la  cabeza,  y  á  duras  penas  pudo  contener 
un  grito,  más  de  sorpresa  que  de  espanto,  pues  ya  sabemos 
que  su  corazón  era  poco  accesible  al  miedo. 

Tenía  ante  sí  á  una  persona  desconocida  para  ella,  á  una 
mujer  hermosa,  vestida  de  modo  extraño  y  que  la  miraba  con 
aire  que  participaba  de  envidia  y  de  conmiseración. 
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Aquella  mujer  era  Zaida,  otra  de  las  víctimas  de  las  desor- 
denadas pasiones  de  D.  Alfon'so,  acaso  la  más  digna  de  lástima 
entre  todas,  por  cuanto  que  para  conseguirla  había  tenido 
que  valerse  el  monarca  de  un  ardid  indigno,  en  realidad,  no 
ya  de  un  soberano,  sino  de  un  caballero. 

Doña  María,  avergonzada  de  que  una  persona  extraña  la  hu- 
biese visto  llorar,  contuvo  sus  lágrimas,  irguióse,  saltó  del  le- 
cho y,  poniéndose  en  pie,  dijo  con  acento  seco: 

— ¿Quién  sois?  ¿Cómo  y  por  qué  medios  os  habéis  atrevido 
á  penetrar  hasta  aquí? 

Y  observando  que  la  mora  permanecía  callada  y  mirándola 
con  expresión  indefinible,  añadió: 

— Hablad  pronto;  si  no  queréis  que  llame  á  mi  servidumbre. 


IV. 

Las  palabras  de  la  reina,  y  más  que  éstas  el  tono  en  que 
fueron  pronunciadas,  obligaron  á  Zaida  á  salir  de  su  muda 
contemplación. 

— ¡Qué  hermosa  sois,  señora! — dijo  con  suave  acento. 

Doña  María  la  miró  con  sorpresa. 

— Supongo— dijo,  luego  que  se  hubo  recobrado— que  no  ha- 
bréis osado  penetrar  aquí  para  decirme  eso. 

— Es  verdad— repuso  Zaida  sin  abandonar  su  actitud  apa- 
cible. 

— Entonces... 

—¿Me  permitís  que  os  bese  la  mano?— preguntó  la  mora. 
Y  sin  esperar  la  respuesta,  cogió  la  diestra  de  la  reina  y  es- 
tampó en  ella  un  beso,  murmurando: 
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— ¡Cuántas  veces  habrá  hecho  lo  mismo  Alfonso! 
— ¿Qué  decís? — exclamó  la  reina,  á  cuyos  oídos  no  había 
llegado  la  frase  anterior  y  cuya  sorpresa  iba  en  aumento. 
— Digo,  señora,  que  no  debéis  alarmaros.  Soy  vuestra  amiga. 
— ¡Mi  amiga  vos! 
-¡Ay!  Sí. 

— ¡Y  lo  decís  como  si  experimentaseis  dolor  por  serlo! 

—  ¡Gomo  que  están  grande,  que  temo  ver  saltar  en  peda- 
zos mi  corazón  aquí  mismo! 

— ¡Es  una  loca! — pensó  Doña  María.— ¿Pero  cómo  ha  podido 
penetrar  hasta  aquí? 

Y  luego  de  hecha  esta  reflexión,  la  formuló,  aunque  sólo  en 
su  segunda  parte,  en  alta  voz. 

Zaida  respondió: 

— No  puedo  contestar,  porque  comprometería  á  los  que  me 
■  han  servido.  Básteos  saber  que  vengo  de  paz  y  para  prestaros 
un  servicio. 
— ¡Un  servicio! 
— Gomo  lo  oís. 
— ¿Y  en  qué  consiste? 

La  mora  miró  frente  á  frente  á  Doña  María  y,  acentuando 
las  sílabas  una  por  una,  repuso: 

— ¿Sabéis  dónde  se  halla  en  este  momento  Su  Alteza  el  rey 
Alfonso  onceno? 

V. 

Una  nube  oscureció  la  vista  de  la  reina. 
Creyó  que  el  corazón  iba  á  saltar  de  su  pecho,  y  se  lo  opri- 
mió nerviosamente  con  una  mano. 
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Luego  gritó,  más  bien  que  dijo: 
— ¡Ah!  ¿Vos  sabéis?...  ' 

— Que  ha  ido  en  busca  de  Doña  Leonor  de  Guzmán— contes- 
tó la  mora  con  acento  de  indecible  rabia. 

La  reina  apartó  del  pecho  la  convulsa  mano,  y  cogiendo  un 
brazo  á  Zaida,  apretóselo  con  fuerza,  volviendo  á  preguntar 
con  desvarío: 

— ¿Cómo  lo  sabes?...  ¿Quién  eres?...  ¿Te  envían  acaso  mis 
enemigos  para  que  insultes  mi  dolor?... 

— ¡Me  hacéis  daño!— fué  la  única  contestación  de  la  mora. 

Doña  María,  dolida  de  su  arrebato  y  del  acento  de  su  inter- 
locutora,  soltó  el  brazo  de  ésta  y  repuso: 

—Pero  ¡en  nombre  del  cielo!  ¿queréis  explicaros? 

—Sí. 

— Pues  hacedlo,  y  pronto,  ya  que  parece  no  ser  vuestro 
propósito  el  de  atormentarme. 

— Contestad  mis  preguntas— dijo  Zaida  con  tono  breve. — 
¿Amáis  á  vuestro  esposo? 

—¡Oh!  Mucho. 

— ¿Aborrecéis  á  Doña  Leonor? 

La  reina  estuvo  á  punto  de  exclamar: 

—-¡Machísimo  más! 

Pero  se  contuvo  y  dijo: 

—  ¡La  desprecio! 

Zaida  no  se  conformó  con  aquella  contestación. 

— ¡Cómo!  — dijo. — ¿Amáis  á  Alfonso  y  no  aborrecéis  de 
muerte  á  vuestra  rival,  á  la  que  os  arrebata  su  cariño  y  su 
compañía?...  ¡Oh!  Eso  no  puede  ser,*  á  menos  que  por  vues- 
tras venas  no  corra  sangre. 

Era  tan  extraordinaria  la  situación,  y  se  hallaba  Doña  María 
tan  dominada  por  la  actitud  y  el  acento  de  su  interlocutora, 
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que  ni  se  la  había  ocurrido,  ni  entonces  tampoco  se  la  ocurrió, 
incomodarse  por  las  muchas  irreverencias  que  la  mora  había 
cometido. 

Mas  en  cambio,  fijóse  de  golpe  en  un  detalle,  en  uno  solo, 
bien  que  para  ella  tenía  mucha  importancia. 

Zaida,  llevada  de  su  ardor,  había  cometido  una  grave  falta: 
la  de  llamar  al  monarca  pura  y  simplemente  Alfonso. 

VI. 

Doña  María  fijó  en  la  joven  una  mirada  escudriñadora,  y  dijo 
lentamente: 
— ¡Alfonso!...  ¿Quién  es  Alfonso? 

La  mora  se  apercibió  de  la  imprudencia  que  acababa  de 
cometer. 

—Dispensad— murmuró. — Soy  una  fiel  servidora  de  vuestra 
alteza,  tomo  gran  parte  en  vuestros  pesares,  duéleme  ver  que 
sois  engañada... 

— ¡Ya!— la  interrumpió  con  tono  ambiguo  la  reina;— pero 
todo  eso  no  me  explica... 

—A  ello  voy,  señora,— contestó  Zaida.— El  dolor  que  he  ex- 
perimentado al  cerciorarme  de  vuestro  pesar,  ha  hecho  que 
olvide  las  consideraciones  á  vuestro  real  esposo  debidas.  Os 
suplico  que  me  perdonéis. 

No  es  fácil  decir  si  Doña  María  quedó  ó  no  convencida  por 
la  explicación. 

Limitaréme,  pues,  á  consignar  que  aparentó  estarlo,  por 
cuanto,  sin  insistir  sobre  el  asunto,  dejó  ver  en  sus  labios 
una  equívoca  sonrisa,  y  dijo: 
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— Continuad.  En  gracia  del  buen  deseo  que  manifestáis,  os 
lo  consiento  todo,  hasta  q'ue  prosigáis  vuestro  interrogatorio. 

No  dejó  de  apercibirse  Zaida  del  efecto  que  su  imprudencia 
había  causado  en  la  reina;  mas  tenía  gran  interés  en  llegar 
hasta  el  fin,  y  bien  que  haciendo  un  esfuerzo,  se  rehizo  y  dijo 
con  firmeza: 

— Repito  que  no  comprendo  que  améis  á  vuestro  esposo  y 
no  aborrezcáis  á  quien  os  quita  su  amor.  Entre  los  nuestros 
se  ama  de  otro  modo:  nosotros  damos  la  vida,  lo  sacrificamos 
todo  por  la  persona  que  ha  logrado  conquistar  nuestro  cari- 
ño... todo,  hasta  la  misma  pasión  nuestra...  Pero  ¡ay  de  quien 
pretenda  competir  con  nosotros!  Para  él,  sea  quien  fuere,  no 
tenemos  más  que  un  aborrecimiento,  comparable  sólo,  por  lo 
grande,  á  nuestro  amor... 

— La  religión  mía  me  prohibe  odiar:  por  eso  me  limito  á 
profesar  desprecio  á  esa  mujer — repuso  secamente  Doña  Ma- 
ría, mirando  cada  vez  coa  mayor  atención  á  su  interlocutora. 

Ésta  no  se  acobardó  ni  bajó  los  ojos  ante  aquella  mirada. 

—  ¡Qué  importa  lo  que  la  religión  manda  —  exclamó  con 
fuerza  —  cuando  el  corazón  dice  otra  cosa!...  ¿Creéis  que  yo 
pienso,  para  amar  ni  para  aborrecer,  en  lo  que  manda  mi  re- 
ligión? 

Y  viendo  que  la  reina  se  disponía  á  interrumpirla,  á  protes- 
tar sin  duda  de  aquellas  palabras,  cogióla  por  un  brazo  y  dijo 
con  creciente  energía: 

— ¿Sabéis  lo  que  vuestro  esposo  hace  en  este  momento?... 
¿No?...  Pues  oid:  está  al  lado  de  esa  mujer,  estrecha  su  talle, 
llena  de  besos  su  boca,  aspira  su  aliento,  se  enloquece  con 
sus  palabras  y  con  sus  caricias,  la  llama  su  bien,  su  amor,  su 
bien  y  su  amor  únicos,  ¡únicos!  ¿lo  oís?... 

—  ¡Calla!  ¡calla!  ¡Demonio  tentador!— exclamó  Doña  María 
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fuera  de  sí.— ¡Galla!  ¿Qué  es  lo  que  quieres?  ¿qué  te  propo- 
nes?... ¡Vete!  Renuncio  á  saber  quién  eres  ni  cómo  has  en- 
trado... Los  que  me  quieren  bien  me  han  aconsejado  la  calma 
y  la  prudencia,  y  no  quiero  desoir  sus  consejos... 

— ¡Ah!  Sí — replicó  Zaida  con  burlón  acento. — ¡Los  consejos 
de  quienes  no  sienten!...  ¡Buenos  son,  á  fe  mía!...  También  á 
mí  me  han  aconsejado  ía  prudencia  y  la  calma...  Pero  ¿y  ese? 
¿y  ese  no  aconseja  también  todo  lo  contrario? 

Y  al  decir  estas  palabras,  la  mora  colocó  la  mano  sobre  el 
corazón  de  Doña  María. 

Ésta  bajó  la  cabeza. 

Zaida  había  adivinado  por  completo. 

—¿Lo  veis?— dijo.— ¡Ya  lo  sabía  yo! 

— ¡Oh!  Es  cierto;  pero  á  veces  el  corazón  aconseja  mal...  y 
lo  prueba  que  tú  eres  de  su  parecer...  ¡y  tú  también,  misera- 
ble, eres  mi  enemiga! 


VIL 

Sucedió  á  estas  palabras  un  instante  de  silencio. 

La  mora  no  pudo  evitar  el  impresionarse  ante  el  rudo  apos- 
trofe de  la  reina,  y  ésta,  por  su  parte,  había  agotado  en  él 
todas  sus  fuerzas. 

Zaida  fué  lá  primera  en  reponerse. 

Clavó  en  Doña  María  otra  de  aquellas  miradas  entre  envi- 
diosas y  lastimeras,  y  dijo  muy  poco  á  poco : 

-No  afirmo  ni  niego  lo  que  decís. . .  Pero  no  es  este  el  momen- 
to de  tratar  del  asunto.  Lo  que  debe  ocuparnos  es  lo  que  ha  de 
hacerse  ahora,  lo  que  vos  y  sólo  vos  podéis  y  debéis  hacer... 
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Ambos  están  juntos,  mirándose,  acariciándose...  en  el  colmo 
de  la  dicha...  Vos  podéis  interrumpir  ésta  y  trocarla  en  espanto 
y  desventura...  Vos  podéis  vengaros  de  la  humillación  que 
estáis  sufriendo,  con  sólo  querer,,.  Y  querréis...  ¡oh!  sí,  que- 
rréis... Lo  conozco  en  la  expresión  de  vuestros  ojos,  en  el  en- 
cendido color  de  vuestro  rostro,  en  las  palpitaciones  de  vues- 
tro corazón...  ¡Doña  María!  ¡sed  una  vez  siquiera  la  reina  de 
Castilla! 

No  hay  calamidad  mayor  para  los  hombres  todos,  pero  en 
especial  para  los  reyes,  que  un  mal  consejero. 

El  que  excita  nuestras  pasiones,  el  que  continuamente  nos 
empuja  por  el  mal  camino  con  sus  insinuaciones  insidiosas, 
pintándonos  con  vivos  colores  tal  ó  cual  goce  ilícito,  la  satis- 
facción de  tal  ó  cual  sentimiento  censurable,  puede  ser  com- 
parado al  que  pone  en  manos  de  otro  el  arma  homicida  que 
ha  de  hacerle  subir  las  gradas  del  patíbulo  y  al  cobarde  enve- 
nenador que  á  mansalva  va  minando  lentamente  con  infer- 
nal tósigo  la  existencia  de  su  víctima. 

Y  sucede  con  gran  frecuencia,  que  quien  procede  de  tal 
suerte,  no  sólo  es  atendido  y  escuchado  por  la  víctima  en  cues- 
tión, sino  que  ésta  le  considera  y  clasifica  entre  sus  mejores 
amigos,  si  ya  no  le  concede  lugar  preferente  sobre  todos  ellos. 

No  sucedió  lo  último  en  el  caso  que  nos  está  ocupando,  mas 
sí  lo  primero,  y  aun  si  aquello  no  acaeció,  fué  debido  á  una 
circunstancia  puramente  casual:  á  la  imprudencia  de  Zaida, 
que  había  hecho  comprender  á  la  reina  cuáles  eran  los  móvi- 
les de  su  conducta. 

Sin  tal  imprudencia,  es  seguro  que  Doña  María  hubiese  visto 
en  la  mora  una  de  sus  amigas  más  leales. 
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VIII. 

Parece  natural  que,  hallándose  convencida  la  reina  de  que 
la  persona  que  ante  si  tenía  era,  no  su  amiga,  sino  otra  desús 
rivales,  hubiese  pensado  del  modo  siguiente: 

— Quien  me  aconseja  no  puede  quererme  bien;  luego  debo 
apartarme  de  la  linea  de  conducta  que  me  traza,  y  que  se  halla 
en  abierta  oposición  con  la  que  me  han  indicado  amigos  de 
cuya  lealtad  no  puedo  dudar. 

Y  aun  que,  meditándolo  un  poco,  hubiese  añadido: 

— Esta  mujer  se  propone,  ni  más  ni  menos,  hacerme  ins- 
trumento de  sus  pasiones,  de  sus  rencores  v  ele  sus  celos... 
¡Pobre  papel  es  ése  para  la  soberana  de  Castilla!  No  podía  ella 
llegar  á  más  ni  á  menos  yo. 

Y  en  conciencia,  aun  cuando  no  hubiesen  existido  otras  cau- 
sas, era  asimismo  lógico  pensar  que  Doña  María,  sobre  enviar 
noramala  á  la  atrevida  intrusa,  hubiera  pensado  hacerla  pren- 
der, para  esclarecer  el  misterio  que  envolvía  su  repentina 
aparición  en  el  interior  del  Alcázar. 

Todo  esto,  repito,  era  lo  natural. 

Y  sin  embargo,  nada  de  ello  sucedió. 
¿Por  qué? 

Porque  la  pasión,  cuando  es  extremada,  cubre  los  ojos  del 
entendimiento  con  tupido  velo. 

Porque  los  celos,  denso  humo  del  fuego  que  árele  en  el 
corazón,  turba  las  funciones  todas  del  cerebro,  produciendo  en 
él  pasajera  asfixia. 

Porque,  en  fin,  los  caracteres  débiles  siempre  se  han  dejado 
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dominar  por  los  caracteres  enérgicos,  y  ya  sabemos  que  la 
energía  era  cualidad  distintiva -de  Zaida. 

Ésta,  además,  hablaba  con  un  fuego  tal,  que  acabó  de  domi- 
nar y  de  trastornar  á  la  reina. 

Ante  los  ojos  de  ésta  desapareció  todo,  hasta  la  mora  misma 
que  la  hablaba. 

Sólo  quedó  una  imagen:  la  de  D.  Alfonso  á  los  pies  de  la 
Guzmán,  llenándola  de  impuras  caricias,  mientras  ella,  la  mu- 
jer legítima,  estaba  olvidada,  postergada,  en  un  rincón  del 
Alcázar,  y  ¡quién  sabe!  tal  vez  sirviendo  de  pasto  á  la  conver- 
sación de  ambos  amantes  y  dando  lugar  entre  ellos  á  chanzo- 
netas  más  ó  menos  picantes  sobre  su  excelente  pasta,  que  la 
llevaba  á  tolerar  semejante  escándalo. 

Doña  María  perdió  la  cabeza  al  hacer  esta  última  reflexión. 

Cogió,  á  su  vez,  por  un  brazo  á  la  mora,  y  dijo  con  acento  que 
revelaba  su  desvarío: 

— Sí,  sí,  demonio...  has  vencido  por  fin:  quiero  seguir  tus 
consejos,  aunque  me  condene... 

— ¡Condenaros!— repuso  Zaida  disimulando  la  alegría  que  la 
habían  causado  las  palabras  de  la  reina.— Yo  sé  que  vuestra 
religión  ordena  que  la  mujer  siga  al  marido,  y  esto,  si  no  en- 
tiendo mal,  la  impone  la  obligación  de  hacerlo  todo,  absoluta- 
mente todo,  para  impedirle  que  falte  á  su  deber,  como  D.  Al- 
fonso lo  está  haciendo. 

El  sofisma  era  bastante  burdo,  pero  produjo  efecto. 

Cuando  algo  halaga  nuestras  pasiones,  nos  detenemos  muy 
poco  tiempo  á  discutirlo. 

La  reina  bajó  la  cabeza  y  murmuró: 

— Es  verdad;  para  ser  infiel  no  razonas  mal. 

Zaida  hizo  caso  omiso  del  calificativo,  y  dijo: 

— ¿De  modo  que  estáis  resuelta? 
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— Sí,  sí. 

— ¿Iréis  á  casa  de  la  Guzmán? 
—Iré. 

—¿Y  la  haréis  pagar  la  humillación  que  os  está  haciendo  su- 
frir y  las  que  ya  habéis  padecido  antes? 

— ¡Oh!  Ese  es  mi  deseo,  mi  afán— repuso  con  exaltación 
Doña  María. 

Y  luego,  como  si  se  la  hubiese  ocurrido  una  idea  nueva, 
dióse  una  palmada  en  la  frente  y  exclamó  con  desesperación: 

— ¡A.h!  Pero  no  hemos  pensado  una  cosa. 

— ¿Cuál? — preguntó  sobresaltada  Zaida,  temiendo  que  algu- 
na dificultad  diese  al  traste  con  todos  sus  proyectos. 

—Para  lograr  el  fin  es  preciso  sorprenderlos. 

—Sí. 

— ¿Y  cómo  se  logra  esto?  Se  apercibirán  de  mi  llegada;  sin 
duda  habrá  gente  que  esté  espiando  para  evitar  hechos  seme- 
antes;  quizás  tenga  él  tiempo  de  escapar  ó  esconderse,  y... 

— ¿No  es  más  que  eso? — volvió  á  preguntar  la  mora  tranqui  - 
fizándose. 

— ¿Es  poco  acaso? 

— Nada,  absolutamente  nada. 

—¡Cómo! 

— Todo  lo  tengo  previsto. 
— Es  decir... 

— Que  así  como  no  me  han  faltado  medios  para  llegar  hasta 
aquí,  los  tengo  para  introduciros  en  las  habitaciones  de  Doña 
Leonor  de  Guzmán. 

La  mora  pronunció  este  nombre  con  un  acento  de  rabia  y 
desprecio  imposible  de  describir. 

—¡Oh!  Pues  entonces  vamos,  vamos  en  seguida — repuso  la 
reina. 
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— Prevenios  y  seguidme — dijo  la  mora. 

— Al  instante — repuso  la  soberana,  dirigiéndose  en  busca 
de  cuanto  necesitaba  para  su  tocado. 

,  Y  luego  que  se  hubo  dispuesto  apresuradamente  para  salir, 
Zaida  la  cogió  con  fuerza  por  un  brazo  y  salió  con  ella  de  la 
habitación. 


CAPÍTULO  XLVÍII. 


Nuevos  detalles. 
I. 


aida  no  vaciló  un  momento  respecto  al  cami- 
no que  debía  seguir  para  llevar  á  la  reina 
fuera  del  Alcázar,  sin  temor  á  tropiezos  de 
ninguna  especie  que  hubiesen  podido  consti- 
tuir para  aquélla  un  verdadero  peligro. 
Gomo  si  toda  su  vida  hubiese  transcurrido 
dentro  de  aquellas  muradas  habitaciones ,  apenas  salió  á  la 
antecámara  que  precedía  al  gabinete  donde  había  tenido  lugar 
la  conversación  que  se  ha  reseñado,  dirigióse  en  derechura  á 
un  armario  primorosamente  tallado  que  ocupaba  buena  parte 
de  un  lienzo  de  pared,  y  tocó  con  disimulo  un  resorte  situado 
en  ésta. 

El  armario  entero  giró  sobre  uno  de  sus  ángulos  posterio- 
res, y  dejó  al  descubierto  una  puerta. 
Doña  María  estuvo  á  punto  de  lanzar  un  grito  de  sorpresa, 
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y  si  bien  se  contuvo,  no  pudo  evitar  el  dirigir  una  mirada  de 
espanto  á  la  mora. 

Ésta,  aparentando  no  fijarse  en  ello,  dijo  con  voz  breve  : 

— Por  aquí. 

Y  penetró  sin  mirar  siquiera  á  Doña  María,  segura  de  que 
ésta  no  había  de  retroceder. 
Así  fué. 

La  reina,  cada  vez  más  dominada  por  aquella  mujer,  siguióla 
y  bajó  una  escalera  abierta  en  la  gruesísima  pared,  y  que 
desembocaba  en  los  subterráneos  del  Alcázar  regio. 

Apenas  hubieron  pasado  las  dos  mujeres,  el  armario,  movi- 
do sin  duda  por  algún  resorte  puesto  en  función  gracias  á  la 
mano  de  la  mora,  volvió  á  ocupar  su  sitio. 

Entonces  la  oscuridad  fué  completa  en  la  escalera  ;  mas 
Zaida,  mujer  prevenida,  dijo  : 

—Esperad. 

E  inclinándose  hasta  alcanzar  el  escalón  inmediatamente 
inferior  á  aquel  en  que  se  hallaba,  levantó  de  él  un  objeto  de 
pequeño  volumen  que,  manejado  por  ella,  lanzó  inmediata- 
mente un  rayo  de  luz,  sino  muy  fuerte,  lo  bastante  para  po- 
der verificar  el  descenso  sin  peligro. 

Aquel  objeto  era  una  linterna  sorda. 


II. 

Llegaron  ambas  mujeres  á  los  subterráneos,  y  no  demostró 
allí  la  mora  menos  conocimiento  del  terreno  que  en  la  parte 
superior. 

Tomó  sin  vacilar  una  de  las  varias  galerías,  la  siguió  hasta 
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el  fin,  y  llegada  á  ésta  hizo  jugar  otro  resorte,  merced  al  cual 
se  apartó  de  su  sitio  una  gran  piedra,  dejando  ver,  no  una  es- 
calera, sino  una  rampa  que  subía  en  suave  declive  y  cuyo  tér- 
mino se  perdía  en  la  oscuridad . 

Aquel  misterioso  camino,  seguido  con  precipitado  paso  por 
las  dos  mujeres,  terminaba  en  el  campo,  lejos  de  las  miradas 
de  los  centinelas  que  rondaban  el  Alcázar,  y  su  salida,  una 
simple  abertura  del  suelo,  estaba  oculta  por  espesos  matorra- 
les. - 

La  reina,  que  durante  el  trayecto  no  había  despegado  sus 
labios,  cuando  se  vio  á  cielo  raso  no  pudo  contenerse  y  ex- 
clamó : 

— Pero  ¿  quién  eres  tú  que  sabes  más  que  yo  en  mi  propia 
casa  ? 

Una  sonrisa  indefinible  vagó  por  los  labios  de  Zaida. 

— Soy  una  mujer  mucho  más  desgraciada  que  vos— repuso. 

La  contestación  no  era  muy  satisfactoria;  mas  Doña  María, 
comprendiendo  que  la  mora  se  hallaba  resuelta  á  no  ser  más 
explícita,  adoptó  el  partido  de  no  insistir,  y  dijo,  variando  el 
asunto  de  la  conversación  ó  más  bien  siguiendo  el  que  le  tra- 
zaba su  interlocutora: 

— ¡Más  desgraciada  que  yo!  No  es  fácil  cosa  esa... 

— Pero  tan  posible  que  no  vacilo  en  asegurarlo  de  nuevo. 

— ¿Te  juzgas  más  infeliz  porque  no  ciñe  tus  sienes  una  co- 
rona?—preguntó  Doña  María. 

Zaida  hizo  un  gesto  desdeñoso. 

— ¿De  qué  me  serviría?— repuso.— Tal  vez  es  ella  la  que  au- 
menta vuestra  desdicha,  señora. 
—Entonces. .. 

— ¿Axcaso  no  se  puede  ambicionar  otra  cosa  sino  el  poder  ó 
la  riqueza?— añadió  la  mora. — ¿Acaso  no  es  preferible... 
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—¿Qué?— preguntó  la  reina  viendo  que  se  detenía  su  inter- 
locutora,  y  con  la  esperanza  de  que,  haciéndola  hablar,  pu- 
diese levantar  siquiera  una  punta  del  misterioso  velo  que  la 
rodeaba. 

— Nada,  nada— repuso  Zaida  con  viveza. — Dispensad,  seño- 
ra, que  guarde  mi  secreto...  Iba  á  cometer  una  falta  que 
luego  yo  misma  no  habría  podido  perdonarme...  Greedlo,  es 
preferible  que  calle. 

Doña  María  miró  frente  á  frente  á  la  mora,  y  la  dijo  : 

— Yo  sé  tu  secreto. 

Zaida  bajó  los  ojos  y  guardó  silencio. 

— ¿Quiéres  que  te  lo  diga? — añadió  la  reina  con  acento  irri- 
tado. 

Aquella  á  quien  se  dirigían  tales  palabras  levantó  la  cabeza 
con  viveza  y  dijo  en  tono  suplicante  : 

— ¡No!...  ¡Oh!  No  lo  hagáis,  creedme  ;  sería  perjudicial  para 
las  dos. 

— ¿Qué  significa  eso? 

— ¡Por  Dios,  señora,  por  el  Dios  á  quien  vos  adoráis,  callad! — 
repuso  la  mora  juntando  las  manos. 

Doña  María,  por  piedad  ó  por  cálculo,  creyó  conveniente 
acceder  á  la  petición  que  se  le  hacía. 

— Está  bien — dijo.— Sigamos  nuestro  camino. 

Zaida  respiró. 

— Adelante— limitóse  á  contestar. 

III. 

Reanudaron  la  interrumpida  marcha,  y  en  derechura  se  di- 
rigieron hacia  la  quinta  donde  habitaba  Doña  Leonor,  pues  la 
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que  guiaba  conocía  ésta  tan  bien  como  el  Alcázar  y  como  todo 
cuanto  podía  hacer  referencia  al  hombre  que  la  había  seduci- 
do y  que,  tras  algunos  paréntesis  de  pasajera  y ,  por  tanto, 
mentida  pasión,  había  concluido  por  abandonarla  completa- 
mente para  entregarse  á  los  goces  del  amor  de  la  Guzmán. 

No  faltaba  razón  á  Zaida  para  asegurar  que  era  más  infeliz 
que  la  reina. 

Ambas  estaban  cruelmente  heridas  en  el  corazón  por  el 
desvío  de  D.  Alfonso;  la  herida,  bajo  este  aspecto,  era 
igual. 

Mas  la  de  Doña  María  podía  hallar  lenitivo  en  la  considera- 
ción, el  respeto  y  la  piedad  de  todas  las  personas  honradas 
hacia  una  desgracia  igualmente  honrada. 

¿Quién,  en  cambio,  compadecería  á  la  pobre  Zaida? 

¿Quién  dejaría  de  pensar,  bien  ó  mal  pensado,  que  á  sí  mis- 
ma y  sólo  á  ella  debía  acusar  de  sus  desdichas,  ni  de  decir 
que  éstas  eran  efecto  de  sus  liviandades? 

La  mora,  pues,  no  podía  esperar  siquiera  el  consuelo  de  que 
su  infortunio  inspirase  simpatía,  ni  confiarlo  espontáneamente 
á  otra  persona  que  con  su  afecto  mitigase  el  dolor  que  la  po- 
bre joven  experimentaba. 

Por  esto,  no  disculpable,  pero  sí  comprensible  es  que,  exa- 
cerbado su  pesar,  se  trocase  en  rabia  y  que  no  pensara  más 
sino  en  vengarse  de  quien  ocasionaba  sus  sufrimientos. 

Y  hay  que  hacer  á  Zaida  la  justicia  de  reconocer  que  sólo 
pensó  seriamente  en  vengarse  de  Doña  Leonor,  de  su  aborre- 
cida rival. 

Su  pasión  la  impidió  pretender  otro  tanto  respecto  á  D.  Al- 
fonso, y  sus  honrados  instintos  libraron  de  su  odio  á  la  mujer 
legítima  de  éste. 

Es  más:  acaso,  si  el  monarca  se  hubiese  consagrado  al  cari- 
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ño  conyugal ,  la  mora  se  habría  resignado  á  su  desgraciada 
suerte. 

Mas  lo  que  no  podía  sufrir,  lo  que  la  sacaba  de  tino,  era  la 
idea  de  que  D.  Alfonso  la  posponía,  no  ásu  esposa,  sino  á  otra 
mujer  que  valía  menos  y  no  podía  ostentar  mejores  títulos 
que  la  misma  Zaida. 

Por  eso,  cuando  se  convenció,  después  de  la  entrevista  con 
su  amante  que  he  referido  en  otro  lugar,  de  que  el  monarca 
volvía  á  abandonarla,  de  que  aquellas  ardientes  protestas  de 
cariño  no  habían  sido  más  que  fuegos  fatuos,  tan  pronto  bri- 
llantes como  desvanecidos,  adoptó  la  resolución  de  amargar 
la  felicidad  que  la  Guzman  disfrutaba,  y,  según  hemos  visto, 
tales  medios  adoptó,  que  se  hallaba  en  vías  de  conseguirlo. 


IV. 

Próximas  ya  las  dos  mujeres  á  la  quinta  de  Doña  Leonor 
dijo  la  mora  á  Doña  María  : 

— Ahora,  silencio.  Procuremos  apagar  el  ruido  de  nuestros 
pasos  y  contener  hasta  el  aliento.  Estamos  ya  en  campo  ene- 
migo. 

La  reina  indicó  con  un  movimiento  de  cabeza  que  estaba 
dispuesta  á  hacer  lo  que  se  la  decía. 

Realmente  no  la  costaba  gran  trabajo  permanecer  callada; 
pues,  sobre  no  serla  muy  simpática  su  interlocutora,  cosa  que 
á  nadie  causará  extrañeza,  desde  que  de  lejos  dió  vista  á  la 
quinta,  todas  sus  potencias,  sus  sentidos  todos,  parecían  haber 
acudido  á  sus  ojos. 

Con  la  mirada  fija  en  una  de  las  ventanas  del  edificio,  donde 
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se  veía  brillar  una  luz,  hubiérase  dicho  que  tenía  la  preten- 
sión de  hacer  transparentes  los  opacos  muros  con  un  pode- 
roso esfuerzo  de  voluntad. 

Y  es  lo  cierto  que,  si  la  voluntad  llegase  á  tanto,  habríalo 
conseguido  la  de  Doña  María. 

Siguió  ésta  tras  las  huellas  de  Zaida,  sin  perder  nunca  de 
vista  la  ventana. 

De  pronto,  la  mora  se  volvió,  cogió  una  mano  de  la  reina  y, 
arrastrándola  en  dirección  opuesta  á  la  que  llevaban  hasta  en- 
tonces, dijo  con  energía,  pero  en  tono  bajo  : 

— Venid;  pronto,  pronto. 

— ¿Qué  sucede?— preguntó  en  el  mismo  diapasón  la  reina. 

Sin  contestar  á  tal  pregunta,  condujo  Zaida  á  su  interlocu- 
tora  hasta  un  grupo  de  árboles  ,  tras  de  los  cuales  se  oculta- 
ron ambas,  y  sólo  entonces  dijo  : 

— Adelantad  la  cabeza  con  cuidado  y  mirad  hacia  vuestra  de- 
recha. 

Siguió  Doña  María  el  consejo  y  luego  retrocedió  con  viveza, 
exclamando  con  acento  colérico  : 

— ¡Ah!  Es  ese  miserable...  No  me  habían  engañado.... 

El  lector  habrá  comprendido  ya,  de  seguro,  que  el  misera- 
ble no  era  otro  que  el  duque  de  Infiesto,  que  se  hallaba  des- 
empeñando la  honrosa  comisión  de  guardar  las  espaldas  á  su 
soberano. 

— Sí,  él  es— repuso  la  mora. 

— ¿Acaso  su  presencia  trastorna  el  plan  que?... 

— No;  sólo  le  modifica. 

— ¿En  qué  sentido? 

— Habremos  de  dar  un  rodeo.  No  podemos  entrar  por  don- 
de había  pensado  yo  primeramente,  pues  nos  vería  sin  re- 
medio. 
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— ¡Más  dilaciones!...  ¡Ah!  Cree  que  estoy  por  salir,  darme 
á  conocer  á  ese  bergante,  ordenarle  que  se  retire... 

— Y  pasar  por  el  bochorno  de  que  os  desobedezca,  de  que 
os  diga  que  está  allí  por  orden  del  rey,  de  que  procure  hábil- 
mente hacer  ruido  para  que  todos  los  de  la  casa  se  aperci- 
ban de  vuestra  presencia,  y  vuele  el  pájaro  y  nuestros  afanes 
resulten  completamente  inútiles...  Para  eso  valía  tanto  no  ha- 
ber venido. 

La  reina  bajó  la  cabeza  y  dijo  : 

— ¡Es  verdad!  ¿Qué  haremos,  pues? 

— Ya  oslo  dije:  dar  un  rodeo.  Por  fortuna,  todas  estas  casas 
que  han  pertenecido  á  los  míos  están  llenas  de  entradas  y  sa- 
lidas misteriosas...  Una  persona  que  las  conoce  detallada- 
mente, me  ha  impuesto  de  todo,  y  gracias  á  ella  tengo  recur- 
sos para  hacer  frente  á  cualquier  eventualidad. 

— Entonces  no  perdamos  más  tiempo. 

— Venid. 


V. 

Ambas  volvieron  la  espalda  á  la  quinta ,  anduvieron  unos 
cien  pasos,  torcieron  luego  á  su  izquierda  y  fueron  á  dar  frente 
de  nuevo  al  edificio  en  cuestión,  mas  por  la  parte  opuesta. 

Guando  esto  sucedió,  la  reina  fijó  en  Zaida  una  mirada  in- 
terrogadora. 

Comprendió  la  joven  lo  que  se  la  quería  decir,  y  repuso: 
—Esperad.  Ahora  habéis  de  ayudarme  á  correr  esto. 
Y  señaló  una  piedra  de  formas  irregulares,  que  podría  tener 
cosa  de  una  vara  de  largo  por  poco  menos  de  ancho. 
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Doña  María  la  miró  con  sorpresa. 

— ¡Eso  hemos  de  mover  nosotras!— elijo.— ¡Imposible! 

—¡Oh!  No  lo  creáis. 

— Pero. 

— Nada  hay  más  fácil.  Si  estuviera  colocada  de  plano  sobre 
el  suelo ,  ni  ambas  ni  dos  forzudos  hombres  la  harían  retro- 
ceder un  paso... 

— ¡Ah!  De  manera... 

— Que  un  eje  oculto  la  sostiene  en  equilibrio,  y  con  pequeño 
esfuerzo  la  correremos  lo  suficiente  para  nuestro  fin. 

— Pues  manos  á  la  obra. 

Todo  sucedió  como  había  dicho  la  mora. 

Giró  la  piedra,  y  dejó  al  descubierto  una  abertura  desde  la 
cual  comenzaba  una  escalera  de  caracol. 

— ¡Todo  esto  es  maravilloso! — murmuró  la  reina. 

Y  nuevamente  fijó  la  mirada  en  Zaida,  como  pidiéndola  más 
instrucciones. 

No  se  hicieron  esperar  éstas. 

— Tomad  la  linterna  y  bajad— dijo  la  interrogada. 

— ¡Yo  sola!— exclamó  Doña  María  con  desconfianza. 

— Vos  sola.  ¿Qué  voy  á  hacer  yo  dentro  de  la  quinta?  Mirad, 
aquí  tenéis  un  pergamino  donde  está  descrita  la  disposición 
de  las  habitaciones  de  la  casa,  desde  aquella  donde  desem- 
boca ei  pasadizo  que  hallaréis  al  pie  de  la  escalera.  Seguid  sus 
indicaciones  sin  vacilar.  La  habitación  señalada  con  líneas 
rojas  es  aquella  en  que  probablemente  se  hallarán  vuestro 
esposo  y  esa  mujer...  Apresuraos... 
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VI. 


Sin  embargo  de  la  advertencia,  Doña  María,  que  había  cogido 
el  pergamino,  permaneció  con  él  en  la  mano  sin  moverse. 

Hasta  entonces  había  seguido  á  la  mora;  mas  por  lo  mismo 
que  ésta  siempre  fué  delante  de  ella,  no  podía  temer  peligro 
alguno. 

Ahora  era  diferente. 

Tratábase  de  que  ella  sola  corriese  el  riesgo  de  introducirse 
en  aquella  oscura  mina. 

¿Y  si  ésta  no  tenía  salida  por  abajo  y  la  mora  se  cuidaba  de 
cerrar  la  de  arriba  ? 

Zaida,  según  sospechaba D.a  María,  amaba  al  rey;  además  era 
mora,  ¿quién  aseguraba  á  la  reina  que  no  iba  á  ser  víctima  de 
un  infernal  lazo  hábilmente  tendido? 

¿Quién  podía  decir  que  Zaida  no  se  propusiera  vengarse  de 
la  esposa  del  hombre  á  quien  amaba  y  de  la  reina  de  la  nación 
enemiga  de  la  suya  ? 

Todo  esto  era  verosímil;  y  aunque  en  la  situación  de  Doña 
María,  la  vida  distaba  mucho  de  tener  encantos  para  ella,  con 
todo,  la  idea  de  morir  enterrada  viva  la  horrorizaba,  y  tampoco 
la  hacía  mucha  gracia  la  perspectiva  de  ser  burlada  por  una 
enemiga  de  su  paz  conyugal,  de  su  religión  y  de  su  país. 

Todas  estas  ideas  pasaron  rápidamente  por  la  imaginación 
de  la  reina,  y  á  ellas  se  debió  su  inmovilidad. 
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VIL 


Zaida,  perdiendo  la  paciencia,  exclamó  : 
—¿Tenéis  miedo? 

La  reina  no  contestó  á  esta  pregunta,  pero  dijo : 
— Baja  conmigo  y  espérame  al  pie  de  la  escalera. 
La  mora  comprendió  entonces  el  pensamiento  de  Doña 
María. 

Encogióse  de  hombros,  y  dijo  : 
— Está  bien.  Bajemos. 

Dicho  esto,  y  á  fin  de  poner  término  á  cualesquiera  sospe- 
chas que  pudiese  abrigarla  reina,  bajó  ante  ésta  la  escalera, 
pensando  para  sus  adentros  : 

— Las  cristianas  no  saben  querer,  ni  merecen,  por  tanto,  ser 
queridas...  ¡Ah!  Si  á  mí  me  hubiesen  puesto  un  escuadrón  de 
lanzas  entre  Alfonso  y  yo,  con  cuanto  placer  y  qué  resuelta- 
mente hubiera  ido  á  clavarme  en  las  férreas  puntas  ó  á  pasar 
al  lado  opuesto  ,  sin  hacer  cálculos  de  ninguna  especie.  Esta 
mujer  es  digna  de  que  la  engañe  su  esposo. 

La  deducción  era  errónea  ,  aunque  lógica  dentro  del  modo 
de  pensar  de  Zaida. 

Es  lo  cierto  que  ésta,  supuesto  su  carácter,  no  habría  re- 
flexionado tanto  como  la  reina  de  Castilla. 

Gomo  quiera  que  la  mora  nunca  había  pensado  en  hacer 
traición  á  Doña  María,  todo  pasó  felizmente  y  tal  como  aquélla 
lo  había  dicho. 

La  reina  no  halló  dificultad  alguna  en  seguir  las  instruccio- 
nes que  se  le  habían  dado,  y  conforme  á  ellas,  llegó,  según  se 
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ha  visto,  á  presentarse  inopinadamente  ante  la  Guzmán  y  don 
Alfonso. 

En  cuanto  á  Zaida,  apenas  vio  en  buen  camino  á  Doña  María, 
volvió  á  subir  la  escalera,  y  después  de  colocar  en  su  sitio  la 
piedra,  supliendo  con  su  energía  la  falta  de  fuerzas,  se  internó 
en  Sevilla. 


CAPÍTULO  XLIX. 


Otro  solo. 


ejemos  á  Doña  María  y  á  la  mora,  pues  lo  que  en 
capítulos  atrás  hemos  visto  basta  y  sobra  para 
comprender  que  las  indicaciones  de  la  segunda 
fueron  escrupulosamente  seguidas  por  la  pri- 
mera y  que,  además,  eran  lo  bastante  exactas 
para  producir  el  apetecido  resultado. 
Doña  María  llegó  sin  tropiezo  alguno  hasta  el  gabinete  que 
ocupaban  el  monarca  y  Doña  Leonor,  y  dejó  á  los  dos  hechos 
úna  pieza,  como  vulgarmente  suele  decirse. 

Luego  veremos  los  resultados  que  la  sorpresa  produjo  ,  y 
ruego  á  los  lectores  que  no  se  impacienten  porque  antes  no 
los  saque  de  cuidado. 
¿Qué  sería  si  no  del  interés  de  la  novela? 
O  tendrían  que  estar  siempre  los  personajes,  como  el  rigor 
de  las  desdichas,  con  la  vida  pendiente  de  un  hilo,  tan  pronto 
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roto  como  anudado  ó  sustituido  por  otro,  ó  bien  sería  una  co- 
lección de  escenas  lánguidas  .en  las  que  el  interés  fuese  un  pa- 
réntesis tan  breve  como  lo  son  los  paréntesis  de  hermoso  sol 
en  las  brumosas  regiones  septen  trionales. 

Ahora  reclama  nuestra  atención  otro  personaje,  á  quien  de- 
bemos buscar  por  consiguiente. 

Y  este  personaje  no  esotro  que  el  famoso  duque  de  Infiesto, 
el  miserable,  como  decía  la  reina,  no  sin  sobra  de  razón  para 
calificarle  así. 


II. 


El  egregio  y  miserable  D.  Luis  había  cumplido  el  encargo 
de  su  soberano  á  las  mil  maravillas. 

Tras  de  mandar  el  consabido  aviso  á  Doña  Leonor,  había 
estado  contando  los  segundos  que  faltaban  para  dirigirse  al  sitio 
donde  debía  esperar  á  D.  Alfonso,  y  que  no  era  sino  la  salida 
de  otra  puerta  secreta  como  la  de  que  hemos  visto  hacer 
tan  buen  uso  á  ]a  pobre  Zaida. 

Si  él  fué  puntual,  D.  Alfonso  no  quiso  serlo  menos. 

Apenas  acababa  de  llegar  el  favorito,  cuando  apareció  el 
monarca. 

Y  como  ambos  todo  se  lo  tenían  dicho  de  antemano,  y  como 
no  era  cosa  de  comprometerse  perdiendo  inútilmente  el  tiempo 
en  coloquios,  echaron  á  andar  sin  que  cruzasen  una  sola  pala- 
bra hasta  hallarse  fuera  del  alcance  de  oídos  indiscretos. 

Hasta  cuando  esto  sucedió  fueron  muy  pocas  las  frases  que 
cambiaron. 

El  monarca  estaba  agitado  por  contrarios  sentimientos. 
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De  una  parte  pensaba  en  su  amante,  en  la  revelación  que 
ésta  le  hacía  en  la  carta,  de  que  iba  á  ser  madre,  y  en  que,  por 
lo  tanto ,  él  iba  á  ver  por  fin,  más  ó  menos  pronto ,  un  hijo 
suyo. 

De  otra  parte ,  pensaba  también  en  la  apacible  existencia 
que  había  llevado  los  días  anteriores,  lejos  de  todo  desorden, 
de  toda  aventura,  junto  á  su  esposa,  la  pobre  Doña  María,  que 
sin  duda,  según  su  creencia,  hallaríase  á  aquella  hora  sola  en 
la  alcoba  conyugal ,  llorando  el  momentáneo  abandono  de  su 
marido. 

El  monarca,  como  casi  todos  los  caracteres  semejantes  al 
suyo,  apasionado  y  vehemente,  nada  deseaba  tanto  como  lle  - 
gar á  obtener  el  título  de  padre  ,  al  cual,  en  su  fantasía,  unía 
un  sin  fin  de  goces,  reales  los  unos ,  forjados  sólo  por  la  ilu- 
sión los  otros. 

Puede  asegurarse,  casi  sin  riesgo  de  incurrir  en  error,  que 
si  la  pobre  infanta  portuguesa  no  hubiera  sido  tan  tarda  en 
dar  legítimo  sucesor  á  D.  Alfonso,  la  mayor  parte  de  los  males 
que  tuvo  luego  que  lamentar  Castilla  se  hubiesen  evitado. 

Y  que,  de  cierto,  tampoco  hubiera  sido  víctima  de  los  des- 
órdenes de  su  padre,  el  infeliz  D.  Pedro  I. 

Pero  Dios,  en  sus  inexcrutables  designios,  lo  dispuso  de  otra 
manera;  y  como  habremos  de  ver,  mientras  Doña  María  no 
daba  señales  de  tener  sucesores,  la  Guzmán,  en  cambio,  era 
fecunda  hasta  el  extremo. 

Y  conste  que  disto  mucho  de  atribuir  semejante  resultado 
al  mágico  filtro  de  Termutis,  ó  sea  de  Doña  Brígida. 
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III. 

Guando  D.  Alfonso  hubo  penetrado  en  la  quinta,  quedóse 
D.  Luis  de  guardia,  haciendo  un  papel  no  muy  socorrido;  pero 
del  cual  había  obtenido  ya  y  esperaba  lograr  en  lo  sucesivo 
pingües  ganancias. 

Si  ha  de  decirse  la  verdad,  no  dejaba  de  comprender  el  du- 
que cuánta  parte  de  ridículo  y  de  bajo  tenía  el  cargo  que  es- 
taba desempeñando. 

Es  más  :  esta  misma  circunstancia  motivaba  en  él  una  es- 
pecie de  exacerbación  contra  el  que  le  obligaba  á  sufrir  tales 
humillaciones. 

Ciertamente  que  la  exacerbación  ó  irritación  aquella  era 
injusta  á  todas  luces,  pues  nadie  sino  el  mismo  duque  era 
causa  de  que  hiciese  tan  denigrantes  papeles,  que  él  propio 
solicitaba  con  empeño. 

Hubiera  sido  triste  que  se  le  impusieran  por  fuerza  mayor  é 
irresistible,  como  acaso  hubiese  podido  suceder  en  tiempos  y 
ocasiones  distintos. 

Entonces  sí  que,  con  toda  razón,  habría  podido  quejarse  de 
que  se  le  obligase  á  rebajarse  hasta  el  punto  que  lo  estaba. 

Mas  ¿de  qué  se  podía  lamentar  cuando  era  él  y  sólo  él  quien 
encontraba  gusto  en  revolcarse  por  el  fango,  ó  al  menos  quien 
voluntariamente  lo  hacía  para  sacar  el  provecho  correspon- 
diente ? 

Sin  embargo  de  esto,  como  la  naturaleza  humana,  aun  cuando 
se  halle  extraviada,  tiene  el  sentimiento  de  su  propia  digni- 
dad, es  lo  cierto  que  el  duque,  comprendiendo  lo  atentatorio 
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á  ella  que  era  el  papel  que  desempeñaba,  y  no  queriendo  re- 
conocer que  él  sólo  era  el  culpable,  hacía  recaer  las  faltas  pro- 
pias en  D.  Alfonso,  y  á  la  vez  que  se  arrastraba  ante  éste,  por 
los  móviles  que  ya  nos  son  conocidos,  sentía  contra  el  mo- 
narca una  irritación  que  estaba  muy  próxima  á  convertirse 
en  odio. 


IV. 


Por  las  causas  anteriormente  expresadas,  apenas  hubo  que- 
dado solo  D.  Luis,  comenzó  uno  de  sus  habituales  monólogos, 
renegando  de  su  suerte,  del  rey  y  de  la  favorita,  y  jurando  para 
sus  adentros  vengarse  de  los  dos  últimos  cuando  la  primera 
mejorase. 

Porque  es  de  advertir  que  D.  Luis,  favorito  del  monarca  y 
por  consiguiente,  al  parecer,  en  la  cúspide,  en  la  meta  desús 
ambiciones,  aspiraba  todavía  ámás  de  lo  que  había  alcanzado. 

Aspiraba  nada  menos  que  á  sustituir  á  D.  Alfonso  en  el 
trono  de  Castilla. 

¿De  dónde  nacían  tan  locas  esperanzas? 

Es  muy  sencillo,  y  llegó  la  hora  de  explicarlo  ,  pues  varias 
veces  he  hecho  ya  indicaciones  respecto  al  asunto,  sin  que  las 
circunstancias  permitiesen  dar  más  esplícitas  noticias  acerca 
de  ello. 

Don  Luis  estaba  confiado  en  lo  que  contenían  los  documentos 
que  le  había  entregado  el  moro  durante  su  estancia  en  la  casa 
aislada  inmediata  á  la  ciudad  granadina. 

¿Qué  revelaciones  contenían  aquellos  misteriosos  pergami- 
nos ? 
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Y  más  que  esto  :  ¿eran  verdaderas  tales  revelaciones? 
Ambos  puntos  quedarán  en  seguida  dilucidados. 


V. 

Para  que  así  suceda,  preciso  será  que  retrocedamos,  no  un 
poco,  sino  un  mucho,  hasta  el  momento  aquel  en  que  D.  Luis 
fué  llevado  á  la  casa  misteriosa  de  los  alrededores  de  Granada. 

Recordarán  los  lectores  que  se  había  sostenido  un  animado 
diálogo  entre  el  moro  que  acompañó  al  duque  y  el  que  ocu- 
paba la  casa  en  cuestión  ,  diálogo  del  que  por  entonces  nada 
se  dijo. 

Pues  bien,  su  asunto  fué  el  siguiente  : 
El  introductor,  digámoslo  así,  de  D.  Luis,  dijo  á  su  compa- 
ñero. 

— ¿Sabes  quién  es  la  persona  que  te  he  traído? 
—No  tal. 

—Uno  de  los  primeros  magnates  de  la  corte  castellana. 
—  ¡De  veras! 
— Gomo  lo  oyes. 

— Alian  lo  envía  sin  duda  para  que  nos  venguemos  en  él  de 
los  desastres  que  últimamente  nos  han  hecho  sufrir  esos 
perros. 

— Precisamente. 

— Entonces,  ¿qué  género  de  muerte  te  parece  que  le  debe- 
mos dar? 

— Ninguna, — repuso  fríamente  el  interpelado. 
— ¡Cómo!  ¿qué  dices? 
— Lo  que  has  oído. 
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— ¡Por  Mahoma,  nuestro  santo  profeta,  que  no  te  entiendo! 
— Y  á  mime  extraña  y  me  sorprende  que  pienses  como  aca- 
bas de  hacerlo. 
—¿Por  qué? 

— ¿Juzgas  que,  si  hubiese  sido  cuestión  de  darle  muerte,  te 
hubiera  necesitado  para  ello  ? 
— No  digo  eso,  pero... 
-¿Qué? 

— Tal  vez  hubieses  podido  querer  hacerle  sufrir  toda  suerte 
de  tormentos  antes  de  que  muriera....  Por  lo  demás,  conozco 
tu  valor  y  sé  que  frente  á  frente  no  temes  á  nadie. 

—Por  lo  mismo,  no  habría  vacilado  en  deshacerme  de  él. 

— Pues  repito  que  no  comprendo  tu  proyecto. 

— Voy  á  explicarlo,  y  lo  entenderás  en  seguida. 

El  moro  á  quien  se  dirijían  estas  palabras  dió  á  entender 
con  un  ademán  que  estaba  dispuesto  á  escuchar  atentamente 
lo  que  se  le  dijese. 


VI. 


— Matar  á  ese  hombre — dijo  el  otro,  luego  de  meditar  un  mo- 
mento, como  para  coordinar  sus  ideas  mejor — no  nos  sería  de 
gran  provecho. 

— ¡Oh!  Si  es  tan  gran  personaje  como  dices... 

— Sí  que  lo  es;  mas,  según  mis  noticias,  no  debe  su  posición 
á  su  valer,,  sino  al  capricho  del  onceno  Alfonso,  á  quien  Allah 
confunda. 

—¡Ya! 

— Eu  cambio,  si  nada  vale  tu  huésped,  presume  mucho. 
— Tanto  peor  para  él. 
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—Y  tanto  mejor  para  nosotros,  porque  en  ello  consiste  nues- 
tra venganza. 
— Todavía  no  te  entiendo. 

—Ten  paciencia.  Matándole,  no  habríamos  logrado  sino  des- 
embarazarnos de  un  enemigo  vulgar;  sería  un  hombre  menos, 
Y  por  desgracia  hay  demasiados  en  Castilla  para  que  se  note 
la  falta  de  uno. 

— Es  verdad. 

—Y  si  en  lugar  de  matarlo  le  convertimos  en  instrumento 
inconsciente  de  nuestros  deseos,  ¿no  te  parece  que  habremos 
ganado  más? 

— Sin  duda;  mas... 

— No  prosigas.  Vas  á  preguntarme  que  cómo  se  logra  eso. 
— Así  es. 

— De  un  modo  muy  sencillo.  Halagando  su  vanidad,  hacién- 
dole creer  que  desciende  de  estirpe  regia,  que  no  es,  como  se 
figura  ser,  un  plebeyo  ennoblecido  por  casualidad,  gracias  á 
su  audacia,  sino  que  puede  hombrearse  con  D.  Alfonso  y  aun 
disputarle  el  trono. 

— Bueno  es  el  plan,  si  puede  realizarse. 

— ¿Y  por  qué  no? 

— Porque  no  es  verosímil  que  ese  hombre  sea  tan  mente- 
cato que  dé  crédito  á  nuestras  palabras,  por  mucho  que  le  li- 
sonjeen. 

— Eso  es  natural ,  si  á  las  afirmaciones  no  se  acompañan 
pruebas  de  ninguna  especie;  mas  de  seguro  que  no  me  juzgarás 
tan  necio  que  haya  pensado  en  ello  sin  tener  medios  de  lle- 
varlo á  buen  fin.  En  tal  caso,  habría  sido  de  tu  opinión,  pues 
por  poco  que  sea  quitar  de  delante  un  hombre  ,  siempre  es 
mejor  hacerlo  así  que  correr  el  riesgo  de  que  el  día  de  ma- 
ñana sea  él  quien  nos  mande  al  paraíso. 
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— ¡Ai]!  Eso  quiere  decir... 

— Que  Baruc  es  el  hombre  más  hábil  en  la  fabricación  de 
pergaminos  antiguos  que  yo  he  conocido...  Los  hace  tan  bien 
imitados,  que  parecen  legítimos,  y  que,  como  yo  tenía  este  pen- 
samiento desde  hace  tiempo  ,  le  he  mandado  preparar  tres  ó 
cuatro,  con  el  contenido  á  mi  gusto,  en  los  que  sólo  falta  lle- 
nar un  hueco,  el  del  nombre  y  las  señas  personales  de  la  per- 
sona que  ha  de  utilizarlos,  pues  ya  comprenderás  que  yo  no 
podía  fijarme  en  este  ó  el  otro:  esperaba  prevenido  que  la  ca- 
sualidad me  le  deparase,  como  lo  ha  hecho. 

— En  ese  caso,  todo  irá  bien— exclamó  el  otro,  dejando  ver 
en  su  semblante  la  satisfacción  que  le  producían  las  noticias 
de  su  compañero. 

Y  no  le  faltaba  razón  para  mostrarse  contento. 

La  mayor  parte  de  las  victorias  logradas  por  los  moros  con- 
tra los  españoles,  debiéronse  á  las  discordias  intestinas  de 
éstos. 

El  «Divide  y  vencerás»  ha  sido  siempre  axioma  de  profunda 
política,  y  cuyos  resultados  ha  confirmado  la  experiencia  en 
mil  diferentes  ocasiones. 

Y  uno  y  otro  de  ambos  interlocutores  estaban  demasiado 
interesados  en  que  recibiesen  los  castellanos  un  golpe  que  de- 
bilitase la  preponderancia  que  iban  adquiriendo  en  la  Penín- 
sula, para  no  considerar  con  alegría  la  posibilidad  de  que  sur- 
giese una  nueva  causa  de  discordia  éntrelos  aborrecidos  cris- 
tianos, sus  implacables  enemigos. 

El  resto  de  lo  ocurrido  en  la  famosa  casa  se  comprende 
fácilmente  con  pocas  explicaciones. 

Los  huecos  de  los  pergaminos  se  llenaron  con  los  detalles 
suficientes  para  que  el  duque  no  dudase  de  que  se  referían  á 
él,  y  con  ellos  y  con  instrucciones  precisas,  el  dueño  de  la 
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quinta  misteriosa  refirió  á  D.  Luis  las  historias  de  que  se  ha 
hecho  mérito  en  otro  sitio,  y  que  no  tenían  más  objeto,  como 
se  comprende,  que  contribuir,  en  unión  de  los  pergaminos,  á 
excitar  la  ambición  de  quien  las  escuchaba. 

Don  Luis,  pues,  había  sido  víctima  de  una  completa  mixtifi- 
cación, cuyos  resultados  podían  ser  fatales  para  Castilla,  para 
el  monarca  y  acaso  para  él  mismo. 


CAPÍTULO  L. 


Continuación. 
I. 


in  perjuicio  de  manifestar  á  su  debido  tiempo 
lo  que  medió  entre  la  reina,  Doña  Leonor  y 
el  monarca,  habremos  de  acompañar  todavía 
en  su  soledad  á  D.  Luis,  con  lo  cual  casi  casi 
podremos  decir  que  hemos  realizado  una  ac- 
ción meritoria. 


Porque  es  lo  cierto  que  si  siempre  es  desairada  una  posi- 
ción como  la  del  duque,  y  si  siempre  es  temeroso  eso  de  pasar 
rondando,  á  solas  ,  por  la  noche ,  una  quinta  aislada,  éralo 
mucho  más  en  aquellos  dichosos  tiempos  en  que  el  alumbrado 
público  no  se  conocía,  ni  se  sospechaba  siquiera,  y  en  que, 
por  falta  de  teatros  y  otras  distracciones  nocturnas,  en  que 
abunda  nuestra  época,  nadie  trasnochaba,  sino  los  amantes,  á 
quienes  hacía  valientes  su  pasión,  la  gente  de  mal  vivir  y  al- 
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gún  que  otro  calavera  de  la  nobleza  que,  sino  estaba  compren- 
dido en  el  anterior  calificativo;  merecía  estarlo. 

Todo  el  resto  de  las  gentes  hallábase  entregado  al  descanso, 
y  por  mucho  y  muy  variado  que  soñara,  jamás  entraba  en  el 
número  de  sus  sueños  el  de  que,  andando  los  tiempos,  ven- 
drían las  malas  costumbres  á  generalizarse  de  manera  que, 
subvirtiendo  el  orden  de  la  Naturaleza,  harían  día  de  la  noche 
y,  viceversa,  noche  del  claro  día,  destinando  éste,  en  su  ma- 
yor y  mejor  parte,  al  descanso  y  aquélla  toda  entera  al  trabajo 
y  al  esparcimiento. 

A  quien  tal  se  le  hubiera  dicho  ,  habría  contestado  que  la 
sociedad  que  tal  hiciese  merecería  ingresar  en  masa  en  un 
hospital  de  locos,  por  reñida  con  las  buenas  prácticas  y  aten- 
tatoria á  su  propia  existencia. 

Y  si  el  aludido  hubiese  sido  persona  de  alguna  ilustración, 
no  habría  dejado  de  citar  en  su  apoyo,  aparte  de  máximas  mo- 
rales, textos  de  Hipócrates,  Galeno  y  A'verroes ,  con  los  que 
hubiera  probado  ,  como  tres  y  dos  son  cinco  ,  que  con  seme- 
jante modo  de  vivir  es  imposible  que  las  generaciones  sean 
robustas  y  que  puedan  producir  utilidad  alguna  los  individuos 
de  ellas,  llenos  de  vicios  y  empeñados  en  torcer  lo  que  Dios, 
en  su  alta  sabiduría,  hizo  bien  y  á  derechas. 

Sin  meterme  yo  en  honduras  que  no  son  del  caso,  limita- 
réme  á  decir  que  he  hecho  las  anteriores  consideraciones 
para  demostrar  que  la  soledad  del  duque  era  una  soledad  muy 
sola,  real  y  positivamente,  pues  si  alguien  había  cerca  de  él 
que  estuviese  despierto,  era  lo  mismo  que  si  no  existiera  para 
el  caso. 

Como  que  los  de  la  quinta  estaban  muy  ocupados  con  sus 
asuntos  propios,  y  se  les  daba  un  ardite  del  duque,  de  su  im- 
paciencia y  de  sus  maldicientes  monólogos. 
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Y  como  que  el  único  individuo,  fuera  de  aquéllos,  que, 
próximo  al  insigne  D.  Luis,  tenía  los  ojos  abiertos,  todo  pare- 
cía ser  menos  amigo  del  encubridor  de  las  aventuras  amoro- 
sas del  onceno  Alfonso. 

Comprendo  que  las  anteriores  palabras  exigen  aclaración,  y 
á  fin  de  que  no  se  pueda  dirigirme  el  cargo  de  excitar  conti- 
nuamente la  curiosidad  de  los  lectores,  sin  calmarla  nunca, 
voy  á  explicarme  inmediatamente. 


II. 


Cerca  del  duque  había  otra  persona  que  observaba  todos  sus 
pasos,  todos  sus  gestos  y  todas  sus  acciones,  procurando,  al 
mismo  tiempo  que  ejercía  aquel  espionaje,  no  ser  visto  por 
la  persona  que  lo  sufría. 

La  noche  era  oscura;  el  lugar  acostumbraba  á  estar  desierto, 
y  por  consiguiente,  D.  Luis,  ajeno  de  la  presencia  del  espía, 
no  se  dió  cuidado  ni  siquiera  en  dejar  de  pronunciar  algunas 
palabras  en  voz  alta,  hablando  consigo  mismo. 

Acaso  aquel  exceso  de  imprudencia  le  hubiera  sido  prove- 
choso, pues  cada  vez  que  monologueaba  en  alta  voz,  el  otro, 
oculto  detrás  de  una  tapia  ruinosa  que  había  inmediata,  alar- 
gaba la  cabeza ,  procurando  oir  lo  que  decía  el  duque,  y  en 
poco  estuvo  que  alguna  de  las  veces  que  tal  sucedió  fuese 
descubierto  por  éste. 

Verdad  es  que,  por  lo  que  veremos  muy  luego,  el  hecho  no 
hubiera  tenido  malas  consecuencias  para  el  espía,  pues  éste 
concluyó  por  dejar  de  serlo  y  mostrarse  á  D.  Luis;  pero,  de 
todos  modos,  es  seguro  que  aquél  no  hubiera  podido  escuchar 
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dos  ó  tres  ideas  sueltas  que  brotaron  de  los  labios  de  éste,  y 
que  contenían  indicaciones  que  no  le  convenía  desperdiciar. 

Por  fin  ,  en  uno  de  sus  paseos,  y  dando  distinto  giro  que 
hasta  entonces  á  sus  pensamientos,  el  duque  pronunció  á  me- 
dia voz  las  siguientes  palabras  : 

— ¡Ya  es  tarde!...  ¡Buena  fama  me  estará  echando  Doña  Ana! 

Aquel  nombre  hizo  estremecerse  al  espía. 

Fijó  en  D.  Luis  una  mirada,  que  brilló  en  medio  de  la  oscu- 
ridad; apretó  los  puños,  rechinó  los  dientes  y  dijo  para  sí : 

— ¡Oh!  Esto  es  ya  demasiado.  INo  puedo  sufrir  más...  Salga 
lo  que  saliere. 

Y  dichas,  ó  mejor,  pensadas  tales  palabras  ,  salió  de  su  es- 
condite y  se  dirigió  en  derechura  hacia  D.  Luis. 

Éste  en  aquel  momento  le  daba  la  espalda;  mas  al  oir  ruido 
de  pasos  se  volvió  rápidamente  y  se  puso  en  guardia,  pen- 
sando : 

— ¿Si  tendré  algún  otro  encuentro  parecido  al  de  los  estu- 
diantes ? 
EL  espía  no  se  detuvo. 

Gomo  si  no  se  hubiese  apercibido  de  la  actitud  hostil  del 
duque,  prosiguió  en  derechura  su  camino  hacia  el  sitio  donde 
éste  estaba. 

— ¡Eh!  ¿Quién  va? — preguntó  el  duque. 

— Quién  viene — respondió  el  espía  con  voz  que,  sin  saber 
por  qué,  hizo  estremecerse  á  D.  Luis. 

La  contestación  no  tenía  nada  de  satisfactoria. 

Además,  otra  circunstancia  que  sólo  al  estar  cerca  el  desco- 
nocido pudo  ser  observada  por  el  duque  ,  contribuyó  á  au- 
mentar la  intranquilidad  de  éste. 

El  que  se  acercaba  llevaba  el  rostro  cubierto  por  una  más- 
cara. 
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Y  sabido  es  que  cuando  alguna  persona  oculta  el  rostro  es 
porque  no  se  propone  nada  bueno. 

Esto  se  dijo  D.  Luis,  quien,  sacando  la  espada,  repuso  : 

— ¡Alto!  Decid  quién  sois  y  qué  es  loque  queréis... 

— ¡Quién  soy!...  ¡Batí!  Un  hombre  —  repuso  el  enmascarado 
tranquilamente. — ¿Qué  quiero?  Eso  ya  es  otra  cosa.  Voy  á  de- 
cirlo, porque  ya  debéis  haber  comprendido  que  no  he  venido 
á  estar  mudo. 

—Impórtame  eso  poco  —  dijo  D.  Luis,  haciendo  un  esfuerzo 
por  parecer  arrogante. — Hablad  pronto,  que  tengo  prisa. 

— No  sois  muy  cortés— repuso  siempre  con  flema  el  desco- 
nocido;— mas  poco  importa  también  eso.  Si  viniera  en  son  de 
guerra,  serviríame  muy  bien  vuestra  descortesía  para  justifi- 
car mi  hostilidad;  por  fortuna,  no  es  así. 

—  ¡Ah!  Eso  es  decir... 

— Que  vengo  de  paz  y  como  amigo,  señor  duque. 


III. 


Don  Luis  respiró. 

— ¿Iré  á  tener  otra  aventura  extraordinaria  como  la  de  Gra- 
nada?— se  dijo  á  sí  mismo. 

Luego,  reflexionando  que,  á  pesar  de  las  pacíficas  frases  del 
desconocido,  no  le  convenía  demostrar  pusilanimidad,  repuso: 

— Rechazo  la  lección  de  cortesía  que  queréis  darme;  pues  ni 
el  sitio,  ni  la  hora,  ni  el  continente  vuestro,  ni  esa  máscara 
que  os  cubre  el  rostro,  son  para  que  nadie  comprenda  de  bue- 
nas á  primeras  que  venís  de  paz,  según  habéis  dicho. 

El  enmascarado  se  encogió  de  hombros. 

Tomo  II.  73 
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— La  mejor  prueba  de  ello— dijo,— consiste  en  que  no  quiero 
prolongar  la  polémica.  Vamos  al  grano. 
—Vamos,  pues. 
— ¿Sabéis  á  lo  que  vengo? 
— Decid. 

— Estoy  encargado  de  acompañaros  hasta  cierto  sitio. 
—  ¡Cómo  es  eso! — exclamó  con  asombro  el  duque. 
— Tal  cual  lo  acabáis  de  oir.  Habéis  de  venir  conmigo. 
— ¿Por  fuerza? 

— Nada  de  eso:  voluntariamente,  mi  señor  D.  Luis. 
Y  el  desconocido  pronunció  estas  palabras  con  ligero  tinte 
de  ironía,  tan  fino  que  pasó  desapercibido  para  el  duque. 
Éste  repuso : 

— ¿Y  si  me  negase  á  acompañaros? 

— Haríais  mal,  muy  mal — contestó  gravemente  su  interlocu- 
tor.—Cometeríais  una  torpeza  insigne  y  perderíais  no  poco. 


IV. 

Don  Luis  miró  con  sorpresa  al  enmascarado. 
— Estáis  enigmático,  amigo — dijo  con  impaciencia; — y  ase- 
guro que  si  no  procuráis  hablar  con  mayor  claridad... 
— Tened  más  calma.  Se  trata  de  que  os  necesitan. 
— ¡A.  mí! 

— A  vos,  ni  más  ni  menos. 
— Pero  ¿quién? 

— Una  mujer,  y  aun  puedo  asegurar  que  una  mujer  hermosa. 
— ¡Ya  pareció  aquello!— pensó  para  sus  adentros  D.  Luis. — 
Lo  que  yo  decía:  aventura  tenemos. 
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Y  añadió  en  voz  alta  : 

— Además  de  hermosa,  debe  ser  extraordinaria,  pues  nunca 
vi  que  para  tales  mensajes  se  envíe  un  hombre  con  la  cara 
tapada. 

— ¡Oh!— repuso  con  flema  el  enmascarado  —  la  cuestión  es 
sencilla:  esa  dama  no  quiere  que  sepáis  quién  es  hasta  que 
hayáis  ido  á  verla.  Comprended  que  si  sufriese  un  desaire... 

—¿Y  para  no  ser  conocida  os  ocultáis  vos  el  rostro? 

-Sí. 

— Pues  no  lo  entiendo. 

— ¡Torpe  andáis!  Vos  me  conocéis  mucho,  D.  Luis,  y  por 
consiguiente,  al  verme  sabríais  en  seguida  de  parte  de  quién 
vengo. 

—¡Ya! 

Y  tras  este  monosílabo,  no  añadió  palabra  más  el  egregio 
duque,  pues  estaba  pensando  : 

— La  aventura  es  extraña.  ¿Será  verdad  lo  que  este  hombre 
dice,  ó  se  me  tenderá  algún  lazo?...  Lástima  sería  perder  una 
ocasión  como  la  que  se  me  presenta;  pero  aun  lo  fuera  mayor 
que  me  dejase  coger  tontamente  en  una  trampa.  ¿Qué  haré?... 
¿Negaréme  á  moverme  de  aquí ,  ó  seguiré  á  este  mensajero 
misterioso? 

El  enmascarado  esperó  algunos  segundos,  y  en  vista  de  que 
nada  se  le  decía,  exclamó  : 

— ¿Qué  decidís?  Yra  os  dije  lo  que  me  ha  traído  aquí,  res- 
pondedme. 

— Es  el  caso  que  yo  espero  aquí  á  una  persona...  — contestó 
ambiguamente  el  duque. 
—Lo  sé— dijo  el  enmascarado;— esperáis  al  rey. 
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V. 

Don  Luis  pegó  un  salto. 

—  ¿Cómo  sabéis?... — comenzó  á  decir. 

— Le  conozco  demasiado  para  confundirle  con  otro,  aunque 
vaya  embozado;  conozco  también  á  la  dueña  de  esta  quinta; 
os  he  visto  pasar  juntos,  y  como  hace  días  que  espero  ocasión 
de  poder  acercarme  á  vos  sin  excitar  sospechas,  os  he  segui- 
do. Todo  esto  es  muy  natural. 

— No  digo  que  no;  pero  también  es  natural  que  yo  me  nie- 
gue á  abandonar  mi  puesto.  Ya  que  sabéis  quién  está  dentro 
de  esa  casa,  debéis  comprender  que  he  de  cumplir  sus  ór- 
denes. 

El  argumento,  á  pesar  de  que  parecía  fuerte,  quedó  pronto 
deshecho  por  el  desconocido. 

— En  primer  lugar  —  dijo  —  el  rey  no  os  necesita  aquí  para 
nada. 

— ¿Qué  sabéis  vos? 

— Sé  que  ya  no  está  en  la  quinta. 

— ¡Imposible!  Yo  no  me  he  movido  de  aquí... 

—Pues,  sin  embargo,  él  ha  salido  por  un  camino  que  des- 
conocéis, y  aun  puedo  añadir  que  no  iba  solo. 

— ¡Ah!  Doña  Leonor...— exclamó  el  duque,  sin  saber  si  ale- 
grarse ó  entristecerse  por  la  noticia. 

— Nada  de  eso. 

— ¿Pues  quién  si  no... 

— La  reina. 

El  duque  fijó  nuevamente  sus  espantados  ojos  en  el  enmas- 
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carado ,  que  le  daba  noticias  tan  graves  con  imperturbable 
calma,  y  le  dijo  : 

— ¡Barí!  Sin  duda  os  queréis  chancear... 

— No  es  esta  ocasión  de  bromas,  ni  estoy  yo  para  ellas — re- 
puso secamente  el  enmascarado.  . 

— Pero  es  increíble... 

— Lo  creeréis  con  sólo  hacer  una  cosa  muy  sencilla. 
—¿Cuál? 

— Acercaos  á  la  casa,  llamad  é  informaos...  Os  conocen,  y... 
— Tenéis  razón;  voy  enseguida. 


Disponíase  D.  Luis  á  efectuar  el  proyecto,  cuando  el  desco- 
nocido le  detuvo,  cogiéndole  por  un  brazo,  y  dijo  : 
—  Un  momento. 
— ¿Qué  queréis? 

— Dadme  palabra  de  caballero  de  que  no  diréis  á  nadie  que 
os  estoy  esperando. 

— Ya  la  tenéis,  si  sale  cierto  lo  que  me  habéis  dicho,  —  re- 
puso seriamente  el  duque,  picado  de  curiosidad  por  averi- 
guar quién  era  aquel  misterioso  personaje  que  tan  enterado 
estaba  de  cosas  que  parecía  natural  no  se  hubiesen  sabido  to- 
davía, supuesto  el  caso  de  que  hubieran  ocurrido. 

— Ciertamente;  ofrecedme  además  que  volveréis  aquí  á  en- 
contrarme en  cuanto  hayáis  hecho  vuestras  indagaciones. 

— ¡Oh!  en  seguida;  descuidad. 

— Pues  id  enhorabuena.  Aquí  os  espero. 

— Hasta  luego. 
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Y  D.  Luis,  más  que  de  prisa,  se  dirigió  á  la  quinta,  ansioso 
de  saber  si  eran  ó  no  exactas  las  graves  nuevas  que  se  le  aca- 
baban de  comunicar  y  devanándose  los  sesos  por  explicarse 
cómo,  en  el  primer  caso,  podía  estar  al  corriente  de  ellas  aquel 
hombre  que  de  tan  inopinado  modo  se  le  había  aparecido,  y 
cuya  voz  no  parecía  serle  desconocida. 

Guando  el  enmascarado  le  vio  marchar  dijo,  como  hablando 
consigo  mismo  : 

—  ¡Anda!  ¡Vé  á  cerciorarte  de  la  verdad  de  lo  que  ha  suce- 
dido! Lo  que  sepas  te  hará  respetarme  y  temerme,  y  luego  te 
plegarás  sin  resistencia  á  mi  voluntad...  Por  fin  me  parece  que 
habrá  llegado  para  mí  el  suspirado  día  de  dar  comienzo  á  mi 
venganza. 


VIL 

Don  Luis  llamó  á  la  puerta  de  la  quinta,  y  se  dió  á  conocer. 

— Ya  os  conozco— dijo  la  criada  que  salió  á  abrir; — pero  creo 
que  venís  á  mala  hora. 

— ¿Por  qué?— preguntó  el  duque,  quien,  dando  torcida  inter- 
pretación á  las  palabras  de  la  fámula,  pensó  : 

— Va  á  decirme  que  su  ama  está  ocupada...  D.  Alfonso  se 
hallará  dentro,  y  resultará  que  ese  hombre  me  ha  engañado, 
llevado  de  su  interés  en  alejarme  de  aquí. 

El  engañado  fué  quien  tales  reflexiones  hacía,  pues  le  sa- 
lieron completamente  equivocadas. 

La  criada  respondió  : 

— No  sé  lo  que  ha  ocurrido  á  la  señora,  que  ha  sido  presa 
de  un  terrible  accidente  y  no  está  para  recibir  á  nadie. 
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— ¡Qué  dices!  —  exclamó  haciéndose  el  asombrado  D.  Luis, 
mientras  que  mentalmente  añadía  : 

— Parece  que  se  confirma  lo  que  se  me  ha  dicho.  Doña  Leo- 
nor no  es  mujer  que  se  afecte  mas  que  por  un  suceso  tan 
grave  como  lo  sería  la  presencia  de  la  reina  aquí. 

— Pues  lo  que  oís— repuso  la  interpelada-. 

—Pero  ¿la  ha  ocurrido  algo  que  justifique  eso?  —  volvió  á 
preguntar  D.  Luis. 

— Lo  ignoro.  Doña  Leonor  se  había  retirado  á  su  habitación. 
Pasó  tiempo  ,  y  de  pronto ,  cuando  nosotros  nos  habíamos 
entregado  al  descanso ,  vino  Brígida  á  ponernos  en  conmo- 
ción, exclamando: — ¡La  señora  se  muere!... — Por  fortuna  no  ha 
sido  así ;  mas  repito  que  no  se  halla  en  situación  de  recibir 
ni  de  hablar  á  nadie. 

— ¡Diablo!  Parece  que  la  cosa  ha  sido  seria — pensó  D.  Luis. 

Y  añadió  en  voz  alta  : 

— Entonces  ya  comprendo  que  mi  visita  sería  intempestiva. 
Sin  embargo,  yo  necesito  saber  algo  urgente  que  sólo  pueden 
decirme  tu  ama  ó  Brígida. 

La  criada  vaciló  en  contestar. 

El  duque,  conocedor  del  mundo  en  general  y  del  de  las  cria- 
das en  particular,  sacó  una  moneda,  la  puso  en  la  mano  de 
la  mujer  que  tenía  delante  y  añadió : 

— ¿No  sería  posible  avisar  á  la  dueña  ,  diciéndola  que  me 
precisa  verla? 

La  muchacha  comenzó  por  guardarse  la  moneda. 

Luego,  como  no  resolviéndose  todavía  y  para  cubrir  las  apa- 
riencias, dijo  : 

— No  sé...  ¿Y  si  me  riñen? 

—Yo  te  respondo  de  que  Brígida  se  alegrará  de  verme  y  de 
que,  por  consiguiente,  nada  te  dirá. 
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—Es  que  se  halla  al  lado  de  la  señora  y... 

— Tanto  mejor.  Doña  Leonor,  sabiendo  que  yo  me  he  visto 
con  la  dueña ,  se  alegrará  también  y  esto  contribuirá  á  ali- 
viarla. 

La  muchacha  creyó  que  ya  había  hecho  lo  bastante  para 
dejar  bien  puesto  el  pabellón  y  que  no  pudiera  creerse  que  se 
había  dejado  seducir  por  el  vil  interés. 

— Bien— repuso— si  es  como  vos  lo  decís... 

— Ni  más  ni  menos. 

— Entonces  me  determino.  Esperad  un  instante. 

Y  penetró  en  el  interior  de  las  habitaciones,  mientras  D.  Luis 
paseaba  por  lo  que  llamaríamos  hoy  la  antesala,  golpeando  el 
suelo  con  impaciencia. 


VIH. 


Al  cabo  de  pocos  momentos  se  presentó  la  dueña. 
Cuando  vió  á  D.  Luis,  hízole  un  signo  que  quería  decir  : 
—Seguidme. 

Don  Luis  no  se  lo  hizo  repetir. 

Echó  tras  Brígida,  y  con  ella  llegó  hasta  una  habitación  pe- 
queña, y  que,  por  lo  visto,  debía  hallarse  al  abrigo  de  oídos 
curiosos,  pues  lo  primero  que  la  dueña  dijo  fué : 

— Os  he  traído  aquí,  porque  así  nadie  podrá  escucharnos. 

— Has  hecho  muy  bien. 

—¿Qué  se  os  ofrece?  Hablad. 

—Vengo  á  que  hables  tú  y  no  á  hablar  yo.  ¿Qué  ha  sucedido? 
¿Cómo  ha  sido  el  lance?... 
— ¡Ah!  sabéis...— dijo  Brígida  mirando  con  recelo  al  duque. 
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—Lo  sé  todo;  mas  eres  muy  necia' si  en  ello  piensas  que  he 
tenido  parte — repuso  el  duque  secamente. —  Mi  interés  estaba 
en  todo  lo  contrario  de  lo  que  ha  pasado,  é  ignoro  cómo  ha 
podido  suceder  ello.  Por  eso  vengo... 

La  dueña,  convencida  por  el  acento  de  D.  Luis,  respondió: 

— Yo  no  lo  entiendo.  Los  dos  palomos  estaban  arrullándose 
con  toda  la  ternura  posible,  cuando  de  pronto  apareció  en 
medio  de  ellos  el  gavilán... 

— ¿Pero  por  dónde  vino? 

— ¿Y  por  dónde  se  marchó?  habéis  de  añadir:  eso  es  lo  que 
ignoro.  Apareció  misteriosamente ,  sin  saber  cómo  ni  por 
dónde;  el  rey  quedó  aterrado  ;  Doña  Leonor,  no  sabiendo  qué 
hacer,  adoptó  el  partido  de  desmayarse,  y  cuando  yo  acudí 
la  encontré  ya  sola.  El  gavilán  había  hecho  presa  en  el  otro 
palomo  y  se  lo  había  llevado  consigo. 

La  explicación,  á  pesar  de  no  ser  satisfactoria,  era  clara,  y 
D.  Luis  la  juzgó  sincera. 

Inmediatamente  pensó  que  la  culpa  de  aquella  aparición  y 
de  aquella  desaparición,  misteriosas  ambas,  debía  achacarse  á 
alguna  comunicación  secreta  entre  la  quinta  y  el  campo;  mas 
se  guardó  de  comunicar  sus  sospechas  á  Brígida,  aun  cuando 
ella,  para  ver  si  sacaba  algo  en  limpio,  preguntó  : 

—¿Comprendéis  todo  esto?  Sin  duda  debe  haber  en  ello  cosa 
de  brujería... 

— Puede  ser— se  limitó  á  decir  el  duque; — yo  no  lo  entiendo, 
y  voy  á  ver  si  encuentro  quien  me  lo  explique.  Saluda  á  tu 
señora  y  dila  que  no  se  apure;  ya  veremos  el  modo  de  recu- 
perar el  terreno  perdido.  Mañana  volveré. 

— Está  bien.  Id  con  Dios. 

El  duque  salió  pensando  : 

— Será  necesario  buscar  el  modo  de  hacer  un  examen  en  la 
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casa  sin  que  se  entere  nadie,  pues  ese  camino  secreto  puede 
serme  de  gran  utilidad...  Entretanto  resulta  confirmado  todo 
cuanto  me  ha  dicho  ese  hombre,  y  por  consiguiente,  me  pa- 
rece que  conviene  que  le  acompañe,  f>ara  ver  si  levanto  si- 
quiera una  punta  del  velo  que  cubre  este  misterioso  asunto. 

Conforme  con  las  anteriores  ideas ,  cuando  llegó  junto  al 
enmascarado  dijo  á  éste  : 

— Estoy  dispuesto  á  seguiros.  Habéis  dicho  verdad. 

— Pues  en  marcha — repuso  el  enmascarado  lacónicamente. 

Y  ambos,  el  desconocido  delante  y  detrás  el  duque,  se  per- 
dieron en  la  oscuridad. 
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CAPÍTULO  LI. 


Primera  parte. 

I. 


on  que  decís  —  preguntó  el  duque  al  enmasca- 
rado, luego  que  hubieron  andado  algún  trecho — 
que  es  una  clama  quien  solicita  tener  una  en- 
trevista conmigo  esta  misma  noche? 
— Y  aun  podría  añadir — repuso  el  interpelado  — 
que  es  una  hermosa  dama,  como  dije. 
— ¡De  veras! 

— Gomo  lo  digo,  y  creed  que  entiendo  algo  en  la  materia. 

— En  ese  caso,  hacedme  su  descripción. 

— ¡Imposible!  ¿No  comprendéis  que  eso  equivaldría  á  reve- 
lároslo que  hasta  el  último  instante  debe  permanecer  secreto? 

La  observación  era  fundada,  y  así  hubo  de  reconocerlo  el 
duque  para  sus  adentros. 
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Sin  embargo,  no  se  quiso  dar  por  vencido,  y  respondió  : 

— Paréceme  exagerado  lo  que  decís.  Aunque  me  dijeseis  el 
color  de  sus  ojos  y  de  sus  cabellos,  si  era  alta  ó  baja,  gruesa 
ó  delgada,  poco  podría  saber,  pues  muchas  hay  de  iguales  cir- 
cunstancias en  Sevilla. 

— Por  lo  mismo  no  lo  haría.  ¿Creéisme  amigo  de  gastar  el 
tiempo  en  vaguedades  inútiles?  ¿Qué  habríais  adelantado  con 
saber  eso?  De  señas  tales,  no  sólo  hay  una  multitud  de  mujeres, 
sino  que  unas  son  hermosas  en  extremo  y  extremadamente 
feas  las  otras. 

— Discreto  sois. 

— ¡Gracias!— repuso  con  cierta  sequedad  el  enmascarado.— 
Pero  volviendo  á  mi  tema,  he  de  deciros  que  si  yo  os  hiciese  el 
retrato  de  la  mujer  que  vais  á  ver,  tan  exactamente  la  pintara, 
que  no  podríais  menos  de  exclamar:  «¡Ah!  ¡Ya  sé  quién  es!»  y 
e^ta  exclamación  no  ha  de  salir  de  vuestros  labios  sino  cuando 
tengáis  en  vuestra  presencia  á  la  causa  de  ella. 


n. 

.  Cada  vez  estaba  más  interesado  D.  Luis  en  descubrir  el 
misterio,  por  lo  mismo  que  se  le  negaba  para  ello  toda  suerte 
de  datos. 

Seguro  de  que  no  lograría  nada  respecto  á  su  primera  pro- 
posición, hizo  otra. 

— ¿Ni  siquiera  podéis  decirme  con  qué  objeto  solicita  de  mí 
esa  dama  una  entrevista  á  estas  horas  y  con  tales  preparati- 
vos?— preguntó  al  enmascarado. 

— Ni  siquiera  eso — repuso  éste  tranquilamente. 
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— ¡Poco  complaciente  sois! 

El  enmascarado  se  encogió  de  hombros,  y  dijo: 

— Para  decir  una  cosa,  lo  primero  es  saberla. 

— ¿Y  vos  la  ignoráis? 

—Sí. 

— Pero  sospecharéis... 
— No  digo  lo  contrario. 

— Entonces  me  conformo  con  que  me  participéis  vuestras 
sospechas.  Desde  luego  he  comprendido  que  sois  hombre  de 
talento,  y  lo  sospechado  por  vos  no  estará  muy  lejos  de  la  rea- 
lidad. 

Si  el  duque  se  había  propuesto  vencer  á  su  acompañante 
adulándole,  se  engañó  de  medio  á  medio. 

El  enmascarado  ,  con  tono  desabrido ,  cual  había  hecho 
cuando  D.  Luis  le  llamó  discreto,  respondió  : 

— Además  de  talento,  tengo  otra  cualidad  que  las  domina  á 
todas. 

— ¿Cuál  es? — preguntó  no  sin  sorpresa  el  duque. 
— Soy  vanidoso  en  extremo. 
— Y  bien... 

— Que  me  guardaré  de  participaros  mis  sospechas;  porque, 
en  el  caso  de  que  luego  no  resultasen  ciertas,  quedaría  yo  en 
mal  lugar. 

— ¿Oh!  No  sería  eso  mengua,  tratándose  de  mujeres:  ¡el 
diablo  que  las  entienda  ! 

—  ¡Tanto  peor!  Cuanto  más  grande  es  la  dificultad  de  adivi- 
nar, mayor  es  el  mérito  si  se  acierta  y  mayor  el  bochorno  si 
se  yerra  ;  porque,  en  este  caso,  además  de  torpe  ,  se  puede 
llamar  jactancioso  al  que  ha  errado...  Con  qué  así... 

—  Comprendo,  es  inútil  insistir — murmuró  el  duque  malhu- 
morado. 
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'III. 

A  estas  palabras,  que  no  fueron  contestadas,  siguió  un  pa- 
réntesis de  silencio. 

Don  Luis  pensaba  cómo  hacer  hablar  á  aquel  diablo  de 
hombre. 

Y  el  diablo  de  hombre...  ¿quién  es  capaz  de  adivinar  en  lo 
que  pensaba  ? 

Por  fin,  el  duque  volvió  á  tomar  la  palabra. 

— ¿Sabéis — dijo — que  todas  vuestras  noticias,  respecto  á  lo 
ocurrido  en  la  quinta,  salieron  de  una  exactitud  maravillosa? 

—Lo  creo;  como  que  no  acostumbro  á  mentir— repuso  impa- 
sible el  enmascarado. 

—Pero  es  muy  extraño  que  estuvieseis  tan  perfectamente 
enterado  de  ocurrencias  como  las  de  que  se  trata,  cuando  yo, 
que  me  hallaba  á  dos  pasos  déla  quinta,  ni  las  sospechaba 
siquiera. 

—Vos  mismo  os  dais  la  explicación  —  contestó  el  enmasca- 
rado. 
—No  lo  entiendo. 

— No  os  apercibisteis  de  nada,  porque  estabais  á  dos  pasos 
de  la  quinta,  y  para  enterarse  de  ello  era  preciso  estar... 

— ¿Dónde? 

— Donde  estaba  yo. 

— ¿Y  dónde  estabais  vos? 

— Pues...  algo  más  lejos. 

Don  Luis  se  mordió  los  labios  con  despecho. 

Estaba  visto  que  no  era  posible  sacar  á  su  compañero  de  la 
reserva  en  que  se  había  encerrado. 
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No  le  quedaba  más  recurso  que  esperar  hasta  el  momento 
en  que  el  misterio  se  descubriese  naturalmente,  lo  cual  habría 
de  suceder,  de  un  modo  infalible,  cuando  llegase  el  instante 
de  la  entrevista  con  la  dama. 

En  esta  persuasión,  y  juzgando  inútil  continuar  el  diálogo  ó 
incapaz  de  hablar  de  momento,  á  causa  de  hallarse  dominado 
por  la  cólera  que  le  produjo  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos, 
permaneció  silencioso  y  se  limitó  á  acelerar  el  paso  para 
obligar  á  su  acompañante  á  que  hiciese  otro  tanto,  y  abreviar 
así  el  término  de  la  jornada. 


IV. 

Aquella  vez  fué  el  enmascarado  quien  rompió  el  silencio. 

Una  de  las  cosas  que  no  le  convenían  era  que  el  duque  se 
apercibiese  de  los  lugares  por  donde  le  llevaba,  ni  de  lo  largo 
del  camino,  y  nada  mejor  para  ello  que  distraerle  hablando. 

Además  necesitaba,  por  otra  distinta  causa,  hacerle  una 
manifestación,  y  parecióle  llegada  la  oportunidad  de  ello. 

En  consecuencia,  dijo: 

— Ahora  recuerdo  que  había  olvidado  deciros  algo. 

El  duque  aguzó  los  oídos,  y  repuso  : 

—Hablad. 

—Me  habían  encargado  que  os  hiciera  una  indicación,  y  aun 
cuando  sólo  era  condicional  el  encargo... 
— ¿Cómo  se  entiende  eso? 

—Muy  sencillamente;  me  dijeron:  «Si  el  duque  se  niega  á  se- 
guiros...» 
-¿Qué? 
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—«Le  diréis...»,  y  aquí  venía  el  encargo  en  cuestión.  Es  cierto 
que  no  os  habéis  negado  en  absoluto,  pero  podemos  suponer 
que  lo  habéis  hecho... 

— ¡Oh!  sí,  y  si  preciso  fuera,  para  tranquilidad  de  vuestra 
conciencia — repuso  con  sorna  el  duque — me  negaría  ahora  y 
estaríamos  ya  en  el  caso  supuesto. 

— No  es  necesario.  Con  harto  sentimento  mío  he  tenido  que 
desatender  varios  deseos  vuestros,  y  quiero  que  no  llevéis  de 
mí  mala  opinión  ni  creáis  otra  cosa  de  mi  reserva,  sino  que 
era  forzoso  guardarla.  Ni  más  ni  menos. 

— Corriente;  pero  eso  que  os  encargaron  me  dijeseis... 

— Es  lo  siguiente:  «Si  se  niega  á  seguiros,  le  diréis  que  es 
indispensable  que  lo  haga,  pues  Je  conviene  recoger  ciertos 
pergaminos  que  hace  tiempo  envió  á  Granada  por  conducto  de 
un  su  escudero.  .»  Y  hasta  creo  que  añadieron  el  nombre  de 
éste,  y  que,  si  mal  no  me  engaño,  debe  ser  el  de  Ñuño. 

Si  en  vez  de  ser  de  noche  hubiese  lucido  el  sol,  el  enmas- 
carado habría  podido  felicitarse  del  efecto  que  produjeron  en 
D.  Luis  sus  palabras. 

El  duque  se  puso  espantosamente  pálido  y  se  estremeció 
de  pies  á  cabeza. 

Por  las  señas  que  se  le  daban,  no  cabía  duda  de  que  se  tra- 
taba de  las  cartas  que  escribió  á  Mahomed  y  á  Aixa,  cartas 
cuyo  contenido  constituía  un  delito  de  alta  traición. 

¿Cómo  se  hallaban  en  Sevilla  semejantes  documentos,  para 
él  tan  comprometedores? 

¿En  poder  de  quién  habían  caído? 

Estas  dos  preguntas,  tan  naturales  y  cuya  respuesta  de  mo- 
mento era  imposible  dar,  pusieron  en  un  brete  á  D.  Luis. 

Por  fortuna  para  su  tranquilidad,  al  menos  por  el  pronto, 
ocurriósele  una  idea  que  juzgó  luminosa. 
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— ¡Mi!  —  pensó  —  ya  sé  quién  es  la  dama  que  me  espera.. . 
Aixa  habrá  cometido  la  imprudencia  de  venir  aquí,  llevada  del 
amor  que  me  profesa,  ocultando  á  su  esposo  la  escapatoria... 
O  acaso  no  me  esperará  tal  dama,  sino  que  será  Mahomed, 
quien  no  habrá  hallado  medio  mejor  de  interesarme  á  ir  á  verle 
que  pretextar  una  cita  amorosa...  ¡Quién  sabe  si  vendrá  á  re- 
velarme pormenores  de  los  asuntos  granadinos  que  le  hayan 
hecho  juzgar  propicia  la  ocasión  para  declarar  la  guerra,  y 
juzgándome  traidor  á  mi  patria,  querrá  ponerse  de  acuerdo 
conmigo! 


V. 


No  es  fácil  saber  si  eran  ó  no  fundadas  las  suposiciones  que 
hacía,  el  duque :  lo  único  de  que  podemos  responder  es  que 
produjeron  el  resultado  que  deseaba  el  enmascarado  ;  pues 
dieron  á  D.  Luis  la  firme  resolución  de  seguir  hasta  el  fin 
aquella  aventura. 

La  causa  de  resolución  semejante  es  muy  sencilla:  como  que 
consistía  en  que  sólo  al  término  del  extraño  lance  en  que  se 
hallaba  comprometido,  podía  prometerse  descubrir  el  enigma 
que  tanto  le  interesaba  conocer. 

Don  Luis  se  repuso  de  su  emoción,  con  tanta  mayor  facilidad, 
cuanto  que  el  enmascarado,  ya  que  no  viendo,  adivinando  lo 
que  debía  pasar  en  el  espíritu  de  su  interlocutor,  guardóse 
muy  bien  de  hablarle  y  le  dejó  todo  el  tiempo  necesario  para 
que  se  rehiciese  de  la  emoción  que  le  habían  causado  sus  pa- 
labras. 

Ya  tranquilo  el  duque,  reanudó  la  conversación,  diciendo: 

Tomo  II.  75 
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— ¿Hemos  de  tardar  mucho  en  llegar? 
— ¿Monde? 

— Donde  me  espera  esa  dama. 
— ¿Tenéis  prisa? 

— Como  me  habéis  hecho  de  ella  alabanzas  tan  grandes  y  tan 
raras  que  puede  juzgarse  de  su  mérito  más  por  lo  que  habéis 
callado  que  por  lo  que  decís,  ardo  en  deseos  de  conocerla. 

El  enmascarado  se  sonrió  burlonamente,  mas  la  misma  oscu- 
ridad que  protegió  al  duque  sirvió  de  encubridora  á  su  com- 
pañero. 

El  enmascarado,  á  la  vez  que  se  sonreía,  pensaba  : 

— Mordiste  el  anzuelo  :  ya  eres  mío,  mal  que  te  pese. 

Y  en  esta  seguridad,  no  vaciló  en  acelerar  el  paso. 

El  resultado  de  esta  maniobra  fué  que  ambos,  tras  pocos 
minutos  más  de  andar  ,  llegaron  frente  á  una  casa  de  pobre 
apariencia,  situada  al  extremo  de  un  arrabal  de  la  ciudad. 

Semejante  circunstancia  no  llamó  poco  ni  mucho  la  aten- 
ción de  D.  Luis,  quien  dijo  para  sus  adentros  : 

— Aixa  ó  Mahomed,  cualquiera  de  ambos  que  sea  el  que  me 
espere,  seguramente  que  no  querrá  excitar  sospechas,  intro^ 
duciéndose  en  Sevilla.  Lo  más  seguro  es  que  una  ú  otro  ba- 
bránse  hospedado  en  casa  de  algún  judío  de  esos  que  tienen 
palacios  cuya  exterioridad  los  hace  semejar  á  pobres  chozas... 
Dentro  de  poco  saldré  de  dudas. 

VI. 

Guando  ambos  estuvieron  frente  á  la  casa  en  cuestión,  dijo 
el  enmascarado  : 
— Ha  llegado  el  momento  de  separarnos. 
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— i Ah!—  exclamó  respirando  D.  Luis— eso  es  decir... 
— Que  aquí  os  he  de  dejar. 
— Y  yo... 

— Vos  esperaréis  pacientemente  á  que  se  os  llame. 
—¿De  dónde? 

— Tal  vez  de  esta  casa;  tal  vez  de  la  calle. 
—¡Ya! 

— Pero  os  he  de  advertir  una  cosa  importante. 
— Hablad. 

— Precisa  que  os  limitéis  á  pasear  por  aquí,  en  corto  trecho, 
sin  llamar  la  atención  ni  dar  muestras  de  impaciencia. 
— ¿Por  qué,  si  no  soy  indiscreto  en  preguntarlo? 
— Acaso  sí;  mas  quiero  mostrarme  complaciente. 
— Explicaos,  pues. 

—La  dama  puede  hacer  una  de  dos  cosas:  ó  encontrar  pre- 
ferible venir  á  buscaros  directamente,  ó  haceros  penetrar  en 
la  casa,  que  tiene  una  entrada  por  el  lado  opuesto,  entrada 
que  ella,  en  el  segundo  caso,  aprovechará,  pues  tal  vez  no 
haya  podido  llegar  aún.  ¿Comprendéis? 

—Sí. 

— ¿Y  me  dais  palabra  de  caballero  de  esperar? 

— Ya  la  tenéis.  Podéis  ir  descuidado— dijo  el  duque. 

Y  añadió  para  su  capote  : 

— Este  va  sin  duda  á  dar  el  aviso  de  que  ya  estoy  esperando. 

VIL 

Seguro  el  enmascarado  de  que  todo  pasaría  como  él  se  lo 
había  propuesto,  limitóse  á  decir  á  su  acompañante  : 
— Entonces,  como  yo  tengo  que  hacer,  os  dejo. 
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— ¡Id  con  Dios! 
— Él  os  proteja. 

Y  el  enmascarado  se  marchó,  dejando  solo  al  ilustre  duque 
de  Infiesto. 

Este  se  puso  á  pasear  tranquilamente,  y  es  seguro  que  hu- 
biera encendido  un  cigarro  para  matar  el  tiempo,  y  hasta  que 
hubiese  consumido  varios,  si  por  entonces  se  hubiera  cono- 
cido el  tabaco.  - 

Mas  como  no  se  conocía  ni  se  sospechaba  la  existencia  de 
esa  planta,  cuyas  buenas  y  malas  cualidades  han  sido  y  son  y 
serán  tan  discutidas,  el  duque  se  entretuvo  en  morderse  las 
uñas  y  en  hacer  toda  suerte  de  cálculos  y  suposiciones  res- 
pecto á  la  persona  á  quien  iba  á  ver  y  á  los  móviles  que  podían 
impulsarla  á  darle  cita  ds  modo  tan  extraño  y  misterioso. 

Sabemos  ya  sobradamente  cuáles  eran  las  ideas  de  D.  Luis 
respecto  á  tal  punto,  y  por  lo  tanto,  como  sus  divagaciones 
iban  todas  por  el  mismo  camino,  se  pueden  suprimir  sin  grave 
perjuicio,  y  antes  con  provecho  para  los  lectores. 

El  duque  dió  mil  vueltas  á  su  idea  primordial  Üe  que  quien  le 
esparaba,  ó  debía  ser  la  sultana  granadina,  ó  Mahomed,  su  fa- 
vorito; formó  mil  cálculos  respecto  á  lo  que  se  podía  pretender 
de  él,  y  cuando  hubo  apurado  la  materia,  comenzó  á  encon- 
trar larga  la  espera. 

Y  no  fué  esto  lo  peor,  sino  que,  tras  de  larga,  hubo  de  ha- 
llarla larguísima,  y  luego,  sobre  larguísima,  interminable. 

Es  seguro  que,  de  no  haber  sabido  el  enmascarado  despertar 
en  él  tanto  interés  por  verse  con  la  extraña  persona  que  le 
citaba,  hubiese  abandonado  el  campo,  enviando  noramala  á  la 
dama,  si  lo  era,  ó  al  caballero  al  mismísimo  demonio. 
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VIIL 

Así  y  todo  llegó  un  instante  en  qae  el  duque  se  exasperó. 

— ¡Nadie  parece  ni  nadie  me  llama!  — pensó. —  Tal  vez  ese 
hombre  habrá  entendido  mal  las  instrucciones  que  se  le  han 
dado...  Lo  más  seguro  es  que  sea  yo  quien  haya  de  llamar  á 
la  puerta  de  esa  casa,  para  poder  penetrar  en  ella...  Esto  es, 
además,  lo  conforme  con  la  cortesía...  Esperaré  un  poco,  y  si 
nadie  me  sale  al  encuentro,  llamaré. 

Con  arreglo  á  semejantes  ideas,  D.  Luis  dió  dos  ó  tres  paseos 
más  y,  por  último,  dijo  para  sí: 

— Está  visto;  aquí  media  alguna  mala  inteligencia...  Yo  me 
decido  á  llamar... 

Y  con  resuelto  paso  aproximóse  á  la  puerta  y  llamó. 

Poco  después  oyó  ruido  de  pasos  en  la  escalera. 

— ¡Ya  vienen! — pensó. — Ahora  veremos. 

Abrióse  la  puerta  y,  llevando  en  la  mano  una  linterna,  apa- 
reció una  mujer  medio  desnuda. 

Su  aspecto  revelaba  bien  á  las  claras  su  condición. 

Aproximó  la  linterna  al  rostro  de  D.  Luis,  y  viendo  que  daba 
con  un  hombre  solo  y  de  noble  condición,  dijo  : 

— Ya  podéis  subir,  príncipe. 

Don  Luis  se  quedó  petrificado. 

Dió  dos  ó  tres  pasos  hacia  atrás  y  balbuceó,  casi  sin  darse 
cuenta  de  lo  que  decía  : 
—Pero  ¿qué  casa  es  esta? 

La  otra,  conteniendo  la  risa  que  le  retozaba  por  el  cuerpo 
y  juzgando  que  había  dado  con  algún  hidalgo  de  pueblo,  no 
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avezado  á  las  costumbres  de  las  grandes  ciudades,  respondió 
con  sorna  : 

— Pues  es...  la  mancebía,  de  la  Chata,  no  hay  otra  mejor  en 
toda  Sevilla...  Ya  podéis  subir,  príncipe;  se  os  tratará  como 
merecéis. 

— ¡Vete  al  diablo! — exclamó  furioso  el  duque. 

Y  dejando  á  la  chica  asombrada  y  entristecida,  se  alejó  de 
aquel  sitio,  pensando : 

— Ese  hombre  me  ha  engañado...  Y  sabe  el  más  terrible  de 
todos  mis  secretos...  ¿Quién  será  y  que  podrá  haberse  pro- 
puesto al  proceder  de  semejante  modo? 

No  era  posible  que  por  sí  propio  resolviese  semejantes  dudas 
de  momento. 

Mas,  como  movido  por  una  especie  de  instinto  ,  apretó  el 
paso  cuanto  le  fué  posible  ,  á  fin  de  llegar  á  su  casa  lo  mas 
pronto  que  en  su  mano  estuviera,  pues  sólo  allí  se  creía  se- 
guro. 

Al  llegar  frente  á  ella,  observó  ya  que  en  el  interior  había 
una  animación  desusada  y  que  no  anunciaba  nada  bueno. 

— ¿Qué  habrá  ocurrido?  —  exclamó  al  ver  las  luces  que  cir- 
culaban de  una  á  otra  de  las  habitaciones. 

Y  de  dos  saltos  penetró  en  su  domicilio. 

Aun  no  había  comenzado  á  subir  la  escalera,  cuando  salióle 
al  encuentro  un  escudero,  que  le  dijo  : 
— ¡Ah,  ¡señor!  ¡Qué  gran  desgracia!... 
— Habla  ;  ¿qué  ha  ocurrido? 
— ¡Doña  Ana  ha  sido  asesinada! 


CAPÍTULO  LII. 


Oscuridades. 
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a  noticia  que  acababan  de  darle  sus  criados, 
trastornó  al  duque  en  términos  que  por  algu- 
nos momentos  permaneció  inmóvil ,  pálido, 
con  la  faz  desencajada,  los  ojos  desmesurada- 
mente abiertos  y  como  si,  cual  la  mujer  de 
Lot,  hubiese  quedado  convertido  en  estatua. 
Por  fin  logró  reponerse  algún  tanto,  y  luego  de  dirigir  en 
torno  suyo  una  mirada  llena  de  extravío,  dirigióse  con  vaci- 
lante paso  hacia  la  habitación  de  su  esposa. 

Los  criados  no  le  habían  engañado,  ni  sus  noticias  eran  si- 
quiera exageradas. 

Tendida  en  el  lecho,  exánime  y  con  un  puñal  hundido  hasta 
el  pomo,  que  debía  haberla  atravesado  el  corazón,  yacía  Doña 
Ana,  cuyo  semblante  conservaba  aún  la  expresión  de  un  terror 
profundo. 
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Don  Luis,  jamás  había  profesado  un  átomo  de  cariño  á  su  es- 
posa. 

Sólo  había  visto  en  ella  un  escalón  de  su  fortuna,  y  lo  había 
aprovechado  con  la  frialdad  y  la  falta  de  escrúpulo  que  carac- 
terizaban  todos  sus  actos. 

Sin  embargo,  al  verla  muerta  en  la  plenitud  de  su  edad  y 
de  su  hermosura,  pues  Doña  Ana  era  hermosa,  y  muerta  de 
tan  trágico  modo,  no  pudo  menos  de  conmoverse. 

Arrodillóse  junto  al  cadáver,  aun  caliente,  de  su  esposa,  besó 
á  ésta  en  la  frente,  y  una  lágrima  de  pesar,  ó  caso  de  remor- 
dimiento, rodó  por  su  mejilla. 

Ya  era  mucho  aquello  en  un  hombre  como  D.  Luis. 

Éste  luego  fijó  su  mirada  en  el  arma  homicida,  y  nueva- 
mente volvió  á  estremecerse,  á  la  vez  que  su  rostro,  de  pálido 
que  estaba,  tornábase  lívido. 

El  puño  de  aquel  arma,  primorosamente  labrado,  remataba 
en  una  corona  de  marqués  y  tenía  grabadas  estas  dos  inicia- 
les: S.  F. 

— ¡  San  Felices  !  —  murmuró  con  voz  apenas  inteligible  el 
duque. 

Y  añadió  luego  en  el  mismo  tono,  pasándose  la  mano  por  la 
frente,  como  para  desechar  alguna  idea  que  le  atormentase. 

— No,  no  es  posible...  Sin  dada  soy  víctima  de  una  aluci- 
nación ó  de  un  espantoso  sueño.,. 

Gomo  si  quisiera  cerciorarse  de  ello,  palpóse  en  todos  sen- 
tidos, se  pellizcó,  volvió  á  reconocer  el  inanimado  cuerpo  de 
Doña  Ana  y,  por  último,  volviéndose  hacia  la  servidumbre,  que 
llena  de  temor  y  de  tristeza  contemplaba  el  grupo  formado 
por  ambos  esposos,  dijo  : 

—Pero  ¿ómco  ha  sido  esto? 
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11. 

El  tono  entre  espantado  y  amenazador  de  D.  Luis,  intimidó  á 
aquellos  á  quienes  se  dirigía,  y  sólo  uno  se  atrevió  á  respon- 
der : 

— Yo  os  lo  diré,  señor. 

Aquél,  mas  atrevido  que  los  otros,  era  Ñuño,  el  escudero 
favorito  del  duque. 

La  intervención  del  escudero  hizo  contenerse  á  D.  Luis, 
quien  se  limitó  á  decir  con  severo  acento  : 

— Habla  pronto,  explícame  este  horrible  misterio. 

— Escuchad,  señor — repuso  Ñuño  sin  inmutarse.  —  Estába- 
mos todos  en  nuestros  puestos,  entregados  al  cumplimiento 
de  las  ordinarias  obligaciones ,  cuando  de  repente  oímos  un 
agudo  grito,  un  grito  de  espanto  y  de  dolor  á  un  tiempo.  Acu- 
dimos aquí,  y. . .  vimos  á  la  infeliz  Doña  Ana  tendida  en  el  lecho, 
y  una  sombra,  una  sombra  no  más,  que  saltaba  por  esa  ven- 
tana... 

—¿Y  no  le  perseguisteis,  miserables?  —  exclamó  el  duque, 
fijando  en  todos  una  mirada  chispeante  de  cólera,  que  los  hizo 
retroceder,  con  la  sola  excepción  de  Ñuño. 

Este  contestó  con  la  misma  impasibilidad  que  antes  : 

— Ya  lo  hicimos,  señor;  mientras  unos  cuidaban  de  la  señora, 
otros,  yo  entre  ellos,  nos  lanzábamos  en  persecución  del  ase- 
sino. Yo,  para  ganar  tiempo,  me  arrojé  por  la  misma  ventana 
que  le  había  servido  para  la  fuga. 

— Y  bien... 

— Debe  ser  invisible  ó  tener  alas,  pues  ni  huellas  dejó  de 
sus  pasos. 
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—¡Es  posible! 

— Como  os  lo  digo.  Observad  que  yo,  yo  mismo,  fui  quien 
saltó  tras  él,  con  un  instante  de  intervalo ,  y  nada,  absoluta- 
mente nada  vi  ya...  ¿Qué  tiene  ,  pues,  de  extraño  que  no  le 
hallasen  los  que,  para  perseguirle,  se  vieron  obligados  á  dar 
un  rodeo  ? 


III. 


La  lógica  del  escudero  calmó  á  D.  Luis,  quien  se  limitó  á 
murmurar,  más  bien  hablando  consigo  mismo  que  dirigién- 
dose á  aquél: 

— ¡Es  incomprensible! 

— Así  lo  juzgo  yo  también,  señor — repuso  Ñuño.  —  Os  ase- 
guro que,  si  le  hubiésemos  podido  dar  alcance,  habríalo  pa- 
sado mal...  ¡Oh!  seguramente  no  habríamos  tenido  paciencia 
para  esperar  áque  vos  vinieseis  y  le  castigaseis...  ¿No  es  cierto, 
compañeros? 

— Sí,  sí. 

— ¡Pobre  señora! 

— ¡Tan  buena! 

—  ¡Infame  asesino!... 

Estas  exclamaciones  de  los  demás  individuos  de  la  servi- 
dumbre fueron  acompañadas  de  algunos  sollozos  y  ele  varias 
miradas  de  gratitud  dirigidas  al  escudero,  por  haber  librado  á 
sus  compañeros  de  la  tormenta  que  les  amenazaba. 

Don  Luis  volvió  á  reconocer  el  cadáver  de  su  esposa. 

No  tenía  más  herida  que  la  del  pecho;  pero  ésta  bastaba  y 
sobraba  para  causar  la  muerte  de  una  persona. 
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Después  practicó  un  minucioso  reconocimiento  en  la  estan- 
cia, y  nada  halló  de  particular. 

Los  muebles  estaban  en  perfecto  orden,  y  sólo  el  alféizar  de 
la  ventana  presentaba  una  señal  como  si  un  garfio  de  hierro 
hubiese  sido  clavado  en  él  y  arrancado  luego  violentamente . 

Don  Luis,  nublado  el  semblante  y  agitado  el  cuerpo  por  ligero 
temblor  nervioso,  volvióse  hacia  la  servidumbre  y  dijo  : 

— Podéis  retiraros;  si  os  necesito,  llamaré. 

Y  añadió,  dirigiéndose  á  Ñuño: 

— Quédate  tú. 


IV. 

Los  despedidos  se  apresuraron  á  obedecer,  y  bien  que  in- 
teriormente gozosos  por  haber  librado  á  tan  poca  costa ,  cre- 
yeron del  caso  hacer,  para  despedida,  toda  suerte  de  demos- 
traciones de  aflicción. 

Guando  estuvieron  solos  D.  Luis  y  Ñuño,  dijo  el  primero: 

—¿No  pudiste  distinguir,  al  entrar  aquí,  el  semblante  del 
miserable  matador  de  Doña  Ana? 

— No  tal.  Saltaba  por  la  ventana,  y  de  consiguiente  se  hallaba 
casi  de  espaldas  á  mí...  Además,  creo  que,  aun  hallándose  de 
frente,  tampoco  hubiera  conseguido  nada. 

— ¿Por  qué?— preguntó  admirado  el  duque  de  Infiesto. 

— Porque...  no  podría  jurarlo,  pero  me  parece... 

— Acaba. 

—Me  parece  que  llevaba  una  mascarilla;  pues,  aunque  con- 
fusamente, creí  distinguir  una  cinta  negra  que  le  pasaba  por 
detrás  de  la  oreja... 
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Aquel  detalle  fué  una  revelación  para  D.  Luis. 

El  asesino  debió  ser  el  mismo  enmascarado  que  tan  pesada 
broma  le  había  jugado  poco  antes. 

Entonces  se  dió  cuenta  el  duque  de  la  causa  del  chasco  de 
que  había  sido  víctima. 

Sin  duda  aquel  miserable  quiso  tener  la  seguridad  de  que 
no  vendría  D.  Luis  á  impedir  el  crimen  con  su  presencia,  y  por 
eso  se  valió  de  un  ardid  para  retenerle  lejos  de  su  domicilio. 

Todo  esto  se  presentaba  bastante  claro;  mas  había  otras  mu- 
chas cosas  oscuras. 


V. 


¿Quién  era  el  enmascarado?  ¿Qué  motivos  podían  haberle 
impulsado  á  cometer  tan  horrible  crimen?  ¿Cómo  estaba  ente- 
rado de  secretos  que  podían  ser  comprometidos  para  D.  Luis, 
y  que  éste  nunca  supuso  que  hubiera  quien  los  poseyese, 
fuera  de  las  personas  que  estaban  tan  interesadas  como  él  en 
guardarlos  ? 

A  la  primera  pregunta  habíase  dado  de  momento  una  con- 
testación causa  de  su  espanto. 

El  enmascarado  era  el  marqués  de  San  Felices. 

Pero  luego  de  considerarlo  con  calma  relativa ,  hubo  de 
creer  que  su  suposición  era  absurda. 

No,  el  marqués  de  San  Felices,  si  hubiese  estado  vivo,  no 
habría  dejado  de  tomar  lo  que  el  duque  conceptuaba  la  mayor 
venganza  :  la  de  haberse  presentado  á  desenmascararle  y  á 
arrancarle  del  lado  de  la  mujer  á  quien  él,  D.  Luis,  había  dado 
el  nombre  de  esposa. 
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Don  Luis,  ser  vulgar,  no  concebía  ciertos  refinamientos  de 
la  venganza  misma;  incapaz  de  amar  verdaderamente,  tampoco 
podía  comprenderlos  extravíos  á  que  se  ve  impulsado  el  mejor 
cerebro,  cuando  una  pasión  fuera  de  lo  común  le  domina. 

Por  eso  no  entendía  que  hubiese  un  hombre  capaz  de  dar 
muerte  á  la  esposa  infiel,  é  incapaz,  al  propio  tiempo,  de  des- 
honrarla y  deshonrarse  á  sí  mismo  ,  pregonando  pública- 
mente las  faltas,  más  bien,  los  horribles  crímenes  de  aquélla, 

Y  sin  embargo,  era  indudable  que  el  asesino  en  todo  había 
pensado  menos  en  robar. 

Era  seguro  que  sólo  había  querido  realizar  lo  que  llevó  á 
cabo:  la  muerte  de  Doña  Ana. 

El  duque,  después  del  reconocimiento  practicado  en  la  ha- 
bitación, quedó  convencido  de  que  nada  faltaba  en  ella. 

Hasta  las  alhajas  que  sobre  sí  llevaba  la  víctima,  no  sólo 
estaban  intactas,  sino  que  ni  aun  presentaban  señales,  ni  el 
cadáver  tampoco,  de  que  se  hubiese  tratado  de  arrancarlas. 

Más  aún  :  resultando  evidente  para  D.  Luis  que  el  enmas- 
carado que  le  había  conducido  junto  á  la  mancebía  y  el  que 
había  cometido  el  asesinato  eran  una  sola  y  misma  persona, 
presentóse  á  su  mente  la  reflexión  que  sigue  : 

— Hombre  de  tanta  inteligencia,  tan  astuto  y  tan  conocedor, 
no  sólo  de  los  asuntos  míos,  sino  de  los  del  rey,  seguramente 
que  estaría  enterado  de  que,  introduciéndose  en  la  habitación 
de  mi  esposa,  poco  encontraría  que  pudiera  aprovecharle  y  de 
lo  cual  se  apoderase  sin  riesgo.  Si  su  móvil  hubiera  sido  el 
robo,  habría  penetrado  en  mis  habitaciones,  que  también  tie- 
nen ventanas  al  exterior. 

Estaba  en  lo  cierto;  mas  sus  contestaciones  negativas  no  ha- 
cían sino  dejar  en  pie  las  preguntas  que  se  formulaba. 
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'  VI. 

Convencido  de  ello,  y  luego  de  dar  mil  vueltas  en  su  mente 
á  las  dudas  que  le  atormentaban,  resuelto  á  ponerlas  fin,  se 
dijo  : 

— En  fuerza  de  cavilar,  yo  daré  con  la  solución  de  este  in- 
trincado problema. 

Y  despidiendo  á  Ñuño,  no  sin  advertirle  que  al  día  siguiente, 
á  primera  hora,  le  necesitaría,  quedóse  solo  ante  el  frío  cuerpo 
de  Doña  Ana,  y  meditó. 

—No  ha  sido  un  ladrón  el  asesino  — pensaba  D.  Luis,  pa- 
seando agitado  por  la  estancia;  —  no  puede  ser  el  marqués, 
porque  éste,  sobre  que  juraría  haberle  dejado  muerto,  tam- 
poco habría  tenido  la  calma  suficiente  para  esperar  hasta  hoy, 
ni  se  habría  contentado  con  tan  poca  cosa  como  matar  á  esta 
mujer,  dejándome  á  mí  tranquilo...  Además,  San  Felices  no 
podía  saber  lo  que  yo  escribí  á  Aixa,  y  el  asesino  lo  sabe,  pues 
bien  claras  fueron  las  alusiones  que  respecto  al  asunto  me 
hizo...  Luego  ha  de  ser  una  persona  que  pueda  tener  conoci- 
miento de  éste,  y  á  quien  más  ó  menos  directamente  interese 
la  muerte  de  mi  mujer...  ¿Quién  será? 

Mucho  caviló  el  duque,  mucho;  mas  al  fin  creyó  haberlo 
hecho  con  fruto. 

Como  era  hombre  á  quien  el  corazón  no  servía  sino  para 
poner  en  movimiento  la  sangre  dentro  de  su  cuerpo ,  cuando 
creyó  haber  resuelto  la  dificultad,  de  manera  que  él  juzgó 
tranquilizadora,  olvidóse  de  la  catástrofe  que  casi  ante  su 
vista  acababa  de  ocurrir  y  de  la  víctima  de  ella  que  tenía  en 
su  presencia,  y  una  sonrisa  brilló  en  sus  labios. 
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— ¡Eso  es!— exclamó. — ¡Diablo  de  mujeres,  y  más  diablo  aún 
de  moras!...  Todo  esto  es  resultado  de  los  celos  de  Aixa.  Ella 
ha  sido  quien  ha  hecho  asesinar  á  mi  mujer,  por  alguno  de 
sus  hombres  de  confianza,  que  habrá  venido  aquí  á  escondi- 
das... Por  eso  sabía  mi  secreto,  y  por  eso  no  ha  pensado  en 
robar,  sino  en  cumplir  su  encargo,  y  por  eso  también,  cuando 
le  oí  hablar,  creí  reconocer  su  voz...  Sin  duda  la  habré  oído 
en  Granada...  ¡Quién  sabe  si  será  aquel  animal  que  parecía 
estar  enamorado  de  la  sultana ! 

Y  aunque  parezca  mentira,  el  resultado  de  todas  las  ante- 
riores deducciones  fué  esta  otra  : 

— Ya  puedo  estar  tranquilo,  con  tal  que  no  se  encuentre  al 
asesino;  aun  ha  sido  fortuna  para  mí  que  mis  gentes  hayan 
demostrado  la  torpeza  bastante  para  no  dar  con  él. 


CAPÍTULO  LUI. 


Entre  cónyuges. 

h 

ien  dice  el  refrán  que  Dios  ciega  á  los  que  quiere 
perder.  D.  Luis  recobró  la  calma,  merced  á  una 
serie  de  razonamientos  que,  lógicos  en  la  aparien- 
cia, no  podían  ser,  en  realidad,  más  erróneos,  ya 
que  los  hechos  habían  pasado  de  muy  diferente 
modo,  por  muy  distintos  motivos  y  realizados  por 
muy  otras  personas  de  las  que  aquél  se  imaginaba- 
Veamos  lo  que  en  verdad  había  sucedido  en  la  habitación 
donde  perdió  la  vida  la  mujer  de  D.  Luis. 

Y  digo  que  hemos  de  ver  esto  desde  luego,  porque  juzgo 
completamente  ocioso  manifestar  al  lector  que  el  enmascara- 
do no  era  otro  que  el  mismísimo  marqués  de  San  Felices. 

Lo  que  juzgaba  imposible  el  duque  era  precisamente  lo  ver- 
dadero. 

Bien  es  cierto  que,  por  una  serie  de  deducciones  falsas, 
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había  ido  explicándose  los  hechos  de  muy  distinto  modo  que 
como  ocurrieron,  y  hasta  creyó  haber  dado  con  una  solución 
satisfactoria,  respecto  á  un  pormenor  déla  mayor  importancia: 
el  puñal  que  había  causado  la  muerte  á  Doña  Ana,  pertene- 
cía evidentemente  al  marqués;  pero  esto  nada  tenía  de  par- 
ticular. Era  sin  duda  el  arma  que  aquél  llevaba  el  día  que  Don 
i, ais  le  dió  muerte;  alguno  ó  algunos  de  los  moros  de  las  in- 
mediaciones darían  con  el  escondrijo  donde  se  hallaba  el  ca- 
dáver y  se  apoderarían  de  las  armas  y  alhajas.  Esto  debió  ser 
todo,  según  el  duque. 

Ha  de  repetirse  una  vez  más  que  la  suposición  era  ingenio- 
sa, pero  que  estaba  destituida  por  completo  de  fundamento. 

Veamos  como  habían  pasado  los  hechos  realmente. 


II. 


Sabido  es  que  el  marqués  de  San  Felices  no  se  daba  punto 
de  reposo  por'conseguir  vengarse,  así  del  duque,  como  de  su 
mujer,  la  infiel  Doña  Ana,  y  más  todavía  de  ésta  que  de  aquél, 
con  todo  y  ser  grande  el  odio  que  profesaba  á  quien  del  modo 
traidor  que  ya  conocemos  había  pretendido  quitarle  la  vida 
después  de  haberle  arrebatado  el  honor. 

Al  ñn  y  al  cabo  á  D.  Luis  sólo  le  profesaba  odio. 

Doña  Ana,  en  cambio,  inspiraba  al  marqués  un  sentimiento 
extraño,  indefinible,  mezcla  de  odio  y  de  amor. 

Esta  extravagante  mezcla,  fundida  por  la  pasión  de  la  ven- 
ganza, daba  un  resultado  tal,  que  producía  en  el  marqués  una 
especie  de  rabia  ó  de  locura,  que  caracteres  de  una  y  otra 
presentaba  en  ocasiones,  y  que  le  hacía  ansiar  la  llegada  del 
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momento  propicio  para  que  se  curase  de  tan  terrible  enfer- 
medad de  la  única  manera  posible:  con  la  destrucción  del  sér 
que  la  ocasionaba. 

Don  Luis  estaba  condenado  á  muerte  por  el  marqués;  pero 
á  la  ejecución  de  la  sentencia  debía  preceder  la  de  Doña  Ana. 

Por  eso,  arrostrando  el  riesgo  de  ser  descubierto,  riesgo  que, 
enmedio  de  todo,  sólo  le  hubiese  ocasionado  el  perjuicio  ele 
tener  que  variar  de  plan,  el  marqués  había  vigilado  constan- 
temente los  pasos  de  D.  Luis  y  de  su  mujer,  acechando  una 
ocasión  para  la  realización  de  sus  planes. 

Ya,  cuando  la  reina  se  dirigía  á  Sevilla,  creyó  haber  hallado 
aquella  ocasión. 

Por  Ñuño,  el  escudero  del  duque,  de  quien  había  hecho  su 
confidente,  merced  al  ardid  que  conocemos  por  haber  sido 
referido  en  otro  lugar,  tuvo  noticia  deque  Doña  Ana  debía  pa- 
sar por  las  inmediaciones  de  la  ciudad  para  ir  á  hacer  una 
visita  á  una  familia  que  vivía  en  aquella  parte,  y  que,  fuese  ca- 
pricho ó  conveniencia,  había  resuelto  hacer  la  expedición  sin 
compañía  alguna. 

Desgraciadamente  para  él,  Doña  Ana  sintióse  indispuesta  á 
última  hora,  cuando  ya  Ñuño  no  tenía  tiempo  de  avisarle  la 
novedad,  y  este  incidente  prolongó  la  existencia  de  aquélla  al- 
gún tiempo  más. 

No  por  esto  se  desanimó  el  marqués. 

Siempre  vigilante,  enteróse  de  las  novedades  que  ocurrían 
en  palacio,  y  por  la  carta  que  Doña  María  escribió  al  almiran- 
te, y  de  la  cual  éste  le  dió  cuenta,  comprendió  que  la  noche 
de  marras  saldrían  juntos  el  rey  y  D.  Luis,  y  decidió  poner  en 
planta  su  proyecto. 

Á  este  fin  comenzó  por  convenirse  con  Ñuño  respecto  á  de- 
terminados detalles,  y  luego,  no  queriendo  dejar  nada  á  la  ca- 
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sualidad  y  con  el  propósito  de  extraviar  los  cálculos  y  las  pes- 
quisas que  posteriormente  no  dejarían  de  hacerse,  espió  al 
duque  y  al  monarca  y  pudo  enterarse  de  las  maniobras  que 
verificaron  en  los  alrededores  de  la  quinta  la  reina  y  Zaida. 

Guando  vió  salir  á  la  primera,  acompañada  de  D.  Alfonso, 
por  el  mismo  camino  que  aquélla  había  llevado  para  entrar 
en  casa  de  Doña  Leonor,  apresuróse  á  acercarse  á  D.  Luis, 
para  impedir  que  éste  se  cansase  del  plantón  y  fuera  á  tur- 
barle enmedio  de  la  realización  de  sus  planes. 

Todo  le  salió  á  pedir  de  boca. 

Don  Luis,  entre  interesado  y  temeroso  por  las  alusiones  que 
á  ciertos  actos  suyos  le  hiciera  el  marqués,  agotó  su  paciencia, 
según  se  ha  visto,  esperando  junto  á  la  mancebía  una  señal 
que,  naturalmente,  no  llegó  á  hacerse. 

III. 

Entretanto  el  marqués,  aguijoneado  por  su  pasión  de  ven- 
ganza, corrió  desesperadamente  hacia  el  palacio  del  duque. 

Conocía  perfectamente  la  disposición  de  todas  las  habita- 
ciones, y  no  ignoraba  tampoco  cuál  era  la  que  ocupaba  Do- 
ña Ana. 

Precisamente  el  cuarto  de  ésta  daba  al  jardín,  pues  la  esposa 
de  D.  Luis  era  muy  aficionada  á  las  flores  y  prefería  poder 
verlas  desde  su  habitación  á  gozar,  si  así  puede  decirse,  de  la 
fría  y  monótona  perspectiva  de  la  calle. 

Esto  simplificaba  en  gran  manera  el  proyecto  del  marqués. 

Habíase  provisto,  merced  á  la  complicidad  de  Ñuño,  siem- 
pre deseoso  también  de  vengarse  de  la  mala  partida  que  creia 
haberle  jugado  su  amo;  habíase  provisto,  digo,  de  una  llave 
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para  abrir  la  puerta  del  jardín,  donde  no  podía  tropezar  más 
que  con  un  obstáculo  que  para  él  únicamente  no  lo  era. 

Este  obstáculo  consistía  en  un  perro  mastín,  único  guar- 
dián de  aquella  parte  de  la  casa. 

Era  el  animal  leal  y  valiente,  y  hubiera  dado  que  hacer  al 
marqués  y  á  cualquiera  otro  atrevido  que  hubiese  osado  pe- 
netrar en  el  jardín,  sin  una  casualidad  que  llamaría  providen- 
cial, si  fuese  posible  creer  que  la  Providencia  protege  acciones 
tan  reprensibles  como  la  que  iba  á  ejecutar  el  verdadero  es- 
poso de  Doña  Ana. 

El  perro  aquel  había  pertenecido  antes  al  marqués,  quien, 
por  lo  tanto,  conocedor  de  sus  condiciones  y  de  la  memoria 
que  suelen  conservar  esta  clase  de  animales,  no  vaciló  un  mo- 
mento en  penetrar  en  el  jardín,  bien  que  procurando  no  cau- 
sar el  menor  ruido. 

Apenas  habría  dado  dos  pasos,  cuando  vió  adelantarse  hacia 
él  un  bulto  negro  que  exhalaba  un  sordo  gruñido. 

El  marqués,  con  voz  contenida,  dijo: 

— Galla,  Sultán. 

É  inmediatamente  el  fiel  perro,  no  sólo  le  obedeció,  sino 
que  se  aproximó,  dando  saltos,  á  lamerle  las  manos,  haciendo 
demostraciones  de  alegría  que  costó  trabajo  contener  á  su  an- 
tiguo amo. 

IV. 

Éste,  seguro  ya  de  que  por  aquella  parte  no  corría  peligro, 
acercóse  al  pie  de  la  ventana. 
Por  ésta  salía  un  débil  rayo  de  luz. 
— Debe  estar  dormida — pensó  el  marqués. 
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Y  al  hacer  esta  reflexión,  tales  ideas  acudieron  ásu  mente, 
que  dio  dos  ó  tres  pasos  atrás  y  pareció  vacilar. 

Desgraciadamente  para  Doña  Ana,  aquella  reacción  fué  pa- 
sajera. 

Un  instante  después  el  marqués  se  pasó  la  mano  por  la 
frente,  agitó  violentamente  la  cabeza  á  uno  y  otro  lado  y  mur- 
muró: 

— ¡No,  no!  Es  preciso  tener  valor...  Me  ha  sido  infiel,  ha 
deshonrado  mi  nombre  y  debe  morir...  Lo  olvidaré  todo  para 
no  pensar  más  que  en  su  infame  conducta  para  conmigo... 

Era  muy  considerable,  sin  embargo,  el  rescoldo  que  queda- 
ba bajo  las  cenizas  de  la  pasión  que  un  tiempo  había  profesa- 
do el  marqués  á  su  esposa,  y  acaso  habría  bastado  para  pro- 
ducir un  nuevo  incendio  y  dar  giro  completamente  distinto  á 
los  ácontecimientos. 

Mas  sin  duda  Doña  Ana  estaba  condenada  á  muerte  de  un 
modo  irremisible. 

No  de  otra  manera  se  concibe  la  fortuna  del  marqués  en 
aquel  espinoso  trance,  y  la  desdicha  de  la  rjue  había  de  ser  su 
víctima. 

El  marqués,  cuando  se  juzgó  ya  bastante  fuerte  contra  la 
emoción  de  que  se  había  visto  asaltado,  sacó  de  su  pecho  una 
larga  cuerda  de  seda,  delgada,  pero  lo  suficientemente  sólida 
para  sostener  el  peso  de  un  hombre  y  provista  de  un  garfio 
en  uno  de  sus  extremos. 

Sujetó  el  otro  entre  sus  manos,  arrolló  el  resto,  y  con  ojo  y 
pulso  certeros  lo  lanzó  al  alféizar  de  la  ventana. 

El  gancho  hizo  presa,  y  al  cerciorarse  de  ello  el  marqués, 
volvió  á  decirse,  parodiando  á  César. 

— La  suerte  está  echada...  No  hay  que  vacilar...  ¡Adelante! 

Y  como  un  consumado  gimnasta,  comenzó  la  ascensión. 
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'  V. 

En  un  instante  se  halló  al  nivel  de  la  ventana,  empujó  las 
hojas  de  ésta,  que  sólo  se  hallaban  entornadas,  y  de  un  salto 
penetró  en  el  interior  de  la  habitación. 

Doña  Ana  dormía. 

Retirada  la  sábana  hacia  la  mitad  del  cuerpo  por  uno  de 
los  brazos  que,  movido  inconscientemente  durante  el  sueño, 
descansaba  sobre  aquélla,  podíase  ver  el  alabastrino  seno  de 
la  esposa  de  D.  Luis,  agitado  levemente  por  pausada  y  tran- 
quila respiración. 

Sueltoslos  abundantes  y  finos  cabellos  de  Doña  Ana,  formaban 
para  ésta  segunda  y  más  blanda  almohada,  sobre  la  del  lecho. 

Doña  Ana  estaba  hermosísima. 

El  marqués,  que  se  había  adelantado  resuelto  hacia  ella,  en 
presencia  de  aquel  espectáculo,  estremecióse  de  pies  á  cabe- 
za, se  puso  pálido  (jomo  un  difunto  y  retrocedió. 

Nuevamente  volvían  á  abandonarle  las  fuerzas  y  se  sentía 
incapaz  de  llevar  á  cabo  su  criminal  propósito. 

Cualquiera  que  hubiese  podido  presenciar  aquella  escena 
muda,  habría  juzgado  que  Doña  Ana  estaba  ya  libre  de  todo 
peligro. 

Sin  duda  el  asesino,  avergonzado  de  su  proyecto  é  incapaz 
de  realizarlo,  iba  á  huir  por  el  mismo  camino  que  hasta  allí 
le  había  conducido. 

Y  así  hubiera  pasado  todo,  de  no  mediar  una  circunstancia 
que,  por  más  que  produjese  terribles  consecuencias,  por  más 
que  bastara  para  variar  de  nuevo  y  de  repente  las  disposicio- 
nes del  marqués,  era  la  más  natural  del  mundo. 
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¿En  qué  consistió  esta  circunstancia  de  tan*  fatal  resultado 
para  Doña  Ana? 
Todo  se  redujo  á  lo  siguiente: 

Al  retroceder  el  marqués,  tropezó  con  un  mueble  é  hizo 
ruido. 

Este  despertó  á  la  durmiente,  que,  sin  darse  cuenta  de  lo 
que  ocurría,  exclamó  con  voz  soñolienta: 
—¿Eres  tú,  Luis? 

Aquel  nombre,  pronunciado  por  aquella  mujer  y  en  tal  mo- 
mento, trastornó  al  marqués. 

Los  celos,  el  odio,  el  deseo  de  venganza,  todas  la§  malas 
pasiones,  en  fin,  como  evocadas  por  aquel  nombre,  desperta- 
ron de  nue^o  y  súbitamente  recobraron  su  imperio  en  el  co- 
razón del  marqués. 

Este,  fuera  de  sí,  adelantóse  hacia  el  lecho,  y  presentándose 
de  repente  ante  su  esposa,  dijo  con  reconcentrado  acento: 

—No  es  Luis,  no;  soy  yo. 

VI. 

¿Quién  sería  capaz  de  pintar  la  impresión  que  produjo  en 
Doña  Ana  la  inopinada  presencia  de  su  marido? 

Creyó  hallarse,  no  ante  un  sér  vivo,  sino  ante  un  fantasma. 

O  se  trataba  de  la  aparición  de  la  sombra  vengadora  de  su 
primer  esposo, , ó  era  ella  víctima  de  una  espantosa  pesadilla. 

Sin  ánimo  para  gritar,  y  con  las  facciones  desencajadas  por 
el  terror,  incorporóse  trabajosamente  sobre  el  lecho,  y  jun- 
tando las  manos  y  cerrando  los  ojos,  como  si  no  pudiese  so- 
portar la  presencia  de  aquella  espantosa  visión,  dijo,  más  bien 
con  los  labios  que  con  la  lengua: 
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— ¡Perdón! 

El  marqués,  presa  de  loco  furor,  repuso: 

— No,  no  hay  perdón  para  la  esposa  infiel...  Las  adúlteras 
son  víboras  que  muerden  el  seno  del  marido  confiado  que  las 
da  albergue...  y  á  las  víboras  se  las  mata. 

Al  mismo  tiempo  que  pronunciaba  estas  palabras  el  mar- 
qués, echando  mano  al  puñal  que  llevaba  en  el  cinto,  lo  le- 
vantó en  alto  y  hundiólo  con  fuerza  en  el  pecho  de  Doña  Ana. 

Esta  apenas  tuvo  tiempo  para  exhalar  un  penetrante  ¡ay! 

El  acero  la  había  atravesado  el  corazón. 

El  marqués,  comprendiendo  que  el  grito  de  su  víctima  po- 
día poner  en  alarma  la  casa,  dirigióse  á  la  ventana,  rápido 
como  el  pensamiento,  y  desapareció. 

Casi  al  mismo  tiempo  se  presentó  en  la  estancia  Ñuño,  se- 
guido de  otros  criados. 

El  escudero  no  creía  que  los  planes  del  marqués  fuesen  tan 
extremados;  más  bien  imaginaba  que  se  trataba  sólo  de  una 
aventura  amorosa;  mas  ante  la  realidad,  y  como  lo  hecho  ya 
no  tenía  remedio,  pensó  en  que  su  conveniencia  exigía  que 
no  fuese  aprehendido  el  matador  de  su  ama. 

Por  eso  se  apresuró  á  reservarse  el  papel  de  seguir  las  ver- 
daderas huellas,  enviando  á  los  demás  por  distintos  lados. 

Y  por  eso  el  marqués  pudo  escapar  impunemente  y  en  buena 
compañía,  pues  se  llevó  consigo  al  fiel  Sultán. 


CAPÍTULO  LIV. 

Nuevos  planes. 


I. 


a  muerte  de  Doña  Ana  no  causó  en  el  duque 
de  Infiesto  poco  ni  mucho  dolor;  mas  le  oca- 
sionó numerosos  dolores  de  cabeza,  pues  por 
más  que  hubiese  creído  hallar  explicación 
del  hecho  en  la  forma  que  anteriormente  se 
ha  indicado,  distaba  mucho  tal  explicación 


de  darle  seguridades  de  que  él  mismo  no  estaba  amenazado 
de  graves  riesgos. 

Por  de  pronto,  al  asesino  parecía  habérsele  tragado  la  tie- 
rra, pues  no  sólo  no  fué  posible  hallar  rastro  de  él,  sino  que 
directa  ni  indirectamente  volvió  á  dar  señales  de  vida  para  con 
el  duque. 

Y  éste  pensaba  con  fundado  motivo,  bajo  el  engañoso  punto 
de  vista  que  había  adoptado  para  explicarse  lo  sucedido: 

Tomo  II.  78 


618  LOS  AMORES  DEL  REY 

— Aixa,  más  que  celosa,  debe  estar  enfurecida  contra  mí;  no 
ha  querido  deshacerse  de  una  rival,  sino  vengarse;  de  otra 
suerte,  después  de  consumado  el  crimen,  me  hubiera  hecho 
saber  de  cualquier  modo  que  ella  había  sido  la  causa  de  él,  y 
que  el  móvil  que  la  había  inspirado  no  era  otro  que  el  amor... 
Esas  fanáticas  sectarias  de  Mahoma  quieren  de  un  modo  en- 
diablado y  no  reparan  en  pelillos.  Todos  los  medios  les  pare- 
cen buenos  para  conseguir  su  fin,  y,  por  consiguiente,  no  tienen 
empacho  en  declarar  que  ellas  han  sido  las  que  los  han  em- 
pleado; con  tal  de  añadir:  «Lo  hice  porque  te  amo»,  ya  se  creen 
completamente  justificadas...  Es  más:  no  diciéndolo,  no  reve- 
lándolo, juzgarían  haber  perdido  el  fruto  de  sus  actos...  Lue- 
go si  Aixa  no  procede  así,  es  porque  no  se  propone  atraerme, 
porque  no  ha  sido  su  pensamiento  el  dejarme  libre  de  todo 
vínculo  para  que  me  consagre  sólo  á  ella...  Lo  que  ha  querido 
ha  sido  vengarse  de  mis  infidelidades  y  de  mis  engaños...  Ha 
comenzado  por  herirme  en  mi  mujer,  y  sin  duda  querrá  aca- 
bar por  atacarme  directamente.  Preciso  será  vivir  alerta,  pues 
el  enemigo  es  temible  y  está  secundado  por  quien  ha  demos- 
trado una  audacia  tan  sin  límites  como  el  asesino  de  la  pobre 
Ana. 


II. 


Después,  dando  otro  giro  á  sus  pensamientos,  añadió: 
— Estoy  en  una  situación  terrible;  sobre  la  vaga  amenaza 
suspendida  encima  de  mi  cabeza;  sobre  el  riesgo  de  que  mi 
aparente  traición  sea  descubierta...  porque  Aixa  es  capaz  has- 
ta de  hacer  llegar  á  manos  de  D.  Alfonso  las  cartas  que  en  mal 
hora  la  escribí,  si  cree  á  propósito  ese  medio  para  lograr  su 
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fin;  sobre  todo  esto,  á  estas  horas  deben  correr  para  mí  muy 
malos  vientos  en  el  Alcázar...  El  intento  de  reconciliación  entre 
el  rey  y  Doña  Leonor  se  habrá  frustrado  sin  duda  con  la  ino- 
pinada presencia  de  Doña  María  en  la  quinta...  ¿Cómo  habrá 
podido  enterarse  de  la  cita?...  Es  incomprensible...  Parece  que 
el  diablo  se  mezcla  en  mis  asuntos,  y  no  para  ponérmelos 
bien,  sino  para  enredarlos  en  contra  mía...  La  fortuna  comien- 
za á  volverme  la  espalda,  y  habré  de  proceder  en  lo  sucesivo 
con  mucha  cautela,  si  no  quiero  dar  un  tropezón  mortal... 
Suerte  aún  que  el  asesinato  de  mi  esposa  me  sirve  de  plausi- 
ble pretexto  para  encerrarme  en  casa  algunos  días  y  meditar 
acerca  de  lo  que  conviene  hacer  para  salir  con  bien  del  labe- 
rinto en  que  estoy  metido...  Meditemos,  pues,  y  con  mucha 
calma  y  mucha  madurez...  Ello  es  preciso  hacer  algo,  pues  no 
soy  yo  hombre  capaz  de  esperar  pacientemente  á  que  los  gol  - 
pes que  me  amagan  descarguen...  Hay  que  tomar  la  ofen- 
siva, y  así,  si  muero,  moriré  matando  y  con  gloria,  como  cum- 
ple á  un  buen  guerrerro...  Sólo  los  seres  débiles  se  rinden  sin 
luchar,  aunque  no  tengan  esperanzas  de  obtener  la  victoria. 


III. 


El  duque,  consecuente  con  su  idea,  encerróse  en  su  casa, 
demostrando  por  la  pérdida  de  su  esposa  una  aflicción  que  se 
hallaba  muy  lejos  de  sentir,  y  allí,  á  sus  solas,  meditó  sobre  la 
línea  de  conducta  que  le  convenía  seguir. 

Sus  reflexiones  no  dejaron  de  ser  fructuosas,  pues  de  todos 
los  puntos  sobre  que  versaron,  sólo  uno  quedó  por  resolver,  á 
causa  de  que  para  ello  precisaba  indispensablemente  que  co- 
nociese detalles  de  que  no  podía  enterarse  de  momento. 
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Este  punto  era  la  conducta  que  debía  seguir  respecto  á  Don 
Alfonso  y  su  esposa. 

Para  determinarla  acertadamente,  necesitaba  conocer  las 
disposiciones  del  monarca  y  la  situación  en  que  éste  y  Doña 
María  habían  quedado  por  consecuencia  del  lance  de  la  quinta; 
y  como  el  duque,  sobre  no  tener  verdaderos  amigos  de  quie- 
nes fiarse,  era  desconfiado  por  naturaleza  y  amigo  además  de 
hacer  todas  las  cosas  por  sí  propio,  medio  el  más  seguro  de 
no  ser  engañado,  hubo  de  resignarse  á  esperar  la  adquisición 
de  tales  noticias  hasta  que,  saliendo  de  su  aislamiento,  las  to- 
mase en  persona. 

Pero  aparte  de  este  asunto,  según  hemos  dicho,  todos  los 
demás  quedaron  resueltos  en  aquellos  días  de  voluntaria  re- 
clusión á  que  hábilmente  se  había  condenado  D.  Luis. 

De  los  peligros  que  por  parte  de  Aixa  le  amenazaban,  ó  más 
bien  creía  él  que  le  amenazaban,  no  encontró  más  que  un  me- 
dio de  librarse,  ó  por  lo  menos  de  alejarlos. 

Guardar  su  persona  todo  cuanto  pudiera  de  una  agresión 
traidora,  como  la  de  que  había  sido  víctima  Doña  Ana,  y  pro- 
curar, por  cuantos  medios  estuviesen  á  su  alcance,  que  se 
reanudase  la  guerra  entre  Castilla  y  Granada. 

Rotas  las  hostilidades,  y  conseguidas  algunas  victorias,  á  las 
que  él  mismo  contribuiría  peleando  con  valor  y  procurando 
distinguirse,  aunque  luego  salieran  á  relucir  los  malditos  per- 
gaminos, poco  ó  ningún  daño  le  harían,  pues  podría  justi- 
ficarse diciendo  que  los  escribió  con  ánimo  de  acelerar  el  rom- 
pimiento, y  su  conducta  valerosa  y  leal  alejaría  de  él  toda 
sospecha  de  traición. 

Aquel  medio  tenía  además  otra  ventaja:  la  de  alejar  al  mo- 
narca de  su  esposa  y  entregárselo  á  él,  D.  Luis,  nuevamente. 

En  la  intimidad  de  la  vida  de  campaña  hallaría  el  duque 
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mil  medios  para  recobrar  su  influencia,  si  la*  había  perdido, 
en  cuya  tarea  seguramente  le  ayudaría,  por  propia  convenien- 
cia, Doña  Leonor,  cuyo  carácter  varonil  le  era  conocido,  y 
que  sin  duda  no  vacilaría  en  seguir  á  su  amante  de  un  modo 
más  ó  menos  ostensible,  compartiendo  con  él  los  azares  y  pe- 
ligros de  la  campaña. 

Finalmente,  y  para  trabajar  en  la  realización  de  sus  planes 
con  más  desahogo,  así  como  para  dar  mayores  visos  de  vero- 
similitud al  dolor  que  fingía  experimentar  por  la  pérdida  de  su 
esposa,  decidió  el  duque  que,  al  salir  de  su  aislamiento,  se  pre- 
sentaría una  vez,  una  vez  sola,  en  el  Alcázar,  para  pedir  al  mo- 
narca el  permiso  de  retirarse  una  temporada  á  una  posesión 
que  tenía  en  la  frontera  granadina. 

Allí  daría  la  última  mano  á  sus  proyectos,  y  hecho  esto,  mil 
excusas  encontraría  que  justificasen  el  que  de  nuevo  é  inopi- 
nadamente se  presentara  en  Sevilla,  cuando  le  pareciese  lle- 
gado el  instante  de  ejecutarlos. 

IV. 

¿  Después  de  formados  todos  los  anteriores  propósitos,  dié 
Don  Luis  por  terminada  la  parte  que  puede  llamarse  teórica 
de  su  tarea,  y  en  seguida,  según  su  costumbre,  dedicóse  á  la 
parte  práctica. 

Si  la  actividad  que  para  lo  malo  desplegaba  el  duque,  la 
hubiera  empleado  en  hacer  el  bien,  hubiese  hecho  prodigios 
y  merecido  los  más  ilustres  y  lisonjeros  dictados. 

Desgraciadamente,  era  de  aquellas  personas  de  quienes  pue- 
de decirse  que  si  algo  bueno  hacen  en  su  vida  es  por  equivo- 
cación. 
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Apenas  acabados  de  formular  en  súmente  los  proyectos  que 
quedan  enunciados,  para  comenzar  á  llevarlos  á  cabo  hizo 
llamar  á  Ñuño,  y  encerrándose  con  él  en  su  habitación,  á  fin 
de  que  no  pudiese  ser  escuchado  por  oídos  indiscretos,  le 
dijo: 

— Necesito  de  ti  nuevamente. 

—Mandad,  señor — repuso  hipócritamente  el  escudero. — Ya 
sabéis  que  mi  mayor  deseo  es  serviros. 
— Has  de  hacer  un  nuevo  viaje. 

— ¿Á  Granada? — preguntó  Ñuño  con  cierta  sorna,  mientras 
pensaba  para  sus  adentros: 

—Lo  que  es,  si  te  has  imaginado  que  otra  vez  me  harás  ju- 
guete tuyo,  chasco  te  llevas. 

Don  Luis  respondió: 

— No  es  á  Granada,  pero  sí  cerca  de  ella. 
— Tal  vez  á  la  casa  misteriosa  que... 

—Tampoco— le  interrumpió  con  impaciencia  el  duque.— 
Déjame  hablar  y  oye  atento. 
— Dispensad— balbuceó,  fingiendo  confusión  el  escudero. 
— Has  de  ir  á  mi  hacienda  de  los  Tilos. 
—  ¡Ya! 

— Y  allí  adoptarás  en  mi  nombre,  para  lo  cual  te  daré  carta 
blanca,  cuantas  medidas  estimes  convenientes,  á  fin  de  que, 
pocos  días  después  de  tu  llegada,  pueda  yo  instalarme  allí 
sin  que  me  falte  nada  de  cuanto  para  mi  comodidad  apetezca 
y  sea  necesario.  Ya  conoces  mis  gastos  y  por  eso  te  confío  ese 
encargo. 

— Entiendo. 

— Adviértate  que  pienso  pasar  allí  una  larga  temporada... 
Es  tan  grande  la  pena  que  he  experimentado,  que  necesito  bus- 
car consuelo  en  aquellas  soledades. 
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— ¡Pobre  Doña  Ana!...  ¡Tan  joven!...  ¡Tan  hermosa!...— ex- 
clamó el  escudero  quien,  no  obstante  experimentar  igual  senti- 
miento quesuamo,  creyó  del  caso  afligirse. 

—Basta  —  dijo  D.  Luis,  como  queriendo  evitar  que  se  le 
aumentase  la  pena  cortando  bruscamente  el  asunto. 

—Señor...  ya  veis  que... 

—Sí;  me  consta  que  tan  adicto  como  eres  á  mí  lo  eras  á  mi 
pobre  esposa... 

V. 

En  esto  no  se  equivocaba  D.  Luis,  ciertamente. 

De  él  y  de  su  mujer  se  le  había  importado  siempre  un  ar- 
dite al  excelente  Ñuño. 

Este,  sin  embargo,  bajó  socarronamente  la  cabeza,  cual  si  se 
avergonzase  de  verse  elogiado. 

Don  Luis  prosiguió: 

— Una  sola  advertencia  me  resta  que  hacerte. 
— Hacedla,  señor. 

— No  sólo  te  has  de  proporcionar  víveres  en  abundancia,  sino 
que  también  es  preciso  que  cuides  de  que  no  falte  nada  de 
cuanto  sea  menester  para  poner  la  finca  en  estado  de  defensa. 

El  escudero  abrió  los  ojos  con  asombro  que  no  era  fingido, 
y  repuso: 

— ¿Qué  habéis  dicho,  señor? 

— ¿Eres  sordo?  Te  dije  que  precisa  que  tú,  entendido  en 
cuestiones  de  guerra,  procures  poner  en  estado  de  defensa  el 
edificio  principal  y  todo  el  resto  de  nii  heredad  délos  Tilos. 

— Eso  ya  lo  oí;  pero... 

—  ¿No  lo  entiendes? 
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—No;  por  Dios. 

— Ni  hace  falta— contestó  desabridamente  el  duque. 
—Dispensad;  señor,  mas  como  parece  que  me  honráis  con 
an  cargo  de  confianza... 
— Así  es. 

— Por  lo  mismo,  ya  que  ha  de  caberme  la  responsabilidad, 
necesito  tener  todas  las  noticias  necesarias  para  el  mejor  des- 
empeño de  mi  comisión. 

— Pide  las  que  creas  oportunas. 

— No  serán  muchas;  si  he  de  aprestar  la  defensa  de  la  finca, 
Jbien  he  de  saber  contra  quien,  si  contra  moros  ó  contra  cris- 
tianos... Y  comprended  que  no  es  curiosidad  indiscreta,  pues 
los  unos  están  á  un  frente,  los  otros  al  opuesto,  y  según  de  los 
que  se  trate,  así  habré  de  dirigir  las  obras  de  fortificación. 

El  escudero  hablaba  sesudamente,  y  así  hubo  de  reconocer- 
lo D.  Luis. 

— Has  de  prevenir  un  ataque  por  parte  de  los  moros— con- 
tetó. 

—De  modo  que  suponéis... 

— No  supongo  nada.  ¿Tienes  algo  más  que  preguntar? 
—Me  parece  que  no. 
—Piénsalo  bien. 

VI. 

El  escudero  reflexionó  algunos  instantes,  y  dijo  después: 
—Sólo  me  resta  saber  cuándo  he  de  partir,  pues  supongo 
que,  en  cuanto  á  recursos  para  hacer  lo  que  deseáis,  ya  pro- 
curaréis vos  que  no  me  falten. 
— Naturalmente. 
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— En  ese  caso,  estoy  á  vuestras  órdenes. 
— Partirás  mañana  á  primera  hora,  y  esta  noche  te  daré 
cuanto  puede  serte  necesario. 
—Gomo  gustéis. 

—Retírate  y  descansa  ó  haz  los  preparativos  que  te  parez- 
can necesarios;  pero  cuida  de  poner  un  freno  á  tu  lengua, 
pues  importa  que  nadie,  ni  aun  tus  compañeros,  se  entere  de 
los  encargos  que  acabo  de  hacerte. 

—Descuidad,  señor;  quedaréis  servido  como  siempre. 

—Así  lo  espero.  Hasta  luego. 

El  escudero  se  retiró. 

Aquella  noche  recibió  de  su  amo  una  buena  suma  de  dine- 
ro y  carta  para  el  administrador  de  la  hacienda  de  los  Tilos,  en 
que  le  mandaba  ponerse  en  todo  y  por  todo  á  las  órdenes  de 
Ñuño. 

Por  la  mañana  partió  éste;  mas  no  sin  haber  visto  antes  al 
marqués,  con  quien  sostuvo  una  conversación  que  merece  ser 
contada  en  capítulo  aparte. 


CAPÍTULO  LV. 


La  conversación. 


agía  largo  tiempo  que,  con  arreglo  al  pacto 
hecho  entre  el  marqués  y  Ñuño,  cuando  á 
uno  de  ambos  convenía  ver  al  otro,  hallaban 
medio  de  comunicarse  acudiendo  al  sitio  se- 
ñalado de  antemano  por  el  primero  para  ca- 
sos tales. 

Merced  á  semejante  circunstancia,  no  fué  difícil  al  escu- 
dero del  duque  avistarse  con  el  marqués  antes  de  partir  á 
desempeñar  la  comisión  que  le  había  confiado  su  amo. 

Para  ello  no  tuvo  que  hacer  otra  cosa  sino  acudir  á  la  tafu- 
rería  que  el  marqués  le  había  indicado  cuando  regresaron 
juntos  desde  Granada. 

En  aquella  ocasión,  y  para  colmo  de  suerte  por  parte  de 
Ñuño,  la  persona  á  quien  buscaba  se  hallaba  en  el  mismo  lo- 
cal, y  no  por  cierto  interesándose  en  alguno  de  los  juegos 
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más  ó  menos  legales  con  que  allí  se  mataba  el  tiempo  y  se  ga- 
naba ó  perdía  el  dinero,  sino  encerrado  en  un  pequeño  cuarto, 
solo  y  frente  á  frente  de  un  gran  jarro  de  vino,  cuyo  contenido 
escanciaba  en  su  vaso  y  bebía  á  no  muy  grandes  sorbos. 

El  marqués,  no  sólo  estaba  sombrío,  taciturno,  triste,  si  no 
que,  de  no  tener  rasgos  fisonómicos  tan  marcados  como  lo 
eran  los  suyos,  habría  costado  trabajo  y  no  poco  reconocerle. 

Desde  los  últimos  acontecimientos,  es  decir,  desde  el  día 
en  que  dió  muerte  á  su  esposa,  parecían  haber  pasado  por  él 
veinte  años. 

Así  lo  demostraban  las  arrugas  de  su  semblante,  el  color 
pálido,  macilento,  decaído  de  éste,  y  las  canas  que  casi  repen- 
tinamente habían  poblado  su  cabeza. 

Parecerá  inverosímil  semejante  hecho  á  las  personas  super- 
ficiales, mas  no  seguramente  á  las  que,  con  verdadera  expe- 
riencia de  la  vida,  estén  cercioradas  de  que  basta  para  enve- 
jecer una  sola  noche,  durante  la  cual,  la  parte  moral  de  un 
individuo  experimente  un  violento  choque,  un  pesar  intenso 
y  profundo,  de  esos  que  forman  época  en  la  existencia,  pues 
no  en  vano  están  íntimamente  unidos  el  alma  y  el  cuerpo,  de 
suerte  que  si  éste  influye  en  aquélla,  á  su  vez  el  alma  obliga, 
en  no  pocas  ocasiones,  á  la  cárcel  en  que  vive,  á  seguir  sus 
propias  evoluciones. 

Y  el  espíritu,  por  su  naturaleza  inmaterial,  no  necesita 
tiempo  determinado  para  envejecer,  ni  le  es  en  absoluto  im- 
posible rejuvenecerse  después  de  haber  envejecido. 

ÍL 

Guando  Ñuño,  á  quien  el  honrado  dueño  de  la  tafurería  co- 
nocía ya,  entró  en  la  habitación  donde  se  hallaba  el  marqués, 
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éste,  con  el  vaso  entre  las  manos  y  la  mirada  fija  en  el  líquido, 
parecía  presa  de  profunda ,  abstracción,  y  su  inmovilidad  era 
tal,  que  más  semejaba  una  estatua  que  un  hombre  vivo. 

Al  ruido  que  hizo  el  escudero,  el  marqués  levantó  la  cabeza, 
y  al  ver  á  aquél,  no  pudo  contener  un  estremecimiento. 

Sin  duda  la  presencia  de  Ñuño  le  recordó  el  sangriento  su- 
ceso causa  de  la  exacerbación  de  sus  pesares. 

Porque  es  de  advertir  que  aquel  hombre  tan  aborrecedor 
de  su  infiel  esposa,  mientras  vivió  ésta,  desde  que  la  hubo 
dado  muerte  con  sus  propias  manos,  no  podía  apartarla  un 
solo  instante  de  su  imaginación. 

Siempre  creía  verla  ante  él,  con  la  faz  demudada  por  el  te- 
rror y  la  actitud  suplicante,  implorándole  la  misericordia  que 
él  la  había  negado. 

Aquel  era  el  primer  castigo  que  Dios  infligía  al  hombre  que, 
contrariando  sus  preceptos,  no  había  sabido  perdonar  y,  por 
el  contrario,  habíase  erigido  en  juez  y  ejecutor  en  causa  pro- 
pia. 

Ñuño,  después  de  entrar,  y  como  medida  de  prudencia,  ce- 
rró herméticamente  la  puerta,  dando  tiempo,  mientras  reali- 
zaba esta  operación,  á  que  el  marqués  se  recobrase  de  la  penosa 
impresión  que  su  presencia  le  había  producido. 

III. 

—¿Qué  hay  de  nuevo?— preguntó  el  marqués  en  tono  brus- 
co y  como  quien  tiene  deseos  de  acabar  una  entrevista  que 
juzga  enojosa. 

Ñuño,  sin  aparentar  haberse  fijado  en  esta  circunstancia, 
repuso  impasiblemente: 
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—  Algo  que  os  importa  saber. 

— Si  lo  juzgas  ele  ese  modo,  despacha  pronto.  ¿De  qué  se  trata? 

— No  tardaré  en  hablar  del  asunto;  mas  antes  habéis  de 
permitirme  que  os  dirija  algunos  cargos... 

— ¡Cargos  á  mí!— exclamó  con  orgullo  el  marqués. 

— A  vos,  sí,  á  vos,  que  habéis  ido  mucho  más  allá  de  lo  que 
yo  pude  presumir— repuso  con  energía  el  escudero. — ¡Ah!  ¡Si 
yo  hubiese  sabido  de  lo  que  se  trataba!...  ¡Que  hubierais  dado 
muerte  á  D.  Luis,  me  habría  importado  un  comino;  pero  á 
su  mujer!...  Vamos,  yo  no  soy  noble,  y  sin  embargo  me  siento 
incapaz  de  cometer  un  acto  semejante  á  ese... 

Ñuño,  más  ó  menos  sincero  en  el  fondo,  aparentaba  serlo 
por  completo,  y  sus  palabras  hicieron  mella  en  el  marqués. 

Este,  prescindiendo  ya  de  la  calidad  de  la  persona  que  le 
interrogaba,  sintió  la  necesidad  de  justificarse  y  acaso  tam- 
bién la  de  desahogar  en  alguien  su  atribulado  pecho. 

Fijó  una  intensa  mirada  en  el  escudero,  y  le  dijo  con  voz 
profunda: 

— Tú  no  me  conoces,  ¿no  es  cierto? 

— A  fe  mía — repuso  Ñuño — os  aseguro  que  tengo  así  como 
una  idea  vaga  de  haberos  visto  antes  del  día  en  que  me  sal- 
vasteis de  las  garras  de  aquellos  condenados  moros;  pero  que 
el  diablo  me  lleve  si  he  podido  nunca  dar  con  quien  sois...  y 
eso  que  he  procurado  muchas  veces  coordinar  mis  recuerdos. 

—Pues  bien,  yo  soy  el  marqués  de  San  Felices.  ¿Compren- 
des ahora? 

Ñuño  dió  un  salto  hacia  atrás,  y  exclamó: 
— ¡Es  posible!  ¿Pues  no  habíais  muerto  á  manos  de  uno  de 
esos  condenados? 
— No  tal.  ¿Te  explicas  ya  lo  que  hice  no  há  mucho? 
El  escudero  contestó  sin  vacilar: 
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— Nada  de  eso.  Doña  Ana  se  creyó  viuda,  y  aunque  no  pue- 
de decirse  que  se  afligiera . mucho,  esa  no  es  razón... 

—Es  que  aun  no  lo  he  dicho  todo:  yo  estuve  á  punto  de  pere- 
cer en  infame  celada  que  me  tendió  tu  amo,  y  éste  y  mi  mu- 
jer, antes  de  ello,  sostenían  ya  criminales  relaciones...  Ella 
me  engañaba,  él  me  traicionó  y  procuró  mi  muerte  de  un  modo 
alevoso...  Luego,  creyendo  haber  logrado  su  propósito,  apre- 
suróse á  apoderarse  de  mi  mujer  y  de  mi  fortuna...  Y  ella... 
ella  secundó  con  júbilo  todos  sus  proyectos...  Por  eso,  tanto 
como  la  amaba,  otro  tanto  la  aborrecí;  por  eso  me  propuse  y 
he  conseguido  que  ella  fuese  mi  primera  víctima...  Ya  llegará 
el  turno  á  la  otra;  á  él,  con  quien  pienso  ser  más  cruel  toda- 
vía... Si  vive,  es  solamente  porque  me  parece  poco  castigo 
para  su  crimen  quitarle  simplemente  la  existencia...  ¿Com- 
prendes ya,  comprendes  mi  conducta? 

IV. 

El  escudero,  bajando  la  cabeza  y  rascándose  el  cogote,  mur- 
muró: 

—¡Voto  al  chápiro!  La  verdad  es  que  cualquiera  en  vuestro 
caso  habría  tenido  grandes  deseos  de  vengarse;  porque... 

— Dejemos  eso  y  vamos  á  lo  que  importa — repuso  el  marqués, 
cortando  las  reflexiones  de  Ñuño. — ¿Qué  es  lo  que  te  trae  por 
aquí? 

— ¡Ah!  Tenéis  razón;  hablando  de  una  cosa  he  olvidado  otra, 
y  por  cierto  que  es  de  gran  importancia. 

— Acaba — repuso  el  marqués  cada  vez  más  impaciente. 

— Esperad  un  poco:  para  no  emplear  palabras  inútiles,  quie- 
ro coordinar  antes  mis  ideas. 

El  marqués  se  encogió  de  hombros,  como  diciendo: 
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— Haz  lo  que  quieras. 

Ñuño  meditó  un  poco,  y  luego  de  haberlo  hecho  expuso  la 
conversación  que  había  sostenido  con  su  amo,  no  tan  breve- 
mente como  ofreciera  y  hubiese  podido  ser;  pero  sí  más  con- 
cisamente de  lo  que  hubiera  podido  esperarse. 

El  marqués,  desde  las  primeras  palabras  del  escudero,  pres- 
tó á  éste  gran  atención. 

Su  semblante  fué  animándose  por  momentos,  hasta  el  punto 
de  que  hubiera  causado  tanta  admiración  á  cualquiera  que 
hubiese  presenciado  aquel  cambio  como  la  causó  en  Ñuño, 
único  que  de  él  pudo  apercibirse. 

De  nuevo,  ante  la  perspectiva  que  se  ofrecía  á  los  ojos  del 
marqués,  y  que  no  era  otra  si  no  la  de  hallar  excelente  oca- 
sión para  aplastar  al  aborrecido  D.  Luis,  despertáronse  en  él 
las  pasiones  que  estaban  dormidas  ó  más  bien  aletargadas 
después  de  la  gran  explosión  que  ocasionara  la  catástrofe  que 
había  costado  la  vida  á  Doña  Ana. 

El  deseo  de  venganza  renació  en  él  otra  vez  con  una  fuerza 
inusitada,  y  fué  el  causante  de  la  transformación  aquella. 

Los  ojos  del  marqués,  al  parecer  hundidos,  volvieron  á  re- 
cobrar su  habitual  sitio  y  despidieron  chispas. 

Su  faz,  antes  pálida,  se  coloreó,  y  su  expresión  abatida  tro- 
cóse en  otra  que  demostraba  una  satisfacción  rayana  en  loca 
alegría. 

V. 

Ñuño,  que  le  observaba  con  creciente  estupefacción,  al  verle 
presa  de  una  agitación  nerviosa  que  semejaba  un  ataque  de 
perlesía,  no  pudo  contenerse  y  exclamó: 

— ¿Qué  os  pasa? 
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—Nada,  nada— repuso  el  marqués— ó  por  lo  menos  nada 
que  te  importe...  Lo  único, que  te  interesa  es  que  las  noticias 
que  me  has  dado  son  para  mí'  tan  buenas,  que  voy  á  recom- 
pensártelas espléndidamente. 

No  era  el  escudero  de  los  que  hacen  ascos  al  vil  metal. 

Servía  al  marqués  llevado  ciertamente  ante  todo  del  deseo 
de  vengarse  de  la  ofensa  que  juzgaba  le  había  hecho  su  amo 
enviándole  indefenso  é  inadvertido  á  una  comisión  en  que 
había  corrido  riesgo  de  perder  la  piel,  ó  bien  del  crimen  de 
D.  Luis,  tratando  de  deshacerse  de  él  por  un  medio  alevoso; 
pues  ya  sabemos  que  éstas  eran  las  dos  hipótesis  que  se  había 
formado  el  escudero,  al  juzgar  la  conducta  del  duque  para  con 
éí,  en  el  asunto  del  viaje  á  Granada. 

Pero  si  éste  era  el  más  poderoso  móvil  de  los  actos  de  Ñu- 
ño, no  por  eso  excluía  la  existencia  de  otro,  del  mezquino 
interés  de  las  recompensas  materiales,  que  por  cierto  no  eran 
escasas;  pues  el  marqués  conocía  sobradamente  con  quién 
trataba  para  no  encontrar  necesario  avivar  la  vengativa  pasión 
del  escudero  con  el  incentivo  de  algunos  escudos  oportuna- 
mente dados. 

Ñuño  no  hubiera  hecho  ni  consentido  ciertas  cosas  por 
sólo  el  interés  pecuniario;  acaso  su  afán  de  venganza  se  hu- 
biese resfriado  y,  por  consiguiente,  tampoco  le  hubiese  llevado 
tan  lejos  como  fué,  de  no  mediar  aquél.  Y  así  combinados,  uno 
y  otro,  dieron  por  resultado  que  el  escudero  se  halló  entregado 
en  cuerpo  y  alma  al  servicio  del  marqués,  casi  sin  apercibirse 
de  ello. 

Sabido  es  que  el  enemigo  casero  es  el  peor  de  todos  los 
enemigos,  y  no  tardaremos  en  tener  una  prueba  más  de  seme- 
jante axioma  en  las  consecuencias  que  para  D.  Luis  trajo  la 
enemistad  de  Ñuño. 
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VI. 

El  marqués,  sacando  una  repleta  bolsa,  gratificó  largamente 
al  escudero  por  las  nuevas  que  le  había  comunicado,  y  luego 
de  realizada  dicha  operación,  que  había  de  servir  para  prepa- 
rar el  ánimo  de  su  oyente,  dijo: 

— Supongo  que  tú  estarás,  como  siempre,  dispuesto  á  secun- 
darme. 

— ¡Oh!  sí— repuso  Ñuño; — como  siempre...  á  menos  que  se 
trate  de  algo  parecido  á...  lo  del  otro  día. 

—Ya  te  dije  que  no  hablemos  más  de  eso,  y  si  vuelves  á  des- 
atender mi  prohibición,  reñiremos — dijo  ásperamente  el  mar- 
qués, para  quien  constituía  una  puñalada  cada  recuerdo  refe- 
rente á  su  difunta  esposa. 

— Dispensad;  pero... 

—Está  bien;  resulta  que  estás  decidido  á  seguir  prestándo- 
me ayuda  por  tu  interés  y  por  el  mío. 

— Por  el  vuestro  especialmente— observó  con  diplomacia  el 
escudero. 

-Bien;  no  discutamos. 

—Gomo  queráis.  ¿Necesitáis  algo  de  mí? 

— Es  natural. 

— Pues  hablad. 

—Necesito  ante  todo  que  me  des  señas  detalladas  del  sitio 
en  que  se  halla  la  hacienda  de  los  Tilos. 
El  escudero  repuso,  con  cierto  embarazo: 
— El  caso  es...  que  no  me  será  fácil  complaceros. 
—¿Por  qué? 
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— Porque...  porque  para  decir  una  cosa  lo  primero  es  saber- 
la—dijo ingenuamente  Ñuño. 

—¡Cómo! — exclamó  el  marqués  con  admiración; — ¿tu  amo 
te  envía  solo  á  un  sitio  que  no  sabes  donde  está? 

— No  es  eso  precisamente. 

—  Entonces... 

— Dejadme  acabar.  Tenéis  razón  en  la  apariencia,  acaso  por- 
que yo  no  haya  sido  bastante  claro. 
— Pues  selo  de  una  vez. 

— Sé  dónde  se  halla  esa  posesión,  pues  otras  veces  he  estado 
en  ella;  pero  no  puedo  daros  las  se/ías  que  pedís,  porque  no 
sabría  explicarlas...  ¿No  os  ha  sucedido  nunca  eso  á  vos? 

Si  el  marqués  hubiera  contestado  á  la  pregunta,  de  cierto 
que  lo  habría  hecho  negativamente. 

Sólo  las  personas  de  tan  escasa  instrucción  como  Ñuño  se 
hallan  en  el  caso  de  saber  una  cosa  y  no  poderla  explicar. 

Pero  el  marqués  no  tenía  ganas  de  entretenerse  hablando 
inútilmente  como  el  escudero,  y  por  lo  tanto,  para  abreviar, 
dejó  sin  respuesta  la  interrogación  que  se  le  había  formulado, 
y  yendo  al  grano,  dijo: 

— Todo  puede  arreglarse. 

— ¿De  qué  modo? 

—Sencillamente.  ¿No  vas  á  ir  tú  solo  á  ese  sitio? 
—Sí. 

— Pues  bien,  yo  te  esperaré  fuera  de  murallas  y,  ó  bien  ca- 
minaremos juntos,  ó  bien  te  seguiré  á  cierta  distancia  sin 
perderte  nunca  de  vista;  así  me  dirás  con  tu  cuerpo  todo  lo 
que  no  basta  á  manifestar  tu  lengua. 

En  realidad,  el  medio  no  podía  ser  más  sencillo. 

Asilo  comprendió  y  reconoció  el  escudero,  añadiendo: 

— Estoy  conforme;  pero  con  la  condición  de  que,  de  los  dos 
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sistemas  de  viaje  que  habéis  propuesto,  adoptaréis  el  segun- 
do, al  menos  hasta  que  nos  hallemos  á  dos  ó  tres  jornadas  de 
Sevilla. 

— Entendido;  tienes  miedo  de  que  nos  vean  juntos... 

— Ya  veréis...  la  prudencia  no  está  nunca  de  más. 

— Te  daré  gusto,  pues  soy  de  la  misma  opinión. 

— Gracias.  ¿Tenéis  algo  masque  mandarme? 

— No,  por  el  momento.  Durante  el  camino,  si  hay  ocasión 
para  ello,  ó  cuando  nos  hallemos  al  término  del  viaje,  acabaré 
de  darte  instrucciones. 

— Eso  quiere  decir... 

—Que  puedes  retirarte  y  ponerte  en  marcha  dentro  de  breve 
rato,  pues  no  será  mucho  el  que  yo  necesite  para  hacer  mis 
preparativos  y  adelantarme  á  ti  por  el  camino  que  has  de 
llevar. 

— Entonces,  hasta  la  vista. 

— Hasta  luego...  Sigúeme  siendo  fiel,  y  tú  y  yo  lograremos 
la  venganza  que  tanto  ansiamos. 


/  /  /  /  /\  \  \  \  \ 
\  \  \  \  \/  /  /  /  / 

(SgfrW®  c^aMO^v^  ■  S^H^S) 


CAPÍTULO  LVI 


Otra  vez  en  camino. 
I. 


l  marqués,  conforme  había  manifestado  á  Ñuño, 
tavo  hechos  muy  pronto  sus  preparativos  de  viaje, 
y  no  ciertamente  porque  supiera  hacer  las  cosas 
con  milagrosa  y  desconocida  rapidez,  sino  por- 
que los  preparativos  en  cuestión  eran  tan  sen- 
cillos que  más  no  podía®  serlo. 
Llamó  al  dueño  de  la  tafurería,  que  le  era  completamente 
adicto  y  que  le  tenía,  no  por  lo  que  realmente  era,  un  noble, 
sino  por  el  temible  y  generoso  bandido  conocido  bajo  el  nom- 
bre de  el  Enmascarado,  bandido  que  le  hacía  la  honra ,  pues 
para  él  lo  era,  de  fiarse  de  su  persona  cuando  quería  introdu- 
cirse en  Sevilla,  y  que  le  dejaba  siempre  un  regular  provecho. 

Llamó,  digo,  al  dueño  de  la  tafarería,  y  le  dió  la  siguiente 
orden  : 
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— Ensilla  la  Centella  inmediatamente. 

— ¿Os  marcháis  ya?— preguntó  apesadumbrado  el  huésped. 

—Sí. 

— ¡Ah!  no  sabéis... 

—Ni  quiero  saber  nada— le  interrumpió  con  brusco  ademán 
el  marqués.— Se  presenta  un  buen  asunto  y  no  lo  quiero  des- 
perdiciar. 

H. 

Lejos  de  darse  por  ofendido  el  tahúr  por  los  modales  del 
marqués,  miróle  con  expresión  de  grata  sorpresa,  juntó  las 
manos  y  repuso  con  tono  adulador  : 

— ¡Ah!  ¡Qué  gran  hombre  sois!  No  se  ha  presentado  otro 
como  vos  en  toda  la  comarca ,  desde  que  yo  tengo  uso  de 
razón . 

El  marqués  estuvo  tentado  por  enviar  noramala  al  impor- 
tuno; mas  comprendiendo  que  su  posición  le  imponía  el  deber 
de  transigir,  dijo  con  menos  aspereza  que  antes  : 

— Bien,  bien;  tengo  prisa,  y  con  tu  charla  puedes  hacerme 
perder  un  negocio  redondo.  Dame  la  cuenta  y... 

— ¡La  cuenta!  ¡Daros  la  cuenta,  cuando  tenéis  prisa! — excla- 
mó como  escandalizado  el  tahúr.  —  ¡  Pues  no  faltaba  más  !... 
Voy  á  ensillar  la  jaca,  que  por  cierto  ha  sido  tratada  á  cuerpo 
de  rey,  como  se  merecen  su  amo  y  ella,  que  es  un  soberbio 
animal,  y  cuando  volváis  ya  lo  contaremos  todo  junto...  Yo  soy 
muy  torpe  para  hacer  números,  y  habría  de  entreteneros... 

No  era  torpe  en  números  el  muy  bellaco;  antes  podría  pasar 
por  listo;  pero  como  que  entendía  el  negocio,  pensaba  muy 
bien  que  dejando  para  otro  día  la  cuenta,  podría  poner  ésta 
más  cargada. 
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Y  como  que  el  parroquiano  le  merecía  confianza,  prefería 
dos  escudos  de  futuro  á  uno  de  presente. 

Justo  es  decir  también  que  la  habilidad  del  tahúr  no  fué 
tanta  que  engañase  al  marqués. 
Pero  á  éste  le  convenía  asimismo  dejarse  engañar. 
En  consecuencia,  repuso  : 

— Bueno,  como  quieras;  pero  vé  en  seguida  á  ensillar  la  jaca. 

El  interpelado  salió  más  contento  que  unas  pascuas,  y  apre- 
suróse á  cumplir  la  orden  que  se  le  había  dado. 

No  pasaron  muchos  minutos,  cuando  estaba  ya  de  regreso  y 
diciendo : 

— Centella  espera  ya  el  honor  de  llevaros  sobre  sus  lomos. 
—Está  bien.  Adiós,  y  gracias — repuso  el  marqués. 

Y  al  decir  estas  palabras,  tendió  la  mano,  aunque  con  inte- 
rior repugnancia,  á  su  interlocutor;  quien,  por  el  contrario,  la 
cogió  y  apretó  fuerte ,  con  faz  sonriente  y  corazón  más  satis- 
fecho que  si  por  adelantado  hubiese  percibido  el  importe  de 
la  cuenta  presente  y  el  de  la  que  pensaba  poner  al  marqués 
cuando  volviese. 

Salió  el  marqués  entre  los  saludos  y  los  cumplidos  del  tahúr; 
embozóse  hasta  los  ojos  apenas  puso  el  pie  en  la  calle;  montó, 
embozado  y  todo,  con  gran  ligereza,  en  su  preciosa  jaca,  y 
emprendió  el  galope,  luego  de  contestar  con  un  movimiento 
de  cabeza  á  las  últimas  palabras  del  tahúr,  que  le  deseaba  un 
feliz  viaje. 

Por  el  camino  iba  pensado  en  lo  relajada  que  estaba  la  so- 
ciedad de  su  tiempo,  ni  mejor  ni  peor  casi,  en  el  fondo,  que 
la  nuestra  y  que  la  del  porvenir. 

Mas  como  ya  he  manifestado  en  otro  sitio  mi  opinión  sobre 
el  particular ,  prescindiré  ahora  de  reflexiones  por  cuenta 
propia  y  limitaréme  á  dar  cuenta  de  las  que  hacía  el  marqués. 
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— He  aquí  como  está  el  mundo  —  pensaba, — Cuando  yo  era 
el  marqués  de  San  Felices,  una  persona  honrada  é  intachable, 
un  hombre  que  no  tenía  mas  afán  que  el  de  cumplir  sus  de- 
beres con  su  rey,  con  su  esposa  y  con  sus  amigos,  realmente 
no  tuve  ninguno  de  éstos...  cierto  que  me  sonreían,  que  me 
adulaban;  pero  era  por  el  vil  interés  ó  por  el  bajo  temor...  El 
que  yo  creía  uno  de  los  mejores,  me  engañó  miserablemente, 
me  quitó  la  honra,  arrebatóme  para  siempre  la  felicidad  y 
quiso  privarme  déla  existencia;  sino  lo  consiguió,  no  fué  cier- 
tamente culpa  suya.,.  Pero  el  honrado  marqués  de  San  Felices 
ha  muerto  para  dar  vida  al  Enmascarado,  un  bandido  generoso 
y  nada  sanguinario,  en  verdad,  pero  bandido  al  fin;  y  la  pro- 
tección y  la  amistad  que  se  negó  siempre  al  marqués  honrado, 
se  concede  á  manos  llenas  por  todas  partes  al  salteador...  Ese 
hombre  mismo  á  quien  acabo  de  abandonar,  no  dejará  de  ha- 
cer su  negocio  conmigo;  mas  es  lo  cierto  que  me  aprecia  y 
que  se  ha  quedado  más  satisfecho  con  mi  apretón  de  manos 
que  si  le  hubiese  llenado  de  escudos  la  bolsa. 

Alguna  parte  de  verdad  había  en  las  reflexiones  del  mar- 
qués, aunque,  por  fortuna  para  la  sociedad,  no  lo  era  del  todo. 

Muchas  personas  hay  como  las  que  estaban  en  la  mente  de 
San  Felices  al  hacer  tales  diatribas,  pero  hay  también  no  pocas 
que  sienten  tanta  y  tan  verdadera  amistad  y  simpatía  hacia 
los  hombres  de  bien,  como  repulsión,  cuando  no  odio,  hacia 
los  malvados. 

El  mismo  marqués  hubiera  podido  convencerse  de  que,  en 
absoluto,  no  eran  ciertas  sus  apreciaciones,  sólo  con  haber 
pensado  en  el  almirante. 

Don  Jofre  Tenorio  siempre  había  sido  para  él  un  amigo  fide- 
lísimo y  leal,  que,  no  sólo  no  había  variado  jamás  de  actitud 
para  con  él,  sino  que  únicamente  lo  hubiera  hecho,  de  creerle 
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autor  de  ciertas  censurables  acciones  que  San  Felice?,  por 
vergüenza  y  por  cálculo,  le,había  callado. 

Don  Jotre  nunca  hubiera  transigido  con  bandidos,  ni  gene- 
rosos ni  tacaños,  pues  su  honrado  corazón  rechazaba  todo  lo 
que  no  fuese  tan  honrado  como  él. 

Disculpemos,  sin  embargo,  el  pesimismo  de  un  hombre  tan 
cruelmente  tratado  por  la  suerte  como  lo  había  sido  el  mar- 
qués. 

Éste,  como  persona  que  tiene  ya  formado  de  antemano  su 
plan,  dirigióse  en  derechura  hacia  la  puerta  que  daba  salida 
al  camino  por  donde  debía  pasar  Ñuño. 

Salió  sin  dificultad  de  ninguna  clase  fuera  de  Sevilla ,  y 
cuando  llegó  al  sitio  que  le  pareció  á  propósito  para  el  caso, 
apeóse  y  esperó,  seguro  de  que  llevaba  delantera  al  escudero. 

Así  era,  efectivamente;  pues  pocos  minutos  haría  que  había 
verificado  la  antedicha  operación  y  retirádose  á  un  lado  del 
camino  para  estar  á  cubierto  de  miradas  indiscretas,  oculto 
por  un  grupo  de  árboles  ,  cuando  vió  pasar  corriendo  un  ji- 
nete, en  el  cual  reconoció  á  Ñuño. 

Con  su  acostumbrada  ligereza  volvió  á  cabalgar,  y  sin  nece- 
sidad de  azuzar  á  Centella,  partió  con  rapidez  en  seguimiento 
del  escudero. 

La  jaca  parecía  estar  dotada  de  inteligencia  superior  aún  á 
la  humana,  pues  adivinó  el  pensamiento  de  su  amo,  hasta  el 
punto  de  que  fué  siguiendo  las  huellas  del  caballo  de  Ñuño, 
sin  pretender  nunca  darle  alcance. 

Así  recorrieron  ambos  gran  trecho  del  camino;  pues,  como 
había  dicho  ya  antes  el  marqués,  si  Ñuño  era  prudente,  no  le 
iba  él  en  zaga,  y  además  se  hallaba  harto  interesado  en  salir 
con  bien  del  asunto  en  que  se  hallaba  metido  para  tratar  de 
comprometer  el  éxito. 
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Era  posible  que  D.  Luis,  desconfiado  de  suyo,  como  todos  los 
seres  parecidos  á  él  en  índole,  extremase  las  precauciones  y 
quisiera  hacer  vigilar  á  Ñuño,  y  por  consiguiente  nada  más 
fácil  sino  que  hubiese  enviado  á  algún  otro  individuo  en  se- 
guimiento de  aquél. 

Esto  no  se  verificó. 

Don  Luis  había  tenido  confianza  siempre  en  Ñuño;  más 
desde  el  viaje  de  éste  á  Granada,  la  confianza  aquella  era  ab- 
soluta, ciega. 

Por  lo  tanto,  con  la  seguridad  de  que  cumpliría  el  nuevo 
encargo  con  la  misma  exactitud  que  el  anterior,  pues  así  al 
menos  lo  juzgaba  el  duque,  en  todo  pensó  excepto  en  hacerle 
vigilar. 

Transcurrió,  pues,  el  tiempo,  y  en  vano  el  marqués,  que  por 
ir  á  retaguardia  se  hallaba  en  mejor  situación  para  ello,  volvió 
diferentes  veces  la  cabeza  é  inspeccionó  con  sagaz  mirada  el 
camino. 

En  vano  también,  y  cuando  se  creía  ya  próximo  en  demasía 
á  Ñuño,  se  ocultó  por  dos  ó  tres  veces  en  las  sendas  de  los 
lados  y  trató  de  investigar  lo  que  pudiera  ocurrir  por  las  in- 
médiaciones. 

Por  ninguna  parte  vió  nada  sospechoso. 

Entonces  dijo  para  sí : 

— Visto  está  que  la  Providencia  se  pone  de  parte  mía.  Ya 
nada  debo  temer;  la  partida  que  á  vida  ó  á  muerte  se  juega 
entre  el  marqués  y  yo,  está  ganada  por  mí...  Ánimo,  pues,  y 
adelante  sin  vacilaciones. 

Entonces  no  dudó  ya  en  aproximarse  á  Ñuño,  y  poco  trabajo 
le  costó  conseguirlo. 

Bastóle  dar  en  la  grupa  de  la  jaca  una  suave  palmada,  para 
que  el  animal,  partiendo  como  una  exhalación,  se  colocase  en 
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pocos  segundos  junto  al  corcel  del  escudero,  y  eso  que  éste 
iba  montado  en  uno  de  los  mejores  animales  de  las  cuadras 
del  duque. 

— Nadie  nos  sigue— dijo  ante  todo  el  marqués,  para  tran- 
quilizar al  escudero.  —  Parece  que  tu  amo  tiene  en  ti  plena 
confianza. 

— Más  vale  así;  de  ese  modo  será  posible  concluir  antes,  y 
creed  que  ya  tengo  ganas  de  ello. 

— ¿Tantos  deseos  de  venganza  abrigas? 

— No  es  por  eso  sólo — repuso  Ñuño.  —  Es  que  me  repugna 
el  papel  de  traidor  que  estoy  desempeñando.  No  sirvo  para 
estas  cosas,  y  he  de  hacer  un  grande  esfuerzo,  mejor  dicho, 
he  de  pensar  que  no  me  queda  más  camino  que  el  que  sigo, 
so  pena  de  dejar  impune  el  crimen  que  se  trató  de  cometer 
conmigo,  para  contrariar  mi  carácter.  Si  fuera  otra  su  condi- 
ción; si  yo  pudiese  ir  en  derechura  al  duque,  abofetearle  y 
desafiarle  en  campo  abierto,  á  la  luz  del  día  y  arrancarle  cara 
á  cara  la  vida  que  traidoramente  quiso  quitarme,  ¡oh!  enton- 
ces no  me  veríais  secundando  tramas  tenebrosas  ni  presen- 
tando faz  sonriente  á  un  hombre  á  quien  detesto...  Pero  si  yo 
me  atreviera  á  exponerle  mis  agravios,  aumentaría  éstos  con  su 
desprecio,  tendría  que  asesinarle  y  yo  moriría  colgado,  lo  cual 
no  es  justo... 

— Tienes  razón — repuso  lacónicamente  el  marqués. 
Y  se  quedó  pensativo. 

El  escudero,  seguramente  sin  darse  cuenta  de  ello,  acababa 
de  causar  una  profunda  herida  en  el  corazón  del  marqués. 
Éste  pensaba  : 

— He  recibido  una  dura  lección  de  ese  siervo...  Parece  como 
que  sus  palabras  se  dirigen  á  reprobar  mi  conducta,  pues 
yo  no  estoy  en  el  caso  de  él,  yo  puedo  pedir  una  reparación 
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de  mi  agravio,  cara  á  cara  y  frente  á  frente...  luego  en  mí  es 
indisculpable  el  uso  de  la  emboscada,  de  la  traición...  ¿De- 
b3ré,  en  efecto,  renunciará  mis  planes  y  seguir  el  que  me 
marcan  las  palabras  de  este  hombre  ? 

Y  daba  vueltas  y  más  vueltas  á  tales  ideas,  sosteniendo  en 
su  espíritu  ruda  lucha  entre  ellas  y  su  ardiente  sed  de  una 
venganza  terrible,  espantosa,  fuera  de  lo  común. 

Por  desgracia,  al  cabo  de  algunos  minutos  de  indecisión, 
venció  el  último  sentimiento. 

—No,  no  —  se  dijo;  —  no  he  pasado  tantos  afanes  y  tantas 
amarguras  para  ser  débil  en  el  último  instante,  cuando  me 
hallo  á  punto  de  tocar  el  resultado...  ¿He  tenido  compasión  de 
mi  esposa,  á  pesar  de  que  la  adoraba,  culpable  y  todo  ,  y  de  ■ 
que  su  recuerdo  me  asesina  lentamente?....  Pues  ¿por  qué  he 
de  sentir  piedad,  por  qué  he  de  guardar  consideración  á  quien 
ha  sido  veinte  veces  más  criminal  que  ella?  ¿Fué  leal  el  duque 
conmigo?  No,  ciertamente;  luego  no  tiene  derecho  á  que  yo  lo 
sea  con  él...  Está  dicho:  suceda  lo  que  quiera,  llegaré  hasta 
el  fin;  proceder  de  otro  modo  sería  dar  muestras  claras  de 
debilidad. 

No  eran  otra  cosa  que  sofismas  semejantes  argumentos; 
pues  ni  es  ser  débil  retroceder  en  la  mala  senda,  ni  el  haber 
cometido  una  mala  acción  i  triplica  la  necesidad  de  realizar 
otra,  ni,  en  fin, el  que  una  persona  proceda  mal,  puede  justi- 
ficar que  se  le  pague  en  la  misma  moneda. 

Pero  especiosos  y  todo  como  eran  los  pretextos  que  quedan 
consignados,  sirvieron  para  adormecer  en  el  pecho  del  mar- 
qués el  grito  de  la  conciencia,  y  para  darle  nueva  resolución 
de  seguir  hasta  el  fin  el  plan  que  se  propusiera.. 

Y  como  para  ello  necesitaba  ante  todo  contar  con  la  compli- 
cidad de  Ñuño,  creyó  del  caso  reforzarle  de  nuevo  en  sus  pro- 
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pósitos  de  venganza^  á  fin  de  que  no  tomaran  cuerpo  en  él  los 
escrúpulos  que  poco  antes  había  manifestado. 

En  consecuencia ,  rompiendo  el  silencio  en  que  se  había 
encerrado,  repitió : 

— Tienes  razón;  el  duque,  no  sólo  miraría  con  desprecio  tus 
proposiciones,  sino  que,  juzgándolas  un  desacato,  te  casti- 
garía... 

— ¡Oh!  si  yo  daba  tiempo  para  ello— repuso  Ñuño. 

— Entonces  tu  fin  sería  poco  agradable,  y  á  tu  nombre,  en 
lo  sucesivo,  iría  unido  siempre  un  padrón  de  ignominia... 

— ¡Harto  lo  sé! — dijo  suspirando  el  escudero.  —  Por  eso  me 
guardaré  muy  bien  de  hacer  lo  que  os  he  dicho;  pero  es  triste 
haber  de  contrariarse  uno  de  esa  manera... 

—Estoy  en  el  mismo  caso  —  respondió  con  viveza  el  mar- 
qués; —  pues  si  bien  yo  podría  hacer  lo  que  dices,  eso  no  me 
daría  reparación  completa...  ¿Qué  es  arrancar  la  vida,  en  lucha 
leal,  á  quien  ha  tratado  de  quitárnosla  á  traición,  á  quien 
tiene  la  culpa  de  que  nuestra  existencia  sea  un  suplicio  atroz 
por  lo  lento  y  lo  doloroso?...  A  un  hombre  así  hay  que  herirle 
en  el  alma  antes  que  en  el  cuerpo... 

Se  expresaba  el  marqués  con  tanto  calor,  que  consiguió  re- 
animar á  Ñuño. 

— Sí,  sí,  es  cierto — repuso  éste  exaltado;  —  quien  á  traición 
quiso  herir,  debe  ser  herido  á  traición...  ¡Diablo  de  majade- 
rías que  se  me  ocurrían!  ¡Compasión  y  miramientos  con  D.Luis! 
¡Voto  á  tantos!  Los  mismos  que  él  tuvo  conmigo...  Todavía 
me  duele  la  paliza  que  me  dieron  aquellos  salvajes  conde- 
nados... 

—Es  decir... 

—Que  sigáis  contando  conmigo  para  todo.  Ya  podéis  comen- 
zar á  decirme  qué  mas  queréis  que  haga  en  vuestro  obsequio. 
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Iba  á  contestar  el  marqués;  pero  de  pronto  se  dio  una  pal- 
mada en  la  frente,  y  exclamó: 

— ¡Se  me  olvidaba  lo  principal!...  Párate  un  momento,  Ñuño. 

Obedeció  el  escudero,  y  entonces  el  marqués  lanzó  tres  pro- 
longados silbidos  de  un  modo  particular. 

Hecho  esto,  prestó  atento  oído  y  no  tardó  en  ser  contestado 
de  igual  manera,  por  uno  y  por  otro  lado  del  camino. 

Serenóse  entonces  su  semblante,  y  volviéndose  hacia  el  es- 
cudero, le  dijo  : 

— Ya  podemos  seguir  la  marcha  ;  por  estos  sitios  hay  gente 
que,  si  no  la  hubiera  dado  á  entender  que  trata  conmigo,  nos 
hubiese  ocasionado  un  susto. 

Y  añadió  para  sus  adentros : 

— No  ha  sido  malo  el  que  me  he  llevado  yo...  Si  me  des- 
cuido en  avisarles  que  se  retiren,  se  presentan  mis  compañe- 
ros enmascarados  y  entonces  ya  había  perdido  el  pleito  con 
éste...  Por  fortuna  aun  he  llegado  á  tiempo:  ellos  son  listos  y 
me  han  comprendido  enseguida.  Adelante;  la  suerte  sigue  pro- 
tegiéndome. 


CAPÍTULO  LVII. 


Sigue  el  viaje. 
L 


o  comprendió  más  que  á  medias  el  escudero 
la  maniobra  de  San  Felices,  y  estuvo  muy  le- 
jos de  sospechar  los  motivos  que  á  éste  ha- 
bían impulsado  á  proceder  según  se  ha  visto, 
limitándose  á  creer  como  era  natural ,  su- 
puesto el  caso  en  que  se  hallaba,  que  su  acom- 


pañante  tenía  influencia  entre  la  gente  de  mal  vivir  que  á  la 
sazón  abundaba  en  los  caminos  públicos,  y  que  se  había  dado 
á  conocer  de  ella  por  medio  de  una  seña  de  antemano  conve- 
nida. 

No  estaba  muy  lejos  de  la  verdad,  y  como  de  todas  suertes 
le  pareció  bien  aquello  de  verse  libre  de  un  ataque  á  mano 
armada  y  que,  según  el  número  de  los  enemigos,  aun  hubiera 
podido  ponerle  en  un  aprieto,  aunque  no  era  cobarde,  se  con- 
gratuló de  llevar  en  su  compañía  un  salvo-conducto  viviente, 
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mucho  mejor  y  más  eficaz,  al  parecer,  que  todos  cuantos  en 
pergaminos  solía  usar  y  dar  su  amo,  el  duque  de  Inñesto. 

Lo  que  había  observado,  no  le  dió  la  mejor  opinión  del  mar- 
qués, bajo  el  punto  de  vista  de  la  moralidad  de  éste,  mas  sir- 
vió para  que  le  cobrase  mayor  respeto  aún  del  que  antes  le 
tuviera,  juzgándole  poco  menos  que  como  rey  de  los  caminos 
reales,  título  poco  honroso,  pero  muy  digno  de  ser  respetado 
en  la  feliz  época  á  que  me  refiero,  y  hasta  en  todas  las  demás, 
incluso  la  presente,  en  la  cual  hemos  visto  aún  bandidos  no 
generosos,  sino  sanguinarios,  crueles,  perversos  y  avaros,  en- 
señorearse por  espacio  de  muchos  meses  de  comarcas  ente- 
ras y  mandar  y  disponer  en  ellas  á  su  antojo,  á  pesar  de 
todas  las  persecuciones  de  la  benemérita  y  de  otras  autorida- 
des y  fuerzas  no  tan  beneméritas  como  la  guardia  civil. 


II. 

El  marqués  cuando  creyó  llegada  la  ocasión  propicia,  rea- 
nudó la  conversación,  diciendo  : 

— Supuesto  que,  según  has  dicho,  estás  dispuesto  á  secun- 
darme, no  tendrás  inconveniente  en  que  nos  pongamos  de 
acuerdo  respecto  á  todo  lo  que  conviene  hacer  para  el  fin  co- 
mún que  perseguimos. 

— Seguramente.  Podéis  mandar  lo  que  os  plazca. 

—  Parece  ser  que  tu  amo  se  propone  convertir  la  quinta  que 
constituye  el  centro  de  la  heredad  de  los  tilos,  en  una  ver- 
dadera plaza  de  guerra. 

—Eso  se  desprende  de  las  instrucciones  que  me  dió  y  que 
yo  os  he  comunicado. 
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— Y  semejante  medida  no  puede  obedecer  más  que  á  un  plan. 
— De  fijo  que  á  alguno,  obedece  —  repuso  ingenuamente 
Ñuño; — pero  lléveme  el  diablo  si  lo  comprendo. 
— Lo  creo;  pero  yo  sí. 
— ¡Ah!  Vos  sabéis... 

— Muchas  cosas  que  tú  no  puedes  alcanzar,  tanto  por  falta 
de  instrucción  como  por  ignorancia  de  determinados  detalles. 

— Es  verdad,  soy  un  bruto  —  exclamó  con  igual  ingenuidad 
que  antes  el  escudero.  —  No  entiendo  más  que  de  dar  cuchi- 
lladas y  de  recibirlas  ó  de  desempeñar  las  comisiones  que  se 
me  confían...  En  esto  último,  ni  en  lo  primero,  soy  muy  torpe; 
pero,  vamos,  no  pasan  de  ahí  mis  alcances... 

— Bien— dijo  el  marqués  interrumpiéndole  para  no  perder 
el  tiempo  inútilmente. — No  es  extraño  que  tal  te  ocurra,  por- 
que no  has  recibido  instrucción  para  más... 

— Es  lo  que  yo  digo... 

— Déjame  acabar.  Lo  que  tú  no  sabes  y  yo  sí,  puedo  comu- 
nicártelo con  tanto  mayor  motivo  cuanto  que  así  entenderás 
mejor  el  plan  que  me  propongo  seguir. 

—  ¡Ahí  Vos  me  diréis... 

— ¿El  pensamiento  de  tu  amo? 

—Eso  es. 

— Sin  duda  alguna. 

— Pues  hablad,  hablad,  que  ya  escucho  con  la  mayor  atención . 

III. 

En  efecto ,  el  escudero ,  refrenando  el  paso  de  la  cabalga- 
dura, adoptó  la  actitud  de  un  hombre  que ,  según  el  dicho 
vulgar,  se  dispone  á  ser  todo  orejas. 
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El  marqués  no  pudo  contener  una  sonrisa  y  luego  dijo  : 
—Ignoro  por  qué  medios,  D.  Luis  se  propone  provocar  una 
guerra  con  Granada... 
— ¡Ah!  ¡Sí! 

— Ni  más  ni  menos.  Y  aun  es  posible  que  espere  hacer  de  su 
heredad  el  centro  de  las  operaciones.  Por  eso  quiere  que  esté 
provista  de  armas  y  municiones  de  boca. 

—¿Pero  no  hay  treguas  con  el  .moro  hasta  dentro  de  algunos 
meses,  por  lo  menos? 

-Sí. 

— Pues  en  tal  caso.. . 

— En  tal  caso  se  necesita  un  pretexto  para  romperlas;  y  don 
Luis  irá  á  reunirse  contigo  en  la  heredad  de  los  tilos  precisa- 
mente para  encontrar  el  pretexto  ese. 

Ñuño  miró  con  asombro  á  su  interlocutor. 

Era  evidente  que  aun  no  comprendíalo  que  con  su  habitual 
sagacidad  había  sabido  adivinar  el  marqués. 

Éste  entendiendo  lo  que  significaba  la  actitud  del  escudero, 
añadió  á  lo  dicho  antes  : 

— La  cosa  es  clara.  Hállase  la  heredad  cerca  de  la  frontera, 
casi  tocando  con  la  tierra  granadina,  ¿no  es  cierto? 

-Sí. 

— Pues  bien,  llega  el  duque,  arma  á  sus  vasallos,  hace  una 
irrupción  en  país  de  moros,  éstos  se  alarman  y  se  irritan  ó 
mejor  dicho,  quieren  tomar  represalias,  pasan  á  su  vez  la  fron- 
tera, atacan  la  heredad,  mas  como  ésta  se  halla  bienjapercibi- 
da  á  la  defensa,  son  rechazados... 

— ¡  Ojalá  suceda  como  lo  decís  !  — exclamó  el  escudero, 
echando  fuego  por  los  ojos,  en  fuerza  del  entusiasmo  que  le 
produjo  la  perspectiva  de  una  lucha  contra  los  infieles. 

—Así  sucederá,  no  lo  dudes,  y  el  duque  habrá  conseguido 

Tomo  II.  82 
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sus  propósitos  que,  en  esa  parte,  me  guardaré  muy  bien  de 
combatir.  Yo  también  soy  español  y  cristiano,  y  cuanto  redunde 
en  beneficio  de  rni  patria  y  de  mi  religión,  será  siempre  apo- 
yado por  mí. 

— ¡  Eso  me  gusta  !  —  repuso  con  la  misma  animación  que 
antes  el  escudero; — creed  que  si  hubierais  tratado  de  lo  con- 
trario, no  habría  podido  obedeceros,  aunque  se  hubiese  frus- 
trado para  siempre  mi  venganza. 

— Tranquilízate — dijo  sonriéndose  el  marqués; — lo  único  que 
yo  quiero  deshacer  son  los  cálculos  que  sobre  esa  base  debe 
haber  fundado  D.  Luis.  Tu  amo  ha  pensado  echar  luego  la 
culpa  de  la  ruptura  de  las  hostilidades  á  los  moros,  atraer  á 
su  lado  al  rey,  para  librarle  de  influencias  que  á  él  le  perju- 
dican y  sujetarle  á  sus  caprichos...  Yo,  en  cambio,  me  pro- 
pongo, luego  que  la  victoria  se  haya  alcanzado,  presentar  las 
pruebas  de  que  todo  ha  sido  un  ardid  suyo. 

—¿Luego  de  alcanzada  la  victoria,  habéis  dicho? 

-Sí. 

— Entonces  repito  una  vez  más  que  contéis  conmigo  para 
todo. 


IV. 

No  creyó  oportuno  el  marqués  demorar  más  la  ocasión  de 
manifestar  á  Ñuño  cuáles  eran  sus  deseos,  pues  comprendió 
que  la  ocasión  era  propicia  para  ello. 

La  conversación  que  acababa  de  sostener  habíale  probado 
que  el  escudero  abrigaba  determinados  escrúpulos  de  secun- 
darle, y  bien  que,  por  el  momento,  parecían  éstos  acallados, 
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como  era  posible  que  renacieran,  urgía  aprovechar  aquel  pa- 
réntesis favorable  para  comprometer  al  escudero. 

Éste,  cuyo  carácter  tenía  conocido  San  Felices,  no  sería  ca- 
paz, luego  de  haber  dado  su  palabra  de  hacer  una  cosa,  devol- 
verse atrás.  El  único  temor  que  se  podía  abrigar  consistía  en 
que  se  negara  desde  un  principio. 

Por  consiguiente  y  para  no  desperdiciar  la  ocasión,  contestó 
el  marqués  á  las  últimas  palabras  de  Ñuño  : 

—  Celebro  que  sea  esa  tu  resolución  y  sólo  me  extraña  que 
imaginases  siquiera  por  un  instante,  que  yo  podía  pensar  en 
contribuir  á  que  nuestras  armas  sufriesen  un  descalabro.  Mi 
religión  y  mi  patria  están  por  encima  de  mis  particulares 
rencores  contra  D.  Luis  ó  contra  cualquiera  otro;  pero  cuando 
los  intereses  generales  y  los  míos  propios  pueden  estar  de 
acuerdo,  no  quiero  perder  el  tiempo,  pues  nadie  sabe  lo  que 
sucederá  el  día  de  mañana. 

— Decís  bien. 

— Además,  en  el  caso  presente,  no  sólo  el  interés  de  nuestra 
patria  y  el  nuestro  pueden  marchar  de  acuerdo,  sino  que  éste 
servirá  al  primero. 

— ¡Es  posible! 

— Y  tanto.  ¿No  te  parece  que  es  una  acción  culpable  la  que 
realiza  el  duqae ,  jugando  con  los  destinos  de  Castilla,  para 
satisfacer  conveniencias  propias? 

—No  entiendo  bien  eso — repuso  ingenuamente  Ñuño. 

V. 

El  marqués  se  sonrió  y  hubo  de  reconocer  para  sus  aden- 
tros que  había  hablado  en  forma  poco  asequible  á  la  inteli- 
gencia de  su  interlocutor. 
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Procuró,  pues,  enmendar  la  falta,  respondiendo: 

— Digo  que  D.  Luis  ha  sido  ya  causa  una  vez  y  piensa  serlo 
otra,  de  que  se  rompan  las  treguas  con  los  moros;  digo  que, 
para  ello  sólo  tiene  presente  su  conveniencia  particular,  y  no 
repara  en  si  estamos  ó  no  preparados  para  la  guerra  ;  en  si, 
á  la  vez  que  ésta,  podrían  sobrevenir  disturbios  interiores  que 
nos  pusieran  en  aprieto;  y  digo,  en  fin,  quede  seguir  por  ese 
camino,  de  continuarla  suerte  de  la  nación  en  semejantes 
manos,  acabaríamos  por  tener  algún  disgusto.  Por  consi- 
guiente, cuanto  contribuya  á  hundir  al  duque,  es  conveniente 
para  Castilla.  ¿Lo  entiendes  ahora? 

— Perfectamente;  así  está  todo  más  claro  que  el  agua. 

— ¿Y  qué  te  parece? 

— Que  tenéis  mucha  razón.  Hay  que  acabar  con  D.  Luis. 
— Pues  sólo  en  ti  consiste  que  se  logre  ello. 
—Explicaos.  ¿Qué  hay  que  hacer? 
— Por  de  pronto  poca  cosa. 
— Veamos  esa  poca  cosa. 

— Guando  lleguemos  cerca  de  la  quinta,  torceremos  á  la  de- 
recha para  entrar  en  el  pueblo  inmediato. 
— ¿Con  qué  fin? 

— Es  preciso  que  sepas  dónde  me  hospedo  yo  y  dónde,  por 
consiguiente,  puedes  irme  á  buscar,  pues  á  mí  no  me  conviene 
entrar  en  la  heredad. 

— Comprendido.  ¿Y  qué  más? 

— Luego,  y  aquí  viene  lo  importante,  has  de  procurarte  lla- 
ves dobles  de  todas  las  habitaciones  de  la  casa. 
— ¡Diablo!  Eso  es  pesado  y  costoso. 

—Ni  lo  uno  ni  lo  otro.  ¿Acaso  no  me  has  dicho  que  D.  Luis 
te  manda  para  que,  hasta  su  llegada,  ejerzas  la  suprema  auto- 
ridad en  su  posesión? 
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— Eso  dije,  y  es  la  verdad. 

— Pues  ya  ves  que  no  es  pesado,  sino  muy  ligero  y  fácil  el 
que  cada  día  te  apoderes  de  dos  ó  tres  llaves  de  la  casa,  sobre 
lo  cual,  dado  que  se  observase,  no  has  de  dar  explicaciones  á 
nadie.  Y  tampoco  será  costoso,  al  menos  para  ti,  pues  yo  estoy 
dispuesto  á  pagarte  tres  escudos  por  cada  una  de  las  llaves 
dobles. 


VI 


Este  último  detalle  acabó  de  convencer  al  escudero,  á  quien, 
como  ya  sabemos,  no  le  desagradaban  los  bustos  de  reyes  en 
moneda  acuñada. 

— Está  visto  que  tenéis  razón — respondió. 

— De  suerte,  ¿que  puedo  contar  con  esas  llaves? 

— Sí;  siempre  que  haya  en  ese  pueblo  quien  las  haga. 

— Lo  hay,  me  consta— dijo  el  marqués,  disimulando  á  duras 
penas  la  alegría  que  le  causaba  la  docilidad  de  Ñuño;  pues,  no 
obstante  las  seguridades  de  éste,  no  había  creído  poder  redu- 
cirle tan  fácilmente  á  que  realizase  un  acto  que  para  él  tenía 
gran  importancia. 

— Entonces  todo  irá  bien  ;  mas  os  advierto  que  accedo  á 
vuestros  deseos  con  una  condición. 

— ¿Cuál?— preguntó  alarmado  San  Felices. 

— Que  si  tratáis  de  arrancar  la  vida  á  D.  Luis,  á  lo  cual  no 
me  opongo,  ha  de  ser  frente  á  frente.  No  quiero  otro...  lance 
como  el  de  Doña  Ana. 

El  marqués  se  estremeció  al  oir  el  nombre  de  su  esposa. 
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— No  temas— apresuróse  á  responder. — El  arrancar  la  vida 
al  duque  es  tarea  que  reservo  al  verdugo. 
Ñuño  se  encogió  de  hombros,  como  diciendo: 
— Esto  sí  que  me  tiene  sin  cuidado. 

Y  añadió : 

— ¿Habéis  dicho  ya  todo  vuestro  pensamiento? 

— Sólo  me  resta  advertirte  que,  cuando  tu  amo  venga  á  la 
heredad,  has  de  vigilar  todas  sus  acciones  y,  bajo  un  pretexto 
cualquiera,  ir  diariamente  al  pueblo  para  verte  conmigo. 

— ¿No  será  comprometida  la  frecuencia  de  nuestras  entre- 
vistas?— preguntó  Ñuño. 

— De  ninguna  manera.  Voy  á  hospedarme  en  un  sitio  de 
donde  no  saldré  sino  de  noche;  nadie  puede  conocerme,  y  en 
cuanto  al  dueño  de  la  casa,  es  persona  que  merece  mi  con- 
fianza. Respondo  de  él  como  de  mí  mismo. 

— Pues  no  hay  más  que  hablar. 

Y  como  no  lo  había,  en  efecto,  al  menos  respecto  del  asunto, 
la  conversación,  á  partir  de  aquel  instante  y  hasta  el  término 
del  viaje,  giró  sobre  otros  varios  temas  que,  por  carecer  en 
absoluto  de  importancia,  no  hay  por  qué  consignar  aquí. 


""lar 


CAPÍTULO  LVIII 


Secreto. 


I. 


ejemos  en  paz  al  marqués  y  á  Ñuño  continuar  su 
viaje  y  llegar  sin  novedad  á  la  hacienda  de  los 
Tilos,  donde  habrán  de  verificarse  acontecimien- 
tos importantes,  que  se  relatarán  á  su  tiempo, 
y  vamos  en  busca  de  otros  personajes,  á  los  que 
las  exigencias  de  la  marcha  de  la  novela  han 
hecho  que  tengamos  descuidados  una  porción  de  tiempo. 

Para  ello  será  preciso  que  hagamos  un  viaje  largo,  sobre 
todo  teniendo  en  cuenta  los  pobres  elementos  de  locomoción 
de  que  se  disponía  en  el  siglo  xiv. 

Pero  estos  viajes  y  otros  más  difíciles. y  arriesgados  se  rea- 
lizan con  suma  facilidad  en  el  papel,  por  cuya  razón  no  vacilo 
en  invitar  á  los  lectores  á  que  me  acompañen  nuevamente  á 
la  corte  del  rey  de  Aragón,  á  la  ciudad  ele  Zaragoza,  que  con 
justísimo  título  se  ha  ganado  el  sobrenombre  de  inmortal. 
Y  sólo  condecir  el  punto  donde  deseo  que  se  me  acompañe, 
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queda  dicho  que  los  personajes  que  nos  esperan  allí  son  Luisa, 
su  hermano,  D.  Diago  y  la  familia  de  éste,  á  quienes  dejamos 
en  excelente  situación,  colocada  la  primera  al  servicio  de  la 
reina  aragonesa,  tranquilo  el  segundo  por  ver  á  cubierto  el 
honor  de  su  hermana  y  satisfechos  los  demás,  tanto  por  la 
dicha  de  los  que  habían  Uegado  á  ser  amigos  íntimos  suyos, 
«orno  porque,  teniendo  una  desahogada  posición  y  ningunas 
ambiciones,  carecían  de  los  quebraderos  de  cabeza  y  de  los 
sinsabores  que  atormentan  siempre  á  los  pobres  y  á  los  ricos 
ambiciosos. 


II. 


¿Figuraría  acaso  entre  las  personas  dominadas  por  la  ambi- 
ción el  capitán  Mendoza? 

Él,  que  siempre  había  estado  satisfecho  con  la  mediana  si- 
tuación en  que  se  había  hallado  hasta  entonces,  ¿sentiríase  de 
repente,  al  disfrutar  de  más  holgura,  mordido  por  ese  impla- 
cable gusano  que,  á  despecho  de  cuantas  reflexiones  y  de 
cuantos  raciocinios  haga  la  mente,  impulsa  al  hombre  á  desear 
siempre  lo  que  no  tiene  y  á  menospreciar  los  bienes  que  ya 
ha  adquirido  ? 

Digo  esto,  no  por  ganas  de  hacer  estériles  é  inconducentes 
reflexiones,  sino  porque  es  el  caso  que,  cuando  volvemos  á  en- 
contrarle, el  capitán  Mendoza  se  halla  completamente  cam- 
biado de  como  era  antes. 

Su  carácter  risueño  habíase  trocado  en  taciturno  y  triste. 

Sus  expansiones  se  habían  convertido  en  reservas. 

Siempre  serio,  con  los  ojos  hundidos  y  rodeados  de  negras 
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ojeras;  gesticulando  á  veces,  como  si  consigo  mismo  sostuviera 
animada  conversación,  y  esto  aun  cuando  tenía  gente  alrede- 
dor de  sí,  el  capitán  Mendoza  habíase  transformado  completa- 
mente. 

Un  solo  detalle  probará  que  esto  no  es  exagerado. 

Él,  tan  cariñoso  antes  con  su  hermana,  ahora,  cada  vez  que 
ésta  se  acercaba  á  él,  deseosa  de  hacerle  una  demostración 
más  de  su  fraternal  cariño,  la  rechazaba,  la  rehuía,  diplomáti- 
camente, en  ocasiones,  y  en  otras  con  tal  despego  y  rudeza, 
que  arrancaba  lágrimas  de  los  hermosos  ojos  de  Luisa,  quien 
no  podía  menos  de  exclamar  : 

— Pero  ¿qué  tienes?  ¿qué  te  pasa,  hermano  mío? 

Y  siempre  obtenía  la  siguiente  respuesta,  tan  seca  como  poco 
satisfactoria  : 

— No  tengo  nada:  déjame  en  paz.  Estoy  triste. 

Nadie  pudo  lograr  que  dijese  cuál  era  la  causa  de  aquella 
tristeza,  tan  repentina  como  extraordinaria,  y  eso  que,  no  sólo 
Luisa,  sino  sus  amigos,  la  familia  de  D.  Diago,  intentaron  va- 
rias veces  arrancarle  el  secreto  que  él  se  empeñaba  en  en- 
cerrar en  el  fondo  de  su  corazón. 


III. 


Un  día  de  los  muchos  que  el  capitán  y  su  hermana  paraban 
en  casa  de  D.  Diago,  éste  y  el  primero  paseaban  juntos  por  el 
jardín,  mientras  las  mujeres,  en  una  délas  habitaciones  inte- 
riores, conversaban  sobre  todas  esas  futilidades  que  consti- 
tuyen la  base  de  todos  los  diálogos  entre  personas  del  sexo 
débil,  y  que,  no  obstante  dicha  circustancia,  tienen  para  éstas 
indecible  encanto. 

Tomo  IL  83 
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Pequeñas  intrigas,  chismecillos,  pues  no  llegan  á  merecer 
la  calificación  de  chismes,  murmuraciones  masó  menos  ino- 
centes, trajes,  adornos,  etc.,  etc  ,  tal  es  el  objeto  de  casi  todas 
las  conversaciones  mujeriles,  tal  la  materia  inagotable  con 
que  los  individuos  del  sexo  femenino  pasan  horas  enteras,  sin 
darse  cuenta  de  que,  al  fin  y  al  cabo,  no  han  hecho  otra  cosa 
que  perder  lastimosamente  el  tiempo. 

Una  excepción  es  justo  hacer  en  la  regla  general  que  se  ha 
establecido  arriba. 

Si  los  individuos  del  sexo  femenino  pertenecen  al  honroso 
grupo  de  las  madres,  la  conversación  no  suele  tener  por  objeto 
ninguno  de  los  ya  contados. 

Las  madres  dignas  de  serlo,  hablan  casi  exclusivamente  de 
sus  hijos:  comentan  y  repiten  sus  gracias,  ensalzan  sus  cuali- 
dades físicas,  morales  é  intelectuales,  y  están  prontas  á  reñir 
con  cualquiera  que  se  atreva  á  sostener  que  su  hijo  no  es  el 
más  hermoso,  el  más  inteligente  y  el  más  bueno  de  todos  los 
hijos  habidos  y  por  haber. 

Esto,  al  fin,  no  es  de  gran  utilidad  sino  para  la  interesada, 
que  cada  vez  va  aficionándose  más  al  pedazo  de  sus  entrañas, 
bien  así  como  una  devota,  en  fuerza  de  frecuentar  la  misma 
iglesia,  llega  á  sentir  verdadera  adoración  por  las  imágenes 
de  que  ésta  se  halla  adornada,  y  hasta  por  el  cura  y  el  sacris- 
tán y  el  monaguillo.  Fuerza  de  la  costumbre,  más  que  de  otra 
cosa. 

IV. 

Decía  que  el  capitán  y  D.  Diago  se  hallaban  departiendo  en  el 
jardín,  y  convendrá  que  escuchemos  su  conversación,  por  si 
podemos  poner  en  claro  lo  turbio  de  la  situación  moral  de 
Mendoza. 
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Éste  recorría  las  calles  del  jardín,  junto  á  D.  Drago,  con  la 
cabeza  baja  y  retratada  en  la  faz  esa  melancolía  de  que  ya  he 
dicho  no  sabía  desprenderse  desde  mucho  tiempo  atrás. 

Don  Diago,  como  buen  amigo,  interesado  por  aquel  estado 
anómalo  del  espíritu  de  Mendoza,  decía  á  éste  en  tono  de  re- 
convención : 

— ¿Pero  es  posible  que  tengáis  en  mí  tan  poca  confianza  que 
no  me  relatéis  vuestros  pesares  f 

— ¡Mis  pesares! — repuso  el  capitán— ¡si  nodos  tengo!  Ya  de- 
béis comprender  que  no  es  posible  referir  lo  que  no  existe, 
amigo  mío. 

— Esas  últimas  palabras  vuestras  pugnan  con  las  primeras. 
•   — No  os  entiendo. 

— Digo  que  viene  mal  el  dictado  de  amigo  que  me  dais  con 
vuestra  terquedad  en  engañarme. 

— Pero... 

Don  Diago  tomó  un  aire  severo,  y  repuso  con  seriedad: 
—Basta,  capitán;  dueño  sois  de  vuestros  secretos  y  libre  de 
confiármelos  ó  reservároslos  ;  pero  siquiera  en  consideración 
á  nuestra  amistad,  he  exigir  de  vos  que  no  me  engañéis.  Ya 
sabéis  que  Aragón  es  la  tierra  de  la  franqueza:  tened  ésta  vos 
para  conmigo;  decidme:  «Sí,  es  verdad,  un  dolor  me  consume, 
algún  gusano  roedor  me  atormenta  el  corazón;  mas  no  creo 
conveniente  revelar  á  nadie  la  causa  del  dolor  ese  ni  la  espe- 
cie del  gusano,  >•  Juro  que  si  habláis  así  no  quedaré  disgustado, 
y  pienso  inútil  cosa  deciros  que  mucho  menos  lo  estaré  si  me 
hacéis  la  honra  de  confiarme  vuestras  cuitas. 

Mendoza  comprendió  que  era  inútil  encerrarse  en  su  nega- 
tiva, y  sobre  inútil,  expuesto  á  hacerle  perder  el  afecto  de  uno 
persona  que,comoD.  Diago,  le  había  hecho  numerosos  favores, 
y  que,  por  consiguiente,  podría  tacharle  de  ingrato. 
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Y  como,  por  otra  parte,  no  quería  en  manera  alguna  revelar 
la  verdad,  optó,  mal  de  su  grado,  por  el  primero  de  los  tér- 
minos del  dilema  planteado  por  D.  Diago,  á  quien,  sin  em- 
bargo, hubiera  deseado  complacer. 

— Pues  bien — dijo— tenéis  razón,  D.  Diago,  y  os  confieso  que 
he  faltado. 

— A  pecador  que  confiesa,  no  hay  sino  absolverle  —  dijo  en 
tono  festivo  y  desarrugando  el  ceño  el  aragonés. 

Tal  vez  esperaba  oir  después  una  revelación  esplícita  del 
asunto. 

Mas  si  tal  pens3,  llevóse  chasco,  pues  el  capitán  añadió  : 
— Pero  con  vivo  sentimiento  he  de  añadir  que  la  naturaleza 
del  secreto  que  ocasiona  mi  pesar  es  tal,  que  á  nadie,  ni  aun 
á  mi  padre,  lo  descubriría,  y  que  por  no  revelarlo  lo  arrostra- 
ría todo,  hasta  el  riesgo  de  perder  vuestra  amistad,  que  estimo 
en  mucho  más  de  lo  que  podéis  pensar  vos  mismo. 

V. 

Don  Diago  disimuló  á  duras  penas  un  gesto  de  disgusto. 
Sin  embargo,  supo  dominarse  pronto,  y  con  tono  agridulce 
exclamó : 

— Está  bien;  podéis  seguir  siendo  esfinge,  ya  procuraré  yo 
hacer  el  papel  de  Edipo  y  adivinar  vuestro  terrible  enigma. 

A  pesar  ele  que,  como  he  dicho,  fueron  pronunciadas  las 
anteriores  palabras  casi  en  broma,  es  indecible  el  efecto  que 
causaron  en  aquel  á  quien  se  dirigían. 

El  capitán  Mendoza  se  puso  espantosamente  pálido,  fijó  en 
su  compañero  una  mirada  de  profundo  terror  y  balbuceó  : 
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— ¡Vos!...  ¡Vos  adivinar!...  ¡Oh!...  Nunca,  nunca... 
Don  Diago  se  echó  á  reir. 

— ¡Diablo! — dijo. — ¿Sabéis  que  cada  vez  se  pica  más  mi  cu- 
riosidad... ¿qué  diantre  de  secreto  es  ese,  que  tanto  pavor  os 
infunde  la  idea  sola  de  que  pueda  descubrirse. 

Procuró  reponerse  Mendoza,  y  con  acento  todavía  no  muy 
seguro,  repuso : 

— Pavor,  precisamente,  no...  pero  os  ruego  que  variemos  de 
conversación...  Mi  secreto  ya  dije  que  es  de  los  que  no  se  pue- 
den revelar  y... 

—Corriente,  hablemos  de  otra  cosa,  ó  más  bien  de  otra  per- 
sona—dijo D.  Diago. — Yá  fin  de  que  la  conversación  sea  agra- 
dable, hablemos  de  vuestra  hermana. 

Si  no  hubiese  estado  ya  sobre  aviso  Mendoza,  seguramente 
al  oir  á  D.  Diago,  habría  experimentado  aún  mayor  emoción 
que  antes. 

Con  todo,  casi  se  le  escapó  un  grito  de  horror  y  fijó  en  su 
interlocutor  una  mirada  investigadora,  tratando  de  penetrar 
en  lo  íntimo  del  pensamiento  de  éste. 

La  expresión  de  D.  Diago  no  reveló  más  que  sorpresa  ante 
aquella  nueva  rareza  de  su  amigo,  á  quien  preguntó  en  el 
mismo  tono  semiburlón  de  antes  : 

— ¿A.caso  Luisa  tiene  también  un  secreto? 

— ¡Oh!  No, — repuso  esforzándose  por  sonreír  el  capitán— al 
menos  que  yo  sepa  y  creo  que  ella  no  me  lo  ocultaría. 

— Entonces... 

— Es  que  la  conversación  acerca  de  ella,  si  bien  bajo  un 
aspecto  me  es  agradable,  según  habéis  presumido,  por  otro 
lado,  no  deja  de  ocasionarme  algún  disgusto. 

— Decididamente  estoy  de  desgracia  en  esta  ocasión  —  dijo 
Don  Diago. — Todo  lo  hago  mal. 
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—No  lo  creáis. .. 

— Pues  si  queréis  que  no  lo  crea,  haced  una  cosa. 
—Hablad. 

— Contad  me  siquiera  en  qué  consisten  esos  dos  aspectos, 
agradable  y  desagradable,  de  la  conversación  sobre  vuestra 
hermana...  Digo,  si  no  constituye  el  caso  otro  secreto  terri- 
ble... 


VI. 

Mendoza  no  contestó  desde  luego  á  la  anterior  proposi- 
ción. 

En  su  interior  se  sostuvo  una  gran  lucha  y  costóle  algún 
trabajo  decidirse  á  contestar: 

— Eso  no  es  ningún  secreto  y  puedo  referíroslo. 

— ¿Gracias  á  Dios! — exclamó  D.  Diago. — Veamos,  pues,  en 
qué  consiste  eso  que  no  es  secreto. 

Mendoza  meditó  aún  un  instante. 

— Hablar  de  mi  hermana,  me  sería  siempre  grato, — dijo^  — 
porque  sabéis  cuánto  nos  queremos  ambos... 

— Eso  es  cierto;  jamás  vi  hermanos  que  mejor  se  lle- 
vasen. 

— La  misma  circunstancia  que  decís,  es  la  causa  de  la  parte 
desagradable  que  para  mí  tiene  la  conversación.  Cuando 
pienso  en  Luisa  ó  hablo  de  ella,  ocúrrenseme  mil  ideas  poco 
lisonjeras...  La  veo  siempre  expuesta  á  mil  peligros  y...  acaso 
sean  aprensiones  mías,  pero  hasta  temo  que  no  hayamos  evi- 
tado un  riesgo  sino  para  correr  otro  mayor... 

— ¿Qué  queréis  decir?— preguntó  con  asombro  D.  Diago. 


LOS  AMORES  DEL  REY  003 

— Digo  que  el  rey  de  Aragón  tiene  también  gusto  como  el 
de  Castilla  y.... 

— ¿Qué  queréis  dar  á  entender  con  eso,  capitán? — exclamó 
entre  sorprendido  é  irritado  D.  Diago. 

— ¡Yo!...— murmuró  Mendoza,  temiendo  incomodar  á  su  in- 
terlocutor. 

— Vos,  sí,  vos:  concluid  de  una  vez,  explicad  vuestro  pensa- 
miento, porque,  por  Dios  vivo  creo  que  ó  estáis  loco,  pero  loco 
de  remate,  ó  queréis  ofender  á  D.  Alfonso,  sin  justicia  ni  razón 
de  ninguna  especie. 

Don  Diago  hablaba  con  resolución  y  entereza. 

Era  el  tipo  del  noble  aragonés  de  aquellos  tiempos,  del  ver- 
dadero noble,  leal  á  sus  reyes,  pundonoroso  en  todo  y  esti- 
mador de  la  honra  de  aquéllos  como  de  la  suya  propia. 

Y  he  dicho  del  verdadero  noble,  porque  también  en  Aragón 
como  en  Castilla  y  como  en  todas  partes,  había  entonces  no- 
bles díscolos,  revoltosos,  traidores  é  infames. 

Mendoza  no  era  capaz  de  sentir  miedo,  pero  sí  susceptible 
de  impresionarse,  y  esto  le  sucedió  ante  la  actitud  de  su  in- 
terlocutor. 

Realmente  era  lo  cierto  que  la  embozada  acusación  que 
había  dirigido  al  rey  aragonés,  no  reconocía  fundamento  serio. 

Y, como  era  preciso  que  lo  tuviera  para  sostenerla,  hubo  de 
contestar : 

— Tal  vez  tengáis  razón...  estaré  loco,  pero  me  pareció  ob- 
servar que  el  rey... 

— ¡Aprensiones!  ¡Quimeras! — repuso  D.  Diago. — D.  Alfonso 
sabe  muy  bien  los  respetos  que  le  imponen  las  leyes  de  la 
hospitalidad  y  no  fuera  tan  mal  caballero  que  faltase  á  ellas... 
Juro,  por  mi  parte,  que,  desde  que  vinisteis  aquí,  he  frecuen- 
tado más  á  menudo  que  antes  el  alcázar  regio  y  nada  he  ob- 
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servado  ni  nada  he  oído  que  pueda  justificar  vuestras  sos- 
pechas... 

— Entonces  será  eso:  ¡estaré  loco,  como  decís!  —  exclamó 
Mendoza. 

Y  dijo  estas  palabras  con  un  acento  de  dolor  que  conmovió 
á  D.  Diago. 

Éste,  mirando  compasivamente  á  su  amigo,  repuso: 
— No  quise  ofenderos  al  hablar  así,  sino  hacer  ver  que  no 
podía  dar  crédito  á  vuestra  sospecha...  No  esfáis  loco,  Men- 
doza, mas  es  seguro  que,  sobre  el  pesar  secreto  cuya  natura- 
leza no  queréis  confiarme  y  que  ya  perturba  vuestra  mente, 
contribuye  también  á  cegaros  el  cariño  que  profesáis  á  vuestra 
hermana...  Por  eso  veis  sombrasen  todas  partes  y  receláis  de 
todo. 

— Sí,  sí,  eso  es  sin  duda:  tenéis  mucha  razón — se  apresuró 
á  exclamar  el  capitán,  satisfecho  de  haber  salido  bien  del  apuro 
en  que  le  había  puesto  su  intempestiva  manifestación. 


VIL 

Don  Diago  quería  con  entrañable  afecto  al  capitán. 

No  le  había  guiado  una  indiscreta  curiosidad  á  desear  cono- 
cer las  causas  del  abatimiento  que  revelaba  en  toda  su  per- 
sona el  hermano  de  Luisa,  sino  el  noble  afán  de  ayudarle  á 
extirparlas,  si  esto  era  posible,  ó  por  lómenos  de  contribuir  á 
su  alivio  con  sus  consuelos. 

Este  había  sido  el  único  móvil  de  sus  preguntas,  móvil  frus- 
trado por  la  reserva  absoluta  en  que  se  había  encerrado  el 
capitán. 
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Ahora  éste  había  planteado  otra  cuestión  y,  como  quiera  que 
D.  Diago  hubiese  creído  ver  en  ella  un  nuevo  motivo  de  sin- 
sabores para  su  amigo,  quiso  siquiera  ayudarle  con  sus  con- 
sejos á  que  desapareciese. 

Con  tal  fin,  sin  contestar  directamente  á  las  palabras  que 
hemos  oído  en  boca  del  joven,  dijo  á  éste: 

— Veo  que,  como  es  natural,  os  preocupa  la  suerte  de  vuestra 
hermana...  Nada  más  justo...  según  me  dijisteis,  vuestros  pa- 
dres dejáronla  á  vuestro  cuidado  y  queréis  cumplir  fielmente 
su  sagrado  mandato...  Mas  paréceme  que  para  tranquilidad 
vuestra  y  seguridad  de  Luisa,  en  lo  sucesivo,  tenéis  á  mano 
un  medio  muy  sencillo. 

— ¡áh!  ¿Sí?...  Decid,  decid  pronto  cuál  y  creed  que  si  es  ha- 
cedero os  quedaré  agradecido  con  toda  el  alma. 

— ¡Hacedero!  ¡Vaya  si  lo  es! — repuso  sonriendo  D.  Diago. — 
Y  tanto  como  que  habrá  de  hacerse  un  día  ú  otro  casi  de  se- 
guro... ¿Por  qué  no  la  casáis? 

— ¡Casar  á  Luisa!— exclamó  Mendoza  con  un  acento  tal  que 
produjo  nueva  y  mayor  sorpresa  que  las  anteriores  en  Don 
Diago.— ¡Nunca! 

Don  Diago  se  quedó  mirando  de  hito  en  hito  al  capitán,  que 
bajó  la  cabeza  y,  tras  de  tornarse  pálido  como  la  cera,  se  puso 
encendido  como  la  grana. 

Por  fortuna  de  Mendoza,  el  aragonés  no  pecaba  de  mali- 
cioso, así  fué  que  lo  único  que  sospechó  fué  que  real  y  efecti- 
vamente su  amigo  tenía  algo  perturbado  el  cerebro,  ó  estaba 
preocupado  hasta  lo  sumo  con  su  fraternal  cariño. 

Por  si  era  esto  último,  trató  de  combatir  tal  preocupación, 
diciendo  : 

—Sí,  comprendo  que  os  aflija  la  idea  de  separaros  de  ella, 
habéis  hecho  las  veces  de  sus  padres...  pero  debéis  compren - 
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der  que  lo  natural  es  que  las  mujeres  se  casen.  Ella  si  no  ama 
ya  á  ninguno,  amará  un  día  ú  otro  y,  á  menos  que  haya  hecho 
voto  de  castidad... 

Estas  últimas  palabras  hicieron  estremecerse  al  capitán. 

Sin  poder  dominarse,  cogió  un  brazo  á  D.  Diago  y  le  dijo 
mirándole  con  ansiedad : 

— ¿Qué  decís?  ¿Sabéis  que  ella  haya  hecho  voto  de  castidad? 

Don  Diago,  cada  vez  más  sorprendido,  repuso  : 

— ¡Yo!  No  he  dicho  semejante  cosa,  y  supongo  que  silo  hu- 
biera hecho,  vos  lo  sabríais... 

Mendoza  respiró  : 

— Sí,  es  cierto  —  dijo  con  aire  satisfecho;  —  si  ella  hubiese 
hecho  voto  de  castidad,  no  me  lo  habría  ocultado. 

Y  por  un  momento  pareció  recobrar  la  perdida  alegría. 

Mas  no  tardó  mucho  en  nublarse  de  nuevo  su  semblante  y 
si  D.  Diago  hubiera  tenido  el  oído  fino,  le  habría  oído  mur mu- 
murar  entre  dientes  estas  comprometedoras  palabras: 

— Y  aunque  no  lo  haya  hecho...  ¿  qué  puedo  yo  ganar  con 
ello? 

A  cuyas  palabras  sucedió  un  suspiro  tan  hondo,  tan  dolo- 
roso, que  motivó  una  nueva  mirada  de  piedad  por  parte  del 
aragonés. 

Este  pensó  : 

— Decididamente  es  grave  lo  que  le  ocurre  á  mi  amigo  ó  está 
muy  mal  de  cabeza...  Habrá  que  observarle  con  cuidado,  por 
lo  que  pudiera  tronar. 


CAPÍTULO  LIX. 


Continuación. 

í. 


oco  tiempo  estuvieron  ya  en  el  jardín  los  dos 
amigos,  pues  D.  Diago  comprendió  que  de  mo- 
mento sería  inútil  que  intentase  saber  nada  más 
de  lo  que  por  entonces  sabía,  respecto  al  carác- 
ter físico  ó  moral  de  la  dolencia  que  aquejaba 
á  Mendoza,  quien  por  su  parte  encerróse  en  casi 
absoluto  mutismo,  para  evitar  nuevas  imprudencias,  y  apenas 
si  contestó  con  monosílabos  á  las  frases  insignificantes  que  en 
el  resto  del  paseo  le  dirigió  su  interlocutor. 
Sólo  pareció  animarse  un  poco  éste,  cuando  D.  Diago  dijo: 
— Si  os  parece  volveremos  á  casa;  ya  las  mujeres  nos  echa- 
rán de  menos...  aunque  sin  dada  no  les  habrá  faltado  materia 
de  conversación.  Cada  vez  que  Luisa  está  franca  de  servicio, 
no  saben  separarse  y  charlan  para  toda  la  semana. 
Como  he  dicho,  al  oir  estas  palabras,  Mendoza  levantó  la 
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cabeza  que  había  tenido  baja  hasta  entonces  ,  y  repaso  con 
vivacidad : 
— Sí,  sí,  tenéis  razón...  Vamos  á  casa. 

— Y  sobre  todo— añadió  D.  Diago  entre  serio  y  risueño — os 
hago  un  encargo. 
— Decid. 

— Que  pongáis  cara  más  alegre;  mirad  que  todos  os  aprecian 
y  al  veros  triste,  se  afligen  también...  ¡Qué  demonio!  por  gran- 
des que  sean  vuestros  pesares,  habéis  de  saber  ser  hombre  y 
sobrellevarlos  con  valentía...  No  es  de  varones  fuertes  amila- 
narse ante  la  desgracia. 

— Descuidad,  haré  lo  posible  por  complaceros  —  repuso  el 
capitán;  —  pero  sobre  todo,  no  digáis  una  palabra  de  cuanto 
hemos  hablado. 

Al  decir  esto  llegaban  frente  á  la  casa . 


11. 

Don  Diago,  después  de  hacer  un  ademán  que  indicaba  su  con- 
formidad con  la  petición  de  Mendoza,  penetró  en  las  habita- 
ciones, seguido  de  éste,  y  se  dirigió  en  derechura  á  aquella 
donde  se  hallaban  reunidas  las  mujeres. 

El  grupo  formado  por  éstas  era  verdaderamente  encan- 
tador. 

A  un  lado,  Doña  Elvira  y  Luisa  hablaban,  mientras  cerca  de 
ellas  las  dos  hijas  de  la  primera  estaban  entregadas  á  labores  - 
propias  de  su  edad  y  necesarias  para  la  casa. 

Luisa  llevaba  la  palabra. 

—  ¡Oh!  sí— decía,  respondiendo  sin  duda  á  alguna  observa- 
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ción  de  la  esposa  de  D.  Diago. — Mi  hermano  me  quiere  en- 
trañablemente y  yo  le  correspondo;  de  ser  posible  olvidar  á 
unos  padres,  hubiese  perdido  yo  la  memoria  de  los  míos,  por- 
que él,  con  sus  cuidados  y  con  su  afecto,  los  ha  sustituido... 
Es  muy  bueno,  tanto,  que  si  de  algo  me  puedo  quejar  es  del 
exceso  de  su  cariño  que  á  veces  le  vuelve  molesto  por  exage- 
rado en  sus  atenciones. 

Estas  palabras  llegaron  á  oídos  de  D.  Diago  y  del  capitán, 
que  se  habían  detenido  en  la  puerta,  contemplando  el  cuadro 
que  ante  su  vista  se  presentaba,  y  que,  como  he  dicho,  era  de 
conjunto  completamente  simpático. 

Don  Diago  se  sonrió,  y  volviéndose  hacia  Mendoza,  le  dijo  á 
media  voz  : 

— Están  murmurando  de  vos,  amigo  mío. 

El  capitán  no  contestó. 

Con  la  vista  fija  en  Luisa,  parecía  querer  devorar  el  sem- 
blante de  ésta,  si  así  puede  decirse,  y  atraerla  hacia  sí,  como 
aseguran  que  la  serpiente  atrae  fascinado  al  tierno  pajarillo 
que  logra  dominar  con  su  mirada. 

No  había  llegado  á  estar  nunca  de  buen  color,  de  muchos 
días  atrás,  el  semblante  de  Mendoza;  mas  en  aquel  momento 
su  palidez  había  subido  de  punto,  dándole  semejanza  con  un 
cadáver. 

Don  Diago  no  pudo  menos  de  quedársele  mirando  con  sor- 
presa, y  por  primera  vez  cruzó  por  su  mente  una  idea  hó  • 
rrible. 

Frunció  el  ceño,  paseó  su  vista  del  capitán  á  Luisa  y  de 
ésta  á  aquél,  y  sin  añadir  una  palabra  ni  esperar  una  contes- 
tación, que  tampoco  se  le  dió,  entró  en  la  habitación. 


670 


LOS  AMORES  DEL  REY 


III. 

Al  ver  á  los  dos  hombres,  dijo  Doña  Luisa  : 

— Si  antes  hablamos  de  ellos,  antes  vienen. 

Luisa,  al  oir  estas  palabras,  volvió  la  cabeza. 

Y  ¡coincidencia  rara!  al  tropezar  sus  ojos  con  los  de  su  her- 
mano, también  se  paso  pálida,  bajó  la  vista  y  murmuró  : 

—Mira,  casualmente  estábamos  hablando  de  ti. 

— ¿Y  qué  decíais?  —  preguntó  maqninalmente  Mendoza,  sin 
atreverse  á  mirar  á  su  hermana. 

—Muchas  picardías  —  exclamó  alegremente  Doña  Elvira; — 
que  sois  un  descastado,  un  egoísta,  un  mal  hermano  que  no 
puede  ver  á  Luisa...  ¿no  es  verdad? 

Estas  palabras  iban  dirigidas  á  la  joven,  quien,  tratando  de 
sonreír  también,  repuso  : 

— Sí...  eso  mismo  decíamos. 

El  capitán,  haciendo  un  gran  esfuerzo,  procuró  serenarse,  y 
en  el  mismo  tono  en  que  se  le  hablaba,  respondió  á  Doña  El- 
vira : 

— Tenéis  razón;  soy  todo  eso  y  mucho  más. 

— ¡Es  claro!  ¡Y  muchísimo  más!  —  exclamó  la  interpelada, 
cada  vez  de  mejor  humor.  —  Gomo  que  sois...  hasta  un  her- 
mano excelente,  cual  muy  pocos  se  ven.  El  bribón  de  mi  es- 
poso debería  parecérseos ,  porque  él  no  me  quiere  ni  tanto 
así. 

E  hizo  una  señal  en  uno  de  sus  dedos  á  la  altura  de  la  mi- 
tad de  la  primera  falange. 
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IV. 

Don  Diago,  aludido  de  aquella  manera,  sacudió  la  cabeza 
como  un  león  que  se  despierta,  y  desechando  las  preocupacio- 
nes que  le  habían  producido  la  conversación  anterior  y  las 
observaciones  presentes,  procuró  ponerse  á  la  altura  de  las 
circunstancias  y  seguir  el  diálogo  en  el  diapasón  bromista  en 
que  se  había  comenzado. 

— Eso  es  —  dijo;  —  yo  no  puedo  ver  á  mi  esposa...  cuando 
cierro  los  ojos.  En  cambio,  hasta  que  cierre  el  ojo  la  querré 
con  toda  mi  alma. 

Un  pellizco  y  la  exclamación  de  ¡embustero!,  dicha  en  tono 
satisfecho,  fueron  la  recompensa  de  sus  palabras. 

Don  Diago  no  se  dió  por  entendido  del  pellizco,  que  en  sus 
endurecidas  carnes  no  produjo  efecto  alguno,  y  agradeció  la 
sonrisa  y  el  piropo  que  he  consignado. 

Mas  muy  luego  volvió  á  su  preocupación,  al  observar  la  acti- 
tud de  Luisa  y  su  hermano,  que  permanecían  mudos,  mirán- 
dose á  hurtadillas  y  evitando  cada  uno  que  sus  ojos  se  encon- 
trasen con  los  del  otro,  ni  más  ni  menos  que  si  de  dos  ena- 
morados tímidos  se  tratase. 

— ¡Dios  mío!  —  pensaba  el  buen  D.  Diago;  —  ¿serán  verdad 
mis  sospechas,  ó  estaré  completamente  ofuscado?...  ¡Quiera  el 
Señor  que  sea  lo  último,  porque  lo  primero  resultaría  horro- 
roso!... 

'  Y  prudente  siempre  y  circunspecto,  procuró  seguir  ejercien- 
do de  observador  de  los  gestos,  palabras  y  acciones  de  los  dos 
hermanos;  pero  de  manera  que  éstos  no  se  pudiesen  aperci- 
bir de  ello. 
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En  consecuencia,  no  sólo  continuó  de  modo  festivo  la  con- 
versación comenzada,  sino  «que  supo  enredar  ésta  de  una  ma- 
nera que  diferentes  veces  tuvieron  que  dirigirse  la  palabra,  el 
uno  al  otro,  los  dos  hermanos. 

Y  observó  que,  como  anteriormente,  se  hablaban  sin  mi- 
rarse y  con  voz  temblorosa,  cual  si  fueran  presa  de  una  pro- 
funda emoción. 

Estos  síntomas  parecieron  de  mal  agüero  á  D.  Diago. 

No  obstante,  como  su  natural  honrado  le  hacía  resistirse  á 
creer  lo  que  sospechaba,  quiso  á  todo  trance  salir  de  dudas, 
intentando  para  ello  una  prueba  que  juzgó  decisiva. 


V. 


¿En  qué  consistía  la  prueba  en  cuestión? 
Veámoslo. 

Llevando  el  diálogo  con  más  habilidad  de  lo  que  hubiera 
podido  suponerse  en  hombre  como  él,  en  quien  la  ruda  fran- 
queza y  no  el  disimulo  predominaba,  lo  hizo  recaer  de  nuevo 
en  aquello  mismo  con  que  había  comenzado,  es  decir,  en  lo 
que  Luisa  había  dicho  de  su  hermano. 

Y  como  quiera  que,  según  había  supuesto,  al  tocar  este 
punto,  se  siguió  la  broma  de  suponer  que  la  joven  había  ha- 
blado mal  de  Mendoza,  D.  Diago,  con  cómica  seriedad,  dijo  á 
Luisa  : 

— Resulta,  pues,  que  habéis  ofendido  á  vuestro  hermano. 
— ¡Yo!— murmuró  la  joven  procurando  sonreír. 
— Vos,  sí,  vos. 
— Pero  . . 
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— Y  en  consecuencia  le  debéis  una  reparación. 

— ¡Oh! — repuso  Luisa  sonriendo,  sin  sospechar  siquiera  los 
propósitos  de  D.  Diago; — no  una,  cuantas  queráis... 

— Con  una  basta — contestó  en  el  mismo  tono  que  antes  don 
Diago;— pero  ha  de  ser  dada  ante  las  mismas  personas  que  han 
presenciado  la  ofensa. 

Mendoza,  sin  saber  por  qué,  se  puso  intranquilo  y,  mirando 
con  azoramiento  á  su  amigo,  balbuceó : 

— ¡Vaya!  Dejémonos  de  niñerías... 

— ¿Cómo  niñerías? — exclamó  D.  Diago  aparentando  estar  del 
mejor  humor  del  mundo. — Esto  no  puede  quedar  así,  es  pre- 
ciso volver  por  el  honor  de  nuestro  sexo. 

—Mas... 

— En  una  palabra,  exijo  que  Luisa  os  dé  una  reparación,  y 
únicamente,  atendida  la  buena  pasta  del  ofendido,  me  conten- 
taré con  que  por  esta  vez  sea  leve  la  pena....  Pero  ¡  ay  de  la 
delincuente  si  reincide! 

Doña  Elvira,  muy  lejos  de  adivinar  los  propósitos  de  su  es- 
poso, no  creyó  todo  aquello  sino  una  simple  broma,  y  dijo  ale- 
gremente, apoyando  á  D.  Diago  : 

— Sí,  sí,  es  verdad  :  Luisa  debe  á  su  hermano  una  repara- 
ción. 

—Y  ya  he  dicho  que  estoy  pronta— repuso  la  aludida. — De- 
cid lo  que  debo  hacer... 
— ¡Oh!  vos  nada— contestó  D.  Diago. 
— Entonces... 

— Vos  os  limitaréis  á  estaros  quieta,  mientras  vuestro  her- 
mano os  inflige  el  terrible  castigo  de...  daros  un  abrazo  y  un 
beso  en  nuestra  presencia. 
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'  VI. 

Indescriptible  es  el  efecto  que  estas  palabras  produjeron  en 
Mendoza. 

Quedóse  aterrado,  como  si  el  mundo  entero  se  le  hubiese 
venido  encima,  y  sin  voz  ni  para  aprobar  ni  para  desaprobar 
el  pensamiento,  sin  acción  para  nada,  pálido  como  un  cadá- 
ver, bajó  la  cabeza  cual  sentenciado  á  muerte  que  está  espe- 
rando la  caída  de  la  fatal  cuchilla  que  ha  de  segarle  el  cuello. 

Luisa,  por  su  parte,  tampoco  pudo  ocultar  un  ligero  movi- 
miento de  desagrado. 

Pero  sabido  es  que  las  mujeres  son  siempre  más  diplomá- 
ticas que  nosotros,  y  así  no  es  extraño  que  la  joven  no  diese  á 
conocer  tan  á  las  claras  como  su  hermano  lo  que  pasaba  en 
el  interior  de  su  alma. 

Don  Diago,  por  otra  parte,  sólo  en  Mendoza  tenía  puesta  la 
atención. 

La  actitud  del  capitán  era  tan  lastimosa,  que  aquél  estuvo  á 
punto  de  dejarse  mover  á  piedad  y  dar  distinto  giro  á  la  con- 
versación. 

Mas  ya  se  sabe  que  la  tenacidad  es  aragonesa,  y  por  tanto 
D.  Diago,  tras  un  instante  de  irresolución,  pensó  para  sus 
adentros  : 

— Adelante,  salga  lo  que  saliere.  Yo  estoy  resuelto  á  descu- 
brir la  verdad. 

Y  consecuente  con  esta  idea,  dijo  en  voz  alta,  dirigiéndose, 
á  Luisa  : 

— ¿Estáis  conforme  con  mi  pensamiento? 

— Me  parece  que  yo...— comenzó  á  decir  la  joven. 
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— Tenéis  razón ,  vos  no  habéis  de  hacer  más  que  estaros 
quieta— repuso  con  viveza  D.  Diago.  —  Es  á  él  á  quien  le  toca 
moverse...  y  por  cierto  que  parece  que  le  cuesta  trabajo... 
Cualquiera  diría  que  se  ha  convertido  en  estatua  de  piedra  ó 
que  os  guarda  un  rencor  de  todos  los  diablos. 

Al  decir  estas  palabras,  D.  Diago  colocó  una  mano  en  el 
hombro  del  capitán,  quien,  levantando  la  cabeza,  dijo  como  si 
acabara  de  despertar  de  un  pesado  sueño  : 

— ¡Ah!...  ¿De  qué  se  trata? 

Don  Diago,  extremando  el  disimulo,  lanzó  una  carcajada  y 
respondió  : 

—  ¿Ahora  salimos  con  esas?  Sabed  que  hemos  impuesto  á 
Luisa,  en  satisfacción  de  los  agravios  que  os  ha  inferido,  la  te- 
rrible pena  de  que  la  abracéis  y  la  beséis  en  nuestra  presen- 
cia, y  ahora  mismo. 

— ¡Vaya  una  idea! — murmuró  Mendoza  ,  cada  vez  más  des- 
asosegado. 

— No  hay  más,  amigo  mío;  así  se  ha  de  hacer...  ¿Qué  te  pa- 
rece, Elvira?  ¡Pues  no  se  resiste! 
— Es  que... 

— Vamos,  levantaos,  perezoso...  Por  hoy  se  ha  de  hacer 
nuestro  gusto. 

Y  diciendo  y  haciendo,  D.  Diago  cogió  por  un  brazo  al  capitán, 
le  obligó  á  levantarse  y  empujóle  hacia  donde  estaba  Luisa. 

VIL 

Cruzó  por  la  mente  de  Mendoza  la  loca  idea  de  echar  á  co- 
rrer, para  sustraerse  á  la  violencia  de  que  era  objeto,  mas 
pronto  la  reflexión  le  hizo  desistir  de  tal  propósito. 

¿Cómo  hubiera  podido  justificar  semejante  actitud? 
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No  había  más  recurso  que  el  de  someterse,  y  así  lo  hizo  el 
capitán. 

Con  espantosa  lentitud,  y  moviéndose  cual  un  autómata,  se 
acercó  á  su  hermana. 

Envolvió  con  una  mirada  de  imposible  descripción  el  rostro 
de  ésta;  luego  cerró  los  ojos,  apretó  ligeramente  el  talle  de  la 
joven,  rozó  apenas  la  frente  de  ésta  con  sus  labios,  y  luego, 
vacilando  como  un  hombre  ebrio,  volvió  á  colocarse  en  su  sitio. 

Luisa,  por  su  parte,  al  sentir  en  la  piel  el  roce  de  los  labios 
de  su  hermano,  se  puso  primero  pálida,  luego  encendida  y 
bajó  la  cabeza. 

Todos  estos  fenómenos  pasaron  desapercibidos  para  doña 
Elvira,  y  mucho  más  para  sus  hijas,  que,  como  doncellas  bien 
educadas,  á  la  usanza  de  aquellos  tiempos ,  continuaban  su 
labor  sin  tomar  parte  en- la  conversación  de  sus  padres. 

En  cambio  D.  Diago  no  perdió  el  menor  detalle. 

Y  excusado  es  decir  que  quedó  completamente  convencido 
de  que  sus  sospechas  eran  fundadas. 

Hasta  tal  extremo  quedólo,  y  fué  tanta  la  indignación  que  le 
produjo,  que  hubo  de  pasar  algunos  momentos  sin  acertar  á 
proferir  palabra,  temeroso  de  descubrir  lo  que  pasaba  dentro 
de  su  honrado  pecho. 

¡Mendoza  enamorado  de  su  hermana! 

Esto  era  escandaloso  ,  inicuo,  increíble,  abominable,  y  sin 
embargo,  cierto,  ciertísimo,  evidente. 

Don  Diago  acababa  de  obtener  esta  evidencia. 

¿Qué  debía  hacer?  ¿Qué  resolución  tomar? 

Estas  fueron  las  primeras  preguntas  que  se  hizo. 

Porque  no  era  el  noble  aragonés  de  los  que  andan  con  am- 
bigüedades ni  distingos  en  ninguna  clase  de  cuestiones,  ni 
aun  en  las  más  delicadas. 


LOS  AMORES  DEL  REY 


G77 


Pero  como  no  era  fácil  que  de  momento  encontrara  una  res- 
puesta satisfactoria  á  las  antedichas  interrogaciones ,  hubo, 
mal  de  su  grado,  de  resignarse  á  demorar  toda  su  resolución, 
ó  más  bien  á  no  tomar  otra  que  la  de  consultar  el  caso  con  la 
almohada  primero  y  con  su  confesor  después. 

Digo  mal. 

Don  Diago  adoptó  otro  acuerdo,  á  más  del  anterior. 

No  exento  de  defectos,  como  todos  los  mortales,  era  uno  de 
los  suyos  la  vanidad  y  esta  le  llevó  á  que  no  quisiera  privarse 
del  gusto  de  manifestar  á  Mendoza  que  sus  precauciones  ha- 
bían resultado  inútiles  y  que  él,  D.  Diago,  había  sabido  adi- 
vinar lo  que  no  se  le  quiso  decir. 

Esto  era  sencillamente  una  imprudencia,  y  hasta  una  falta 
de  generosidad;  mas  el  bueno  de  D.  Diago,  cegado  por  su 
orgullo,  no  vió  ni  una  cosa  ni  otra. 

Así,  pues,  cuando  llegó  el  momento  de  poner  término  á  la 
visita  y  se  levantaron  Luisa  y  su  hermano,  para  marcharse, 
dijo  el  capitán  : 

— Oid  un  momento  aparte. 

Mendoza,  atendiendo  la  indicación,  le  siguió  á  otra  sala. 

Ya  solos  ambos,  D.  Diago  dijo  con  acento  severo  : 

— Vuestro  disimulo  ha  sido  inútil;  he  sorprendido  el  secreto 
que  no  me  queríais  revelar :  ¡  estáis  enamorado  de  vuestra 
hermana,  infeliz  ! 

El  infeliz  no  respondió  nada. 

Llevóse  ambas  manos  primero  al  pecho,  luego  á  la  garganta, 
lanzó  un  grito  ronco  y  cayó  al  suelo  sin  sentido. 


CAPÍTULO  LX. 


Continuación 


1. 


l  grito  del  capitán  atrajo  hacia  la  habitación  donde 
se  hallaban  éste  y  D.  Diago  á  Luisa  y  á  las  demás 
mujeres  que  en  la  pieza  inmediata  estaban 
cambiando  las  últimas  palabras  de  despedida, 
que,  como  es  sabido,  entre  los  individuos  del 
sexo  débil  suelen  ser  casi  tan  largas  como  la 
conversación  anterior. 

Al  ver  á  Mendoza  desmayado,  y  ante  él,  mudo,  extático, 
pesaroso  de  lo  que  había  hecho,  á  D.  Diago,  Luisa,  á  su  vez, 
lanzó  un  penetrante  grito,  arrodillóse,  cogió  entre  sus  manos 
y  la  levantó,  la  cabeza  de  aquél,  y  luego  alzó  la  suya,  fijando  la 
mirada  en  el  aragonés ,  como  preguntándole  lo  que  había 
pasado. 

Don  Diago  bajó  la  cabeza,  y  balbuceó: 
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—No  sé...  estábamos  hablando,  y  de  repente... 
No  se  atrevió  á  seguir  mintiendo;  pero  tuvo  una  inspiración 
feliz  para  salir  del  apuro. 
—Ahora  lo  que  importa  es  que  vuelva  en  sí— exclamó. 
— Tenéis  razón— dijo  Luisa. 
— Eso  es. 
—Claro. 

— Naturalmente-  apoyaron  las  otras  mujeres. 

— Llevémosle  á  mi  lecho— añadió  D.  Diago. 

—Bien  pensado— repuso  Doña  Elvira. 

E  inmediatamente  llamó  á  uno  de  los  criados  para  que  ayu- 
dase á  su  esposo  á  transportar  hasta  la  alcoba  el  inanimado 
cuerpo  de  Mendoza. 

II. 

Luisa,  con  el  rostro  cubierto  de  mortal  palidez,  siguió  á  los 
demás,  y  cuando  su  hermano  estuvo  colocado  en  la  cama  del 
aragonés,  inclinóse  hacia  él  ansiosamente  y  colocó  una  mano 
sobre  su  corazón  para  cerciorarse  de  si  éste  latía. 

— ¡Vive!—  exclamó  luego.— ¡Vive!...  [gracias,  Dios  mío! 

— Es  claro  —  repuso  D.  Diago  esforzándose  por  sonreír.  — 
Pero  ¿qué  habíais  creído?....  Esto  no  será  nada,  y  me  parece 
que  con  un  poco  de  agua... 

— ¡Que  la  traigan  en  seguida!  —  gritó  Luisa.  —  Veamos  si  le 
hace  efecto... 

Pocos  instantes  después,  una  de  las  hjjas  de  la  casa  se  pre- 
sentaba con  un  jarro  lleno  del  susodicho  líquido. 

Luisa  mojó  en  él  los  dedos  é  hizo  dos  ó  tres  aspersiones  so- 
bre el  rastro  de  su  hermano. 
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Luego  le  colocó  paños  empapados  de  agua  en  las  sienes  y 
]a  frente,  y  aguardó. 
El  efecto  no  se  hizo  esperar. 

Mendoza  comenzó  á  moverse;  abrió  los  ojos,  que  se  fijaron 
desde  luego  en  su  hermana,  y  los  volvió  á  cerrar,  al  mismo 
tiempo  que  contraía  sus  labios  una  sonrisa  extraña,  gozosa  y 
amargamente  irónica  á  la  vez. 

— ¿Se  desmaya  de  nuevo?— preguntó  con  afán  la  joven. 

—No,  no  temáis  —  respondió  D.  Diago  — es  sin  duda  que  el 
ataque  le  produce  debilidad,  y  por  eso  ha  cerrado  los  ojos... 
Mirad,  yo  le  tenía  cogida  una  mano,  que  él  me  apretaba  en- 
demoniadamente, y  ahora  la  tiene  floja...  El  peligro,  si  le  ha- 
bía, ha  pasado. 

— ¡Haga  la  Virgen  que  sea  como  lo  decís! — repuso  la  atribu- 
lada Luisa,  sin  dejar  un  momento  de  inspeccionar  con  la  vista 
á  su  hermano. 


III. 

Las  predicciones  de  D.  Diago  se  cumplieron,  tales  como  las 
acabamos  de  oir. 

Mendoza,  al  cabo  de  algunos  momentos,  exhaló  un  suspiro, 
volvió  á  abrir  los  ojos  y  fijándolos  esta  vez  en  el  aragonés, 
dirigióle  una  mirada  de  tan  conmovedora  elocuencia,  que  don 
Diago  le  apretó  la  mano  y  díjole  al  oído  : 

— Perded  cuidado:  ni  he  dicho  ni  diré  nada. 

Aquellas  palabras  acabaron  la  obra  que  el  agua  había  co- 
menzado. 

Mendoza  se  repuso  con  rapidez  casi  igual  á  la  empleada, 
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bien  que  contra  su  voluntad,  en  indisponerse;  se  incorporó  en 
el  lecho,  y  dijo  sonriéndose: 

— ¡B  lena  fama  voy  á  cobrar  de  soldado  valeroso,  si  se  sabe 
el  caso!..  ¡Haberme  desmayado  como  una  tierna  doncella!... 

— ¡Oh! — repuso  D.  Diago-eso  nada  tiene  de  particular...  Se 
ve  que  ha  sido  un  ataque  repentino,  producido  por  causas  me- 
ramente físicas,  porque  estábamos  hablando  tranquilamente 
de  asuntos  que  nada  tenían  de  particular,  cuando  vos... 

— Es  cierto;  ahora  recuerdo  que  yo  sentí  de  pronto  que  me 
faltaba  la  vista,  que  mis  oídos  zumbaban,  que  flaqueaban  mis 
piernas,  y  me  dejé  caer,  queriendo  gritar,  mas  no  sé  si  pude 
hacerlo. 

— Y  bien  que  lo  hicisteis — dijo  D.  Diago  siguiendo  la  farsa. — 
Como  que  vuestro  grito  puso  en  alarma  á  toda  la  casa,  acu- 
dieron éstas,  os  trajimos  aquí...  y  sabéis  el  resto'.  Por  fortuna, 
ha  sido  pasajero  el  accidente,  pues  veo  que  recobráis  el 
color... 

— Y  las  fuerzas  y  las  ganas  de  moverme — añadió  el  capitán. 

Al  mismo  tiempo,  para  probar  que  era  cierto  lo  que  decía, 
se  lanzó  fuera  del  lecho,  ajustóse  la  ropa  que  le  habían  des- 
abrochado para  que  respirase  con  más  facilidad ,  y  dió  dos  ó 
tres  pasos  por  la  habitación. 

Luisa  le  siguió  con  la  mirada,  como  si  quisiera  sostenerle 
con  ella. 

Guando  se  volvió  el  capitán,  dirigióse  hacia  D.  Diago  y  le 
dijo  : 

— Ya  lo  veis,  estoy  bueno  ya  y  os  suplico  que  me  dispenséis 
la  molestia  que  os  he  causado  y  permitáis  que  nos  marche- 
mos. 

— ¡Tan  pronto!— exclamó  Doña  Elvira. —Esperad  siquiera  á 
reponeros  un  poco...  Tomaréis  algo... 

Tomo  II.  86 
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—No,  no— dijo  vivamente  Mendoza. —Si  Luisa  no  lo  necesita, 
nos  iremos  en  seguida...  Ya  es  tarde,  y  repito  que  me  siento 
bien. 

— Gomo  queráis— murmuró  Doña  Elvira; — pero  yo  lo  decía... 

— Comprendo  y  agradezco  vuestra  idea,,  mas  siento  no  poder 
deferir  á  ella...  Precisamente  recuerdo  ahora  que  tengo  un 
asunto  de  urgencia  y... 

Mendoza  mentía. 

Lo  que  tenía  realmente  eran  vivos  deseos  de  salir  de  aquella 

casa. 

Desde  que  sabía  que  D.  Diago  había  adivinado  su  secreto, 
ansiaba  alejarse  de  un  sitio  que  juzgaba  peligroso  para  él. 

Podía  D.  Diago  cometer  alguna  imprudencia,  enterarse  Luisa 
y  entonces...  ¡oh!  entonces  hubiera  sido  capaz  el  capitán  de 
darse  la  muerte. 

Don  Diago,  habiendo  comprendido  algo  de  lo  que  pasaba  en 
el  interior  de  Mendoza,  se  guardó  de  intentar  retenerle,  y  en 
consecuencia,  ambos  hermanos  se  despidieron  de  aquél  y  de 
su  familia. 

Aprovechando  el  momento  en  que  las  mujeres  cambiaban 
algunas  palabras,  D.  Diago  se  aproximó  al  capitán  y  le  dijo, 
procurando  dar  tono  afectuoso  á  sus  palabras,  á  fin  de  que 
no  fueran  mal  interpretadas  por  su  amigo: 

— Mañana  iré  á  veros.  Tenemos  mucho  que  hablar. 

Mendoza,  no  obstante  la  precaución  tomada  por  el  aragonés, 
no  supo  qué  cara  poner  á  semejante  indicación. 

Por  fin  murmuró  algunas  palabras,  que  podían  pasar  por 
aquiescencia  á  la  cita  y,  volviéndose  hacia  Luisa,  dijo: 

— ¿Vamos? 

— Cuando  quieras. 

Ambos  hermanos  abandonaron  la  casa. 
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IV. 

Guando  hubieron  salido,  D.  Diago  se  dejó  caer  en  un  sillón 
de  anchos  brazos,  con  abatido  semblante  que,  revelaba  un  pro- 
fundo y  sincero  dolor. 

Era  mucho  hombre  aquél  aragonés. 

Amigo  de  sus  amigos,  la  persona  á  quien  daba  la  mano  una 
vez,  entraba  desde  entonces,  y  sólo  por  tal  hecho,  á  formar 
parte  de  su  familia. 

Incapaz  de  sentir  á  medias,  los  dolores  y  las  alegrías  de  sus 
amigos  eran  dolores  y  alegrías  propios. 

Pero  al  mismo  tiempo,  espíritu  sereno  y  recto,  católico  á 
puño  cerrado,  no  transigía  con  inmoralidad  ninguna,  fuese  de 
la  clase  que  fuere. 

¿Y  qué  mayor  inmoralidad ,  qué  cosa  mas  horrible  podía 
ofrecerse  á  sus  ojos  que  un  hermano  enamorado  con  inces- 
tuosa pasión  de  su  hermana? 

Don  Diago  estaba  aterrado. 

De  entre  sus  amigos  había  distinguido  á  Mendoza. 

Llevado  de  ese  sentimiento  indescriptible  é  inexplicable  que 
se  llama  simpatía,  desde  que  vió  al  capitán  le  cobró  un  afecto 
tan  grande  como  no  lo  había  concedido  á  personas  á  quienes 
trató  numerosos  años. 

Aquel  afecto  tenía  mucho  del  amor  paternal. 

Juzgando  desde  el  primer  instante  modelo  de  caballerosi- 
dad, de  nobleza,  de  buenas  cualidades,  á  Mendoza,  era  horri- 
ble para  D.  Diago  verle  caer  en  hondo  abismo  desde  el  pe- 
destal donde  le  había  tenido  colocado  hasta  entonces. 
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Hallábase  en  el  mismo  caso  que  el  confiado  padre  que  en 
nuestros  tiempos  envía  á  su  hijo  á  la  Corte,  le  sostiene  allí  á 
fuerza  de  sacrificios,  da  ciego  crédito  á  sus  cartas,  que  le  anun- 
cian grandes  adelantos  en  su  carrera,  y  cuando  quiere  per- 
suadirse de  ellos  por  sus  propios  ojos,  halla  sólo  unas  cuantas 
notas  de  suspenso  ó  reprobado  en  los  libros  de  la  Secretaría 
de  la  Universidad,  una  multitud  de  deudas  que  satisfacer  y  un 
mozalbete  lleno  de  vicios,  metido  entre  tahúres  y  prostitutas. 

La  comparación,  en  rigor,  no  es  exacta  sino  en  cuanto  al 
efecto  que  la  desilusión  produce  en  el  ánimo  del  padre  y  la 
que  causó  en  D.  Diago  el  descubrimiento  que  acababa  de 
hacer. 

Doña  Elvira  no  tardó  en  apercibirse  de  que  á  su  esposo  le 
ocurría  algo  extraordinario,  y  con  la  inquietud  natural,  aproxi- 
móse á  él  y  colocándole  cariñosamente  una  mano  en  el  hom- 
bro, le  preguntó  : 

— ¿Qué  tienes? 

Don  Diago  levantó  la  cabeza  y  repuso  malhumorado: 
— ¡Déjame  en  paz! 

Aquella  brusquedad,  en  él  inusitada,  tratándose  de  indivi- 
duos de  su  familia,  causó  tan  gran  impresión  en  Doña  Elvira, 
que  ésta  se  retiró  con  susto  del  lado  de  su.  marido,  y  un  mo- 
mento después  sus  ojos  se  llenaron  de  lágrimas. 

V. 

Á  pesar  de  su  preocupación,  D.  Diago  se  apercibió  de  lo  que 
ocurría. 

Levantóse ,  fué  hacia  donde  estaba  su  esposa ,  la  abrazó  y 
dijo  : 
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— ¡Vaya!  no  seas  tonta...  Estoy  de  mal  temple  ..  Me  ha  im- 
presionado la  indisposición  de  Mendoza. 

Doña  Elvira  miró  á  través  de  sus  lágrimas,  y  la  paz  conyugal 
quedó  restablecida  inmediatamente. 

Pero  inmediatamente  también  volvió  D.  Diago  á  sus  pre- 
ocupaciones. 

¿Qué  solución  daría  al  asunto? 

Porque  es  el  caso  que  el  buen  hombre,  aunque  en  realidad 
podía  mirar  la  cuestión  como  completamente  extraña  á  él  y 
resolverla  con  un  simple  «Allá  se  las  hayan»  en  todo  pensaba 
menos  en  eso. 

Si  no  hubiese  sentido  verdadero  cariño  por  Luisa  y  su  her- 
mano, habríase  limitado  á  despedirlos  más  ó  menos  cortés - 
mente,  después  de  revelar  á  la  joven  los  peligros  á  que  podía 
estar  expuesta  en  su  propia  casa,  y  de  brindarla  con  su  protec- 
ción, caso  de  que  pudiera  necesitarla. 

Pero  este  temperamento  enérgico  y  sencillo  le  repugnaba, 
por  lo  que  tenia  de  severo  para  el  capitán. 

Hallábase  en  la  situación  del  padre  do  que  se  ha  hecho  mé- 
rito más  arriba,  y  que  ,  no  obstante  conocer  la  razón  que  le 
asiste  para  castigar  á  su  hijo,  prefiere  perdonarle  y  ver  de 
volverle  á  la  senda  del  bien,  y  que,  para  decidirse  á  esto,  no 
vacila  él  mismo  en  buscar  disculpas  á  la  desordenada  con- 
ducta del  perillán,  prefiriendo  á  suponer  en  éste  mala  índole, 
perversidad  natural,  que  no  se  trata  más  que  de  calaveradas 
hijas  de  la  irreflexión,  de  los  pocos  años,  de  las  malas  compa- 
ñías, etc. 

De  igual  suerte  pensaba  D.  Diago: 

—Luisa  es  hermosa,  pura,  angelical,  tiene  talento,  reúne, 
en  fin  todas  las  cualidades  necesarias  para  enloquecer  á  un 
hombre.  Mendoza  ha  hecho  una  vida  muy  retraída,  según  él 
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mismo  me  ha  referido  varias  veces,  casi  puede  decirse  que 
no  ha  visto  más  mujer  que  su  hermana...  ¡Quién  sabe!  Todo 
ello  no  será  quizás  sino  una  alucinación  pasajera,  efecto  de 
esas  circunstancias,  y  podrá  ponerse  remedio  eficaz  todavía... 
Guando  yo  evoque  el  honor,  la  religión,  cuando  despierte  en 
él  todos  sus  nobles  sentimientos  que  no  están  más  que  dor- 
midos; pero  que  me  consta  que  existen  en  él,  Mendoza  volverá 
en  sí,  comprenderá  lo  culpable,  lo  enormemente  culpable  del 
sentimiento  que  comienza  á  experimentar,  y  tendrá  fuerzabas- 
tante  para  arrojarlo  de  sí...  El  se  salvará,  se  salvará  su  her- 
mana, y  yo  no  habré  perdido  unos  amigos  á  quienes  quiero 
con  toda  mi  alma...  Ya  voy  siendo  viejo,  y  á  mi  edad  no  es 
fácil  sustituir  por  nuevas  las  afecciones  que  se  pierden:  hay 
que  procurar  conservar  las  que  ya  están  creadas...  Ahora,  si 
no  hace  caso,  si  desatiende  mis  consejos...  peor  para  él...  En- 
tonces veré  lo  que  debo  hacer,  á  fin  de  dejar  tranquila  mi  con- 
ciencia... Está  dicho,  mañana  tendré  con  él  una  sentada  larga. 

Esta  resolución,  que  al  fin  y  al  cabo  no  era  otra  cosa  sino 
un  aplazamiento,  hizo,  sin  embargo,  que  por  el  momento  reco- 
brase la  calma  el  buen  D.  Diago,  alentado  por  la  esperanza  de 
que  sus  prudentes  reflexiones  lograrían  remediar  el  mal,  si 
todavía  era  tiempo  para  ello. 

Pronto  veremos  si  acertaba  ó  se  equivocaba  en  sus  cálculos, 
supuesto  que  al  otro  día  debía  verificarse  la  entrevista. 

Por  ahora,  dejémosle  en  paz,  entregado  á  sus  ilusiones  y 
sigamos  á  Luisa  y  su  hermano. 

VI. 

La  primera,  apenas  hubieron  abandonado  ambos  la  morada 
de  D.  Diago,  apresuróse  á  preguntar  á  su  hermano: 
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— ¿A  qué  se  ha  debido  tu  repentina  indisposición? 
Mendoza  se  turbó. 

Parecióle  que  las  palabras  de  Luisa  estaban  dichas  con 
acento  que  revelaba  duda  respecto  á  la  explicación  que  de  su 
accidente  había  dado  él,  y  esto  le  hizo  pensar  : 

— ¡Dios  mío!  ¿Habrá  adivinado  ella  también  mi  secreto? 

Mas  no  tardó  en  abandonar  semejante  suposición. 

¿Cómo  ni  por  qué  podía  sospechar  Luisa  que  su  hermano 
había  sentido  por  ella  criminal  pasión? 

Criminal,  ni  de  tal  la  calificaba  justamente  el  capitán  mismo. 

Tiempo  hacía  que,  al  darse  cuenta  del  estado  de  su  cora- 
zón, de  la  índole  del  cariño  que  Luisa  le  inspiraba,  él  mismo 
había  sentido  horror  hacia  sí. 

Es  más:  Mendoza  había  luchado  contra  su  incentuoso  amor, 
y  no  así  como  se  quiera,  sino  con  la  energía  de  la  desespera- 
ción. 

¡Tarea  inútil! 

Hay  ocasiones  en  las  que  no  cabe  otra  clase  de  combate 
para  lograr  la  victoria  que  el  empleado  por  los  rusos  contra 
Napoleón  I:  la  fuga. 

Rusia  venció  al  gran  Bonaparte,  huyendo  constantemente 
delante  de  su  ejército  y  dejando  que  el  tiempo,  el  clima,  la 
falta  de  víveres,  hicieran  la  obra  que  era  comprometido  con- 
fiar á  las  tropas  rusas. 

Mendoza,  sobre  que  vivía  en  tiempos  en  que  semejante  ver- 
gonzosa estrategia  era  desconocida,  hubiera  podido'emplearla. 

¿Cómo  ni  bajo  qué  pretexto  hubiese  huido  de  su  hermana? 

Sólo  existía  una  causa  plausible;  pero  esta  causa  exigía  de 
él  un  sacrificio  superior  á  la  grandeza  de  su  ánimo,  con  no 
ser  ésta  poca. 

La  única  escapatoria  del  capitán  hubiera  consistido  en  se- 
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guir  el  consejo  que  le  había  dado  D.  Diago,  en  casar  á  Luisa; 
mas  si,  aun  deseándolo  ella,  se  habría  resistido  él,  ¿cómo  po- 
dría tener  el  valor  suficiente  pa/ a  apelar  á  tan  heroico  re- 
curso, violentando  la  voluntad  de  la  interesada? 

Porque  era  lo  cierto  que  así  como  en  Castilla,  en  Aragón  se 
le  habían  presentado  á  Luisa  varios  partidos,  y  ella  los  había  - 
desechado  todos  sin  dar  lugar  siquiera  á  que  se  consultase  á 
su  hermano. 

Y  no  era  menos  verídico  que  cada  vez  que  de  un  suceso  de 
éstos  se  enteraba  Mendoza,  experimentaba  tan  congojosa  an- 
siedad al  principio,  como  gozo  al  fin,  pues  todos  los  preten- 
dientes comenzando  por  hablarle  de  sus  propósitos,  acababan 
por  decirle  lo  mal  acogidos  que  habían  sido  éstos  por  Luisa, 
y  le  rogaban  ¡infelices!  que  intercediese  por  ellos  para  con  su 
hermana. 

VIL 

¿Necesitaré  decir  que  todos  obtenían  poco  más  ó  menos  una 
misma  respuesta  y  que  ésta  era  la  siguiente  : 

— Nunca  violentaré  el  ánimo  de  Luisa.  Haceos  amar  por  ella 
y  entonces  veremos. 

Nadie  le  sacaba  de  aquí. 

Tal  vez  si  la  joven  hubiese  mirado  con  predilección,  y  éste 
hubiera  ido  á  manifestarlo  así  á  su  hermano  ,  Mendoza  ha- 
ciendo un  sobrehumano  esfuerzo,  habríase  sacrificado  en  aras 
ele  la  felicidad  de  Luisa;  pero  como  se  ha  dicho,  no  se  encon- 
traba con  ánimos  bastantes  para  tomar  la  resolución  heroica 
de  entregarla  á  otro,  por  su  cuenta  y  riesgo,  ni  aun  contando 
con  la  obediencia  pasiva  ó  la  resignación  de  ella. 
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Y  como  por  otra  parte,  tampoco  se  le  ocurría  pretexto  de- 
coroso para  declararse  en  fuga,  de  aquí  que  habiendo  de  arros- 
trar de  frente  la  tempestad,  se  viese  arrollado  por  ésta  y  sin- 
tiera que  de  día  en  día  aumentaba  su  impura  pasión,  no  obs- 
tante la  multitud  de  reflexiones  que  contra  ella  se  hacía  y  la 
inmensidad  de  denigrantes  dicterios  que  se  dirigía  á  sí  propio, 
por  su  flaqueza. 

Guando  el  corazón  manda  imperiosamente  ,  la  cabeza  obe- 
dece. 

Se  encuentra  en  el  mismo  caso  del  hombre  débil  de  carác- 
ter que  sufre  los  caprichos  y  las  genialidades  de  un  criado,  á 
quien  no  se  atreve  á  poner  en  la  calle. 

Decía  más  arriba  que  Luisa  preguntó  á  su  hermano ,  cuál 
había  sido  la  causa  de  su  repentina  indisposición,  y  que  el  in- 
terpelado se  asustó  al  principio  creyendo  que  tal  pregunta  po- 
día estar  basada  en  que  la  joven  hubiese  sospechado  algo  de 
la  verdad. 


viii. 


Muy  luego  la  reflexión  llevó  esta  otra  idea  á  la  mente  del 
capitán : 

— No  puede  ser...  Sólo  el  afecto  que  me  profesa  la  hace  in- 
sistir sobre  el  asunto. 
Y  en  consecuencia,  respondió  : 

— Pues  no  sé  explicarte  lo  sucedido.  Estaba  hablando  tran- 
quilamente con  D.  Diago,  cuando... 
— ¿Y  de  qué  hablabais?— le  interrumpió  Luisa. 
Nueva  turbación  de  Mendoza. 

Tomo  II.  87 
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Si  en  vez  de  haber  salido  ambos  hermanos  cuando  el  cre- 
púsculo vespertino  envolvía,  si  no  en  negra  sombra,  en  dudosa 
penumbra,  las  calles  de  la  ciudad,  hubiéranlo  verificado  en 
pleno  día,  de  cierto  Luisa  hubiese  observado  en  el  semblante 
de  su  hermano,  que  éste  le  ocultaba  la  verdad. 

Al  oír  la  inesperada  interrupción,  el  capitán  se  puso  pálido. 
Fijó  en  la  joven  una  mirada  de  nictálope,  cual  queriendo  disi- 
par las  tinieblas  para  no  perder  nada  de  la  expresión  del  sem- 
blante de  ésta,  y  con  voz  vacilante  repuso  : 

— ¡Bah!...  de  cosas  indiferentes...  ni  siquiera  las  recuerdo 
ahora,  pues  el  desmayo  que  sufrí  me  ha  dejado  la  cabeza  algo 
trastornada... 

Luisa  se  dió  por  satisfecha,  pues  la  circunstancia  que  dejó 
señalada  la  impidió  ver  que  lo  que  decían  los  labios  de  su  her- 
mano lo  desmentía  el  rostro. 

— i  Es  raro  !  —  dijo  sin  embargo;  —  ¡  nunca  te  había  pasado 
eso  !... 

— Cierto;  pero  á  veces...  algo  que  se  ha  comido  y  ha  hecho 
daño...  un  poco  de  aire... 
— ¿Y  ahora  te  sientes  bien?— preguntó  con  solicitud  la  joven. 
— ¡Oh!  perfectamente— respondió  el  capitán. 
Y  no  mentía. 

A  solas  con  Luisa,  era  el  capitán  el  más  feliz  de  los  mor- 
tales. 

El  acento  con  que  fueron  dichas  tales  palabras,  tranquilizó 
á  la  joven  hasta  entonces  algo  inquieta,  y  repuso  : 

— Mas  vale  así:  de  todas  suertes  será  conveniente  que  en 
cuanto  lleguemos  á  casa  te  acuestes...  y  te  prepararé  una  ti- 
sana y... 

— No,  no  creo  que  me  precise. 

— ¡Vaya!  Eso  siempre  hace  bien.  Por  fortuna  no  estamos  le- 
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jos  y  pronto  podrás  entregarte  á  tu  sabor  al  descanso,  que 
bien  lo  necesitas. 

— i  Al  descanso! — pensó  para  sus  adentros  Mendoza. — ¡Cuánto 
tiempo  hace  que  no  consigo  reposar  á  la  hora  en  que  todo  el 
mundo  descansa  ! 

Mas  guardó  para  sí  tal  reflexión,  que  como  se  comprende, 
no  podía  comunicar  á  Luisa,  y  esperó,  sin  replicar  palabra,  á 
que  ambos  llegasen  al  término  de  la  jornada,  lo  cual,  según 
había  indicado  la  joven,  no  tardó  mucho  en  suceder. 


CAPÍTULO  LXI. 


Sorpresa. 
1. 


uisa  y  su  hermano  encontráronse  al  llegar  á 
su  domicilio  con  una  novedad  que  ,  por  su 
semejanza  con  algo  que  anteriormente  les  ha- 
bía ocurrido,  excitó  en  la  mente  de  ambos 
dormidos  recuerdos  de  los  tiempos  pasados. 

Díjoseles  que  les  estaba  esperando  un  pe- 
regrino. 

Esta  palabra  les  trajo  en  seguida  á  la  memoria  la  visita  que  ■ 
les  hiciera  Alvar  Yáñez  en  ocasión  memorable,  cuando  se  in- 
trodujo también  fingiendo  la  sobredicha  calidad,  en  su  casa 
señorial  de  Sevilla. 

Por  un  momento,  ocurrióseles  á  ambos  la  misma  idea. 

¿Sería  otra  vez  Alvar  Yáñez  que  hubiera  de  participarles  al- 
guna nueva  interesante  ? 


LOS  AMORES  DEL  REY  G93 

La  mirada  que  cruzaron  los  dos  hermanos  al  recibir  la  no- 
ticia, probóles  la  identidad  de  sus  pensamientos. 

Mas  ambos  también,  á  la  vez,  exclamaron,  respondiendo  á 
sí  mismos  y  á  la  vez  contestando  al  otro  : 

— No  puede  ser.  Alvar  Yáñez  no  necesita  emplear  aquí  dis- 
fraz alguno. 

A  lo  cual  añadió  Luisa  : 

— Y  además ,  aunque  hubiese  creído  oportuno  emplearlo 
hasta  la  raya  de  Aragón,  pasada  ésta  habríase  despojado  de 
él.  Es  hombre  religioso  y  no  le  agradan  profanaciones  sino 
como  recurso  extremo. 

— En  fin— repuso  Mendoza— pronto  sabremos  á  qué  atener- 
nos. Y  como  ya  nos  han  dado  un  chasco,  aunque  en  beneficio 
nuestro,  precisará  que  andemos  alerta,  no  sea  que  nuestros 
enemigos  hayan  pensado  en  utilizar  contra  nosotros  el  mismo 
ardid  que  usó  el  buen  Alvar  para  favorecernos. 

Luisa  manifestó  con  un  movimiento  de  cabeza  su  aquies- 
cencia á  la  opinión  de  su  hermano  y  ambos  pasaron  á  sus 
habitaciones,  á  mudarse  de  traje,  pues  fuera  el  caso  lo  que 
fuese,  no  creyeron  conveniente  demostrar  mucha  premura  en 
avistarse  con  el  peregrino. 


II. 


Cuando  los  dos  hermanos  hubieron  realizado  la  antedicha 
operación,  pasaron  al  comedor  á  verificar  la  colación  de  la 
noche,  preguntaron  por  el  peregrino  y  recibieron  la  siguiente 
respuesta  de  uno  de  los  criados  : 

— Está  disponiéndose  á  comer  con  los  escuderos,  pues  pa- 
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rece  humilde  y  desde  luego  ha  manifestado  que  no  se  creía 
digno  de  poder  esperar  sentarse  á  la  mesa  de  los  señores. 

La  sospecha  que,  con  razón  ó  sin  ella,  germina  en  el  ánimo, 
nos  predispone  siempre  á  pensar  mal  de  todo;  en  cualquier 
hombre,  por  sencillo  y  natural  que  sea,  creemos  ver  una  se- 
gunda intención. 

Así,  pues,  no  es  extraño  que  el  capitán,  al  oir  la  respuesta 
á  su  pregunta,  dijese  para  sí  : 

— ¡Hola!  quiere  intimar  con  la  servidumbre!...  No  está  mal 
ideado  el  pretexto...  Veamos  si  ese  santo  varón  lo  es  en  rea- 
lidad ó  sólo  en  apariencia. 

Y  se  disponía  á  dar  orden  para  que  le  hicieran  pasar  al  co- 
medor, cuando  Luisa,  acaso  por  participar  de  las  sospechas  de 
su  hermano,  acaso  también,  y  esto  es  más  probable,  llevada  de 
sus  generosos  sentimientos  y  de  su  piedad,  adelantósele  y  dijo: 

— ¡Oh!  Hacedle  venir  en  seguida...  Nuestros  huéspedes  de- 
ben ser  tratados  con  toda  consideración. 

—Lo  mismo  iba  á  decir — repuso  el  capitán. 

Comprendiendo  que  estas  palabras  eran  la  confirmación  de 
la  orden  de  Luisa,  el  criado  que  la  recibió  inclinó  la  cabeza  y 
abandonó  el  comedor  para  ir  en  busca  del  peregrino. 

— Ahora  veremos  con  quién  nos  las  hemos  de  haber  —  dijo 
Mendoza. 

— ¡Quién  sabe!  Tal  vez  no  haya  nada  de  realidad  en  nuestras 
sospechas,  hermano  mío— repuso  Luisa  con  voz  dulce. 

Mendoza  no  contestó  y  hubo  de  hacer  un  esfuerzo  para  con- 
tener un  movimiento  de  disgusto. 

Cada  vez  que  Luisa  le  llamaba  hermano  mió,  el  capitán  sen 
tía  en  el  corazón  un  dolor  tan  agudo,  como  el  que  debe  pro- 
ducir la  fría  y  acerada  hoja  de  un  puñal  al  internarse  en 
aquella  entraña. 
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III. 

Al  cabo  de  algunos  momentos  se  presentó  el  peregrino. 

Era  un  hombre  alto,  pálido,  demacrado,  aunque  veíase  bien 
que  su  demacración  no  procedía  sino  de  voluntarios  ó  invo- 
luntarios padecimientos  físicos,  no  de  defecto  de  constitución 
que  era  robusta  y  fuerte. 

Aquel  hombre ,  á  pesar  de  su  ancianidad  ,  pues  á  simple 
vista  se  conocía  que  debía  haber  pasado  de  los  ochenta  años; 
aquel  hombre,  digo,  con  uno  ó  dos  meses  de  reposo  y  buenos 
alimentos,  hubiera  podido  competir  con  muchos  á  quienes  do- 
blase la  edad. 

Su  rostro  era  de  líneas  simpáticas  y  la  luenga  y  blanca  barba 
que  le  caía  sobre  el  pecho,  dábale  un  aspecto  venerable. 

Verle  los  dos  hermanos  y  cruzar  otra  mirada  de  inteligen- 
cia, fué  obra  de  un  instante. 

Aquella  mirada  significaba  con  claridad  : 

— Este  es  un  verdadero  peregrino. 

Y  como  en  aquel  tiempo,  la  exaltación  de  la  fe  religiosa  co- 
locaba en  preeminente  lugar  á  los  que  arrostrando  fatigas  y 
peligros  iban  á  visitar  los  Santos  Lugares,  ora  rescatados  del 
poder  de  los  mahometanos,  ora  vueltos  al  yugo  de  éstos,  am- 
bos, Luisa  y  el  capitán,  pusiéronse  en  pié  y  adelantándose  ha- 
cia el  recién  llegado,  besáronle  la  mano,  bien  que  teniendo 
que  vencer  alguna  resistencia. 

— ¿Cómo  es  eso?— dijo  luego  el  capitán— ¿tan  inhospitalarios 
nos  habéis  creído  que  imaginasteis  os  había  de  dejar  comer 
con  los  escuderos,  en  la  cocina? 

—  ¡Ah!  señor  —  repuso  el  peregrino  —  escudero  fui  en  mis 
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buenos  tiempos  y  no  hacía  sino  recuperar  mi  antiguo  rango. 

— ¡Singular  coincidencia!— dijo  Mendoza  mirando  á  su  her- 
mana y  recordando  que  el  otro  falso  peregrino,  Alvar  Yáñez, 
también  era  escudero. 

— Sí,  limitóse  á  responder  la  hermana  del  capitán. 

Y  como  que  las  mujeres  están  siempre  en  más  pormenores 
de  cierta  clase  que  los  hombres,  dió  nuevo  giro  al  diálogo, 
diciendo  al  anciano: 

— Apoyaos  en  mi  brazo  y  venid  á  sentaros  junto  á  nosotros. 
Parece  que  andáis  con  fatiga... 

— ¡Son  muchos  mis  años  y  noúmenos  mis  padecimientos!... — 
murmuró  con  dulce  acento  el  peregrino. 

— Por  lo  mismo....  Apoyaos  sin  miedo....  Yo  en  cambio  soy 
fuerte. .. 

— ¡Y  buena  y  hermosa  como  pocas!...  ¡Bendita  seáis!... 

Estas  palabras  hicieron  ruborizar  á  Luisa  y  valieron  al  pe- 
regrino una  mirada  de  profundo  reconocimiento  por  parte  del 
capitán. 

No  hay  gratitud  mayor  que  la  sentida  por  un  amante  hacia 
la  persona  que  alaba  ó  protege  al  objeto  amado. 

Si  los  amigos  de  nuestros  amigos  son  nuestros  amigos,  los 
amigos  de  las  personas  á  quienes  amamos  lo  son  doblemente: 
como  que  los  queremos  por  ellas  y  por  nosotros. 

Esto  se  entiende  cuando  esos  amigos  se  contentan  con  tal 
título  y  no  nos  dejan  sospechar  que  aspiren  á  poseer  el  nues- 
tro, pues  entonces  se  convierten  en  aborrecidos  rivales. 

IV. 

Con  el  auxilio  de  Luisa,  llegó  junto  á  la  mesa  el  anciano,  se 
sentó  y  dió  principio  la  comida. 
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Este  principio  fué  silencioso. 

Los  dos  hermanos,  siguiendo  elemental  regla  de  urbanidad 
y  de  condescendencia,  abstuviéronse  de  dirigir  la  palabra  á 
su  comensal,  á  ñn  de  que  éste  pudiese  comer  á  su  sabor,  de 
lo  cual  realmente  parecía  tener  necesidad,  pues  estuvo  algunos 
minutos  ocupado  sólo  en  hacer  desaparecer  los  manjares  que  se 
le  ponían  delante,  con  un  apetito  propio  de  los  años  juveniles. 

Luisa  y  su  hermano  le  observaban  con  disimulo  para  no 
avergonzarle,  y  de  vez  en  cuando  cruzaban  á  hurtadillas  una 
mirada  de  inteligencia  y  una  sonrisa. 

Sólo  cuando  vieron  que  comenzaba  á  decaer  la  gana  del  an- 
ciano, juzgaron  oportuno  reanudar  la  conversación. 

Hízolo  Mendoza  diciendo  : 

— Vuestro  acento  da  á  comprender  no  sólo  que  sois  español, 
sino  también  que  pertenecéis  al  reino  de  Castilla...  ¿Hace  mu- 
cho que  le  abandonasteis? 

—Muchos  años  y  pocos— repuso  sonriendo  el  peregrino. 

Y  al  observar  que  ambos  hermanos  fijaban  en  él  una  mi- 
rada de  asombro  que  parecía  pedirle  la  explicación  del  enigma 
que  envolvían  sus  palabras,  añadió  : 

— Me  explicaré;  diecinueve  ó  veinte  años  son  muchos  años 
en  rigor;  mas  para  mí  que  cuento  ochenta  y  aun  me  dispongo, 
con  la  voluntad  de  Dios,  á  vivir  veinte  más,  me  parece  un 
tiempo  poco  considerable. 

— ¿De  suerte  que  habéis  estado  cerca  de  veinte  años  fuera 
de  vuestra  patria?— dijo  el  capitán  para  seguir  el  diálogo,  pres- 
cindiendo de  atacar  ni  admitir  la  teoría  del  anciano. 

— Así  es;  he  llegado  hace  poco  y  espero  que  ya  no  saldré 
de  mi  país,  con  tanto  mayor  motivo  cuanto  que  espero  funda- 
damente que  podré  cumplir  aquí  el  último  y  ardiente  deseo  de 
toda  mi  vida. 

Tomo  II.  88 
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V. 

Estas  palabras  fueron  pronunciadas  en  un  tono  tal,  con 
tanta  energía  y  con  ademán  y  mirada  tales  que  los  dos  her- 
manos quedaron  sorprendidos. 

También  se  apercibió  de  su  sorpresa  el  peregrino  que  no 
tenía  pelo  de  tonto. 

— Yo — prosiguió— guardo  un  secreto  que  tiene  su  parte  grata 
y  su  parte  terrible. 

— ¡Sí! — exclamaron  á  la  vez  Luisa  y  el  capitán. 

— Gomo  os  lo  digo:  á  él  se  debe  mi  venida  aquí... 

— ¿Luego  no  pensabais  regresará  vuestra  patria? 

— Nunca  se  apartó  de  mi  imaginación  y  por  ella  suspiré 
siempre  y  á  todas  horas— repuso  con  acento  de  verdad  pro- 
funda el  peregrino. — ¿Quién  que  sea  honrado  no  quiere  morir 
en  la  misma  tierra  que  le  ha  visto  nacer? 

— Entonces... 

—Es  que  si  el  secreto  que  guardo  no  me  hubiera  dado  fuer- 
zas, seguramente  no  las  habría  tomado  para  arrostrar  fatigas 
y  padecimientos  que  pasan  de  lo  creíble  y  que  sin  duda  me  hu- 
biesen acabado...  Pero  no,  yo  no  podía  morir;  yo  había  hecho 
á  mi  señor  moribundo  un  juramento  ,  y  el  juramento  ese  era 
sagrado...  Yo  empecé  á  cumplirlo  en  Castilla,  cuando  allí  ya 
no  podía  hacer  nada  de  momento,  entonces  pensé  en  mí,  mejor 
dicho  y  aunque  sea  blasfemia,  entonces  pensé  en  Dios,  á  quien 
impíamente  pospuse  á  mi  amo...  Porque  yo  también  había  he- 
cho un  voto  y  no  me  acordé  de  cumplirlo  sino  cuando  hube 
servido  á  mi  señor...  Marché  á  Tierra  Santa;  allí  la  Providen- 
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cia  castigó  mi  impiedad  con  innumerables  padecimientos  y 
reveses,  mas  debió  tener  en  cuenta  que  sólo  la  veneración  á 
la  memoria  de  un  muerto  me  había  inspirado  mi  conducta,  y 
me  dejó  volver...  Hizo  más,  muchísimo  más  todavía...  Porque 
apenas  he  llegado  á  tierra  de  España,  ha  guiado  mis  pasos  por 
modo  maravilloso,  hasta  vuestra  casa. 


VI. 


El  peregrino  había  pronunciado  el  anterior  parlamento  sin 
detenerse,  con  acento  de  gran  sinceridad  y  sin  demostrar,  al 
concluir,  la  menor  fatiga. 

Los  dos  hermanos  le  habían  escuchado  con  religioso  silen- 
cio, vivamente  interesados.  * 

Guando  concluyó,  Mendoza  no  pudo  contenerse  y  dijo  : 

— ¿Acaso  el  secreto  vuestro  se  relaciona  con  nosotros? 

— Sí — repuso  lacónicamente  el  anciano. 

—  ¡Oh!  Entonces  hablad,  hablad  pronto. 

— Yo  he  conocido  á  vuestros  padres,  capitán— dijo  el  pere- 
grino. 

—¡Es  posible!— exclamó  Luisa. 

Y  desde  entonces  miró  con  mayor  interés  y  con  más  cariño 
á  aquel  hombre  que  había  conocido  á  las  personas  que  le  die- 
ron el  ser. 

Tanto  la  joven  como  su  hermano  siguieron  teniendo  fíjala 
mirada  en  su  interlocutor ,  como  demandándole  nuevas  ex- 
plicaciones, pero  el  peregrino  defraudó  por  completo  las  espe- 
ranzas de  ambos. 

—No  es  esta  ocasión  oportuna  de  que  os  diga  lo  que  he  de 
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deciros— añadió. — Y  aunque  lo  fuera,  también  habría  de  apla- 
zar mis  explicaciones  para  ptro  lugar. 
— ¡Cómo! 

— ¿Por  qué— exclamaron  los  dos  hermanos. 

— Porque  los  asuntos  que  pueden  esperar  han  de  dejar  sitio 
á  los  urgentes,  y  ahora  tenemos  uno  urgentísimo  de  que  ocu- 
parnos. 

—No  os  entiendo...— murmuró  el  capitán. 

—Pronto  me  habréis  de  entender.  Ya  os  dije  antes  que  mi 
venida  aquí  era  debida  á  una  casualidad  providencial,  no  era 
sin  embargo  casual  en  el  sentido  de  que  se  me  ocurriese  lla- 
mar á  vuestra  puerta  en  vez  de  hacerlo  á  cualquiera  otra... 
No,  yo  al  venir  aquí,  sabía  que  iba  á  pedir  hospitalidad  al  hijo 
de  D.  Iñigo  de  Mendoza,  y  vine,  menos  en  busca  de  aloja- 
miento, que  á  prestarle  un  servicio. 

— ¡Otra  coincidencia  más! — exclamó  el  capitán. 

Y  como  viese  que  el  peregrino  se  había  sorprendido  al  oir 
su  exclamación,  añadió  : 

— Otro  peregrino,  escudero  también,  presentóse  asimismo 
no  há  mucho  en  nuestra  casa,  para  salvarnos  de  un  peligro. 


VIL 

Satisfízose  el  anciano  con  la  explicación  anterior  y  repuso: 
— No  es  pequeño  el  que  os  amenaza  en  la  actualidad. 
— ¡Qué  decís!— gritó  Luisa  á  quien  el  recuerdo  de  los  riesgos 
que  anteriormente  corriera  habíale  vuelto  medrosa. 
Y  pálida  y  conmovida,  añadió  : 
— ¡Por  favor!  Explicaos  pronto. 
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— Sí,  sí,  hablad — dijo  el  capitán  Mendoza. 

El  peregrino  se  apresuró  á  responder  : 

— Ante  todo  tranquilizaos  y  perdonad  mi  torpeza,  pues  me 
he  explicado  mal :  el  peligro  en  cuestión  ya  no  os  amenaza, 
porque  es  conocido  por  mí  y  medios  sobrados  tenéis  para 
conjurarlo. 

— Pero  consiste... 

— Nuevamente  estabais  amenazada  de  que  se  apoderasen  de 
vos — dijo  el  peregrino  dirigiéndose  á  Luisa. 

Esta  se  estremeció. 

—  ¡Dios  mío!— dijo. — ¡Es  posible! 

— ¡Otra  vez  el  rey!— murmuró  entre  dientes  Mendoza. 

— No  tal  —  repuso  con  presteza  el  peregrino.  —  No  se  trata 
de  eso. 

— ¿Pues,  quién  es  el  atrevido? — rugió  Mendoza.  —  ¡Jaro  que 
si  no  ciñe  corona  á  la  cabeza,  mi  acero  le  arrancará  ésta  de 
sus  hombros. 

— También  os  equivocáis— dijo  tranquilamente  el  peregrino. 

— ¡Que  me  equivoco!— exclamó  amostazado  el  capitán. 

— Gomo  lo  habéis  oído...  Digo,  á  no  ser  que  queráis  deshon- 
raros midiendo  vuestra  espada  con  la  de  un  salteador  de  ca- 
minos. 

— ¡Mi!  Es  decir... 

— Que  se  trata  del  famoso  Matamoros,  que  ya  estuvo  á  punto 
de  apoderarse  una  vez  de  vos ,  por  cuenta  ajena,  y  que  ahora 
intenta  buscar  lo  mismo,  por  la  suya  propia. 

— ¡Miserable! — rugió  Mendoza. 

— ¡Dios  mío!  ¡Dios  mío!  —  sollozó  Luisa  tapándose  la  cara 
con  las  manos  para  ocultar  sus  lágrimas. 
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VÍII. 

El  peregrino  sentado  junto  á  la  joven,  volvióse  hacia  ella,  la 
separó  las  manos  de  los  ojos  y  la  dijo  con  acento  impregnado 
de  ternura: 

—  ¡Por  el  mismo  Dios  á  quien  invocáis  ,  suspended  vuestro 
llanto,  para  el  que  no  hay  motivo,  si  no  queréis  que  sienta  en 
el  alma  haber  cometido  la  imprudencia  de  hablar  de  estas 
cosas  delante  de  vos. 

Luisa,  vivamente  impresionada  por  el  acento  del  peregrino, 
procuró  serenarse  y  dijo  sonriendo  á  través  de  sus  lágrimas: 

— No  lo  he  podido  remediar...  Al  fin  soy  una  débil  mujer,  y 
como  los  riesgos  que  he  pasado  han  sido  tan  grandes,  cual- 
quier cosa... 

— Comprendo  lo  que  decís,  porque  pude  enterarme  de  todo; 
mas  si  vos  y  el  capitán  deseáis  saber  la  historia  tal  y  como  ha 
pasado,  es  preciso  que  ante  todo  me  deis  palabra  de  que  no 
os  afectará  el  relato,  pues  sería  estéril  é  infundada  vuestra 
zozobra.  Un  salteador  es  terrible  cuando  de  él  puede  esperarse 
una  sorpresa  ó  cuando  puede  ejercer  sus  artes  en  despoblado, 
donde  él  es  más  rey  que  el  rey  mismo...  En  una  población 
como  Zaragoza  y  estando  prevenidos,  nada  puede...  A  estas 
horas  no  darían  un  maravedí  de  cobre  por  su  vida,  pues  ma- 
ñana seguramente  le  habrá  perdido. 

— Bien  habla  el  anciano,  hermana  mía — dijo  el  capitán. 

Y  añadió  volviéndose  hacia  el  peregrino  : 

— Luisa  atenderá  vuestras  indicaciones  y  no  se  conmoverá, 
sino  de  alegría,  si  á  ello  hay  lugar.  Hablad,  pues,  y  contadnos 
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cómo  y  de  qué  manera  llegaron  á  vuestros  oídos  los  proyectos 
del  bergante  de  Matamoros,  á  quien,  merced  al  otro  peregrino 
de  que  os  he  hablado,  pudimos  dar  el  chasco  más  gracioso  del 
mundo,  cuando  trabajaba  por  cuenta  ajena. 
— Oid — dijo  el  peregrino. 

Y  se  recogió  un  momento  en  sí  mismo,  para  formular  in 
mente  el  relato  que  había  de  hacer. 


CAPÍTULO  LXII. 


Continuación. 


id— repuso  el  anciano  luego  que  juzgó  hallarse 
ya  en  estado  de  hacer  seguido  uso  de  la  pala- 
bra,— El  relato  que  voy  á  hacer  os  convencerá 
de  que  no  en  vano  he  asegurado  que  la  Pro- 
videncia viene  en  mi  ayuda  para  que  pueda 
cumplir  la  tarea  que  me  he  impuesto. 
Mendoza  hizo  un  movimiento  de  impaciencia. 
Parecía  querer  decir  : 
— Al  grano,  al  grano. 

— Todo  llegará  —  continuó  sonriendo  el  peregrino  y  contes- 
tando á  la  muda  observación  de  Mendoza. —No  hace  mucho  que 
estuve  en  Sevilla,  en  busca  vuestra  para...  para  lo  que  ya  sa- 
béis cuando  estemos  más  despacio;  dijéronmeque  habíais  par- 
tido aquí  y  me  vine  en  vuestro  seguimiento...  Soy  pobre,  no 
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sabía  de  dónde  sacar  recursos  y  empleé  en  el  viaje  mucho, 
muchísimo  tiempo  masque  vos...  Para  mayor  desdicha,  la 
escasez  y  los  sufrimientos  me  hicieron  caer  enfermo  en  un 
pueblo  y  hube  de  detenerme  en  él  forzosamente  unos  cuantos 
días....  Yo  me  desesperaba,  rugía,  revolvíame  en  mi  lecho, 
pero  no  había  más  remedio  que  conformarme....  ¡Hasta  creo 
que  las  rabietas  mías  fueron  causa  de  que  durase  más  mi  en- 
fermedad! 

— ¡Pobre  hombre!— murmuró  la  compasiva  Luisa,  mirando 
con  interés  al  peregrino. — ¡Y  todo  por  nosotros  ! 


II. 

El  peregrino  se  apresuró  á  responder  : 

— Sí,  todo  por  vos  y  el  capitán  ;  pero  en  nombre  de  mi  di- 
funto amo...  Y  aun  cuando  hubiera  sido  sólo  por  vosotros,  no 
lo  sintiera,  que  demostráis  tener  corazones  de  oro  y  sois  bue- 
nos y  compasivos  como  pocos...  Pero  continúo. 

»M  fin,  aunque  tarde,  llegué  aquí,  y  lo  primero  que  hice  fué 
preguntar  por  las  personas  que  habían  motivado  mi  viaje. 

)>Dijéronme  que  estabais  con  la  corte  en  una  cacería  que 
había  de  durar  algunos  días,  y  me  resigné  á  esperar. 

»Temiendo  preguntas  é  indiscreciones,  y  más  que  todo  re- 
pugnándome mendigar,  no  quise  pedir  hospitalidad  franca  en 
ninguna  de  cuantas  casas  hubiera  podido  hallarla,  tanto  más 
cuanto  que  la  espontánea  caridad  de  los  individuos  que  me 
había  tropezado  por  el  camino  habíame  proporcionado  una 
suma  regular. 

»— Me  iré  á  una  posada  ,  pensé ,  y  esperaré  allí  el  regreso 
del  capitán.  , 

Tomo  II.  89 
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»Dicho  y  hecho. 

»E1  azar  me  condujo  á  una. posada  extramuros  de  Zaragoza, 
por  donde  yo  buscaba  alojamiento,  á  fin  de  no  llamar  la  aten- 
ción, pues  no  quería  que  mis  hábitos  de  peregrino  me  ofre- 
ciesen á  la  admiración  y  á  la  veneración  de  las  gentes  y  me 
distrajeran  de  mi  idea. 

»El  mismo  temor  me  obligó  á  permanecer  encerrado  en  la 
habitación  que  tomé,  y  á  una  y  á  otra  circunstancias  fué  debido 
el  que  pudiera  enterarme  de  una  conversación,  cuyo  conoci- 
miento os  será  sin  duda  provechoso. 

»Y  con  esto  entro  ya  de  lleno  en  la  cuestión.» 

III. 

Tomó  un  instante  de  aliento  el  peregrino,  sin  que  Luisa  ni 
su  hermano  pensaran  en  interrumpirle,  temerosos  de  retrasar 
el  fin  de  su  relato,  que  escuchaban  con  creciente  interés. 

—Siempre  ha  sido  la  curiosidad  vicio  dominante  en  mí, — 
continuó  el  anciano.  — Ni  los  años  ni  las  vicisitudes  han  po- 
dido corregirme;  además,  la  inmovilidad  me  aburre,  y  como  he 
seguido  siendo  curioso,  y  como  ála  sazón  me  aburría,  no  en- 
contré distracción  mejor  que  la  de  escuchar  lo  que  se  ha- 
blaba en  los  cuartos  inmediatos  al  mío,  que  por  cierto  lindaba 
con  dos,  uno  á  la  derecha  y  otro  á  la  espalda. 

»Para  esto,  y  como  las  paredes  no  eran  muy  gruesas,  había 
hecho  en  ambas  un  pequeño  agujero  que  me  permitía  ála  vez 
ver  y  oir...  Y  aun  ¡  perdóneme  Dios  !  creo  que  hasta  suelo  y 
techo  hubiera  perforado,  de  no  haber  sido  porque,  sobre  ser 
más  difícil  la  tarea,  era  inútil,  ya  que  las  dos  habitaciones 
mencionadas  satisfacían  cumplidamente  mi  curiosidad. 
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»Como  no  os  supongo  inficionados  ele  ella,  omito  hacer  re- 
ferencia de  mil  diálogos  y  peripecias  que  vi  y  observé,  y  que 
no  hacen  relación  con  el  caso. 

"Concretándome  á  éste,  os  diré  sólo  que  podéis  juzgar  cuál 
sería  mi  sorpresa  y  mi  espanto,  primero,  mi  alegría  y  mi  re- 
conocimiento á  Dios  después,  cuando  sorprendí  ayer  mismo, 
en  la  habitación  déla  derecha,  el  diálogo  siguiente,  en  el  que, 
como  veréis,  va  mezclado  vuestro  nombre. 

IV. 

«—¿Vino  ya  ese  maldito  capitán?— decía  uno  de  los  tres  in- 
terlocutores, con  voz  enronquecida  por  la  bebida. 

» — Ya  vino — repuso  otro.— Y  su  hermana  también. 

.» — ¡Gracias  al  demonio!— exclamó  el  tercero. 

» — Parece  que  ibais  perdiendo  la  paciencia  —  repuso  con 
sorna  el  segundo  que  había  hablado. 

»— Y  cualquiera  la  pierde,  amigo  Matamoros  —  contestó  el 
primero.  — Cristianos  te  vi  matar  pocos  y  coger  menos,  dicho 
sea  sin  ánimo  de  agraviarte,  y  sólo  porque  es  la  verdad  lisa  y 
llana... 

»— ¡Voto  á  tal!... 

» — Lo  dicho,  dicho.  Ya  otra  vez  quisiste  apoderarte  de  la 
hermana  del  capitán  Mendoza ;  trabajabas  por  cuenta  ele  un 
gran  señor  y... 

» — Y  perdí  la  partida,  gracias  á  la  grandísima  y  más  de 
aquella  mujer  de  mis  pecados  que  se  dejaba  llamar  mi  señora 
doña  Luisa,  por  arriba  y  por  abajo,  sin  desmentirse  nunca, 
y  que  me  ponía  de  caballero  bandido  que  no  había  por  donde 
cogerme... 
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» — Quien  te  pondría  así  sería  el  personaje  por  quien  traba- 
jabas cuando  se  enterase  del  bromazo. 

»—  Ese  no,  que  pica  muy  alto,  tanto,  que  ciñe  corona  á  sus 
sienes... 

» — ¿Qué  dices? — exclamó  uno. 

»— ¿EL  rey  entendióse  contigo?— dijo  el  otro. 

» — No  tal  —  repuso  Matamoros;  —  pero  yo  con  mi  ingenio 
logré  enterarme  de  que  quien  me  había  hablado  lo  hacía  ásu 
vez  por  cuenta  ajena,  y  que  ésta  era  de  las  arcas  reales... 
¿Paréceos  que  si  no,  me  metiese  ahora  de  hoz  y  coz  en  esta 
empresa? 

»—  Tienes  razón,  caballero  bandido— le  contestó  con  tono  de 
sorna  uno  de  los  compinches.» 


V. 


A  pesar  del  interés  que  les  inspiraba  el  relato,  no  pudieron 
menos  Luisa  y  su  hermano  de  echarse  á  reír,  al  recordar  la 
aguda  ocurrencia  de  la  doncella  que  con  tanta  felicidad  como 
sabemos  les  había  sacado  del  trance  en  que  se  vieron  á  su 
salida  de  Castilla. 

El  peregrino  también  se  sonrió  y,  continuando  su  narración, 
dijo  : 

— Os  aseguro  que  desde  el  primer  momento  interesóme  el 
diálogo;  pero  que  al  oir  el  apellido  de  Mendoza  y  el  nombre  de 
Luisa,  y  las  demás  señas  que  he  indicado  y  que  claramente 
daban  á  entender  que  las  personas  á  quienes  yo  buscaba  y 
las  de  que  trataban  aquellos  bribones  eran  las  mismas,  hu- 
biera querido  tener  cien  oídos  para  no  perder  vocablo. 
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» —Déjate  de  burletas— repuso  mal  humorado  Matamoros. — 
El  caso  es  que  teuieudo  por  segura,  aun  cuando  no  me  ha  sido 
prometida,  una  buena  recompensa  por  parte  del  rey  ó  de  su 
privado,  si  pesco  á  esa  mujer,  y  deseoso  además  de  que  nadie 
sería  de  mí  impunemente,  me  he  decidido  á  perseguirla  por 
mi  cuenta  y,  si  queréis  ayudarme,  creo  que  lo  conseguiré  de 
aquí  á  dos  días. 

» — Ya  verás— repuso  uno — todo  es  cuestión  de  entenderse. 

»  —  ¡Otra  que  Dios! — exclamó  esotro.— Como  que  nosotros,  si 
se  trata  de  cosa  que  valga  la  pena  de  exponer  la  piel,  tanto  se 
nos  da  un  asunto  como  otro. 

» — Matamoros  no  quiere  que  nadie  le  sirva  sin  recompensa — 
contestó  con  orgullo  el  bandido. 
Pues  cuenta  conmigo. 

»—  Y  conmigo...  pero  ante  todo  habla  claro. 

»— Presto  lo  haré:  hay  cincuenta  escudos  para  cada  uno  de 
vosotros  dos. 

»— ¿A.  toca  teja? 

» — En  cuanto  esté  esa  mujer  en  mis  manos. 

»  —Pues  cuéntala  en  ellas,  como  lo  está  ese  jarro  de  vino. 

»— Se  entiende,  si  nos  buscas  la  ocasión. 

»— ¡Ya! — dijo  con  ironía  Matamoros. — Es  decir  que  si  os  lo 
doy  todo  hecho,  vosotros... 

»— Nosotros  lo  haremos  todo  —  le  interrumpió  amostazado 
uno;— es  decir,  te  pondremos  en  tu  poder  á  la  muchacha;  mas 
como  no  la  conocemos  ni  sabemos  sus  circunstancias,  ni  su 
vida,  ni... 

»—  Dice  bien  el  Sapo;  con  que  así,  explícate  pronto. 
» Matamoros  no  creyó  del  caso  insistir  en  la  actitud  en  que 
se  había  colocado. 

» Prefirió  rendirse  á  las  buenas,  y  en  consecuencia  respondió: 
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»— Convengo  en  lo  que  decís,  y  estoy  pronto  á  daros  las  no- 
ticias necesarias. 

»  — Eso  está  bien  dicho;  explícate,  y  cuanto  antes  mejor. 

» — La  hermana  del  capitán  irá  de  aquí  á  dos  días,  sola  ó  si 
acaso  en  compañía  de  una  mujer,  á  cumplir  un  voto...» 


VI. 


Estas  últimas  palabras  arrancaron  un  grito  de  profunda  sor- 
presa á  Luisa,  que  dijo  luego  : 

—¿Cómo  es  posible  que  hayan  sabido  semejante  cosa? 

El  peregrino  se  encogió  de  hombros,  y  respondió  : 

— Yo  no  lo  sé  :  á  vos  toca  averiguarlo  y  pensar,  para  ello,  si 
habéis  confiado  la  noticia  á  alguna  persona  de  la  servidum- 
bre... 

— A  ninguna — repuso  con  toda  seguridad  Luisa. 

— ¡Es  extraño! — murmuró  el  capitán. 

—¿Ni  á  nadie? — preguntó  el  anciano. 

Luisa  meditó  un  momento. 

— No...  digo  sí— exclamó  luego. 

Mas  no  tardó  en  añadir  : 

— ¡Oh!  pero  es  imposible  que  por  ese  conducto  se  haya  sa- 
bido. 

— Vamos,  hablad  con  franqueza— dijo  el  peregrino.— Yo  soy 
viejo,  tengo  experiencia  y  á  veces... 

—Estoy  segura  de  que  la  esposa  de  D.  Diago  no  puede  tener 
nada  de  común  con  esos  malvados  —  contestó  Luisa  dirigién- 
dose á  su  hermano. 

—Seguramente— contestó  éste. 
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— Y  yo  no  lo  niego — dijo  el  anciano; — pero  esa  señora  puede 
muy  bien  haber  hablado  del  asunto  delante  de  su  servidum- 
bre, y  Matamoros,  si  hace  tiempo  que  os  vigila  y  conoce  vues- 
tra amistad  con  esa  familia,  puede  haber  conseguido  algún 
confidente  en  la  casa;  si  es  así,  todo  quedaría  explicado. 

— ¡Oh!  y  no  puede  ser  otra  cosa  —  replicó  el  capitán; — por- 
que Luisa  ni  siquiera  á  mí  me  había  hablado  de  semejante 
pensamiento. 

—No  lo  lleves  á  mal,  hermano  mío  —  dijo  la  joven  dulce- 
mente.— Era  una  promesa  que  había  hecho  y... 

— Bien,  bien,  no  trato  de  hacerte  cargos,  sino  de  corrobo- 
rar lo  que  este  buen  anciano  nos  dice.  Parece  que  va  acertado 
en  sus  cálculos. 

— ¡Y  tanto  como  voy!...  Ahora,  si  lo  permitís,  acabaré  mi 
historia,  que  ya  será  breve. 


VIL 

No  es  necesario  decir  que  el  permiso  solicitado  fué  conce- 
dido inmediatamente  por  los  dos  hermanos,  que  ya  deseaban 
conocer  el  término  de  la  narración. 

— Eu  resumen  —  dijo  el  anciano— convínose  entre  los  tres 
que  mañana,  cuando  vos  fueseis  á  cumplir  vuestro  voto,  se- 
ríais capturada /y  conducida  de  nuevo  á  Castilla,  donde  el  per- 
sonaje que  ya  había  intentado  apoderarse  de  vos  por  cuenta 
del  rey,  pagaría  sin  duda  buen  precio  para  que  os  entregasen 
á  él.. . 

— ¡Ya  lo  creo!  ¡Malvado  D.  Luis!— rugió  Mendoza. 

— Yo  —prosiguió  el  peregrino  —  esperé  á  que  se  marcharan 
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los  tres  individuos,  y  luego  que  sentí  el  ruido  que  hacían  al 
salir  de  la  habitación,  llamé  al  posadero,  enseñéle  algunas  de 
las  monedas  que  aun  me  quedaban,  y  merced  á  ellas,  que  entre 
ciertas  gentes  siempre  producen  efecto,  obtuve  todas  las  noti- 
cias apetecibles  respecto  á  mis  vecinos...  Excuso  deciros  que 
si  hubiesen  pensado  en  realizar  antes  sus  propósitos,  antes 
también  habría  venido  yo  para  desbaratarlos...  Así  y  todo,  no 
queriendo  dormirme  en  las  pajas,  estoy  aquí  desde  por  la  ma- 
ñana; mas  me  dijeron  que  pasabais  el  día  en  otra  casa,  y  no  he 
tenido  más  recurso  que  el  de  esperar  hasta  hace  un  mo- 
mento... me  llamasteis  y  vine;  si  no  me  hubieseis  llamado, 
habría  solicitado  yo  ser  conducido  á  vuestra  presencia,  para 
deciros  lo  que  ocurría. 

Pronunciadas  las  anteriores  palabras,  calló  el  anciano,  tanto 
por  haber  dicho  ya  cuanto  importante  necesitaba  manifestar, 
como  porque  el  esfuerzo  que  había  hecho  le  dejó  rendido. 

Ya  dije  que  era  un  hombre  de  vigor;  pero  abatido  por  el 
peso  de  los  años  y  de  los  padecimientos  que  había  experimen- 
tado, y  que  sin  duda  debieron  haber  sido  crueles. 

Los  dos  hermanos,  por  su  parte,  quedaron  también  medi- 
tabundos, pues  para  reflexionar  era  cuanto  acababan  de  oir. 

Y  como  resultado  de  una  y  otra  de  ambas  cosas,  reinó  un 
nuevo  intervalo  de  silencio. 

VIII. 

Mendoza  fué  quien  primeramente  tomó  la  palabra. 

— Ya  que  nos  habéis  hecho  el  insigne  favor  de  avisarnos 
un  riesgo,  tanto  más  terrible  cuanto  más  inesperado,  ¿queréis 
completar  el  servicio? 
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—Decid  cómo  y  estad  seguro  de  que  os  complaceré,  si  á  ello 
alcanzan  mis  fuerzas. 
—Es  muy  sencillo:  aconsejadnos. 
— ¿Sobre  qué  punto? 
— ¿Qué  debemos  hacer  mañana? 

— ¿Nada  habéis  pensado  por  cuenta  propia?  —  preguntó  el 
peregrino  en  vez  de  contestar. 

— ¡Oh!  sí;  pero  me  interesa  tanto  todo  lo  que  se  refiere  á 
Luisa,  que  tengo  miedo  de  equivocarme. 

— Entonces,  haced  una  cosa  muy  sencilla— repuso  el  anciano. 

-¿Y  es?... 

— Decid  á  vuestra  hermana  que  vaya  á  cumplir  su  voto  como 
si  nada  supiese;  poned  á  mis  órdenes  cuatro  individuos  de 
vuestra  servidumbre,  y...  nada  más. 

—Sólo  una  objeción  he  de  hacer  á  ese  plan— dijo  Mendoza. 

— Hacedla  enhorabuena. 

-¿Y  yo? 

—¡Vos!...  ¡Ah!  vos  vendréis  conmigo...  debéis  comprender 
que,  conociendo  vuestro  valor,  no  habría  de  querer  que  os  que- 
daseis en  casa,  sobre  todo  cuando  aconsejo  que  salgan  las 
mujeres. 

El  plan  fué  por  completo  del  agrado  del  capitán. 
— Estoy  conforme  —  dijo;  —  se  harán  las  cosas  tales  como 
decís. 

Y  no  le  quedaba  otra  en  el  cuerpo  ,  como  suele  decirse, 
pues  las  últimas  palabras  del  peregrino  habían  disipado  en  él 
todo  recelo  y  satisfecho  su  única  aspiración:  la  de  velar  siem- 
pre por  la  seguridad  de  Luisa. 

Esta,  por  su  parte,  acostumbrada  á  no  tener  otra  voluntad 
que  la  de  su  hermano,  no  puso  ninguna  objeción  á  lo  que  en- 
tre éste  y  el  anciano  se  había  convenido. 

Tomo  II.  90 
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Y  como  entre  unas  y  otras  se  había  hecho  tarde,  la  joven 
indicó  la  conveniencia  de  que  todos  se  entregasen  al  descanso; 
su  indicación  fué  aceptada  por  unanimidad,  y  Luisa  apre- 
suróse á  dar  las  órdenes  convenientes  para  el  alojamiento  del 
peregrino,  quien,  al  retirarse  á  la  habitación  que  se  le  dispuso, 
dijo  á  los  dos  hermanos  : 

— Mañana,  cuando  hayamos  dado  cuenta  de  Matamoros  y 
los  otros  dos  bribones,  trataremos  con  más  sosiego  de  otros 
asuntos;  de  aquellos  á  los  que  se  refiere  mi  secreto. 


CAPÍTULO  LXIII. 


Inverosímil, 
í. 


lamo  en  vano  el  sueño  aquella  noche  á  los  pár- 
pados del  capitán  y  de  su  hermana ,  pues  ni 
uno  ni  otra  pudieron,  mal  de  su  grado,  dis- 
pensar buena  acogida  al  dios  Morfeo,  que  es 
de  los  más  benéficos  entre  todos  los  dioses 
del  Olimpo  griego. 
¡Cuántas  veces  el  sueño  es  nuestro  único  recurso,  el  solo 
lenitivo  á  nuestras  penas,  el  calmante  sin  igual  de  nuestros 
dolores  ! 

¡Cuántas  veces  se  ha  buscado  en  él,  hasta  por  el  vergonzoso 
camino  de  la  borrachera,  el  olvido  de  cuanto  podía  hacernos 
sufrir,  de  cuanto  nos  hacía  padecer  realmente,  mientras  los 
sentidos  estaban  ejerciendo  en  toda  plenitud  sus  funciones! 

El  sueño  es  el  alivio  del  hambriento,  pues  sabido  es  que  quien 
duerme  come...  al  menos  mientras  duerme  y  en  su  excitado 
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cerebro  ve  pasar  á  su  estómago  manjares  que  acaso  jamás  en- 
traron en  su  boca. 

El  sueño  es  también  el  consuelo  del  amante  desdeñado  que 
disfruta  durante  aquél  las  caricias  que  despierto  le  niega  el 
objeto  de  su  amor. 

El  sueño  es  la  única  realidad  agradable  del  pretendiente, 
que  cuando  se  cierran  sus  párpados,  tras  largas  horas  pasadas 
en  la  antesala  ó  al  acecho  de  algún  ministro  que  ni  siquiera 
se  ha  dignado  mirarle  al  verle  junto  á  sí,  se  mete  en  el  pobre 
é  incómodo  lecho  que,  gracias  á  Morfeo,  no  tarda  en  conver- 
tirse en  despacho  ministerial  donde  sonríe  agradablemente 
un  secretario  de  Estado  y  tiende  á  la  pobre  víctima  de  aquella 
alucinación,  no  una,  sino  todo  un  veinticinco  de  credenciales, 
diciéndole  : 

—Escoja  usted  la  que  más  le  guste;  aquí  las  hay  para  Es- 
paña, sus  provincias  de  Ultramar  é  islas  adyacentes...  Sólo 
tiene  usted  una  dificultad:  la  de  elegir. 

El  sueño  es... 

Pero  basta,  no  sea  que  á  los  lectores  les  vaya  á  causar  sueño 
la  digresión. 

II. 

El  caso  fué  que  Luisa  y  su  hermano  no  pudieron  dormir 
apenas  la  noche  de  marras,  es  decir,  la  noche  en  que  se  pre- 
sentó tan  inesperadamente,  como  hemos  visto,  el  buen  pere- 
grino que  les  avisó  del  peligro  que  corrían. 

Y  realmente,  en  el  caso  aquel  estaba  justificado  el  desvelo 
de  ambos  hermanos. 
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Luisa,  sobreexcitada  por  la  idea  del  peligro  que  corría,  no 
dejaba  de  pensar  en  loque  se  cebaba  con  ella  el  destino;  pues 
apenas  había  escapado  de  un  peligro,  cuando  ya  se  le  presen- 
taba otro  de  igual  índole,  y  en  ambos  jugábase  lo  que  la  joven 
estimaba  en  masque  la  vicia:  su  honor. 

El  capitán,  por  su  parte,  revolvía  en  su  mente  no  pocas 
ideas,  cada  una  de  las  cuales  era  más  que  suficiente  para  des- 
velarle. 

Los  lectores,  qua  ya  conocen  el  estado  del  alma  de  Mendoza, 
comprenderán  fácilmente  que  éste,  sobre  hallarse  preocupado 
por  las  revelaciones  del  peregrino,  lo  estaba  también  por  la 
conversación  sostenida  poco  antes  con  D.  Diago,  y  más  aún 
que  por  ambas  cosas,  por  la  pasión  que  en  su  pecho  cada  vez 
gritaba  en  tono  más  fuerte,  y  cuyos  inconvenientes,  ó  hablando 
más  claro,  cuyos  horrores  no  desconocía  él  mismo. 

Los  recientes  sucesos  no  habían  sido  nada  á  propósito  para 
adormecer  aquel  criminal  sentimiento,  y  Mendoza,  al  inspec- 
cionar el  interior  de  su  conciencia,  veía  con  horror  que  los 
peligros  que  circundaban  á  su  hermana,  y  hasta  el  mismo  co- 
nocimiento de  su  secreto  por  parte  de  D.  Diago,  lejos  de  dis- 
minuir, servían  sólo  para  aumentar  su  incestuoso  amor,  no 
de  otra  suerte  que  como  una  leve  ráfaga  de  aire  aumenta  un 
incendio  que  en  su  principio  hubiera  podido  ser  extinguido 
por  un  fuerte  huracán. 

Hasta  el  peregrino  durmió  mal  aquella  noche,  y  eso  que,  tras 
largo  penar,  descansaba  por  primera  vez  en  muelle  y  regalado 
lecho. 

Pero  se  encontraba  en  la  situación  excepcionalmente  ansiosa 
del  náufrago  que,  cuando  cree  agotadas  ya  sus  fuerzas,  ve  ante 
sí  la  playa  y  teme  hundirse  extenuado  antes  de  haber  podido 
tocar  á  tierra. 
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EL  anciano  pensaba,  estremeciéndose  de  horror: 
— Soy  octogenario...  La  muerte  puede  venir  de  un  instante  á 
otro...  quizás  esta  misma  noche...  ¡y  morir  sin  haber  dado 
cumplimiento  á  la  última  voluntad  de  mi  señor,  sería  horri- 
ble!... Tal  vez  hubiera  debido  hablar  hoy  mismo...  ¡Dios  mío! 
¡  Dios  mío  !  ¡  Goncededme  siquiera  que  llegue  al  día  de  ma- 
ñana!... 

Y  se  revolvía  en  la  mullida  cama  ni  más  ni  menos  que  como 
si  se  hallase  en  un  lecho  de  espinas  y  quisiera  buscar  la  pos- 
tura en  que  sintiese  su  cuerpo  menos  daño. 


III. 

Al  fin  amaneció,  y  con  la  salida  del  sol  tuvieron,  si  no  tér- 
mino, tregua  los  tormentos  de  nuestros  tres  citados  perso- 
najes. 

No  es  mucho  exagerar  el  decir  que  al  mismo  tiempo  que  el 
rubicundo  Febo,  mostró  su  faz  por  el  horizonte  del  Este,  que 
es  por  donde  siempre  la  enseña,  Luisa,  el  capitán  y  el  anciano 
mostraron  la  suya,  y  aun  todo  su  cuerpo,  fuera  del  lecho,  y 
poco  después  fuera  de  su  respectiva  habitación. 

Los  primeros  que  se  encontraron  fueron  Mendoza  y  el  pe. 
regrino. 

El  capitán,  por  más  que  ardía  en  deseos  de  interrogar  al  se- 
gundo sobre  las  cuestiones  que  directamente  le  tocaban,  com- 
prendiendo cuánto  exigía  de  él  la  cortesía,  dió  tregua  á  su 
ansiedad  y  comenzó  por  enterarse  de  si  su  huésped  había 
pasado  bien  la  noche. 

—Bien  y  mal—  repuso  sinceramente  el  interpelado. 
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— ¿A.caso  el  lecho  era  molesto? 

— ¡Oh!  no  tal ;  jamás  dormí  en  más  mullidos  colchones  ni 
en  cabezales  más  blandos;  nunca  cubrieron  mi  cuerpo  ropas 
más  limpias,  finas  y  abrigadas...  El  lecho  era  digno  de  un  prin- 
cipe, y  correspondía  á  la  franca  y  espléndida  hospitalidad  que 
me  habéis  concedido. 

— Entonces... 

—Pero  si  el  cuerpo  se  hallaba  bien,  no  le  sucedía  otro  tanto 
al  espíritu...  Toda  la  noche  he  sido  presa  de  las  más  extrañas 
ideas;  yo,  que  he  desafiado  mil  veces  la  muerte  en  los  campos 
de  batalla,  teníala  anoche  miedo,  horror;  me  aterraba  la  idea 
de  que  me  sorprendiese  antes  de  tiempo,  y  creía  ver  el  cuerpo 
ensangrentado  de  mi  buen  amo  que  me  maldecía  por  no  haber 
sabido  cumplir  sus  deseos. 

Estas  palabras  llevaron  la  conversación  allí  donde  precisa- 
mente quería  conducirla  Mendoza. 

— Comprendo  lo  que  decís — repuso; — hay  muchas  ocasiones 
en  que  el  estado  del  ánimo  obra  de  tal  manera  sobre  el  cuerpo, 
que  le  impide  todo  reposo,  por  grandes  que  sean  las  comodi- 
dades de  que  disfrute;  encuéntrase  entonces  el  individuo  como 
noble,  rico  y  poderoso  que,  entre  el  esplendor  de  su  poder  y  el 
fausto  de  su  riqueza,  se  halla  aquejado  por  constante  y  dolorosa 
enfermedad  que  le  hace  insoportable  una  existencia  por  mu- 
chos envidiada... 

— Exacto  es  el  símil — dijo  el  peregrino; — porque  yo,  desde 
que  entré  en  vuestra  casa,  me  encuentro  en  la  situación  del 
noble  de  quien  habláis. 

—Pero  tenéis  sobre  él  una  ventaja— replicó  el  capitán. 

—¿Cuál? 

— Que  está  en  vuestra  mano  el  deshaceros  de  la  enferme- 
dad, lo  que  no  suele  suceder.  ■ 
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— Es  eierto-dijo  el  peregrino  sonriéndose;  — y  tanto  es  así, 
que  voy  á  curarme  en  seguida. 


IV. 

Mendoza  aguzó  el  oído,  y  nada  quiso  decir  para  no  demorar 
las  revelaciones  de  su  interlocutor. 

Pero  si  el  hombre  propone,  Dios  dispone,  y  en  aquella  oca- 
sión había  dispuesto  que  no  se  realizase  todavía  la  satisfac- 
ción de  la  curiosidad  del  capitán. 

Guando  abría  la  boca  el  peregrino  para  comenzar  á  hablar, 
apareció  Luisa  en  el  cuarto  donde  se  sostenía  el  anterior  diá- 
logo. 

Al  ver  á  la  joven,  murieron  sin  salir  de  los  labios  las  pala- 
bras que  iba  á  pronunciar  el  peregrino. 

Es  seguro  que,  de  ser  otro  el  interruptor,  habríale  manda- 
do noramala  Mendoza;  mas,  no  obstante  su  contrariedad ,  no 
se  atrevió  á  hacer  otro  tanto  con  su  hermana,  á  la  que  dijo 
con  cariñoso  acento: 

—¿Qué  hay? 

— Hay  que  D.  Diago  está  hoy  muy  madrugador. 

— ¡Don  Diago!— exclamó  con  acento  de  disgusto  el  capitán. 

— Sí;  apenas  he  despertado,  he  bajado  al  jardín,  y  allí  estaba 
paseándome  cuando  le  vi  entrar.  Saludóme,  me  preguntó  por 
ti,  díjele  que  no  sabía  si  estarías  aún  levantado  y  me  encargó 
que  viniera  á  verlo,  pues  parece  que  le  urge  mucho  verte... 
¿Qué  puede  ser  ello?  ¿Nos  amenazará  alguna  otra  desgracia? 

— ¡Oh!  no,  no;  tranquilízate  —  repuso  Mendoza  rechinando 
los  dientes,  pues  la  intempestiva  llegada  de  su  amigo  echaba 
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por  tierra  sus  cálculos.  —  Sin  duda,  como  ayer  padecí  aquel 
ataque,  nuestro  buen  amigo  querrá  saber  si  estoy  bueno. 
— Pero  tanta  premura... 

—Ya  sabes  que  D.  Diago  es  algo  exagerado...  Mas  sin  duda 
estará  cansándose  de  la  espera.  Hazle  pasar. 

Luisa  salió,  y  el  capitán,  siguiéndola  con  la  mirada,  dijo  á 
media  voz,  pero  creyendo  sin  duda  hacerlo  interiormente  ó 
hallarse  solo  : 

— ¡Dios  mío!  ¡Viene  á  hablarme  de  ella! 

Luego,  apercibiéndose  deque  se  hallaba  delante  el  peregrino, 
exclamó  con  susto  : 

— ¿He  dicho  algo? 

— No  tal;  habéis  murmurado  no  sé  qué;  pero  tan  entre  dien- 
tes, que  no  entendí  palabra. 

El  peregrino  mentía,  pues  las  había  oído  todas  ;  pero  su 
mentira  devolvió  la  tranquilidad  á  Mendoza. 

Éste,  respirando  como  si  se  hubiese  quitado  un  gran  peso 
de  encima,  añadió  : 

—Dispensadme,  amigo  mío  ;  D.  Diago  viene  á  hablarme  de 
asuntos  reservados,  y  por  consiguiente... 

—Comprendo;  iréme  á  dar  una  vuelta  por  el  jardín,  y  cuando 
hayáis  terminado  la  entrevista  estaré  á  vuestra  disposición. 

— Gracias  mil  por  la  complacencia. 

— No  es  sino  deber.  Hasta  luego. 

— Hasta  muy  pronto;  pues  por  poco  que  pueda  abreviaré  la 
visita,  aunque  D.  Diago  es  muy  mi  amigo  y  le  aprecio  en  cuanto 
vale. 


Tomo  II 
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V. 

Salió  el  peregrino  y  cruzóse  con  D.  Diago,  que  entró  en  la 
habitación  de  Mendoza,  exclamando  : 

— Creí  ser  muy  madrugador;  pero  veo  que  vos  no  me  habéis 
ido  en  zaga,  pues  según  parece  ya  estabais  levantado  cuando 
yo  llegué. 

— Así  era  en  efecto— dijo  con  acento  contrariado  el  capitán, 
á  la  vez  que  invitaba  con  un  signo  al  visitante  á  que  tomase 
asiento. 

— ¡Qué  noche  me  habéis  dado,  amigo  mío!— exclamó D.  Diago 
dando  un  fuerte  suspiro. 
—No  muy  buena  la  he  pasado  yo. 

—Lo  comprendo;  ¡oh!  sí,  lo  comprendo,  podéis  creerlo...  Me 
hago  cargo  de  vuestra  situación,  que  es  horrible  y  que  lo  será 
cada  vez  más,  si  no  la  ponéis  pronto  término,  amigo  mío. 

Mendoza  bajó  la  cabeza  y  no  contestó. 

—¡Pronto  término!  —  pensaba.  — Eso,  sí,  está  dicho  pronto; 
pero  ¿qué  término  cabe,  como  no  sea  el  de  atravesarme  el  co- 
razón con  la  espada  ? 

Don  Diago,  en  vista  de  su  silencio  y  del  abatimiento  que  re- 
velaba su  semblante,  continuó : 

— Sí,  mi  querido  amigo,  es  necesario  que  tengáis  valor  y  que 
concluya  una  situación  insoportable  é  indigna  de  vos. 

—¿Pero  cómo  puede  terminarse?  —  dijo  con  acento  de  an- 
gustia Mendoza. 

— ¡Bah!  No  es  tan  dificultosa  la  solución — repuso  D.  Diago, 
regocijándose  interiormente,  pues  creía  haber  llevado  la  cues- 
tión á  buen  término  y  tener  dominado  á  su  interlocutor. 
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— Mendoza — pensaba  el  buen  aragonés— es  un  hombre  hon- 
rado; ha  sufrido  un  extravío;  era  víctima  de  una  obcecación, 
pero  de  ella  acaban  de  sacarle  mis  palabras...  He  excitado  en 
él  el  sentimiento  del  deber  y,  como  noble  que  es,  procederá 
siguiendo  mis  consejos. 

Y  en  tal  confianza  no  vaciló  en  añadir  : 

— Sí,  mi  buen  amigo  Mendoza;  vuestro  pretendido  amor  no 
es  sino  una  obcecación  de  vuestra  mente...  No  puedo  creer 
que  conciencia  tan  recta  como  la  que  tenéis  pueda  permitiros 
desconocer  cuánto  hay  de  abominable  en  otro  cualquier  sen- 
timiento hacia  Luisa,  que  no  sea  el  puro  y  santo  afecto  fra- 
ternal. 

—Pero  la  solución,  la  solución...— gritó  el  capitán  exaspe- 
rado. 

— Repito  que  es  sencilla.  Hace  tiempo  que  la  consagró  el 
vulgo  de  las  gentes  en  dos  refranes. 
— ¿Cuáles? 

—  «Ausencias  causan  olvido»,  y  «Quien  quítala  ocasión  quita 
el  peligro». 
— Lo  cual  quiere  decir... 

— Que  si  os  alejáis  de  Luisa,  dejándola  en  buenas  manos... 
por  ejemplo,  las  nuestras... 
No  le  dejó  concluir  Mendoza. 
— ¡Separarme  de  ella! — exclamó. — ¡Oh!  ¡nunca! 
— ¿Qué  decís? 

— ¡Que  antes  perderé  la  vida  ! 
— ¡Pero  insensato!... 
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VI. 

Las  palabras  murieron  en  los  labios  de  D.  Diago. 

En  aquel  momento  se  abrió  la  puerta,  apareció  un  criado 
y  dijo,  dirigiéndose  al  capitán  : 

— Señor,  me  acaban  de  encargar  que  os  entregue  esto. 

Y  dió  á  Mendoza  un  pedazo  de  pergamino. 

—Está  bien;  vete  —  repuso  el  capitán,  tomando  lo  que  se  le 
presentaba. 

El  criado  salió  mientras  su  amo  fijaba  la  vista  en  las  pocas 
y  mal  trazadas  líneas  del  pergamino,  las  cuales  decían  así : 

«Lo  he  oído  todo.  Negaos  á  todo.  Os  lo  explicaré  todo. 

El  peregrino.» 

El  texto  no  se  distinguía  por  su  elegancia;  mas  sin  saber 
por  qué,  causó  gran  regocijo  en  el  capitán. 

Éste,  al  cabo  de  un  momento  de  meditación,  levantó  la  ca- 
beza y,  siguiendo  al  pie  de  la  letra  las  instrucciones  que  se  le 
daban  en  aquel  aviso  extraño,  con  tanto  mayor  placer,  cuanto 
que  se  avenían  con  sus  particulares  sentimientos,  dijo  en  tono 
resuelto  á  D.  Diago  : 

— ¿No  tenéis  más  medio  de  arreglo  que  proponerme? 

— Es  el  único,  y  os  diré  que  bajo  sigilo  de  confesión  lo  con- 
sulté ha  un  momento  con  el  deán... 

— ¡Vaya  al  diablo  el  deán!  Y  no  digo  otro  tanto  de  vos,  por- 
que sois  mi  amigo ;  pero  si  no  tiene  á  mano  más  recursos 
para  curar  las  enfermedades  morales,  no  se  acreditará  de  buen 
curandero,  aunque  sepa  más  teología  que  el  divino  Agustín. 
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Don  Diago  alzó  las  manos  al  cielo,  como  escandalizado  de  lo 
que  oía. 

Luego,  adoptando  faz  y  continente  severos,  dijo,  poniéndose 
en  pie  : 

— ¿Es  decir,  que  queréis  continuar  la  criminal  senda  que 
habéis  emprendido? 

— No  tengo  para  qué  contestar  á  esa  pregunta. 

— i  Harto  contestan  por  vos  vuestras  palabras  ! 

— Sea  como  quiera  —  repuso  impaciente  Mendoza  —  me  pa- 
rece que,  después  de  agradeceros  la  buena  voluntad  que  re- 
velan vuestros  actos,  no  tengo  nada  más  que  añadir.  - 


VIL 

Don  Diago,  buen  entendedor,  comprendió  que  aquello  equi- 
valía á  dar  por  concluida  la  entrevista. 

La  fórmula  podría  considerarse  más  ó  menos  cortés,  pero 
era  extremadamente  clara. 

Es  seguro  que,  si  se  hubiese  tratado  de  otro  que  el  capitán, 
el  aragonés,  no  sólo  se  hubiera  apresurado  á  marcharse,  sino 
que  antes  de  hacerlo  habría  lanzado  al  rostro  de  su  interlo- 
cutor el  guante  de  desafío,  por  haber  contestado  en  tal  forma 
á  sus  amistosos  consejos. 

Pero  ya  he  dicho  que  D.  Diago  había  cobrado  verdadero 
cariño  á  Mendoza,  que  le  consideraba  como  hijo  suyo  y  que, 
si  bien  sus  ideas  honradas  le  impedían  transigir  con  el  culpa- 
ble sentimiento  del  hermano  de  Luisa,  aquel  afecto  impulsá- 
bale á  agotar  todos  los  medios  de  persuasión  antes  de  llegar 
á  un  rompimiento. 
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Por  lo  mismo,  en  vez  de  proceder  como  se  ha  indicado^ 
puso  amistosamente  una  mano  en  el  hombro  de  Mendoza  y 
le  dijo  con  acento  persuasivo  : 

— Pensadlo  bien,  amigo  mío:  aun  es  tiempo...  Luisa  en  nues- 
tra casa  estará  tan  bien  guardada  y  tan  atendida  como  á  vues- 
tro lado...  Vos,  lejos  de  ella,  conseguiréis  olvidarla,  y  cuando 
tal  haya  sucedido,  podréis  de  nuevo  estar  á  su  lado  y  os  felici- 
taréis de  haber  seguido  mi  consejo,  al  comprender  ya  todo  el 
horror  del  sentimiento  que  hoy  os  inspira. 

Mendoza  vaciló. 

Es  casi  seguro  que,  sin  el  aviso  del  peregrino,  habría  con- 
cluido por  prestarse  á  seguir  el  consejo  de  D.  Diago,  consejo 
que,  dada  la  situación,  no  podía  ser  más  razonable. 

Mas  los  ojos  del  capitán  volvieron  á  caer  sobre  el  pergamino. 

— Lo  he  oído  todo.  Negaos  á  todo.  Os  lo  explicaré  todo... — 
murmuró. 

Y  dijo  en  voz  alta  : 

— Son  inútiles  vuestros  esfuerzos.  Estoy  resuelto  á  no  sepa- 
rarme de  Luisa. 


 ^^sáH^S 

¡m.y  /  ///\\\\  \  A 
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CAPÍTULO  LXIV. 


Explicación. 

li 


adíe  sería  capaz  de  pintar  la  cólera  y  el  asom- 
bro de  D.  Diago  ante  la  nueva  y  rotunda  ne- 
gativa que  le  daba  el  capitán. 

El  noble  aragonés  tenía  también  su  amor 
propio,  y  antes  de  ir  á  casa  de  Mendoza,  du- 
rante una  buena  parte  de  la  noche  que  éste, 
su  hermana  y  el  peregrino  pasaron  desvelados,  también  él  se 
había  dedicado  á  pensar  en  vez  de  dormir. 

Y  había  pensado  que  su  amigo  era  un  excelente  sujeto;  que 
su  pasión  no  tenía  razón  de  ser,  ni,  por  consiguiente,  podía  ha- 
ber arraigado  en  su  corazón,  y  que,  como  corolario  de  ambos 
absolutos  teoremas,  si  es  que  pasa  la  frase  que  en  matemáti- 
cas puras  sería  impropia,  en  cuanto  él  le  enseñase  el  camino 
único  de  salvación,  apresuraríase  el  capitán  á  seguirlo. 
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Ya  sabemos  que  el  camino  que  había  hallado  D.  Diago  con. 
sistía  en  que  Mendoza  le  dejase  á  Luisa  encomendada  á  su 
cuidado  y  se  fuera  con  la  música  á  otra  parte,  hasta  que  se 
juzgara  curado  de  la  pasión  que  le  aquejaba. 

¡Cnanto  castillo  en  el  aire  se  había  formado  el  pobre  hombre! 

— ¡Mi  amigo  acogerá  con  alegría  la  proposición,  le  parecerá 
mentira  que  no  se  le  haya  ocurrido  antes,  iráse,  y  cuando  vuel- 
va ya  completamente  cambiado,  me  dará  las  gracias  por  haberle 
sacado  de  un  aprieto  en  que  arriesgaba  nada  menos  "que  la 
sal  vación  de  su  alma  y  la  felicidad  y  la  honra  de  su  hermana. 

Todo  esto,  que  estaba  divinamente  pensado,  en  su  concepto, 
se  vino  al  suelo  con  la  rotunda  negativa  del  capitán. 

Éste,  en  vez  de  plegarse  á  sus  deseos,  respondíale  lisa  y  lla- 
namente, como  si  se  tratase  de  la  cosa  más  natural  del  mundo: 

— Por  nada  me  separaré  de  Luisa. 

Y  aun  puede  asegurarse  que  no  dijo:  — De  mi  amada  Luisa; 
porque  no  se  le  ocurrió,  no  porque  le  diese  vergüenza  expre- 
sarse en  semejante  forma. 

Aquello  para  el  buen  D.  Diago  constituía  un  colmo  de  ci- 
nismo, y  bien  lo  dió  á  entender  inmediatamente. 

— ¡Desgraciado!  —  exclamó  con  tono  trágico,  y  por  cierto  no 
fingido,  sino  que  le  salía  del  fondo  del  corazón— ya  que  desoís 
mis  consejos,  quedad  con  Dios,  si  Él  puede  asistir  á  quien 
como  vos  siente  y  piensa  ;  pero  tened  presente  que  de  hoy 
más  mi  casa  os  está  cerrada. 

— ¡Qué  decís! 

— Digo  que  es  mi  casa  muy  honrada  para  albergar,  aunque 
sólo  sea  temporalmente,  á  quien  alienta  una  pasión  incestuosa 
y,  por  ello,  vituperable. 

— Está  bien  —  repuso  el  capitán.  —  Me  resignaré  á  compla- 
ceros. 
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Mas  de  súbito  asaltóle  la  idea  de  que  aquella  misma  tarde 
debían  ir  Luisa  y  Doña  Elvira  á  cumplir  el  voto  hecho  por  la 
primera,  y  que  el  peregrino  opinaba  que  así  debía  hacerse 
para  sorprender  y  aplastar  de  una  vez  á  los  enemigos  de  la 
joven. 

En  consecuencia  dijo  : 

— Pero  pido  una  tregua  á  vuestro  enojo. 

— ¿Cómo  se  entiende  eso?— repuso  malhumorado  D.  Diago. 

— Mi...  mi  hermana  estaba  convenida  con  vuestra  esposa 
para  salir  esta  tarde  juntas  no  sé  adonde,  y  como  no  me  pa- 
rece, ni  á  vos  de  fijo  os  parecerá,  conveniente  que  se  enteren, 
juzgo  que  han  de  salir  conforme  convinieron,  sin  perjuicio  de 
que  luego  busque  yo  pretexto  plausible  para  cortar  las  rela- 
ciones. 

Don  Diago  se  rascó  la  cabeza  como  persona  que  experimenta 
algún  embarazo  para  responder. 

En  realidad  no  deseaba  más  que  un  pretexto  para  no  hacer 
el  rompimiento  tan  absoluto  cual  lo  había  pintado. 

Mas  el  picaro  orgullo  se  mezclaba  en  el  asunto  y  le  impul- 
saba á  resistirse. 

Sin  embargo,  tras  algunos  instantes  de  lucha  interna,  no 
pudo  resolverse  á  echarlo  todo  por  la  tremenda,  y  dijo: 

— ¿Mi  esposa  estaba  comprometida  á  salir  esta  tarde  con 
vuestra  hermana? 

— Tal  como  lo  dije. 

— Pues  no  he  de  dejarla  mal ,  ni  quiero  ser  yo  piedra  de 
escándalo,  señor  de  Mendoza. 

Éste  hizo  caso  omiso  del  tratamiento,  y  exclamó: 

— ¿De  manera  que  puedo  contar  con  que  Doña  Elvira  ven- 
drá á  buscar  á  Luisa? 

— Contad  con  ello  ;  mas  tened  presente  que,  si  no  os  avenís 
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á  seguir  mis  consejos,  ésta  será  la  última  vez  que  mi  familia 
trate  con  vosotros.  Y  aun  eso  lo  hago  porque,  sobre  que  mi 
mujer  dio  su  palabra,  recuerdo  las  de  mi  sabio  confesor,  que 
dice  y  jura  y  perjura  que  Dios  quiere  mejor  la  enmienda  que 
la  muerte  del  pecador.  Pensadlo  bien;  aun  os  dejo  todo  el  día 
de  hoy  para  que  resolváis...  Mañana  no  vendré;  pero  os  invito 
á  ir  á  mi  casa ,  si  habéis  de  participarme  que  ha  cambiado 
vuestro  modo  de  pensar. 

El  capitán,  aunque  cala  vez  más  resuelto  á  no  amoldarse  á 
las  exigencias  de  D.  Diago,  creyó  oportuno  contemporizar  con 
éste,  entre  varias  razones,  para  impedir  que  se  hiciera  impo- 
sible la  salida  de  la  tarde. 

Por  consiguiente,  contestó  con  ambigüedad  : 

— Veremos...  lo  pensaré,  y  según  lo  que  resuelva... 

— Eso  es :  si  resolvéis  persistir  en  vuestra  funesta  línea  de 
conducta,  nada  me  digáis,  no  vengáis  á  mi  casa  ;  mas  si  Dios 
os  toca  al  corazón,  entonces  no  vaciléis  en  venir:  os  quiero  de 
veras  y,  al  veros  de  nuevo  en  el  buen  camino,  os  recibiré  con 
los  brazos  abiertos. 

El  tono  sincero  con  que  fueron  pronunciadas  las  anteriores 
palabras  conmovió  á  Mendoza. 

Levantóse  y  dijo  : 

— Entretanto  no  me  neguéis  las  demostraciones  de  amistad 
que  me  habéis  prodigado  hasta  hoy. 

Y  tendió  los  brazos  á  D.  Diago,  que,  tan  emocionado  como 
él,  se  arrojó  en  los  brazos  que  se  le  tendían. 

Ambos  amigos  permanecieron  largo  rato  estrechamente 
abrazados,  y  cuando  se  separaron,  los  dos  tenían  los  ojos  hu- 
medecidos por  el  llanto. 

— ¡Adiós,  Mendoza!— dijo  D.  Diago. 

— Don  Diago,  ¡adiós! — repuso  el  capitán. 
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Y  el  uno  se  fué,  y  quedóse  el  otro  pensando,  ó  mejor  dicho, 
murmurando: 

— ¿Habré  hecho  bien  ó  mal  en  seguir  el  consejo  del  pere- 
grino ? 

Gomo  si  esta  palabra  hubiese  sido  una  evocación,  apenas 
pronunciada  surgió,  más  bien  que  presentóse,  el  misterioso 
personaje  á  que  había  aludido  Mendoza. 

Éste  se  volvió  y  dijo: 

—  ¿Sois  vos? 

—Yo  soy — repuso  el  peregrino  con  voz  grave. 

— Y  puedo  saber... 

— ¿Por  qué  os  mandé  el  pergamino? 

— Eso  es. 

— A  explicarlo  vengo. 
— Pues  ya  tardáis;  porque  ¡vive  el  cielo!... 
— No  os  molestéis:  comprendo  vuestra  situación,  y  estoy  dis- 
puesto á  sacaros  de  ella. 
— Hablad. 

— Ante  todo  debo  explicar  por  qué  he  sido  indiscreto  escu- 
chando vuestra  conversación  con  D.  Diago. 
— No  importa;  eso... 

— Importa  mucho.  Sería  en  mí  imperdonable  haber  abu- 
sado de  vuestra  confianza. 
—Pero... 

—Dejadme  hablar;  si  no  no  acabaremos  nunca. 
El  capitán,  conteniendo  la  impaciencia  que  le  devoraba,  re- 
puso: 

— Haced  lo  que  queráis. 

— No  os  pesará  vuestra  condescendencia— dijo  con  reposado 
acento  el  peregrino. 

Y  añadió: 
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— Sabed  que  poco  antes  de  que  yo  saliera  de  esta  habita- 
ción habíanse  escapado  de  vuestros  labios  las  siguientes  pa- 
labras: «Viene  á  hablarme  de  ella...»  Y  al  decir  esto  teníais 
fija  la  mirada  en  Luisa,  con  una  expresión  tal,  que  era  impo- 
sible que  un  hombre  de  mis  años  y  de  mi  experiencia  se 
equivocase  respecto  á  la  índole  de  vuestros  sentimientos,  se- 
ñor capitán. 

— ¡Cómo!  Yo  dije. ..—  murmuró  Mendoza. 

— Lo  que  he  repetido.  Guando  me  preguntasteis  os  engañé, 
porque  creí  que  debía  hacerlo,  y  no  me  arrepiento  de  haberlo 
hecho... 

. — Seguid,  seguid. 

— Salí  de  aquí,  fui  en  busca  de  vuestra...  de  Luisa,  y  la  dije. 
« — ¿Queréis  á  vuestro  hermano? 
» — ¡Mucho!» — me  respondió. 
—¿Eso  dijo? 

—Sí.  Entonces  añadí  yo: 

«—¿Y  no  queréis  á  nadie  más? 

» — A  nadie» — fué  la  respuesta  que  obtuve. 

—  ¡Ah!  También  confesó... 

— Que  á  nadie  más  quería — replicó  el  peregrino  tranquila- 
mente. 

Y  en  el  mismo  tono  preguntó  á  Mendoza: 
— ¿Y  no  sabéis  lo  que  yo  la  dije  entonces? 
— Yo...  no  sé... 

— Pues  la  dije:  « — Hacéis  bien;  es  una  fortuna  que  sea  así.» 

— ¡Eso  la  contestasteis!  —  exclamó  Mendoza,  cada  vez  más 
interesado  en  la  conversación. 

El  peregrino  dejó  ver  en  sus  labios  una  sonrisa  indefinible, 
pues  había  en  ella  parte  de  tristeza,  parte  de  satisfacción  y 
parte  también  de  fina  ironía,  y  prosiguió  : 
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— Sí.  Pidióme  explicaciones  y  se  las  negué,  porque  no  me 
pareció  oportuno  dárselas  antes  de  haber  hablado  con  vos; 
mas  tuve  con  ella  una  exigencia. 

—¿Cuál? 

— La  de  que  no  se  moviese  del  jardín,  donde  nos  hallába- 
mos, hasta  que  yo  fuese  á  buscarla. 
—Y  ella... 

— Se  avino  á  complacerme. 

— Pero  vos,  para  exigir  semejante  cosa,  tendríais  sin  duda 
algún  interés. 
— Es  natural. 

— Explicaos,  explicaos  pronto,  porque  cada  vez  os  entiendo 
menos  y... 

Una  nueva  sonrisa  del  peregrino  cortó  las  palabras  en  la 
boca  del  capitán. 
— No  seáis  impaciente — dijo  aquél.— Poco  á  poco  se  va  lejos. 
—Pero  tan  poco  á  poco  vamos... 

— No  querría  más  sino  juzgar  conveniente  saciar  vuestra 
curiosidad  con  una  sola  frase  '  podría  hacerlo  así ,  mas  tal 
vez  fuera  perjudicial,  y  por  eso  no  lo  hago...  De  nuevo  os  su- 
plico que  tengáis  calma. 

— La  tendré,  pero  ¡por  Dios  vivo!  ¡no  abuséis!... 

— Nada  de  eso.  Y  en  prueba  de  ello  vuelvo  á  mi  tema.  Tuve 
aquella  exigencia,  porque  quería  estar  en  libertad. 

—¿Para  qué? 

— Para  lo  que  hjce :  volver  rápidamente  hacia  esta  habita- 
ción, colocarme  junto  á  la  puerta  y  escuchar  cuanto  hablabais 
con  D.  Diago. 

EL  peregrino  pronunció  estas  palabras  tranquilamente  y 
como  si  se  tratase  de  la  cosa  más  natural  del  mundo. 
Y  tal  es  el  influjo  moral  de  determinadas  actitudes,  son 


734  LOS  AMORES  DEL  REY 

éstas  tan  expresivas  y  poderosas  por  sí  solas,  que  Mendoza  no 
se  atrevió  á  incomodarse,,  más  bien  no  se  incomodó,  ante 
aquella  palmaria  confesión  de  indiscreta  curiosidad. 

Limitóse  á  decir  : 

— Bueno;  continuad. 

— Poco  me  resta  ya.  Oí  parte  de  lo  que  hablabais,  y  al  ente- 
rarme de  ello,  retiróme,  eché  mano  de  un  recado  de  escribir 
que  me  ha  acompañado  siempre  durante  mi  peregrinación,  y 
llamando  á  un  criado,  os  mandé  el  pedazo  de  pergamino  cuyo 
contenido  conocéis. 

—Y  que  dice... 

—  «Lo  he  oído  todo.  Negaos  á  todo.  Os  lo  explicaré  todo.» 
Creo  que  tales  son  las  frases  que  escribí. 

— Exactamente — repuso  Mendoza  fijando  la  vista  en  el  per- 
gamino.— Veo  que  la  edad  no  ha  debilitado  vuestra  memoria. 

— ¡Oh!  ¡pues  no  faltaba  más!  Ella  ha  sido  mi  mayor  tormento 
y  mi  consuelo  mayor,  todo  á  la  vez. 

— No  quiero  adivinar  enigmas,  ni  esta  es  ocasión  de  ello; 
mas  sí  he  de  exigiros  que  me  cumpláis  vuestra  palabra  —  re- 
puso Mendoza. 

— Lo  cual  significa... 

—Que  ya  que  habéis  dicho  que  lo  explicaréis  todo,  lo  expli- 
quéis, pues  hasta  ahora  no  entiendo  palabra  de  vuestra  con- 
ducta. 

Nueva  y  dulce  sonrisa  del  peregrino. 

—Nada  tiene  de  extraño  eso — replicó; — pues  es  lo  cierto  que 
mi  conducta  no  ha  podido  ser  más  turbia  hasta  este  momento. 

—Aclaradla ,  pues ,  ya  que  sólo  en  vos  consiste  —  observó 
Mendoza. 

— Para  eso  precisamente  he  venido.  Dignaos  prestarme 
atención  y  quedaréis  satisfecho. 
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Pero  cuando  el  peregrino  se  disponía  á  hablar,  intervino 
nuevamente  Luisa  para  impedirlo. 

La  joven  se  había  cansado  sin  duda  de  esperar  en  el  jardín, 
y  subía,  tanto  para  ver  en  qué  consistía  la  tardanza  del  pere- 
grino, como  para  lo  que  indicaron  las  palabras  siguientes,  di- 
rigidas á  su  hermano  : 

— ¿Qué  tenía  D.  Diego,  hermano  mío?  ¿Le  has  ofendido  en 
algo? 

— ¡Yo!  —  exclamó  ambiguamente  Mendoza.  —  ¿Por  qué  me 
dices  eso  ? 

— Porque  ha  pasado  junto  á  mí  al  salir,  apenas  me  ha  mi- 
rado y,  sin  saludarme,  me  ha  dicho  secamente: — Esta  tarde 
vendrá  á  buscaros  mi  esposa...  La  verdad,  como  no  acostum- 
bra á  estar  tan  adusto,  me  he  quedado  parada... 

— Pues  no  me  lo  explico  —  repuso  el  capitán,  obligado  á 
mentir  por  la  fuerza  de  las  circunstancias;  —  pero  sea  lo  que 
fuere,  que  ya  se  sabrá  si  es  genialidad  suya  ú  otra  cosa,  te 
ruego  que  ahora  nos  dejes  solos  á  este  buen  amigo  y  á  mí. 

Luisa  hizo  un  gesto  de  contrariedad,  que,  observado  por  el 
capitán,  le  hizo  añadir  : 

—Ya  sabes  que  esta  tarde  nos  hemos  de  apoderar  de  Mata- 
moros y  sus  auxiliares,  y  es  preciso  que  antes  convengamos 
en  la  forma  de  conseguirlo,  sin  riesgo  para  vosotras.  Esto  es 
cosa  de  hombres,  y  por' consiguiente... 

—Bien,  bien;  ya  os  dejo.  Hasta  después. 

— Hasta  muy  pronto. 

Y  dichas  estas  palabras ,  el  capitán  ,  luego  de  haber  visto 
como  se  alejaba  Luisa,  volvióse  hacia  el  peregrino  y  exclamó: 

—Ahora,  en  nombre  de  lo  que  para  vos  sea  más  sagrado, 
acabad  de  explicaros  pronto. 
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CAPÍTULO  LXV. 


Continuación. 
I. 


l  peregrino  se  conmovió  al  oír  el  acento  con  que 
fueron  pronunciadas  por  Mendoza  las  palabras 
con  que  ha  terminado  el  capítulo  anterior  ,  y 
apresuróse  á  responder  á  aquél  del  siguiente 
modo  : 

—Tranquilizaos.  Os  voy  á  complacer,  con  tanto 
más  gusto,  cuanto  que  al  hacerlo  me  aliviaré  yo  de  un  gran 
peso  que  ahora  me  agobia  ,  y  que  no  me  dejaría  morir  tran- 
quilo hasta  que  de  él  me  hubiese  descargado  por  completo. 

— Pues  hablad,  hablad — repuso  cada  vez  más  ansioso  el  ca- 
pitán. 

— Mi  narración  ha  de  ser  larga;  convienen,  pues,  dos  cosas 
antes  de  empezarla. 
— Y  son... 
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— Que  primeramente  deis  orden,  bajo  cualquier  pretexto, 
para  que  nadie  nos  interrumpa,  nadie,  ¿me  comprendéis? 
*  —Sí,  nadie;  ni  aun  Luisa. 

— Eso  es. 

— Y  luego... 

— Luego  que  tomemos  asiento  y  me  escuchéis  con  atención 
hasta  el  fin;  yo,  aunque  fuerte,  tengo  ya  ochenta  años  y  me 
canso  de  estar  de  pie,  sobre  todo  cuando  no  es  ello  necesario. 

— ¡Oh!  sentaos  con  toda  comodidad;  mientras  yo  voy  á  dar 
la  orden  que  habéis  indicado. 

— Corriente. 

Y  el  peregrino  atendió  la  indicación,  colocándose  cómoda- 
mente en  un  ancho  sillón  de  brazos. 


II. 


El  capitán  no  tardó  más  de  dos  minutos  en  ir  y  volver  de 
dar  la  orden  en  cuestión,  y  cuando  regresó  á  su  cuarto  dijo: 

— Ahora  ya  podéis  hablar,  seguro  de  que  hasta  que  hayáis 
terminado  nadie  nos  podrá  interrumpir.  He  dado  orden  de 
que,  aun  cuando  se  pegara  fuego  á  la  casa,  procuren,  primero 
que  llamar,  apagar  el  incendio  y  que  si  no  la  dejen  arder. 

El  peregrino  se  sonrió  al  oir  aquella  exageración,  y  repuso  : 

— Veo  que  tomáis  mucho  interés  en  mi  relato  y  por  cierto 
que  no  hacéis  mal,  pues  os  importa  mucho  conocerlo. 

— Empezadlo,  pues. 

— Oid. 

Y  luego  de  recogerse  un  instante  en  sí  mismo,  comenzó  el 
anciano  de  esta  suerte  : 

Tomo  II.  93 
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— Hace  muchos  años,  este  pobre  peregrino  que  veis  aquí, 
lleno  de  canas  y  de  achaques,  servía  en  calidad  de  escudero 
al  muy  noble  señor  D.  Gonzalo  de  Guevara. 

— ¡Guevara! — murmuró  el  capitán. — He  .oído  en  mi  casa  ha- 
blar de  él  en  vida  de  mis  padres. 

—No  es  extraño,  porque  su  familia  y  la  vuestra  eran  muy 
amigas...  Si  los  Guevaras  de  quienes  trato  no  se  hubiesen  ex- 
tinguido desgraciadamente,  sin  duda  continuara  la  amistad  y 
vos  la  hubieseis  tenido  con  mi  pobre  señor,  como  él  y  su  padre 
la  tuvieron  con  el  vuestro. 

— Seguid,  seguid. 

—Don  Gonzalo  era  mozo,  huérfano,  dueño  de  sus  acciones, 
emprendedor,  valiente  y  enamorado.  Su  padre,  que  me  le  ha- 
bía encomendado  al  morir,,  conocía  mi  lealtad  y  sabía  que  por 
él  y  por  su  hijo  me  hubiera  dejado  hacer  pedazos.  Por  eso 
poco  antes  de  entregar  á  Dios  su  alma,  en  presencia  de  Don 
Gonzalo  y  mía,  dijo  estas  palabras  : 

«—Hijo  mío,  García  es  un  vasallo  fiel ;  te  quiere  con  todo 
su  corazón;  no  te  separes  de  él  jamás,  y  atiende  sus  consejos, 
pues  tiene  más  años  y  más  experiencia  que  tú. 

«—Estas  palabras  se  me  quedaron  clavadas  en  la  cabeza;  no 
las  he  olvidado  jamás,  ni  D.  Gonzalo  las  olvidó  tampoco;  mas 
le  sirvieron  sólo  para  quererme,  para  no  separarse  de  mí, 
porque  en  cuanto  á  obedecerme,  ya  era  harina  de  otro  costal... 
Eso  no  entraba  en  su  carácter:  ni  me  atendía  á  mí  ni  á  nadie. 
¡Era  mucho  hombre  D.  Gonzalo  para  dejarse  llevar  de  otro! 

Y  el  buen  escudero,  al  recuerdo  de  los  que  fueron  sus  amos, 
no  pudo  contener  un  sollozo. 
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TIL 

El  capitán  hubiérale  dicho  de  buena  gana  que  fuese  á  la 
substancia  del  asunto  y  se  dejara  de  digresiones;  mas  sobre 
que  no  dejaba  de  encontrar  justificada  la  emoción  del  an- 
ciano, temió  que,  interrumpiéndole,  en  vez  de  adelantar,  re- 
trasase el  momento  de  las  revelaciones  que  tanto  le  interesa- 
ba conocer  y  prefirió  guardar  silencio. 

El  peregrino  prosiguió  : 

— Había  en  la  corte,  en  Sevilla  quiero  decir,  pues  esto  tam- 
bién es  corte,  aunque  no  me  gusta  tanto  como  la  castellana; 
había  en  Sevilla,  digo,  una  familia  enemiga  de  los  Guevaras, 
tanto  como  la  vuestra  era  amiga:  la  de  los  Cien  fuegos. 

— A  esos  sí  que  los  he  conocido — repuso  el  capitán. 

— Pues  bien;  heos  aquí  que  á  uno. de  los  Gienfuegos  (eran 
dos  hermanos)  se  le  ocurre  tener  una  hija  hermosa  como  un 
sol,  y  á  mi  señor  enamorarse  de  ella...  ¡  Sólo  á  él  podía  ocu- 
rrírsele  idea  tan  endiablada!...  Digomal:  las  mujeres  son  el 
mismísimo  demonio,  con  perdón  sea  dicho,  pues  á  ella  se  le 
ocurrió  también  la  idea  malditísima  de  corresponderá,  que- 
riéndole de  un  modo...  de  un  modo  que  no  cabía  más  allá... 
¡Verdad  es  que  D.  Gonzalo  se  merecía  eso  y  más! 

Estas  últimas  palabras  fueron  dichas  con  ese  orgullo  que  los 
buenos  servidores  ostentan  cada  vez  que  hablan  de  sus  amos. 

Luego  prosiguió  el  viejo  : 

— Mirad  lo  que  son  las  cosas  del  mundo  :  los  padres  se  ha- 
bían aborrecido  de  manera  tan  extremada  como  se  querían 
los  chicos...  ¡Ojalá  no  se  hubiesen  querido  tanto!...  Pero,  en 
fin,  ello  no  tuvo  remedio,  y  un  día  me  dijo  D.  Gonzalo: 
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«—Amigo  García,  precisa  que  montemos  á  caballo. 

»— ¡Ahora! 

» — En  este  instante. 

»— Pero  la  hora... 

»  —  Al  momento. 

»—  Va  á  llover. 

»—  Aunque  truene  y  caigan  rayos  y  se  junte  el  cielo  con  la 
tierra. 

»— ¡Ave  María  Purísima!  exclamé,  y  eso  que  no  soy  espan- 
tadizo, al  oir  el  trueno  que  siguió  á  las  últimas  palabras  de 
mi  señor. 

»Este  añadió  : 

»— Y  no  quiero  decirte  las  cosas  dos  veces;  ensilla  los  ca- 
ballos.» 

— ¿Qué  había  yo  de  hacer?  bajar  la  cabeza  y  complacerle. 
Ensillé  los  dos  mejores  potros  que  teníamos,  montamos  y...  ¿á 
que  no  sabéis  dónde  ni  á  qué  íbamos? 


IV. 

El  capitán  repuso  con  acento  de  impaciencia: 

— No  es  fácil  que  yo  ni  nadie  lo  adivine. 

— Pues  íbamos  al  castillo  de  Cienfuegos,  á  meternos  en  la 
boca  del  lobo,  porque  la  hija  del  castellano  había  dado  á  luz 
sin  que  su  padre  lo  supiera...  es  decir,  así  lo  creían  los  Cán- 
didos amantes...  Había  dado  á  luz  una  niña... 

— ¡Una  niña! — exclamó  Mendoza  presa  de  agitación  extraor- 
dinaria. 

—Eso  dije;  pero  escuchad. 
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— Sigue. 

— Pues  fué  el  caso  que  antes,  mucho  antes  de  llegar  al  cas- 
tillo, dejóme  solo  D.  Gonzalo,  diciéndome  : 
« — Espera  aquí.  Pronto  vuelvo. 
»¡Sí,  pronto! 

»Pasó  una  hora,  y  otra,  y  otra,  y  no  parecía. 

»A1  fin  perdí  la  paciencia,  y  me  eché  á  buscarle  como  Dios 
me  dió  á  entender. 

»Desde  luego  sospeché  alguna  bribonada  del  Cienfuegos, 
porque,  eso  sí,  hombre  demás  atravesadas  entrañas  que  aquél, 
no  lo  vi  en  mi  vida,  y  dije  para  mis  adentros  : 

» — ¡Oh!  Si  algo  malo  le  has  hecho,  ya  me  las  pagarás. 

»Y  en  seguida  me  puse  en  camino  para  averiguar  lo  que  se 
había  hecho  de  mi  señor.» 

Emocionado  por  el  recuerdo  de  los  sucesos  que  refería,  el 
peregrino  ó,  si  se  quiere,  el  escudero  García,  detúvose  un  mo- 
mento para  reponerse,  con  gran  disgusto  de  Mendoza,  cada 
vez  más  deseoso  de  conocer  el  fin  de  la  historia. 


V. 


Por  fin  reanudó  García  su  relato. 

—Vuelta  por  aquí,  vuelta  por  allá— dijo— por  ninguna  parte 
daba  con  D.  Gonzalo. 

»Le  llamé  multitud  de  veces,  y  como  si  no... 

»¡Ya  lo  creo!  No  estaba  el  infeliz  para  contestarme...» 

— ¿Había  muerto? — preguntó  el  capitán. 

— Poco  menos.  Ya  veréis  lo  que  pasó.  Gomo  yo  conocía  á 
palmos  aquel  terreno,  al  ver  que  no  hallaba  huella  de  mi  se- 
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ñor,  pensé:  una  de  dos,  ó  lo  tienen  preso  en  el  castillo  ó  se  ha 
caído  en  el  foso  que  rodea  éste.  El  castillo  no  lo  puedo  tomar 
yo  solo...  ¡Hay  mucha  gente!...  Pero  puedo  explorar  el  foso... 
»Y  dicho  y  hecho. 

»Os  aseguro  que  la  cosa  no  era  fácil;  pero  el  cariño  que  pro- 
fesaba á  D.  Gonzalo  me  hizo  aguzar  el  ingenio;  ello  fué  que  al 
fin  pude  bajar  y  ¡santo  Dios!  ¡qué  espectáculo  se  ofreció  á  mi 
vista!» 

— ¿Estaba  allí  tu  amo? 

— Allí  no,  pero  estaba  cerca,  tendido  en  un  charco  de  san- 
gre,-boca  abajo  y  llevando  encima  la  criatura  más  preciosa 
que  os  podáis  imaginar... 

— ¡Oh!  ¡qué  horror!.. .  Cienfuegos... 

— Cienfuegos,  el- bribón  de  Cienfuegos,  cuando  mi  señor  ba- 
jaba con  la  criatura  por  el  foso,  agarrado  á  una  cuerda,  cortó 
ésta  y  los  dos  cayeron  al  fondo... 

» Suerte  faé  que,  aun  mi  señor  era  muy  sereno  y  muy  va- 
liente... Al  comprender  el  peligro,  soltó  la  cuerda  y  procuró 
irse  agarrando  á  los  salientes  que  presentaba  la  roca,  para 
amortiguar  en  lo  posible  la  caída;  cayó  y  tuvo  ánimos  para  su- 
bir al  otro  lado,  donde  le  hallé  cuando  ya  desesperaba  de  en- 
contrarle pero  era  mucho  esfuerzo  ese,  sobre  todo  para  un 
hombre  cargado  con  una  criatura...  Le  abandonaron  las  fuer- 
zas... se  desmayó  y  recibió  un  buen  golpe...» 

—¿Y  la  niña? 

— La  niña  quedó  intacta...  La  Providencia  quiso  que  D.  Gon- 
zalo cayese  de  boca,  y  como  la  criatura  iba  sujeta  fuertemente 
á  su  espalda... 

— Comprendo,  comprendo...  pero  ¿queréis  responderme  á 
una  sola  pregunta  antes  de  continuar?— preguntó  Mendoza. 
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VI. 

El  peregrino  fijó  en  él  una  mirada  extraña,  y  dijo: 
— No,  todo  llegará.  Adivino  cuál  es  la  pregunta,  y  por  eso 
aplazo  la  contestación. 
Mendoza  bajó  la  cabeza  y  murmuró  en  voz  baja : 
— Está  bien,  seguid. 

— No  había  tiempo  que  perder.  Lo  comprendí  en  seguida,  y 
procedí  en  consecuencia. 

«Las  gentes  del  castillo  podían  ir  á  cerciorarse  de  la  muerte 
de  mi  señor,  y  entonces  todo  estaba  perdido. 

»A  decir  verdad,  en  aquellos  momentos  yo  mismo  no  sabía 
si  estaba  D.  Gonzalo  muerto  ó  vivo. 

»Pero  esto,  con  importarme  mucho,  era,  sin  embargo,  lo  de 
menos  en  aquellos  instantes.)) 

— ¡Lo  de  menos! — exclamó  con  asombro  Mendoza. 

— ¡Es  claro!  Lo  principal  era  que,  muerto,  ó  vivo,  saliese  del 
poder  del  maldito  Gienfuegos ;  si  estaba  muerto,  para  darle 
cristiana  sepultura  y  evitar  que  su  enemigo  profanase  el  ca- 
dáver, y  si  vivo,  para  curarle  y  que  se  vengara  de  su  ofensor. 

»Por  eso  no  vacilé. 

»Cogí  el  cuerpo  de  D.  Gonzalo  y  subí.» 

— ¡Y  abandonasteis  á  la  niña! 

— ¿Os  parece  que  soy  hombre  de  tales  entrañas? 

— No  quise  decir... 

— Primero  era  mi  señor,  luego  ella... 

»Guando  todos  estuvimos  en  salvo  me  hinqué  de  rodillas  y 
di  gracias  á  Dios  por  haberme  favorecido. 
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» Luego  coloqué  como  mejor  pude  en  su  caballo  á  D.  Gon- 
zalo, no  sin  haber  procurado, contener  la  sangre  que  manaba 
de  la  herida  que  tenía  en  la  frente  y  de  haberme  cerciorado 
con  alegría  de  que  estaba  vivo. 

» Hecho  esto,  cogí  en  mis  brazos  á  la  tierna  criatura,  arró- 
pela con  mi  capa,  pues,  como  recién  nacida,  sentía  frío,  y  echa- 
mos á  andar  en  dirección  á  Sevilla,  mientras  yo  mezclaba  con 
amenazas  al  vil  Gienfuegos  votos  fervientes  al  cielo  para  que 
nos  dejara  llegar  á  nuestra  casa  sin  que  ocurriera  novedad  y 
sin  que  nadie  se  enterase. 


CAPÍTULO  LXVI. 


Sigue  el  relato. 
1. 


arcía  descansó  un  momento.  Más  que  la  fatiga 
del  relato,  con  ser  éste  largo,  le  hacían  nece- 
sario el  reposo  las  emociones  que  en  él  se  su- 
cedían al  recuerdo  de  los  hechos  que  estaba 
refiriendo. 

Mendoza  se  hallaba  presa  de  gran  excita- 
ción nerviosa:  tenía  hambre  de  llegar  al  fin  de  la  historia,  si 
puede  decirse  así;  mas  comprendiendo  lo  que  pasaba  en  el  es- 
píritu de  su  interlocutor,  dominóse  y  esperó  á  que  éste  cre- 
yera oportuno  reanudar  la  narración. 

Al  cabo  sucedió  esto  ,  y  el  peregrino  volvió  á  tomar  la  pala- 
bra del  siguiente  modo  : 

— Dios  se  apiadó  de  nosotros  y  oyó  mis  súplicas.  Los  tres 
llegamos  á  casa  sin  novedad,  relativamente,  pues  ya  se  com- 
prende que  nuevo  y  grande  era  cuanto  nos  acababa  de  ocurrir. 
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» Reuní  á  la  gente  de  servicio,  que  toda  era  muy  fiel  y  adicta 
á  mi  señor,  y  que  estaba  acostumbrada  ya  á  obedecerme;  pues, 
como  os  dije,  en  cuanto  no  se  refería  á  su  particular  conducta, 
D.  Gonzalo  me  dejaba  siempre  hacer  y  deshacer.  Hice  jurar  á 
todos  que  guardarían  el  secreto  de  nuestro  regreso,  y  que  di- 
rían á  cuantos  les  preguntasen  que  desde  el  día  anterior  que 
salió  su  amo  no  había  vuelto. 

»Tomé  en  seguida  las  medidas  necesarias  para  poner  en 
cura  á  D.  Gonzalo  y  para  que  se  diese  alimento  á  la  pobre 
niña  que  lloraba  de  hambre,  y  como  no  había  tiempo  que  per- 
der y  yo  me  hacía  cargo  de  la  gravedad  de  la  situación,  refle- 
xioné sobre  lo  que  convenía  hacer  para  prevenir  peligros. 

»Tuve  una  idea  feliz,  que  luego  os  diré,  y  que  produjo  exce- 
lentes resultados. 

»La  misma  buena  suerte  que  me  había  ayudado  en  mis  pes- 
quisas, me  siguió  protegiendo. 

»Don  Gonzalo  se  puso  bueno,  sin  que  nadie  se  enterase  de 
lo  que  había  ocurrido,  y  cuando  le  conté  cuanto  hice  durante 
su  enfermedad,  aprobólo  por  completo. 

»— No  sabes  cuan  acertado  anduviste — me  dijo; — yo  mismo 
no  habría  procedido  mejor,  é  ignoro  con  qué  pagarte  tu  inte- 
ligencia y  lealtad. 

» Aquel  las  palabras  fueron  para  mí  más  recompensa  que 
cuanto  pudiera  haberme  ofrecido  D.  Gonzalo.» 

II. 

El  capitán,  incapaz  de  contenerse  por  más  tiempo,  exclamó: 
— Pero  la  niña...  la  niña... 
— A  eso  voy. 
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—Es  que  presumo... 

— Parece  que  presumís  bien,  pero  dejadme  acabar. 
— ¡Dios  mío!  será  posible... 

— Tranquilizaos  ¡en  nombre  del  cielo!— exclamó  el  pere- 
grino, asustado  de  la  espantosa  conmoción  que  revelaba  el 
semblante  del  capitán. 

Éste  hizo  un  esfuerzo  sobrehumano,  y  cobrando  alguna  tran- 
quilidad, repuso: 

—Ya  podéis  continuar. 

—Tratamos  délo  que  convenía  hacer,  y  D.  Gonzalo,  con  muy 
buen  acuerdo,  pensó: 

» — En  estas  circunstancias  debo  hacerme  pasar  por  muerto. 
Nada  me  importaría  desafiar  la  cólera  de  ese  hombre;  es  más, 
apresuraríame  á  castigar  su  cobarde  atentado;  pero  es  el  pa- 
dre de  mi  amada,  y  esta  cualidad  suya  me  atalas  manos... 
Vale  más  que  siga  creyendo  que  ha  logrado  su  objeto,  pues  de 
esta  suerte  vigilará  y  castigará  menos  á  su  hija...  Dejaré  pasar 
algún  tiempo,  y  cuando  su  vigilancia  se  haya  adormecido, 
entonces  procuraré  arrancar  á  mi  amada  de  su  poder. 

»— Pero  tened  presente— le  dije— que  lo  que  os  proponéis 
será  difícil  de  conseguir,  si  no  os  quitáis  de  enmedio  realmente. 

» — Lo  sé,  y  eso  pienso  hacer.  Mañana  partiremos  á  Fran- 
cia. Pero  entretanto  hoy  voy  á  encomendarte  una  comisión, 
para  la  cual  volverás  á  poner  en  juego  toda  tu  inteligencia. 

» — Hablad,  señor — contesté; — ya  sabéis  que  no  deseo  más 
que  serviros. 

» — Es  preciso  que  vayas  al  castillo  de  Gienfuegos. 

»A1  oir  aquellas  palabras  pegué  un  salto  de  asombro. 

» — ¡Estáis  en  vos! — exclamé  irrespetuosamente. 

»— ¡Ya  lo  creo!— me  dijo  sonriéndose — ¿Por  qué  es  el 
asombro? 
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» —Porque  os  conozco  demasiado  para  que  me  conste  que 
no  queréis  que  me  descuarticen  ó  me  cuelguen;  y  siendo 
así... 

» — No  te  pasará  una  cosa  ni  otra,  amigo  García. 

» — Pues  yo  creo  que  quien  se  portó  con  el  amo  como  ese 
hombre  con  vos,  al  criado... 

»--Al  criado  no  le  tocará  un  pelo  siquiera,  por  lo  mismo 
que  con  el  amo  se  portó  como  sabes— repuso  D.  Gonzalo,  con 
nueva  sonrisa. 

»—  Confieso  entonces  que  soy  muy  tonto— respondí.» 


III. 


El  peregrino  dijo  estas  palabras  con  tal  expresión  de  since- 
ridad, que  Mendoza,  bien  que  á  cada  instante  más  ansioso  de 
llegar  al  fin,  no  pudo  menos  de  sonreírse,  y  dijo: 

— No  os  aduláis,  amigo  mío. 

—  ¡Oh!  Lo  pensaba  tal  como  lo  decía— contestó  el  escudero. 
— Y  lo  cierto  es  que  cuando  D.  Gonzalo  explicó  su  idea  me 
pareció  mentira  que  á  mí  no  se  me  hubiese  ocurrido  una  cosa 
tan  natural. 

»— Comprende— dijo  mi  señor — que  Cienfuegos  no  debe  es- 
tar muy  tranquilo...  A  falta  de  familia,  tengo  amigos  y  pro- 
tectores, y  temerá  que  sospechen  de  él...  Tu  ida  al  castillo  con- 
firmarále  en  sus  temores;  y  cuando  tú,  corno  buen  escudero 
que  quiere  á  su  amo,  te  presentes  á  éi  diciéndole  que  me  de- 
jaste camino  de  su  casa,  que  no  has  vuelto  á  saber  de  mí  y  que 
por  eso  vas  á  informarte  de  lo  que  puede  haberme  ocurrido, 
el  pensará:  «Fundados  son  mis  temores;  se  sospecha  de  mí.» 
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Y  para  que  sjmejantes sospechas  se  desvanezcan,  apresurará- 
se  á  hacerte  pasar  algunas  horas  en  el  castillo,  bajo  cualquier 
pretexto,  para  que  puedas  cerciorarte  de  que  no  estoy  allí. 
Eso  es  precisamente  lo  que  yo  busco.  Te  dejarán  cierta  rela- 
tiva holgura  y  te  perdonará  cualquiera  indiscreción,  pues  lo 
importante  será  para  él  que  salgas  de  allí  en  la  persuasión  de 
que  tu  amo  no  está  retenido  en  el  castillo.  Ahora  bien;  ¿sabes 
en  qué  has  de  emplear  esa  libertad? 

» — Vos  diréis — repuse.— Ya  que  tan  bien  lo  habéis  explica- 
do todo,  supongo  que  otro  tanto  haréis  con  lo  que  resta. 

» Sonrióse  bondadosamente  D.  Gonzalo,  y  repuso: 

» — Es  necesario  que  á  todo  trance  procures  verla  y,  si  es 
posible,  hablarla... 

»  —Difícil  será... — murmuré  yo;— el  marrajo  del  viejo  debe 
guardarla  bajo  siete  cerrojos... 

» —  En  ese  caso,  procura  al  menos  hablar  á  Rosa...  Ya  la 
conoces...  Es  fiel  y  adicta  á  ella,  como  tú  á  mí... 

» —En  fin — respondí  encogiéndome  de  hombros— se  hará  lo 
que  se  pueda...  Ya  entiendo  vuestra  idea. 

»—  Veamos  si  es  cierto— me  dijo  él. — En  otro  asunto  cual- 
quiera te  creería  sin  pedirte  explicaciones;  mas  en  este  es 
muy  grande  mi  interés  para  fiarme  de  nadie,  ni  aun  de  ti... 

»— No  necesitáis  disculparos  conmigo— le  contesté. — He 
pensado  que  queréis  que  la  diga  que  no  estáis  muerto,  que  su 
hija  vive  también,  que  disimule  y  esté  alerta  y  que  no  tenga 
cuidado. 

»  —Eso  mismo,  sin  quitar  punto  ni  coma — me  dijo  D.  Gon- 
zalo. 

»Y  tendiéndome  la  mano,  añadió: 

»— Nunca  como  hoy  estoy  satisfecho  de  que  mi  padre  me 
confiase  á  ti. 
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» Estas  palabras,  señor  capitán,  me  llenaron  de  orgullo,  y 
aun  hoy,  cuando  las  recuerdo,  se  me  saltan  las  lágrimas  de 
alegría.» 


IV. 

El  tono  del  peregrino  era  verdaderamente  sentimental,  y  el 
llanto  que  empañó  sus  ojos  demostró  que  le  salían  del  cora- 
zón las  palabras  que  acababa  de  pronunciar. 

En  cambio  Mendoza  cada  vez  estaba  más  tranquilo. 

Desde  la  última  interrupción  que  hizo  al  peregrino,  había 
adivinado  ya,  no  sólo  el  final  de  la  historia,  sino  la  delicadeza 
con  que  su  interlocutor  había  ido  retrasando  una  noticia  que 
hubiera  podido  serle  funesta  dicha  de  pronto;  cosa  tan  evi- 
dente, como  que,  aun  no  acabada  de  decir,  y  no  obstante  las 
exquisitas  precauciones  del  anciano,  sólo  Mendoza  sabía,  por- 
que en  su  interior  había  pasado,  cuán  sobrehumano  esfuerzo 
tuvo  que  hacer  para  que  no  le  hiciese  perder  el  sentido,  ó  tal 
vez  la  vida,  el  ir  adivinando  poco  á  poco  la  verdad. 

Mas  al  fin,  poco  á  poco,  también  habíase  ido  serenando,  y 
resuelto  ya  á  esperar  con  paciencia  el  final  del  relato,  y  más 
dueño  de  sí  mismo  que  al  principio,  no  sólo  no  quiso  hacer 
nuevas  instancias  á  García  para  que  concluyese,  sino  que,,  ha- 
ciéndose cargo  de  la  situación  de  éste,  le  dijo: 

— Serenaos,  amigo  mío...  Habéis  sido  un  servidor  modelo,  y 
no  tengo  palabras  con  que  alabaros...  ¡Dichoso  fué  vuestro 
amo,  enmedio  de  sus  desventuras,  con  tener  una  persona 
como  vos  á  sus  órdenes. 

— Os  agradezco  vuestras  palabras — repuso  dulcemente  el 
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peregrino; — pero  comprendo  que  desearéis,  que  acabe,  y  voy 
á  proseguir. 
— Si  sentís  fatiga... 

— No  lo  creáis.  Continúo.  Hice  mis  preparativos,  que  no 
dejaron  de  darme  en  qué  pensar...  Precisaba  aparentar  lo  que 
no  era...  dar  visos  de  verdad  á  una  mentira,  en  fin,  de  que  no 
se  sospechase  de  mí...  Llené  de  tierra  mis  vestidos,  y  los 
sacudí  luego  suavemente  para  que  pareciesen  polvorientos  de 
largo  camino;  hice  otro  tanto  con  mis  cabellos;  adopté,  en  fin, 
cuantas  precauciones  me  sugirió  mi  ingenio,  para  que  fuese 
creíble  que  había  pasado  una  porción  de  días  buscando  á  mi 
señor  por  montes  y  valles,  y  que  sólo  al  no  dar  con  él  ni  con 
sus  huellas  me  decidía  á  ir  al  castillo. 

»Fuí  luego,  y  omito  el  relato  de  lo  que  allí  paso,  por  inne- 
cesario; mas  no  puedo  dejar  de  consignar  que  cumplí  los  de- 
seos de  D.  Gonzalo.» 

V. 

García,  llevado  de  su  modestia,  había  suprimido  el  relato  de 
lo  ocurrido  en  el  castillo;  mas  yo  no  puedo  hacer  otro  tanto, 
y  voy  á  referir  lo  que  á  él  le  pareció  oportuno  callar. 

Cienfuegos,  á  quien  no  hay  que  confundir  con  el  padre  de 
nuestra  conocida  Aldonza,  pues  éste  era  hermano  menor  de 
aquél,  luego  que  hubo  consumado  el  acto  horrible  en  el  que 
creyó  haberse  librado  del  seductor  de  su  hija  y  del  fruto  de 
la  deshonra  de  ésta,  volvióse  al  castillo  como  si  acabara  de 
hacer  la  cosa  más  natural  del  mundo. 

La  mancha  que  había  caído  sobre  su  honor  estaba  ya  lava- 
da, en  su  concepto.  Podía,  pues,  dormir  tranquilo. 
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Es  más,  llevado  de  su  exagerado  orgullo,  y  á  fm  de  que  no 
transcendiese  lo  que  por  una  serie  de  extrañas  circunstancias 
había  permanecido  oculto,  ni  siquiera  con  su  hija  quiso  darse 
por  entendido. 

¿Ni  para  qué  había  de  hacerlo? 

Castigarla  era  publicar  su  falta. 

Y  para  dejarla  impune,  tenía  Gienfuegos,  sobre  la  anterior 
razón,  la  de  que  no  había  temor  á  una  reincidencia,  siempre 
que  él  se  cuidase  de  vigilar  á  la  culpable  ó  pedirla  que  trata- 
se con  otro  joven  cualquiera. 

VA  mismo  orden  de  consideraciones  hizo  que  quedase  tam- 
bién junto  á  su  ama. 

Poco  cuidado  tuvo  que  emplear  Cienfuegos  para  vigilar  á  las 
dos  mujeres. 

La  una  enferma  del  sobreparto,  y  de  los  disgustos  que 
había  pasado,  y  la  otra,  adicta  á  su  señora  hasta  la  idolatría, 
ninguna  de  ambas  salieron  en  una  porción  de  días  de  las  ha- 
bitaciones de  la  primera,  donde  pretextaron  que  retenía  á 
ésta  una  indisposición. 

Seguramente,  de  no  estar  en  el  secreto,  habríalo  comprome- 
tido Gienfuegos,  empeñándose  en  que  visitase  á  la  joven  algún 
médico  que  hubiera  podido  adivinar  la  verdad;  mas  como  que 
sabía  de  qué  se  trataba,  hizo  que  no  daba  importancia  ningu- 
na á  la  dolencia  de  su  hija,  y  pasó  días  y  días  esperando  el 
restablecimiento  de  ésta  y  dejando  que  Rosa  se  las  arreglara 
cual  mejor  pudiese  con  ciertas  recetas  caseras  que  la  joven 
creyó  del  caso  propinar  á  su  ama. 

En  cuanto  á  los  auxiliares  de  Cienfuegos,  quedaron  engaña- 
dos por  lo  que  éste  les  dijo  de  que  se  trataba  sólo  de  realizar 
otro  de  los  muchos  actos  de  venganza  que  tan  frecuentes  ha- 
bían sido  entre  las  familias  de  los  Guevaras  y  la  suya,  y  en 
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las  que  tomaban  parte  también  con  gran  placer  los  servidores 
de  ambos;  pues  tales  estaban  las  cosas  y  tales  eran  las  ideas 
en  aquellos  tiempos,  que  los  criados  participaban  la  mayor 
parte  de  las  veces,  y  á  ojos  cerrados,  de  las  simpatías  y  anti- 
patías, de  los  odios'  y  de  los  amores  de  sus  amos.  Lo  cual, 
dicho  sea  entre  paréntesis,  tenía  sus  ventajas  y  sus  inconve- 
nientes, como  casi  todas  las  cosas  de  este  picaro  mundo. 

Tal  era  la  situación  cuando  se  presentó  García  ante  el  cas- 
tillo de  Gienfuegos. 


Vi. 


Guando  anunciaron  al  noble  que  un  escudero  de  D.  Gonza- 
lo de  Guevara  quería  hablarle,  Gienfuegos  se  estremeció  y 
por  un  instante  vaciló  en  dar  la  respuesta  á  la  petición. 

Por  fin,  las  reflexiones  que  Guevara  con  gran  perspicacia 
había  adivinado,  dieron  lugar  á  esta  lacónica  contestación: 

— Que  pase.  • 

La  entrada  de  García  fué  magnífica. 

El  escudero  se  había  penetrado  bien  de  su  papel,  y  entró 
serio  sin  ser  amenazador,  arrogante  sin  jactancia,  triste  sin 
desconsuelo  ni  pusilanimidad. 

— ¿Qué  quieres? — preguntóle  secamente  el  noble. 

— Señor — repuso  García  sin  desconcertarse,  con  digno  acen- 
to—sirvo al  muy  noble  y  poderoso  señor  D.  Gonzalo  de  Gue- 
vara... 

—¿De  parte  suya  vienes?— le  interrumpió  Gienfuegos. 
— ¡Ojalá  fuese  así! 
—¿Pues  cómo  si  no? 
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— Hace  días  que  le  dejé,  y  no  volví  más  á  saber  de  él. 

— Entonces  ¿qué  pretendes?  ¿Deseas  entrar  á  mi  servicio? 

— Por  nadie  dejaré  á  mi  amo  y  señor,  sino  por  Dios  ó  por  el 
rey.  Al  cuidado  de  D.  Gonzalo  estuve  desde  su  infancia;  quié- 
role  como  á  mi  propia  sangre,  más  que  á  ella,  pues  por  él  la 
derramara  gustoso  hasta  la  última  gota...  Dejéle  en  camino  de 
este  castillo  hace  días,  pues  vino  no  sé  á  qué  ni  para  qué;  no 
he  vuelto  á  verle,  me  consta  que  sois  enemigos...  ¿Compren- 
déis? ya  por  qué  vengo  aquí  á  preguntar  por  él? 

Supuestas  las  costumbres  del  tiempo  aquél,  y  dado  el  carác- 
ter de  Gienfuegos,  es  seguro  que  lo  hubiera  pasado  mal  García, 
si  los  motivos  que  también  hemos  visto  adivinar  á  D.  Gonza- 
lo no  hubiesen  hecho  refrenar  al  noble  la  cólera  que  hervía 
en  su  pecho. 

VIL 

A  duras  penas,  y  con  voz  sofocada  por  la  ira,  repuso: 

— ¡Es  decir,  que  vienes  á  pedirme  cuenta  de  D.  Gonzalo  de 

Guevara  ! 

— Vengo  á  demandaros  que  me  digáis  si  sabéis  qué  se  ha 
hecho  de  mi  amo— repuso  con  firmeza,  mas  sin  altivez,  el  es- 
cudero. 

— Pues  bien,  tu  amo  no  se  halla  aquí  ni  sé  de  él... 
— ¡Es  posible! 

— ¡Villano!  ¿Te  atreves  á  dudar  de  mi  palabra? 

El  escudero,  conteniéndose  á  su  vez,  pues  hubiera  podido 
confundir  á  su  interlocutor  con  una  sola  frase,  repuso  : 

—Ya  sé  que  soy  villano  y  vos  noble,  y  sé  también  lo  que  á 
vuestra  calidad  debo;  pero  comprended  mi  situación:  quiero 
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con  alma  y  vida  á  D.  Gonzalo...  por  más  que  lo  busqué  no  he 
dado  con  él...  sabía  que  aquí  vino... 

—  Si  vino,  no  está — repuso  ambiguamente  Gienfuegos,  algo 
más  templado;— eso  es  todo  lo  que  te  puedo  decir. 

— Entonces  dispensadme  y  con  vuestro  permiso... 

Al  decir  estas  palabras,  el  escudero  hizo  un  ademán  como 
para  retirarse. 

Entonces  acabaron  de  cumplirse  todas  las  suposiciones  he- 
chas por  D.  Gonzalo. 
Cienfuegos  le  detuvo  con  un  ademán,  y  dijo: 
— ¡Eso  no,  por  mi  vida! 

— Pues  ¿qué  he  de  hacer  aquí? — exclamó  fingiendo  asombro 
García. — Si  vos  no  sabéis  de  mi  amo... 

— Pero  sé  que  eres  tú  un  fiel  y  bravo  servidor,  que  no  has 
temido  arrostrar  mis  iras  por  venir  á  buscarle...  A  él  confieso 
que  le  aborrezco  y  que,  no  siendo  huésped  mío,  le  causaría 
cuanto  daño  pudiera  ;  pero  tú  nada  tienes  que  ver  con  eso... 
Parece  que  estás  fatigado  y  polvoriento... 

— ¡Gomo  que  no  he  dado  tregua  ni  descanso  á  mis  piernas 
desde  que  desapareció  mi  señor  hasta  este  instante! 

— Así  lo  creo,  y  eso  te  alaba  más  que  tus  palabras...  Quiero 
que  descanses  y  te  refrigeres...  Si  continuaras  así,  y  fuesen 
prolongadas  tus  pesquisas,  enfermarías  y  quedarías  inútil  para 
continuarlas...  Vé  á  la  cocina,  y  come  y  bebe  á  tu  sabor...  Des- 
cansa y  procede  aquí  como  en  tu  casa  algunas  horas....  Y 
luego,  si  por  tu  suerte  hallas  á  tu  amo,  dile  que  Cienfuegos, 
aun  con  los  servidores  de  los  que  aborrece  de  muerte,  sabe 
practicar  las  leyes  de  la  hospitalidad  y  distinguir  á  los  buenos 
de  los  malos...  Eso  sin  contar  con  que,  si  á  tu  señor  no  ha- 
llares ó  supieras  que  había  muerto  por  desgracia,  siempre  me 
tendrías  propicio  para  recibirte. 
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Hervíale  al  escudero  la  sangre  en  las  venas,  al  considerar 
tanta  doblez,  y  es  seguro  que  de  hallarse  en  otras  circunstan- 
cias, y  así  hubiese  sabido  que  le  hacían  pedazos,  habría  de- 
nostado y  puesto  cual  chupa  de  dómine  al  desvergonzado 
asesino. 

Pero  como  la  doblez  aquella  resultaba  sencilla  para  quien, 
como  García,  estaba  en  el  secreto  y  convenía  á  los  cálculos 
que  tenía  formados  su  amo,  se  contuvo  y,  procurando  tomar 
una  actitud  apacible  y  hasta  simple,  para  mejor  engañar  al 
que  pretendía  ser  engañador,  dijo  : 

— Gomo  en  los  particulares  asuntos  de  mi  señor  no  he  de 
meterme,  por  ser  muy  poca  cosa  para  ello,  sabedor  de  que  no 
está  aquí,  y  confesando  que  bien  necesito  algún  descanso, 
acepto  y  estimo  en  lo  que  vale  vuestro  generoso  ofrecimiento. 

— Pues  vé,  vé  sin  tardar,  y  cuando  estés  descansado  y  sa- 
tisfecho, vuelve  á  tus  pesquisas,  en  las  que  yo  te  ayudaría  si 
pudiese,  aunque  sólo  fuera  por  no  perder  la  ocasión  de  ter- 
minar alguna  vez,  noble  y  lealmente,  mis  diferencias  con  don 
Gonzalo. 

El  escudero  no  contestó  á  tan  imprudentes  palabras. 

Hizo  una  gran  cortesía,  para  que  no  se  le  conociese  la  indig- 
nación que  le  rebosaba  en  el  pecho  y  le  subía  al  semblante, 
y  salió  pensando  : 

— ¡ A 1 1 !  ¡mal  bicho!  Bien  te  conoce  mi  señor...  Ya  eres  mío... 

Mientras  tanto,  pensaba  Gien fuegos  : 

—  ¡Imbécil!...  Te  dejaré  cerciorar  de  que  Guevara  no  está 
aquí,  saldrás  engañado  y  me  quedaré  tranquilo...  De  ti  poco 
me  importa,  siempre  que  no  se  te  ocurra  acercarte  á  examinar 
el  foso,  donde  debe  hallarse  él...  Si  tal  hicieras,  ¡pobre  de  ti! 
Habría  llegado  tu  última  hora,  para  lo  cual  voy  á  dictar  las 
órdenes  oportunas. 
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Y  salió  de  su  habitación,  animado  de  tan  caritativos  propó- 
sitos. 

Excuso  decir  que  éstos  fueron  completamente  inútiles,  pues 
García  en  todo  pensaba  menos  en  buscar  á  su  amo,  á  quien 
había  dejado  sano  y  bueno  poco  antes  de  dirigirse  al  castillo. 

Y  como  que,  por  el  interés  mismo  de  Gienfuegos,  éste 
mandó  que,  salvo  el  caso  de  que  el  escudero  se  dirigiese  ha- 
cia el  foso,  en  lo  demás  le  dejaran  proceder  á  su  gusto ,  de 
aquí  que  el  buen  García  se  halló  en  casa  del  enemigo  cual  en 
casa  propia. 


CAPÍTULO  LXVII. 


Continuación. 
L 


o  era  tan  grande  la  libertad  de  que  disfrutaba 
García  en  el  castillo  de  Cienfuegos,  que  le 
permitiese  sostener  una  conversación  con  la 
hija  del  castellano;  pero  en  cambio  fué  lo  bas- 
tante para  que  pudiese  cruzar  algunas  pala- 
bras con  Rosa. 

Cienfuegos,  convencido  de  que  su  hija  y  la  camarera  de 
nada  se  habían  enterado,  lo  cual  era  cierto,  y  seguro,  por  otra 
parte,  de  que  D.  Gonzalo  yacía  sepultado  en  las  profundidades 
del  foso,  no  tenía  motivo  particular  de  ninguna  clase  para 
impedir  directa  ni  indirectamente  la  aproximación  del  escu- 
dero en  las  habitaciones  de  su  hija.  K 

Antes  bien  había  pensado: 

—Este  hombre  acaso  sepa  algo  de  las  relaciones  que  mi  hija 
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sostenía  con  su  señor...  Si  Rosa  le  afirma  que  Guevara  salió 
de  aquí,  ya  no  le  cabrá  duda  de  que  yo  le  he  dicho  la  verdad, 
y  podré  estar  tranquilo. 

Sus  cálculos,  estrictamente  adivinados  por  D.  Gonzalo,  le 
produjeron  efecto  contrario  al  que  se  proponía. 

García,  haciéndose  el  desconocedor  de  la  disposición  interior 
del  castillo,  que  preveía  y  minuciosamente  le  había  sido  des- 
crita por  su  amo,  cometió  varias  torpezas  intencionadas,  al  ir 
de  aquí  para  allá,  como  si  tuviera  hormiguillo,  y  en  una  de 
las  torpezas  citadas  llegó  hasta  la  antecámara  de  la  hija  de 
Cienfuegos. 

Al  sentir  el  ruido  de  sus  pasos,  salió  Rosa,  que  no  abando- 
naba un  momento  á  su  ama  y  que,  al  reconocer  al  escudero, 
quedóse  parada  y  más  muerta  que  viva. 


II. 


García,  comprendiendo  que  no  era  aquella  ocasión  de  per- 
der el  tiempo  y  confiado  en  que,  aun  cuando  se  le  vigilara, 
creeríase  que  hablaba  de  asunto  muy  distante  del  verdadero 
que  le  llevaba  allí,  aproximóse  y  dijo  á  la  joven  en  voz  baja: 

— Vengo  de  parte  de  D.  Gonzalo. 

— ¡Cómo!  ¡No  ha  muerto! — exclamó  R.osa,  conteniendo  á  du- 
ras penas  su  acento. 

— ¡Mi!  ¡Lo  sabías!— -dijo  el  escudero  no  menos  admirado. 

—Aquí  creen  que  no— repuso  rápidamente  la  joven; — pero 
lo  presencié  todo,  y  por  mi  seguridad,  ó  más  bien  la  de  mi 
pobre  señorita,  nada  quise  dar  á  entender... 

—Pues  yo  le  salvé,  y  vive  y  está  bueno  como  tú  y  yo. 
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— ¡Qué  dicha!  Hice  bien  en  callarme,  pues  ella  se  hubiera 
muerto  de  dolor  al  saber  la  fatal  nueva... 

— Ahora  puedes  dárselas  buenas...  Dila  que  D.  Gonzalo  y  la 
chicuela  están  en  salvo  y  en  seguridad;  que  ella  vigile  siem- 
pre y  espere  con  paciencia,  porque  para  poder  hacer  una  que 
sea  sonada  es  conveniente  que  nos  hagamos  los  muertos  por 
algún  tiempo... 

— Entiendo:  es  buena  idea. 

— ¡Como  que  salió  de  aquí!— exclamó  el  escudero  dándose 
un  golpe  en  la  frente. — Añade  que  se  trata' sólo  de  hacer  un 
viaje  de  pocos  meses  y  luego  de  saltar  por  encima  de  todo,  y 
que  será  bueno,  pero  muy  bueno,  que  haga  como  que  está 
muy  afligida...  Ya  comprenderás  que  la  fiera  no  se  dormirá 
hasta  que  no  esté  segura  de  que  ha  devorado  á  su  presa  y.,. 

— Entendido  todo:  vales  más  que  pesas. 

— ¡Gracias!  Adiós. 

—Espera  un  instante. 

— ¿Qué  quieres? 

— Si  soy  interrogada  sobre  lo  que  hemos  hablado,  cosa  muy 
fácil,  porque  de  fijo  nos  espían. 

— ¡Así  tuviera  yo  la  gloria  tan  segura! 

— Por  lo  mismo;  tú  que  eres  tan  listo,  dime:  ¿qué  res- 
ponderé? 

— La  cosa  es  clara.  Di  que  te  he  hecho  varias  preguntas 
acerca  del  paradero  de  D.  Gonzalo,  y  que  tú  me  has  dicho  que 
no  sabías  dónde  paraba. 

— Tienes  razón.  Ahora  ya  puedes  marcharte. 

—Adiós. 

— Adiós. 
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III. 

La  heredera  ^del  primogénito  de  Gienfuegos  estaba  ya  casi 
completamente  restablecida,  y  si  no  hubiera  sido  por  natural 
reparo,  por  esa  especie  de  escozor  que  produce  la  conciencia 
cuando  no  está  limpia,  es  seguro  que  habríase  ya  mostrado  en 
público. 

Mas  nadie  la  molestaba,  no  la  instaba  nadie  á  salir  de  su 
aislamiento,  y  en  éste  permanecía,  pues  se  hallaba  muy  bien 
á  solas  con  la  buena  Rosa,  pensando  en  su  hija  y  en  Gonzalo, 
y  haciendo  á  éste  y  aquélla  objeto  de  todas  sus  conversacio- 
nes con  la  criada. 

Esta  era  quien  más  había  padecido  durante  los  días  anterio- 
res á  su  entrevista  con  García. 

Rosa  quería  con  toda  su  alma  á  su  señora,  y  como  la  casua- 
lidad que  la  retuvo  en  la  ventana  el  día  que  ocurrieron  los  su- 
cesos narrados  en  el  prólogo  de  la  presente  obra  habíala 
hecho  enterarse  de  ellos,  sentía  destrozado  su  corazón  cada 
vez  que  la  parturienta  decíala  á  su  oído: 

— Ahora  Gonzalo  estará  haciendo  esto  ó  lo  otro... 

O  bien: 

—¿Cómo  estará  mi  hija?...  Es  extraño  que  Gonzalo  no  haya 
encontrado  medio  de  volver,  ó  siquiera  de  darme  noticias  suyas 
y  de  la  niña... 

Rosa,  digo,  cada  vez  que  oía  éste  ó  parecidas  frases  sentía 
agudo  dolor  y  apenas  tenía  fuerzas  para  responder: 

— Comprended  que  desde  que  es  padre  pesan  sobre  él  nue- 
vos deberes  y  temerá  arriesgar  su  vida,  que  es,  hoy  por  hoy, 
el  único  apoyo  y  la  sola  esperanza  de  vuestra  hija. 

Tomo  II.  96 
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Cada  vez  que  Rosa  decía  frases  por  el  estilo,  pensaba: 

— ¡Dios  mío!  Si  el  señor  llevase  su  crueldad  hasta  el  extre- 
mo de  venir  aquí  y  contar  ía  verdad  de  lo  sucedido,  de  segu- 
ro no  duraba  un  instante  la  vida  de  esta  infeliz  y  señora  mía... 
¡Haced.  Virgen  santa,  que  tal  no  suceda! 

Y  la  Virgen  lo  hizo,  aunque  no  ablandando  el  corazón  de 
Gienfuegos,  sino  inspirándole  ideas  en  consonancia  con  su  ca- 
rácter, pero  conducentes  al  mismo  fin. 

El  noble  no  quiso  rebajarse,  según  él,  hasta  el  punto  de  ma- 
nifestar á  su  hija  que  conocía  su  deshonra,  pues  le  faltaba 
ánimo  y  le  sobraba  orgullo  para  castigarla;  y  he  aquí  por  qué, 
según  he  dicho,  cuando  entró  en  el  castillo  el  escudero  toda- 
vía no  conocía  la  heredera  de  Gienfuegos  nada  de  cuanto  había 
sucedido. 

Rosa,  contenta  cada  día  que  pasaba  sin  descubrirse  el  ho- 
rrible secreto,  estuvo  á  punto  de  enloquecer  de  alegría  con  las 
buenas  nuevas  que  de  García  recibió,  y;  como  fiel  servidora, 
creyó  indispensable  ir  en  seguida  á  participárselas  á  su  ama, 
en  la  mejor  forma  que  le  sugiriesen  su  inteligencia  y  su  buen 
deseo. 


IV. 

¡Qué  hermosa  era  la  heredera  de  Gienfuegos! 

Y  sobre  su  hermosura,  que  no  hay  para  qué  describir  aquí, 
pues,  por  desgracia,  personaje  secundario,  va  á  aparecer  un 
momento  sólo  ante  nuestros  ojos,  para  desaparecer  en  segui- 
da; sobre  su  hermosura,  digo,  tenía  un  aire  tal  de  bondad,  que 
más  la  semejaba  á  los  ángeles  que  á  las  criaturas  de  la  tierra. 


LOS  AMORES  DEL  REY  7G3 

Realmente,  si  la  Providencia  no  hubiese  dispuesto  otra  cosa 
en  sus  inexcrutables  designios,  ella  hubiera  debido  ser  el  ángel 
de  paz  que  hubiese  puesto  término  para  siempre  á  las  disen- 
siones y  á  los  odios  de  las  dos  familias. 

Un  enlace  entre  ella  y  D.  Gonzalo,  sobre  haber  colmado  de 
dicha  á  los  dos  amantes,  habría  concluido  aquello^ seculares 
y  absurdos  rencores  que  no  reconocían  base  sólida  de  ningu- 
na especie. 

Si  las  cosas  hubieran  pasado  así,  entonces  la  joven  hubiera 
estado  verdaderamente  en  carácter. 

Por  desgracia,  tanto  D.  Gonzalo  como  ella  conocían  bien  el 
carácter  del  padre  de  éste  y  sabían  perfectamente  que  con  más 
facilidad  se  conmovería  una  hiena  y  adquiriría  movimiento  y 
sensibilidad  una  roca  que  el  corazón  de  Gienfuegos. 

Lo  que  le  hemos  visto  ejecutar  es  buena  prueba  de  que  no 
se  equivocaban  en  sus  cálculos  los  dos  amantes. 

Nadie  puede  pensarse  de  cuán  ingeniosos  medios  echaron 
mano  para  ocultar  su  amor  y  sus  entrevistas,  y  más  aún  cuan- 
do llegó  el  caso,  para  que  no  fuese  notado  el  estado  de 
la  joven . 

Ambos  creían  que  todo  iba  perfectamente,  ignorando  que 
Gienfuegos,  puesto  en  alarma  por  algunas  imprudencias  de 
ambos,  vigilaba  con  la  mirada  del  lince  y  la  astucia  del 
zorro. 

Los  instintos  sanguinarios  del  castellano  no  eran  como  los 
del  toro,  que  embiste  de  frente,  con  nobleza,  sino  como  los 
de  la  pantera,  que  espera  oculta,  en  acecho,  á  que  pase  la 
inadvertida  presa,  para  tener  así  mayor  seguridad  de  hacerla 
suya  y  devorarla. 

Por  eso  ambos  amantes  no  sospecharon  ni  remotamente  el 
peligro  que  les  amenazaba,  y  por  eso  también,  luego  que  ocu- 
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rrió  la  catástrofe,  ésta  no  fué  conocida  ni  presentida  siquiera 
por  la  joven. 

La  única  persona  que  hubiera  podido  ponerla  en  antece- 
dentes era  Rosa;  pero  la  pobre  muchacha  quería  demasiado 
á  su  ama  para  darla  con  su  propia  mano  un  golpe  de  muerte; 
pues  si  siempre  lo  hubiera  sido  nueva  semejante,  mucho  más 
y  de  más  rápido  efecto  había  de  serlo  en  la  situación  excep- 
cional en  que  se  hallaba  al  acabar  de  dar  á  luz  á  su  hija. 


V. 


Es  cierto  que,  como  acabo  de  consignar,  la  joven  no  había 
sospechado  siquiera  lo  ocurrido  á  su  Gonzalo;  pero  no  lo  es 
menos  que  encontraba  extraña  su  demora  en  darla  noticias 
suyas. 

— ¡Parece  mentira— pensaba — que  no  encuentre  ocasión  de 
comunicarse  conmigo,  debiendo  comprender  con  cuanto  afán 
deseo  saber  de  él  y  de  mi  hija!...  ¿Le  habrá  pasado  algo?  ¿Es- 
tará enferma  mi  niña?...  O  acaso... 

Y  la  pobre  madre,  á  la  sola  idea  de  que  su  hija  pudiera  ha- 
ber muerto,  poníase  espantosamente  pálida  y  era  presa  de 
convulsivo  temblor. 

Rosa  procuraba  siempre  tranquilizarla,  diciéndola: 

—  ¡Por  Dios!  ¡Qué  ganas  tenéis  de  atormentaros!...  Ya  os 
dije  que  yo  le  vi  salir  con  toda  felicidad,  que  me  consta  que 
no  le  ocurrió  nada;  y  luego  de  estar  fuera  de  aquí,  es  seguro 
que  nada  le  habrá  sucedido...  Las  malas  noticias  corren  mu- 
cho en  poco  tiempo,  y  si  algo  le  hubiese  pasado,  ya  se  sabría 
por  un  conducto  ú  otro...  Habrá  tenido  ocupaciones  ó  acaso 
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estará  adoptando  las  medidas  necesarias  para  la  seguridad 
de  vuestra  hija... 

Rosa  se  callaba  después  de  decir  lo  que  ella  creía  una  sarta 
de  embustes,  bien  que  inspirados  en  la  mejor  intención,  y  por 
ellos  pedía  interiormente  perdón  á  Dios,  mientras  que  la  joven, 
sonriéndola  y  estrechándola  una  mano,  decía: 

— ¡Qué  buena  eres,  Rosa!  Tus  palabras  me  animan  y  me 
consuelan...  No  sé  lo  que  hubiera  sido  de  mí  si  Dios  no  te 
hubiese  puesto  en  mi  camino... 

— Esperemos  en  Él,  señora,  que  hará  terminarlo  todo  feliz- 
mente... 

La  joven  movió  la  cabeza  con  melancolía. 
— No  puede  ser— murmuró. 
— ¡Quién  sabe!... 

— En  vano  tratas  de  engañarme,  pues  conozco  en  esta  parte 
lo  horrible  de  mi  situación...  ¿Qué  solución  tiene  esto,  que 
pueda  ser  considerada  feliz?...  Ninguna,  absolutamente  nin- 
guna; si  Gonzalo  está  bueno  y  también  mi  hija,  cuando  haya 
podido  asegurar  á  ésta,  ponerla  en  salvo,  entonces,  ó  seguirá 
arrostrando  los  mismos  peligros  que  hasta  aquí  para  que  ce- 
lebremos breves  entrevistas,  ó  bien  me  propondrá,  como  ya  lo 
ha  hecho  otras  veces,  apelar  al  recurso  de  la  fuga...  Y  com- 
prendo que  no  tendré  fuerzas  para  negarme,  porque  aun 
cuando  la  fuga  es  la  deshonra,  es  el  único  camino  que  me 
aproximará  á  mi  hija  y  la  única  esperanza  de  salvación  para 
nosotros;  si  no,  llegaría  momento  en  que  todo  se  descubriese  y 
estaríamos  perdidos...  Ya  ves  cómo  puedo  asegurarte  que  no 
puede  concluir  bien  nuestra  desdichada  situación... 

Los  argumentos  de  la  joven  eran  irrefutables,  y  Rosa,  para 
no  darse  por  vencida,  apelaba  á  la  estratagema  de  la  fuga,  va- 
riando la  conversación;  mas  ésta  volvía  una  vez  y  otra,  por  la 
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fuerza  de  las  circunstancias,  al  mismo  tema,  y  la  pobre  mu- 
chacha, adicta  como  ninguna  á  su  ama,  sufría  de  un  modo  ho- 
rrible. 

Da  esta  falsa  posición  sacóla  la  llegada  de  García. 

Por  fin  podía  hablar  claro;  por  fin  no  tenía  ya  necesidad 
ninguna  de  mentir,  cuando  hablase  con  su  señora,  y,  lo  que 
era  mejor,  podía  alegrarla  con  las  noticias  verídicas  del  caso. 

Así  fué  que,  apenas  el  escudero  se  hubo  separado  de  ella, 
apresuróse  á  entrar  en  la  habitación  de  su  ama,  quien,  sólo 
por  el  sonriente  rostro  de  aquélla, ^comprendió  que  algo  nuevo 
sucedía  y  que  este  algo  era  bueno. 

— ¿Qué  ocurre? — preguntó. 

— Buenas  nuevas  — repuso  R.osa  en  voz  baja. 

— Habla,  habla  ¡por  Dios!  ¿Has  sabido  de  mi  hija? 

— Y  de  D.  Gonzalo:  ambos  están  buenos...  pero  no  alcéis 
tanto  la  voz;  pudieran  espiarnos  y... 

— Tienes  razón...  Ha  sido  tanta  mi  alegría,  que  no  he  podido 
contenerme...  ¿Y  por  qué  conducto  has  sabido...? 

— Inmejorable,  por  lo  seguro.  Acabo  de  hablar  con  García. 

— ¿Está  aquí? 

—Sí. 

— ¡Qué  imprudencia!  Si  le  conociesen... 

—Le  han  conocido,  porque  se  ha  hecho  anunciar  él  mismo... 
En  eso  estriba  precisamente  su  seguridad. 

-—No  te  entiendo— repuso  la  joven  estupefacta. 

— Mirad,  ahora  que  mis  temores,  merced  á  un  milagro,  no 
han  salido  fundados,  puedo  hablar  claro. 

— ;Oh!  sí,  porque  me  mata  la  impaciencia:  habla  claro  y 
pronto. 

— Don  Gonzalo  y  vuestra  hija,  que  repito  están  buenos  y  sa- 
nos, han  corrido  un  grave  riesgo. 
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No  obstante  las  precauciones  adoptadas  por  Rosa,  la  noti- 
cia arrancó  un  grito  á  la  joven,  que  se  puso  pálida. 

— Serenaos,  señora— repuso  Rosa;— ya  os  he  dicho  que  es- 
tán buenos. 

—Pero  ese  peligro... 

—Desapareció;  salieron  con  bien,  afortunadamente,  y  nada 
tienen  ya  que  temer... 
— Mas  consistió  ello... 

— Haced  fuerza  de  voluntad  para  no  alteraros...  La  naturaleza 
del  peligro  es  tal,  que  si  no  fuese  por  lo  que  es  resultaría  es- 
pantosa... Mas  Dios  ha  querido,  y  los  hechos  lo  prueban,  que 
sea  tranquilizadora  para  todos. 

— jEn  nombre  del  cielo!  Acaba  de  explicarte... 

Rosa  aproximó  los  labios  al  oído  de  su  ama,  y  la  dijo: 

— No  corremos  ningún  riesgo...  pero  vuestro  padre...  lo 
descubrió  todo... 

—  ¡Qué  dices! 

— Lo  que  habéis  escuchado. 

— Pero  entonces  todos  estamos  perdidos... 

— Al  contrario,  estamos  en  salvo. 

— ¿Has  perdido  el  juicio  ó  es  que  el  milagro  consiste  en  que 
mi  padre  haya  cambiado  tan  por  completo  que  esté  dispuesto 
á  conceder  mi  mano  á  D.  Gonzalo? 

—Nada  de  eso;  vuestro  padre  es  el  mismo  de  siempre,  y  he 
aquí  lo  que  nos  salva.  Escuchad  con  atención. 

R.osa,  adoptando  siempre  toda  suerte  de  precauciones  para 
disminuir  las  emociones  que  naturalmente  había  de  producir 
en  su  señora  el  relato,  contóla  la  horrible  escena  que  había  es- 
tado á  punto  de  costar  la  vida  á  D.  Gonzalo  y  á  su  hija. 

La  heredera  de  Cienfuegos  escuchó  hasta  el  fin,  sin  pesta- 
ñear siquiera;  mas  los  fuertes  latidos  de  su  corazón  demos- 
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traban  con  bastante  elocuencia  lo  que  interiormente  padecía. 
Guando  R.osa  hubo  acabado  de  hablar,  dijo  la  joven: 
— ¿Estás  cierta  de  que  no- te  equivocaste? 
— Lo  estoy. 

— ¿Era  mi  padre,  él  mismo,  quien  cortó_la  cuerda? 
-Sí. 

— ¡Gracias,  Dios  mío!— exclamó  la  joven,  alzando  los  ojos  al 
cielo  en  ademán  de  gratitud. 

Rosa  la  miró  con  susto,  creyendo  que  había  perdido  el 
juicio. 

Mas  no  tardó  en  convencerse  de  que  no  era  así,  pues  su  se- 
ñora, volviéndose  hacia  ella,  añadió: 

— ¿Te  extraña  mi  gozo?  Voy  á  explicártelo...  Tenías  razón  al 
decirme  que  todo  puede  concluir  bien...  Ahora  estoy  casi  se- 
gura de  que  así  concluirá... 

— ¡Ah!  Greéis... 

— Que,  según  me  dices,  Gonzalo  está  resuelto  á  aprovechar 
uaa  oportunidad  para  que  nos  fuguemos... 
— Eso  es. 

— Pues  bien,  antes,  la  fuga  me  hubiera  ocasionado  un  gran 
pesar,  hubiese  sido  mi  remordimiento  eterno...  Ahora  la  deseo 
con  ansia...  y  cuando  se  haya  realizado  seré  completamente 
dichosa  al  lado  de  mi  Gronzalo  y  de  mi  hija...  Mi  padre,  al 
atentar  contra  el  sér  inocente  fruto  de  mis  entrañas,  y  que 
ningún  daño  le  había  hecho,  ha  roto  los  vínculos  que  á  él 
me  unían...  Antes,  su  recuerdo  hubiese  amargado  mi  existen- 
cia para  siempre;  ahora,  te  juro  que  no  será  obstáculo  para  mi 
felicidad,  pues  cuando  en  él  piense,  le  veré  segando  la  cuerda 
que  sostenía  á  su  nieta...  El  puñal  aquél  no  pudo  asesinarla, 
pero  mató  para  siempre  mi  cariño  filial...  ¡Oh!  sí  de  haber 
descargado  su  cólera  contra  mí  y  contra  Gonzalo,  habríale  juz- 
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gado  justo  y  sufrido  resignadamente  el  más  horrible  délos 
martirios...  Pero  mi  hija,  mi  pobre  hija,  debía  ser  sagrada  para 
él...  Ya  ansio  el  instante  de  dejar  de  verle,  pues  su  presencia 
va  á  parecerme  insoportable,  y  sólo  la  podré  tolerar  con  la  se- 
guridad de  que  no  ha  de  ser  por  mucho  tiempo. 

La  joven  se  expresaba  con  gran  exaltación,  y  dos  ó  tres  veces 
tuvo  Rosa  que  apretarla  la  mano  con  fuerza  para  advertirla  de 
que  elevaba  la  voz  y  podría  echarlo  todo  á  perder  con  tal  im- 
prudencia. 

Cuando  hubo  concluido  de  hablar,  le  dijo  la  doncella: 

— ¿Queréis  que  procure  volver  á  hallarme  con  García  y 

decirle  algo  de  vuestra  parte? 
La  joven  estaba  á  punto  de  responder  que  sí,  mas  pensólo 

mejor  y  dijo: 

—No...  Hasta  ahora  todo  va  saliendo  bien,  y  no  es  cosa  de 
comprometernos  y  comprometerle...  Ya  te  dió  el  recado  de 
su  señor,  y  Gonzalo  estará  seguro  de  que,  sabiendo  yo  su  aviso, 
me  hallaré  dispuesta  á  secundarle...  Dejémoslo  demás  á  la 
Providencia,  que  hasta  hoy  nos  ha  sacado  con  bien  de  tantos 
peligros. 

— Gomo  queráis;  yo  lo  decía... 

— Comprendo  tu  idea,  mi  buena  Rosa,  y  admiro  la  abnega- 
ción con  que  has  sabido  consolarme  y  engañarme,  guardando 
el  terrible  secreto  tantos  días...  Nunca  podré  recompensarte 
lo  que  te  debo... 

Y  así  continuaron  platicando  durante  largo  rato,  mientras 
el  hábil  Garcés,  fingía  buscar  pretextos  para  escudriñar  bien 
el  castillo,  guardándose  empero  de  acercarse  al  foso,  pues 
aunque  desconocía  kt  orden  dada  por  Gienfuegos,  no  quería 
tampoco  poner  en  alarma  á  éste. 

Así  fué  como  pudo  cumplir  la  delicada  comisión  que  se  le 

Tomo  II.  97 
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había  confiado;  y  salir  de  la  fortaleza  sano  y  salvo  y ,  lo  que 
era  mejor,  dejando  á  D.  Alvaro  engañado  y  más  tranquilo  que 
antes. 

Acaso  no  tardemos  en  saber  si  semejante  tranquilidad  y  tal 
engaño,  fueron  beneficiosos  ó  perjudiciales  para  los  amantes. 
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CAPÍTULO  LXVIII. 


Catástrofe. 
L 

eferido  ya  lo  que  ocurrió  en  el  castillo  de  Cien- 
fuegos  cuando  el  bueno  de  Garcés  fué  á  cum- 
plir el  encargo  de  D.  Gonzalo,  justo  será  vol- 
ver á  dejar  la  palabra  al  escudero,  para  que 
cuente  el  resto  de  lo  sucedido. 
Garcés,  luego  de  haber  indicado  á  Mendoza 
que  había  desempeñado  la  comisión,  prosiguió: 

—Desde  aquel  momento,  D.  Gonzalo  no  tuvo  ya  más  que 
una  sola  y  única  aspiración. 

— Comprendo:  la  de  arrancar  á  su  amada  de  las  manos  de 
su  padre. 
— Eso  es, 
— ¿Y  consiguiólo? 

— Veréis.  Después  de  muchas  cavilaciones  y  do  darle  mil 
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vueltas  al  asunto,  combinamos  el  plan  siguiente:  dar  en  defi- 
nitiva la  alarma  á  las  mujeres,  y  hecho  esto,  ir  enmedio  de 
la  noche  hasta  el  castillo,  dejando  apostados  los  caballos  en 
sitio  conveniente;  escalarle  ambos,  como  otras  veces  lo  había 
hecho  mi  señor,  coger  cada  uno  á  una  de  las  mujeres,  y  lue- 
go... ¡pies  para  que  os  quiero!...  La  cosa  no  era  de  gran  inge- 
nio, sino  de  valor  y  suerte;  pero  no  cabían  ingeniosidades,  y 
era  fuerza,  ó  renunciar  al  proyecto,  ó  aceptar  aquél :  ni  más 
ni  menos. 
—¿Y  salió? 

— Al  principio  todo  fué  bien.  Escalamos,  cogimos  á  las  mu- 
jeres, que  estaban  prevenidas,  pues  de  antemano,  y  previendo 
casos  como  aquél,  tenía  convenido  D.  Gonzalo  con  su  amante 
que  si  oía  de  cierto  modo  el  canto  del  mirlo,  repetido  á  deter- 
minados intervalos,  sería  llegada  la  hora  de  la  fuga;  salimos 
los  cuatro  hasta  donde  estaban  los  caballos,  y  rápidos  como 
el  viento  nos  encaminamos  por  sendas  excusadas  en  busca 
de  la  raya  de  Portugal,  donde  habíamos  determinado  hallar 
refugio. 

»Naturalmente,  que  procuramos  ocultar  nuestras  huellas  y 
que  fuimos  á  revientacaballo,  porque  no  era  cuestión  de  ha- 
cer las  damiselas...  ¡  Oh  !  y  la  verdad  es  que  nunca  he  visto 
energía  igual  que  la  desplegada  por  las  dos  mujeres...  En 
nosotros  no  tenía  nada  de  particular  que  soportásemos  las  fa- 
tigas de  largas  é  interminables  jornadas  á  galope,  comiendo 
poco  y  durmiendo  menos;  al  fin  habíamos  guerreado  y  sabía- 
mos lo  que  era  pasar  privaciones  y  penalidades  de  todo  gé- 
nero; pero  ellas,  ¡que  en  su  vida  habían  salido  de  la  comodi- 
dad y  regalos  del  castillo  señorial!...  Si  no  lo  hubiese  visto  con 
estos  ojos  pecadores,  no  hubiese  podido  creerlo.» 
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Ií 


El  escudero,  en  su  entusiasmo,  llegó  hasta  el  punto  deque 
se  le  saltaran  las  lágrimas. 

Serenóse  al  cabo  de  un  instante,  y  continuó  : 

— Todo  iba  bien,  y  parecía  que  por  fin  conseguiríamos  nues- 
tros propósitos,  pues  nos  hallábamos  á  una  jornada  de  la  fron- 
tera. Durante  el  camino  nadie  se  había  metido  con  nosotros 
ni  habíamos  observado  nada  sospechoso,  así  es  que  por  fin 
nos  tranquilizamos,  pensando  que  nuestras  huellas  no  habían 
sido  halladas  y  que,  por  otra  parte,  D.  Alvaro  no  habría  sos- 
pechado el  verdadero  origen  del  rapto,  por  seguir  en  la  creen- 
cia de  que  D  Gonzalo  estaba  muerto.  Esta  confianza  nuestra 
nos  fué  fatal. 

— ¿Os  cogieron?— preguntó  con  interés  Mendoza. 

—Sucedió  algo  peor— exclamó  suspirando  Garcés.— Os  ex- 
plicaré el  lastimoso  suceso... 

» Estábamos  ya,  como  he  dicho,  cerca  de  la  raya,  y  entre  la 
tranquilidad  que  habíamos  adquirido  por  las  circunstancias 
que  he  expuesto,  y  entre  que  las  mujeres  ya  humanamente  no 
podían  con  su  alma,  pues  á  duras  penas  se  sostenían  en  pie, 
celebramos  consejo  para  acordar  lo  que  debía  hacerse. 

»  —  ¡Voto  á  tantos!  — dije  yo,  cuando  D.  Gonzalo  quiso  saber 
mi  opinión.  —  Aun  nos  queda  el  rabo  por  desollar...  acabé- 
moslo y  luego  hablaremos. 

»— Pero  mi  amada  se  va  á  morir...  ¡Mírala!  Está  tan  pálida 
como  un  cadáver,  y  vacila  y... 
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»—  Sí,  sí;  ya  lo  veo  todo;  pero  hasta  el  otro  lado  de  la  raya 
corremos  peligro. 

»—  Te  has  vuelto  miedoso  con  los  años— díjome  en  mal  hora 
mi  señor. — Nadie  nos  sigue,  y  por  consiguiente  podemos  pasar 
esta  noche  descansando  y  mañana... 

»—  ¿Es  esa  vuestra  opinión?  —  le  pregunté  malhumorado, 
.porque  ni  aun  en  broma  me  ha  gustado  oirme  decir  cobarde. 

* — Esa  es. 

» — Pues  hágase,  y  en  paz — le  contesté.— Ya  estamos  apeán- 
donos. 

»En  efecto  ,  echamos  pie  á  tierra  y  nos  dedicamos  á  los 
preparativos  necesarios  para  pasar  la  noche  con  la  menor  in- 
comodidad posible. 

» ¡  Ay!  ¿Por  qué  no  insistí  hasta  la  terquedad  en  que  siguié- 
ramos adelante?...  Acaso  mi  señor  hubiera  concluido  por  ceder 
y  todo  habría  pasado  de  muy  distinto  modo.» 


III. 

Nuevamente  la  emoción  impidió  continuar"  al  escudero. 
Procuró  el  capitán  tranquilizarle  ,  y  cuando  le  vió  sereno 
dijo  : 

— Seguid,  buen  Garcés;  no  podéis  imaginar  el  interés  que 
tomo  en  vuestro  relato  y  mi  afán  por  verlo  terminado. 

— También  yo  lo  deseo,  y  por  fortuna  es  ya  muy  poco  lo  que 
me  resta  que  decir. 

» Acampamos  como  mejor  pudimos  ,  que  no  fué  muy  bien. 
Las  mujeres,  rendidas,  no  tardaron  en  dormirse,  y  aunque  nos- 
otros no  estábamos  muy  de  refresco,  nos  quedamos  velando... 
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Creo  que  D.  Gonzalo,  por  fin,  dió  también  alguna  cabezada; 
mas  en  cuanto  á  mí,  puedo  jurar  que  no  pegué  los  ojos. 

»No  sé  por  qué  estaba  desazonado  é  intranquilo,  como  si 
presintiese  alguna  desgracia. 

«Desdichadamente,  y  como  que  si  las  cosas  han  de  pasar  to- 
das las  circunstancias  se  reúnen  para  favorecer  el  que  sucedan, 
la  noche  estaba  oscura  como  boca  de  lobo,  era  luna  nueva  y 
las  nubes  ocultaban  las  estrellas,  cuya  luz,  aun  sin  esto,  ape- 
nas habría  podido  traspasar  el  espeso  follaje  que  cubría  nues- 
tras cabezas. 

»No  había,  pues,  medio  de  hacer  uso  de  los  ojos:  tenía  que 
limitarme  á  oir. 

«Durante  algún  tiempo  ningún  sonido  sospechoso  percibí. 

»Luego...  ¡rabia  de  Satanás!— exclamó  con  energía  Garcés, 
olvidándose  de  su  hábito  de  peregrino— luego  se  desencadenó 
un  vendaval  de  mil  demonios. 

»Las  hojas  de  los  árboles,  agitadas  por  el  viento,  que  sil- 
baba con  furia  entre  las  ramas,  producían  un  ruido  infernal. 

» ¡Imposible  también  oir! 

»Es  seguro  que  si  un  escuadrón  se  hubiese  acercado  en  aquel 
instante,  no  nos  habríamos  apercibido  hasta  tenerlo  encima. 

» Había  que  resignarse  á  lo  que  Dios  dispusiera,  y  lo  hice, 
porque  no  cabía  más,  pues  conozco  el  refrán  que  dice:  «á  Dios 
rogando  y  con  el  mazo  dando»;  y  no  me  hubiese  limitado  á  ro- 
gar á  Dios,  si  hubiera  podido  dar  con  el  mazo. 

»De  pronto,  ya  cerca  del  amanecer,  cambió  la  dirección  del 
viento. 

«Entonces  se  confirmaron  mis  temores  y  me  desesperé  de 
que  no  se  hubiesen  seguido  mis  consejos. 

i»El  huracán  me  trajo  en  sus  alas  rumores  de  voces  conte- 
nidas y  el  relinchar  de  dos  ó  tres  caballos. 
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»No  había  momento  que  perder.  Nos  perseguían. 
»— ¡Señor!—  grité.— ¡A  caballo!  \á  caballo!... 

» —¿Qué  hay? 

»  —¿Qué  sucede? — exclamaron  todos  despertando  con  azora- 
mi  en  to. 

» —Nos  siguen... 

»En  ciertos  momentos,  hay  palabras  que  lo  dicen  todo. 

»No  fué  necesario  que  se  hablase  más  ni  que  se  diese  orden 
alguna.  En  un  instante  estuvimos  dispuestos  para  seguir  la 
marcha,  y  arrancamos  al  galope  tendido. 

»Cada  uno  de  nosotros  llevábamos  una  mujer  á  la  grupa. 

»¡ Nueva  desgracia!  Comenzó  á  alborear... 

» Los  que  nos  perseguían,  apercibidos  de  lo  que  pasaba,  ace- 
leraron la  marcha  de  sus  corceles,  que  debían  ser  briosos,  y 
llegó  el  caso  de  que  pudimos  escuchar  la  voz  de  D.  Alvaro 
Cien  fuegos,  que  excitaba  á  los  demás  á  reventar  las  cabalga- 
duras con  tal  que  nos  diesen  alcance. 

»Debían  ser  una  tropa  de  doce  á  catorce  individuos,  y  esto 
nos  hizo  desistir  de  la  locura  de  echar  pie  á  tierra  y  esperar- 
les, idea  que  se  nos  ocurrió  por  un  momento. 

»Sólo  podíamos  confiar  en  la  ligereza  de  nuestros  caba- 
llos, muy  buenos  también  por  cierto;  pero  cargados  con  doble 
peso  que  los  otros  y  fatigados  del  exceso  de  trabajo  de  los  días 
anteriores. 

»Así  y  todo,  aunque  las  desventajas  todas  estaban  de  nues- 
tra parte,  es  posible  que  la  fuerza  misma  que  dala  desespera- 
ción, y  que  parecía  haberse  transmitido  á  los  nobles  brutos 
que  nos  llevaban,  hubiesen  dado  el  resultado  apetecido. 

»No  perdíamos  mucho  terreno;  la  raya  estaba  cerca;  inme- 
diata á  ella  un  pueblo,  donde  seguramente  no  se  hubiesen 
atrevido  á  intentar  nada  nuestros  perseguidores... 
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» Nosotros  tratábamos  sin  piedad  á  los  caballos,  y  éstos  nos 
pagaban  la  forzada  crueldad  acelerando  la  vertiginosa  rapidez 
de  su  desatentada  carrera. 

»Hubo  un  instante  en  que  yo,  el  más  desconfiado  de  todos, 
pensé  que  nos  salvábamos. 

» ¡Maldiga  Dios  al  primero  que  inventólas  armas  arrojadi- 
zas, propias  sólo  de  los  cobardes  !» 


IV. 


El  capitán,  al  oir  aquella  exclamación,  lanzada  con  acento 
de  rabia  y  de  tristeza  á  un  tiempo,  dijo  : 

— ¡Ah!  ya  comprendo...  Os  descabalgaron  á ballestazos... 

— ¡Ojalá  hubiera  sido  eso!...  Fué  peor;  escuchad. 

» Llegamos  al  límite  de  la  frontera;  íbamos  á  pasarla  sin  que 
nos  dieran  alcance,  aunque  los  teníamos  muy  cerca,  cuando 
D.  Alvaro,  comprendiendo  sin  duda  lo  que  iba  á  pasar,  dió  la 
voz  de  ¡alto! 

» Entonces  pensé  :  renuncia  por  ahora  á  sus  proyectos.  Es- 
tamos en  salvo... 

»¡Sí!,  sí!  ¡Buena  renuncia  nos  dé  Dios! 

»A  la  orden  de  parar  sigue  la  de  lanzar  sobre  nosotros  una 
lluvia  de  dardos... 

»Hízose  así  con  rapidez  increíble;  yo  sentí  silbar  tres  ó  cua- 
tro junto  á  mis  oídos,  pero  vi  que  seguíamos  corriendo  y  lancé 
una  carcajada... 

» ¡Pronto  se  trocó  mi  risa  en  llanto! 

»Don  Gonzalo  tampoco  se  había  apercibido  de  nada. 

»Gorría  á  mi  lado,  diciéndome  : 
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»— Son  muy  torpes...  Ya  estamos  en  Portugal...  Ese  es  el  pue- 
blo, y  allí  los  aguardo...  - 
»Yo  le  respondía : 

»—  Sí,  señor;  adelante,  que  parece  que  ya  abandonan  la 
persecución...  No  se  atreverán  á  violar  la  raya,  que  saben  está 
muy  bien  guardada  por  este  lado  y  que  nuestros  vecinos  no 
entienden  de  bromas... 

»De  pronto  oímos  la  voz  estentórea  de  D.  Alvaro,  que  decía: 

»— ¡Maldito  Alvarado!  Ya  nos  veremos...  Por  ahora  te  dejo 
el  cadáver  de  mi  hija...  Estoy  vengado... 

»Y  á  estas  palabras  siguió  el  rumor  de  la  tropa  que  volvía 
grupas  y  se  alejaba  á  todo  correr. 

» Entonces  miré  yo  á  la  grupa  del  caballo  de  D.  Gonzalo,  y 
lancé  un  grito  de  horror. 

>La  heredera  de  Cienfuegos  tenía  la  espalda  atravesada  por 
un  dardo.  Estaba  manchada  de  sangre,  y  tenía  la  rigidez  de  la 
muerte. 

»Fuese  que  ésta  hubiera  sido  instantánea,  fuese  que  la  va- 
lerosa joven,  comprendiendo  el  peligro,  se  hubiese  hecho  supe- 
rior al  dolor,  es  el  caso  que  ni  había  lanzado  un  grito  ni  ha- 
bía dejado  de  estrechar  fuertemente  la  cintura  de  D.  Gonzalo, 
quien  hasta  aquel  momento  no  se  había  apercibido  de  la  ho- 
rrible novedad. 

«Salté  del  caballo;  á  duras  penas  pude  bajar  á  la  pobre  se- 
ñora: con  tanta  fuerza  tenía  estrechado  el  talle  de  D.  Gonzalo. 

»Éste  se  apeó  á  su  vez,  loco,  fuera  de  sí,  pálido,  estreme- 
cido... 

»La  colocamos  en  el  suelo;  la  tocamos,  la  examinamos... 
))j Estaba  muerta! 

»E1  cruel  dardo  ,  penetrando  por  la  espalda,  según  os  he 
dicho,  la  había  llegado  hasta  el  corazón.» 
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V. 


La  voz  de  Gareés,  al  pronunciar  las  anteriores  palabras,  es- 
taba embargada  por  los  sollozos. 

Esta  vez  costóle  buen  rato  al  pobre  anciano  el  reponerse  de 
su  emoción,  y  el  mismo  capitán,  conmovido  también  y  ha- 
ciéndose cargo  délo  que  pasaba  en  el  ánimo  de  su  interlocu- 
tor, guardóse  de  instarle  para  que  continuara  ó,  mejor,  con- 
cluyera el  relato. 

Comprendió  el  escudero  la  delicadeza  de  la  conducta  de 
Mendoza,  y  procurando  hacerse  superior  á  los  sentimientos 
que  le  agitaban,  dijo  : 

— ¡Qué  queréis!  He  sido  fuerte,  he  sido  valiente  como  cual- 
quiera otro...  Todavía  creo  que,  á  pesar  de  mis  años,  un  riesgo 
propio,  un  dolor  mío,  sabría  soportarlo  con  entereza...  Pero 
cuando  pienso  en  los  dolores  de  los  demás,  sobre  todo  si  esos 
son  ó  han  sido  las  personas  á  quienes  tenía  consagrado  todo 
mi  cariño,  mi  vida  entera,  no  lo  puedo  remediar,  la  pena  me 
ahoga,  el  llanto  corta  mis  palabras  y  más  parezco  mujer  que 
hombre... 

— ¡Oh!  eso  no;  hombre  sois,  y  de  temple — repuso  el  capitán. 
— La  sensibilidad  de  vuestro  corazón  en  nada  daña  á  vuestra 
entereza  de  ánimo.  Yo  soy  algo  conocedor,  y  os  juro  que  digo 
las  cosas  tales  como  las  siento. 

— ¡Gracias!  —  dijo  el  escudero.  —  Aprecio  en  lo  que  valen 
vuestras  palabras,  y  ellas  son  un  motivo  más  para  que  me 
alegre  de  poder  haceros  las  revelaciones  que  han  de  seguir. 
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— Si  estáis  cansado  ó  si  vuestra  emoción  no  os  permite  aún 
continuar... 

— No,  no.  Dejadme  que  concluya  y  que,  después  del  lasti- 
moso fin  de  la  esposa  de  mi  señor,  os  refiera  el  no  menos  trá- 
gico de  D.  Gonzalo...  Luego  podremos  tratar  de  lo  que  más 
particularmente  os  interesa...  y  después...  después...  que  venga 
la  muerte  cuando  quiera...  Me  encontrará  dispuesto  para  pa- 
garle el  tributo  que  le  debo  desde  mi  nacimiento. 


CAPÍTULO  LXIX. 


Aclaración. 

I. 


as  últimas  palabras  del  peregrino  llamaron  la 
atención  de  Mendoza,  que,  no  obstan  te  de  creer- 
las hijas  del  cariño  que  profesaba  á  D.  Gonza- 
lo, juzgó  oportuno  pedir  alguna  explicación 
respecto  de  ellas,  por  lo  que  podían  importarle 
á  él  mismo. 


En  consecuencia,  observó: 

—Habéis  hablado  de  la  esposa  infeliz  de  D.  Gonzalo... 
— Eso  dije — repuso  sonriendo  tristemente  el  peregrino. 
— Pero  me  parece... 

— Sé  lo  que  vais  á  añadir,  y  confieso  que  de  vuestras  dudas 
tengo  la  culpa,  pues  omití  en  mi  narración  un  detalle  que 
ahora  he  de  expresar.  Guando  murió  mi  señora,  era  la  legítima 
esposa  de  D.  Gonzalo. 

— ¡De  veras!— exclamó  el  capitán  con  alegría. 
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— Ni  más  ni  menos. 

— ¿Y  como  pudo  ser  eso? 

— ¡Oh!  del  modo  más  sencillo...  Ya  veréis  que  el  asunto 
nada  tiene  de  particular. 

»En  una  de  las  jornadas  acampamos,  ya  en  Extremadura, 
cerca  de  una  ermita  habitada  por  un  santo  monje...  D.  Gon- 
zalo tuvo  una  inspiración;  dijosela  á  su  amante;  á  ésta  le  pa- 
reció bien;  fueron  á  ver  al  ermitaño;  bajo  sigilo  de  confesión 
le  revelaron  lo  que  pasaba,  y  el  santo  varón  no  vaciló  en  unir- 
los ante  Dios  y,  lo  que  es  más,  en  entregarles  acta  de  ello, 
en  la  cual  constaba  el  reconocimiento  y  legitimación  de  su 
hija.» 

— ¡Oh!  ¡qué  dicha!— exclamó  Mendoza. 
Y  perdónenle  el  amor  y  las  ideas  modernas  semejante  ex- 
clamación. 

En  aquellos  tiempos  era  una  feísima  mancha  la  de  bastardo, 
y  Mendoza,  que  ya  adivinaba  dónde  había  de  terminar  el  re- 
lato del  peregrino,  no  podía  menos  de  regocijarse  de  que  su 
amada  estuviera  limpia  de  semejante  mancha,  lo  cual  no 
quiere  decir  que,  si  no  lo  hubiera  estado,  hubiese  renunciado 
él  á  su  cariño. 

De  todas  suertes,  es  el  caso  que  se  regocijó  mucho  al  saber 
aquella  noticia,  y  que  su  regocijo  tiene  tanto  menos  de  particu- 
lar, cuanto  que  es  seguro  que  muchas  personas  de  nuestros 
tiempos  lo  hubieran  experimentado  en  caso  análogo,  y  que, 
por  lo  menos,  ninguna  hubiese  recibido  disgusto,  pues  hasta 
las  personas  más  despreocupadas,  si,  sobre  serlo,  están  dotadas 
de  buen  sentido,  celebran  no  hallarse  precisadas  á  dar  mues- 
tras ni  hacer  alardes  de  su  despreocupación,  especialmente  si 
los  experimentos  han  de  recaer  en  individuos  á  quienes  pro- 
fesan  cariño. 
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II. 

—Proseguid  proseguid,— dijo  el  capitán,  viendo  que  se  ha- 
llaba sosegado  el  buen  Garcés. 

—No  sabría  pintar  el  dolor  y  la  cólera  que  se  apoderaron  de 
D.  Gonzalo  al  cerciorarse  de  la  muerte  de  su  amada. 

» Estrechábala  con  frenesí  contra  su  pecho,  como  si  pensara 
poder  volverla  así  la  vida;  dejábala  un  momento  para  mesarse 
los  cabellos,  gritar  como  un  desesperado  ó  enseñar  el  puño, 
en  son  de  amenaza,  al  grupo  de  malsines  capitaneados  por 
D.  Alvaro,  que  ya  se  perdían  de  vista;  volvía  de  nuevo  á  coger 
el  cadáver,  cubríalo  de  besos,  sin  atender  para  nádalas  indica- 
ciones que  yo  le  hacía  ni  los  consuelos  que  le  prodigaba,  y  que 
de  fijo  no  oía  siquiera...  . 

»¡Qué  sé  yo  cuánto  tiempo  hubiese  durado  aquel  lastimoso 
espectáculo,  si  no  le  hubiese  puesto  fin  la  aproximación  de 
gentes  del  vecino  pueblo! 

»Este  hecho  obligó  á  D.  Gonzalo  á  recobrarse  un  tanto  y 
pensar  en  guardar  el  continente  que  convenía  á  su  dig- 
nidad. 

))Suerte  fué,  y  no  poca,  que  algunos  de  aquellos  hombres  ha- 
bían presenciado  de  lejos  lo  sucedido,  y  tanto  por  lo  villano  del 
atentado  como  por  lo  rabiosos  que  estaban  contra  quienes  lo 
cometieron,  pomo  haber  respetado  el  sagrado  asilo  fronterizo, 
pusiéronse  desde  luego  de  nuestra  parte,  nos  ofrecieron  sus 
servicios  y  en  nada  ni  para  nada  nos  molestaron. 

s>  Así  ellos  mismos  trajeron  unas  parihuelas  para  llevar  el  ca- 
dáver de  mi  señora  hasta  el  pueblo,  nos  ofrecieron  cómodo  hos- 
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pedaje  y  nos  proporcionaron,  en  fin,  cuanto  podíamos  necesi- 
tar, servicios  todos  que  nos  vinieron  perfectamente,  no  porque 
no  hubiésemos  podido  nosotros  procurárnoslos  á  fuerza  de  oro, 
sino  porque  no  estábamos  en  situación  de  pensar  en  ellos,  ha- 
llándose D.  Gonzalo  abrumado  por  el  dolor  y  yo  trastornado 
por  el  pesar  propio  y  por  el  espectáculo  del  ajeno.» 


III. 


— ¿Enterrasteis  en  aquel  pueblo  á  la  esposa  de  D.  Gonzalo? — 
preguntó  el  capitán. 

—Allí  fué  enterrada  con  toda  pompa  y  solemnidad,  pues  mi 
señor  quiso  hacer  lo  único  que  ya  podía  en  obsequio  á  la  mujer 
á  quien  tanto  había  amado  en  vida... 

»El  pueblo  en  masa  acudió  al  entierro,  y  puedo  aseguraros 
que,  al  conocer,  por  algunas  indicaciones  que  yo  había  creído 
oportuno  hacer,  que  la  difunta  era  legítima  esposa  de  D.  Gon- 
zalo y  que  el  matador  había  sido  su  mismo  padre,  aquellas  bue- 
nas gentes  experimentaron  profunda  conmiseración  hacia 
nuestra  desgracia  y  que  iban  verdaderamente  contristados  á 
tomar  parte  en  todas  las  fúnebres  ceremonias. 

»Esto,  enmedio  de  todo,  nos  sirvió  de  algún  consuelo,  bien 
que,  por  otra  parte,  nos  hiciese  considerar  estremecidos  cuán 
negra  debía  ser  el  alma  de  D.  Alvaro,  al  comparar  los  testimo- 
nios de  simpatía  que  recibíamos  de  gentes  extrañas  con  las 
pruebas  de  ferocidad  que  teníamos  de  aquel  padre  desnatura- 
lizado. 

»A1  hacer  yo  esta  reflexión  á  mi  señor,  D.  Gonzalo,  que  se 
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hallaba  en  un  sillón,  abismado  en  su  pena,  levantóse  de  pronto 
con  la  mirada  centelleante  y  «lijo: 

»—  ¡Oh!  ¡dentro  de  poco  D.  Alvaro  no  tendrá  alma  blanca  ni 
negra,  ni  de  ningún  color! 

»—  ¡Cómo! — exclamé  yo. 

»  —Porque  si  mil  tuviera— dijo  él  con  energía— mil  le  arran- 
cara, para  castigar  la  villanía  de  su  conducta. 

))—  Es  decir,  que  os  proponéis... — le  pregunté  ó,  mejor,  co- 
mencé á  preguntarle,  pues  él  se  apresuró  á  interrumpirme  y  á 
decir: 

» —  Lo  que  me  propongo  ya  te  lo  diré...  Ahora  no  hemos  de 
ocuparnos  en  más  sino  en  cumplir  los  últimos  deberes  con  la 
desgraciada  víctima  de  mi  cariño  y  del  odio  de  ese  monstruo. 

»Y  en  efecto,  nada  más  hablamos  hasta  que,  según  os  he 
dicho,  llevamos  el  cadáver  de  mi  señora  á  la  última  morada.» 


IV. 


» —Luego  ya  fué  diferente— prosiguió  Gareés,  tras  un  instan- 
te de  reposo; — el  entierro  de  su  esposa  produjo  en  D.  Gonzalo 
un  efecto  terrible,  del  cual  hubiera  hecho  manifestaciones  ex- 
teriores no  menos  grandes,  si  la  presencia  de  tanta  persona 
extraña  no  le  hubiera  hecho  rechazar  el  dolor  que  sentía  al 
fondo  de  su  corazón,  para  que  nadie  se  apercibiera  de  él,  si 
esto  era  posible. 

»Ignoro  lo  que  sucedió  á  ios  demás;  pero  en  cuanto  á  mí, 
os  puedo  asegurar  que  no  me  engañé. 

»A1  verle,  tranquilo  en  la  apariencia,  pero  más  pálido  que 
un  difunto,  con  los  ojos  hundidos  y  rodeados  de  amoratado 
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círculo;  insensible  al  parecer,  y  cual  ajeno  á  cuanto  le  rodeaba, 
contestando  maquinalmente  con  monosílabos  ó  simples  movi- 
mientos á  las  palabras  que  se  le  dirigían,  comprendía  muy  bien 
que  aquel  hombre  sufría  infinitamente  más  que  si  hubiera  po- 
dido exhalar  su  dolor  en  lágrimas  y  gritos.» 

— ¡Oh!  sí — repuso  el  capitán;— razón  tenéis,  Garcés  amigo. 
Yo  sé  también  lo  que  es  eso;  yo  sé  sobradamente  cuánto  se 
sufre  cuando  una  pena  destroza  el  corazón  y  no  se  puede  dis- 
frutar el  consuelo,  ni  de  confiarla  á  nadie,  ni  de  quejarse...  Es 
más  horrible  de  lo  que  parece  suplicio  semejante,  que  no  se 
lo  desearía  ni  á  mi  mayor  enemigo... 

—Por  suerte  vuestra — dijo  el  escudero  — supongo  que  no 
tardaréis  en  veros  libre  de  ese  tormento,  y  aun  creo  que  os 
habéis  aliviado  bastante  de  él  después  de  mi  llegada...  Pronto, 
muy  pronto,  podréis  daros  por  definitivamente  curado. 

Aquellos  dos  hombres  se  entendían  perfectamente  sin  de- 
cirse nada  á  las  claras. 

Y  la  causa  de  la  ambigüedad  de  sus  frases  era  sencilla. 
García,  con  su  buen  instinto,  había  comprendido  que  dar  á 

Mendoza  la  noticia  de  que  Luisa,  á  quien  amaba  con  furiosa  pa- 
sión, no  era  su  hermana,  necesitaba  bastantes  precauciones 
para  impedir  que  produjese  funesto  resultado.  Por  eso  em- 
pleaba tantos  rodeos. 

Y  en  cuanto  á  Mendoza,  temía  también  haber  interpretado 
mal  las  frases  de  Garcés  y  que,  al  pedir  explicaciones  claras, 
se  desvaneciese  la  ilusión  que  había  concebido.  Aunque  aque- 
llo no  fuera  más  que  un  sueño,  era  para  él  un  sueño  tan  grato, 
que  no  quería  despertar  de  él. 
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El  escudero  prosiguió  así  su  narración: 
—  Dejáronnos  solos  en  el  camposanto,  y  allí  permanecimos 
largo  rato. 

»Don  Gonzalo,  en  pie,  con  los  ojos  fijos  en  la  tierra  que  cu- 
bría los  adorados  restos  de  su  esposa,  parecía  una  estatua  fu- 
neraria. 

» Yo,  á  su  lado,  mirábale  compasivamente  y  no  me  atre- 
vía á  dirigirle  la  palabra. 

»Pero  la  situación  se  prolongaba,  y  era  insostenible. 

» Había  que  cortar  por  lo  sano  y  tras  algún  rato  de  vacila- 
ción me  decidí  á  ello. 

»Colóqué  una  mano  en  el  hombro  de  D.  Gonzalo,  que  se  es- 
tremeció, pero  sin  dejar  su  posición  ni  volver  hacia  mí  la 
vista. 

»—  Señor — le  dije— precisa  que  nos  retiremos  de  aquí. 
»É1  movió  la  cabeza  negativamente. 

»  —  i  Cómo!  —  repuse  —  ¿pensáis  que  nos  sorprenda  aquí  la 
noche? 

»No  obtuve  respuesta  de  ninguna  clase. 

»Entonces  eché  mano  de  toda  mi  elocuencia,  le  hice  mil  re- 
flexiones y  él,  no  sólo  no  me  hizo  caso,  sino  que  ni  siquiera 
me  contestó. 

» Parecía  haber  perdido  el  uso  de  la  palabra. 

»Yo  estaba  desesperado. 

»Ya  casi  me  había  decidido  á  arrancarle  de  allí  por  fuerza, 
cuando  tuve  una  inspiración  feliz. 
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» — Señor— le  dije— vuestra  pena  os  ha  hecho  perder  la 
memoria. 

»É1  se  volvió  hacia  mí,  y  miróme  con  aire  interrogativo,  pero 
sin  proferir  palabra. 
»Yo  continué: 

»— Habéis  olvidado  que  tenéis  que  determinar  respecto  de 
dos  asuntos  importantes:  vuestra  hija  y  vuestra  venganza. 

» Estas  palabras  mías  produjeron  un  efecto  asombroso. 

^Desapareció  la  inmovilidad  del  rostro  de  D.  Gonzalo,  y  aun 
por  un  instante  afluyó  á  él  la  sangre  coloreándole. 

»Su  mirada  se  animó,  rechinaron  sus  dientes,  á  la  vez  que  se 
empañaban  sus  ojos  de  lágrimas,  y  murmuró,  como  si  acabase 
de  salir  de  un  sueño: 

» — ¡Mi  hija!...  ¡mi  venganza...!  Es  verdad,  es  verdad...  Va- 
monos de  aquí. 

»Y  echó  á  correr  sin  parar  hasta  haber  salido  del  campo- 
santo, como  si  temiese  que  le  faltaran  las  fuerzas  para  aban- 
donar aquel  fúnebre  recinto.» 


VI. 

— ¡Sí,  ¡sí!  —  exclamó  Mendoza.  —  Comprendo  esa  clase  de 
sufrimiento,  que  por  cierto  pintáis  con  exactitud  maravillosa... 
¡Pobre  D.  Gonzalo! 

— ¡Muy  infeliz,  fué  y  por  cierto  que  no  lo  merecía...!  ¡Pero 
vayamos  al  grano.  Guando  salimos  del  camposanto,  dirigímo- 
nos  con  apresurado  paso  á  la  casa  donde  nos  habían  dado  hos- 
pedaje, y  allí  celebramos  conferencia. 

»—  ¿Qué  pensáis  hacer — le  pregunté,  más  que  todo  para  dis- 
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traer  su  ánimo  de  las  ideas  dolorosas  que  continuaban  embar- 
gándole. * 

»  —  Vengarme—  contestó  apretando  los  puños  y  rechinando 
de  nuevo  los  dientes,  mientras  sus  ojos  brillaban  con  sombrío 
fulgor. 

» — Lo  supongo— repuse;— pero  ¿de  qué  manera? 

»—  ¡Oh!  haciendo  perecer  al  infame  de  muerte  traidora,  por 
detrás,  lo  mismo,  exactamente  lo  mismo,  que  él  ha  hecho  mo- 
rir á  su  hija. 

»Nosé  deciros  si  la  venganza  es  buena  ó  mala,  pues  aunque 
fui  á  Tierra  Santa  en  cumplimiento  de  mi  voto,  os  juro  que 
entiendo  poco  de  teologías;  pero  sí  aseguro  que  encontré  na- 
tural el  pensamiento  de  mi  señor.)) 

Esta  ingenua  salida  de  Garcés  arrancó  una  sonrisa  al  ca- 
pitán. 

— Sólo  se  trataba— prosiguió  el  escudero— de  saber  cómo  se 
realizaría  el  plan,  y  así  se  lo  manifesté;  mas  él  encerróse  en 
absoluta  reserva  acerca  del  asunto,  y  no  quiso  decirme  otra 
cosa  sino: 

»— Es  preciso  volver  á  Sevilla. 

»— ¿En  seguida? 

»—  Inmediatamente. 

»— Me  parece  que  fuera  más  cuerdo  esperar  algún  tiempo... 
Ahora  el  maldito  viejo  vivirá  sobre  aviso...  estará  receloso...  si 
ya  no  es  que  ha  acudido  á  la  justicia  del  rey  para  que  acabe  la 
obra  empezada  por  él... 

»— No  lo  creas— contestó  resueltamente.— Es  demasiado  or- 
gulloso para  eso...  Cuanto  ha  hecho  hasta  ahora  lo  demues- 
tra... Confía  en  sí  mismo,  como  yo  confío  en  mí;  y  nada  hará 
sino  guardarse... 

»— Pues  eso  ya  basta  para  que  le  dejemos  descuidarse. 
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«—Eso  basta  para  que  yo  me  ponga  en  marcha  á  escape  

Cuantas  mayores  dificultades  haya  de  vencer,  más  satisfecho 
estaré  luego... 

» — Pero  si  sucumbís... 

»Una  sonrisa  extraña  brilló  en  los  labios  de  D.  Gonzalo,  que 
me  respondió: 

»—  Sea  como  fuere,  estoy  resuelto  á  hacer  lo  que  te  digo...  Y 
en  último  término,  si  yo  sucumbiese,  quedarías  tú  para  ven- 
garnos á  los  dos...  La  prudencia  y  el  talento  de  que  has  dado 
muestra,  atestiguan  que  sabrías  cumplir  este  mi  último  encar- 
go tan  bien  como  has  realizado  otros. 

»  —¡Oh,  ¡sí! — respondí. — Juro  que  si  fueseis  otro  de  los  Al  va- 
rados muertos  á  manos  de  los  Cienfuegos,  yo  sabría  concluir 
con  esa  maldita  raza...  maldita,  salvo  vuestra  difunta  esposa. 

»Él  me  estrechó  la  mano  enérgicamente,  y  repuso: 

»— Así  me  gustas...  Ya  no  hay  más  que  hablar...  Partamos. 

»No  había  nada  que  replicar. 

» Obedecí,  y  aquella  misma  tarde  emprendíamos  el  viaje  de 
regreso.» 


CAPÍTULO  LXX. 


¿Quién  era  Luisa? 
I. 

la  pregunta  que  constituye  el  anterior  epígrafe, 
está  de  seguro  la  respuesta  en  los  labios  de  to- 
dos los  lectores,  razón  por  la  cual  sería  excu- 
sada la  contestación,  si  no  nos  precisase  oiría 
de  boca  de  Garcés,  el  leal  é  inteligente  escude- 
ro de  D.  Gonzalo. 
Garcés,  á  las  palabras  que  anteriormente  le  hemos  oído, 
añadió  estas  otras,  siguiendo  el  hilo  de  su  discurso: 

—Creo  que  mi  señor,  al  decirme  que  por  el  camino  me  da- 
ría las  instrucciones  necesarias,  no  se  propuso  otra  cosa  sino 
evitar  dilaciones  y  obligarme  con  aquel  pretexto,  para  no  em- 
plear la  fuerza  ó  simplemente  el  mandato,  á  salir  del  pueblo 
donde  se  dejaba  el  cadáver  de  su  infortunada  esposa. 
»Y  digo  esto,  porque  en  realidad  durante  todo  el  viaje,  no 
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sólo  no  me  habló  del  asunto,  sino  que  cuantas  veces  quise 
yo  sacar  la  conversación,  limitóse  á  decirme  secamente: 

»  —  Tiempo  habrá;  no  nos  ocupemos  de  eso  por  ahora. 

»No  pude  sacarle  de  ahí,  y  cuando  dimos  vista  á  Sevilla, 
sin  ningún  tropiezo,  estaba  yo  tan  adelantado  respecto  á  la 
cuestión  como  antes  de  pasar  la  raya  portuguesa. 

»A1  verme  á  punto  de  entrar  en  la  corte  castellana,  ya  no 
pude  contenerme;  y  aunque  la  actitud  de  mi  señor  me  había 
obligado  á  guardar  silencio  durante  las  últimas  jornadas,  que 
él  pasó  también  sin  pronunciar  palabra,  le  dije: 

>>— Os  he  dado  numerosas  pruebas  de  mi  afecto  hacia  vos  y 
de  mi  respeto;  por  lo  tanto,  no  juzgaréis  desacato  que  os  ma-  ' 
nifieste  que  la  reserva  en  que  estáis  encerrado  no  puede  con- 
tinuar. En  nombre  de  vuestro  padre  y  en  el  de  los  servicios 
que  he  tenido  la  satisfacción  de  prestaros,  os  suplico  que  me 
digáis  lo  que  os  proponéis  que  hagamos  al  entrar  en  Sevilla  » 


II. 


El  capitán  preguntó  con  interés  á  su  interlocutor: 

— ¿Y  qué  respuesta  dio  á  esa  pregunta  vuestra? 

— Por  un  momento  creí  que  no  iba  á  darme  ninguna. 

»Me  miró  con  enfado,  como  si  le  molestase  mi  importuni- 
dad, y  volvió  la  cabeza  al  otro  lado. 

»Pero  después  de  un  rato  de  silencio,  que  yo  no  me  atreví 
á  interrumpir  con  nuevas  preguntas,  dirigióse  á  mí  y  me 
dijo: 

»—  Dispensa  mi  brusquedad,  Garcés  amigo.  No  he  debido  yo 
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emplearla  con  un  fiel  servidor  corno  tú,  cuyos  consejos,  si 
hubiesen  sido  escachados  por  mí,  habríanme  evitado  la  des- 
gracia que  ahora  lloro. 

»Aludía  á  mi  idea  deque  no  nos  hubiéramos  detenido  hasta 
pasar  la  frontera,  lo  cual,  en  efecto,  es  casi  seguro  que  hu- 
biese evitado  la  catástrofe  que  ocurrió. 

»Mas  como  yo  no  deseaba  satisfacciones  de  amor  propio, 
sino  saber  lo  que  se  proponía,  para  señalarle  los  riesgos  que 
en  ello  pudiera  correr,  y  aun,  si  á  tanto  alcanzaba  mi  inteli- 
gencia, los  medios  de  evitarlos,  apresuróme  á  interrumpirle, 
diciendo: 

»— No  penséis  más  en  eso,  señor.  Veamos  lo  que  conviene 
hacer  ahora,  que  es  lo  importante.  Lo  sucedido,  sucedido  está, 
y  nadie  puede  remediarlo. 

»— Es  cierto, — repuso  él,  exhalando  un  profundo  suspiro;  — 
pero  siento  que  te  lleves  chasco  en  tus  propósitos,  cuya  bon- 
dad reconozco. 

.»—  ¿Por  qué,  señor?— me  atreví  á  preguntarle. 

» — Porque  para  que  yo  te  dijese  lo  que  tú  deseas,  sería  ne- 
cesario, ante  todo,  que  lo  supiera. 

»— ¡Cómo! 

»— Cual  lo  oyes.  No  tengo  formado  plan  de  ninguna  clase. 
» — Entonces... 

» — Pienso  entraren  Sevilla  procurando  que  ni  me  vea  nadie 
ni  nadie  se  entere  de  mi  llegada... 
»— ¿Y  luego?  - 

» — Luego  me  informaré  de  lo  que  pase  en  el  maldito  casti- 
llo de  Cienfuegos,  y  según  loque  sepa,  así  procederé...  Mi  in- 
tento, en  líneas  generales,  ya  lo  conoces:  estoy  resuelto  á 
vengarme  de  D.  Alvaro...  Cuando  lo  haya  conseguido,  tú  y  yo 
partiremos  á  lejanas  tierras,  y  allí,  si  Dios  es  clemente,  como 

Tomo  II.  100 
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creo,  no  tardará  en  sacarme  de  penas,  quitándome  una  vida 
que  me  sirve  de  carga  y  no  de  otra  cosa. 


TIL 

— ¡Ahí— exclamó -el  capitán,  al  oir  estas  palabras. — ¿Por  eso 
tal  vez  fuisteis  á  Tierra  Santa? 

— Sí  y  no;  ya  os  lo  explicaré  pronto,  que  poco  falta. 

»Traté  de  pronunciar  algunas  palabras  de  consuelo,  aunque 
persuadido  de  que  mi  empeño  sería  vano. 

» Harto  comprendía  que  mi  señor  estaba  herido  de  muerte 
y  que,  aunque  no  recibiese  herida  ninguna  en  un  combate, 
su  vida  sería  breve. 

»Hay  heridas  morales  que  causan  más  estragos  que  las  ba- 
llestas. 

»No  pude  obtener  mayores  explicaciones,  y  con  las  que  me 
clió  me  vi  precisado  á  contentarme. 

»Al  llegar  á  Sevilla  y  entrar  en  nuestra  casa  solariega  no 
fué  tampoco  más  esplícito. 

«Limitóse  á  decirme: 

» — Encarga  á  todos  que  no  hablen  á  nadie  de  mi  venida... 
No  te  ocupes  de  mí,  y  sólo  en  el  caso  de  que  pasen  más  de  tres 
días  sin  verme,  procura  averiguar  mi  paradero...  Entonces, 
ya  lo  sabes:  si  he  sucumbido,  véngame. 

»— Pero,  señor,  ¿nada  más  queréis  confiarme? — le  pregunté 
con  tono  verdaderamente  afligido. 

»— No  puede  ser,  mi  buen  Garcés— me  respondió. — Atente 
á  lo  que  te  he  dicho...  Ya  hablaremos  más  por  extenso  cuan- 
do mi  venganza  se  haya  realizado. 
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»Y  me  despidió. 

»No  pude  atenerme  á  sus  deseos  por  completo. 

» Vigilé,  le  espié,  como  si  se  tratara  de  un  enemigo,  pues 
temía  que  cometiese  alguna  locura;  pero  no  ocurrió  nada 
de  eso. 

» Aquel  hombre  valiente,  arrojado,  atolondrado,  se  convir- 
tió en  frío,  sereno  y  calculador  como  no  he  visto  otro  en 
mi  vida. 

»Y  aquel  cambio  se  debió  sólo  á  la  sed  de  venganza  que 
le  consumía. 

»Vi  que  marchaba  con  seguros  pasos  á  la  consecución  de 
su  fin,  y  me  tranquilicé. 

»El  resultado  demostró  que  había  acertado. 

»No  pasaron  muchas  semanas  sin  que  D.  Alvaro  Cienfuegos, 
que  había  salido  de  caza,  ignoro  si  por  distraerse  del  pesar 
que  pudiera  haberle  causado  la  muerte  de  su  hija,  y  lo  ignoro 
por  que  no  sé  si  aquel  hombre  era  capaz  de  sentir  pesares  y 
remordimientos;  ü.  Alvaro  Cienfuegos,  digo,  yendo  de  caza,  se 
alejó  algo  de  las  gentes  que  le  acompañaban,  y  cuando  éstas 
fueron  en  su  busca,  le  hallaron  cadáver,  junto  á  su  caballo 
con  la  espalda  atravesada  por  un  dardo  que  le  había  llegado 
hasta  el  corazón.  Ni  más  ni  menos  que  su  hija...  Hasta  pare- 
cía que  la  Providencia  había  dirigido  la  mano  del  matador:  tan 
exacta  era  la  semejanza  de  la  herida.» 

IV. 

—¿Y  fué  D.  Gonzalo  el  matador? — preguntó  Mendoza. 
— El  fué,  y  así  me  lo  confesó  la  misma  noche  del  hecho,  aña- 
diendo: 
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» —Como  me  creen  muerto  ó  desaparecido,  no  sospecharán 
de  mí;  pero  por  lo  que  pudiera  ser,  y  más  que  todo  porque  no 
entra  en  mis  ideas  permanecer  aquí,  disponte  á  venir  conmi- 
go á  país  de  franceses,  se  entiende,  si  quieres  acompañarme. 

» — Señor — repuse — hasta  la  duda  me  agravia.  Donde  quiera 
que  vayáis,  iré  con  vos...  Creo,  y  Dios  me  lo  perdone,  que  si  os 
propusierais  bajar  al  infierno,  renunciaría  á  la  gloria  por  se- 
guiros. 

» — Pues  no  hablemos  más...  Mañana  partiremos. 
»  —  ¡Tan  pronto! 

» — ¡Ojalá  pudiera  ser  hoy!...  Esta  tierra  de  España,  que  tanto 
quería,  que  es  mi  patria,  ahora  me  parece  odiosa...  ¡Qué  quie- 
res!— añadió  viendo  que  yo  hacía  ademán  de  protestar.— Aquí 
todo  me  ha  ido  mal:  el  amor,  que  era  mi  vida,  es  ya  imposi- 
ble para  mí...  No  puedo  tampoco  presentarme  en  la  corte  y  so- 
licitar un  puesto  para  hacer  la  guerra  contra  el  moro;  aunque 
no  soy  pobre,  tampoco  mis  riquezas  me  permiten  levantar 
mesnada  por  cuenta  propia...  Qniero,  pues,  ir  á  país  extranje- 
ro, donde  nadie  me  pida  cuenta  de  mi  pasado  y  donde  pueda 
ahogar  la  pona  que  me  devora  entre  el  fragor  de  los  combates. 

»— Está  bien,  señor — respondí. — Mañana  partiremos. 

»— ¿Me  prometes  tenerlo  todo  dispuesto  para  mañana? 

» — Lo  prometo. 

».—  ¡Gracias,  amigo  García!  Es  el  último  favor  que  te  pediré. 

»Y  os  aseguro  que  dio  tal  expresión  á  aquella  frase,  que  yo, 
conmovido,  no  pude  menos  de  exclamar: 

» — ¡Cómo,  señor!  ¿Qué  significa  eso  de  último?  ¿Me  creéis  tan 
inútil  que  ya  en  adelante  no  os  pueda  servir  de  nada? 

»— No  es  eso,  no  es  eso— dijo  él,  como  contrariado  de  que 
yo  hubiese  hecho  alto  en  sus  palabras. 

»—  Pues  si  no  es  así... 
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»—  Estoy  fatigado  y  cleseo  descansar  para  que  mañana  poda- 
mos hacer  una  buena  jornada— me  interrumpió  con  viveza. 

»Yo  comprendí  la  indirecta,  y  aunque  apesadumbrado  al 
adivinar  la  disposición  en  que  se  hallaba  su  espíritu,  no  pude 
menos  de  doblar  la  cabeza  y  retirarme  á  cumplir  sus  órdenes, 
con  arreglo  á  las  cuales  salimos  en  dirección  de  Francia  al 
siguiente  dia. » 


V. 


Ya  no  pudo  contenerse  el  capitán. 

Veía  prolongarse  indefinidamente  una  explicación  que,  sí 
por  un  lado  temía,  por  otro  ansiaba,  y  decidió  jugar  el  todo 
por  el  todo. 

En  consecuencia,  exclamó: 

— ¡Pero  os  marchasteis  ambos  sin  haber  adoptado  medida 
alguna  respecto  á  la  niña! 
— Nada  de  eso — repuso  el  peregrino  sonriéndose. 
— Entonces  acabáis  de  incurrir  en  otra  omisión. 
— Tampoco. 
—Pues  no  lo  entiendo. 

— Es  muy  sencillo,  la  omisión  la  cometí  casi  al  principio  ele 
mi  relato,  y  fué  intencionada...  Ahora  no;  porque  cuando  nos 
fuimos  á  Francia  estaban  ya  de  antemano  tomadas  por  mí 
cuantas  medidas  eran  necesarias  respecto  á  la  niña. 

— ¡Ah!  Y  esas  medidas... 

García  se  sonrió,  y  dijo: 

— Os  veo  más  tranquilo  que  al  principio...  Habéis  ido  acos- 
tumbrándoos á  la  idea  de  la  revelación  que  os  he  de  hacer,  y 
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por  consiguiente  ya  estoy  en  el  caso  de  no  demorarla ,  tanto 
más  cuanto  que  á  mi  edad  hasta  los  segundos  están  contados, 
y  nadie,  absolutamente  nadie,  en  circunstancias  como  las 
mías,  puede  asegurar  que  casi  de  repente  no  perderá  la  vida. 

— No  penséis  en  eso — repuso  Mendoza — sino  en  mi  impa- 
ciencia, en  mi  verdadero  afán  por  conocer  lo  que  he  creído 
que  entreveía  en  vuestras  palabras... 

— Dispensad  mi  retraso  y  oidme,  pues,  inmediatamente  os 
voy  á  satisfacer. 


VI.  • 

El  escudero  recapacitó  un  instante,  y  prosiguió: 

—  Guando  yo  logré  conducir  á  casa  á  D.  Gonzalo  herido  y 
á  la  niña,  ésta  constituyó  mi  mayor  preocupación. 

»EL  señor  era  fuerte,  robusto,  no  tenía  grave  mal,  pues  lo 
único  que  me  daba  cuidado  era  la  sangre  que  había  perdido, 
cosa  que  más  bien  retrasaría  que  impediría  la  curación;  pero 
la  niña...  ¿qué  hacer  con  aquella  tierna  criatura? 

»Ante  todo  impedir  que  se  muriera  de  hambre. 

»Esto  lo  tuve  remediado  en  seguida,  por  el  momento. 

»La  mujer  de  uno  de  mis  compañeros  criaba;  la  llamé,  é  hí- 
cela  que  diese  el  pecho  á  la  pobre  criatura,  encargándola, 
como  á  los  demás,  el  mayor  secreto. 

»Pero  yo  sé  lo  que  son  las  mujeres  y  los  hombres;  nunca  me 
ha  gustado  hacer  las  cosas  á  medias,  y  mucho  menos  las  que 
tienen  importancia. 

»Por  consiguiente,  pensé: 

»— Una  imprudencia  cualquiera  puede  descubrirlo  todo  
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Sobre  mi  señor,  yo  velaré,  y  suceda  lo  que  quiera,  nada  le  pa- 
sará, si  antes  yo  no  pierdo  la  vida...  Mas  quien  atiende  á  dos 
cosas  á  un  tiempo,  las  dos  las  hace  mal.  Es  fuerza,  pues,  que 
sólo  de  una  tenga  que  ocuparme...  ¿Qué  haré  con  la  criatura? 

»A1  cabo  de  un  buen  rato  de  meditar  di  con  la  solución  que 
D.  Gonzalo  primero,  y  los  hechos  después,  han  demostrado  que 
fué  acertada. 

»Como  que  D.  Gonzalo  jamás  tuvo  secretos  para  mí,  y  su 
padre  tampoco ;  como  que  además  me  llevaban  consigo  á 
todas  partes,  conocía  yo  á  sus  amigos  íntimos,  á  sus  simples 
conocidos  y  á  sus  adversarios,  tan  bien  ó  mejor  que  ellos. 

»Y  digo  lo  de  mejor,  porque  si  no  el  padre,  el  hijo  era  atolon- 
drado, mientras  yo  siempre  tuve  cierto  espíritu  observador 
que  me  hacía  descubrir  el  carácter  y  condiciones  de  las  per- 
sonas con  quienes  nos  tratábamos. 

»Esto  me  sugirió  la  solución  de  la  dificultad,  pues  dije 
para  mí: 

» — Los  Mendozas  siempre  han  sido  nobles  y  honrados; 
siempre  se  han  mostrado  leales  amigos  de  los  nuestros...  A 
ellos  puedo  confiarme... 

Y  me  fui  en  derechura  á  casa  de  vuestro  padre.» 


VIL 

Aunque  la  noticia  era  esperada,  no  dejó  de  causar  :cto 
en  el  capitán,  que  exclamó  lleno  de  alegría: 
— ¡A  casa  de  mi  padre! 
—Si,  por  cierto.  ¿No  lo  habíais  adivinado? 
— Casi,  casi...  Pero  continuad. 
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— Fuime  á  verle;  contóle  todo  lo  que  había  sucedido,  le  pedí 
consejo  y  me  contestó  con  estas  nobles  palabras: 

»— Esa  niña  no  puede  figurar,  al  menos  por  ahora,  como 
hija  de  vuestro  señor...  Solo  el  que  se  supiese  que  lo  era 
constituiría  para  ella  un  peligro,  una  sentencia  de  muerte... 
Los  Mendozas  y  los  Alvarados  han  formado  siempre  casi  una 
familia.  Tengo  á  mi  mujer  hace  tiempo  restableciendo  su  sa- 
lud en  una  población  lejana...  Esto  nos  favorece,  porque  haré 
pasar  por  hija  mía  á  esa  niña...  Entregádmela,  se  la  llevaré  y 
tengo  la  seguridad  de  que  no  se  opondrá  á  mis  deseos... 

»Aquello  era  tan  noble,  tan  grande,  que  me  arrojé  á  sus 
piés  llorando  como  un  chiquillo  y  le  di  las  gracias. 

»Sin  embargo,  comprendiendo  lo  que  de  mí  exigía  mi  res- 
ponsabilidad, le  dije,  tras  de  suplicarle  que  no  interpretase  en 
mal  sentido  mis  observaciones: 

» — Pero  si  el  día  de  mañana  las  circunstancias  varían... 

»— No  prosigas — me  contestó. — Eres  un  servidor  como  hay 
pocos.  Comprendo  tus  escrúpulos  y  voy  á  disiparlos.  Esaniña 
será  hija  mía  para  todo  el  mundo,  absolutamente  para  todos, 
hasta  para  mi  primogénito,  que  ahora  tiene  dos  años  y  no  está, 
por  tanto,  en  el  caso  de  conocer  lo  que  pasa...  ¡Te  juro  que 
de  mi  boca  nada  se  sabrá!...  Mas  tengo  un  hombre  de  letras 
de  toda  mi  confianza,  y  ante  él  levantaremos  un  testimonio 
de  la  verdad,  que  entregarás  á  tu  señor,  y  con  el  cual  éste, 
siempre  que  le  plazca,  podrá  reclamar  la  prenda  de  su  alma, 
que  yo  le  devolveré  gustoso,  porque  esta  devolución  será  se- 
ñal de  que  se  han  trocado  en  felices  los  aciagos  tiempos  que 
atraviesa. 

»No  supe  cómo  demostrarle  mi  agradecimiento,  ni  fué  ello 
necesario,  porque  harto  comprendió  vuestro  padre  lo  que  pa- 
saba en  mi  alma. 
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»Todo  se  hizo  como  lo  dispuso  él,  y  al  día  siguiente  le  en- 
tregué la  niña.» 

— ¿Es  decir,  que  se  levantó  el  testimonio?— preguntó  Men 
doza. 

— Si  tal. 

—¿Y  dónde  se  halla? 

— En  vuestras  manos,  con  la  fe  de  matrimonio  de  D.  Gon- 
zalo—repuso el  escudero,  presentando  dos  pergaminos  í 
Mendoza. 

Este  los  tomó,  leyólos  no  sin  trabajo,  y  exclamó: 
— ¡Sí!  ¡sí!  ¡Es  indudable!  ¡Luisa  no  es  mi  hermana!...  ¡Ah 
¡noble  padre  mío!  ¡qué  bien  cumplisteis  vuestro  juramento! 

Y  llorando,  loco  de  alegría,  se  arrojó  en  los  brazos  de  Gar- 
cés,  que,  prescindiendo  de  etiquetas,  le  estrechó  en  ellos  afec- 
tuosamente. 
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¡  Muerto ! 

asóse  largo  rato  antes  deque  se  tranquilizaran  los 
dos  personajes  que  intervenían  en  la  larguísima 
escena  que  he  descrito,  pues  así  Mendoza  como 
Garcés  estaban  agitados  hasta  un  extremo  tal 
por  tantas  y  tantas  diversas  emociones,  que  no 
era  tarea  fácil  la  de  dar  paz  á  sus  espíritus. 
Aunque  parezca  inverosímil,  es  lo  cierto  que  el  capitán  fué 
el  primero  en  serenarse;  y  cuando  tal  sucedió,  dijo  á  su  inter- 
locutor: 

— La  revelación  que  acabáis  de  hacerme  no  tiene  precio. 
Es  de  aquellas  que  transforman  por  completo  la  vida  de  un 
hombre,  subiéndolo  al  empíreo  desde  las  profundidades  del 
infierno...  Las  pruebas  de  vuestras  afirmacioues  son  incontes- 
tables... Ahora  podéis  terminar  el  relato...  Ya  estoy  sosegado 
y  os  escucharé  con  la  atención  que  merecéis: 
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— Poco  me  resta,  y  para  mí  muy  triste— repuso  el  peregri- 
no, el  escudero  ó  Garcés,  pues  de  todas  maneras  se  le  puede 
designar. — Ya  sólo  porque  comprendo  que  desearéis  poder 
manifestar  á  vuestra  amada  dónde  reposan  los  restos  de  sus 
verdaderos  padres  y  cuáles  fueron  las  vicisitudes  porque  pa- 
saron; es  por  Jo  que  no  vacilo  en  evocar  recuerdos  que  para 
mí  son  dolorosos. 

— Creed  que  siento  afligiros... 

- — No,  no  lo  sintáis...  Aunque  me  dijerais  que  callara,  ha- 
blaría, pues  sólo  así  puedo  dar  por  cumplido  mi  deber...  Eso 
sin  contar  con  que  no  debo  jamás,  por  un  mezquino  egoísmo, 
faltar  á  la  gratitud  que  debo  á  quienes,  como  vos  y  Luisa,  me 
han  dispensado  cordial  acogida,  antes  de  saber  quién  era 
ni  de  poder  siquiera  presumir  qué  me  traía  á  esta  casa. 


II. 


El  capitán  hubiera  podido  replicar  que  no  era  oro  todo  lo 
que  relucía,  y  que  la  acogida  había  resultado  cordial  en  fuer- 
za de  ser  previsora,  pues  ya  conocemos  los  móviles  de  la  con- 
ducta de  Mendoza  cuando  se  le  anunció  la  llegada  de  un  pe- 
regrino; pero  se  guardó  muy  bien  de  hacerlo  y,  lejos  de  eso, 
limitóse  á  decir: 

— Supuesto  que  os  empeñáis  en  ello  con  razones  de  peso, 
repitiendo  que  deploro  el  mal  que  os  cause  el  recuerdo  de 
hechos  penosos,  estoy  pronto  á  escucharlos. 

Garcés  entonces  continuó  así: 

— » Antes  de  partir  sólo  habíamos  deliberado  respecto  de  una 
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cosa:  lo  que  había  de  hacerse  en  caso  de  muerte  de  D.  Gon- 
zalo. 

»Por  más  que  yo  procuraba  apartar  semejante  idea  de  su 
cabeza,  ni  un  momento  siquiera  le  abandonaba,  y  me  decía  de 
continuo  : 

» — Muerta  ella,  yo  no  puedo  vivir...  Esto  es  claro.  Dios  no 
tardará  en  llamarme...  Por  eso  no  quiero  aclarar  la  situación 
de  mi  hija,  ó  mejor  dicho,  enturbiarla...  Ahora  es  claray  de- 
finida la  posición  que  ocupa;  conozco  á  Mendoza  y  sé  que  él 
y  su  mujer  irán  á  la  tumba  con  su  secreto,  ó  lo  guardarán 
hasta  que  yo  les  releve  de  semejante  obligación...  Si  hiciese 
esto  en  seguida,  ¿qué  sería  de  mi  pobre  niña?...  tendría  un 
nombre  dudoso  ó  deshonrado  ;  pues  al  haber  de  explicar  los 
hechos  y  presentar  los  documentos  que  poseo,  en  seguida  re- 
caerían sobre  mí  las  sospechas  de  haber  sido  autor  de  la 
muerte  de  Cienfuegos,  y  como  ésta  es  evidente  que  se  dió  á 
traición... 

»A1  oir  estas  palabras,  yo,  que  conocía  el  valor  de  mi  amo, 
no  pude  menos  de  exclamar  con  verdadero  asombro  : 

»  —  ¡Cómo,  señor!  ¡A  traición  le  matasteis! 

»— Sí— dijo  él  con  horrible  sonrisa  y  apretando  los  dientes; 
— lo  mismo  que  él  á  su  hija. 

»Gomprendiendo  entonces  el  móvil  de  la  conducta  de  don 
Gonzalo,  aunque  no  me  gustase  mucho  ésta,  bajé  la  cabeza  y 
permanecí  silencioso  hasta  que  él  tomó  de  nuevo  la  palabra 
para  decir : 

» — Así,  pues,  vale  más  que  mi  hija  siga  siendo  la  de  Mendoza, 
por  lo  menos  hasta  que  yo  muera...  Entonces  tú  te  encarga 
ras  de  hacer  que  se  restablezca  la  verdad  de  los  hechos,  pues 
Mendoza  tiene  un  hijo  á  quien  no  querría  perjudicar...» 
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III. 


El  capitán,  al  oir  estas  últimas  palabras,  exclamó : 

— ¡Cuán  lejos  estaba  D.  Gonzalo  de  presumir  entonces  que 
la  mayor  dicha  ele  ese  hijo  consistiría  en  partir  toda  su  fortuna 
con  aquella  tierna  niña! 

— Seguramente;  estas  son  cosas  de  Dios,  en  lasque  los  hom- 
bres nada  ven  hasta  que  él  quiere. 

»En  resumen,  que  acordamos  dejar  las  cosas  tales  como  es- 
taban, sin  más  observación  por  parte  mía  que  la  siguiente: 

» — Pero  yo  soy  mucho  más  viejo  que  vos... 

» — Bien,  ¿y  qué? 

»—  ¿.Y  si  yo  muero  antes? 

»Don  Gonzalo  se  sonrió  con  tristeza,  movió  la  cabeza  y  me 
dijo  con  acento  grave,  que  tenía  algo  ele  profético  : 

»— No,  mi  buen  Garcés,  no  morirás  antes  que  yo...  Mis  días 
están  contados,  y  Dios  te  concederá  á  ti  los  suficientes  para 
que  puedas  cumplir  mi  última  voluntad. 

» Aquel  triste  augurio,  y  más  aún  que  él,  la  forma  en  que 
fué  dicho,  me  encogió  el  corazón. 

»No  me  atreví  á  formular  oposición  alguna  ,  y  convinimos 
en  que  todo  se  haría  según  los  deseos  de  mi  señor. 

»He  aquí  por  qué  motivo  partimos  á  Francia  sin  haber  adop- 
tado más  resoluciones  de  las  que  ya  estaban  tomadas,  res- 
pecto á  la  que  vos  habéis  creído  durante  mucho  tiempo  vues- 
tra hermana.» 

—  ¡Error  que,  afortunadamente  para  mí,  ha  sido  desvane- 
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cido  á  tiempo!— exclamó  el  capitán. — Pues  de  otra  suerte, 
ignoro  lo  que  habría  sucedido. 

—Por  eso  sentía  yo,  sin  saber  por  qué,  una  verdadera  come- 
zón de  dejar  cumplida  la  voluntad  última  de  mi  señor  —  re- 
puso el  escudero. — No  soy  exagerado  al  decir  que,  lo  mismo 
que  por  varias  vicisitudes,  cuya  narración  omitiré  porque  sólo 
á  mí  interesan,  me  había  ido  descuidando  en  buscaros,  ahora, 
de  algunos  meses  á  esta  parte,  tenía  verdadero  frenesí  por 
saber  de  vos  y  de  Luisa...  ¡Bendita  sea  la  Providencia,  que  ha 
permitido  que  cumpliese  mi  deseo  y  que  me  dejará  morir 
tranquilo. 


IV. 


Era  tan  lleno  de  emoción  el  acento  de  Garcés,  que  enterne- 
ció ai  capitán. 

— No  penséis  en  la  muerte— dijo  éste; — si  sois  viejo,  en  cam- 
bio sois  fuerte,  y  por  lo  tanto  podéis  vivir  algunos  años  más.... 
Los  pasaréis  á  nuestro  lado;  no  os  faltará  nada,  y  de  esa  ma- 
nera... 

— No,  no;  también  yo,  como  mi  señor,  estoy  persuadido  de 
que  tengo  mis  días  contados;  pero  dejadme  que  concluya. 
— Hablad. 

— Había  guerra  entre  los  franceses  y  la  Bretaña....  guerra  á 
muerte,  sin  cuartel,  como  no  ha  habido  ninguna  entre  los  in- 
fieles y  los  cristianos  en  nuestro  país... 

»Los  castellanos  tenemos  fama  de  valientes,  y  ¡vive  Dios  que 
no  creo  que  sea  injusta!  Así  es  que  fuimos  admitidos  con  ale- 
gría, sin  oponer  ningún  reparo,  en  el  ejército  francés. 
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»¡Qué  combates,  cielo  santo! 

» Jamás  vi  tantos  hombres,  de  una  y  otra  parte,  pelear  con 
más  saña  ni  con  igual  denuedo. 

»Y  la  tarea  que  se  comenzaba  un  día,  continuaba,  al  si- 
guiente, y  al  otro,  y  al  otro... 

»Y  lo  que  es  peor  aún:  no  llevábamos  la  mejor  parte  en  las 
más  de  las  ocasiones. 

)>Eso  sí,  mi  señor  se  batía  como  un  león,  y  yo...  yo  hacía  lo 
que  podía.» 

— Que  seguramente  no  sería  poco — repuso,  no  por  galante- 
ría, sino  por  convicción,  el  capitán  Mendoza. 


V. 

Agradeció  con  una  sonrisa  el  cumplido  Garcés,  y  añadió: 
— Al  principio  tenía  yo  una  mala  idea,  que  más  bien  debe- 
ría llamarse  una  idea  buena. 

» Pensé  que  mi  amo  estaba  resuelto  á  buscar  la  muerte,  y 
que  en  el  primer  combate  se  haría  matar;  así  fué  que  resolví 
no  abandonarle  ni  un  solo  instante,  para  evitar  que  realizase 
sus  propósitos. 

»En  consecuencia,  durante  los  tres  ó  cuatro  primeros  en- 
cuentros en  que  tomamos  parte,  yo  no  me  cuidé  de  mí. 

)>Gon  la  vista  fija  en  él  siempre,  pegándome  á  su  lado,  no 
quise  ni  tuve  mas  ocupación  que  impedir  que  atentase  á  su 
existencia,  dejándose  matar  por  sus  enemigos. 

»Pero  ¡que  si  quieres!  Mi  señor  se  batía,  gallardamente,  y 
parecía  pensar  en  todo  menos  en  dejar  de  defenderse. 

»Es  más:  ni  aun  la  menor  imprudencia  cometía,  como  no 
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fuese  de  aquellas  que  se  ven  todos  los  días  en  casos  semejan- 
tes, y  claramente  se  comprende  que  no  tienen  más  fin  sino 
el  justo  y  natural  de  distinguirse,  de  sobresalir  de  los  demás. 

»Esto  ocasionó  en  mí  una  confianza  de  resultados  fatales. 

»Yo  no  podía  alcanzar  poco  ni  mucho  la  sutileza  de  inteli- 
gencia de  mi  amo,  y  sólo  luego,  cuando  le  tuve  en  mis  brazos 
casi  exánime,  supe  que  mi  primer  impulso  había  sido  bueno 
y  que  tal  vez,  de  haberlo  seguido,  no  habría  pasado  lo  que 
sucedió.» 

— ¿Por  fin  murió  en  aquella  campaña?— preguntó  Mendoza. 
El  escudero  bajó  la  cabeza  tristemente,  y  repuso  casi  sollo- 
zando : 

— Sí,  murió  en  aquella  campaña,  por  haberme  descuidado 
yo  de  protegerle...  Y  murió  porque  tal  era  su  idea  fija  y  cons- 
tante; mas  poco  antes  de  morir  me  confesó  que  había  pensado 
en  que,  siendo  castellano  y  estando  en  país  extranjero,  tenía 
la  obligación  de  dejar  en  buen  lugar  el  suyo  propio,  y  que  por 
eso  no  había  consentido  en  que  lo  mataran  en  el  primer  en- 
cuentro. 


VI. 


A  estas  palabras  siguió  un  breve  paréntesis  de  silencio,  pues 
Garóes,  cada  vez  que  recordaba  la  muerte  de  su  amo  ,  se  en- 
tristecía de  un  modo  extraordinario. 

Por  fin  se  encontró  con  fuerzas  para  proseguir,  y  lo  hizo  en 
la  forma  que  sigue  : 

— Inútil  sería  que  os  diese  pormenores  de  la  catástrofe ,  y 
para  mí  muy  doloroso  recordarlos. 
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»Sólo  os  diré  que  en  el  fragor  de  una  batalla,  después  de 
proezas  mil  que  le  hicieron  famoso  entre  los  franceses  y  te- 
mido de  sus  adversarios,  le  recogí  en  mis  brazos  mortalmente 
herido  y  que,  rompiendo  por  entre  los  enemigos,  logré  lle- 
varle, vivo  aún,  al  campamento. 

— Y  allí... — exclamó  Mendoza. 

— Allí  tuvo  aun  fuerzas  para  encargarme  que  velase  por  su 
hija  y  que  procurara  cumplir  la  voluntad  que  varias  veces  me 
había  manifestado  ,  de  que  cuando  él  muriese  se  la  hiciera 
reconocer  por  legítima  hija  suya  y  de  la  heredera  de  Cien- 
fuegos. 

»Yo  se  lo  juré  así,  y  él,  sonriendo,  sin  demostrar  dolor  al- 
guno y  como  si,  por  el  contrario,  experimentase  un  gran  pla- 
cer, exhaló  el  último  suspiro,  murmurando  : 

» — ¡Luisa!  ¡Luisa  mía!  ¡Voy  á  unirme  á  ti!...» 

Acabadas  de  pronunciar  las  anteriores  palabras,  cortó  la 
conversación  un  incidente  cuya  narración  merece  capítulo 
aparte. 
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Diplomacia. 
I 

l  incidente  que  puso  término,  de  momento,  á  la 
conversación  del  escudero  y  Mendoza,  no  con- 
sistió sino  en  fuertes  y  repetidos  golpes  dados 
á  la  puerta  de  la  habitación,  que  el  segundo  había 
cerrado  cuidadosamente  al  empezar  el  diálogo, 
golpes  acompañados  de  la  voz  de  Luisa,  que 
decía  : 

—Pero  ¿qué  hacéis  tanto  tiempo  encerrados?...  La  hora  de 
la  comida  ha  tocado  ya  hace  rato...  Estoy  desfallecida... 

La  observación,  enmedio  de  todo,  aunque  prosaica,,  era  na- 
tural y  lógica. 

Acaso  no  hubiese  sido  atendida,  si  los  dos  personajes  que 
sostenían  el  diálogo  hubiesen  tenido  algo  más  que  tratar  de 
verdadera  importancia. 

Pero  ya  sabemos  que  Garcés  había  manifestado  al  capitán 
todo  lo  que,  en  esencia,  convenía  á  éste  saber,  y  entregádole 


LOS  AMORES  DEL  REY  811 

los  documentos  que  acreditaban  la  verdadera  filiación  de  la 
joven. 

Por  consecuencia,  cualquier  otra  cosa,  los  últimos  detalles 
del  drama  de  familia  narrado  por  el  escudero,  los  hechos  que 
á  este  mismo  hubiesen  acaecido  y  que  hubieran  sido  causa 
de  su  tardanza  en  cumplir  los  deseos  de  D.  Gonzalo,  no  eran 
sino  accidentes  que  tenían  un  interés  muy  secundario  y  que 
podían  ser  dejados  para  otro  día. 

Además,  ¿por  qué  no  decirlo?  Desde  que  Mendoza  tuvo  el 
convencimiento  pleno  de  que  Luisa  no  era  su  hermana  y  de 
que,  por  consiguiente,  no  debía  desesperar  de  que  su  pasión 
fuese  correspondida ,  ardía  en  deseos  de  ver  á  aquélla  de 
nuevo,  para  mirarla  y  acariciarla  como  no  se  había  atrevido 
á  hacerlo  hasta  entonces... 

Tal  vez  esto  fuese  una  falta  de  delicadeza;  lo  era,  sin  tal 
vez;  pero  la  humanidad  no  es  perfecta,  y  mucho  menos  la  hu- 
manidad apasionada,  pues  sabido  es  que  la  pasión  es  la  causa 
de  nuestros  mayores  extravíos. 

IT. 

Mendoza,  al  oir  la  voz  de  Luisa,  volvióse  hacia  el  escudero 
y  le  dijo  con  rapidez  : 
— ¡Ni  una  palabra!... 
El  escudero  se  sonrió. 

— Descuidad— repuso— comprendo  que  habéis  de  prepararla; 
pero  no  echéis  en  olvido  que  yo  estoy  aquí  para  ayudaros  y 
confirmar  vuestras  afirmaciones  sobre  el  asunto. 

—Entendidos.  Voy  á  abrir. 
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Hízolo  así,  y  entró  Luisa,  quien  después  de  pasear  la  mirada 
del  uno  al  otro  de  ambos  hombres,  dijo,  entre  risueña  y  dis- 
gustada : 

— ¡Vamos,  que  me  habéis  dado  un  plantón  más  que  regular! . . . 
¿Había  algún  asunto  del  Estado  que  ventilar?...  Hace  tiempo 
que  vine,  y  me  dijo  Fortún  que  había  orden  terminante  para 
que  no  entrase  nadie...  Entonces  pensé:  Acabarán  pronto... 
Pero,  sí,  sí...  Pasó  tiempo...  Volví...  Nueva  negativa  á  dejar- 
me entrar...  Hasta  que  por  fin  no  he  podido  contenerme,  le 
he  mandado  á  paseo  y  el  pobre  hombre  se  ha  ido  atribulado, 
creyendo  que  tú  le  vas  á  regañar  por  haberte  desobedecido. 
Veamos,  ¿de  qué  se  trata? 

Esta  pregunta  hubiera  puesto  en  embarazosa  situación  á 
Mendoza,  de  haberse  formulado  antes;  masen  aquella  sazón 
obtuvo  pronta  y  expedita,  ya  que  no  se  puede  llamar  satisfac- 
toria, respuesta. 

El  capitán  contestó  sonriéndose  : 

— Se  trata,  en  efecto,  de  cosas  importantes... 

— Que  consisten... 

— Ya  te  lo  contaré  más  despacio;  por  ahora,  limítate  á  saber 
que  son  cosas  buenas,  y  perdóname  el  rigor  que  me  he  visto 
obligado  á  emplear  contigo  y  con  todos  para  que  este  exce- 
lente hombre  y  yo  pudiésemos  hablar  á  nuestro  sabor. 

Y  como  viese  que  Luisa  no  decía  nada  inmediatamente, 
abrazóla  todo  lo  más  fraternalmente  que  le  fué  posible,  y 
añadió  : 

— ¿No  es  cierto  que  me  perdonas,  hermana  mía? 


LOS  AMORES  DEL  REY 


813 


III. 

Aun  á  pesar  de  Mendoza ,  dió  éste  una  entonación  tan  ex- 
traña al  hermana  mía  en  cuestión,  que  Luisa  fijó  en  él  una 
mirada  de  sorpresa,  y  ruborizándose  sin  saber  por  qué,  res- 
pondió : 

— No  debería  hacerlo  hasta  que  hubieses  satisfecho  mi  cu- 
riosidad... y  aun  entonces,  si  la  cosa  lo  merecía... 

— Pero  lo  haces,  sin  embargo,  de  todo,  y  prescindiendo  de 
condiciones,  ¿no  es  verdad? 

— Poco  á  poco;  impongo  una. 

—¿Cuál? 

—Que  siquiera  habrás  de  decirme  cuándo  me  participarás 
todas  esas  gratas  nuevas. 

Mendoza  consultó  con  la  mirada  al  peregrino,  quien,  com- 
prendiendo el  sentido  de  ésta,  respondió  : 

— Me  parece  que  cuando  volvamos  de  la  expedición  á  la 
ermita  y  se  haya  castigado  al  bandido... 

— Es  verdad — exclamó  el  capitán. — Nos  hemos  estado  aquí 
hablando  como  si  tal  cosa,  sin  pensar  en  la  expedición  de 
esta  tarde. 

— ¡  Y  Doña  Elvira  que  vendrá  pronto  á  buscarme!  —  dijo 
Luisa. 

— ¡Quién  sabe! — murmuró  Mendoza. 
La  joven  fijó  en  él  una  mirada  de  sorpresa,  y  exclamó: 
— ¡Cómo!  ¿Piensas  acaso  que  falte  á  la  cita? 
— No  digo  eso...  pero  ¡quién  sabe!  A  veces  un  incidente 
cualquiera  puede  impedir... 


814  LOS  AMORES  DEL  REY 

— Pues  yo  aseguraría  que  vendrá. 

— Tanto  mejor  —  dijo  Garcés; — porque  conviene,  para  que 
demos  el  golpe,  que  no  sospeche  nada  Matamoros  y  que,  por 
tanto,  todo  se  verifique  según  él  cree  que  ha  de  suceder...  De 
lo  para  él  inesperado,  ya  me  encargo  yo. 

— Y  yo  os  doy  toda  suerte  de  atribuciones  para  ello  —  se 
apresuró  á  decir  el  capitán.— Vos,  que  conocéis  el  asunto  y  el 
terreno  en  que  ha  de  verificarse  la  sorpresa,  mandad;  nosotros, 
no  sólo  obedeceremos,  sino  que  desde  este  instante  ponemos  á 
vuestras  órdenes  toda  nuestra  servidumbre  y  á  vuestra  dis- 
posición todos  nuestros  recursos. 


IV. 


Luego,  dando  distinto  rumbo  á  sus  pensamientos,  volvióse 
hacia  Luisa  y  dijo  : 
— Pero,  á  todo  esto,  aun  no  me  has  dicho  si  me  perdonabas. 
— Si  cuando  regresemos  de  la  expedición,  me  cuentas... 
— Palabra  de  caballero. 

— Entonces,  te  perdono  —  repuso  la  joven  con  cómica  gra- 
vedad;— pero  no  vuelvas  á  pecar. 

—¡Oh!— exclamó  Mendoza.— Creo  que  puedo  asegurarte  que 
en  adelante  no  tendré  secreto  alguno  para  ti. 

Y  lo  dijo  tal  como  lo  sentía  y  tal  como  estaba  dispuesto  á 
efectuarlo;  pues  no  sólo  pensaba  en  revelar  á  Luisa  cuanto  sa- 
bía por  boca  del  escudero,  sino  confesarla  inmediatamente 
después  el  estado  de  su  alma. 

¡Harto  había  sufrido  hasta  entonces,  teniendo  que  callarlo, 
por  considerar  que  si  su  pasión  era  un  crimen,  el  hacer  alarde 
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de  ella  hubiera  constituido  el  colmo  de  la  imprudencia  y  crea- 
do una  situación  insostenible  entre  él  y  la  que  juzgó  su  her- 
mana ! 

Ésta  volvió  á  tomar  la  palabra  para  decir  : 

— Veo  que  deben  ser  realmente  de  gran  interés  las  materias 
que  os  han  ocupado  hasta  ahora. 

— ¿Por  qué? — preguntó  sonriendo  el  capitán,  quien  de  ins- 
tante en  instante  iba  poniéndose  de  mejor  humor. 

—Yo  lo  sé — saltó  Garcés. 

— Veamos — dijo  Luisa. 

— Porque  no  hemos  hecho  caso  de  vuestra  indicación  res- 
pecto á  que  la  comida  nos  esperaba. 
— Es  verdad,  habéis  acertado — respondió  la  joven. 
— Por  fortuna— dijo  Mendoza — el  olvido  tiene  fácil  remedio. 
—Ciertamente;  ¡á  la  mesa! 
— ¡A  la  mesa! 

Y  los  tres  se  dirigieron  á  satisfacer  esa  necesidad  de  la  vida 
que  se  llama  comer. 

Todos  tres  comieron  con  gran  apetito,  no  tanto  porque  los 
manjares  fuesen,  cual  lo  eran,  suculentos  y  bien  condimenta- 
dos, como  porque  se  sentían  holgados  y  tranquilos  de  espí- 
ritu. 

Luisa  veíase  libre  de  un  gran  peligro,  que  acababa  ele  ser 
descubierto  y  que,  por  consiguiente,  había  dejado  de  merecer 
aquel  nombre,  y  además  observaba  que  en  su  hermano  ha- 
bíase verificado  un  cambio  favorable. 

Garcés,  desde  que  cumplió  el  último  encargo  de  su  señor, 
también  experimentaba  satisfacción  y  bienestar  indecibles. 

Y  en  cuanto  á  Mendoza...  inútil  será  que  diga  en  qué  con- 
sistían los  motivos  que  tenía  para  ser  el  más  alegre  y  con- 
tento de  todos  tres. 
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Ello  fué  que  en  la  comida,  sobre  gran  apetito,  reinó  la  ma- 
yor expansión,  y  que  todo,  hasta  la  perspectiva  de  las  peripe- 
cias que  habían  de  surgir  aquella  tarde,  con  motivo  de  la  in- 
tentona proyectada  por  Matamoros,  sirvió  de  tema  para  chan- 
zas de  buen  género  y  para  francas  y  espontáneas  risotadas  de 
los  tres  comensales,  que  se  levantaron  de  la  mesa  todavía  me- 
jor humorados  que  cuando  á  ella  se  sentaron. 


V. 


Acabó  la  comida  antes  de  que  se  concluyese  la  alegría  de 
nuestros  tres  personajes. 

La  sobremesa  fué  larga,  y  aun  lo  hubiera  sido  mucho  más 
si  no  hubiera  venido  á  ponerla  término  la  intervención  de 
otras  personas. 

Todavía  continuaba  la  conversación,  con  trazas  de  prolon- 
garse, entre  Luisa,  Mendoza  y  el  escudero,  cuando  se  presentó 
uno  de  los  criados,  diciendo  : 

— Don  Diago  y  su  esposa  Doña  Elvira  están  esperando  li- 
cencia para  entrar. 

A  la  voz  del  Crucificado,  que  dijo  á  Lázaro  :  —  Levántate  y 
anda— levantóse  presuroso  el  muerto  y  obedeció  el  mandato 
divino. 

Pues  con  no  menos  apresuramiento  se  levantaron  de  la  me- 
sa los  tres  interlocutores  del  diálogo  que  se  estaba  soste- 
niendo á  la  sazón,  al  oir  la  voz  del  criado;  y  excuso  decir  que 
no  es  mi  ánimo  establecer,  respecto  del  asunto  y  fuera  del  re- 
sultado exterior,  comparaciones  que,  si  sólo  por  serlo,  resul- 
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tarían  odiosas,  por  los  términos  de  ellas,  serían  ridiculas  y 
hasta  impías. 
Luisa  dijo  para  sus  adentros : 

— Mi  hermano  se  equivocó:  Doña  Elvira  acude  á  la  cita. 
Mendoza  por  su  parte  pensó  : 

— Don  Diago  sigue  en  sus  propósitos  de  concederme  un 
plazo;  mas  para  que  no  ceje  en  sus  buenos  propósitos,  será 
necesario  decirle,  sino  todo,  parte  de  la  verdad  y  procurar 
que  aguarde  á  que  Luisa  esté  enterada  de  todo. 

Y  por  último,  el  peregrino,  el  excelente  Garcés,  no  dejó  de 
reflexionar  también  para  su  sayal  y  para  su  capucha,  porque 
la  llevaba  baja  : 

— Don  Diago  amengua  en  brios;  no  se  atreve  á  romper  abier- 
tamente con  el  capitán,  y  luego  ya  no  romperá;  esto  va  bien. 
Ahora  sólo  se  trata  de  emprender  la  expedición,  y  para  ello 
precisa  que  yo,  nombrado  jefe  de  ella,  adopte  todas  las  dispo- 
siciones necesarias,  no  sólo  para  que  no  reciban  ningún  daño 
las  dos  mujeres,  sino  para  que  los  enemigos  de  éstas  caigan 
en  nuestro  poder,  muertos  ó  vivos.  Y  esta  doble  tarea  exige 
mucho  cuidado...  Por  lo  mismo  que  es  difícil,  ha  de  ser  ter- 
minada por  mí  con  felicidad. 

Y  consecuencia  de  esta  serie  de  reflexiones  fué  que,  mien- 
tras la  joven  y  su  supuesto  hermano  salían  al  encuentro  de 
los  visitantes,  el  peregrino  se  eclipsó,  menos  por  modestia 
que  para  hallarse  en  libertad  del  proceder  como  lo  creyera 
conveniente. 


Tomo  II. 


103 


818 


LOS  AMORES  DEL  REY 


VI. 

Los  comienzos  de  la  entrevista  de  D.  Diago  y  su  esposa  con 
Luisa  y  el  capitán  fueron  agridulces. 

El  aragonés  no  había  sabido  mantenerse  reservado  respecto 
á  su  mujer,  al  menos  por  completo,  y  excusado  es  decir  que 
si  el  uno  estaba  horrorizado  de  lo  que  sabía,  la  otra  hizo  toda 
clase  de  aspavientos  al  enterarse  á  medias  del  asunto.  Y  conste 
que  no  quiero  decir  que  éste  fuese  para  menos,  ni  debiera  ser 
mirado  con  indiferencia  por  personas  sensatas  y  de  bien. 

Pero  como  Mendoza  sabía  ya  el  terreno  que  pisaba,  pres- 
cindió de  ciertos  detalles  que  en  otra  ocasión  le  hubieran  ser- 
vido de  motivo  de  agravio,  y  llamando  aparte,  por  medio  de 
un  signo,  á  D.  Diago,  le  dijo,  de  suerte  que  sólo  por  él  pudiera 
ser  escuchado: 

— Hay  novedades. 

—  ¿En  qué  sentido? — preguntó  con  severidad  el  aragonés. 

— Si  las  razones  que  os  dé  mañana,  cuando  hayamos  podido 
hablar  á  solas,  con  despacio,  no  os  convencen,  aceptaré  de 
todo  en  todo  vuestros  amistosos  consejos  —  repuso  Mendoza, 
que  sabía  que  con  ello  no  se  comprometía  á  mucho. 

— ¿De  veras?  —  exclamó  con  tanta  alegría  como  orgullo  Don 
Diago. 

— Tal  cual  lo  digo. 

— ¡Mi!  ¡Me  alegro!...  ¡Bien  sabía  yo  que  la  voz  de  la  con- 
ciencia no  dejaría  de  oirse  en  vos! 

— Eso  es  tan  cierto  —  dijo  ambiguamente  el  capitán— como 
que  la  conciencia  dictará  todas  cuantas  resoluciones  de  co- 
mún acuerdo  adoptemos  mañana. 
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— ¡Magnífico!  ¡magnífico!  —  repuso  D.  Diago,  cada  vez  más 
satisfecho,  pues  todo  lo  convertía  en  sustancia.  —  Repito  que 
no  esperaba  menos  de  vos...  Y  ahora,  si  me  lo  permitís... 

— En  esta  casa  sois  dueño  y  podéis  proceder  á  vuestro  an- 
tojo. 

— No  se  trata  sino  de  que  querría  decir  dos  palabras  á  mi 
esposa... 
— Guantas  queráis... 

Y  al  dar  tal  permiso  costó  trabajo  á  Mendoza  el  disimular 
una  sonrisa,  pues  desde  el  principio  se  había  apercibido  de  lo 
que  ocurría. 

Don  Diago  se  las  compuso  de  manera  que  habló  con  su  mu- 
jer á  solas,  y  ésta,  desde  que  oyó  á  su  marido,  mostróse  mucho 
más  afable  con  los  visitados  y  no  dió  ninguna  muestra  de 
querer  rehuir  el  acompañar  á  Luisa  á  la  expedición. 

Antes,  en  cambio,  había  manifestado  que  ignoraba  si,  á  úl- 
tima hora  podría  hacerlo,  porque  se  hallaba  aquejada  de  un 
fuerte  dolor  de  cabeza. 

Era  evidente  que  D.  Diago,  antes  de  consentir  que  su  esposa 
hubiese  acompañado  á  personas  de  cuyo  trato  creía  conve- 
niente alejarse,  habíala  dado  instrucciones  para  que  se  ex- 
presara en  uno  ú  otro  sentido,  según  el  éxito  de  sus  últimas 
tentativas  respecto  á  Mendoza. 

Mas  como  éste  se  curó  en  salud,  el  resultado  fué  que,  á  la 
voz  de  Garcés,  que  se  presentó  diciendo  estar  todo  preparado 
para  la  expedición,  las  dos  mujeres  respondieron  á  un  tiempo: 

— Marchemos  cuando  queráis. 


CAPÍTULO  LXXIII. 


Después  del  encuentro. 
h 


o  era  lerdo  ni  mucho  menos  el  ex-escudero  de 
D.  Gonzalo;  así  fué  que,  sabiendo  de  lo  que  se 
trataba  mucho  mejor  que  los  mismos  intere- 
sados, inútil  será  consignar  que  adoptó  todas 
las  precauciones  necesarias  para  que  salieran 
con  bien  cuantos  formaban  parte  de  la  expe- 


dición á  la  ermita,  y  que,  al  tomar  aquéllas,  tuvo  en  cuenta 
que  se  trataba,  en  primer  lugar,  de  dos  mujeres,  una  de  las 
cuales  no  sabía  nada  de  cuanto  debía  suceder  y,  por  consi  - 
guíente,  se  encontraba  en  las  mejores  condiciones  para  reci- 
bir un  susto  más  que  regular  si  la  cosa  llegaba  á  formalizarse. 
Pero  no  pasó  así,  ni  mucho  menos. 

Las  dos  mujeres,  solas  en  la  apariencia,  se  encaminaron  á 
la  ermita,  y  Luisa,  instruida  de  que  era  conveniente,  para  im- 
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pedir  toda  sospecha  por  parte  de  Matamoros  y  sus  cómplices, 
que  Doña  Elvira  siguiese  ignorándolo  todo,  sostuvo  con  ésta 
una  conversación  sobre  asuntos  indiferentes,  con  la  mayor 
soltura  y  como  si  nada  en  efecto  debiese  suceder. 

La  buena  mujer  de  D.  Diago,  por  su  parte,  como  su  marido 
había  tenido  la  flaqueza  de  revelarla  algo  de  lo  que  sabía  y  de 
lo  que  proyectaba  para  poner  remedio  á  lo  que  creía  un  mal; 
dirigió  veladas  alusiones  á  ello,  y  propuso  indirectamente  á  la 
joven  que  fuese  á  pasar  una  temporada  á  su  lado,  porque,  se- 
gún dijo,  así  Mendoza,  libre  de  cuidados,  podría  consagrarse 
exclusivamente  á  un  asunto  que  para  él  revestía  la  más  alta 
importancia,  y  del  cual  no  se  había  ocupado  antes  por  tener 
sobre  sí  los  quebraderos  de  cabeza  que  le  ocasionaba  el  celar 
á  una  doncella. 


II. 


Luisa,  ignorante  de  lo  que  pasaba,  no  dejó  de  encontrar  ex- 
traña la  proposición,  ni  de  entristecerse  ante  la  idea  de  que 
pudiera  ella  ser  causa  inconsciente  de  perjuicios  y  carga  y 
gravamen  para  su  hermano. 

Y  tanto  procuró  ahondar  en  la  cuestión,  y  tanto  se  enfrascó 
en  el  diálogo,  que,  dando  al  olvido  el  peligro  que  corría,  real  y 
verdaderamente  quedó  sorprendida  cuando  Matamoros,  segui- 
do de  dos  hombres  tan  honrados  como  él,  salió  del  punto  que 
había  elegido  para  acechar  su  presa  y  dió  á  las  dos  mujeres 
la  voz  de : 

— ¡Alto! 
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Sólo  entonces  volvió  Luisa- á  la  realidad  y,  recobrando  la 
sangre  fría,  dijo  en  tono  bajo  á  Doña  Elvira  : 

— No  os  asustéis:  el  hecho  estaba  previsto  y  vienen  en  nues- 
tro socorro. 

Así  fué,  efectivamente. 

Todavía  no  habría  pasado  un  minuto,,  cuando,  al  adelantarse 
los  bandidos  para  apoderarse  de  ambas  mujeres,  que  la  una 
por  miedo,  la  otra  por  disimulo,  se  habían  detenido,  oyóse  de 
nuevo  la  voz  de  : 

—  ¡Alto! 

Pero  esta  vez  fué  dada  la  voz  contra  los  bandidos,  á  quie- 
nes cargaron  con  ímpetu,  espada  y  daga  en  mano,  el  capitán, 
D.  Diago,  dos  escuderos  y  el  mismo  Garcés,  que,  á  pesar  de  sus 
años,  no  quiso  dejar  de  tomar  parte  en  la  lucha. 

Esta  fué  breve,  como  no  podía  menos  de  serlo. 

Por  una  parte  la  sorpresa,  por  otra  el  delito  y  por  otra  la 
superioridad  numérica  y  mora],  dieron  muy  pronto  la  ventaja 
á  los  auxiliares  de  las  mujeres  sobre  sus  enemigos. 

Y  como  éstos,  viéndose  perdidos,  se  batieron  á  la  desespe- 
rada, ei  resultado  final  del  combate  fué  que  Matamoros  quedó 
muerto,  espirantes  los  otros  dos  y  Garcés  y  otro  de  los  escu- 
deros con  leves  heridas. 

En  cuanto  á  las  mujeres,  sólo  Doña  Elvira  recibió  susto. 
Luisa,  prevenida  de  antemano  y  dotada  de  gran  corazón,  no 
se  alteró  en  lo  mas  mínimo. 

EL 

Terminado  el  combate  ,  creyeron  oportuno  todos  seguir 
hasta  la  ermita  ,  pues  nada  más  justo  que  dar  gracias  á  la 
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Madre  de  Dios  por  los  favores  que  les  había  dispensado  últi- 
mamente. 

Garcés  y  el  otro  escudero  vendáronse  como  mejor  pudieron 
los  rasguños  que  habían  recibido,  y  continuaron  la  marcha. 

Durante  ésta,  dijo  D.  Diago  al  capitán  : 

— ¿Reflexionasteis  acerca  de  lo  que  os  he  dicho? 

— Si  por  cierto— repuso  Mendoza  sonriéndose. 

— Entonces  supongo  que,  habiéndolo  pensado  con  calma  y 
á  vuestras  solas,  habréis  comprendido  que  la  solución  por  mí 
propuesta  es  la  única  que  puede  alejar  peligros  y,  á  la  vez, 
tranquilizar  vuestra  conciencia. 

Los  hombres  más  generosos  tienen  pequeñas  pasiones  que 
son  indignas,  en  realidad,  de  su  carácter. 

Digo  esto,  porque  el  capitán,  acordándose  de  lo  que  había 
sufrido  en  sus  últimas  conversaciones  con  D.  Diago,  quiso  ha- 
cer algo  así  como  vengarse,  desazonando  por  espacio  de  un 
rato  al  buen  aragonés. 

En  consecuencia,  limitóse  á  responder  : 

— No  lo  creáis. 

— ¿Cómo  es  eso? — exclamó  escandalizado  D.  Diago. 
— Cual  lo  digo. 
— Eso  supone... 

— Que  agradezco  el  interés  que  me  habéis  demostrado;  mas 
no  pienso  seguir  vuestros  consejos. 

— Pero,  desgraciado,  ¿  no  comprendéis  que  la  intimidad  de 
vida  entre  vos  y  vuestra  hermana,  mediando  la  pasión  que 
me  habéis  confesado...? 

— Y  que  vuelvo  á  reconocer ,  pues  es  más  fuerte  que  yo 
mismo— le  interrumpió  tranquil  imente  el  capitán. 

— Pues  razón  de  más:  quien  quita  la  ocasión... 

—Quita  el  peligro;  ya  lo  sé. 
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— Entonces... 

—Es  c[ue  yo  no  quiero  quitar  el  peligro  ese. 

IV. 


Don  Diago  miró  á  Mendoza  con  fijeza,  en  la  seguridad  de  que 
descubriría  en  él  algún  síntoma  de  locura ,  pues  no  podía 
comprender  de  otro  modo  la  respuesta  que  acababa  de  oir. 

Su  honrado  corazón  y  el  concepto  que  tenía  formado  de  su 
amigo,  le  impedían  creer  que  éste  fuese  tan  cínico  que  ha- 
blara de  semejante  modo  en  el  pleno  uso  de  sus  facultades 
intelectuales. 

Por  desgracia  para  el  pobre  hombre,  el  resultado  de  su  exa- 
men fué  completamente  opuesto  á  los  cálculos  que  había 
hecho. 

El  capitán  estaba  tranquilo,  sonriente,  satisfecho. 

Ni  uno  solo  de  sus  músculos  hallábase  contraído,  y  nada 
en  él  permitía  suponer  que  no  se  encontrara  en  la  plenitud 
de  su  juicio. 

Don  Diago  bajó  la  cabeza  y  dijo  entre  dientes  : 

— ¡Pues  no  lo  entiendo! 

Mendoza  fué  hasta  cruel  con  el  pobre  hombre. 

En  vez  de  explicarle  lo  que  no  entendía,  cosa  que  hubiera 
sido  sumamente  fácil,  aumentó  sus  confusiones  y  su  escándalo 
con  estas  palabras,  dichas  en  tono  reposado  : 

—Pues  menos  lo  entenderéis  cuando  os  confíe  mi  proyecto. 

— ¡Ah!  ¿  tenéis  otro  proyecto  distinto  del  mío  ?  —  preguntó 
D.  Diago,  á  la  vez  que  pensaba: — ¡Bueno  será  él! 
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— Sí  tal — contestó  Mendoza. — No  sólo  distinto,  sino  entera- 
mente opuesto  al  que  habéis  tenido  la  bondad  de  indicarme... 
— Y  consiste... 

— Como  que  la  situación  es  tirante,  violenta,  insostenible,  he 
pensado  revelar  á  Luisa  el  estado  de  mi  corazón. 
— ¡Ave  María  Purísima...! 

— Y  si  ella,  por  suerte  mía,  participa  de  mis  sentimientos... 

— ¿Pero  estáis  loco  para  llamar  suerte  á  eso?— gritó  exaspera- 
do el  aragonés,  en  tono  tal,  que  hizo  volver  la  cabeza  á  las  dos 
mujeres,  que  iban  algo  delante. 


V. 


El  capitán,  observando  esta  circunstancia,  le  dijo  rápida- 
mente: 

— Procurad  conteneros:  no  es  tiempo  aún  de  que  sepan 
nada 

— ¡Ni  nunca  debería  llegar  tiempo  semejante!  —  masculló 
D.  Diago,  bajando  el  diapasón,  dominado  por  el  acento  enér- 
gico de  su  interlocutor. 

Éste,  sin  hacer  caso  de  la  observación,  continuó: 

— No  me  habéis  dejado  acabar  de  exponer  mi  idea  y  por  con- 
siguiente vuestras  censuras  son  extemporáneas. 

Don  Diago  estaba  admirado  de  tanta  audacia. 

¡Llamar  extemporáneas  á  sus  censuras,  cuando  acababa  de 
oir  que  Mendoza  se  proponía  decir  á  Luisa  que  la  amaba,  Y 
llamar  fortuna  á  la  hipótesis  de  que  ésta  participase  de  su  in- 
cestuoso amor! 

Aquello  era  un  colmo;  pero  el  aragonés  comprendió  lo  poc© 
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propicio  de  la  ocasión  para  adoptar  temperamentos  enérgicos, 
y  en  consecuencia  resolvió  disimular,  al  menos  hasta  que  la 
expedición  terminase. 

Con  todo,  hubo  de  hacer  un  gran  esfuerzo  para  poder  decir, 
con  voz  sofocada  por  la  cólera: 

— ¡Concluid,  con  mil  diablos! 

Mendoza  vaciló. 

Lo  que  estaba  viendo,  el  aspecto  exterior  de  su  compañero, 
indicábale  con  claridad  lo  que  en  el  interior  de  éste  pasaba  y 
sintió  un  principio  de  remordimiento  por  su  conducta. 

Mas  disipóse  aquella  impresión  á  impulsos  del  orgullo. 

El  capitán  pensó: 

— Ahora  ya  no  debo  retroceder...  Y  de  todas  maneras,  si 
sufre  de  momento,  mayor  será  su  alegría  cuando  sepa  la  ver- 
dad. La  conducta  que  observa,  y  la  que  ha  tenido  hasta  la  fe- 
cha con  nosotros,  prueba  que  nos  aprecia  de  veras  y  nuestra 
felicidad  no  puede  serle  nunca  desagradable. 


VI. 


Iba  á  seguir  el  diálogo,  cuando  de  repente  quedó  como  mudo 
y  se  puso  pálido. 

Dícese,  y  no  sin  razón  que  en  La  culpa  está  el  castigo,  y  Men- 
doza lo  recibió  de  la  culpa  misma  que  cometía  desazonando  á 
un  amigo  tan  excelente  como  lo  había  sido  siempre  D.  Diago 
para  él. 

Este  castigo  nació  de  las  mismas  reflexiones  que  anterior- 
mente le  hemos  visto  hacer ,  pues  dieron  lugar  inmediato  á 
esta  otra: 
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— ¡Nuestra  felicidad!        ¡Qué  pronto  he  dicho  eso!....  Para 

ello  sería  necesario  que  Luisa  correspondiese  á  mi  amor  

¿Y  si  no  corresponde?  ¿Y  si  no  me  profesa  más  que  un  afecto 
puramente  fraternal  y  me  lo  dice  con  la  ingenuidad  encanta- 
dora que  es  base  de  su  carácter?...  Cierto  que  ha  despreciado 
todos  cuantos  partidos  se  la  presentaron  y  eso  que  yo  ningu- 
na fuerza  le  hice  para  ello;  pero  tal  circunstancia  no  prueba 
que  yo  sea  más  afortunado  que  los  otros;  antes  debe  hacerme 

temer  que  corra  igual  suerte.  ¡Dios  mío!  Dios  mío!   ¡Qué 

infeliz  sería  yo  si  Luisa  me  rechazase!... 

Y  embebido  en  tales  pensamientos,  que  le  pusieron  nervio- 
so, desconcertado,  fuera  de  sí  y  olvidado  de  cuanto  le  rodea- 
ba, permaneció  durante  largo  rato  encerrado  en  el  más  abso- 
luto silencio,  sin  acordarse  siquiera  que  llevaba  al  lado  un 
compañero  á  quien  había  prometido  una  explicación. 

Bien  es  cierto  que  D.  Diago,  por  su  parte,  no  se  curó  de  sa- 
carle de  su  ensimismamiento,  pues  también  pensó,  al  observar 
la  mudanza  que  se  había  verificado  en  el  capitán: 

— Acaso  se  reconoce  y  le  da  vergüenza  su  conducta...  Por  si 
es  así,  dejemos  que  obre  la  conciencia...  Siempre  le  tuve  por 
hombre  honrado;  es  de  buena  sangre,  recomendado  de  D.  Jo- 
fre  Tenorio,  que  no  protege  malvados,  y  es  indudable  que  aca- 
bará por  demostrar  que  no  me  engañé  al  juzgarle  ni  hice  mal 
al  abrirle  los  brazos  y  llamarle  mi  amigo. 


VIL 


Poco  duraron  las  ilusiones  del  aragonés,  pues  el  capitán  aca- 
bó por  desechar  las  tristes  ideas  que  le  embargaban,  y  vol- 
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viendo  la  cabeza  hacia  el  lado  que  iba  D.  Diago,  apercibióse  de 
que  estaba  haciendo  un  papel  algo  ridículo. 

Pasóse  entonces  la  mano  por  la  frente,  para  desechar  los  úl- 
timos vestigios  de  sus  tristes  reflexiones,  y  con  voz  insegura 
dijo: 

— Dispensad;  me  había  distraído... 

— ¡Oh!  No  lo  extraño.  Vuestra  situación  es  especial  y  no 
puede  sorprenderme  que  necesitéis  reflexionar  con  frecuen- 
cia— repuso  D.  Diago.— La  juventud  es  aturdida;  pero  cuando 
el  corazón  no  se  halla  pervertido,  los  mayores  delirios  tienen 
remedio,  si  se  acude  á  tiempo  y... 

Aquellas  palabras,  que  envolvían  otros  tantos  reproches, 
aun  cuando  éstos  se  hallaban  de  sobra  justificados,  produjeron 
un  efecto  diametralmente  opuesto  al  que  se  proponía  quien 
las  pronunciaba. 

Volvió  á  dominar  el  picaro  orgullo  en  el  ánimo  de  Mendoza, 
quien,  ahogando  toda  clase  de  escrúpulos,  dijo: 

— Me  parece  que  andáis  equivocado  en  vuestra  opinión, 
amigo  mío. 

— ¿Por  qué? — preguntó  con  desabrimiento  D.  Diago. 
— Porque  parece  que  queréis  inclinarme  á  que  renuncie  á 
los  propósitos  que  indicaron  mis  anteriores  frases  y... 
— ¿Juzgáis  eso  extraño? 
— No  digo  tanto,  pero  sí  estéril. 
— ¡Ah!  Es  decir... 

—Que  según  comencé  á  indicar,  y  no  concluí,  sobre  manifes- 
tar á  Luisa  con  toda  claridad  lo  que  pasa  dentro  de  mi  cora- 
zón, si  tengo  la  suerte  de  que  ella  me  manifieste  que  participa 
de  mis  sentimientos  .. 

— ¿Qué  haréis?— preguntó  con  acento  punzante  D.  Diago. 

—Lo  que  vos  no  querréis  creer,  sin  duda  alguna. 


LOS  AMORES  DEL  REY  829 

—Yes... 

— Casarme  con  ella — repaso  tranquilamente  Mendoza. 


VIII. 

No  fué  una  nube  la  que  cruzó  por  el  semblánte  de  D  Diago, 
al  escuchar  las,  para  él,  impías  y  desvergonzadas  palabras, 
sino  toda  una  espantosa  tormenta. 

¡Casarse  Mendoza  con  su  hermana! 

¿Dónde  podría  hallarse  demencia  ó  falta  de  pudor  seme- 
jantes? 

La  palabra  era  un  rasgo  de  loco  ó  envolvía  una  segunda  é 
impúdica  intención. 

Era  imposible  que  nadie  autorizase  legítimamente  unión  se- 
mejante; luego  Mendoza  quería  decir^que  satisfaría  sus  deseos 
prescindiendo  de  todas  las  leyes  divinas  y  humanas. 

Esto  era  más  de  lo  que  podía  soportar  el  aragonés,  que,  fue- 
ra de  sí,  dijo: 

—  ¡Pues  bien,  criminal  y  desdichado  mancebo,  no  quiero 
contribuir  ni  un  momento,  aunque  sólo  sea  con  mi  compañía, 
á  que  se  me  crea  cómplice  de  vuestros  desatentados  propósi- 
tos!... Voy  á  revelárselo  todo  á  vuestra  hermana  y  á  apartar- 
me en  este  instante  de  vuestra  compañía...  Peor  para  Luisa, 
si  no  quiere  acogerse  á  mi  protección. 

Y  después  de  estas  palabras  gritó: 

— ¡Doña  Elvira!  ¡Luisa!  ¡Venid  aquí! 

Pero  entonces  Mendoza,  comprendiendo  que  la  cuestión  to- 
maba mal  giro,  cogió  violentamente  por  un  brazo  á  D.  Diago  y 
le  dijo  en  voz  baja: 
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— ¡Silencio!  ¡Ni  una  palabra!...  ¡Luisa  no  es  mi  hermana  y 
de  ello  os  presentaré  pruebas!   ¿Comprendéis  ya  mi  acti- 
tud?... Ella  no  debe  saberlo  todavía...  ¡Silencio  en  nombre  de 
Dios!... 

Y  como  viese  que  D.  Diago  le  miraba  aún  con  aire  de  sos- 
pecha, repitió  con  energía : 
— Luisa  no  es  mi  hermana,  y  yo  os  lo  probaré  hoy  mismo. 


CAPÍTULO  LXX1V. 


Explicación. 


uien  se  haya  encontrado  en  una  situación  crí- 
tica, si  no  igual,  más  ó  menos  semejante  á  la 
del  capitán  Mendoza,  comprenderá  perfecta- 
mente cuánta  energia  dió  á  sus  palabras  para 
lograr  el  resultado  apetecido,  que  no  era  otro 
sino  el  de  evitar  qne  D.  Diago,  de  buenas  á 
primeras,  lo  echase  todo  á  rodar,  hablando  á  su  mujer  y  á  Lui- 
sa en  términos  que  le  obligaran  á  tener  que  decir  antes  de 
tiempo,  y  sin  precauciones  de  ninguna  ;  clase,  lo  que  él  creía 
que  debía  ser  tratado  con  mucha  parsimonia. 
El  efecto  fué  tal  como  lo  había  apetecido  Mendoza. 
Don  Diago,  sino  convencido,  dominado  de  momento,  cuando 
las  dos  mujeres,  al  oir  sus  gritos,  se  aproximaron,  balbució: 
—No,  no  es  nada...  Seguid  vuestro  camino. 
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— Pero  me  parece... — se  atrevió  á  observar  Doña  Elvira. 

—Que  no  te  parezca  nada — repuso  casi  ásperamente  su  es- 
poso, haciendo  alarde  de  sú  autoridad  marital,  ya  que  otra 
cosa  no  podía  hacer,  pues  no  se  hallaba  en  el  caso  de  poder 
dar  una  explicación  satisfactoria. 

Doña  Elvira  bajó  la  cabeza  y  volvió  á  separarse  del  grupo 
que  formaban  los  dos  hombres. 

En  cuanto  á  Luisa,  después  de  pasear  su  asombrada  vista 
desde  D.  Diago  á  su  hermano  ,  al  ver  una  casi  imperceptible 
seña  de  éste,  se  resignó  á  no  pedir  explicación  de  ninguna 
clase,  siquiera  por  el  momento,  y  siguió  á  su  compañera,  que 
se  alejaba  triste  y  meditabunda. 

En  pocos  días  habíala  tratado  su  marido  dos  veces  seguidas 
en  forma  desusada  y  poco  agradable. 

Así  fué  que,  de  no  tener  tan  buena  índole,  la  pobre  mujer 
hubiera  dado  á  todos  los  diablos*á  Luisa  y  al  capitán,  á  quie- 
nes interiormente  atribuía  la  culpa  de  ello,  bien  que  consi- 
derando del  todo  inocente  á  la  primera. 


II. 


Cuando  D.  Diago  vió  alejarse  á  las  dos  mujeres  y  adoptar  el 
mismo  sistema  de  marcha  seguido  hasta  entonces,  respiró. 

Es  lo  cierto  que  no  había  nacido  para  la  diplomacia,  aunque 
otra  cosa  pudiera  creerse  él  mismo,  y  que  le  hubieran  puesto 
en  un  apuro  D.a  Elvira  y  su  compañera,  á  poco  que  le  hubie- 
ran apremiado  á  preguntas  sobre  su  extemporáneo  arrebato. 
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Y  esto  habría  pasado  con  tanto  más  motivo ,  cuanto  que 
Mendoza,  bien  que  consumiéndose  interiormente,  ansiando 
que  el  suceso  parase  en  bien,  y  aun  culpándose  á  sí  propio  de 
imprudente  y  temerario,  había  guardado  una  actitud  pasiva,  y 
en  su  rostro  frío  y  en  su  reservado  continente  había  dado 
darás  muestras  de  que  no  pensaba  intervenir  en  la  conversa- 
ción, sino  dejar  que  el  aragonés  se  las  arreglara  como  pudiese. 

Todo,  según  es  fácil  comprender,  á  reserva  de  tomar  la  pa- 
labra, si  lo  crítico  de  las  circunstancias  lo  hiciese  necesario. 

Mas  no  lo  fué,  y  todos  se  alegraron  de  ello. 

Estaba  ya  cerca  la  ermita,  conmovidos  los  que  á  ella  se  di- 
rigían y,  por  consiguiente,  todas  las  conversaciones  quedaron 
suspendidas,  no  sólo  de  momento,  sino  hasta  que  las  mujeres 
cumplieron  el  deber  piadoso  que  habían  contraído  de  visitar 
á  la  Santísima  Virgen  venerada  en  aquel  santuario. 

Los  hombres  las  acompañaron  también  en  la  tarea,  pues 
todos  sentían  la  necesidad  de  orar. 

Don  Diago,  para  que  la  Divinidad  le  iluminase  y  le  mostrara 
el  mejor  camino  que  podía  seguir. 

El  peregrino  y  Mendoza,  para  dar  gracias  á  Dios,  pues  si  el 
uno  había  realizado  todos  sus  deseos  encontrando  á  la  hija 
de  su  amo,  el  otro  había  sabido  inesperadamente  una  noticia 
que  transformaba  la  faz  de  su  situación  ,  volviéndola  casi  di- 
chosa de  completamente  desesperada. 

Las  mujeres,  por  su  parte,  aun  dejando  de  lado  su  natural 
religiosidad,  hallábanse  también  necesitadas  de  fervoroso  rezo 
que  tranquilizase  sus  ánimos  agitados  por  los  últimos  aconte- 
cimientos. 

Y  hasta  los  servidores  de  Mendoza,  que  acababan  de  tomar 
parte  en  la  batalla  contra  Matamoros  y  los  suyos,  experimen- 
taron la  precisión  moral  de  mascullar  siquiera  un  Padrenues- 
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tro,  en  señal  de  gratitud  al  que  había  hecho  que  Matamoros 
no  fuese  aquella  vez,  y  dejara  de  serlo  en  lo  sucesivo,  Mata- 
cristianos. 

El  resultado  fué  que  todos  rezaron  con  fervor  y  que  salie- 
ron de  la  ermita  mucho  más  sosegados  y  satisfechos  que  cuan- 
do entraron,  pues  es  indudable  que  la  oración  vigoriza  y  con- 
suela, cuando  está  hecha  con  verdadera  fe. 

III. 

A  la  salida  de  la  ermita  renovóse  la  formación  de  grupos, 
bien  que  entonces  hubo  una  ligera  modificación  en  la  dispo- 
sición de  éstos. 

Garcés,  con  admirable  instinto,  y  así  debe  decirse,  supuesto 
que  no  tenía  razón  alguna  para  proceder  así,  colocóse  al  lado 
de  las  dos  mujeres,  con  lo  cual  hizo  un  bien  y  evitó  un  mal. 

Hizo  el  bien  de  dejar  al  capitán  y  D.  Diago  en  completa  li- 
bertad para  explicarse. 

Y  evitó  el  mal  de  que  Doña  Elvira,  recordando  hechos  re- 
cientes, se  fuese  de  la  lengua  y  tratara  con  Luisa  de  cosas  que 
la  joven  no  debía  saber  aún. 

Apenas  se  vieron  solos,  D.  Diago  dijo  al  capitán : 

— Supongo  que  ahora  os  serviréis  explicarme... 

El  tono  severo  con  que  comenzó  á  hablar,  dió  motivo  á  que 
Mendoza  le  interrumpiese  en  la  siguiente  forma  : 

— Ante  todo,  prescindid  de  ese  acento  agresivo  que  á  vos  no 
os  está  bien  y  á  mí  pudiérame  impedir,  por  dignidad,  compla- 
cer al  amigo  que  quiere  aparecer  lo  que  no  es. 

El  aragonés  bajó  la  cabeza  y  murmuró  : 

—Bien  debe  constaros  que  siempre  os  aprecié... 
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— Y  por  cierto  que,  de  no  creerlo  como  lo  decís,  habría  pro- 
cedido con  vos  de  distinta  manera — volvió  á  interrumpir  Men- 
doza. 

Éste  había  formado  su  plan,  y  para  librarse  de  toda  nota  de 
odiosidad,  se  había  decidido  á  mentir,  inocentemente  por 
cierto;  pero  al  fin  y  al  cabo,  como  únicamente  es  posible 
mentir,  faltando  á  la  verdad  de  los  hechos. 

No  se  trataba  de  un  embuste  esencial;  pero  sí  de  desfigurar 
ciertos  accidentes  ó  detalles  del  asunto. 

Cuáles  eran  éstos  nos  lo  revelará  la  prosecución  del  diálogo. 


IV. 

Don  Diago,  penetrado  de  su  propio  valor  y  del  de  su  com- 
pañero, no  quiso  ver  en  las  palabras  de  éste  la  menor  sombra 
de  provocación,  sino  un  arranque  natural  y  que  resultaría 
luego  justificado,  por  lo  cual  limitóse  á  responder: 

— Explicaos. 

— Lo  haré  en  seguida;  mas  os  prevengo,  para  evitar  objecio- 
nes, que  no  quiero  ser  creído  bajo  mi  palabra,  sino  que  de  las 
afirmaciones  que  haga  os  puedo  presentar  convincentes 
pruebas. 

— Está  bien  ;  hablad. 

— Os  dije,  ó  más  bien  adivinasteis  vos,  no  sé  cómo  ni  im- 
porta mucho  saberlo,  que  yo  estaba  enamorado  de  Luisa. 

—Cierto.  Y  si  queréis  que  os  diga  de  qué  manera  concebí 
las  sospechas  que  luego  se  convirtieron  en  certidumbre... 

— No  hagáis  tal;  es  esa  cuestión  secundaria  que  puede  tra- 
tarse después,  cuando  estemos  más  tranquilos. 
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— k  bodas  me  convidas  —  pensó  D.  Diago,  quien  realmente, 
más  que  explicarse,  ansiaba  oír  las  explicaciones  de  su  com- 
pañero. 

En  consecuencia,  dijo  en  voz  alta  : 

— Estoy  á  vuestras  órdenes,  amigo  mío;  proseguid. 

— Vuestro  descubrimiento  sin  duda  os  hacía  pensar  mal  de 
mí,  juzgarme  de  una  manera  desfavorable... 

—No  lo  niego;  jamás  la  mentira  manchó  mis  labios,  y  re- 
conozco que  la  impresión  primera  no  pudo  ser  para  vos  más 
fatal ... 

— Y  las  otras  también— añadió  tranquilamente  el  capitán. — 
¿Quién  puede  pensar  bien  de  un  hombre  que  se  entrega  á  una 
pasión  incestuosa,  como  parecía  la  mía? 

— Celebro  que  lo  reconozcáis. 

— Pero  vos,  conociéndome,  tratándome,  debíais  haber  com- 
prendido que  algún  misterio  había  en  todo  ello. 

— ¡Yo!  —  exclamó  con  admiración  no  fingida  D.  Diago.  —  ¿Y 
por  qué  había  de  comprender  eso  ? 

— Porque  debíais  suponerme  incapaz  de  cometer  ciertos  crí- 
menes; tal  es  el  nombre  que  merecen. 

— Estamos  conformes  en  lo  último;  mas  en  cuanto  á  lo  pri- 
mero—repuso  con  rudeza  D.  Diago— os  diré  que  he  visto  caer 
torres  más  altas  y  que,  por  consiguiente,  después  de  lo  que 
observé,  no  hubiera  puesto  la  mano  en  el  fuego  por  vos. 

V. 

La  contestación  era  dura,  pero  merecida,  y  como,  por  otra 
parte,  el  capitán  estaba  seguro  de  que  faltaba  á  la  verdad,  no 
tuvo  ánimo  para  incomodarse. 
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—  Dejemos  eso— dijo. 
—Por  mí,  dejado. 

— El  caso  es  que,  si  yo  me  había  dejado  llevar  de  mi  afición 
á  Luisa,  si  no  había  combatido  en  su  nacimiento  la  pasión  que 
me  inspiró,  era  ni  más  ni  menos  que  por  tener  vehementísi- 
mas sospechas  de  lo  que  acaba  de  ser  para  mí  una  realidad. 

—Y  esa  realidad  consiste... 

—En  que  Luisa  no  es  mi  hermana  ,  ni  siquiera  parienta 
mía. 

— ¡Pero  eso  parece  increíble! 

— Dejará  de  serlo  para  vos  en  cuanto  lleguemos  á  mi  casa. 

—¿De  qué  manera? 

— Ese  buen  peregrino  os  contará... 

Don  Diago  miró  de  tal  modo  á  su  interlocutor,  que  éste  quedó 

cortado  por  un  momento. 
La  mirada  del  aragonés  decía  elocuentemente : 
— Habéis  inventado  alguna  abominable  farsa  para  justificar 

vuestra  conducta  y  hecho  cómplice  de  ella  á  ese  hombre,  á 

quien  no  conozco,  pero  que  de  fijo  me  contará  algún  cuento 

inverosímil. 

El  pensamiento  de  D.  Diago  se  tradujo  con  tan  grande  trans- 
parencia en  su  semblante,  que  fué  en  seguida  adivinado  por  el 
capitán  Mendoza. 

Éste,  aunque  nada  se  le  había  dicho,  apresuróse  á  salir  al 
encuentro  déla  objeción  que  sin  duda  se  hallaba  ya  á  punto 
de  salir  de  los  labios  del  aragonés,  prosiguiendo  así  la  comen- 
zada frase  : 

— Ese  buen  peregrino  os  contará  la  historia  de  los  verdade- 
ros padres  de  Luisa,  y  yo  os  mostraré  documentos  que  prue- 
ban de  un  mo  doindudable  la  certeza  de  todo  cuanto  él  sos- 
tiene y  afirma. 
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VI. 

Las  últimas  palabras  devolvieron  la  tranquilidad  á  D.  Diago. 

¡  Había  documentos  !  Esto  ya  era  algo  más  que  un  simple 
cuento,  y  si  bien  echaba  por  tierra  las  suposiciones  que  él 
había  forjado,  puedo  asegurar  que  aquel  hombre  excelente 
no  sentía  equivocarse. 

Antes  hubiese  experimentado  pesar  en  haber  adivinado. 

—¿Con  que  hay  documentos?  —  exclamó  en  tono  interro- 
gativo. 

— Y  fehacientes. 

— ¿Cómo,  pues,  no  se  los  habéis  enseñado  á  Luisa? 

— Por  la  misma  razón  que  me  ha  movido  á  impedir  que  ha- 
blaseis vos,  cuando  en  un  arrebato  ha  poco  queríais  echarlo 
todo  á  rodar.  ¿Sé  yo  acaso  las  consecuencias  de  tal  revelación? 
¿No  son  de  temer  violentas  emociones  por  su  parte,  al  saber 
su  verdadera  posición  y  las  desgracias  que  afligieron  á  sus  di- 
funtos padres?... 

— -¡Mi!  ¿Es  huérfana? 

— De  padre  y  madre,  y  ambos  perecieron  trágicamente  por 
cierto...  Pocas  desdichas  hay  en  la  tierra  mayores  que  las  su- 
fridas por  ambos...  Ya  comprenderéis,  pues,  que  se  ha  de  me- 
ditar muy  bien  en  qué  forma  se  revelarán  éstas  para  mí  dicho- 
sas nuevas,  porque  confirman  las  sospechas  que  siempre  tuve 
y  me  permiten  aspirar  á  la  honra  de  poseer  la  mano  de  Luisa. 

Mendoza  que,  como  sabemos,  sólo  á  medias  mentía,  expre- 
sábase con  un  convencimiento  que  no  dejó  duda  á  su  interlo- 
cutor de  que  debía  ser  verdad  cuanto  afirmaba. 
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Mas  como  esto  era  casi  inverosímil,  ó  siquiera  muy  curioso, 
nada  tiene  de  extraño  que  D.  Diago,  con  todas  las  salvedades 
posibles  para  no  herir  la  susceptibilidad  de  su  interlocutor, 
pidiese  algunas  explicaciones. 

Y  Mendoza,  por  su  parte,  no  anduvo  escaso  en  darlas;  mas 
como  quiera  que  versaron  sobre  hechos  ya  conocidos  de  los 
lectores,  sería  ocioso  repetirlas,  y  me  limitaré  á  consignar 
que  el  capitán  contó  á  su  amigo,  á  grandes  rasgos,  todo  lo 
que  le  había  referido  el  peregrino. 

Estas  explicaciones  acabaron  con  todas  las  dudas  y  escru- 
pulosidades de  D.  Diago,  sobre  todo  cuando  fueron  terminadas 
con  la  promesa  formal  y  solemne  de  enseñarle  los  pergami- 
nos así  que  llegasen  á  casa  del  capitán. 

— Imposible  es  que  un  hombre  sea  tan  desvergonzado  que 
mienta  cuando  sabe  que  su  mentira  va  á  ser  descubierta  en 
seguida— pensó -para  sí  D.  Diago. 

Y  en  consecuencia,  no  sólo  pidió  perdón  á  Mendoza,  por  ha- 
ber pensado  mal  de  él  anteriormente,  sino  que,  incapaz  de 
contenerse,  de  un  galope  de  su  caballo  se  colocó  junto  á  Doña 
Elvira  y  la  dijo  rápidamente  al  oído  : 

— ¡Perdóname!  Estoy  muy  contento...  cuanto  yo  pensaba  no 
tenía  pizca  de  sentido  común...  Todo  va  bien. 

Gayas  palabras  bastaron  para  poner  de  buen  humor  á  Doña 
Elvira,  por  más  que  no  las  entendiese. 

Y  así  fué  que  todos  volvieron  á  casa  de  Mendoza  mucho  más 
alegres  que  á  la  salida. 


CAPÍTULO  LXXV. 


Continuación. 
1. 


uando  llegaron  los  expedicionarios  á  casa  del 
capitán,  éste,  tanto  por  cumplir  con  lo  que  de 
él  exigían  los  deberes  de  la  cortesía,  como  en 
virtud  del  especial  estado  de  ánimo  en  que  se 
encontraba  y  que  exigía  de  él  una  expansión  en 
que  desahogar  la  alegría  que  le  rebosaba  en  el 
cuerpo,  propuso  á  Doña  Elvira  y  su  esposo  que  hiciesen  alto, 
siquiera  fuese  por  breve  tiempo,  para  que  se  les  sirviera  algún 
refresco. 

La  proposición  fué  bien  acogida,  y  no  ciertamente  porque 
se  tratase  de  un  gaudeamus,  pues  D.  Diago  ocupaba  posición 
harto  desahogada  para  que  pudieran  atribuírsele  en  aquel 
caso  miras  interesadas,  sino  en  razón  á  que  tanto  él  como  su 
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mujer  creyeron  que  con  motivo  de  la  fiesta  acabarían  de  acla- 
rar algunos  conceptos  que  todavía  se  hallaban  un  tanto  os- 
curos. 

Y  D.  Diago  en  particular  no  quería  dejar  que  pasara  ins- 
tante sin  ver  los  famosos  documentos  que  habían  de  demos- 
trar, como  dos  y  dos  son  cuatro,  la  certeza  de  todas  cuantas 
afirmaciones  había  hecho  poco  antes  su  buen  amigo  el  capitán 
Mendoza. 

Su  buen  amigo,  sí;  de  tal  volvía  á  conceptuarle  y  en  reali- 
dad daba  crédito  á  sus  asertos  ;  pero  pertenecía  á  la  escuela 
de  Santo  Tomás,  y  seguía  el  famoso  ver  y  creer  del  gran 
doctor. 

En  consecuencia,  mientras  las  dos  mujeres  pasaban  á  las 
habitaciones  interiores  para  dictar,  la  una,  las  órdenes  nece- 
sarias á  fin  de  que  se  sirviera  el  refresco  consabido ,  y  para 
ponerse  ambas  traje  y  tocado  más  cómodos  y  propios  de  casa, 
D.  Diago  insinuó  : 

— ¿Os  parece,  Mendoza,  (fue  nosotros  vayamos  también  á 
vuestro  cuarto  V 

Sonrióse  el  capitán,  pues  en  seguida  entendió  la  intención 
con  que  estaba  dicha  la  frase;  mas  como  buen  pagador,  á  quien 
no  duelen  prendas,  se  apresuró  á  respondér  : 

— Sí,  por  cierto.  Buena  es  la  idea;  porque  de  tal  suerte,  sobre 
que  daremos  tiempo  á  que  todo  se  prepare,  podré  enseñaros... 
aquello  de  que  há  poco  hablábamos. 

Al  verse  adivinado,  ruborizóse  hasta  las  orejas  el  aragonés, 
y  no  hallando  medio  mejor  de  ocultar  su  confusión,  levantóse 
y  repuso : 
v  — Vamos,  pues. 

Con  lo  cual,  y  á  una  seña  de  Mendoza,  éste,  D.  Diago  y  el 
peregrino  pasaron  á  la  habitación  del  primero. 

Tomo  II.  106 
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ü. 

Ante  todo  quiso  el  capitán  evitar  nuevas  indicaciones  más  ó 
menos  directas  sobre  la  exhibición  de  los  documentos,  y  así 
fué  que  apresuróse  á  entregar  éstos  al  aragonés,  diciéndole: 

—Leed. 

—Con  mucho  gusto. 

Y  en  efecto,  con  mucho  gusto,  pero  con  mayor  dificultad,  se 
enteró  D.  Diago  de  lo  que  decían  los  pergaminos,  pues  estaba 
tan  ducho  en  la  lectura  como  casi  todos  los  nobles  de  aquel 
tiempo. 

Ello  fué,  de  todos  modos,  que  parte  porque  casi  logró  en- 
tenderlos, y  parte  por  no  confesar  ignorancia,  y  persuadido  de 
que  su  amigo  no  llevaría  el  desparpajo  hasta  el  punto  de  que- 
rer darle  gato  por  liebre,  al  cabo  de  cerca  de  una  hora,  du- 
rante la  cual  se  guardaron  de  interrumpirle,  aunque  no  de 
cruzar  algunas  burlonas  miradas  sus  compañeros,  dijo: 

— Está  bien  ,  perfectamente  bien  ;  pero  se  me  ocurre  una 
duda. 

— ¿Cuál?— preguntó  Mendoza. 

— ¿  A  qué  se  debe  que  hasta  la  fecha  no  hayan  llegado  á 
vuestro  poder  estos  documentos? 
—Flaco  sois  de  memoria,  amigo  D.  Diago — repuso  el  capitán. 
—  ¡  Yo  ! 

— Sí,  por  cierto.  Aun  no  hace  mucho  que,  al  hablaros  de 
ello,  os  conté  cómo  había  venido  á  esta  casa  el  peregrino  que 
delante  tenéis,  las  revelaciones  que  me  había  hecho  y... 

—Es  verdad,  es  verdad;  dispensadme...  ¿De  manera  que  vos 


LOS  AMORES  DEL  REY  843 

fuisteis  escudero  del  padre  de  Luisa?  —  preguntó  D.  Diago  á 
Garcés. 

— Hasta  su  muerte — repuso  éste. 

Y  sospechando  que  aun  pudiera  quedar  algún  escozor  al 
aragonés,  añadió  : 

— Supongo  que  el  señor  Mendoza  habrá  tenido  que  contaros 
los  hechos  muy  por  encima... 

— ¡Oh!  sí— dijo  el  capitán. — Nopermitía  otra  cosa  la  ocasión. 

—Pues  ahora,  si  no  tenéis  inconveniente,  os  los  referiré  yo 
más  por  extenso. 

— Hacedlo,  hacedlo— apresuróse  á  contestar  D.  Diago,  pen- 
sando para  sus  adentros: — El  caso  es  curioso  y  merece  ser 
conocido  con  detalles...  Además,  así  acabaré  de  convencerme 
de  si  se  me  ha  engañado  ó  no...  Esto  se  desprenderá  de  que 
ambos  relatos  sean  iguales  ó  de  que  existan  contradicciones 
entre  ellos. 

ra; 

Inútil  será  decir  que  se  llevó  completo  chasco  D.  Diago  en 
la  última  de  sus  suposiciones. 

Gomo  el  capitán  en  todo  había  pensado  menos  en  mentir, 
la  versión  suya  y  la  de  Garcés  estuvieron  del  todo  acordes. 

Únicamente  en  un  punto  podían  haber  discrepado;  pero  éste 
quedó  aparte,  por  la  índole  misma  de  la  narración. 

El  punto  aquél  era  el  del  mayor  ó  menor  conocimiento  que 
anteriormente  pudiera  haber  tenido,  respecto  de  los  hechos, 
el  capitán  Mendoza. 

Garcés  no  tenía  necesidad  de  ocuparse  de  esto  directa  ni 
indirectamente,  y  así  fué  que  D.  Diago,  tanto  por  esta  cir- 
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cunstancia,  cuanto  por  la  satisfacción  que  le  produjo  el  adqui- 
rir el  convencimiento  de  que  su  amigo  era  digno  de  serlo,  ni 
siquiera  pensó  en  tocar  la  cuestión. 

Antes  bien,  cuando  acabó  Garcés  su  narración,  D.  Diago 
tendió  la  mano  á  Mendoza  y  le  dijo  : 

— Recibid  mis  disculpas  por  la  forma  en  que  desde  ayer  os 
hablé,  y  creed  que... 

— No  tenéis  nada  que  decirme  respecto  al  asunto — le  inte- 
rrumpió el  capitán. 

— Pero... 

— Yo  en  vuestro  caso  hubiera  procedido  igual,  si  no  peor,  es 
decir,  con  más  exageración.  Realmente  no  se  trataba  de  niñe- 
rías; era  cosa  que  debía  ser  juzgada  grave  y  alarmar  cualquier 
conciencia,  por  poco  timorata  que  fuese. 

—Juzgad lo  vos  mismo — repuso  D.  Diago,  volviéndose  hacia 
el  peregrino: — yo  ignoraba  la  verdad,  y  sólo  sabía  que  Mendoza 
estaba  enamorado  de  su  hermana;  pero  con  un  amor  ardien- 
te, apasionado,  hasta  el  punto  de  que,  siendo  ineficaz  su  fuer- 
za de  voluntad  para  disimularlo,  había  sido  adivinado  por  mí. 
¿Quién  diablos  podía  sospechar  entonces  que  su  hermana  no 
era  su  hermana?  ¿Quién  podía  pensar  que  lo  que  yo  juzgaba, 
y  él  mismo  también,  una  pasión  incestuosa,  horrible,  abomi- 
nable, era  un  amor  lícito  y  que,  si  es  correspondido,  puede 
hacer  felices  á  dos  personas,  que  de  otro  modo  se  hubieran 
visto  expuestas  á  grandes  desdichas?  ¿Quién?... 


IV. 


No  es  posible  determinar  hasta  cuando  se  hubieran  prolon- 
gado las  interrogaciones  del  aragonés,  al  que  había  hecho  lo- 
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cuaz  la  satisfacción  de  considerar  que  su  amigo  no  era  culpa- 
ble y  podía  ser  feliz  y  el  deseo  de  justificar  su  actitud. 

Mas  un  suceso  inesperado  cortó  la  palabra  en  sus  labios  y 
llevó  la  alarma  á  todos  los  interlocutores  del  anterior  diálogo. 

Oyóse  un  grito  agudo  y  penetrante,  y  el  ruido  de  un  cuerpo 
que  caía  al  suelo. 

Y  grito  y  ruido  venían  indudablemente  de  sitio  inmediato  á 
aquel  en  que  los  tres  hombres  se  encontraban. 

¿A  que  era  debido? 

Pronto  se  dió  con  la  explicación,  pues  Mendoza,  lanzándose 
el  primero  hacia  la  puerta  que  había  cerrado  cuidadosamente, 
abrióla  y  detrás  de  ella  halló  tendida  y  privada  de  conoci- 
miento á  Luisa. 

Entonces  lo  comprendió  todo. 

— ¡Ah!— exclamó. — Cuantas  precauciones  he  adoptado  para 
que  no  recibiera  de  golpe  la  noticia,  han  resultado  inútiles... 
Luisa  estaba  escuchándonos  y  se  ha  enterado  de  todo... 

Así  era  efectivamente. 

Los  sucesos  ocurridos  desde  el  día  anterior  habían  llamado 
poderosamente  la  atención  de  la  joven. 

¿Qué  significaban  aquellas  conversaciones  misteriosas  entre 
el  capitán  y  el  peregrino,  primero,  y  luego  entre  ambos  y 
D.  Diago? 

¿A  qué  venían  la  visita  de  éste  y  la  actitud  que  había  adop- 
tado en  un  principio,  tan  por  completo  variada  después? 

¿A  qué  el  brusco  llamamiento  del  aragonés,  enmedio  del 
campo? 

Todas  estas  preguntas  se  hizo  la  joven,  y  no  hallando  otro 
medio  de  darse  respuesta,  resolvióse  á  espiar  á  los  tres  hom- 
bres, y  así  lo  hizo,  luego  de  haber  entretenido  hábilmente  á 
Doña  Elvira,  encargándola  de  algunos  detalles  del  refresco. 
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Y  así  también  se  enteró  de  las  últimas  frases  de  D.  Diago, 
que  no  sólo  revelaban  uno,  sino  los  dos  secretos  que  descono- 
cía: el  de  que  ella  no  era  hermana  de  Mendoza  y  el  de  que 
éste  se  hallaba  enamorado  de  ella. 

V. 

El  capitán  levantó  á  Luisa  del  suelo  y  la  llevó  á  un  ancho 
sillón  de  los  que  constituían  el  mueblaje  de  su  cuarto. 
La  joven  continuaba  sin  volver  en  sí. 
Don  Diago  exclamó: 

—Será  preciso  aflojarla  el  vestido  y  darla  algún  remedio. 

En  otro  tiempo  Mendoza  se  hubiese  apresurado  á  cumplir 
ambas  indicaciones. 

A  la  sazón,  no  sólo  se  detuvo,  cuando  iba  ya,  en  un  primer 
movimiento  instintivo,  á  aproximarse  á  Luisa,  sino  que  fijó  la 
vista  en  sus  dos  compañeros  con  una  expresión  que  clara- 
mente quería  decir: 

— ¡Nadie  la  toque! 

Ya  sabemos  que  Garcés  contaba  unas  ochenta  primaveras. 

Si  el  capitán  hubiese  estado  sereno,  habría  reflexionado  que 
tanto  aquél  como  D.  Diago,  hombre  maduro,  casado,  amante 
de  su  esposa,  podían  verificar  la  citada  operación  sin  dar  que 
decir,  ni  menos  que  sospechar. 

Pero  no  veía  en  sus  dos  compañeros  sino  dos  hombres,  y 
ya  que  él  se  privaba  de  tocar  á  la  joven,  no  quería  que  nin- 
gún otro  de  su  sexo  se  propasase  á  ello. 

Por  fortuna  había  un  medio  de  orillar  la  dificultad. 

Y  este  medio  se  le  ocurrió  á  D.  Diago,  quien,  comprendien- 
do algo  de  lo  que  pasaba  en  el  ánimo  de  su  amigo,  y  aun  dis- 
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culpándolo  desde  que  no  encontraba  culpable  su  amor,  se 
apresuró  á  exclamar: 
— ¡Avisad  en  seguida  á  mi  esposa! 

— ¡Es  cierto! — dijo  á  su  vez  Mendoza. — Doña  Elvira  podrá... 
Y  apresuróse  á  salir  de  la  habitación  á  dar  orden  á  uno  de 
los  criados  para  que  llamase  á  la  mujer  del  aragonés. 

VI. 

El  llamamiento  no  fué  necesario. 

Apenas  habría  dado  dos  pasos  fuera  de  la  estancia,  el  capi- 
tán'hubo  de  retroceder,  pues  se  halló  con  Doña  Elvira,  que  le 
dirigió  esta  pregunta: 

—¿Qué  ocurre?  He  oído  un  grito,  y  me  pareció  que  Luisa... 

— Sí,  ella  era...  Entrad,  aflojadla  el  traje...  Se  ha  desmayado... 

— ¿Pero  cómo?... 

— Luega  hablaremos  de  eso. 

Doña  Elvira  penetró  en  el  cuarto;  dirigióse  al  sillón  donde 
se  había  colocado  á  la  joven,  y  comenzó  la  operación  indicada. 

Mientras  tanto,  su  marido  aproximóse  á  ella  y  la  dijo  en  voz 
baja,  para  explicarla,  en  cuanto  era  posible,  lo  ocurrido: 

—No  son  hermanos...  Ya  te  diré  cómo...  Ella  S3  ha  entera- 
do de  lo  que  hablábamos  y... 

— Entendido— repuso  la  mujer,  que  no  era  tonta. — La  im- 
presión que  ha  experimentado... 

—Pues... 

— Eso  no  será  nada.  Un  poco  de  agua  y  vinagre;  un  poco  de 
aire,  y  todo  se  pasará... 

Aun  no  había  concluido  de  hablar,  cuando  Mendoza  se  pre- 
cipitó fuera  de  la  habitación  en  busca  de  los  objetos  pedidos. 
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Don  Diago  le  miró  marchar,  y  dijo,  dirigiéndose  siempre  á 
su  esposa: 
— ¡Cómo  la  ama!... 

Doña  Elvira  le  guiñó  un  ojo  maliciosamente,  y  repuso  en  voz 
baja: 

— Fortuna  es,  y  grande,  que  no  sean  hermanos... 
—Ya  lo  creo;  él... 
— Y  ella  también, 
— ¡Qué  dices! 

— Digo  que  hubiera  ocurrido  aquí  una  catástrofe,  de  no  ha- 
ber hecho  la  Providencia  que  todo  parase  en  bien,  porque 
Luisa  está  enamorada  del  que  creía  su  hermano. 

—  ¡Es  posible! 

—¡Oh!  Las  mujeres  no  nos  engañamos  nunca  en  estas  cues- 
tiones... 
— Y  tú  has  observado... 

— Hoy  mismo,  después  de  lo  que  tú  me  dijiste,  la  tanteé,  la 
sondeé  con  habilidad  y...  te  aseguro  que  se  me  ha  quitado  un 
gran  peso  del  corazón  con  la  noticia  que  me  has  dado. 

— Entonces... 

Don  Diago  iba  á  añadir: 

— Entonces  serán  felices. 

Pero  en  aquel  momento  oyó  las  pisadas  del  capitán  que  vol- 
vía, y  dijo: 
— ¡Silencio!  El  llega. 

VIL 

En  efecto,  un  segundo  después  entró  Mendoza  en  el  cuarto 
con  lo  que  se  le  había  dicho  que  era  necesario,  y  que  casi  no 
lo  fué  realmente. ^ 
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Sólo  merced  á  la  mayor  holgura  que  produjo  el  aflojamien- 
to de  los  vestidos,  Luisa  dio  señales  de  querer  volver  en  sí. 

Y  apenas  le  fué  aplicado  á  la  nariz  un  paño  empapado  en 
agua  y  vinagre,  exhaló  un  suspiro  y  movió  los  párpados  co- 
mo si  quisiera  abrir  los  ojos. 

— Esto  va  bien— dijo  sonriendo  Doña  Elvira, — dentro  de  un 
instante  habrá  recobrado  el  conocimiento  por  completo. 
No  se  equivocaba. 

Volvió  á  mojar  el  paño  en  la  mezcla,  frotó  con  él  las  sie- 
nes de  la  joven,  tornó  á  aplicarlo  luego  á  la  nariz  y  Luisa,  des- 
pués de  suspirar  una  vez  más,  abrió  del  todo  los  ojos  y  paseó 
por  la  estancia  esa  mirada  vaga  y  llena  de  asombro  propia  de 
los  que  recobran  el  conocimiento  después  de  un  accidente 
corno  el  que  ella  acababa  de  experimentar. 

Cuando  fijó  la  vista  en  el  capitán,  la  joven,  de  pálida  que 
estaba,  volvióse  encarnada  como  una  amapola. 

Mendoza,  lleno  de  alegría  al  verla  vuelta  en  sí,  lanzóse  hacia 
ella  y  exclamó: 

—¡Luisa!  ¡Luisa!... 

La  joven,  haciendo  un  esfuerzo,  le  tendió  una  mano  y  mur- 
muró: 

— Lo  sé  todo,  amigo  mío,  lo  sé  todo... 

Y  al  mismo  tiempo  Doña  Elvira  y  D.  Diago  cambiaron  una 
mirada  que  significaba: 

— En  efecto,  se  aman...  ¡Dios  los  haga  dichosos! 
Pues,  dígase  lo  que  se  quiera,  hay  miradas  que  expresan  eso 
y  mucho  más. 


Tomo  U. 
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i. 


ay  momentos  en  la  vida  en  qae  una  frase,  una 
palabra,  á  veces  hasta  un  gesto,  tienen  más 
elocuencia,  son  más  expresivos  y  comprensi- 
bles que  larguísimos  discursos  ó  interminables 
escritos.  Y  esos  momentos  suelen  ser  aque- 
llos importantes,  decisivos,  los  que  deciden 


nuestra  vida  ó  nuestra  muerte,  nuestra  felicidad  ó  nuestra 
desventura,  que  al  fin  y  al  cabo  constituyen  términos  idénti- 
cos, pues  la  dicha  es  la  vida  moral,  así  como  lá  infelicidad  la 
muerte  del  alma. 

Cuando  uno  de  esos  momentos  llega  para  alguien,  preciso 
es  que  ese  alguien,  si  quiere  alcanzar  el  término  primero  y  evi- 
tar el  segundo,  posea  penetración  suficiente  para  entender  lo 
que  la  frase,  la  palabra  ó  el  signo  en  cuestión  significan. 
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Para  Mendoza  había  llegado  uno  de  los  instantes  citados. 

Luisa  le  habia  dicho: 

— Lo  sé  todo,  amigo  mío,  lo  sé  todo... 

Y  al  decirlo  le  había  tendido  la  mano  sonriendo. 

El  amigo  mió  y  el  ademán  tenían  incontestable  elocuencia. 

Dada  la  situación,  significaban  con  toda  claridad: 

— Sé  que  no  somos  hermanos;  sé  que  me  amas,  y  lejos  de 
experimentar  sentimiento  por  ninguna  de  ambas  cosas,  si  bien 
la  emoción  me  ha  privado  de  sentido,  al  recobrarlo,  te  llamo 
mi  amigo,  te  hablo  con  cariño  y  no  te  doy  otro  nombre  más 
expresivo;  pero  claramente  ves  que  no  me  enoja,  ni  la  des- 
aparición del  vínculo  fraternal  que  á  un  tiempo  nos  unía  y  nos 
separaba,  ni  el  conocimiento  de  la  pasión  qae  puede  unirnos 
con  lazo  más  firme  para  siempre  jamás. 

II. 

¿Entendió  ó  no  entendió  el  capitán  este  mudo  discurso. 

Debe  creerse  que  sí,  por  cuanto  retiró  con  viveza  su  mano 
de  la  mano  de  Luisa  y  se  la  llevó  al  corazón,  cual  si  temiera 
que  éste  le  saltara  del  pecho. 

Debe  creerse  que  sí,  porque  su  rostro  se  descompuso  á  im- 
pulso de  interior  emoción  y  se  cubrió  de  palidez  cadavérica, 
mientras  que  toda  su  vida  pareció  afluir  á  sus  ojos,  en  los  que 
brilló  una  alegría  indescriptible. 

Debe  creerse  que  sí,  en  fin,  porque,  olvidándose  de  que  ha- 
bía en  la  habitación  personas  extrañas,  cuando  el  brillo  de  su 
mirada  se  empañó  con  la  presencia  de  dos  gruesas  lágrimas, 
levantó  los  ojos  al  cielo  y  dijo,  si  no  en  voz  natural,  al  menos 
bastante  alta  para  que  llegase  á  oídos  de  los  circunstantes: 
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— ¡Gracias,  Dios  mío!  ¡Cuan  bondadoso  os  habéis  mostrado 
conmigo! 

Y  dichas  estas  palabras,  volvió  á  aproximarse  á  Luisa,  sin 
haberse  apercibido  aún  de  que  le  habían  escuchado,  y  con 
mayor  sosiego  que  antes  tornó  á  estrecharla  una  mano  y  la 
preguntó: 

— ¿Te  sientes  mejor? 

— ¡Oh  sí!— repuso  ella,  sonriendo  de  nuevo  y  tratando  de 
incorporarse. — Esto  pasó...  no  será  nada...  un  ligero  vahído... 

Tras  cuyas  palabras,  cada  vez  más  dueña  de  sí  misma,  aña- 
dió estas  otras  en  tono  malicioso,  que  llenó  dé  dicha  al  ca- 
pitán: 

— Ha  sido  una  ligera  indisposición...  como  la  que  tú  tuviste 

ayer. 

Si  se  tiene  en  cuenta  que  D.  Diago  había  sido  indiscreto  con 
su  esposa  y  que  ésta  tampoco  fué  del  todo  discreta  con  Luisa 
durante  la  expedición  á  la  ermita,  bien  que  no  se  atreviera  á 
decirla  que  ella  había  sido  la  causa  del  accidente  de  Mendo- 
za, se  comprenderá  toda  la  importancia  y  el  significado  todo 
de  la  alusión  de  la  joven. 


III. 

Don  Diago  se  creyó  en  el  caso  de  intervenir,  para  evitar  que 
ele  momento  tomase  cierto  carácter  sentimental  y  expuesto  á 
emociones,  la  conversación  entre  los  dos  que  ya  pueden  ser 
llamados  amantes. 

En  consecuencia,  dijo: 

— ¡Vaya!  ¡vaya!  Ahora  hay  que  pensar  sólo  en  tranquilizar- 
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se...  Luego  habrá  tiempo  sobrado  ó  si  no,  mañana,  para  tratar 
de  los  demás  asuntos...  Estoy  seguro  que  tambiéu  será  de  mi 
opinión  este  buen  peregrino  y  que... 

Las  palabras  espiraron  en  los  labios  del  aragonés. 

Al  mismo  tiempo  que  hablaba  como  le  acabamos  de  oir,  ha- 
bíase vuelto  hacia  el  sitio  donde  se  había  sentado  Garcés; 
pero  sus  ojos  sólo  tropezaron  con  el  sillón. 

El  escudero  había  desaparecido. 

En  cuanto  se  apercibió  de  lo  que  pasaba  y  pudo  colegir  de 
ello  que  Luisa  y  el  capitán  se  amaban,  el  fiel  escudero  de  don 
Gonzalo  sintió  que  lágrimas  de  alegría,  de  verdadera  é  íntima 
satisfacción,  se  agolpaban  á  sus  ojos  y  pugnaban  por  salir  de 
ellos  en  atropellado  borbotón. 

Y  considerando  casi  vergonzoso  que  los  demás  se  apercibie- 
ran de  su  arranque  de  sensibilidad,  habíase  lanzado  precipita- 
da y  silenciosamente  fuera  de  la  estancia,  dirigiéndose  á  aque- 
lla que  para  su  reposo  nocturno  se  le  tenía  destinada  desde  el 
día  anterior. 

— ¿Dónde  diablos  se  habrá  metido  ese  hombre  ?  —  exclamó 
D.  Diago,  contrariado  al  ver  que  ya  no  tenía  el  auxiliar  con 
quien  contara. 

— ¡Dejadle! — repuso  Mendoza. — Es  viejo,  se  habrá  sentido  fa- 
tigado y  sin  duda  estará  descansando. 
— Pero  se  ha  ido  de  un  modo... 

— Muy  digno  de  disculpa— le  interrumpió  el  capitán  que 
como  todo  sér  feliz  se  hallaba  inclinado  á  la  benevolencia. — 
Nos  ha  visto  atareados,  y  no  ha  querido  molestarnos. 

— En  fin... — murmuró  el  aragonés. 

Y  sin  acabar  la  frase  con  los  labios,  la  completó  encogiéndo- 
se de  hombros,  como  dando  á  entender: 

— Me  es  igual. 
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'IV. 

Ignoro  si,  á  pesar  de  tal  pensamiento,  hubiera  podido  salir 
adelante  con  su  propósito  el  aragonés,  de  no  haber  acudido  en 
su  auxilio,  reemplazando  á  Garcés  para  tal  objeto,  la  misma 
Luisa. 

Esta,  sintiéndose  ya  restablecida  por  completo  y  adivinan- 
do con  esa  intuición  propia  de  la  mujer  que  la  situación  iba 
á  hacerse  embarazosa,  al  propio  tiempo  que  con  habilidad  y 
ligereza  sumas  componía  su  traje,  púsose  en  pie  y  dijo  con 
acento  resuelto: 

— Ea,  estó  ya  paso;  no  es  cosa  de  pensar  más  en  ello...  Don 

Diago  ha  dicho  muy  bien:  tiempo  habrá  para  todo  mañana  

Ahora  debemos  pensar  en  que  el  refrigerio  humilde  con  que 
pensábamos  demostraros  nuestra  buena  voluntad,  estará  ya 
dispuesto  y  esperándonos...  Vamos,  pues,  á  la  mesa... 

Las  palabras  de  Luisa  fueron  perfectamente  acogidas  por 
D.  Diago  y  su  esposa. 

En  cambio  Mendoza  pareció  algo  contrariado. 

Seguramente  que  si  se  hubiese  consultado  su  opinión,  ha- 
bría preferido,  no  sólo  continuar  allí,  al  lado  de  la  joven, 
sino  alejar  al  matrimonio,  para  poder  hablar  con  aquélla,  libre 
de  indiscretos  testigos  y  tratando  del  único  asunto  que  para 
él  tenía  importancia. 

Cierto  que  desde  los  hechos  recientes  tenía  grandes  espe- 
ranzas de  ser  correspondido  por  Luisa;  pero  de  los  labios  de 
ésta  aun  no  había  salido  ninguna  frase  categórica,  ni  era  po- 
sible que  saliera,  por  falta  de  ocasión  para  que  tal  hubiese  su- 
cedido. 
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Y  sabido  es  que  un  amante,  cuando  lo  es  de  veras,  ante  la 
misma  certidumbre  experimenta  dudas  y  recelos. 

¡Cuánto  más  no  le  había  de  suceder  á  quien,  lejos  de  poseer 
certeza  verdadera,  no  tenía  sino  indicios  muy  expresivos,  pero 
indicios  al  fin! 

Por  eso  Mendoza  hubiera  dado  todo  cuanto  en  su  mano  hu- 
biese tenido,  porque  entre  él  y  su  amada  no  existiesen  en 
aquel  momento  terceras  personas  que  le  impidieran  echarse 
á  los  pies  de  la  joven  y  decirla: 

— ¡Luisa!  ¡Luisa  mía!  ¡Te  amo!...  ¿Me  correspondes? 

Mas  como  las  circunstancias  son  mucho  más  fuertes  que 
los  hombres  y  que  la  voluntad  de  éstos,  por  enérgica  que  se 
considere,  el  capitán  hubo  de  conformarse  á  dejar  para  mejor 
ocasión  el  resolver  semejante  asunto,  por  interés  que  para  él 
tuviese  el  ventilarlo  y,  en  consecuencia,  dijo  á  su  vez: 

— Sí,  sí;  vamos  á  la  mesa. 

Tras  de  cuyas  palabras  todos  se  levantaron,  y  en  amor  y 
compañía  dirigiéronse  al  comedor,  donde  efectivamente  esta- 
ba ya  servido  el  refresco,  pues  la  servidumbre  no  se  había 
enterado  de  ninguna  de  las  peripecias  que  á  los  señores  ha- 
bían ocurrido  recientemente. 


V. 

La  ingratitud  tiene  numerosas  formas  y  abraza  muy  dife- 
rentes aspectos,  por  no  decir  que  hasta  se  encubre  con  dis- 
tintos nombres,  uno  de  los  cuales  se  llama  sencillamente  ol- 
vido. 

No  me  gusta  filosofar  sin  ton  ni  son,  ni  hacer  reflexiones, 
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como  suele  decirse,  á  humo  de  pajas,  sino  que,  por  el  con- 
trario, cuando  me  permito  raciocinar  por  cuenta  propia  en 
una  novela,  es  solamente  por  la  potísima  razón  de  que  nin- 
guno de  los  personajes  que  intervienen  se  hallan  en  situación 
de  hacerlo,  ni  puede  ponerse  en  su  boca  lo  que  yo  consigno. 
Esto  sucede  en  el  caso  presente. 

Ved  aquí  á  cuatro  personas  que  todas  ellas,  quien  más, 
quien  menos,  deben  favores  á  una  quinta. 

Y  todas  cuatro  se  olvidan  por  completo  de  ésta. 

Luisa  y  Mendoza  debían  al  peregrino,  por  mejor  ó  por  más 
propio  nombre  Garcés,  la  revelación  de  un  secreto  que,  no 
sólo  restablecía  la  verdad  de  las  respectivas  posiciones  de 
ambos,  sino  que,  merced  á  este  restablecimiento  de  la  exac- 
titud de  los  hechos  pasados,  tenían  asegurada,  en  cuanto  cabe 
en  lo  humano,  la  futura  felicidad. 

Don  Diago  y  su  esposa  también  eran  deudores  de  un  seña- 
lado favor  al  escudero  de  D.  Gonzalo. 

Aparte  del  servicio  que  Garcés  había  prestado,  descubrien- 
do la  trama  de  Matamoros,  de  la  cual,  tan  víctima  como  Luisa, 
hubiéralo  sido  doña  Elvira,  es  lo  cierto  que  las  revelaciones 
en  cuestión  habían  servido  para  tranquilizar  al  matrimonio, 
probando  que  cuantas  alarmas  sufriera  hasta  entonces  no  te- 
nían razón  de  ser,  y  que  podían  uno  y  otro,  marido  y  mujer, 
seguir  considerando  como  buenos  y  honrados  á  dos  amigos 
queridos  á  quienes  no  há  mucho  juzgaban,  casi  ó  sin  casi, 
criminales  y  abominables. 

Los  favores  eran  de  los  que  podían  ser  calificados  de  ma- 
yor cuantía  por  cualquiera,  hasta  por  el  hombre  más  obtuso  de 
entendimiento. 

Y  sin  embargo,  entre  los  cuatro,  de  los  cuales  había,  por 
lo  menos,  dos  que  tenían  clárala  inteligencia,  no  hubo  ningu- 
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no  que,  enmedio  de  la  alegría  que  á  la  sazón  les  embargaba, 
echase  de  menos  la  presencia  en  el  comedor  del  que  era  el 
verdadero  causante  del  bienestar  que  todos  disfrutaban. 


VI. 


Nunca  es  tarde  cuando  llega,  dice  un  refrán;  pero  en  oca- 
siones puede  cambiarse  éste  en  otro  que  diga:  á  veces  se  llega 
tarde. 

Dicho  sea  en  honor  de  Luisa,  ella  fué  la  que,  pasado  un  rato 
que  transcurrió  entre  comer,  beber,  reir  y  expansionarse,  ex- 
clamó de  pronto: 

— ¡Ah!  ¡Hemos  cometido  una  falta! 

—¿Cuál?— preguntó  casi  escandalizado  D.  Diago,  que,  como 
hombre  recto  de  suyo,  no  se  avenía  con  ninguna  inculpación, 
aunque  fuese  hecha  en  plural. 

Los  demás  se  limitaron  á  mirar  en  sentido  interrogativo  á 
la  joven,  esperando  sus  explicaciones. 

Estas  no  tardaron  en  llegar. 

— Nos  hemos  olvidado  del  buen  peregrino— añadió  Luisa; — 
sin  duda  se  retiraría  á  descansar,  y  estará  esperando  á  que 
vayan  á  avisarle... 

—Se  habrá  dormido  —objetó  doña  Elvira. 

— De  todos  modos— contestó  Luisa— me  parece  que  es  cosa 
de  ir  en  su  busca. 

— Tienes  razón— dijo  apesadumbrado  el  capitán. — Y  tanto 
lo  juzgo  así,  que  voy  yo  mismo  por  él  y  á  rogarle  que  dispen- 
se nuestro  olvido. 

Efectivamente,  sin  esperar  á  que  se  pronunciase  una  pala  - 
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bra  más,  Mendoza  se  levantó  y  dirigióse  en  derechura  á  la 
habitación  destinada  para  que  descansase  el  peregrino. 

No  tardó  muchos  minutos  en  volver;  mas  cuando  lo  hizo, 
completamente  solo,  su  semblante  estaba  tan  demudado  que 
los  otros  tres  personajes  dijeron  á  un  tiempo: 

—¿Qué  hay?  ¿qué  ocurre? 

El  capitán  contestó  con  voz  llena  de  sentimiento. 

— Ese  hombre  estaba  sostenido  por  la  esperanza  y  el  anhelo 
de  cumplir  el  encargo  último  de  su  señor...  Realizólo  ya... 
Nada  más  le  quedaba  que  hacer  en  la  tierra  y...  ¡ha  muerto!... 
¡Oremos  por  él! 
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CAPÍTULO  LXXVII. 


Resolución. 


I. 


n  todos  causó  profunda  y  natural  emoción  la  no- 
ticia de  la  casi  repentina  muerte  de  Garcés,  con 
cuyo  motivo,  no  sólo  se  suspendió  el  refresco, 
sino  que  tanto  Luisa  como  los  dos  esposos  dije- 
ron casi  al  mismo  tiempo: 

— ¡Vamos,  vamos  á  verle!...  ¡Quizás  no  sea  sino 
un  desmayo!...  Parece  que  ahora  son  frecuentes... 

Y  se  encaminaron  derechamente  al  dormitorio  destinado 
para  el  escudero. 

Mendoza  les  siguió,  sólo  por  acompañarles,  no  porque  tu- 
viera esperanza  alguna. 
Esta,  en  efecto,  hubiese  quedado  defraudada. 
Aunque  sin  alteración  del  semblante,  con  el  aspecto  apaci- 
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ble,  tranquilo,  casi  risueño,  de  la  persona  que  disfruta  un 
sueño  agradable  y  profundo,  el  pobre  Garcés  estaba  en  reali- 
dad muerto. 

Pero  su  fallecimiento  debió  haberse  verificado  de  un  modo, 
digámoslo  así,  tan  natural,  que  el  paso  á  él  desde  la  vida  se 
verificó  sin  esfuerzo  de  ninguna  clase. 

Acaso  el  mismo  Garcés  sintió  venir  la  muerte,  no  ya  sin 
pena,  sino  con  verdadera  satisfacción. 

Siempre  había  sido  modelo  de  servidores. 

Después  de  cumplir  la  última  voluntad  de  su  amo  y  dejan- 
do asegurada,  en  cuanto  cabía,  la  felicidad  de  la  hija  de  éste, 
¿qué  mejor  cosa  podía  hacer  que  ir  á  reunirse  con  él? 

Fuese  de  ello  lo  que  se  quisiera,  es  el  caso  que  á  las  dos 
mujeres  costó  gran  trabajo  convencerse  de  que  el  anciano  pe- 
regrino había  fallecido;  mas  como  los  hechos  hablan  un  len- 
guaje mudo,  pero  de  elocuencia  irresistible,  inútil  es  consig- 
nar que  ambas  tuvieron  que  concluir  por  confesar  la  realidad 
del  triste  acontecimiento. 

Y  entonces  fueron  de  ver  el  llanto  de  la  una  y  las  lágrimas 
de  la  otra,  menores  en  cantidad,  aunque  tan  sinceras  como 
las  de  Luisa. 


II. 


Esta,  enterada  á  medias  del  secreto  de  su  nacimiento,  sabía 
también  que  era  Garcés  quien  había  revelado  éste,  y  que 
merced  á  su  revelación  se  hacía  posible  la  realización  de  he- 
chos en  que  antes  ni  soñar  podía  y  que  debían  constituir  su 
felicidad. 
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Y  como  la  joven,  de  índole  naturalmente  buena,  daba  fácil 
acceso  en  su  corazón  á  todos  los  sentimientos  nobles,  como 
lo  es  la  gratitud,  no  tardó  ésta  en  nacer  en  su  pecho,  respecto 
de  Garcés,  sino  el  tiempo  necesario  para  que  Luisa  se  enterase 
del  importante  servicio  que  la  había  prestado.  Esto  sin  contar 
el  otro  no  menos  valioso,  merced  al  cual  habia  podido  salir 
con  bien  de  la  tentativa  de  rapto  que  contra  ella  había  prepa- 
rado Matamoros. 

Por  este  último  servicio,  y  por  los  que  á  su  amiga  había 
prestado  el  peregrino,  cobróle  también  Doña  Elvira  casi  re- 
pentino afecto,  y  todo  ello  explica  el  pesar  que  ambas  sintie- 
ron por  su  muerte,  pesar  tanto  mayor,  cuanto  ésta  había  sido 
más  inesperada. 

Y  sólo  fué  más  vivo  el  dolor  de  la  joven  que  el  de  la  esposa 
de  D.  Diago,  porque  la  primera  veía  en  Garcés,  además  de  su 
salvador,  al  amigo,  al  compañero  de  toda  la  vida  de  su  di- 
funto padre,  á  quien  ella  no  había  tenido  la  dicha  de  conocer. 

Mendoza  y  el  aragonés,  aunque  también  tristemente  impre- 
sionados, hombres  al  fin  y,  por  consiguiente,  menos  accesibles 
al  dolor,  lo  cual  no  significa,  que  el  sexo  feo  carezca  de  sen- 
sibilidad, procuraron  consolar  á  las  dos  mujeres,  hiciéronlas 
reflexiones  sobre  lo  natural  que  era  un  incidente  de  la  clase 
del  que  acababa  de  ocurrir,  tratándose  de  un  octogenario;  y 
como  viesen  que  no  daban  mucho  fruto  sus  exhortaciones,  cosa 
nada  extraña,  pues  cuando  el  corazón  domina,  la  cabeza  per- 
manece sorda. y  muda  y  no  está  para  escuchar  razonamientos 
ni  para  formularlos;  entonces,  digo,  ambos  hombres  apelaron 
á  otro  recurso  que  dió  mejores  resultados. 
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III. 

Mendoza  dirigióse  á  Luisa  y  dijo  con  cariñoso  acento: 

— Ea,  basta  ya  de  lágrimas...  Pasemos  al  oratorio  y  recemos 
por  el  alma  del  pobre  Garcés. 

— Sí,  sí,  vamos  allá— exclamó  el  aragonés,  comprendiendo 
que  sólo  de  aquel  modo  podríase  arrancar  de  allí  á  las  dos 
mujeres. 

Así  fué,  en  efecto. 

Ambas  se  dejaron  conducir  sin  resistencia  á  la  habitación 
indicada  por  el  aragonés,  y  Mendoza  las  siguió  después  de  ha- 
ber  dictado  algunas  órdenes  para  que  sus  servidores  guarda- 
sen el  cadáver  del  escudero  hasta  que  se  dispusiera  lo  nece- 
sario para  su  sepelio. 

La  oración  en  las  almas  devotas,  es  fuente  de  grandes  bienes. 

Guando  el  espíritu  se  eleva  á  Dios  con  verdadero  fervor,  las 
miserias  de  la  tierra  desaparecen,  y  con  ellas  los  dolores  y  los 
pesares  que  ocasionan. 

No  es,  pues,  extraño  que  Luisa  y  Doña  Elvira,  habiendo  co- 
menzado su  rezo  con  los  ojos  llenos  de  lágrimas,  tuviéranlos 
secos  al  cabo  de  un  cuarto  de  hora  de  plegaria,  y  que  sus  atri- 
bulados corazones  recobrasen  poco  á  poco  también  esa  cal- 
ma que  da  la  resignación  y  que,  si  no  es  la  tranquilidad  com- 
pleta, el  completo  bienestar,  tiene  con  éste  grandes  puntos  de 
semejanza. 

El  capitán  y  D.  Diago,  sin  dejar  de  orar,  observaban  con  di- 
simulo á  las  dos  mujeres  y  veían  con  júbilo  los  buenos  resul- 
tados de  su  inocente  estratagema.  . 
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Cuando  creyeron  que  ya  no  serían  de  temer  nuevos  accesos 
de  dolor,  hiciéronlas  una  seña  que  significaba: 

— Si  habéis  concluido  vuestros  rezos,  podemos  retirarnos. 

Ellas  murmuraron  algunas  preces  más,  santiguáronse  devo- 
tamente y  siguieron  á  los  dos  hombres,  que  las  condujeron  en 
derechura  á  la  habitación  del  capitán. 

Este  fué  quien  primero  tomó  la  palabra;  para  decir: 

—Ahora,  Luisa ,  es  necesario  que  pensemos  en  cumplir 
nuestros  últimos  cuidados  con  ese  hombre  tan  providencial- 
mente venido  á  nuestra  casa  y... 

—Permitid — le  interrumpió  D.  Diago; — comprendo  vuestra 
idea,  y  si  merezco  confianza... 

— ¡Oh!  completa.  ¿Podéis  dudarlo  ni  un  instante? 

— Gracias.  Entonces  yo  me  encargo  de  todo,  si  os  dignáis 
darme  instrucciones,  pues  vos  no  debéis  separaros  ahora  de 
Luisa,  ni  mi  mujer  tampoco.  Uno  de  vuestros  escuderos  irá 
á  avisar  á  mi  casa... 

— En  seguida. 

— Y  yo  me  ocuparé  de  lo  demás. 


IV. 


La  proposición  de  D.  Diago  fué  perfectamente  acogida,  por 
muchas  y  muy  diversas  razones. 

En  primer  lugar,  á  todos  evitaba  pormenores  enojosos,  y 
eso  que  no  eran  tantos,  ni  muchos  menos,  como  los  que  oca- 
siona en  la  presente  época  una  defunción. 

Entonces  no  se  conocían  ni  los  médicos  forenses,  ni  los 
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permisos  para  un  sepelio,  dados  por  la  autoridad  eclesiástica 
ó  por  la  civil. 

Kada  de  trámites  ni  de  papeles;  pero,  de  todas  suertes,  ha- 
bía que  encargar  sufragios,  sepultura,  responsos...  Todo  esto 
era  de  cajón. 

Lo  de  menos  era  que  el  muerto  fuese  enterrado  en  un  ce- 
menterio, ó  en  un  convento,  ó  en  una  iglesia,  ó  en  cualquier 
parte  rodeada  de  habitaciones  ocupadas  por  seres  humanos 
vivos  y  sanos. 

¿Qué  podía  ser  todo  ello? 

¿Que  enfermasen  ó  murieran  los  vivos,  merced  á  las  mefíti- 
cas emanaciones  del  cadáver? 

Pues  como  que  la  ciencia  no  estaba  aún  bastante  adelanta- 
da para  descubrir  el  verdadero  origen  del  mal,  atribuíase  éste 
á  castigo  del  cielo,  ya  por  los  pecados  individuales,  ya  por  las 
faltas  de  todo  el  pueblo,  que  á  veces  se  hacían  consistir  en 
la  tolerancia  tenida  con  los  judíos  ó  con  los  herejes,  dejándo- 
les ganarse  la  vida  con  artes  buenas  ó  malas;  se  perseguía  á 
unos  ú  otros;  se  hacían  rogativas,  oraciones,  funciones  reli- 
giosas... Tal  cual  vez  se  apelaba  al  brutal  sistema  de  aislar  y 
dejar  morir  sin  consuelos  ni  auxilio  á  los  que  se  llamaban 
apestados...  La  peste  concluía,  como  acaba  todo  en  este  mun- 
do, unas  veces  porque  sí  y  otras  porque  ya  no  tenía  en  quien 
cebarse,  y  luego  volvía  todo  á  su  estado  normal  y  quedaba 
tranquilo  como  una  balsa  de  aceite. 

Y  como  nadie  veía,  en  asuntos  de  higiene,  ni  pública  ni 
privada,  más  allá  de  sus  narices,  todo  seguía  como  hasta  en- 
tonces; continuaban  los  sepelios  en  poblado,  que  han  alcan- 
zado hasta  nuestro  siglo,  y  cuando  la  peste  se  reproducía,  re- 
producíanse también  las  aterradoras  é  inhumanas  consecuen- 
cias de  ella. 
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Era  ésta  una  de  las  muchas  bellezas  de  la  Edad  Media,  que 
aun  en  nuestros  días  tiene  panegiristas  y  admiradores. 


V. 


Salió  D.  Diago  á  cumplir  la  comisión  de  que  se  había  encar- 
gado voluntariamente,  y  al  mismo  tiempo  que  él  abandonó  la 
casa  uno  de  los  criados  de  Mendoza,  encargado  de  tranquili- 
zar á  las  hijas  del  aragonés  para  que  no  echasen  de  menos  la 
presencia  de  sus  padres  en  todo  aquel  día. 

Quedaron,  pues,  solos,  en  la  casa  del  capitán,  éste,  Luisa  y 
Doña  Elvira. 

La  última  era  mujer  discreta,  y  puesta  por  D.  Diago  al  co- 
rriente de  la  situación,  elevóse  á  la  altura  de  ésta  con  discre- 
ción tal,  que  realmente  superaba  á  lo  que  debía  esperarse  de 
ella. 

Procediendo  con  arreglo  á  sus  ideas  propias  y  á  lo  que  exi- 
gía el  decoro,  no  podía  buenamente  dejar  solos  á  aquellos  dos 
individuos,  cada  uno  de  distinto  sexo,  que  sabían  ya  que  no 
eran  hermanos  y  que  se  profesaban  un  cariño  muy  diferente 
del  fraternal. 

Pero  al  mismo  tiempo  comprendía  que  uno  y  otro  tenían 
necesidad  absoluta  de  hablarse,  de  entenderse,  de  acordar  lo 
que  conviniese  para  su  futura  suerte. 

Y  esto  había  de  hacerse  sólo  entre  ellos,  pues  la  interven- 
ción de  una  tercera  persona  habríales  impedido  hablar  con  la 
espontaneidad  y  con  la  claridad  necesarias. 

La  situación  era  difícil;  mas  Doña  Elvira  supo  salir  airosa  de 
ella. 
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Apenas  se  marchó  D.  Diago,  al  ver  ante  sí  á  Luisa  y  al  ca- 
pitán, que  permanecían  sentados,  mudos,  con  la  cabeza  baja, 
como  si  hasta  tuviesen  reparo  ó  temor  de  cruzar  una  mirada, 
dijo,  esforzándose  por  dar  alegre  tono  á  sus  palabras: 

— Aquí  estamos  mal;  esta  habitación  es  reducida  y,  después 
de  las  emociones  pasadas,  todos  necesitamos  un  poco  de  aire 
puro,  más  ambiente,  mayor  distracción.  ¿Os  parece  que  baje- 
mos al  jardín? 


VI. 


La  proposición  fué  acogida  con  más  entusiasmo  todavía 
que  la  hecha  poco  antes  por  D.  Diago. 

Oída  que  fué,  levantáronse  los  dos  jóvenes  á  un  tiempo,  como 
movidos  por  un  resorte,  y  dijeron: 

— Sí,  sí,  vámonos. 

A  cuyas  palabras  añadió  Luisa: 

— En  efecto,  siento  necesidad  de  respirar  el  aire  libre. 

Doña  Elvira  hubo  de  hacer  un  esfuerzo  para  contener  una 
sonrisa  de  satisfacción,  producida  por  la  lisonjera  acogida  que 
su  propuesta  había  obtenido. 

—Cuando  queráis— dijo,  levantándose  á  su  vez. 

Y  los  tres  se  dirigieron  al  jardín. 

Una  vez  allí,  y  luego  de  haber  dado  juntos  tres  ó  cuatro  pa- 
seos, Doña  Elvira,  continuando  la  discreta  línea  de  conducta 
que  se  había  trazado,  paróse  y,  exhalando  un  suspiro,  dijo: 

— No  hay  nada  más  envidiable  que  la  juventud.  Esta  cuali- 
dad que  á  mí  me  falta,  impediríame,  si  la  tuviese,  el  cansarme 
del  modo  que  lo  estoy  ahora,..  Permitidme,  pues,  que  tome 
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algún  reposo  en  ese  banco,  y  como  no  sería  justo  que  por  mi 
culpa  os  privase  de  disfrutar  el  resto  de  día  que  queda,  seguid 
ambos  paseando...  Yo  me  distraeré  viéndoos,  pues  nada  hay 
que  consuele  tanto  á  los  padres  como  la  presencia  de  sus  hi- 
jos y  el  ver  en  éstos  las  condiciones  de  alegría  y  vigor  que  á 
ellos  van  faltando...  Y  ya  sabéis  que,  salvo  el  lazo  de  la  Natura- 
leza, que  á  nadie  es  dado  crear,  tanto  D.  Diago  como  yo  os  que- 
remos cual  si  verdaderamente  fueseis  hijos  nuestros. 

La  intención  que  movía  á  Doña  Elvira  podría  no  ser,  no  era 
realmente,  la  que  manifestaba;  pero  los  sentimientos  expresa- 
dos por  ella  eran  verdaderos,  y  su  sinceridad  se  revelaba  de 
tal  modo  en  el  acento  con  que  fueron  dichas  las  anteriores 
frases,  que  las  dos  personas  á  quienes  se  dirigían  se  sintieron 
emocionadas. 

Luisa,  más  expresiva  y  sentimental,  abrazó  á  Doña  Elvira  y 
la  dijo: 
—  ¡Qué  buena  sois!... 

— Descansad,  sí,  descansad  un  rato— añadió  el  capitán  que 
veía  por  fin  llegar  la  ocasión  apetecida  para  hablar  á  la  joven 
con  libertad.  ■ 

Y  todo  S3  hizo  según  lo  había  dicho  Doña  Elvira;  ésta  tomó 
asiento,  y  Luisa  y  Mendoza  continuaron  paseando. 


VIL 

Hasta  aquella  fecha,  y  no  obstante  el  estado  de  ánimo  del 
capitán,  había  reinado  siempre  entre  ambos  una  franqueza  y 
un  desembarazo  propios  de  las  personas  unidas  por  el  víncu- 
lo fraternal  con  que  ellos  se  creían  sujetos. 
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De  repente  todo  cambió. 

Fué  bastante  el  descubrimiento  de  la  realidad  de  la  posición 
en  que  se  hallaba  el  uno  respecto  del  otro,  para  que  aquella 
franqueza  y  aquel  desembarazo  desapareciesen. 

¿Por  qué? 

La  explicación  no  nos  costará  mucho  de  hallar. 

Si  ambos,  al  enterarse  de  que  no  eran  hermanos,  sólo  se 
hubieran  profesado  cariño  de  tales,  la  diferencia  en  la  conduc- 
ta de  ambos  apenas  habría  sido  sensible;  como  que  se  hubie- 
se reducido  á  la  supresión  de  determinadas  caricias,  que  si 
están,  no  sólo  justificadas,  sino  hasta  purificadas  por  el  víncu- 
lo fraternal,  son  en  cambio  expuestas,  arriesgadas,  cuando  no 
existe  ese  vinculo  que  separa  de  ellas  toda  idea  de  impureza. 

Pero  en  aquel  caso  ocurría  algo  más  que  el  simple  conven- 
cimiento del  hecho  de  que  no  eran  hermanos  los  que  creían 
serlo. 

La  noticia  había  llenado  de  alegría  á  los  dos  que  la  recibie- 
ron, porque  el  uno  vió  convertida  en  lícita  una  pasión  crimi- 
nal, y  la  otra,  como  si  de  sus  ojos  hubiese  caído  una  venda  que 
por  largo  tiempo  ios  cubriera,  se  había  apercibido  de  la  ver- 
dadera naturaleza  de  los  sentimientos  que  agitaban  su  espí- 
ritu, sentimientos  que  ella,  en  su  Cándida  ingenuidad,  había 
confundido  con  el  mero  fraternal  cariño. 

He  aquí  por  qué  se  encontraban  como  cortados  el  uno  en  pre- 
sencia del  otro,  abrigando  algo  así  como  una  especie  de  temor 
y  formulándose  vagamente  en  su  cerebro  esta  pregunta: 

— ¿Qué  conducta  debemos  observar  mutuamente  en  lo  su- 
cesivo? ¿Cómo  saldremos  de  la  situación  embarazosa  en  que 
nos  coloca  el  descubrimiento  de  la  verdad? 

He  aquí  también  por  que,  cuando  Doña  Elvira  se  sentó  y  los 
dejó  en  libertad  relativa,  el  capitán  presentó  tímidamente  su 
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brazo  á  la  joven  y  ésta  lo  aceptó  con  no  menos  timidez,  al 
mismo  tiempo  que  ambos  se  ruborizaban  hasta  las  orejas. 

VIII. 

Los  primeros  momentos  de  paseo  transcurrieron  enmedio  de 
un  embarazoso  silencio. 

Los  dos  jóvenes  caminaban  despacio,  con  la  vista  fija  en  el 
suelo,  sin  pronunciar  una  palabra,  y  sólo  en  la  fatigosa  respi- 
ración de  uno  y  otro  se  conocía  que  sufrían,  que  ansiaban  po- 
ner término  á  una  situación  insostenible  y  sentíanse  sin  fuer- 
zas para  hacerlo. 

Por  fin  Mendoza,  no  sin  tener  que  realizar  un  violento  es- 
fuerzo sobre  sí  mismo,  rompió  aquel  helado  silencio,  diciendo 
con  voz  trémula  por  la  emoción: 

— Luisa...  es  necesario  que  hablemos  para  ponernos  de 
acuerdo  respecto  á  la  conducta  que  hemos  de  observar  en  el 
porvenir,  pues  son  tan  grandes  las  mudanzas  efectuadas  en 
poco  tiempo  que  así  imperiosamente  lo  exigen  por  tu  decoro  y 
el  mío,  y  además... 

Mendoza  se  detuvo  y  vaciló  un  momento. 

Luego  hizo  un  esfuerzo  y  añadió: 

—Y  además,  acaso  por  la  tuya  y  por  mi  felicidad. 

Luisa  levantó  tímidamente  la  vista,  fijóla  en  el  capitán  y 
pronunció  con  dulzura  esta  sola  palabra: 

—Habla. 

Entonces  Mendoza,  dirigiendo  una  mirada  en  torno  suyo  y 
señalando  un  banco  bastante  separado  de  aquel  en  que  se 
hallaba  Doña  Elvira,  aunque  en  la  misma  calle  de  árboles, 
propuso: 

—Sentémonos,  y  así  podremos  hablar  con  más  sosiego. 


CAPÍTULO  LXXVIII. 


Continuación. 

I. 


entáronse  los  dos  jóvenes,  é  instintivamente 
fueron  á  ocupar  cada  uno  de  ellos  un  extre- 
mo del  banco,  con  lo  cual  se  hallaron  tan  se- 
parados, que  les  era  imposible  comunicarse 
sin  levantar  la  voz. 

Observaron  ambos  dicha  circunstancia,  y 
tuvieron  que  esforzarse,  el  uno  para  contener 
una  carcajada,  la  otra  para  reprimir  una  sonrisa,  pues  la  mu- 
jer más  inocente  no  deja  de  llevar  en  sí  cierto  fondo  de 
malicia...  sólo  por  ser  mujer. 
Mendoza,  á  quien  correspondía  haaerlo,  enmendó  el  yerro. 
Aproximóse  á  su  compañera,  y  la  dijo: 
— Cuando  volviste  del  desmayo  que  llenó  de  sobresalto  y 
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pena  mi  corazón,  pronunciaste  algunas  palabras.  ¿Las  re- 
cuerdas? 

Bien  las  recordaba  la  joven;  pero  su  pudor  impidióla  confe- 
sarlo, y  repuso: 
— No  sé...  estaba  todavía  tan  perturbada,  que... 
— Pues  dijiste:  Lo  he  oído  todo. 
— ¡An! 

—Y  cuando  tal  dijiste,  tu  mirada  se  fijó  en  mí  sin  expresión 
de  agravio... 

Luisa  bajó  los  ojos  y  nada  respondió. 

Harto  adivinaba  dónde  quería  ir  á  parar  el  capitán;  pero 
por  lo  mismo  creyó  oportuno  conservar  silencio. 

Mendoza,  en  cambio,  animado  por  el  mutismo  de  la  joven, 
prosiguió: 

— Una  de  las  cosas  de  que  estábamos  hablando  D.  Diago  y 
yo,  luego  de  haberle  revelado  el  secreto  de  tu  nacimiento,  era 
de  la  verdadera  índole  del  cariño  que  me  inspirabas,  cariño 
que  yo  mil  veces  me  he  reprochado,  que  constituía  mi  desdi- 
cha, cuando  había  de  darle  un  carácter' abominable:  pero  que 
he  de  dejar  de  juzgarlo  así,  ya  que  el  cielo  ha  querido,  por 
modo  que  semeja  á  un  milagro,  convertirlo,  pura  y  simple- 
mente, en  una  pasión  honrada  como  las  otras,  aunque  mucho 
mayor  que  ninguna. 


II. 


El  capitán  iba  entrando  en  calor  conforme  hablaba. 
Su  palabra,  torpe  al  principio,  se  hacía,  no  sólo  expedita, 
sino  rápida,  y  su  acento  era  insinuante  y  persuasivo. 
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A  la  vez  sus  ojos,  bajos  ó  desviados  de  la  joven  en  el  co- 
mienzo del  discurso,  habían  acabado  por  fijarse  en  ella  con 
ardiente  expresión  y  no  acertaban  ya  á  separarse  de  la  direc- 
ción tomada. 

Luisa,  por  su  parte,  comprendió  que  debía  decir  algo,  pues 
era  imposible  la  prolongación  de  su  papel  de  estatua. 

Levantó  poco  á  poco  la  vista,  púsose  encarnada  al  observar 
la  mirada  de  que  era  objeto  y  á  duras  penas  balbució: 

— Sí...  escuché  eso...  y  te  aseguro  que...  yo  también  he  su- 
frido... 

Luego  enmudeció  como  si  un  poder  invisible  la  hubiese  pe- 
gado la  lengua  al  paladar. 
— ¡Cómo! — exclamó  Mendoza. — ¡También  has  sufrido  tú!... 

¿Y  porqué? 

Natural  era  la  pregunta,  mas  no  tan  fáciLla  contestación. 
Y  la  dificultad  de  ésta  consistía  más  en  el  materialismo  de 
darla  que  en  el  de  pensarla. 
Luisa  no  se  resolvía  á  decir: 

— Y7o  también  he  sufrido,  aunque  no  seguramente  con  la 
continuidad  y  la  certeza  que  tú,  pero  á  ratos  y  de  un  modo 
vago;  más  que  saber,  presentía  que  te  profesaba  otro  afecto 
distinto  del  cariño  de  hermano.  Y  si  por  causa  de  esta  va- 
guedad no  me  hacía  los  duros  reproches  que  tú  te  formu- 
labas, es  lo  cierto  que,  por  estar  demasiado  á  gusto,  me  sen- 
tía mal  á  tu  lado. 

Esto  habría  debido  decir  Luisa,  de  poder  expresarse  con 
franqueza;  pero  no  sólo  no  lo  dijo,  sino  que  no  despegó  sus 
labios. 

La  pregunta,  pues,  quedó  sin  contestación. 
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III. 

Por  fortuna  para  la  terminación  del  asunto  que  se  ventila- 
ba, hay  ocasiones  en  que  el  silencio,  no  sólo  es  más  elocuen- 
te que  las  palabras,  sino  que  produce  mejores  resultados. 

El  de  la  joven  animó  al  capitán,  que,  más  emprendedor  á  me- 
dida que  creía  verse  más  próximo  á  la  codiciada  meta,  cogió 
á  Luisa  una  mano,  que  ella  le  abandonó,  no  sin  estremecerse, 
y  dijo  con  ternura: 

— ¿Nada  me  respondes?...  Pues  bien,  ¿quieres  que  yo  hable 
por  ti? 

Y  ella  con  voz  apenas  perceptible  repitió: 
—Habla... 

Pasóse  Mendoza  por  la  frente  la  mano  que  le  quedaba  li- 
bre y,  aproximándose  de  nuevo  á  la  joven,  dijo: 

— Tú  también  Iras  sufrido  porque  experimentabas,  sin  darte 
cuenta  de  ello,  algo  semejante  á  lo  queá  mí  me  sucedía...  ¡Oh! 
No  creas  que  lo  deduzco  sólo  de  tus  palabras,  de  tu  silencio 
y  de  tu  actitud...  Hay  otra  cosa  que  me  permite  ser  vanidoso 
hasta  el  extremo  de  juzgarme  correspondido,  y  esa  otra  cosa 
es  mi  fe  en  la  Divina  Misericordia...  Sí,  Luisa;  Dios  no  puede 
haberte  puesto  en  mi  camino,  no  puede  haber  hecho  terminar 
la  desesperación  que  me  causaba  la  idea  de  que  eras  mi  her- 
mana; no  puede  haber  roto  el  valladar  que  nos  separaba,  para 
hacerme  caer  en  otra  desesperación  y  levantar  otro  valla- 
dar más  infranqueable:  la  desesperación  del  amante  desdeña- 
do, el  valladar  de  tu  indiferencia  ó  de  tu  odio...  ¿No  es  cierto, 
Luisa  mía?  ¿No  es  cierto  que  me  amas? 

Tomo  II.  110 


874  LOS  AMORES  DEL  REY 

Calló  Mendoza,  y  miró  á  la  joven,  esperando  su  respuesta  con 
una  ansiedad  que  hubiera  parecido  un  mentís  de  la  confianza 
que  acaba  de  expresar,  á  quien  no  conociera  los  misterios  y 
contradicciones  del  corazón  humano.  , 

Luisa,  por  su  parte,  inclinada  hacia  él  como  en  virtud  de 
podérosa  atracción  más  fuerte  que  su  voluntad,  encendidas 
las  mejillas,  agitado  violentamente  el  seno,  habíale  oído  casi 
con  éxtasis;  pero  cuando  él  concluyó,  ella  no  se  dió  prisa  tam- 
poco á  contestar. 

Mendoza  hubo  de  repetir,  estrechándola  con  ternura  la 
mano: 

—¡Luisa,  Luisa  mía!  ¿Me  amas? 

Y  sólo  entonces,  y  á  duras  penas,  pues  la  voz  se  negaba  á 
salir  de  la  garganta,  pudo  la  joven  pronunciar  este  mono- 
sílabo: 

—¡Sí! 

IV. 

¡Oh  poder  del  lenguaje  humano!  ¡Cuánta  felicidad  ó  cuánta 
desdicha,  cuántos  bienes  ó  cuántos  males,  cuántas  esperanzas 
ó  cuantos  desfallecimientos  puede  encerrar  una  sola  palabra 
compuesta  de  dos  letras! 

Un  sí  ó  un  ño  resuelven  todas  las  cuestiones,  cambian  por 
completo  la  faz  de  las  cosas,  dan  giro  totalmente  opuesto  á  los 
acontecimientos  y  deciden  del  porvenir  de  los  individuos,  de 
las  familias,  de  las  naciones,  hasta  de  la  Humanidad. 

No  alcanzaba  esta  última  é  inmensa  importancia  el  si  de 
Luisa;  mas  es  seguro  que  para  Mendoza  teníala  todavía  mu- 
cho mayor. 
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¡Qué  le  importaba  á  él  del  mundo  entero,  teniendo  la  segu- 
ridad de  que  su  amor  era  correspondido! 

Cualquier  otra  cosa,  por  importante  y  trascendental  que 
fuese,  era  pequeña  para  él,  comparada  con  el  amor  de  Luisa. 

Y  ciertamente  que  si  el  amor  de  una  mujer  es  siempre  joya 
de  elevado  precio  para  el  amante,  el  amor  de  una  mujer  co- 
mo Luisa  debía  ser,  con  justicia,  considerado  como  presea  de 
inestimable  valor. 

¡Qué  hermosa  estaba! 

La  natural  excitación  producida  en  ella  por  el  diálogo  y  por 
el  esfuerzo  que  había  tenido  que  hacer  para  pronunciar  aquel 
bendito  sí,  había  aumentado  el  calor  y  el  subido  tinte  rojo 
de  sus  mejillas,  que  hacían  resaltar  la  negrura  de  las  pes- 
tañas y  de  las  cejas,  bajo  las  cuales  los  ojos,  de  mirada  febril, 
despedían  verdaderos  rayos. 

Mendoza  la  contempló  algunos  instantes  con  arrobamiento, 
y  cuando  á  su  vez  pudo  reponerse  de  la  emoción  que  le  pro- 
dujo la  respuesta  de  la  joven,  exclamó  con  efusión: 

—¡Bendita  seas!  ¡Bendita  seas,  por  el  bien  que  me  haces! 


V. 

Algún  tiempo  pasó  antes  de  que  uno  y  otro  de  ambos  aman- 
tes recobrasen  la  tranquilidad  y  el  sosiego  necesarios  para  con- 
tinuar la  conversación. 

Mas  no  fué  perdido  para  ellos  aquel  tiempo;  antes  bien,  si  se 
hubiese  consultado  su  opinión,  habrían  dicho  que  fué  apro- 
vechado mejor  que  ninguno,  pues  lo  emplearon  en  acariciar- 
se con  la  mirada  y  en  entregarse  á  la  felicidad  inefable  de 
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pensar  que  amaban,  que  eran  correspondidos,  que  se  halla- 
ban juntos  y  que  al  fin  podrían  pensar  detenidamente  en  los 
medios  de  que  habían  de  echar  mano  para  asegurar  su  dicha. 

Doña  Elvira  los  contemplaba  á  hurtadillas,  y  de  cuando  en 
cuando  brillaba  en  sus  labios  una  sonrisa,  que,  siendo  de  sa- 
tisfacción al  nacer,  espiraba  con  cierto  tinte  de  tristeza. 

Esto  nada  tiene  de  particular. 

La  buena  mujer  disfrutaba  con  la  dicha  de  sus  amigos;  pero 
á  este  goce  se  mezclaba  el  recuerdo  de  que  había  pasado  para 
ella  el  tiempo  de  poder  hacer  otro  tanto,  bien  que  mujer  de 
un  hombre  que  no  había  dejado  nunca  de  quererla  y  de  con- 
siderarla... ¿por  qué  no  decirlo,  aunque  resulte  vulgar  la  fra- 
se?... deploraba  irse  haciendo  vieja.  Además,  los  recuerdos 
del  pasado,  aun  los  más  gratos,  nunca  son  alegres. 

Muy  ajenos  del  inocente  espionaje  de  que  eran  objeto, 
cuando,  según  he  dicho,  renació  la  tranquilidad  en  sus  espíri- 
tus, los  dos  jóvenes  continuaron  el  interrumpido  diálogo, 
siendo  como  antes,  y  cual  era  lógico  que  sucediese,  el  capitán 
Mendoza  quien  primero  hizo  uso  de  la  palabra. 


VI. 


— Ahora,  Luisa  mía— dijo— que  satisfactoriamente  ha  que- 
dado ventilado  el  más  importante  punto  de  cuantos  habíamos 
de  traiar.  hemos  de  ocuparnos  en  otros  que  tampoco  son  ba- 
lad tes;  pero  que  no  tienen  la  entidad  del  primero.  Para  mí,  y 
par.¡  ii  también,  así  lo  juzgo,  pues  no  puedo  dudar  de  tus  pa- 
la! ñas,  era  lo  más  interesante  de  todo  saber  si  nuestra  pa- 
sión había  conseguido  ó  no  la  correspondencia  sin  la  cual 
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no  hubiera  sido  sino  'fuente  de  desdichas  infinitas...  Pero  sabi- 
do esto,  es  preciso  que  convengamos  respecto  á  la  línea  de  con- 
ducta que  hemos  de  seguir  para  lo  sucesivo;  es  indispensable 
que  resolvamos  el  problema  planteado  por  el  descubrimiento 
de  nuestros  verdaderos  sentimientos.  ¿No  opinas  así? 

Con  voz  todavía  insegura,  aunque  poco  á  poco  fué  adqui- 
riendo firmeza,  dijo  la  joven: 

— Plasta  hoy  has  sido  mi  hermano  mayor;  como  tal  me 
aconsejaste  y  me  dirigiste  siempre,  y  acostumbrada  estoy  á  es- 
cucharte y  á  respetar  tus  decisiones.  Creo  que  las  que  tomes 
ahora  se  inspirarán,  como  siempre,  en  el  bien  de  ambos,  y 
preferentemente  en  lo  que  mi  decoro  de  mujer  exige;  por  lo 
tanto,  dime  cuál  es  tu  pensamiento  y  si,  como  no  dudo,  áesas 
condiciones  está  ajustado,  seré  feliz  continuando  en  mi  obe- 
diencia. 

Pagó  Mendoza  estas  palabras  con  una  nueva  y  ardiente  mi- 
rada, y  repuso: 

— ¡Gracias  por  esa  confianza,  que  á  más  me  obliga  que  todos 
los  compromisos  imaginables!  Voy  á  decirte  mi  idea,  y  tú  juz- 
garás si  has  estado  ó  no  acertada  en  las  suposiciones  que  aca- 
bas de  hacer. 

— Ya  te  escucho. 

Y  adoptó,  en  efecto,  la  actitud  de  quien  se  ^dispone  á  oir 
atentamente  algo  que  tiene  para  el  oyente  gran  interés. 

VII. 

El  capitán  meditó  un  instante,  y  luego  dijo: 
— Antes  que  todo,  preciso  es  reconocer  que  no  podemos  se 
guir  viviendo  juntos,  pues  á  ti  no  te  estaría  bien  y  yo  mismo 
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sería  criticado  con  justa  razón,  por  permitir  que  la  menor 
sombra  de  sospecha  maliciosa  empañase  tu  limpio  decoro.  Es 
cierto  que  nadie,  sino  D.  Diago  y  su  esposa,  conocen  la  ver- 
dad; mas  sobre  que  también  sentiría  incurrir  en  la  censura  de 
ellos,  el  hecho  ha  de  hacerse  público  por  nuestra  convenien- 
cia... 

— Es  cierto,  nos  hemos  de  separar — repuso  Luisa  con  tris- 
teza. 

Habíase  acostumbrado  de  tal  manera  á  estar  junto  al  que 
creía  su  hermano,  que  aun  "reconociendo  la  fuerza  de  cuanto 
se  la  decía,  no  podía  sin  sentimiento  abrigar  la  idea  de  una 
separación. 

Mendoza  prosiguió: 

— Y  como  realme-nte  no  tenemos  más  que  unos  amigos,  y 
como,  por  otra  parte,  es  imposible  é  inconveniente  que  que- 
des sola,  he  pensado  hablar  hoy  mismo  á  D.  Diago,  á  fin  de 
que  quedes  instalada  en  su  casa  desde  esta  noche. 

La  joven  se  apresuró  á  exclamar: 

—  ¡Oh!  sí,  sí...  Fuera  de  tu  lado,  en  ninguna  parte  estaré 
mejor  que  allí. 

—Sobre  todo— añadió  Mendoza— cuando  no  se  trata  sino 
de  muy  poco  tiempo,  según  debes  comprender. 

— Explícate —  repuso  ella,  no  porque  no  entendiese,  sino 
porque  creyó  oportuno  no  darse  por  entendida. 

—Mi  idea  es  dar  inmediato  conocimiento  á  los  reyes  de  lo 
que  ha  ocurrido,  presentándoles  los  documentos  que  acredi- 
tan tu  nacimiento,  y  ya  que  el  cielo  ha  querido  concederme 
la  dicha  de  que  correspondas  á  mi  amor,  apresurar  los  pasos 
necesarios  para  nuestro  casamiento,  tras  de  lo  cual... 

Mendoza  vaciló  un  instante,  y  luego  resolvióse  á  terminar 
la  suspendida  frase  diciendo: 
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— Volveremos  á  Sevilla. 

— ¡A  Sevilla! — exclamó  la  joven  con  asombro. 
—Si  tal. 

—¿Y  no  temes?... 

Mendoza  se  irguió,  y  repuso  con  entero  acento: 
— No  temo  nada. 
— Pero  D.  Alfonso... 

— Don  Alfonso,  mal  que  le  pese,  habrá  de  hacerme  justicia 
y  tendrá  que  respetar  en  ti  á  la  esposa  del  capitán  Men- 
doza, que  ya  no  será  subdito  suyo,  sino  del  monarca  arago- 
nés, y  enviado  por  éste  á  la  corte  castellana  en  calidad  de 
embajador. 

— ¡Ah!  Luego  esperas... 

— Sí.  El  secretario  del  rey  y  D.  Diago  influyen  mucho  y  pue- 
den mucho;  tú  has  logrado  captarte  las  simpatías  de  la  reina, 
que  no  se  opondrá  á  nuestra  felicidad,  y  con  unas  y  otras  in- 
fluencias espero  que  todo  salga  á  medida  de  nuestros  deseos, 
sobre  todo  ahora  que,  según  parece,  nuestra  estrella  eclipsada 
vuelve  á  lucir. 

A  estas  palabras  siguieron  algunas  más  de  ninguna  impor- 
tancia para  los  lectores,  aunque  también  la  tuviese,  y  grande, 
para  los  interesados,  quienes  después  fueron  á  reunirse  con 
Doña  Elvira  y  en  unión  de  ésta  regresaron  á  su  casa  para 
esperar  la  vuelta  de  D.  Diago. 


CAPÍTULO  LXXIX. 


Inflexible. 

I 


rande  fué  la  alegría  de  D.  Diago  cuando,  al  re- 
gresar á  casa  de  su  amigo  el  capitán,  cumpli- 
do ya  el  encargo  que  espontáneamente  había 
tomado  por  su  cuenta,  se  enteró  de  lo  que 
habían  convenido  Luisa  y  Mendoza. 

Como  verdadero  amigo,  de  aragonesa  leal- 
tad, interesábase  por  la  felicidad  de  ambos  y 
comprendía  que  el  camino  emprendido  era  el  que  rectamen- 
te debía  conducirles  á  ella. 
Sólo  una  cosa  encontró  mal  de  todo  el  proyecto. 
—Os  amáis  los  dos— dijo  con  acento  paternal— está  bien; 
queréis  casaros,  perfectamente;  no  juzgáis  oportuno  vivir 
bajo  el  mismo  techo  hasta  que  el  vicario  os  eche  las  bendi- 
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clones,  magnífico.  Yo  tampoco  lo  hubiese  encontrado  deco- 
roso, y  así  habríalo  dicho  sin  rodeos  ni  ambajes  de  no  ade- 
lantaros vosotros  mismos...  Elegís  mi  casa  para  morada  de 
Luisa...  ¡soberbio!  ¡soberbio!...  También  me  hubiese  ofendido 
si  hicierais  otra  elección...  Hasta  aquí  estamos  de  acuerdo; 
pero  ¿qué  necesidad  tenéis,  luego  de  realizada  la  boda,  de 
volver  á  Sevilla?...  Esto  me  parece  un  desatino...  ¿Os  halláis 
mal  aquí? 

— No,  por  cierto —se  apresuró  á  responder  Mendoza. — Antes 
al  contrario,  estamos  á  qué  quieres  boca:  los  reyes  nos  dis- 
tinguen con  su  benevolencia,  nos  han  creado  una  posición 
superior  á  la  que  podíamos  esperar  y  á  la  que  tendríamos  en 
Castilla;  vos  y  vuestra  familia  nos  habéis  dado  numerosas  y 
grandes  pruebas  de  amistad,  así  es  que  honores,  distinciones, 
amigos,  fortuna,  todo  eso  lo  tenemos  aquí,  sin  contar  la  espe- 
ranza de  ir  mejorando  en  cuanto  á  intereses  materiales,  pues 
bien  comprendo  que  si  el  favor  de  los  monarcas  sigue  en 
crecimiento... 

— ¡Oh!  seguirá,  seguirá— le  interrumpió  D.  Diago. 

Mas  luego,  pensando  un  instante,  añadió: 

—A  no  ser  que  precisamente  esa  idea  sea  la  que  os  haga 
tomar  la  resolución  que  decís. 


II. 


El  capitán  no  entendió  al  pronto  la  alusión  y  quedóse  sus- 
penso. 

Pero  no  tardó  en  comprender  á  qué  quería  referirse  su  ami- 

Tomo  II.  m 
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go,  recordando  algo  que  él  mismo  había  dicho  á  éste  recien- 
temente^  y  echándose  á  reír  exclamó: 

— ¡Bah!  ¡No  lo  creáis!... 

— Lo  decía... 

— Entiendo  vuestra  idea,  y  ahora  que  puedo  ser  franco,  voy 
á  serlo...  Jamás  pensé  seriamente  en  lo  que  os  dije... 
— Entonces... 

— Trataba  de  desorientaros,  aunque  tampoco  mentía  sino  á 
medias.  Nada  era.  para  mí  más  ocasionado  á  celos  tan  furiosos 
como  ridículos,  cual  la  situación  en  que  me  encontraba  res- 
pecto á  Luisa,  sin  poder  aspirar  á  ella,  ni  impedir,  procedien- 
do en  razón,  á  que  los  demás  aspirasen  al  fruto  que  única- 
mente para  mí  estaba  vedado...  ¿No  es  cierto  que  esa  situa- 
ción era  en  extremo  horrorosa? 

— Sí  tal — murmuró  D.  Diago;— pero  no  entiendo... 

— Vais  á  entenderlo.  Entonces,  y  por  consecuencia  de  lo 
extraño,  de  lo  anómalo  y  horrible  de  la  situación,  estaba  yo 
celoso  de  todo  y  de  todos,  lo  que  equivale  á  no  estarlo  de 
nada  ni  de  nadie;  no  me  inspiraba  más  celos  ni  menos  el  rey 
que  otro  cualquier  hombre...  Pero  ahora  la  situación  ha  cam- 
biado; ahora  he  podido  sondear  los  sentimientos  de  Luisa,  los 
conozco,  puedo  aspirar  á  su  mano,  se  la  he  pedido  y  me  ha 
sido  otorgada...  Ahora,  pues,  y  por  virtud  de  ese  completo 
cambio,  se  ha  operado  otro  en  mi  espíritu.  Ya  no  tengo  celos 
de  nadie,  ni  creo  que  nacerían  en  mí,  sino  con  mucho  y  muy 
serio  fundamento...  ¡Juzgad,  por  lo  tanto,  si  estaré  celoso  del 
rey  que  me  consta  que  quiere  á  su  esposa,  y  en  quien  jamás 
he  visto  que  hiciera  más,  respecto  de  Luisa,  sino  sencillas 
demostraciones  de  la  simpatía  que  á  cuantos  la  conocen  ins- 
pira! 
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III. 

El  capitán  hablaba  con  acento  de  convicción. 

No  cabía  duda  de  la  sinceridad  de  sus  palabras;  pero  esto 
mismo  sumergía  á  D.  Diago  en  un  mar  de  confusiones. 

Si  no  era  aquella  la  causa,  ¿por  qué  se  quería  marchar  Men- 
doza de  aquel  sitio  donde  declaraba  hallarse  perfectamente? 

Ya  es  sabido  que  entre  las  cualidades  que  distinguen  el  ca- 
rácter aragonés,  una  de  ellas  es  la  de  ser  testarudo;  cualidad 
que,  como  tantas  otras,  no  es  en  sí  buena  ni  mala,  sino  que 
resulta  serlo  según  la  aplicación  que  se, la  da. 

La  testarudez  aragonesa,  aplicada  al  servicio  de  la  patria,  ha 
escrito,  entre  otras  páginas  brillantes  de  la  Historia,  los  sitios 
que  dieron  á  Zaragoza  el  renombre  de  inmortal. 

Y  la  misma  testarudez  es  causa  y  origen  de  cuestiones  que 
vienen  á  terminar  en  la  comisión  de  los  más  vulgares  y  odio- 
sos delitos. 

Todo,  según  he  dicho  más  arriba,  depende  de  la  aplicación 
que  se  dé  á  la  cualidad  citada. 

Mas  prescindiendo  de  digresiones  que  no  vienen  á  más 
cuento  sino  al  de  hacer  constar  que  D.  Diago  era  testarudo 
como  buen  aragonés,  añadiré  que  en  calidad  de  tal  se  pro- 
puso saber  en  qué  consistía  la  resolución  de  Mendoza  de  vol- 
ver á  Sevilla,  y  lo  que  es  más,  en  quitarle  de  la  cabeza  seme- 
jante idea. 

Lo  uno  era  poco  fácil:  lo  otro  casi  imposible. 

Y  yo,  que  estoy  en  el  secreto,  puedo  decirlo  así  y  explicar 
á  los  lectores  lo  que  para  ellos  sea  acaso  tan  extraño  como 
resultaba  serlo  para  D.  Diago. 
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¿Por  qué  Mendoza,  que  se  encontraba  bien  en  Aragón,  que- 
ría irse  á  Castilla? 

La  razón  no  era  otra  que' la  siguiente:  - 

El  capitán  no  podía  ni  quería  perdonar  á  D.  Luis  el  haber 
tenido  la  avilantez  de  atentar,  por  cuenta  propia  ó  ajena,  á  la 
honra  de  Luisa;  y  por  lo  mismo  estaba  propuesto  á  tenérse- 
las tiesas  con  el  duque,  en  cuanto,  gracias  á  la  bendición  sa- 
cerdotal, existiese  entre  él  y  la  joven  un  vínculo  de  esos  que 
nadie,  ni  un  rey,  puede  romper. 

Y  tan  firme  era  su  resolución  acerca  de  este  punto,  que  na- 
die hubiera  sido  capaz  de  apearle  de  ella. 

IV. 

Don  Diago,  pues,  perdió  lastimosamente  el  tiempo. 

Ni  logró  saber  lo  que  se  había  propuesto  averiguar,  ni  con- 
siguió tampoco  torcer  la  firme  resolución  del  capitán. 

Esta,  á  decir  verdad,  llamaba  la  atención  á  la  misma  Luisa 
que  no  podía  explicarse  buenamente  aquel  empeño  tenaz  de 
Mendoza  en  ir  á  meterse  en  la  boca  del  lobo. 

Pero  la  joven  estaba  acostumbrada  desde  su  infancia  á  obe- 
decer al  que  había  considerado  siempre  como  su  hermano 
mayor;  y  en  consecuencia,  aunque  con  extrañeza,  habíase  re- 
signado á  cumplir  la  voluntad  de  Mendoza. 

Débese  añadir  aquí  que  realmente  el  sacrificio  que  hacía  no 
era  muy  grande,  al  menos  de  momento. 

Los  peligros  que  pudiera  correr  cuando  fuese  á  Sevilla  eran 
remotos  é  inciertos. 

En  cambio,  ¡cuánta  felicidad  encerraban  para  la  joven  los 
momentos  presentes! 
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Despejada  la  incógnita  de  su  alma,  y  despejada  para  saber 
que  contenía  la  fórmula  de  su  dicha,  veía  próximo  el  día  en 
que  había  de  realizarse  el  más  grande  deseo  que  puede  tener 
una  persona  enamorada:  el  de  unirse  para  siempre  con  el  ob- 
jeto de  su  amor. 

Y  de  que  esto  sucedería  así,  no  podía  tener  Luisa  la  menor 
duda,  pues  no  se  debe  contar  jamás  con  lo  extraordinario,  y 
á  menos  de  ocurrir  algún  incidente  que  lo  fuera  y  mucho,  ga- 
rantizaban á  la  joven  la  realización  de  la  boda  el  conocimien- 
to de  la  pasión  que  Mendoza  sentía  por  ella,  la  ausencia  de  obs- 
táculos que  la  estorbaran  y  el  apoyo  que  á  aquella  parte  del 
proyecto  del  capitán  daban  sus  amigos. 

Es  cierto  que  tras  tantas  nubes  de  color  de  rosa  ocultábase 
una  negruzca  que  amenazaba  tormenta:  el  regreso  á  Sevilla; 
pero  ¿quién  piensa  en  los  peligros  de  la  tempestad,  cuando  el 
cielo  se  halla,  al  parecer,  sereno,  y  brilla  en  el  horizonte  es- 
plendoroso sol? 

V. 

Ello  fué  que  aquel  día  todo  hubieran  sido  satisfacciones,  sin 
el  triste  acontecimiento  de  la  muerte  de  Garcés  y  sin  su  con- 
secuencia inmediata,  el  entierro  de  éste. 

Don  Diago  se  había  dado  buena  maña  y  todo  se  halló  arre- 
glado á  satisfacción  del  más  exigente,  de  suerte  que  el  buen 
escudero  tuvo  un  entierro  como  jamás  pudo  tenerlo  escudero 
alguno,  por  noble  que  fuese  la  casa  y  espléndido  y  agradecido 
el  amo  á  quien  sirviera. 

Pero  la  satisfacción  de  hacer  por  Garcés  lo  único  que  esta  - 
ba  ya  en  lo  humano  hacer,  no  podía  extinguir  de  golpe  el  do- 
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lor  de  la  pérdida  de  un  hombre  á  quien  todos  habían  debido 
recientemente  grandes  servicios. 

Luisa  especialmente,  naturaleza  delicada  y  sensible,  cuando 
vio  marchar  el  fúnebre  cortejo  demostró  con  abundante  y  sin- 
cero llanto  cuánta  y  cuan  verdadera  era  la  pena  que  la  em- 
bargaba al  considerar  que  había  perdido  al  más  fiel  servidor 
de  su  difunto  padre,  ai  hombre  leal  que  no  se  había  juzgado 
nunca  tranquilo  hasta  el  momento  en  que  pudo  cumplir  la 
última  voluntad  de  D.  Gonzalo. 

Doña  Elvira,  con  prudentes  reflexiones  y  con  muestras  del 
verdadero  afecto  que  profesaba  á  la  joven,  trató  de  consolar 
á  ésta. 

— Pero  mi  amiga — decíala,  luego  de  estampar  un  cariñoso 
beso  en  sus  mejillas— considerad  que  exageráis  vuestro  dolor... 
Comprendo  bien  que  es  triste  haber  conocido  á  una  persona, 
simpatizar  con  ella,  recibir  de  ella  un  importante  favor  y  verla 
desaparecer  para  siempre  en  seguida...  ¿Pero  qué  se  le  ha  de 
hacer?...  Dios,  que  lo  ha  dispuesto,  sabrá  por  qué,  y  aun  debe- 
mos darle  gracias  porque  en  su  infinita  misericordia  ha  juzga- 
do conveniente  dar  tiempo  á  que  el  difunto  viniese  aquí  y  res- 
tableciera las  cosas  en  su  verdadero  punto...  ¡Oh!  La  alegría 
que  debe  causaros  esto  ha  de  mitigar  forzosamente  ó,  más  bien, 
ha  de  extinguir  por  completo  vuestra  pena,  si  bien  lo  conside- 
ráis, si  dejándoos  de  vanas  é  inútiles  exageraciones,  reflexio- 
náis con  tranquilidad  sobre  lo  bondadosa  que  con  vos  se  ha 
mostrado  la  Providencia. 

VI. 

A  estas  y  otras  cariñosas  exhortaciones  respondía  la  joven, 
luego  de  agradecer  la  intención  de  quien  las  pronunciaba: 
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— ¡Líbreme  el  cielo  de  ser  ingrata  á  sus  beneficios!  Nada 
está  más  lejos  de  mi  ánimo...  Comprendo  cnanto  decís  y  estoy 
conforme  en  todo,  menos  en  lo  de  que  mis  alegrías,  por  una 
parte,  han  de  extinguir  mis  pesares  de  otra...  ¿Cómo  no  he  de 
ver  con  sentimiento  la  muerte  del  más  fiel  servidor  de  mi 
padre,  de  un  padre  á  quien  no  tuve  la  dicha  de  conocer?  ¿No 
comprendéis  que  si  ese  hombre  hubiera  vivido,  habría  podi- 
do tener  yo  la  satisfacción  inmensa  de  pasar  largos  ratos  ha- 
blando con  él  de  los  autores  de  mis  días,  haciéndole  que  me 
los  describiera  con  todos  sus  pormenores,  que  me  refiriese 
hasta  los  menores  detalles  de  su  existencia?  ¿Sabéis  que  esto 
hubiese  sido  para  mí  un  gran  consuelo,  que  casi  me  hubiera 
hecho,  á  veces,  la  ilusión  de  que,  en  efecto,  había  conocido  yo 
á  mis  padres,  que  los  estaba  viendo...  pues  los  vería  en  reali- 
dad con  los  ojos  del  alma?...  Pues  bien,  todo  eso:  que  habría 
sido  para  mí  manantial  de  satisfacciones,  se  ha  concluido,  se 
ha  extinguido,  más  bien,  se  ha  hecho  imposible  con  la  muer- 
te de  Garcés...  ¡Cómo  no  deplorarla,  sin  que  suponga  mi  justo 
pesar,  ni  desconocimiento  de  las  bondades  de  Dios  para  con- 
migo, ni  dudas  acerca  de  su  sabiduría  y  de  su  justicia  infi- 
nitas! 

Nuevamente  esforzaba  Doña  Elvira  sus  argumentos  y  sus 
consuelos,  y  de  nuevo  replicaba  Luisa,  quien,  no  obstante,  ani- 
mada y  distraída  con  la  discusión,  acabó  por  encontrar  en  el 
diálogo  y  en  la  compañía  de  la  mujer  de  D.  Diago  el  mejor,  el 
único  consuelo  que  se  puede  hallar  en  casos  semejantes. 

Y  cuando  la  comitiva  volvió  de  rendir  el  último  tributo  al 
escudero,  la  joven  estaba  mucho  más  tranquila  y  resignada  que 
antes. 


CAPÍTULO  LXXX. 


Petición  satisfecha. 


I. 


a  cumplidos  los  deberes  de  piedad  para  con 
el  buen  Garcés,  pudiéronse  dedicar  Men- 
doza y  sus  amigos  á  llevar  adelante  los 
proyectos  que  ya  conocemos.  Desde  luego, 
y  aquella  misma  noche,  quedó  Luisa  insta- 
lada en  la  casa  de  D.  Diago,  con  no  poco 


asombro  de  la  servidumbre,  que,  si  bien  había  olfateado  que 
ocurría  algo  extraordinario,  no  pudo  darse  cuenta  del  por  qué 
de  semejante  mudanza. 

No  era  el  capitán  hombre  capaz  de  dejar  dormir  los  asun- 
tos interesantes,  ni  le  permitía  su  pasión  dejar  de  considerar 
como  el  primero  entre  ellos  el  apresuramiento  de  su  boda; 
así  fué  que  al  día  siguiente,  y  muy  de  mañana,  presentóse  en 
casa  del  aragonés. 
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Este  no  pudo  contener  una  sonrisa  al  verle  entrar. 
Tendióle  afectuosamente  la  mano,  y  dijo: 
—  ¡Mucho  habéis  madrugado,  mas  parece  que  no  habéis  sido 
solo! 

— ¿Por  qué  decís  eso? — preguntó  el  capitán. 

— Porque,  según  me  ha  dicho  mi  mujer,  ha  habido  alguien 
en  la  casa  que  ha  extrañado  el  lecho,  no  por  nuevo  ni  por 
duro,  pues  nos  hemos  esmerado  en  que  no  lo  fuese,  sino  por- 
que su  agitada  mente  la  ha  impedido... 

— jAh!...  ¡mi  Luisa!... — exclamó  Mendoza,  loco  de  con- 
tento. 

—La  misma— repuso  con  una  nueva  sonrisa  el  aragonés. 
— Pues  vamos  á  verla,  porque  deduzco  de  vuestras  palabras 
que  estará  levantada  ya... 
— Hace  rato. 

— Entonces  acompañadme  donde  se  halle...  Luego  tiempo 
habrá  para  que  hablemos  de  lo  que  nos  conviene  hacer,  ó  me- 
jor dicho,  de  mi  particular  conveniencia,  para  conseguir  la 
cual  cuento,  como  siempre,  con  vuestra  amistosa  ayuda. 

— Y  no  hacéis  mal  en  ello— dijo  gravemente  D.  Diago. — 
Los  aragoneses  tenemos  sólo  una  palabra,  y  cuando  nos  llama- 
mos amigos  de  una  persona,  lo  somos  hasta  morir. 

— Así  lo  creo— contestó  Mendoza. 

Y  añadió,  volviendo  por  los  fueros  de  su  patria: 

— Los  castellanos  también  somos  firmes  en  nuestras  amis- 
tades y  en  nuestros  odios...  Podéis,  pues,  contar  con  el  esca- 
so valer  del  capitán  Mendoza  en  todo  y  para  todo...  Pero  creo 
que  habéis  dicho  que  Luisa  se  halla  ya... 

— Sí,  levantada,  y  por  consiguiente  en  disposición  de  reci- 
bir visitas,  especialmente  si  no  son  de  cumplido,  como  no  debe 
serlo  la  vuestra,  según  me  figuro. 
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II. 

Estas  palabras  fueron  dichas  con  tono  de  fina  ironía. 

Mendoza  no  dejó  de  apercibirse  de  ello;  mas  como  quiera 
que,  sobre  comprender  que  sólo  se  trataba  de  cuestión  de  ca- 
rácter, y  que  no  había  por  parte  de  D.  Diago  el  menor  ánimo 
de  ofenderle,  necesitaba  al  que  había  dado  hospedaje  á  la  jo- 
ven, hízose  el  desentendido  y  se  limitó  á  decir: 

— ¿Vamos  á  ver  á  Luisa? 

— Vamos  á  verla— repuso  el  aragonés. — Y  si  me  lo  permitís, 
yo  seré  vuestro  introductor. 
— Con  mil  amores — contestó  sonriendo  á  su  vez  Mendoza. 
— Pues  en  marcha;  seguidme. 
—Os  seguiré  hasta  el  fin  del  mundo. 
Don  Diago  estuvo  á  punto  de  replicar: 

— Creo  muy  bien  que  hasta  allí  y  más  me  seguiríais  si  su- 
pieseis que  al  término  del  viaje  os  habíais  de  encontrar  á 
Luisa. 

Pero  se  detuvo,  dejó  que  las  palabras  no  salieran  de  sus  la- 
bios, sino  que  quedasen  muertas  en  su  mente,  para  no  prolon- 
gar la  ansiedad  de  que  visiblemente  mostraba  hallarse  poseído 
el  capitán,  y  limitóse,  en  consecuencia,  á  hacer  á  éste  un  signo 
para  que  le  siguiera,  tras  de  lo  cual  se  puso  en  marcha,  diri- 
giéndose álas  habitaciones  de  su  esposa,  donde  la  joven  se  en- 
contraba á  la  sazón. 

III. 

¡Misterios  del  corazón  humano,  pero  misterios  sólo  para  las 
personas  superficiales! 
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Al  encontrarse  el  capitán  y  Luisa,  ellos  acostumbrados  á 
verse  de  continuo,  á  tratarse,  á  hablarse  con  la  mayor  fran- 
queza, no  obstante  haber  mediado  solamente  una  separación 
de  veinticuatro  horas,  sintieron  algo  así  como  vergüenza  ó 
cortedad. 

Ambos,  tras  de  cruzar  una  mirada,  bajaron  la  vista  y  se  pu- 
sieron encarnados  como  la  grana. 

Ambos  sintieron  también  que  su  lengua  quedaba  pegada  al 
paladar,  con  fuerza  tanta,  que  era  preciso  hacer  un  sacrificio 
grande  para  despegarla  y  ponerla  en  condiciones  de  poder 
ejercer  su  más  alta  y  natural  función:  la  de  contribuir  á  la 
emisión  de  esa  serie  de  sonidos  articulados  que  constituyen 
la  palabra  humana,  el  mejor  don  de  cuantos  el  Sér  Supremo 
hizo  á  sus  criaturas. 
-  ¿Cuál  era  la  causa  de  tan  repentino  cambio? 

Una  sola,  que  está  consignada  en  esta  única  palabra:  amor. 

El  amor  era,  en  efecto,  lo  que  había  ocasionado  mudanza 
tan  repentina,  y  de  cierto  que  ésta  no  podrá  extrañar  á  nadie 
que  haya  vivido  algo  y  que,  si  no  pasión,  haya  tenido  siquiera 
pasiones.  ■ 

¿Quién  no  ha  visto  en  tal  ó  cual  parte,  en  una  reunión,  en 
un  teatro,  en  un  café,  en  una  calle,  á  una  mujer  que  le  haya 
agradado  lo  suficiente  para  fijarse  en  ella  y  para  decidirse  á 
practicar  lo  que  ,  en  vulgar  lenguaje  ,  se  llama  hacerla  el 
amor? 

Antes  de  la  declaración,  en  no  pocas  ocasiones,  casi  la  ma- 
yoría por  no  decir  la  totalidad,  se  ha  tratado  á  esa  misma  mu- 
jer, se  ha  hablado  mil  veces  con  ella,  y  ella  se  ha  mostrado 
franca,  expansiva,  natural. 

Por  fin  el  amante  ha  hecho  la  indispensable  declaración  y, 
más  ó  menos  abiertamente,  ha  recibido  el  codiciado  sí. 
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¡Qüé  cambio  tan  completo  de  decoración! 

Aquella  misma  mujer,  franca,  expansiva,  natural,  se  ha  con- 
vertido en  tímida,  vergonzosa,  y  no  por  fingimiento,  no  por 
hipocresía,  sino  porque  de  ser  pura  y  simplemente  fulana  ó 
mengana,  amiga  de  fulano  ó  mengano,  ha  pasado  á  ser  la 
novia  de  éste. 

¡Y  desgraciado  del  que  da  con  una  mujer  en  quien  no  es 
bastante  fuerte  el  pudor  para  producir  el  susodicho  cambio! 

IV. 

No  era  Luisa  de  la  clase  de  mujeres  que  quedan  señaladas, 
como  excepción,  y  por  consiguiente,  cuando  Mendoza,  repues- 
to de  su  emoción,  la  saludó  cariñosamente  y  la  preguntó  cómo 
se  encontraba,  apenas  tuvo  fuerza  para  contestar: 

—Bien,  ¿y  tú? 

Y  al  decir  estas  palabras  bajó  la  vista  y  se  ruborizó  nueva- 
mente. 

Contemplóla  con  éxtasis  el  capitán,  y  también  tuvo  que  es- 
forzarse para  poder  dar  respuesta  á  la  interrogación  que  se  le 
había  hecho. 

Mas  poco  á  poco,  y  merced,  en  parte,  á  la  discreta  conduc- 
ta de  D.  Diago  y  su  esposa,  qué  aparentaron  no  haberse  fijado 
en  ninguno  ele  los  expresados  pormenores,  ambos  amantes  se 
tranquilizaron  y  la  conversación  tomó  entonces  un  aspecto 
normal. 

Es  seguro  que  se  hubiera  prolongado  indefinidamente,  pues 
los  dos  jóvenes  se  hallaban  muy  á  gusto  estando  juntos  y 
pensaban  en  todo  menos  en  separarse;  pero  el  aragonés,  hom- 
bre sesudo  y  que  además  no  estaba  enamorado,  circunstan- 
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cia  que  conviene  notar,  pues  el  amor  es  cosa  que  hace  perder 
el  seso  á  la  persona  más  pródigamente  dotada  de  substancia 
gris  y  de  substancia  blanca;  D.  Diago,  he  dicho,  exclamó: 

— Aquí  estamos  hace  rato,  charla  que  charla,  y  todavía  no 
hemos  hecho  cosa  de  provecho.  Esto  no  me  parece  bien. 

Y  aunque  tales  palabras  fueron  pronunciadas  en  tono  de 
broma,  dejaron  confusos  y  avergonzados  á  los  dos  jóvenes, 
como  si  hubiesen  sido  sorprendidos  en  la  comisión  de  un  de- 
lito ó  siquiera  de  un  acto  vituperable. 

Don  Diago,  al  observar  el  efecto  que  habían  causado  sus 
frases,  se  echó  á  reir  y  añadió: 

— Vaya,  vaya,  no  hay  que  apurarse...  si  es  necesario  con- 
ceder prórrogas,  por  mí... 

— No,  no  tal— exclamó  el  capitán  levantándose.  —  Tenéis 
mucha  razón;  urge  que  resolvamos  lo  que  ha  de  hacerse,  y  no 
sería  de  cuerdos  demorar  lo  importante  por  estar  dedicados 
á  disfrutar  un  placer  grande,  pero  poco  provechoso.  Lo  sólido, 
lo  duradero,  no  debe  ser  sacrificado  nunca  á  lo  deleznable  y 
transitorio. 

— Eso  es  hablar,  amigo  Mendoza— repuso  D.  Diago. 
— Pues  cuando  gustéis  pasaremos  á  vuestra  habitación. 
— Por  mí,  en  seguida. 

Y  en  efecto,  ambos,  después  de  haberse  despedido  de  las 
mujeres,  mas  ofreciendo  no  tardar  en  verificar  el  regreso, 
abandonaron  la  estancia  en  que  se  hallaban  y  pasaron  á  la 
que  el  capitán  había  designado. 

V. 

Mendoza  comenzó  el  nuevo  diálogo  en  la  siguiente  forma: 
— Sabéis  todos  mis  secretos  y  mis  intenciones  todas,  y  como 
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hombre  discreto  que  sois,  comprenderéis,  sin  duda,  que  he 
de  tener  gran  deseo  de  que  éstas  se  realicen  lo  más  pronto 
posible,  ¿no  es  cierto? 

— Gracias  por  el  elogio — respondió  D.  Diago— y  en  cuanto  á 
la  pregunta,  dadla  por  contestada  afirmativamente.  Sé  que  la 
juventud  siempre  es  ansiosa,  precipitada...  Apenas  concibe  un 
deseo,  querría  ya  tenerlo  satisfecho...  Y  conste  que  con  esto 
no  quiero  en  modo  alguno  formular  un  cargo;  todos  hemos 
sido  lo  mismo,  y  además,  en  la  ocasión  presente,  las  circuns- 
tancias vienen  á  imponer  como  de  conveniencia,  si  no  de  nece- 
sidad, esa  precipitación.  Mañana,  acaso  hoy  mismo,  se  sabrá 
que  Luisa  no  está  en  vuestra  casa,  sino  en  la  mía;  se  hablará 
del  hecho,  y  es  preciso,  para  evitar  que  sea  mal  comentado, 
que  se  conozca  la  natural  explicación  que  tiene. 

— Precisamente — dijo  el  capitán— habéis  adivinado  con  ma- 
ravillosa exactitud  mis  ideas.  Esto  me  satisface  tanto  más, 
cuanto  que  así  no  vacilaréis,  de  cierto,  en  prestarme  vuestro 
auxilio  para  lo  que  os  vengo  á  demandar. 

— Supongo  que  me  habréis  hecho  la  justicia  de  tenerlo  por 
concedido  de  antemano— respondió  el  aragonés. — La  amistad 
fuera  tan  sólo  una  palabra  vana,  si  no  sirviera  para  invocarla 
cada  vez  que  un  hombre  necesita  de  otro,  y  para  que  este 
otro  se  creyese  obligado  á  conceder  lo  que  se  le  pide,  estando 
ello  en  su  mano.  Hablad,  pues,  sin  temor  alguno. 

VI. 

Respiraban  las  palabras  del  aragonés  una  sinceridad  tan 
grande,  que  no  permitía  poner  en  duda  que  quien  así  se  ex- 
presaba sentíalas  cual  las  decía. 
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Mendoza,  pues,  tranquilo  respecto  al  resultado  de  su  peti- 
ción, se  explicó  en  esta  forma: 

— Urge  que  los  reyes  sepan  la  mudanza  habida  en  los  asun- 
tos de  mi  casa,  y  los  propósitos  que  abrigamos  Luisa  y  yo  para 
el  porvenir;  y  urge  también,  y  no  poco,  que  impetremos  la 
poderosa  protección  de  ambos  para  que  desaparezcan  los  obs- 
táculos que  pudiese  haber  á  nuestro  enlace. 

— Estamos  conformes  también.  ¿Qué  más  hay? 

— Que  no  hallo  camino  que  me  parezca  más  expedito  y  con- 
veniente, ni  que  pueda  dar  mejores  resultados,  sino  el  de  que 
vos  os  toméis  la  molestia... 

— Suprimid  esa  palabra,  tratándose  de  serviros  en  algo. 

— Pues  diré  que  deseo  que  me  acompañéis  á  ver  al  secre- 
tario de  su  alteza,  vuestro  íntimo  amigo,  para  apoyar  mi  peti- 
ción de  que  se  encargue  por  sí  mismo  de  referir  á  los  monar- 
cas lo  sucedido  y  de  exponerles  cuáles  son  mis  deseos. 

Don  Diago  se  echó  á  reir. 

— No  merecía  la  pena  cosa  tan  sencilla — dijo — de  que  hu- 
bieseis empleado  tanto  tiempo  en  exponerla.  ¿Teníais  más  que 
haber  dicho  desde  luego:  Amigo  D.  Diago,  vengo  por  vos  para 
que  me  acompañéis  al  Alcázar?...  Si  lo  hubieseis  hecho  así,  ya 
estaría  yo  haciendo  esto. 

Y  al  pronunciar  las  anteriores  palabras,  se  levantó  y  co- 
menzó á  disponerse  para  salir. 
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CAPÍTULO  LXXXI. 


La  entrevista 


I. 


os  dos  amigos  salieron,  después  de  haberse 
despedido  de  las  mujeres  y  sin  dar  á  conocer 
á  éstas  cuál  era  el  objeto  de  su  marcha,  pues 
mientras  se  vestía  había  dicho  D.  Diago  á  su 
compañero: 

—Tengo  la  seguridad  de  que  vuestra  peti- 
ción será  favorablemente  acogida. 
—¡Dios  lo  quiera! — exclamó  el  capitán  suspirando. 
— ¿Ponéislo  en  duda? — preguntó  el  aragonés. 
— No  tal,  porque  media  vuestra  valiosa  influencia — se  apre- 
suró á  contestar  el  interpelado,  temeroso  de  ofender  la  suscep- 
tibilidad de  su  amigo. 
—Dejemos  eso  aparte— repuso  D.  Diago; — yo  creo  que  hay 
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otros  y  más  poderosos  motivos  para  que  salgáis  airoso  de 
vuestro  empeño. 
—¿Cuáles? 

— En  primer  lugar,  disfrutáis,  tanto  vos  como  vuestra  her- 
mana... digo,  como  Luisa,  de  muy  buen  concepto,  y  muy  me- 
recido, con  los  reyes,  que  Dios  guarde... 

— Eso... — comenzó  á  decir  Mendoza. 

— ¿Volvemos  á  las  andadas?— le  interrumpió  enojado  á  me- 
dias D.  Diago. 

— ¡Oh!  de  ningún  modo;  quería  decir  que,  en  cuanto  á  mí 
atañe,  nada  hice  ni  se  que  haya  hecho;  ninguna  cualidad 
creo  tener  para  ser  distinguido  por  sus  altezas... 

— Gallad,  callad — contestó  el  aragonés— no  estamos  para 
perder  el  tiempo  en  cumplidos  ni  en  tonterías...  y  dispen- 
sad la  franqueza. 

— Dispensado  estáis;  seguid. 

— De  lo  que  aquí  se  trata  es  pura  y  simplemente  de  que  Lui- 
sa y  vos,  bien  conceptuados  en  la  corte,  vais  á  pedir  una  cosa 
que  es  de  justicia,'  que  no  puede  menos  de  seros  concedida, 
que  lo  sería  á  cualesquiera  otros  por  nuestro  justiciero  mo- 
narca y  que,  por  tanto,  mucho  más  y  con  mayor  facilidad  lo 
será  á  los  que,  como  vosotros,  os  habéis  granjeado  sus  sim- 
patías. 

Mendoza  conocía  muy  bien  el  carácter  del  aragonés  y  sabía 
perfectamente  que  cuando  decía  una  cosa  no  había  quien  le 
apeara  de  ella. 

Asimismo  le  constaba  que  una  gran  parte  de  la  tenacidad 
de  carácter  de  aquel  hombre  consistía  en  que  nada  hacía  ni 
decía  sin  una  completa  y  profunda  convicción  de  que  procedía 
ó  de  que  hablaba  bien. 

Y  como  por  una  cosa  y  por  otra  no  era  posible  reducirle  á 
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que  reconociese  que  se  equivocaba,  de  aquí  que  el  mejor  ca- 
mino de  los  que  con  él  podían  seguirse  consistía  en  el  que  to- 
mó Mendoza, 

Darle  la  razón  y  demostrar  que  estaba  convencido  del  todo 
ó  poco  menos. 
En  consecuencia,  respondió: 

— Vos,  antiguo  en  la  corte  y  en  Zaragoza,  tenéis  más  motivos 
que  yo  para  conocer  á  los  reyes,  y  conste  que  esto  no  quiere 
decir  que  yo  ponga  en  duda  la  rectitud  y  la  bondad  de  ambos; 
pero  ya  comprenderéis  que  cuando  se  desea  una  cosa  ardien- 
temente siempre  se  desconfía  de  obtenerla... 

—Eso  es  verdad. 

— Por  lo  mismo  no  debe  extrañaros  mi  desconfianza...  ¡Se- 
ría tan  infeliz  si  no  pudiera  realizar  inmediatamente  mi  ma- 
trimonio!... 

— Pues  no  lo  seréis;  yo  os  lo  fío  desde  ahora. 

— Y  yo  no  pongo  en  tela  de  juicio  vuestras  palabras  y  me 
quedo  ya  más  tranquilo  que  lo  estaba  antes. 

Guando  el  capitán  pronunció  estas  palabras,  D.  Diago  había 
terminado  su  cambio  de  traje  y,  volviéndose  á  su  amigo,  le 
dijo: 

— ¿En  marcha? 

— Vamos  allá. 

Entonces  fué  cuando,  según  se  ha  dicho  al  principio,  pasa- 
ron los  dos  amigos  á  despedirse  de  las  mujeres  y,  cumplido 
que  fué  este  deber  de  cortesía,  salieron. 

Por  la  calle  prosiguió  la  conversación,  y  naturalmente  si- 
guió versando  sobre  el  mismo  asunto. 

El  hombre  dominado  por  una  idea  fija  ó  por  una  pasión, 
sólo  de  aquélla  ó  de  ésta  sabe  hablar  á  todas  horas  y  con 
tolo  el  mundo.  Así  lo  consigna  el  refrán  que  dice:  «De  la  abun- 
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dancia  del  corazón  habla  la  boca»,  y  sabido  es  que  los  refra- 
nes son,  por  lo  general,  la  sabiduría  compendiada. 

— ¿Encontraremos  ahora  al  secretario? — preguntó  Mendoza 
á  su  acompañante. 

Este,  sin  poder  contener  una  sonrisa,  repuso: 

— ¡Dios  mío!  Paréceme  que  no  se  le  habrá  tragado  la  tierra 
y  que  estará  en  su  despacho  como  á  estas  horas  acostumbra 
á  estarlo  siempre. 

No  desconoció  el  capitán  el  epigrama  que  envolvían  las 
palabras  de  su  amigo,  ni  era  necesario  tampoco  ser  muy  lin- 
ce para  conocerlo,  por  cuyo  motivo  hubo  de  ruborizarse  é  in- 
tentó decir: 

— Lo  decía  por... 

Tras  cuyas  palabras  se  calló,  pues  en  realidad  no  sabía 
cómo  explicar  lo  que  sólo  una  verdadera  causa  reconocía. 

— Ya,  ya  estoy — dijo  el  aragonés. — Lo  decíais  porque  hasta 
que  os  veáis  casado  con  Luisa  no  sosegaréis,  ni  dormiréis,  ni 
comeréis  con  apetito,  ni,  en  una  palabra,  seréis  más  que  un 
hombre  fuera  de  sí,  perdido  el  tino  y  todo  cuanto  hay  que  per- 
der, ¿no  es  cierto? 

Y  terminó  su  peroración  con  una  carcajada. 

Mendoza  se  rindió  á  discreción. 

—Es  cierto  —  repuso; — pero  vos  que,  como  yo,  habéis  sido 
joven  y  que  habéis  amado  como  yo... 

— Poco  á  poco— le  interrumpió  D.  Diago.  —  Reconozco  que 
he  sido  joven,  esto  es  una  verdad  innegable... 

— ¿Pero  no  habéis  amado?— preguntó  con  asombro  su  inter- 
locutor. 

—También,  también— apresuróse  á  contestar  el  buen  arago- 
nés, no  queriendo  que  ni  por  un  instante  se  le  pudiera  acusar 
de  mal  esposo. 


900  LOS  AMORES  DEL  REY 

— Entonces... 

—Pero  no  como  vos...  Ya  veréis:  cada  cual  tiene  su  carác- 
ter, su  especial  modo  de  ser...  Yo  quise  mucho  y  sigo  que- 
riendo á  mi  esposa,  antes  y  después  de  serlo;  mas  sin  arre- 
batos, ni  precipitaciones,  ni... 

— Lo  creo,  y  es  más,  comprendo  la  diferencia,  menos  por- 
que tengáis  un  carácter  desemejante  al  mío  ,  que  por  la  di- 
versidad de  circunstancias...  Vos  veríais  á  vuestra  esposa, 
os  agradaría,  la  haríais  la  corte,  ella  se  mostraría  benévola 
desde  un  principio,  y  así,  sin  obstáculos  de  ninguna  especie 
con  que  luchar,  llegaría  el  momento... 

— Otra  vez  estáis  en  un  error,  amigo  mío  —  repuso  grave- 
mente el  aragonés. 

— ¡Ah!  ¿Encontrasteis  obstáculos? 

— Y  graves. 

— Eso  es  otra  cosa. 

— Figuraos  que  cuando  expuse  mis  pretensiones  á  su  padre, 
un  noble  de  buena  raza  en  todo  y  por  todo,  me  contestó  : 
((  —  ¡Habéis  sido  un  animal!» 

Mendoza,  conteniéndola  risa  que  le  causaba  la  seriedad  con 
que  D.  Diago  había  pronunciado  la  anterior  exclamación,  re- 
puso : 

-¿Tal  dijo? 

— Ni  más  ni  menos.  Y  añadió : 

»—  Guando  un  hombre  quiere  á  una  mujer,  no  debe  esperar  á 
pedirla  tanto  tiempo  como  vos.  Ayer  os  hubiera  dicho  que  sí... 
»—  ¿Y  hoy? — pregunté. 
» — Que  no. 

» — ¿Pero  por  qué  tanta  diferencia  en  sólo  un  día? 
»E1  padre  de  mi  amada  frunció  el  ceño,  y  creí  por  un  ins- 
tante que  me  iba  á  enviar  á  paseo. 
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»A1  fin  repuso  : 

»—  Aunque  en  realidad  no  os  debo  respuesta,  bástame  saber 
á  qué  familia  pertenecéis  y  que  me  hayáis  hecho  la  honra  de 
fijaros  en  mi  hija,  para  que  quiera  complaceros:  ayer  he  pro- 
metido mi  hija  al  heredero  de  Fuensalida,  y  los  nobles  no  te- 
nemos más  que  una  palabra. 

»Os  confieso  que  me  quedé  de  piedra. 

»Sabía  que  el  padre  de  mi  amada  no  retrocedería,  yo  hu- 
biera hecho  lo  mismo,  así  es  que  sólo  me  atreví  á  balbucear: 

»— Pero  Elvira... 

»—  Elvira  es  una  hija  obediente,  y  cuando  conozca  mi  vo- 
luntad la  respetará. 

»— ¡Oh!  sin  duda —  me  apresuré  á  exclamar;  pues  al  saber 
que  ella  no  sabía  nada  ni  tenía  arte  ni  parte  en  el  negocio,  se 
me  ensanchó  el  corazón.— Pero  quiero  pediros  un  favor,  y  os 
conjuro  á  que  me  lo  otorguéis  por  cuanto  para  vos  haya  de 
más  sagrado  en  el  mundo. 

» — Hablad — repuso  él  lacónicamente. 

)>— Prometedme  que  hasta  mañana  á  estas  horas  nada  diréis 
de  boda  á  vuestra  hija. 
»— ¿Por  qué? 

>>—  Porque  mañana  á  estas  horas  vendré  á  veros,  y  acaso 
pueda  arreglarse  todo. 

»É1  se  encogió  de  hombros  y  dijo  : 

» — ¡Imposible!  Los  nobles  no  tenemos  más  que  una  sola  pa- 
labra. 

» —Y  yo  no  pretendo  que  faltéis  á  la  vuestra,  sino  que  hagáis 
lo  que  os  pido.  Mañana  os  hablaré  más  claro. 

» Ignoro  si  comprendió  ó  dejó  de  comprender  mi  idea;  el 
caso  fué  que  me  miró  de  un  modo  extraño  y  dijo  : 

»— Está  bien.  Hasta  mañana  á  estas  horas. 
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»Y  yo  salí  más  contento  que  unas  pascuas.» 
Mendoza  preguntó  al  aragonés  : 

— ¿Y  al  día  siguiente  lograsteis  disuadirle  de  su  propósito? 

— No  fué  necesario. 

— Acaso  él  espontáneamente... 

— Tampoco.  Aunque- hubiese  insistido  en  su  idea  no  habría 
podido  realizarla. 
— ¡Cómo!  ¿Qué  decís? 
— La  verdad.  Fui  á  verle  y  le  dije  : 

»— Supongo  que  habréis  cumplido  vuestra  palabra  y  que,  por 
consiguiente,  á  estas  horas  nada  sabrá  Elvira. 

))— Los  nobles  no  tenemos  más  que  una  palabra — me  dijo  él 
una  vez  más. — Elvira  nada  sabe  todavía. 

»  -  Pues  ya  será  inútil  que  se  lo  digáis— repuse. 

»— ¿Por  qué? 

» — Porque  supongo  que  no  querréis  casar  á  vuestra  hija  con 
un  difunto. 
»—  ¡Ah!  Es  decir... 

»— Que  en  duelo  leal  y  reñido  dejé  muerto  de  una  estocada 
esta  mañana  al  heredero  de  Fuensalida. 

»Os  he  de  advertir  que  yo  era  mucho  más  joven  que  mi 
rival,  y  que  éste  gozaba  fama  de  diestro  y  valiente;  así  fué  que 
el  primer  movimiento  del  padre  de  Elvira  fué  de  incredu- 
lidad. 

»— -¡Vos! — exclamó.— ¡Vos  habéis  hecho  eso! 

» — No  podéis  dudarlo;  amo  á  vuestra  hija,  vengo  á  pediros 
su  mano,  ¿supondríais  qne  os  creo  tan  menguado  que  pudie- 
rais concederla  á  quien  os  hubiese  engañado  indignamente? 

»El  argumento  hízole  fuerza,  y  respondió: 

» — R.azón  tenéis;  os  creo. 

» — Y  ahora...  — balbuceé  yo,  porque  os  confieso  que  tenía 
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un  miedo  cerval  á  recibir  una  negativa  —  ahora  que  ya  estáis 
libre  de  vuestra  palabra.. . 

»—  Sí  que  lo  estoy,  y  aun  os  confesaré  que  no  lo  siento;  pues 
sólo  compromisos  con  su  padre  hiciéronme  dar  buena  acogida 
á  las  pretensiones  de  ese  temerón,  porque  lo  era. 

»—  Pues  bien... — fui  á  insistir  yo — ahora... 

» — Poco  á  poco  :  antes  de  daros  respuesta  necesito  saber 
cuál  fué  la  causa  del  duelo. 

»— ¡Cómo!  No  comprendéis... 

»E1  padre  de  Elvira  se  puso  en  pie  y  me  dijo  con  acento 
colérico  : 

»— ¡Insensato!  ¿Habéis  cometido  la  locura  de  mezclar  el 
nombre  de  mi  hija  en  el  asunto? 

» Aquellas  palabras  me  tranquilizaron. 

»—  No  tal — repuse; — pero  me  habéis  preguntado  la  causa. 
Si  hubieseis  dicho  la  ocasión  ó  el  pretexto. .. 

»— Eso  quise  decir. 

»—  Pues  fué  una  cuestión  de  montería;  tratábase  de  los  azo- 
res, y  yo  opiné  contra  él... 

»— ¡Ya!— exclamó  sonriendo  con  satisfacción. — Eso  es  cosa 
diferente. 

»Y  añadió,  tendiéndome  la  mano: 

»— No  hablemos  más.  Vuestra  es  mi  hija...  á  menos  que 
venga  otro  y  emplee  con  vos  igual  sistema  que  el  que  habéis 
empleado  con  Fuensalida. 

»Yo  le  di  las  gracias  y  añadí,  con  esa  jactancia  propia  de  la 
juventud: 

»—  No  lo  espero. 

»  —De  todas  suertes  —  repuso  él  con  una  nueva  sonrisa  — 
bueno  será,  por  si  acaso,  que  no  disputéis  con  nadie  sobre  los 
azores  ni  sobre  ninguna  otra  cosa. 
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» Prometí  ser  prudente,  y  aunque  debo  confesar  que  no  me 
cuidé  mucho  de  cumplir  mi  palabra,  tuve  la  suerte  de  que  no 
me  sucediese  ningún  otro  percance  y  que  al  fin  consiguiera 
unirme  en  indisoluble  lazo  con  Elvira,  que  me  ha  dado  tantos 
años  de  felicidad  cuantos  llevo  de  matrimonio. 

»Ya  veis,  pues,  cómo  no  me  faltaba  razón  cuando  os  decía 
que  no  habían  estado  mis  amores  tan  exentos  de  obstáculos 
cual  pensabais.» 

Hubiera  podido  responder  Mendoza  que  no  había  punto  de 
comparación  entre  una  cosa  y  otra,  entre  lo  que  le  había  pa- 
sado á  D.  Diago  y  lo  sucedido  á  él,  pues  tener  que  luchar  con 
un  rival  es  cosa  corriente  y  que  se  ve  todos  los  días. 

En  cambio,  no  ocurre  sino  rarísima  vez  concebir  un  hombre 
honrado  una  pasión  incestuosa,  que  llegue  hasta  el  punto  de 
dominarle  por  completo  y  de  hacerle  sufrir  de  un  modo  ho- 
rrible tormentos  que  no  son  para  contados  sino  para  senti- 
dos, y  de  la  noche  á  la  mañana  hallarse  con  que  esa  pasión, 
en  vez  de  ser  criminal,  resulta  legítima,  y  saber  al  mismo 
tiempo  que  es  correspondida. 

Esto  es  verdaderamente  para  trastornar  á  cualquiera  y  para 
hacerle  desear  la  inmediata  realización  del  acto  que  ha  de 
consumar  su  dicha. 

Pero  ya  he  dicho  que  el  capitán  sabía  perfectamente  con 
quién  se  las  había,  y  que  el  medio  mejor  de  no  enredarse  con 
él  en  una  discusión  interminable  era  darle  la  razón,  y  en 
consecuencia  repuso  : 

— Sí,  sí,  ya  veo  que  vos  también  tuvisteis  las  vuestras...  De 
todas  suertes,  creed  que  el  conocimiento  de  esa  parte  de  vues- 
tra vida,  que  yo  ignoraba,  aunque  me  ha  solazado  mucho  el 
conocerla,  no  me  ha  quitado  un  ápice  del  afán  con  que  espero 
verme  unido  á  Luisa  para  siempre. 
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— Eso  no  lo  dudo— repaso  el  aragonés.— Los  enamorados  no 
se  convencen  nunca... 

—Sobre  todo  cuando  no  se  les  presentan  argumentos  para 
convencerles— pensó  para  sus  adentros  Mendoza. 

Pero  guardándose  de  manifestar  su  idea,  se  contentó  con 
bajar  la  cabeza,  como  diciendo : 

—Es  verdad. 

Y  D.  Diago,  satisfecho  de-haber  ganado  la  partida,  en  su 
creencia,  dió  nuevo  rumbo  á  la  conversación,  ó  más  bien  la 
volvió  al  primitivo  tema,  diciendo  : 

— Por  fortuna  no  tendréis  que  esperar  mucho,  pues  repito 
que  el  secretario  nos  complacerá  y  que  los  reyes  harán  otro 
tanto  seguramente.  Podéis  contaros  por  casado,  si  algún  inci- 
dente de  esos  que  no  están  dentro  de  la  previsión  humana  no 
viene  á  impedirlo. 

— Pronto  lo  veremos,  al  menos  en  cuanto  á  lo  primero— re- 
puso Mendoza. — Y  Dios  haga  que  acertéis  en  todo. 

—Efectivamente — dijo  D.  Diago — hemos  dado  frente  al  Al- 
cázar. 


En  aquel  momento  llegaban  frente  al  palacio,  y  como  ambos 
eran  en  él  conocidos,  ningún  inconveniente  hallaron  á  su  paso 
hasta  el  despacho  del  secretario  amigo  del  aragonés. 


Así  era. 


Tomo  II. 
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capítulo  mxxn. 


Continuación. 


l  secretario  de  Estado  de  D.  Alfonso  de  Aragón 
recibió  á  los  dos  visitantes  con  su  acostumbrada 
afabilidad  y  con  esa  cordialidad  propia  de  quien 
ve  á  personas  á  las  que  de  veras  profesa  afecto. 

Ya  hemos  dicho  en  otra  ocasión  que  la  amis- 
tad entre  aquél  y  D.  Diago  era  antigua,  y  esto 
significaba  mucho  en  aquellos  tiempos  de  pasión,  en  los  cua- 
les las  amistades  y  los  odios  se  llevaban  siempre  hasta  el  úl- 
timo extremo. 

Mucho  más  moderno  era  el  conocimiento  entre  el  secreta- 
rio y  Mendoza;  pero  en  cambio  éste  había  sabido  captarle 
desde  el  primer  momento  las  simpatías  de  aquel,  y  realmen- 
te no  sin  fundamento,  pues  si  bien  á  veces  la  simpatía  ó  la 
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antipatía  nacen  sin  causa  determinada,  otras,  y  esta  era  una 
de  ellas,  se  basan  en  condiciones  personales  de  los  indivi- 
duos que  las  inspiran. 

Ello  fué,  en  resumen,  que  los  dos  visitantes  fueron  perfec- 
tamente recibidos  por  el  secretario. 

— Venimos  á  molestaros — dijo  sonriendo  D.  Diago,  á  quien 
por  sus  condiciones  correspondía,  naturalmente,  tomar  la  ini- 
ciativa en  la  conversación. 

— Difícil  es  eso — repuso  sonriendo  el  secretario. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  cualquier  cosa  que  podáis  desear  os  será  más  in- 
grata de  pedir  que  á  mi  de  conceder,  si  ello  está  en  mi  mano. 

Don  Diago  y  Mendoza  dieron  las  gracias  con  una  inclinación 
de  cabeza,  y  el  primero  continuó  luego: 

— Ya  que  sois  tan  amable  que  asi  lo  consideráis,  voy  inme- 
diatamente á  entrar  en  el  fondo  de  la  petición. 

—Hablad. 

— He  dicho  mal;  no  puedo  explanarla  enseguida — rectificó 
el  aragonés. 
Sonrióse  de  nuevo  el  secretario  y  dijo: 
— ¿Tanta  es  su  importancia? 
— No  es  eso  precisamente. 
— Entonces... 

— Es  que  precisan  algunas  explicaciones  previas,  pues  si  no 
os  las  diera  podríais  creer,  al  escuchar  nuestra  demanda,  que 
habíamos  perdido  el  juicio. 

— ¡Líbreme  Dios  de  creer  tal  cosa,  sea  ello  lo  que  fuere! — 
exclamó  el  secretario. 

—Os  engañáis,  y  así  habréis  de  reconocerlo  cuando  os  haya 
hablado  lo  necesario — dijo  tranquilamente  D.  Diago. — A  vues- 
tro buen  talento  dejo  que  me  contestéis  á  su  tiempo. 
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Tantos  preámbulos  y  los  términos  en  que  estaban  concebi- 
dos, picaron  la  curiosidad  de  aquel  á  quien  se  dirijían. 

— ¡Hablad,  por  favor,  mi  buen  amigo  D.  Diago! — exclamó 
el  secretario. — Me  estáis  haciendo  morir  de  impaciencia. 

— No  quiera  Dios  que  llegue  por  mi  culpa  semejante  caso. 

— Pues  si  no  deseáis  que  tal  suceda,  explicaos. 

— Lo  haré  tan  brevemente  como  pueda.  Sabed  que  en  la  fa- 
milia de  mi  amigo  y  vuestro,  aquí  presente,  han  ocurrido  ó, 
mejor  dicho,  se  han  descubierto  grandes  novedades. 

— ¿Buenas  ó  malas? — preguntó  con  interés  el  secretario. 

— Más  tienen  de  lo  primero  que  de  lo  segundo— contestó 
Mendoza,  á  quien  el  secretario  se  había  dirigido. 

— Entonces  os  felicito  por  anticipado  y  espero  saber  en  qué 
consisten,  supuesto  que  en  el  conocimiento  de  ellas  habéis 
de  fundar,  según  parece,  vuestra  petición. 

— Así  es— repuso  D.  Diago,  volviendo  á  tomar  la  palabra. 

Y  no  pudiendo  resistir  á  la  tentación  de  dar  un  golpe  de 
efecto,  á  pesar  de  sus  anteriores  propósitos  en  contrario, 
dijo: 

— Sabed  que  el  capitán  piensa  casarse. 
—Bien  hecho,  y  como  no  dudo  de  su  acierto  en  la  elección, 
le  felicito  de  antemano —dijo  cortésmente  el  secretario. 

Y  añadió: 

— ¿Puede  saberse  quién  es  ella? 

—  ¡Oh!  sí;  precisamente  hemos  venido  á  participároslo. 

Estas  palabras  hicieron  suponer  al  secretario  algo  de  lo  que 
conducía  allí  á  sus  amigos. 

— Ya  comprendo— dijo. — Venís,  sin  duda,  á  solicitar  de  sus 
altezas  alguna  merced  con  tan  plausible  motivo. 

— Algo  así— repuso  sonriendo  D.  Diago. 

Tras  cuyas  palabras  pronunció  estas  otras: 
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— Pero  todavía  no  os  he  dicho  quién  es  la  novia,  amigo 
mío. 

—  ¡Ah!  tenéis  razón.  Sepamos  de  quién  se  trata. 
— Jamás  os  lo  pensaríais. 
— Pero  bien... 

— Pues  sabed  que  se  trata...  de  Luisa. 

No  cayó  al  punto  en  el  caso  el  secretario,  ni  tenía  nada  de 
particular  que  así  sucediese,  pues  era  ello  la  verdad  que  Lui- 
sas existían  varias  en  la  corte  y  en  disponibilidad  de  contraer 
matrimonio,  y  que  la  que  más  lejos  debía  estar  de  la  imagi- 
nación del  buen  hombre  era  precisamente  aquella  de  quien 
se  trataba  en  efecto. 

Por  consecuencia,  quedóse  mirando  á  D.  Diago,  y  en  vista 
de  que  éste  no  añadía  una  palabra  más,  dijo: 

— Luisa  ¿qué? 

— Luisa  de  Mendoza  — repuso  tranquilamente  el  aragonés. 

— ¡Mendoza!. ..—exclamó  el  secretario,  como  procurando  re- 
cordar á  quién  podría  referirse  su  amigo.— No  conozco  nin- 
guna de  ese  apellido. 

— Dispensad— repuso  D.  Diago;— cónstame  que,  al  menos, 
conocéis  una. 

—¿Quién? 

— La  hermana  del  señor. 
Y  al  decir  estas  palabras  señaló  al  capitán. 
— ¡Ya!— dijo  ingenuamente  el  secretario; — pero  á  esa  la  dejé 
de  lado,  al  tratarse  de  semejante  asunto. 
—Pues  hicisteis  muy  mal— dijo  gravemente  D.  Diago. 
— ¡Cómo!  ¿Qué  decís? 

— Digo  que  con  esa  es  precisamente  con  quien  piensa  con- 
traer matrimonio  el  capitán  Mendoza. 
El  secretario  se  quedó  mirando  con  espantados  ojos  á  los 
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dos  interlocutores  y,  después  de  algunos  momentos  de  vacila- 
ción, exclamó: 

— Casi  creo  que,  en  efecto,  habéis  perdido  el  seso,  si  ya  no 
es  que  os  divertís  en  aturdirme. 

— Ni  una  cosa  ni  otra — repuso  afablemente  D.  Diago. — Pero 
insisto  en  deciros  que  Luisa  es  la  esposa  que  ha  elegido  el  ca- 
pitán, y  que  venimos  á  suplicaros  que  os  encarguéis  de  parti- 
cipárselo así  á  sus  altezas. 

—¡Yo! 

— Vos,  sí;  vos  mismo. 

— ¿Pero  cómo  queréis  que  yo  dé  cuenta  á  nadie  de  semejan- 
te disparate?  ¿No  comprendéis  que  también  me  juzgarán  loco? 
Trata  rase  de  otra  clase  de  parentesco,  y  entendería  bien  que 
se  había  de  impetrar  dispensa;  mas  harto  sabéis  que  en  el  caso 
presente  es  imposible. 

— Por  eso  no  la  pediremos. 

— Entonces... 

— Por  eso  y  porque  no  hace  falta — añadió  D.  Diago. 
— ¡Que  no! 

—Naturalmente,  como  que  no  media  parentesco  alguno  en- 
tre los  prometidos. 

Cada  vez  más  confuso  el  secretario,  exclamó: 

— ¿Pues  no  habéis  dicho  que  se  trata  de  Luisa? 

— Eso  dije;  pero  es  que  Luisa  no  es  hermana  de  Mendoza, 
como  todos,  y  ella  misma,  hemos  creído  hasta  ahora  ¿Com- 
prendéis ahora? 

La  explicación  era  clara,  y  es  inútil  decir  que  fué  com- 
prendida al  momento;  pero  el  secretario  no  contestó  á  la  pre- 
gunta inmediatamente,  pues  la  revelación  que  acababa  de  oir 
habíale  dejado  aturdido. 

¡Luisa  no  era  hermana  de  Mendoza!  ¿Cómo  podía  ser  esto? 
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¿De  qué  suerte  podían  haber  vivido  ambos  engañados  durante 
tanto  tiempo? 

Esto  era  realmente  imposible  de  adivinar. 

Así  fué  que,  apenas  se  hubo  repuesto  de  su  sorpresa,  el  se- 
cretario dijo: 

— Por  Dios,  señores,  hacedme  el  obsequio  de  explicar  ese 
misterio,  pues  confieso  que  la  curiosidad  me  devora  de  ma- 
nera... 

— Gompréndolo  bien,  y  la  satisfaremos  en  seguida,  para  lo 
cual  cedo  la  palabra  á  mi  amigo  Mendoza.  Él,  como  interesado 
en  primer  término,  y  luego  como  quien  ha  recibido  las  reve- 
laciones necesarias  directamente,  podrá  hacer  el  relato  mejor 
que  yo. 

El  capitán  se  creyó  en  el  caso  de  responder: 

—  Lo  que  es  eso... 

— ¡Oh!  sí;  en  vuestros  labios  será  todo  ello  más  intere- 
sante—insistió el  aragonés. 

El  secretario,  como  quiera  que  ardía  en  deseos  de  saber  de 
qué  se  trataba,  apresuróse  á  cortar  la  cuestión  diciendo: 

— Complaced  al  amigo  D.  Diago,  y  complacedme  á  mí  al 
propio  tiempo,  dando  comienzo  al  relato. 

— Sea  como  gustéis — repuso  Mendoza, 

Y  comprendiendo  que  sería  ridículo  hacerse  rogar  más,  aña- 
dió: 

—  Escuchad.  Lo  que  voy  á  deciros  casi  parece  increíble,  y 
si  no  fuera  porque  se  trata  de  hechos  evidentes,  innegables  y 
que  tienen  pruebas  ante  las  cuales  no  cabe  dudar,  podríase 
creer  que  era  todo  obra  de  una  acalorada  fantasía  ó  super- 
chería indigna,  motivada  por  algún  vil  interés. 

Este  exordio  excitó  más  y  más  la  curiosidad  de  aquel  á  quien 
se  dirigía. 
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El  secretario  aproximó  su  sillón  más  de  lo  que  lo  estaba  al 
del  capitán,  y  se  dispuso  á  no  perder  ni  una  sílaba  de  cuanto 
iba  á  oir. 

Mendoza,  por  su  parte,  creyendo  justo  poner  término  á  la 
ansiedad  de  su  interlocutor,  dió  comienzo  al  relato. 

El  encuentro  con  el  peregrino,  la  historia  referida  por  éste, 
la  entrega  de  los  documentos,  todo,  absolutamente  todo,  fué 
referido  por  él  con  una  vivacidad  de  expresión  y  con  frases  ó 
imágenes  y  observaciones  tan  atinadas,  que  hicieron  la  narra- 
ción doblemente  agradable. 

En  realidad,  las  esperanzas  de  que  así  sucediera,  manifes- 
tadas por  D.  Diago,  no  sólo  no  quedaron  fallidas,  sino  que  re- 
sultaron sobrepujadas. 

El  secretario  escuchó  sin  pestañear,  y  hasta  conteniendo  el 
aliento  para  no  perder  una  sílaba. 

Sólo  de  vez  en  cuando  alguna  exclamación  demostró  el  sen- 
timiento de  alegría,  de  tristeza,  de  furor  ó  de  admiración  de 
que  se  hallaba  poseído. 

Pero  aparte  de  esto,  volvía  luego  el  secretario  á  su  inmo- 
vilidad y  á  su  mutismo,  del  cual  sólo  salía  para  lanzar  otra 
nueva  y  breve  exclamación. 

Guando  hubo  terminado  el  relato  Mendoza,  su  atento  oyente 
dijo: 

— De  cierto  que  todo  eso  es  maravilloso  y  que,  aunque  no 
pongo  en  duda  vuestras  palabras,  comprendo  bien  que  otros 
que  no  os  conocieran  no  querrían  dar  crédito  á  ellas  sin  ver  y 
tocar  las  pruebas,  y  aun  después  de  esto  quedarían  hacién- 
dose cruces. 

— Eso  es  natural— repuso  Mendoza. — Por  lo  mismo  es  por 
lo  que  impetramos  vuestro  auxilio,  á  fin  de  que  hagáis  las  cosas 
de  suerte  que  sus  altezas  se  dignen  tomar  el  asunto  por  su 
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cuenta,  orillar  las  dificultades  del  caso,  que  no  dejará  de  te- 
nerlas, y  hacer  que  se  realicen  nuestras  más  caras  aspiracio- 
nes. Por  eso  también  tengo,  ante  todo,  el  honor  de  poner  en 
vuestras  manos  los  documentos  á  que  me  he  referido,  á  fin  de 
que  podáis  mostrarlos  á  nuestros  soberanos. 

— Pues  contad  con  que  no  dejaré  de  hacer  cuanto  esté  en 
mi  mano  para  complaceros. 

Y  con  estas  palabras,  y  algunas  más  insignificantes,  tuvo 
término  la  entrevista. 


v 
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CAPÍTULO  LXXXIII. 


Últimos  detalles. 


I. 


omplacidísimos  salieron  del  despacho  del  secre- 
tario, Mendoza  y  su  amigo,  y  ya  en  la  calle  dijo 
el  primero  al  segundo: 

— Bien  se  ve  que  se  os  concede  aquí  la  alta 
estima  que  merecéis. 
— Decid  más  bien  á  vos— repuso  cumplida- 
mente D.  Diago. — Yo  os  introduje;  mas  desde  el  día  que  fuis- 
teis presentado  os  habéis  captado  las  simpatías  de  todos. 
—Eso... 

— Es  el  evangelio.  Pocos  habrán  logrado  lo  que  vos,  y  en 
tan  poco  tiempo...  Todos  os  quieren...  Vuestra  improvisada 
fortuna  en  la  corte  de  Aragón  no  os  ha  suscitado  ni  un  solo 
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enemigo,  y,  lejos  de  eso,  os  ha  proporcionado  cien  amistades, 
que  no  habéis  cultivado  por  vuestro  carácter  retraído. 

— ¡Alto  ahí,  amigo  D.  Diagol— repuso  Mendoza;— en  eso  sí 
que  os  equivocáis. 

— ¡De  veras! 

— Y  tan  de  veras.  Lo  que  llamáis  mi  carácter  retraído,  ni 
existe  ni  ha  existido  jamás  realmente. 
— Pues  los  hechos  acreditan  que  vos... 


II. 

El  capitán  se  sonrió,  y  apresuróse  á  responder: 
— Los  hechos  acreditan  que  yo,  en  efecto,  no  he  cultivado 
amistades  ningunas,  pero  eso  no  prueba  que  sea  de  natural 
retraído.  Un  hecho  puede  obedecer  á  distintas  causas,  y  no 
siempre  lo  que  aparece  como  más  verosímil  es  más  ver- 
dadero. 

—¿De  suerte  que  me  equivoqué  en  mis  cálculos? 
— De  medio  á  medio. 

— Pues  vos,  que  no  podéis  errar  en  este  asunto,  porque  sois 
el  interesado,  haced  el  favor  de  aclarármelo. 

—Con  mil  amores.  Nada  me  es  más  grato  que  complaceros, 
y  no  tiene  el  que  lo  haga  mérito  alguno,  supuesto  que,  aparte 
de  la  correspondencia  que  debo  á  vuestra  amistad,  no  he  de 
hacer  sacrificio  alguno  en  satisfacer  vuestra  demanda. 

— ¿Lo  cual  quiere  decir  que  no  hubierais  sido  capaz  de 
un  sacrificio  en  mi  obsequio?  —  repuso  jovialmente  el  ara- 
gonés. 

— No  es  eso. 
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— Pues  de  vuestras  palabras  se  infiere... 

—Que  el  sacrificio  de  que  se  trata  no  lo  hubiera  hecho; 
mas  no  que  no  me  hallase 'dispuesto  á  realizar  cualquier  otro 
de  diversa  índole,  aun  cuando  acaso  hubiera  sido  más  impor- 
tante. 

Don  Diago  hubo  de  darse  por  vencido,  y  lo  hizo  con  tanta 
mayor  facilidad,  cuanto  que  al  discutir  sólo  le  había  llevado 
el  deseo  de  sostener  la  conversación. 

—Sea  enhorabuena — dijo; — pero  ya  que  ahora  el  sacrifi- 
cio ha  dejado  de  serlo,  según  afirmáis,  os  ruego  que  satisfa- 
gáis la  curiosidad  mía. 

—No  dejaré  de  hacerlo,  é  inmediatamente,  pues  de  otra  ma- 
nera no  tiene  mérito  alguno  la  pequeña  complacencia  que 
por  mi  parte  he  de  tener.  Escuchadme. 

— Soy  todo  oídos. 

— Vos  adivinasteis,  y  ahora  ya  no  hay  motivo  para  negarlo, 
mi  ardiente  amor  á  la  que  juzgaba  mi  hermana. 

— Es  cierto,  y  por  más  señas  que  vos  con  vuestras  reticencias 
y  vuestra  extraña  conducta,  tuvisteis  la  culpa  de  mis  sospe- 
chas y  de  que,  en  pos  de  ellas  viniese  la  observación  de  he- 
chos que  me  dieron  la  certidumbre  de  que  no  me  equivo- 
caba. 

— Dejemos  eso.  Yo  reconozco  que  cada  vez  que  examinaba 
el  fondo  de  mi  conciencia,  horrorizábame,  me  repugnaba  á 
mí  mismo,  luchaba,  combatía...  pero  todo  inútil...  La  ima- 
gen de  Luisa,  el  amor  que  me  inspiraba,  eran  más  grandes, 
mucho  más  grandes  y  poderosos  que  las  instigaciones  del  buen 
sentido,  que  las  reflexiones  de  la  mente,  que  todo,  en  fin. 
Luisa  tenía  para  mí  un  valor  y  un  poder  tan  grandes,  que  por 
ella  de  buena  gana  hubiera  sacrificado  no  sólo  mi  vida,  sino... 
¡Dios  me  perdone!  hasta  la  salvación  de  mi  alma. 
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III. 

Estas  palabras  fueron  pronunciadas  con  un  acento  tal  de 
verdad,  que  produjeron  la  siguiente  exclamación  de  labios 
de  D.  Diago. 

— ¡Cuánto  la  amáis! 

— ¡Oh!  mucho,  como  acaso  jamás  haya  sido  amada  mujer 
alguna,  y  ahora  me  es  doble  más  grato  repetirlo,  porque  lo 
puedo  hacer  sin  mengua  ni  desdoro  de  la  reputación  de 
ambos. 

—Es  cierto,  seguid. 

— Poco  me  resta,  y  vos  sin  duda  lo  adivináis.  Yo,  á  pesar  de 
luchar  contra  la  pasión  que  calificaba  de  criminal,  sentíame 
dominado  por  ella  y  procedía  en  consecuencia  de  semejante 
dominio  ..  Luisa  me  parecía  un  tesoro  que  debía  guardar  cui- 
dadosamente, con  verdadero  afán,  y  hasta  el  aire  temía  que  me 
lo  arrebatase.  Esto  era  lo  que  me  hacía  rehuir  el  trato  de  las 
demás  personas,  esto  lo  que  me  impulsaba  á  no  vacilar  en 
pecar  de  grosería  con  cuantos  parecían  dispuestos  á  entablar 
relaciones  con  nosotros,  pues  en  cada  hombre  veía  un  rival, 
un  peligro  tanto  más  temible,  cuanto  que  yo  carecía  de  auto- 
ridad y  de  medios  para  conjurarlo...  ¿Comprendéis,  amigo  Don 
Diago,  cuán  horrible  debía  ser  mi  situación,  al  considerar  que, 
si  un  hombre  me  hubiese  pedido  la  mano  de  Luisa,  íiabría  te- 
nido yo,  no  sólo  que  escucharle  con  calma,  sino  hasta  que  ser 
portador  de  la  petición  y,  según  de  quién  se  tratase,  favorece- 
dor de  ella,  por  deberla  creer  ventajosa  para  mi  hermana? 

—¡Horrible  hubiera  sido,  en  efecto!  Ya  no  me  extraña  vues- 
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tro  alejamiento  de  los  demás  nobles,  y  aun  me  admiro  y  os 
agradezco  que  hicieséis  de  mi  familia  una  excepción,  pues  si 
bien  yo  no  soy,  por  mis  condiciones,  á  propósito  para  inspirar 
celos,  cuando  se  ama  como  vos  amáis  se  debe  ser  celoso  hasta 
lo  inverosímil,  al  menos  mientras  se  está  en  circunstancias 
como  las  en  que  vos  os  encontrabais. 


IV. 


Mendoza  exclamó,  con  vehemencia  que  atestiguaba  la  since- 
ridad de  sus  palabras: 

—Así,  así  lo  he  sido  yo...  ¡No  os  he  dicho  que  hasta  el  aire 
que  rodeaba  á  Luisa  me  inspiraba  celos!...  Si  de  vos  no  los 
tuve,  fué  porque  la  necesidad  obligóme  á  trataros  íntimamente, 
y  tratándoos,  os  conocí  y  comprendí  que  erais  incapaz  de  una 
felonía...  Esto,  sólo  esto,  me  hizo  no  interrumpir  nuestro 
trato...  Que  tuvieseis  cierta  edad,  desproporcionada  á  la  de 
Luisa;  que  estuvierais  casado,  que  vuestra  esposa  fuese  tan 
digna  como  lo  es  de  ser  amada  y  de  poder  contar  con  la  fide- 
lidad de  su  marido,  todo  esto,  cuya  certidumbre  me  complazco 
en  reconocer,  no  me  hubiese  hecho  mella  ni  me  habría  im- 
pulsado á  variar  de  resolución,  pues  hartos  ejemplos  he  visto 
de  jóvenes  enamoradas  de  personas  que  les  doblan  la  edad, 
de  maridos  de  excelentes  mujeres  que  las  son  infieles...  Pero 
os  conocía  á  fondo,  y  decía  para  mis  adentros:  No,  D.  Diago 
es  incapaz  de  atentar  al  honor  de  la  hermana  de  un  amigo 
suyo 

— ¡Gracias!  ¡gracias! — exclamó  el  aragonés,  dando  un  afec- 
tuoso apretón  de  manos  á  su  amigo. — La  excepción  que  de  mi 


LOS  AMORES  DEL  REY  919 

hicisteis,  siempre  muy  honrosa,  resáltalo  doblemente  por  los 
móviles  que  la  impulsaron  y  me  acabáis  de  explicar. 

— He  dicho  la  verdad  sencillamente,  y  no  merezco  vuestra 
gratitud  por  haberos  hecho  justicia. 

— ¡Oh!  estamos  en  tiempos  en  los  que  la  verdad  se  descono- 
ce y  la  justicia  no  se  hace  con  frecuencia  bastante  para  que  no 
sea  de  agradecer  que  ocurra  lo  contrario,  mucho  más  si  se  trata 
de  que,  quien  ha  sido  verídico  y  justiciero,  se  halla  domina- 
do por  una  pasión  bastante  fuerte  para  ofuscar  su  inteligencia. 

V. 

Las  anteriores  palabras  volvieron  á  Mendoza  al  tema,  favori- 
to para  él,  de  su  cariño  hacia  la  que  ya  era  su  prometida. 

Sabido  es  que  á  todo  enamorado  le  gusta,  sobre  cualquiera 
otra  conversación,  la  que  se  refiere  á  su  amor  y  á  su  amada. 

— En  cuanto  á  eso — repuso— convengo  con  vos;  mi  pasión 
hacia  Luisa  era  bastante  poderosa  para  haberme  llevado  á  co- 
meter toda  suerte  de  exageraciones,  acaso  hasta  toda  suerte 
de  crímenes,  si  Dios,  apiadándose  de  mí,  no  hubiera  resuelto 
las  cosas  del  modo  feliz,  verdaderamente  providencial,  que  lo 
ha  hecho  ha  poco. 

— Por  el  que  le  debéis  estar  altamente  agradecido;  pues  no 
era  posible  que  soñaseis  siquiera  en  el  dichoso  descubrimiento 
que  habéis  hecho. 

— Y  tanto  es  así,  que  de  parar  todo  bien,  como  espero,  haré 
un  obsequio  tan  cuantioso  cual  permitan  mis  medios  á  vues- 
tra excelsa  patrona,  la  Virgen  del  Pilar;  pues  nada  más  á  pro- 
pósito para  corresponder,  en  la  medida  de  lo  posible,  á  los  be- 
neficios de  un  hijo  que  honrar  á  su  madre. 
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— Esa  resolución  os  enaltece  á  mis  ojos...  Pero  ya  hemos 
llegado  á  casa. 

Efectivamente,  en  aquel  momento  daban  vista  al  domicilio 
de  D.  Diago. 

— Un  momento— dijo  Mendoza,  deteniendo  á  su  amigo. 

—  ¡Oh!  cuantos  queráis...  ¿De  qué  se  trata? 

— Trátase  sólo  de  que  aun  he  de  haceros  una  nueva  petición 
y  como  no  me  parece  prudente  hablar  de  ella  en  presencia 
de  Luisa,  conviene  que  la  tratemos  antes  de  entrar  en  vues- 
tra casa. 

— Hablad  sin  recelo. 

—Ya  os  dije  que  quiero,  cuando  estemos  casados,  regresar 
á  Sevilla. 

— Y  por  cierto  que  os  respondí  que  lo  conceptuaba  un  de- 
satino. 

— Tal  vez  tengáis  razón,  pero  es  resolución  irrevocable. 
— Entonces  no  hablemos  más  de  ella.  ¿Qué  queréis  de  mí? 
— Al  volver  á  Sevilla  quiero  hacerlo,  no  como  vasallo  del  on- 
ceno Alfonso,  sino  como  sujeto  á  vuestro  rey. 
— ¡Eso  pensáis!  , 

— Gomo  lo  digo.  Me  desligaré  de  los  vínculos  que  á  aquél 
me  unen  y  prestaré  pleito  homenaje  á  D.  Alfonso  de  Aragón. 

— No  me  disgusta  el  proyecto.  Hombres  de  vuestra  valía  siem- 
pre convienen  al  servicio  de  mi  monarca  y  es  seguro  que  éste 
no  rehusará  el  ofrecimiento;  pero  el  favor... 

— Esperad  un  poco.  El  favor  de  que  se  trata  es  de  alguna  im- 
portancia. 

— Sea  lo  que  fuere,  hablad;  ya  sabéis  que  soy  algo  curioso  y 
vuestras  dilaciones  me  tienen  en  ascuas. 

— Voy  á  sacaros  de  ellas.  Luego  de  haberme  dado  por  sub- 
dito del  rey  de  Aragón,  no  por  miras  ambiciosas,  sino  por  par- 
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ticulares  conveniencias,  desearía  volver  á  Sevilla  con  otra  ca- 
tegoría que  la  de  un  simple  fijodalgo. 
— ¡Ya!  Y  esa  categoría  es... 

— La  de  embajador  de  su  alteza...  Ya  comprenderéis  que  la 
amistad  que  yo  tengo  con  el  secretario  no  es  suficiente  para 
que  entablase  por  mí  mismo  la  negociación...  Por  eso  me  he 
abstenido  de  hacerlo...  Pero  tratándose  de  vos,  es  diferente... 
Vos  podéis  hablar  á  mi  favor,  y  es  seguro... 

—  ¡Oh!  mucho  confiáis  en  mi  valimiento— repuso  el  aragonés, 
á  quien,  sin  embargo,  no  desagradó  que  se  tuviera  de  él  tal 
idea. 

— Si  juzgáis  que  vais  á  exponeros  á  un  desaire... 

— No  he  dicho  tanto,  y,  en  realidad,  creo  que  acaso  no  sea 
tan  difícil  como  parece  complaceros.  De  todas  suertes,  una 
cosa  os  puedo  asegurar  y  es  que  trataré  que  vuestro  despacho 
de  embajador  figure  entre  los  regalos  de  boda. 

—Con  eso  me  basta — repuso  el  capitán. — Ahora  ya  cuento 
tenerlo  en  mi  poder,  y  os  doy  las  gracias  anticipadamente  por 
el  obsequio  que  añadís  á  los  muchos  que  ya  me  habéis  dis- 
pensado. 

— No  hablemos  de  eso,  y  si  más  no  se  os  ofrece... 
—No,  por  ahora. 

— Entremos,  pues,  en  casa,  que  ya  se  les  hará  larga  nuestra 
ausencia. 
— Entremos. 

Y  en  efecto,  ambos  penetraron  en  la  mansión  señorial  de 
D.  Diago. 
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CAPÍTULO  LXXXIV. 


Todo  va  bien. 


I. 


o  había  hablado  exageradamente  el  aragonés 
al  prometer  al  capitán  Mendoza  que  cuando 
contragese  matrimonio  con  Luisa  llevaría 
como  regalo  de  boda  el  despacho  de  emba- 
jador en  la  corte  de  Castilla. 
Todo  se  realizó  según  podía  apetecer  el  más 
exigente  en  la  materia. 

Sobre  las  buenas  relaciones  de  D.  Diago,  las  simpatías  que 
Mendoza  y  su  supuesta  hermana  habían  adquirido  en  la  cor- 
te, fueron  motivo  más  que  suficiente  de  que  la  petición  he- 
cha al  secretario  el  día  siguiente  á  aquel  en  que  tuvieron 
lugar  los  sucesos  que  he  narrado  en  el  anterior  capítulo,  y 
trasladada  al  monarca,  fuese  favorablemente  acogida. 
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Don  Alfonso  de  Aragón  sabía  conocer  á  las  personas,  y  no 
vacilaba  en  atraerse  á  cuantas  juzgaba  de  verdadero  valer. 

Entre  ellas  había  clasificado  á  Mendoza,  y  la  sola  noticia  de 
que  éste  se  hallaba  dispuesto  á  declararse  subdito  suyo,  le 
llenó  de  regocijo. 

Este  se  aumentó  todavía  cuando  supo  la  clase  de  gracia  que 
el  capitán  solicitaba. 

— ¡Oh!  en  lugar  de  hacerle  favor,  soy  yo  el  favorecido — 
exclamó  con  ingenuidad. — Hombres  como  ese  convienen  á 
todo  monarca  que  conozca  sus  intereses...  Lo  acertado  que  es- 
tuvo en  su  comisión  para  conmigo,  es  garantía  de  que  lo 
estará  también  en  la  que  yo  le  confie...  Podéis  decirle  desde 
luego  que  puede  contar  con  su  despacho. 

Y  en  efecto,  el  mismo  día  de  la  boda  recibió  Mendoza  el  des- 
pacho que  le  acreditaba  como  embajador  del  rey  de  Aragón, 
cerca  del  soberano  de  Castilla. 


H. 


No  fué  aquél  el  único  obsequio  que  los  reyes  hicieron  á  sus 
ahijados,  y  digo  esto  porque,  llevados  del  afecto  que  profesa- 
ban á  Luisa  y  al  capitán,  dignáronse  concederles  el  honor  de 
apadrinarlos  en  su  boda;  pero  por  más  que  los  otros  regalos 
fuesen  de  valor  crecido,  ninguno  causó  al  capitán  tanta  alegría 
como  el  de  que  se  ha  hecho  mérito  arriba,  que  le  daba  los 
medios  de  volver  á  presentarse  en  Sevilla  sin  riesgo  para  su 
esposa,  y  arreglar  allí  la  cuenta  pendiente  con  el  duque  de 
Infiesto;  cuenta  que  no  creería  haber  saldado  hasta  atravesar 
de  una  estocada  á  quien,  como  D.  Luis,  se  había  permitido 
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atentar  al  honor  de  la  persona  á  quien  él,  el  capitán,  estima- 
ba por  encima  de  todas  las  cosas. 

No  era  Mendoza  de  natural  vengativo,  y  es  seguro  que,  si  se 
hubiera  tratado  de  ofensa  de  distinta  clase,  habríase  mostrado 
generoso  y  dádola  al  olvido ,  ya  que  podía  decorosamente 
hacerlo,  toda  vez  que  el  autor  de  ella  no  había  dado  la  cara, 
sino  que  ocultando  el  rostro  se  había  valido  de  persona  de  tan 
baja  estofa  como  el  difunto  Matamoros,  el  caballero  bandido, 
como  le  llamaba  la  animosa  doncella  de  Luisa. 

Pero  una  ofensa  hecha  áésta  era  á  los  ojos  de  Mendoza  cosa 
más  imperdonable  que  un  delito  de  alta  traición  ó  que  la 
peor  de  todas  las  hereíjas  condenadas  por  la  santa  Iglesia 
Romana. 

Una  ofensa  así  pedía  sangre,  y  Mendoza  se  hallaba  dispuesto 
á  derramarla,  y  hasta  que  tal  sucediera  no  dormiría  tranquilo 
ni  tendría  sosiego. 

Siempre  el  amor  ha  sido  fuente  de  exageraciones. 

Por  él  las  personas  más  llenas  de  defectos  aparecen  á  los 
ojos  del  amante  como  adornados  de  toda  suerte  de  perfec- 
ciones. 

Por  él  se  hace  toda  especie  de  sacrificios  y  se  comete  toda 
clase  de  atrocidades. 

Él  nos  hace  ver  lo  blanco  negro  y  lo  negro  blanco,  y  nos 
lleva  á  admitir  como  verdades  inconcusas  los  más  groseros  so- 
fismas y  á  estimar  absurdo  é  imposible  lo  que  es  tan  verda- 
dero y  real  como  la  luz. 

Y  si  siempre  ha  sido  así  el  amor,  éralo  mucho  más,  con 
mayor  exageración  en  el  tiempo  aquel  de  la  caballería,  en  que 
al  amor  se  mezclaba  la  vanidad  y  se  tenía  á  gala  hacer  respe- 
tar y  venerar  á  la  dama,  no  por  lo  que  ella  en  sí  valiese,  sino 
por  ser  tal  dama  de  este  ó  del  otro  caballero. 
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Creo  haberlo  indicado  ya  en  otro  sitio,  y  no  será  malo  que 
lo  repita  aquí,  siquiera  sea  sólo  para  desvanecer  preocupa- 
ciones. En  la  Edad  Media  la  mujer  era  una  esclava  adornada 
de  brillantes  ropajes;  era  el  espejo  ante  el  cual  el  hombre  se 
postraba,  adorando,  no  la  azogada  luna  ni  el  rico  marco,  sino 
su  propia  imagen.  La  emancipación  y  la  dignificación  de  la 
mujer,  comenzada  en  la  antigüedad  por  el  Cristianismo,  sólo 
ha  sido  del  todo  realizada  por  el  progreso  de  los  modernos 
tiempos. 


III. 


Tan  ardiente  era  el  deseo  que  abrigaba  Mendoza  de  ver  sal- 
dadas sus  cuentas  con  el  duque,  que  sólo  pudo  permanecer 
tranquilo  ocho  días  en  Zaragoza,  después  de  su  enlace. 

El  día  noveno,  aprovechando  la  ocasión  de  hallarse  Don 
Diago  en  la  casa  donde  los  recién  casados  se  habían  vuelto  á 
instalar,  cogió  á  su  amigo  por  el  brazo,  llevóselo  al  jardín  y 
le  dijo: 

— Amigo  D.  Diago,  una  mala  nueva  he  de  comunicaros,  que 
también  lo  es  para  mí,  por  más  que  se  halle  en  mí  atenuada 
por  circunstancias  que  en  vos  no  existen. 

— ¿De  qué  se  trata? — preguntó  con  aire  inquieto  el  aragonés. 

— Conozco  lo  sincero  de  vuestra  amistad,  y  por  eso  he  cali- 
ficado desde  luego  de  mala  la  nueva,  pues  supongo  que  esti- 
maréis tal  la  de  nuestra  inmediata  partida. 

—  ¡Cómo!  ¡Ya  pensáis  en  dejarnos! 

— Dentro  de  dos  días,  á  lo  sumo,  y  eso  porque  no  podré  tener 
antes  hechos  mis  preparativos,  á  pesar  de  haberlo  ido  dispo- 
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niendo  desde  el  primer  día.  Mi  gusto  y  mi  pesar,  á  un  mismo 
tiempo,  habrían  sido  ponerme  en  marcha  apenas  bendito 
nuestro  enlace;  pero  sé  lo  que  debo  á  mi  cargo,  conozco  ios 
deberes  que  me  impone  la  categoría  de  embajador  del  rey  de 
Aragón,  y  por  eso  no  quiero  de  ningún  modo  dar  que  hablar, 
abandonando  la  población  sin  acompañamiento  de  ninguna 
especie. 

— Bien  hacéis,  y  yo  os  censurara  resolución  en  contrario, 
que  daría  gran  golpe  á  vuestra  fama  de  discreto;  pero  sí  he  de 
deciros  que  vuestra  marcha  de  todas  suertes  es  un  poco  pre- 
cipitada. Dentro  de  un  mes... 

—  ¡Imposible! — exclamó  vivamente  Mendoza.  —  ¡Un  mes 
todavía!... 

Y  se  detuvo,  pues  ya  sabemos  que  no  quería  que  su  amigo 
ni  nadie  conociera  los  proyectos  que  abrigaba. 

— ¡Ya  veis  qué  cosa  tan  grande! —repuso  un  tanto  picado  Do  n 
Diago. — ¡Un  mes  todavía  con  nosotros! 

— Por  Dios,  amigo  mío— le  replicó  el  capitán,  sonriendo — 
tomáis  las  cosas  de  un  modo  extraño.  Nunca  podréis  creer  que 
ha  sido  mi  idea  la  que  habéis  expresado;  tan  lejos  estoy  de 
ella  que  os  aseguro  que  no  tengo  más  pesar  sino  el  de  dejaros 
á  vos  y  á  vuestra  familia...  Si  fuese  posible  que  os  vinieseis  en 
nuestra  compañía,  marchárame  mucho  más  satisfecho.  Amigos 
como  vos  no  se  encuentran  á  cada  paso  en  la  vida. 

— Y  por  eso  cuando  se  encuentran  deben  abandonarse — 
repuso  ya  con  tono  menos  áspero  D.  Diago. 

— ¡Oh!  podéis  creer  que  las  circunstancias  son  muchas  ve- 
ces más  fuertes  que  las  personas,  y  que  sólo  á  ellas  se  debe 
que  mi  resolución  sea  irrevocable.  Nada  más  grato  para  mi 
que  pasar  en  compañía  vuestra  y  en  este  reino  donde  tan  buena 
é  inmerecida  acogida  se  me  ha  hecho,  todo  el  resto  de  mi 
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vida...  Acaso  termine  por  hacerlo  así,  pero  antes  tengo  preci- 
sión de  regresar  á  Sevilla,  y  con  gran  premura,  Luego...  ve- 
remos. 

Nos  es  conocida  la  curiosidad  ingénita  de  D.  Diago,  y  por 
lo  tanto  no  puede  causarnos  extrañeza  que  se  le  avivara  con 
las  palabras  que  acababa  de  oir. 

— ¿Pero  no  podré  saber— dijo— en  qué  consiste  esa  terrible 
y  apremiante  precisión  que  tenéis  de  ir  á  Sevilla?...  Conozco 
vuestra  sinceridad;  por  consiguiente,  cuanto  rae  habéis  dicho 
es  la  expresión  exacta  de  vuestros  sentimientos.  Preciso  es, 
por  consiguiente,  que  haya  algo  muy  poderoso  para  que 
contra  vuestros  deseos  naturales  os  empeñéis  en  abando- 
narnos. 

Mendoza  vaciló  en  contestar. 

Repugnábale  mentir,  y  estaba  resuelto  á  no  decir  la  verdad; 
pues  preveía  que  de  hablar  con  franqueza  estaba  expuesto  á 
que  su  proyecto  tropezase  con  grandes  obstáculos. 

Nadie  dejaría  de  comprender  que  iba  á  meterse  en  un  lan- 
ce arriesgado,  y  por  consiguiente,  nadie  tampoco  que  le  pro- 
fesase afecto  dejaría  de  poner  en  juego  cuantos  medios  tuvie- 
ra á  su  alcance  para  evitarlo  ó  aplazarlo  al  menos. 

Entre  estos  medios,  seguro  era  que  figuraría  el  de  avisar  á 
Luisa,  y  el  capitán  se  hallaba  resuelto  á  impedir  que  su  espo- 
sa supiera  una  palabra  del  asunto  hasta  que  todo  hubiese  ter- 
minado de  una  manera  ú  otra. 

Quería  demasiado  á  su  mujer  para  exponerla  á  las  angus- 
tias terribles  que  experimentaría  hasta  que  él  hubiese  dado 
cima  á  su  empresa. 

Después  de  meditar  un  poco,  halló  el  medio  de  zanjar  la  di- 
ficultad. 

Don  Diago,  al  ver  que  callaba,  le  dijo: 
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— ¿Nada  me  contestáis? 

—Dispensadme,  querido  amigo— repuso  el  capitán; — estaba 
buscando  el  modo  de  conciliar  mis  deberes  para  con  vos  con 
los  que  me  impone  mi  conciencia. 

— Eso  quiere  decir... 

—Que  me  vais  á  dispensar  si  aplazo  la  explicación  que  me 
pedís... 
— ¿Para  cuando? 

—Para  dentro  de  un  mes,  poco  más  ó  menos.  ' 

— ¿Pensáis  estar  de  regreso  ya  entonces? 

— Lo  ignoro;  tal  vez  sí;  mas,  de  todas  suertes,  recibiréis  la 
prometida  explicación  dentro  del  término  fijado,  ó  por  medio 
de  un  mensajero  ó  personalmente.* 

— Más  celebraré  que  sea  del  segundo  modo,  y  como  com- 
prendo que  si  me  pedís  ese  plazo  es  únicamente  porque  ten- 
dréis algún  motivo  para  no  ser  franco  desde  luego,  no  quiero 
insistir  y  os  suplico  que  perdonéis  mi  indiscreción... 

Mendoza,  estrechando  amistosamente  las  manos  á  su  inter- 
locutor, exclamó: 

— Yo  soy  quien  os  debe  pedir  perdón  por  no  satisfacer 
vuestra  curiosidad,  pues  podéis  creer  que  hubiera  querido 
complaceros...  Pero  tenéis  desgracia...  Dos  veces  que  os  ha- 
béis dirigido  á  mí  con  una  demanda  de  esta  clase,  las  dos  os 
he  tenido  que  desairar,  aunque  sin  duda  vuestro  recto  juicio 
os  habrá  hecho  comprender  que  no  podía  hacerse  otra  cosa 
ni  precederse  de  otra  manera... 

—Sois  el  hombre  más  misterioso  que  he  conocido— dijo  con 
forzada  sonrisa  el  aragonés,  procurando  echar  á  broma  el 
asunto,  para  disimular  cierto  despecho  que  no  dejaba  de  sen- 
tir por  lo  infructuoso  de  su  tentativa;— pero  allá  vos;  cuan- 
do guardáis  reserva,  tendréis  vuestras  razones...  aunque 
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ahora  supongo  que  no  habrá  de  por  medio  alguna  otra  her- 
mana de  quien  estéis  enamorado... 

Mendoza  se  echó  á  reir,  y  luego,  satisfecho  de  haber  salido 
del  compromiso,  díó  nuevo  giro  á  la  conversación. 

— Nos  hemos  distraído— dijo— del  objeto  que  aquí  ha  hecho 
que  os  traiga,  amigo  D.  Diago. 

— Tenéis  razón.  Hablad. 

— Trátase  de  que,  como  no  he  participado  á  mi  esposa  to- 
davía lo  pronto  que  hemos  de  abandonaros,  y  como  la  noticia 
no  dejará  de  causarla  algún  pesar,  deseo  aminorárselo  en 
cuanto  se  halle  en  mi  mano,  y  por  eso  he  pensado  que  estos 
dos  días  los  pasemos  juntos  ..  Id,  pues,  si  no  lo  lleváis  á  mal, 
á  vuestra  casa,  y  volved  con  la  familia,  con  toda  ella,  pues  no 
deseo  privarme  del  gusto  de  que  ni  uno  solo  de  sus  indivi- 
duos falte...  ¿Os  parece  aceptable  mi  proposición? 

— Y  digna  de  agradecimiento— repuso  D.  Diago. 

— Eso  quiere  decir... 

—Que  voy  en  seguida  por  ellos,  sin  despedirme  siquiera  de 
Luisa...  Guando  regrese  ya  me  perdonará  la  grosería,  al  sa- 
ber el  motivo. .. 

— ¡Oh!  nada  tendrá  que  perdonaros,  pues  es  seguro  que  no 
habrá  pensado  en  haceros  ningún  cargo...  Os  aprecia  y  cono- 
ce lo  bastante  para  no  pensar  mal  de  vos,  por  ningún  motivo, 
y  menos  por  ese  tan  nimio  é  insignificante. 

Con  estas  palabras,  los  dos  amigos  pusieron  término  á  su 
diálogo,  y  según  lo  había  dicho  D.  Diago,  éste  salió  por  la  puer- 
ta del  jardín,  para  dirigirse  á  su  casa  en  busca  de  su  mujer  y 
de  sus  hijas. 

Viole  marchar  á  buen  paso  el  capitán,  y  sonriendo  dijo 
para  sí: 

—Es  un  excelente  sujeto...  ¡Cuánto  me  quiere!...  Y  acaso 
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tenga  razón...  Es  posible  que  hiciera  mejor  en  olvidarlo  todo 
y  quedarme...  Pero  no  puedo...  no  puedo...  La  suerte  está 
echada,  y  hay  que  seguir  hasta  el  fin. 

Tras  de  lo  cual  volvió  la  espalda  y  se  encaminó  en  busca  de 
su  mujer. 


CAPÍTULO  LXXXV. 


Otra  vez  en  Sevilla. 
I. 


l  medio  ideado  por  Mendoza  para  amenguar  el 
pesar  que  pudiera  producir  á  Luisa  su  separa- 
ción de  personas  á  quienes  tanto  quería,  como  las 
que  formaban  la  familia  toda  de  D.  Diago,  produjo 
su  efecto. 

La  joven  recibió  la  nueva  con  cierta  tristeza 
pero  la  compañía  incesante  que  la  hicieron  sus  amigos  duran- 
te los  dos  días  que  permaneció  aún  en  Zaragoza,  distrajéronla 
y  al  mismo  tiempo  la  fueron  acostumbrando  á  la  idea  de  que 
se  tenía  que  marchar.  Esto  clió  el  fruto  que  se  ha  indicado  más 
arriba. 

No  faltaron  lágrimas,  abrazos  y  protestas  calurosas  de  amis- 
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tad  por  parte  de  todos  los  que  se  iban  y  los  que  se  quedaban 
pero  el  tono  general  de  la  despedida  no  fué  tan  triste  como  lo 
habría  sido  de  verificarse  la  separación  de  repente. 

Además,  consolaba  á  unos  y  á  otros  la  idea  de  que  aquella 
separación  no  sería  perpetua,  pues  de  nuevo  prometió  solem- 
nemente el  capitán  que  volvería. 

— Por  supuesto— se  apresuraron  á  exclamar  todos — en  com- 
pañía de  Luisa. 

— ¡Vaya!  ¡Pues  no  faltaba  más  sino  que  nos  separásemos! — 
exclamó  el  capitán,  escandalizado  como  si  hubiese  oído  una 
herejía. 

Y  tras  estas  y  otras  frases,  y  el  acompañamiento  de  lágrimas 
y  suspiros  que  relatados  quedan,  los  unos  se  quedaron  con 
los  ojos  arrasados  en  llanto  y  los  otros  salieron  con  brillante 
comitiva  en  dirección  á  la  corte  de  Castilla. 


II. 


Tan  accidentado  había  sido  el  viaje  de  ida  á  Zaragoza,  como 
escaso  de  incidentes  lo  fué  el  regreso. 

Esto  no  tenía  nada  de  particular,  pues  á  ello  contribuyeron 
muchas  y  diversas  causas. 

En  primer  lugar,  no  eran  de  temer  las  asechanzas  del  duque, 
que  había  abandonado  la  partida,  ni  los  ataques  de  Matamo- 
ros, muerto  en  el  camino  de  la  ermita  no  hacía  mucho  tiempo. 

En  lugar  segundo,  la  escolta  que  llevaba  el  embajador  del 
rey  de  Aragón  era  bastante  fuerte  para  imponer  respeto  á 
cualquier  otro  bandido,  por  audaz  que  fuese,  ó  para  escarmen- 
tarle si  osaba  atacar. 
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Y  últimamente,  Mendoza  y  su  mujer,  en  plena  luna  de 
miel,  entregábanse  única  y  exclusivamente  á  los  placeres  del 
amor  correspondido,  que  son  tan  gratos  y  sabrosos  para  los 
interesados,  como  cargantes  y  sosos  para  las  personas  extra- 
ñas que  los  rodean. 

Así  fué  que,  no  sólo  el  viaje  se  realizó  sin  dificultades,  sin 
peripecias,  sino  que  si  se  hubiese  preguntado  la  opinión  de 
cualquiera  de  los  individuos  de  la  escolta,  habría  dicho  sin  va- 
cilar: 

— ¡Uf!  Jamás  me  aburrí  tanto;  ni  un  mal  encuentro,  ni  una 
mala  estocada...  y  por  añadidura  dos  tórtolos  arrullándose 
todo  el  santo  día  en  nuestros  mismísimos  bigotes. 


III. 


La  entrada  de  la  comitiva  en  Sevilla  no  dejó  de  causar  im- 
presión, tanto  por  lo  lucido  de  la  escolta,  como  por  el  garbo  y 
continente  del  capitán  y  por  la  hermosura  y  gallardía  de  la 
embajadora. 

Don  Alfonso  el  onceno  tenía  ya  conocimiento  de  la  embaja- 
da, así  como  lo  había  tenido  anteriormente  de  que  Mendoza 
había  dejado  de  ser  súbdito  suyo  para  pasar  á  serlo  del  ara- 
gonés; pero  es  lo  cierto  que,  á  la  sazón,  ocupado  en  asuntos 
graves  y  dominado  por  su  pasión  hacia  Doña  Leonor  de  Guz- 
mán,  no  dió  importancia  de  ninguna  clase  al  asunto,  ni  el  re- 
cuerdo del  capitán  y  de  su  hermana  produjo  en  él  la  más 
pequeña  impresión,  cosa  que  seguramente  habría  sucedido  de 
tener  el  corazón  libre  ó  siquiera  un  pequeño  rincón  de  él. 

En  el  Alcázar  esperaba  á  Mendoza  una  decepción. 
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En  vano  su  vista  buscó  por  todos  lados  al  duque  de  Infies- 
to,  pues  deseaba,  apenas  cumplidas  las  primeras  formalidades 
que  le  imponía  su  cargo,  poner  en  obra  su  plan  de  venganza. 

Don  Luis  no  estaba  en  el  Palacio,  como  de  costumbre. 

Terminó  la  recepción,  y  cuando  salió  Mendoza  de  la  real 
cámara,  hallóse  con  varios  amigos  suyos,  que  se  apresuraron 
á  acercarse  á  él  y  saludarle  con  más  ó  menos  sincera  efusión, 
felicitándole  por  su  cambio  de  suerte.  Comenzaba  á  ser  astro 
de  primera  magnitud,  y,  por  consiguiente,  justo  era  que  tuvie- 
se satélites. 

Mendoza,  sin  recordar  ó  aparentando  haber  olvidado  que 
todos  ó  casi  todos  cuantos  le  rodeaban  no  se  habían  mostra- 
do tan  entusiastas,  ni  mucho  menos,  cuando  era  un  modesto 
capitán  sin  valimiento  ni  influencia  alguna,  los  acogió  con  cor- 
dialidad, y  desde  entonces  fueron  en  aumento  las  simpatías 
que  inspiraba. 

En  todos  había  hecho  mucha  mella,  ciertamente,  ver  que  su 
alteza  se  había  dignado  recibirle  con  marcada  benevolencia, 
cuando  parecía  natural  que  la  acogida  hubiese  resultado  fría, 
si  no  hostil,  por  tratarse  de  quien  había  inferido  á  D.  Alfonso 
el  desaire  de  que  se  ha  hecho  mérito  en  otro  sitio. 

Pero  los  que  tal  habían  calculado  ignoraban  que  el  monarca 
sabía  muy  bien  los  motivos  de  aquel  acto,  y  no  podía  dejar 
de  encontrarlos  justificados,  y  aun  de  agradecer  que  Mendo- 
za no  los  hubiese  publicado,  sino  que  hubiera  ideado  varios 
pretextos  para  desaforarse. 

Además,  D.  Alfonso  de  Aragón  había  creído  oportuno  acce- 
der á  las  peticiones  del  rey  de  Castilla,  transmitidas  también 
por  conducto  de  Mendoza,  y  esto  acabó  de  poner  en  las  dispo- 
siciones más  favorables,  respecto  á  éste,  el  ánimo  del  mo- 
narca. 
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Tentado  estuvo  el  capitán  de  preguntar  por  D.  Luis  á  cual- 
quiera de  los  que  á  su  alrededor  tenía;  mas  sabiendo  con  cuan- 
ta cautela  ha  de  procederse  en  las  cortes,  quiso  evitar  que  pu- 
diera ser  comentada  su  interrogación,  pues  todos  ellos  sabían 
que  nunca  se  habían  llevado  bien  ni  había  existido  jamás  in- 
timidad alguna  entre  ambos. 

En  cambio,  comprendiendo  que  era  conocida  su  amistad  con 
el  almirante  D.  Jofre  Tenorio,  ocurriósele  preguntar  por  éste, 
pensando:  ü.  Jofre  me  dará  noticias  del  otro,  y  así  sabré  lo  que 
quiero  sin  riesgo  alguno. 

Á  su  pregunta  recibió  la  siguiente  contestación,  que  le  sa- 
tisfizo más  aún  de  lo  que  esperaba. 

— Don  Jofre  siempre  ha  venido  poco  por  aquí;  mas  desde  que 
D.  Luis  está  ausente,  apenas  parece. 

— ¡Ah! — exclamó  el  capitán  con  acento  indiferente. — ¿No 
está  el  duque  en  Sevilla? 

— No  tal,  y  lo  más  chusco  del  caso  es  que  nadie  sabe  dónde 
para  desde  que  perdió  á  su  mujer... 

— ¡Se  ha  quedado  viudo! — volvió  á  exclamar  con  verdadero 
asombro  Mendoza. 

— ¿No  lo  sabíais? 

— No,  por  cierto. 

— Verdad  es  que  desde  Zaragoza  á  Sevilla  hay  mucha  dis- 
tancia... Pues  sí,  el  duque  se  quedó  viudo,  y  de  un  modo  bien 
triste. 

— ¡De  veras! 

— Figuraos  que  su  esposa  Doña  Ana  murió  asesinada,  no  se 
sabe  por  quién. 
Mendoza  se  estremeció. 
— ¡Asesinada! — dijo.— ¡Pobre  mujer ! 
Y  ai  mismo  tiempo  pensó:  Dios  mismo  se  ha  encargado  de 
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castigarle...  ¿será  esto  una  advertencia  para  que  renuncie  yo  á 
hacerlo? 

Pero  en  seguida  le  acudió  esta  otra  idea:  Ese  hombre  es  in- 
capaz de  sentimientos;  la  muerte  de  su  esposa  no  le  habrá 
ocasionado  el  más  mínimo  pesar. 

De  todas  maneras,  la  noticia  del  hecho  no  dejó  de  causarle 
impresión. 

Repúsose,  no  obstante,  y  dando  distinto  giro  al  diálogo, 
dijo: 

— Pero  me  parece  que  habéis  explicado  la  ausencia  de  don 
Jofre  de  un  modo  algo  extraño. 
—¿Por  qué? 

—Porque  decís  que  viene  menos  desde  qu3  está  fuera  don 
Luis... 
— Y  así  es,  en  efecto. 

— Pues  como  que  nunca  los  he  creído  amigos,  no  comprendo 
la  relación... 

— Esa  misma:  que  no  eran  amigos,  ó  mejor,  pues  con  vos 
se  puede  hablar  claro,  que  no  se  pueden  ver  el  uno  al  otro... 
Cuando  D.  Luis  estaba  aquí,  el  almirante  venía  más,  para  tener 
el  gusto  de  jugarle  de  vez  en  cuando  alguna  mala  pasada... 
Ahora  D.  Luis  se  ha  retirado  á  no  se  sabe  cuál  de  sus  hacien- 
das, ignoro  si  por  causa  de  su  duelo  ó  por  que  está  idean- 
do alguna  intriga,  y  como  el  almirante  no  es  de  los  que  fre- 
cuentan, por  gusto  ni  por  necesidad,  el  Alcázar,  se  retrae. 
¿Qué  haría  aquí,  no  teniendo  ya  un  enemigo  á  quien  hacer 
rabiar? 

La  explicación,  un  tanto  mordaz,  fué  acogida  con  grandes 
risas  por  los  circunstantes,  y  el  mismo  Mendoza  no  dejó  de 
sonreírse  también,  lo  cual  puso  lleno  de  orgullo  al  orador. 

Mas  como  el  capitán  no  había  ido  para  escuchar  las  mur- 
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muraciones  de  los  cortesanos,  después  de  enterarse  de  que  el 
almirante  no  había  salido  de  la  población,  puso  término  diplo- 
máticamente al  diálogo  y  abandonó  aquel  sitio,  diciendo  para 
sí:  Iré  á  ver  á  D.  Jofre;  él  es  persona  de  honor  y  buen  con- 
sejo; él  me  dirá  lo  que  debo  hacer  en  el  caso  presente,  y  tal 
vez  me  dé  luz  sobre  el  paradero  del  duque. 


Tomo  II. 


118 


CAPÍTULO  LXXXVI. 


Dos  antiguos  amigos. 
I. 


visados  oportunamente  los  escasos  servidores  de 
Mendoza  de  la  llegada  de  éste  por  un  individuo  de 
la  escolta  que  se  había  adelantado  á  todos,  pro- 
visto de  una  repleta  bolsa,  cuando  llegó  el  emba- 
jador á  su  casa  señorial  hallóla  ya  dispuesta  para 
recibirle  y  con  todas  las  apetecibles  comodidades, 
pues  en  aquellos  tiempos,  lo  mismo  que  en  los  presentes,  era 
el  dinero  llave  de  oro  que  abría  todas  las  puertas  y  varita  de 
virtudes  que  allanaba  toda  clase  de  obstáculos,  por  grandes 
que  pareciesen. 

Los  escasos  servidores  de  Mendoza,  que  habían  permane- 
cido en  Castilla  mientras  el  capitán  se  hallaba  en  Aragón, 
recibieron  á  sus  señores  con  grandes  demostraciones  de  re- 
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gocijo,  y  cuando  se  enteraron  de  lo  ocurrido  respecto  á  la 
castellana  y  de  que  ésta  venía,  no  con  él  carácter  de  hermana, 
sino  con  el  de  esposa  de  Mendoza,  hubo  sorpresas,  admira- 
ciones, comentarios  y,  por  último,  toda  clase  de  entusiastas 
muestras  de  satisfacción  y  regocijo,  la  mayor  parte,  si  no 
todas,  completamente  sinceras. 

Entre  los  que  tomaron  parte  en  ellas  notábase  la  falta  de 
una  persona. 

Era  la  famosa  dueña  que  tanto  mal  había  hecho  á  los  que 
ella  creía  hermanos. 

Aquella  mujer,  cumplida  la  misión  que  le  encargara  Don 
Luis,  temió  las  consecuencias  de  sus  actos  y  se  apresuró  á 
poner  pies  en  polvorosa  apenas  hubieron  salido  de  Sevilla  el 
capitán  y  Luisa. 

Ésta  no  la  echó  de  menos,  pues  jamás  se  había  interesado 
mucho  por  ella. 

En  cambio,  recibió  un  gran  placer  al  hallar  de  nuevo  á  su 
valiente  doncella,  la  que  había  puesto  á  Matamoros  de  caba- 
llero bandido  que  no  había  por  dónde  cogerle. 


II. 

Al  salir  del  Alcázar  se  dirigió  Mendoza  en  derechura  hacia 
su  casa,  pues  ante  todo  deseaba  participar  á  su  esposa  el  buen 
recibimiento  que  le  había  hecho  D.  Alfonso. 

La  joven  estaba  inquieta,  y  no  le  faltaban  motivos  raciona- 
les para  ello. 

Sobre  que  no  había  ido  muy  á  su  gusto  á  Sevilla  ,  sospe- 
chaba que  acaso  allí  iba  á  correr  nuevos  peligros,  y  que  tal 
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vez  D.  Alfonso  no  hubiera  perdonado  los  hechos  que,  en  su 
real  orgullo,  debía  considerar  como  una  ofensa;  por  consiguien- 
te, ansiaba  que  llegase  el  momento  de  saber  cómo  había  des- 
empeñado Mendoza  su  cometido. 

Éste,  por  su  parte,  con  esa  intuición  que  es  propia  de  quien 
ama,  y  ama  de  veras,  había  comprendido  los  temores  y  angus- 
tias que  dominarían  á  Luisa,  y  ante  todo,  con  serle  tan  ur- 
gente dar  comienzo  á  los  pasos  que  habían  de  llevarle  á  la 
realización  de  su  venganza,  quiso  tranquilizar  á  la  persona 
que  para  él  valía  más  que  todo  el  resto  del  mundo. 

La  joven,  al  verle,  le  preguntó  con  verdadero  afán: 

—¿Qué  ha  ocurrido? 

— ¡Oh!  tranquilízate — respondió  él,  rodeando  su  cuello  con 
un  brazo — todo  ha  ido  bien. 
—  Es  decir... 

— Que  la  acogida  que  he  merecido  á  D.  Alfonso  no  ha  po- 
dido ser  más  cordial. 
— ¡Bendito  sea  Dios! 

—¿Y  cómo  había  de  suceder  otra  cosa  —  dijo  el  capitán  — 
cuando  de  seguro  que  aquí  había  un  ángel  pidiendo  que  así 

sucediese? 

Luisa  entendió  el  cumplido  y  se  ruborizó. 
Su  alma  todavía  era  virgen,  y  eso  explica  que  fuese  natural 
el  rubor. 

Después  de  un  instante  que  consagró  Mendoza  á  contemplar 
á  su  esposa,  añadió  aquél : 

— He  sido  objeto  de  toda  clase  de  distinciones;  su  alteza  me 
ha  dicho  sonriendo:  «—Os  envié  á  Zaragoza  de  embajador  mío; 
venis  de  embajador  del  aragonés...  Pero  habéis  conseguido  lo 
que  yo  deseaba,  y  por  consiguiente  os  felicito  y  me  felicito  yo, 
pues  sin  duda  no  habréis  hallado  otra  forma  mejor  de  servir- 
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me.  Os  doy  las  gracias,  y  podéis  contar  con  toda  nuestra  be- 
nevolencia y  amistad.»  Ya  ves  que  no  ha  podido  ser  mejor  la 
recepción. 

— ¡Bendito  sea  Dios! — repitió  Luisa  con  verdadera  unción;  — 
pues  te  aseguro  que  temblaba  que  me  vinieses  á  traer  ma- 
las nuevas. 

— Ya  ves  que  te  engañó  tu  corazón... 

— ¡Es  tan  fácil  engañarse  cuando  se  trata  de  una  persona  que 
nos  interesa!  .. — dijo  con  sentido  acento  la  joven.  —  El  afecto 
que  la  profesamos  nos  ciega,  y  así  como  nos  hace  no  ver  sus 
defectos,  si  los  tiene,  nos  impide  comprender  cosas  que  de 
otro  modo  aparecerían  claras  á  nuestra  vista... 

— ¡Siempre  la  misma! — repuso  Mendoza  con  cariño. — ¡Siem- 
pre discreta  y  hermosa  hasta  el  punto  de  que  no  se  sabe  qué 
admirar  más  en  ti,  si  una  ú  otra  de  ambas  cualidades. 

—  ¡Y  tú  siempre  galante  como  si  me  estuvieras  cortejando! 

— Lo  cual  no  puede  causarte  extrañeza,  pues  por  efecto  de 
las  circunstancias,  me  casé  contigo  sin  haberte  podido  corte- 
jar. Justo  es  que  ahora  tome  el  desquite. 

Y  por  este  estilo  continuó  la  conversación,  en  crescendo, 
hasta  que  uno  y  otro,  ya  más  sosegados  y  pudiendo  ocuparse 
de  asuntos  que  á  ellos  mismos  no  se  referían  directamente, 
dieron  distinto  giro  al  diálogo. 

— Ahora,  Luisa  mía — dijo  Mendoza— como  supongo  que  ya 
no  abrigarás  temor  alguno  de  que  nada  me  suceda,  permíteme 
que  te  deje,  pues  he  de  salir. 

— ¡Ya  te  vas!— repuso  ella  suspirando. 

— Es  forzoso. 

— ¿Y  dónde  tan  aprisa? 

— ¡Oh!  Esta  vez  tengo  la  seguridad  de  que  no  abrigarás  te- 
mor de  ninguna  especie. 
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— Pero  dime... 

— Voy  á  ver  á  un  antiguo  y  buen  amigo  nuestro,  á  una  per- 
sona á  la  cual  debemos  que  todo  haya  terminado  bien... 
— ¡Ah!  ya  caigo,  á  D.  Jofre  Tenorio. 
— El  mismo. 

—En  ese  caso  no  te  detengo;  es  muy  justo  que  le  participes 
tu  vuelta  á  Sevilla  y  las  novedades  que  han  ocurrido...  Sin 
duda  tendrá  una  verdadera  alegría. 

— Eso  espero.  Hasta  luego,  vida  mía. 

Y  el  capitán  salió  de  la  habitación  para  dirigirse  al  domici- 
lio del  almirante. 

Aunque  hacía  mucho  tiempo  que  faltaba  de  Sevilla,  no  ha- 
bía olvidado  poco  ni  mucho  la  disposición  de  ninguna  de  las 
calles,  y  por  consiguiente  nada  tiene  de  extraño  que,  sin  nece- 
sidad de  hacer  pregunta  de  ninguna  clase,  consiguiera  dar  con 
el  sitio  donde  habitaba  su  antiguo  y  querido  amigo. 

No  le  fué  muy  difícil  el  acceso  hasta  éste. 

Mendoza,  á  quien,  como  ya  sabemos,  corría  prisa  averiguar 
las  noticias  que  había  ido  á  adquirir  en  casa  del  almirante, 
hubiera  deseado  entrar  en  seguida  en  materia;  mas  no  dejó  de 
conocer  que  era  natural  ante  todo  que  hiciera  sabedor  á  Don 
Jofre  de  los  sucesos  que  tan  importante  novedad  habían  intro- 
ducido en  su  parentesco  con  Luisa. 

Así  fué  que,  conteniendo  su  impaciencia,  dijo: 

—¿Sabéis  que  en  mi  casa  han  acaecido  grandes  aconteci- 
mientos? 

—¿Buenos  ó  malos? 

— ¡Oh!  No  pueden  ser  mejores. 

— Entonces  os  felicito  de  antemano  y  estoy  deseando  oírlos. 
—Heme  casado  ocho  días  antes  de  salir  de  Zaragoza. 
«    —¿Y  no  habéis  traído  á  vuestra  esposa?...  ¡Ah!  Pues  no  per- 
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dono  que  no  la  hayáis  hecho  venir,  para  que  así  la  conociese 
antes,  pues  entre  nosotros  ciertas  etiquetas  y  ciertos  reparos 
no  deben  existir... 

— Y  no  ha  sido  por  unas  y  otros  por  lo  que  no  la  traje. 

— ¿Pues  por  qué,  si  no?  ¿Acaso  su  salud?... 

—Es  excelente. 

—Acabad,  pues,  de  explicaros. 

— Porque  no  urgía  poco  ni  mucho  que  la  conocieseis,  su- 
puesto que  bien  conocida  la  tenéis  de  há  largo  tiempo. 
— ¡Es  posible! 

— Y  tanto.  Figuraos  que  nunca  nos  hemos  separado  ella 

y  yo— 

La  explicación  era  fácil  de  entender,  las  señas  no  podían  ser 
más  precisas,  pues  bien  sabido  era  por  el  almirante  que  Men- 
doza jamás  se  había  separado  de  su  hermaua,  y  que  sólo  con 
ella  había  vivido. 

Pero  era  tan  duro  de  entender  eso  de  que  la  hermana  no 
fuese  la  hermana  y  de  que  hubiera  pasado  á  ser  la  mujer  del 
capitán,  que  D.  Jofre,  después  de  meditar  algunos  momentos, 
exclamó  con  la  mejor  buena  fe: 

— ¡Pues  no  lo  entiendo! 

Mendoza  se  sonrió  y  queriendo  divertirse  un  poco  inocente- 
mente á  costa  de  su  amigo,  dijo: 
— Pensad,  pensad  bien. 

— Es  inútil;  por  más  que  .fatigo  mi  memoria,  no  puedo 
caer... 

— Veamos:  ¿vos  no  os  acordáis  de  que  he  permanecido  cons- 
tantemente al  lado  de  una  mujer  mientras  estuve  en  Castilla? 
—Sí. 

— ¿Y  quién  era? 
—Vuestra  hermana. 
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— Precisamente. 

—¿Pero  qué  tenemos  con, eso?  Supongo  que  no  me  querréis 
dar  á  entender  que  os  habéis  casado  con  vuestra  hermana. 
— Cierto  que  no;  no  ha  sido  con  mi  hermana. 
— Entonces  ¿con  quién? 

— Con  Luisa — dijo  imperturbablemente  el  capitán. 
— ¡Vive  Dios! —exclamó  el  almirante  impacientado— que  ó 
vos  ó  yo  estamos  locos. 
— Ninguno  de  ambos. 

—  Pues  entonces  explicaos  de  una  vez,  mirad  que  ya  me 
zumban  los  oídos  como  si  tuviese  dentro  un  enjambre  de 
moscardones. 

El  capitán  no  quiso  prolongar  por  más  tiempo  la  farsa  y  con- 
testó: 

— Es  muy  sencilla  la  explicación:  la  que  vosy  yo  hemoscreído 
siempre  hermana,  ha  resultado  no  serlo  y  ha  resultado  tam- 
bién que  ambos  nos  profesábamos  un  cariño  distinto  del  fra- 
ternal, que  nos  hemos  hallado  may  á  gusto  con  el  cambio  y 
que  hemos  contraído  matrimonio.  ¿Lo  entendéis  ahora? 

La  frente  del  almirante  se  nubló. 

Movió  la  cabeza  á  un  lado  y  á  otro  repetidas  veces,  y  dijo  con 
seco  acento: 

— No,  á  fe  mía...  Yo  fui  muy  amigo  de  vuestro  padre,  y  jamás 
me  dijo  ni  vi  nada  que  pudiera  hacerme  suponer  que  Luisa  no 
era  vuestra  hermana  ni  hija  suya;  , 

— Pues  tal  es  la  verdad;  pero  mi  padre  tenía  palabra,  y  para 
evitar  ciertos  riesgos  empeñó  la  suya  de  que  á  nadie,  ni  aún 
á  mí,  diría  la  verdad...  Vuestras  dudas,  vuestras  vacilaciones, 
me  demuestran  que  la  supo  cumplir  por  completo  y  con  todo 
el  mundo...  Por  lo  demás,  como  no  quiero  que  juzguéis  hijo  de 
mi  fantasea  ó  de  una  impura  conveniencia  cuanto  os  acabo  de 
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decir,  vais  á  hacer  el  favor  de  escucharme  y  os  daré  aclara- 
ciones tales  que  no  os  permitirán  vacilar  respecto  á  semejante 
asunto. 

Mendoza  le  refirió  los  hechos  que  ya  nos  son  conocidos,  y 
que  consisten  en  el  encuentro  con  el  peregrino,  en  el  relato 
que  éste  les  hizo  respecto  al  verdadero  nacimiento  de  Luisa  y 
en  las  pruebas  de  que  esto  era  así,  puestas  en  poder  de  Men- 
doza por  el  pobre  Garcés. 

A  medida  que  avanzaba  en  su  narración,  íbase  esclarecien- 
do el  rostro  de  D.  Jofre. 

Conocíase  que  el  convencimiento  entraba  en  su  ánimo. 

Y  cuando  terminó  de  hablar  Mendoza,  D.  Jofre  le  estrechó  ca- 
lurosamente la  mano  y  le  dijo: 

—Dispensadme,  amigo  mío,  dispensadme...  Ahora  ya  os 
creo;  pero  he  de  confesar  que  me  había  venido  á  las  mientes 
la  idea  de  que  habíais  hecho  una  picardía. 

— Pues  ahora  — dijo  el  capitán  sonriendo — ya  que  habéis  con- 
fesado vuestra  culpa,  os  voy  á  absolver  de  ella,  pero  no  sin  im- 
poneros una  penitencia. 

— Que  consiste... 

— En  que  me  deis  noticias,  si  las  tenéis,  respecto  del  para- 
dero del  duque  de  Infiesto. 
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Noticias. 


L 


uy  lejos  de  aquí  está  el  buen  duque  y  muy 
atareado,  según  parece  —  dijo  con  equívoca 
sonrisa  D.  Jofre  Tenorio. — Tan  atareado,  que 
es  muy  posible  que  no  tenga  ya  otra  ocupa- 
ción en  toda  su  vida,  y  aun  que  no  llegue  á 
terminar  aquélla. 


Mendoza,  sin  antecedente  ninguno  respecto  al  asunto,  no  po- 
día entender  una  palabra  de  cuantas  acababa  de  oir,  y  así  fué 
que  repuso: 

— Si  no  os  explicáis  con  mayor  claridad,  confieso  que  no  os 
entiendo. 

—Aunque  pudiera  vengarme  de  lo  que  me  habéis  hecho  ra- 
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biar  cuando  se  trataba  de  vuestro  matrimonio,  renuncio  á  ha- 
cerlo y  voy  á  ser  explícito  desde  luego. 
-—Gracias  poria  deferencia. 

— EL  duque  está  en  una  de  sus  posesiones  rayanas  á  la  fron- 
tera de  Granada. 

— ¿Y  qué  hace  allí?  ¿Llorar  su  viudez? 

— No  le  creo  capaz  de  llorar  por  nada  ni  por  nadie.  Las  lá- 
grimas son  signo  de  sentimientos,  y  D.  Luis  no  los  tiene. 

— Estamos  conformes;  pero  ¿qué  hace  entonces  allí? 

— Una  cosa  muy  sencilla,  ó  más  bien  muy  doble:  conspirar. 

—¿Qué  decís?— exclamó  asombrado  el  capitán.— ¡El  duque 
conspira...  él...  el  favorito  de  D.  Alfonso!...  ¡Parece increíble!... 

— Pues  es  exacto. 

— ¿Y  qué  pretende?  Porque  como  no  haya  soñado  con  el  cetro 
real... 

II. 

El  almirante  se  sonrió  de  nuevo  con  malicia,  y  repuso: 

— Hombre  es  D.  Luis  para  pensar  en  eso  y  en  mucho  más; 
pero  por  ahora  se  contenta  con  menos. 

— Es  que  no  comprendo  de  que  suerte  puede  aspirar  á  nada 
que  eso  no  sea,  teniendo  todo  lo  demás... 

— Pues  puede  aspirar  á  no  perderlo. 

—¿Y  os  parece  buen  camino  el  de  la  conspiración  para  con- 
servar el  favor  de  D.  Alfonso? 
Don  Jofre  se  encogió  de  hombros. 

— Es  un  camino  como  otro  cualquiera — dijo — y  que  por  fuer- 
za ha  de  aceptarse  cuando  no  se  puede  elegir...  D.  Luis,  no  sé 
bien  cómo  ni  por  qué,  se  metió  en  ciertos  líos,  y  para  salir  de 
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ellos  sin  riesgo,  al  menos  él  así  lo  entiende,  se  mete  en  otros... 
Ahí  tenéis  cómo  se  explica  que  el  favorito  conspire  y  que  lo 
haga  de  suerte  que  hasta  pudiera  comprometer  gravemente  la 
seguridad  de  Castilla,  si  se  le  diesen  mimbres  y  tiempo  y  si  no 
estuviera  yo  en  el  secreto. 

Estas  palabras  motivaron  una  nueva  interrogación,  muy  na- 
tural, por  parte  de  Mendoza. 

— Supongo— dijo— que  seguiréis  en  tan  malas  relaciones  de 
amistad  con  él  como  antes,  ¿no  es  cierto? 

— Ni  más  ni  menos. 

— En  ese  caso,  dispensadme  la  curiosidad:  ¿cómo  estáis  tan 
enterado  de  lo  que  hace  y  de  lo  que  proyecta? 

El  almirante  guiñó  un  ojo  maliciosamente,  y  dijo  con  aire 
misterioso: 

— ¡  Ah!  Es  que  va  tras  él  un  espía  de  aquellos  á  quienes  no  es 
fácil  se  les  escape  nada. 
— Pero  que  acaso  puede  no  escapar  tampoco  y  entonces... 
— ¡Oh!  eso  no  es  posible. 
— ¡De  veras!  ¿Tan  listo  es? 

— Mucho;  pero  no  confío  sólo  en  eso,  sino  en  que  tiene  una 
condición  especial  que  de  seguro  no  adorna  á  ningún  otro. 

— ¿Cuál  es?— preguntó  cada  vez  con  mayor  curiosidad  el  ca- 
pitán Mendoza.— Digo,  si  no  se  trata  de  ningún  secreto... 

—No,  por  mi  fe;  para  vos  no  los  tengo...  Sabed  que  mi  es- 
pía es...  ¡un  muerto! 


Natural  exclamación  de  asombro  salió  de  los  labios  de  Men- 
doza: 
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— ¡Qué  decís! — gritó. 

Y  luego,  viendo  qu3  se  sonreía  D.  Jofre,  añadió: 

— Vamos,  ya  veo  que  os  chanceáis  y  que,  por  más  que  otra 
cosa  hayáis  dicho,  queréis  devolverme  la  mala  pasada  que  hace 
poco  os  he  hecho. 

— Tan  equivocado  andáis  en  lo  uno  como  en  lo  otro — repu- 
so imperturbable  el  almirante. — Ni  me  chanceo  ni  quiero  de- 
volveros nada.  Hablo  en  serio;  porque  el  espía  no  es  otro  que 
el  marqués  de  San  Felices. 

Ya  no  fué  exclamación  de  asombro,  sino  un  salto  de  sorpre- 
sa, la  manifestación  con  que  acogió  el  capitán  las  palabras  del 
almirante. 

— Vamos—dijo  á  éste — confesad  que,  como  me  digisteis 
antes,  uno  de  los  dos  hemos  perdido  el  juicio. 

— Pues  os  respondo  como  vos  me  respondisteis:  no  estamos 
locos  ninguno  de  los  dos. 

— Entonces  seguid  mi  conducta  hasta  el  fin,  y,  después  de 
convenir  en  que  ambos  estamos  cuerdos,  dadme  la  clave  para 
descifrar  el  enigma. 

— Esa  clave  y  la  del  que  me  propusisteis  antes  son,  si  no  igua- 
les, muy  semejantes.  ¿No  me  habéis  explicado  vos  de  qué  modo 
vuestra  hermana  no  era  vuestra  hermana,  sino  vuestra  es- 
posa? 

—Sí. 

— Pues  ahora  me  toca  explicaros  cómo  el  difunto  marqués 
de  San  Felices  no  es  tal  difunto  y  sigue  siendo  marqués  y  ene- 
migo encarnizado  de  quien,  tras  de  haberle  querido  arrebatar 
la  vida,  le  arrebató  á  su  mujer  y  le  había  arrebatado  antes  la 
honra. 
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'  IV. 

Nada  respondió  á  estas  palabras  Mendoza;  mas  con  una  mi- 
rada dio  á  entender  claramente  á  su  interlocutor  el  afán  con 
que  aguardaba  sus  explicaciones. 

Estas  no  se  hicieron  esperar  ya  ni  un  instante. 

Don  Jofre  refirió  á  su  amigo  cómo  había  ocurrido  el  lance 
que  hizo  creer  á  todo  el  mundo  que  había  muerto  el  marqués 
de  San  Felices,  la  infame  conducta  de  D.  Luis  en  aquel  asunto 
y  el  plan  que  había  formado  San  Felices  para  vengarse  de  su 
enemigo. 

— i A.h!  —  exclamó  entonces  Mendoza.— Ahora  comprendo 
cómo  no  se  ha  descubierto  al  asesino  de  la  marquesa...  Tenéis 
razón;  ¿quién  piensa  ni  sospecha  nada  de  una  persona  á  quien 
se  juzga  muerta? 

Una  nube  de  tristeza  pasó  por  la  frente  de  D.  Jofre. 

— Por  Dios  amigo  mío,  no  me  habléis  jamás  de  ese  hecho,  el 
único  que  tengo  que  reprobar  al  marqués  y  que  por  poco  pone 
término  á  mis  relaciones  con  él...  No  sabéis  cuánto  me  dis- 
gusta sólo  recordar  que  ha  podido  tener  valor  para  manchar 
sus  manos  con  sangre  de  una  mujer... 

■—¡Oh!  de  una  mujer  que  había  manchado  antes  la  limpia 
honra  del  marido... 

— Eso  le  disculpa,  pero  no  le  absuelve. 

— Sin  embargo...  yo...  * 

— Creedme— se  apresuró  á  interrumpir  el  almirante— deje- 
mos esa  cuestión,  no  nos  entenderíamos  y  es  molesta  para 
mí.  Vale  más  que  prosigamos  nuestro  cuento. 
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— Sea  como  queréis. 

—Había  quedado  en  que  el  marqués,  que  ha  logrado  descu- 
brir los  planes  de  su  enemigo,  le  sigue  la  pista  encarnizada- 
mente con  la  sana  intención  de  hundirle  cuando  él  imagine 
tener  más  seguro  el  logro  de  sus  proyectos...  Ya  hubiera  po- 
dido hacerlo ,  pero  por  un  refinamiento  de  venganza,  hase 
propuesto  esperar  hasta  el  último  instante;  quiere  que  D.  Luis 
se  halle  junto  al  fruto  codiciado,  que  lo  toque  con  sus  propias 
manos  y...  que  se  quede  sin  él. 

Mendoza  movió  la  cabeza  con  descontento. 

— Pero  ese  juego  es  muy  peligroso— dijo — y  no  se  arriesga 
sólo  que  el  marqués  malogre  su  venganza... 

Don  Jofre  se  apresuró  á  interrumpirle,  diciendo: 

— Ya  sé  dónde  queréis  ir  á  parar. 

— Tanto  mejor,  ¿acaso  no  tengo  razón  en  temer  por  Castilla? 
— La  hubierais  tenido,  si  yo  no  estuviese  enterado  del  asunto; 
ahora  no  lo  temáis. 
— Explicaos. 

— Hubiera  sido  lastimoso  que  con  los  enredos  de  ese  mise- 
blera  se  hubiese  declarado  la  guerra  sin  estar  nosotros  apercibi- 
dos, si  no  hallándonos  confiados  en  las  treguas...  Esto  sí,  habría 
sido  lamentable  y  acaso  comprometido  ;  pero  ya  hace  tiempo 
que,  en  unión  de  otros  varios  que  estamos  juramentados  para 
no  decir  nada,  como  no  sea  á  quien,  como  vos,  no  es  acreedor 
á  que  se  desconfíe  de  ellos,  lo  tenemos  todo  dispuesto  y  la 
guerra,  el  día  que  estalle,  nos  cogerá  perfectamente  preveni- 
dos. 

— Eso  es  otra  cosa  —  dijo  el  capitán;  — de  manera  que  vos 
respondéis... 

— Yo  respondo  de  que  los  agarenos  no  serán  vencedores  en  la 
lucha  y  de  que  los  castellanos  estaremos  prevenidos,  á  menos 
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de  no  surgir  alguna  eventualidad  imprevista.  Con  las  medidas 
tomadas  hay  lo  suficiente  para  hundir  al  duque,  sin  perjuicio 
ni  para  la  religión  ni  para  la  patria. 

Ya  sabemos  que  en  aquellos  tiempos  patria  y  religión  eran 
las  dos  cosas  que  más  privaban,  y  á  nadie  extrañará,  por  consi- 
guiente, que  Mendoza  determinase,  en  vista  de  lo  que  se  le 
había  manifestado,  lo  siguiente  : 

— ¿Estáis  seguro  de  que  Castilla,  primer  baluarte  contra  el 
moro,  no  sufrirá  detrimento? 

—Sí. 

— Entonces,  no  sólo  me  hallo  dispuesto  á  no  hacer  uso  de 
cuanto  me  habéis  dicho,  sino  que  de  muy  bueña  gana  secun- 
daré todos  vuestros  propósitos ,  si  me  los  confiáis  franca- 
mente. 
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CAPÍTULO  LXXXVIII. 


Resultado.  • 


I. 


astante  agradables,  y  por  muchos  y  muy  diversos 
conceptos,  fueron  para  Mendoza  las  noticias  que  le 
había  comunicado  su  amigo  el  almirante,  y  así  se 
lo  manifestó  á  éste,  diciendo: 

— ¿Sabéis  que  nada  he  podido  hacer  mejor  que 
venir  á  pediros  noticias  de  D.  Luis? 
—¿Por  qué  causa? 

— Porque,  aparte  del  placer  de  veros,  que  ya  es  mucho, 
ningún  otro  que  vos  me  hubiese  facilitado  datos  tan  exactos  y 
minuciosos  como  los  vuestros. 

—¡Oh!  Creo  que  ni  tanto  ni  de  ninguna  manera,  pues  sólo 
yo,  en  Sevilla,  sé  el  paradero  del  duque  de  Infiesto. 


Tomo  II. 
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— Asi  lo  colijo  también  de  la  conversación  que  tuve  no  há 
mucho  con  algunos  otros  en  la  real  antecámara. 
—Os  dirían  que  no  se  sabía  por  dónde  andaba. 
— Precisamente. 

— Y  no  os  mintieron.  El  duque  no  ha  querido  que  nadie 
sepa  dónde  está,  y  si  o'tro  que  el  marqués  hubiese  tratado  de 
seguirle  la  pista,  habríase  visto  obligado  á  desistir  de  su  em- 
peño. 

— Pues  aun  no  sabéis  lo  mejor  que  para  mí  tienen  las  nue- 
vas que  me  habéis  comunicado,  amigo  D.  Jofre. 
— Decid. 

—Que  me  quitan  un  gran  peso  del  corazón. 

— Si  no  habláis  más  claro,  volveremos  á  los  enigmas  y  den- 
tro de  una  hora  todavía  no  sabremos  á  qué  atenernos. 

— ¡Oh!  no  lo  temáis;  voy  á  ser  explícito  desde  luego:  ¿sabéis 
con  qué  fin  os  he  pedido  que  me  dieseis  noticias  del  duque? 

— Ciertamente— repuso  sin  vacilar  el  almirante. 

— Veamos  si  es  así. 

— ¡Ah!  Os  conozco  lo  bastante  para  que,  dados  los  antece- 
dentes que  me  habéis  explicado,  no  haya  vacilado  en  creer 
que  queréis  hacerle  pagar  la  mala  pasada  que  estuvo  á  punto 
de  jugaros...  Un  hermano  tal  vez  la  habría  dado  al  olvido,  so- 
bre todo  cuando  no  trajo  malas  consecuencias  sino  para  quien 
la  proyectó...  Un  amante,  y  tan  apasionado  como  se  necesita 
estarlo  para  no  poder  acallar  la  voz  del  corazón,  ni  aun  cuan- 
do se  sabe  ó  se  cree  saber  que  existen  imposibilidades  abso- 
lutas para  salir  con  bien  del  empeño,  no  perdona  nunca. 
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II. 


Mendoza  se  sonrió  y  repuso. 
— Habéis  acertado. 

— ¿De  suerte  que  os  proponéis  buscar  quimera  á  D.  Luis? 
—No  tal. 

— ¡Cómo! —exclamó  con  sorpresa  D.  Jorre* — ¿Pues  cuál  es 
vuestra  idea? 

— Ya  se  reduce  pura  y  simplemente  á  desempeñar  la  comi- 
sión que  me  ha  traído  á  Sevilla  y  regresar  luego  á  Zaragoza, 
á  vivir  en  amor  y  compañía  de  Luisa,  mientras  la  patria  no 
reclame  mis  servicios. 

El  almirante,  que  no  se  daba  cuenta  del  motivo  que  hubiera 
podido  tener  para  semejante  cambio  su  amigo  Mendoza,  no 
pudo  menos  de  decirle: 

— A  pesar  de  vuestros  deseos,  que  no  dudo  serán  conformes 
á  las  palabras  que  no  há  mucho  pronunciasteis,  veo  que  los 
enigmas  continúan. 

—¿Por  qué? 

— Porque  no  me  explico  de  qué  suerte,  si  vuestros  propó- 
sitos eran  los  que  digisteis,  habéis  variado  tan  súbitamente 
de  parecer. 

— Pues  eso  que  os  parece  extraño,  es  muy  comprensible  y 
vos  tenéis  la  culpa  de  ello. 
— ¡De  veras! 
— Como  os  lo  digo. 

—Cada  vez  lo  entiendo  menos,  y  lléveme  el  diablo  si  otra 
me  queda  en  el  cuerpo— exclamó  el  almirante. 
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— ¿No  me  habéis  dicho  que  el  marqués  de  San  Felices  vive 
todavía? 
—Sí,  por  cierto. 

—¿No  habéis  añadido  que  está  resuelto  á  vengarse  del 
duque? 
— También. 

— ¿Y  no  creéis  que  tiene  á  ello  muchos  más  derechos  que 
yo?  El  ha  sido  ofendido  real  y  efectivamente;  yo  no...  A  mí 
quiso  D.  Luis  arrebatarme  mi  hermana,  y  no  pudo  lograrlo; 
á  él  le  robó  el  honor,  la  esposa,  la  fortuna,  hasta  el  título... 
¿Y  querríais  que  yo  me  interpusiera  entre  ambos  y  arreba- 
tase á  San  Felices  el  derecho  que  tiene  á  tomarse  la  ven- 
ganza por  su  mano  y  á  su  placer?...  Eso  no  lo  haré  en  mis 
días...  Supongo  que  me  conocéis  lo  bastante  para  no  suponer 
que  obedece  á  miedo  semejante  resolución... 

— ¡Oh!  ni  por  un  momento  debéis  suponer  eso — se  apresuró 
á  exclamar  D.  Jofre. 

— Pues  por  lo  mismo  os. aseguro  que  no  estoy  dispuesto  á 
meterme  enmedio  del  marqués  y  del  duque,  sino  á  esperar 
tranquilamente  los  acontecimientos,  y  sólo  en  el  caso  de  que 
el  marqués  sucumbiera  sin  haberme  vengado,  me  juzgaría  en 
el  caso  de  entrar  en  turno. 


III. 


Las  palabras  que  acababa  de  pronunciar  Mendoza  eran  de 
las  que  no  dejan  lugar  á  duda  respecto  de  los  propósitos  que 
abriga  el  que  las  pronuncia,  y  que,  por  consiguiente,  satisfacen 
á  quien  las  oye. 
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El  almirante,  que  desde  luego  comprendió  la  razón  que 
asistía  á  su  amigo  para  expresarse  en  la  forma  que  lo  había 
hecho,  le  dijo: 

— Ahora  entiendo  ya  el  por  qué  de  vuestro  cambio,  y  en  rea- 
lidad he  de  deciros  que  lo  hallo  motivado  por  completo. 

— Celebro  que  seáis  de  esa  opinión,  pues  confieso  que  me 
hubiera  costado  trabajo  ahora  lo  que  en  otras  circunstancias 
habríame  parecido  hasta  agradable...  Hablo  de  mi  venganza... 
Antes  de  poseer  á  Luisa,  antes  de  conocer  la  verdadera  dicha, 
un  combate,  un  desafío,  hubiera  sido  para  mí  un  entreteni- 
miento, lo  habría  buscado  ó  habríalo  aceptado  sin  vacilación 
alguna.  Hoy,  no  sólo  no  lo  rehuiría  en  caso  de  honra,  sino  que 
lo  he  venido  buscando  exprofeso  desde  Zaragoza;  mas  esto  no 
impide  que  me  alegre  de  que  las  circunstancias  sean  tales  que 
hayan  modificado  mis  ideas...  Quiero,  ya  que  Dios  lo  permite, 
gozar  algún  tiempo  de  los  puros  y  grandes  placeres  del  hogar, 
en  compañía  de  mi  esposa,  de  mi  adorada  Luisa...  Y  sin  duda 
prolongaría  gustoso  esta  existencia,  de  no  saber  que  quedan 
aún  infieles  en  el  territorio  y  que  el  buen  caballero  debe 
compartir  su  vida  entre  su  Dios,  su  rey  y  su  dama.  Precisa- 
mente por  creerlo  así  he  pasado  de  vasallo  castellano  á  vasa- 
llo aragonés...  Ya  comprenderéis  que  no  podía  yo  cumplirá 
gusto  deber  alguno  para  con  el  monarca  que  había  atentado 
á  la  honra  mía,  que  era  la  de  aquella  á  quien  consideraba  her- 
mana y  que  es  hoy  mi  mujer. 

IV, 

Era  D.  Jofre  el  prototipo  de  la  nobleza,  y  así  como  no  evi- 
taba ninguna  ocasión,  antes  bien,  á  veces  las  buscaba,  para 
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decir  verdades  como  puños  á  D.  Alfonso,  disgustábale  en  ex- 
tremo murmurar  de  él  con, cualquier  otra  persona. 

Así  fué  que,  á  las  anteriores  frases  de  Mendoza,  limitóse  á 
responder  suspirando: 

— ¡Pobre  D.  Alfonso!  Sus  vicios  dependen  de  la  mejor  de 
sus  cualidades:  de  su  mucho  corazón. 

— Es  posible;  pero... 

— Ya  os  entiendo;  para  vos  los  resultados  no  hubieran  sido 
menos  funestos  por  depender  de  una  causa  ó  de  otra...  De 
todas  suertes,  el  mal  se  evitó,  y  supongo  que  no  conservaréis 
rencor  alguno  al  rey...  Es  digno  de  compasión,  bajo  el  aspecto 
de  que  hablamos. 

Pronunció  estas  palabras  D.  Jofre  con  acento  tan  sentido,  que 
no  pudo  menos  de  llamar  la  atención  de  Mendoza. 

Y  como  quiera  que  éste,  con  las  noticias  recibidas  sobre  el 
duque  y  la  resolución  adoptada  por  consecuencia  de  ellas,  no 
tenía  mejor  asunto  de  qué  tratar,  dijo: 

— Según  eso,  parece  que  ocurren  novedades. 

—¡Oh!  sí. 

— La  privanza  de  Doña  Leonor  de  Guzmán... 
— Eso  ya  es  cosa  antigua  y  continúa  siendo  cada  vez  mayor... 
Para  rigor  de  desdichas,  la  Guzmán  parece  que  está  en  cinta. 
— ¡Es  posible! 

— Y  tanto.  Esto  ha  dado  lugar  á  una  porción  de  escenas 
nada  edificantes...  Porque  supongo  que  ya  sabréis  que  Doña 
María  se  reconcilió  con  su  real  esposo,  ó  más  bien  obligó  á 
éste  á  reconciliarse,  presentándose  inopinadamente  aquí...  " 

— De  algo  me  enteré  respecto  al  asunto,  aunque  no  fué  mu- 
cho; pues  por  entonces  estaba  yo  harto  ocupado  con  mis  nego- 
cios para  atender  á  los  de  los  demás... 

— Pues  bien;  Doña  María,  á  poco  de  instalada  en  el  Alcázar 
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nuevamente  y  sabedora  de  queD.  Alfonso,  á  pesar  de  sus  pro- 
testas y  su  aparente  tranquilidad,  no  había  dejado  de  asistir  á 
casa  de  la  Guzmán,  aconsejada  y  guiada  por  no  sé  quién, 
aunque  lo  sospecho,  sorprendió  á  ambos  amantes  y  hubo  una 
de  Dios  es  Cristo,  por  consecuencia  de  lo  cual  Doña  Leonor 
tuvo  que  guardar  cama,  el  rey  se  encerró  en  sus  habitaciones 
unos  cuantos  días  y  después...  volvió  á  las  andadas. 

— ¿Sabiéndolo  Doña  María? — preguntó  el  capitán. 

— ¡Oh!  Por  desgracia,  sí.  Ya  os  he  dicho  que  media  en  el 
asunto  una  persona... 

— ¿x\caso  el  duque? 

Don  Jofre  movió  la  cabeza  negativamente  y  contestó: 
— Es  una  mujer. 

— ¡Una  mujer! — dijo  con  sorpresa  el  capitán. 

— Y  que  vale  más  que  Doña  Leonor,  por  cierto...  Mas  he  de 
advertiros  que  no  puedo  hacer  afirmaciones  absolutas...  sólo 
tengo  indicios,  y  por  ellos  hablo  con  persona  de  tanta  confian- 
za como  vos  lo  sois  para  mí. 

— Gracias  por  el  honor  que  me  hacéis. 

— Es  justicia.  Gomo  os  iba  diciendo,  sospecho  que  entre 
las  primeras  víctimas  de  las  mocedades  de  D.  Alfonso  hay  una 
que  no  le  ha  olvidado  y  que  no  está  dispuesta  á  consentir  que 
Doña  Leonor  mande  en  jefe  en  el  corazón  del  monarca...  Por 
eso  y  porque  comprende  que  de  frente  no  puede  atacar  á  su 
rival,  se  vale  de  Doña  María  para  destruir  á  aquélla,  y  hasta  la 
fecha  no  lo  hace  mal,  justo  es  confesarlo.  Ya  ha  logrado  que 
Doña  Leonor  se  desmaye  dos  veces,  lo  que  no  espoco  conse- 
guir, tratándose  de  persona  que  no  se  deja  dominar  por  la 
sensibilidad. 
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•  V. 

Una  pregunta  del  capitán  interrumpió  el  discurso  de  Don 
Jofre. 

— ¿Gomo  estáis  en  tantos  pormenores,  viviendo  tan  alejado 
de  la  corte?— dijo. 
El  almirante  repuso: 

— Porque...  confieso  mi  pecado,  también  me  he  hecho  un 
poco  conspirador. 
—¡Vos! 

— Yo  mismo;  conspiro  contra  la  Guzmán  y  en  favor  de  la 
reina. 

—Eso  no  es  conspirar,  sino  proteger  la  buena  causa. 

— Llamadlo  como  queráis;  pero  si  no  es  conspirar  en  el  fon- 
do, lo  es  en  la  forma.  Sabed  que  estoy  á  media  inteligencia 
con  la  mujer  de  que  os  he  hablado. 

— Ya  comprendo;  destruida  la  predominancia  de  Doña  Leonor 
de  Guzmán... 

— Justamente:  la  de  la  otra  no  sería  ya  temible;  en  el  agu- 
jero que  deja  un  clavo  grande  no  puede  sostenerse  otro  más 
pequeño;  para  lograrlo  es  preciso  que  sea  mayor;  lo  cual  en 
buen  romance  significa  que  si  se  lógrala  caída  de  la  Guzmán, 
sólo  Doña  María,  adornada  como  está  de  grandes  prendas  y 
ostentando  el  título  de  mujer  legítima,  imperará  en  el  cora- 
zón de  D.  Alfonso,  que  cada  vez  se  hace  más  digno  del  gene- 
ral aprecio  por  sus  actos  de  justicia,  y  que  no  negaría  ésta  á 
la  reina  si  no  se  hallara  dominado  por  una  pasión  que  ha 
echado  hondas  raíces  en  su  pecho;  arrancadas  éstas,  no  serían 
sustituidas  por  otras  de  la  misma  clase,  yo  os  lo  aseguro. 
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VI. 


Lo  que  decía  el  almirante  estaba  perfectamente  raciocinado, 
y  así  lo  reconoció  Mendoza,  diciéndole: 

— ¿Sabéis,  D.  Jofre,  que  vuestra  habilidad  é  inteligencia  su- 
peran de  mucho  á  las  de  otros  que  brillan  aparentemente  más 
que  vos? 

— Dejémonos  de  alabanzas;  no  hago  más  que  poner  toda  mi 
voluntad  al  servicio  de  una  causa  que  creo  buena. 

— Y  lo  es,  así  como  también  es  de  celebrar  que  lo  hagáis  con 
buen  resultado...  ¿Con  que  dos  veces  se  ha  desmayado  ya  la 
Guzmán? 

— Dos  veces. 

— ¿Supongo  que  la  primera  sería  cuando  se  vió  sorprendida 
por  la  reina? 
— Exactamente. 
— ¿Y  la  segunda? 

— ¡Oh!  la  segunda  también  fué  en  ocasión  parecida,  y  como 
vuestra  pregunta  me  indica  que  tenéis  deseos  de  conocerla, 
os  la  voy  á  referir. 

— Y  yo  os  escucharé  con  el  mayor  gusto. 

El  almirante  se  detuvo  un  momento,  como  para  coordinar 
sus  ideas,  y  luego  prosiguió: 

— Imaginaos  que  Doña  Leonor,  atrevida  como  ninguna,  poco 
después  del  suceso  de  que  he  hecho  mérito,  tuvo  la  osadía  de 
presentarse  en  las  habitaciones  de  Doña  María,  ignoro  con  qué 
objeto. 

Tomo  II.  121 
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—¡Es  posible! 

—Como  os  lo  digo;  y  no  sólo  hizo  esto,  sino  que  suplicó  á 
la  reina  que  se  dignase  concederle  una  entrevista  á  solas. 
— ¿A.  lo  cual  se  negó  Doña  María? 

— No  tal;  debió  temer  que  se  atribuyese  á  miedo  de  algún 
atentado  contra  su  persona  la  negativa,  y  dijo  que  sí...  Hizo 
retirar  á  sus  damas,  y  se  quedó  sola  con  la  Guzmán. 

»Loque  allí  pasaría  no  se  sabe;  la  conferencia  duró  muy  cer- 
ca de  una  hora;  al  fin  la  reina  tocó  la  campanilla,  y  las  damas 
que  primero  acudieron  oyeron,  antes  de  entrar  en  la  cámara, 
que  la  reina  decía  con  voz  fuerte: 

«—Imposible  todo  arreglo:  yo  soy  la  legítima  esposa;  tú  la 
miserable  favorita.» 

»A  cuyas  palabras  Doña  Leonor,  que  parece  había  llegado  al 
punto  de  arrodillarse  ante  la  reina,  perdió  el  conocimiento  ó 
le  convino  perderlo,  pues  hay  quien  duda  de  la  legitimidad 
de  los  desmayos  de  un  personaje  como  la  Guzmán.» 

—¿Y  que  ocurrió  después? 

—Casi  nada:  que  sobrevino  el  rey;  Doña  María  dió  orden  de 
que  se  sacase  del  Alcázar  á  Doña  Leonor  ;  D.  Alfonso  salió  de- 
trás, con  gran  escándalo  de  todos,  y  desde  entonces  parece 
que  están  de  nuevo  interrumpidas  las  relaciones  entre  el 
monarca  y  Doña  María,  que  piensa  que  no  tendrá  más  recurso 
que  volver  al  monasterio  que  abandonó  en  la  creencia  de  que 
podría  reconquistar  el  corazón  de  su  esposo...  Esto  es  lo  que 
yo  trato  de  evitar,  y  para  ello  me  valgo  del  medio  que  os  he 
indicado,  porque  no  conozco  otro  mejor. 

— Realmente  la  situación  es  grave — dijo  Mendoza — y  el  me- 
dio que  empleáis  no  carece  de  ingenio.,.  Creo  inútil  adverti- 
ros Que  si  para  algo  necesitáis  mi  apoyo,  no  tenéis  mas  que 
disponer. 
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—Mil  gracias,  estad  seguro  de  que  no  dejaría  de  aceptar  el 
ofrecimiento,  si  se  presentara  la  ocasión. 

Mendoza,  conociendo  que  la  entrevista  era  ya  sobrado  larga, 
juzgó  oportuno  ponerla  termino,  y  después  de  reiterar  sus  pro- 
testas de  amistad  á  D.  Jofre  y  recibir  las  de  éste  que  no  fueron 
menos  expansivas  y  sinceras,  regresó  á  su  domicilio,  ansioso 
de  volver  á  hallarse  al  lado  de  su  esposa  y  satisfecho  por  el 
resultado  de  su  visita. 


CAPÍTULO  LXXXIX. 


Otra  vez  la  mora. 

í. 


uriosas  eran,  por  todo  extremo,  las  noticias  que 
había  proporcionado  el  almirante  á  Mendoza,  y 
reveladoras  de  que  habían  ocurrido  novedades  de 
importancia  en  el  Alcázar  de  Sevilla,  desde  que 
tuvimos  precisión  de  abandonar  esta  ciudad  para 
trasladarnos  á  Zaragoza. 
Ahora  que  ya  están  en  Castilla  los  personajes  que  nos  in- 
teresaban ,  veamos  qué  es  lo  que  ocurría  en  la  morada  de 
D.  Alfonso  onceno,  tan  notable,  excepto  en  los  comienzos  de 
su  reinado,  por  su  justicia  para  con  sus  vasallos  como  por  su 
injusticia  para  con  la  infeliz  y  dignísima  reina  Doña  María,  de 
cuyo  gran  corazón  no  nos  faltarán  todavía  pruebas  evidentes 
y  notables. 
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Si  el  mismo  día  en  que  tuvieron  lugar  los  sucesos  narrados 
en  los  capítulos  anteriores,  hubiésemos  penetrado  en  la  es- 
tancia de  la  reina,  habríamos  hallado  á  ésta,  pálido  el  sem- 
blante, con  los  ojos  enrojecidos  por  el  llanto,  la  cabeza  incli- 
nada sobre  el  pecho,  el  cuerpo  descansando  en  ancho  sillón 
de  labrada  madera  y  forrado  de  terciopelo  carmesí. 

Doña  María  parecía  estar  entregada  á  profunda  medita- 
ción, que  no  sería  muy  agradable,  pues  de  vez  en  cuando  una 
nueva  lágrima  brotaba  de  sus  ojos  y  resbalaba  por  sus  me- 
jillas. 


II. 


Una  de  las  veces  que  esto  sucedió,  la  única  dama  que  es- 
taba á  su  lado,  en  pie  y  apoyada  una  mano  en  el  respaldo  del 
sillón,  rompió  el  silencio  que  reinaba  en  la  estancia,  para  de- 
cir en  voz  baja,  con  acento  á  la  vez  respetuoso  y  sentido: 

— ¿Es  posible,  señora,  que  sean  tan  insignificantes  para  vos 
los  ruegos  de  la  persona  á  quien  os  habéis  dignado  llamar 
vuestra  fiel  amiga,  que  no  sirvan  para  haceros  reflexionar  y 
contener  la  pena?...  Inútilmente  he  tratado  de  prodigaros  con- 
suelos... 

La  reina  levantó  la  cabeza  y  dijo  con  tristeza  : 
— Mi  buena  Aldonza,  es  que  estás  empeñada  en  un  imposi- 
ble; es  que  para  mi  dolor  no  existe  consuelo  alguno...  Si  lo 
hubiese,  los  tuyos  habrían  sido  más  que  suficientes  para  secar 
las  lágrimas  en  mis  ojos  y  arrancar  la  pena  de  mi  corazón... 
Pero  estás  empeñada  en  un  imposible,  te  lo  repito...  ¿Te  has 
hecho  bien  cargo  de  lo  que  me  sucede? 
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— Me  parece... 

Doña  María  interrumpió,  á  Aldonza  y  exclamó  con  creciente 
energía  : 

—No,  no  digas  eso;  tú  no  sabes  ni  puedes  saber  toda  la  gra- 
vedad de  mi  situación;  te  imaginas  saberla,  pero  no  estás  en 
condiciones  para  ello...  Lo  estarás  dentro  de  poco,  cuando  tu 
enlace  con  Rui  Gómez  sea  un  hecho...  Entonces  sí  que,  si  por 
tu  desgracia  él  te  faltara  ,  podrías  comprender  lo  que  pasa 
dentro  de  mi  pecho...  Alfonso  no  es  mi  prometido,  no  es  mi 
amante,  sino  mi  esposo,  y  por  consiguiente  es  mío...  ¡Mío!... 
Digo  mal,  debería  serlo,  y  en  que  no  lo  es  consiste  mi  pena; 
debe  ser  mío,  y  es  de  todas  menos  de  mí,  á  todas  pertenece 
menos  á  mí...  ¡Guando  tú  tengas  marido,  si  te  lo  roban,  sabrás 
lo  grande  de  mi  dolor!  Ahora  es  imposible... 

Y  nuevamente  el  llanto  cortó  la  palabra  á  Doña  María. 


III. 

Aldonza,  conmovida  por  el  espectáculo  de  aquel  sentimiento 
tan  natural,  tan  bien  expresado,  tardó  algunos  momentos  en 
reponerse  y  estar  en  situación  de  dirigir  nuevamente  la  pala- 
bra á  la  reina. 

Al  fin,  sobreponiéndose  á  la  emoción  que  experimentaba, 
dijo: 

— Pero  bien,  señora,  después  de  todo,  ¿porque  yo  no  com- 
prenda vuestro  dolor  sino  aproximadamente,  no  he  de  ver  con 
claridad  que  os  atormentáis  inútilmente,  que  estáis  haciendo 
de  vuestra  existencia  un  horrible  martirio  y  que  precisa  os  ha- 
gáis superior  á  vos  misma,  si  no  queréis,  para  vos  y  para  los 
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que  os  rodean  y  os  aman,  un  desenlace  funesto?...  Esto,  seño- 
ra; esto,  reina  mía,  bien  lo  puede  comprender  quien  como  yo 
os  quiso  con  profundo  y  entrañable  afecto  antes  de  que  pudie- 
rais corresponder  á  él  sin  hacerme  favor  alguno,  y  que,  por  con- 
siguiente, os  quiere  con  un  cariño  que  raya  en  la  adoración 
desde  que,  merced  á  vuestra  intervención  directa  y  afortuna- 
da, está  á  punto  de  conseguir  la  dicha...  ¡Por  Dios,  señora;  por 
Dios  os  suplico  que  procuréis  serenaos,  si  no  queréis  verme  mo- 
rir de  sentimiento  á  vuestras  plantas! 

El  tono  de  la  joven  era  tan  sincero,  que  llegó  al  corazón  de 
Doña  María. 

Levantó  ésta  la  cabeza  y  ambas  manos,  con  las  que  rodeó 
el  cuello  de  Aldonza,  é  imprimiendo  en  la  frente  de  ésta  un 
beso,  la  dijo  procurando  sonreír: 

— ¡Gracias,  hija  mía!  Me  has  prestado,  no  el  mayor,  sino  el 
único  consuelo  que  á  mi  pena  cabe;  cuando  se  llora  la  ingra- 
titud de  una  persona,  sólo  puede  mitigar  el  dolor  el  cariño,  la 
adhesión  de  otras,  y  los  tuyos  veo  que  siguen  inquebrantables. 


IV. 


No  se  engañábala  reina,  pues  Aldonza  queríala  entrañable- 
mente; pero  justo  es  reconocer  que  habríase  necesitado  abrigar 
un  corazón  muy  ingrato  para  no  querer  á  quien,  como  Doña 
María,  había  pagado  el  afecto  de  la  joven. 

Desde  que  dejamos  de  ocuparnos  de  ésta  y  de  Rui  Gómez, 
Doña  María  había  logrado  desbaratar  el  casamiento  de  Aldonza 
proyectado  por  el  padre  de  ésta,  de  un  modo  tan  sencillo  como 
definitivo. 
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Pidió  á  D.  Alfonso  que  negara  el  permiso  que,  por  su  cate- 
goría, estaba  obligado  á  solicitar  Gienfuegos,  y  el  rey  compla- 
ciente con  su  mujer  en  cuanto  no  fuera  contra  sus  caprichos, 
al  presentarse  Gienfuegos  en  demanda  del  permiso  antedicho, 
recibió  por  toda  contestación  : 

— Es  imposible;  tengo  respecto  á  tu  hija  otros  proyectos  más 
conformes  á  su  decoro  y  á  su  felicidad. 

Con  lo  cual  Gienfuegos,  á  quien  llenó  de  orgullo  que  el  mo- 
narca se  ocupase  de  la  felicidad  de  su  hija,  y  que  se  hallaba  á 
cubierto  de  que  se  le  acusase  de  faltar  á  su  palabra  desde  el 
instante  que,  por  voluntad  real,  dejaba  de  cumplirla,  dió  las 
más  terminantes  calabazas  al  yerno  en  proyecto,  y  no  se  vol- 
vió á  ocupar  más  del  asunto. 

Además,  como  si  esto  fuera  poco,  la  misma  Doña  María  se 
encargó  de  que  se  hiciera  la  traducción  de  los  pergaminos  que 
habían  de  poner  en  claro  los  derechos  de  Rui  Gómez  á  su 
título  de  nobleza;  y  bien  que  la  tal  traducción,  por  especiales 
dificultades,  aun  no  se  había  verificado,  era  seguro  que  no  de- 
jaría de  realizarse  en  término  breve. 


V. 


Tras  nuevas  protestas  de  cariño  por  parte  de  Aldonza,  dijo 
la  reina: 

— Así  como  tusóla  eres  capaz  de  consolarme,  sólo  tú,  tam- 
bién, tienes  fuerza  bastante  para  detenerme  aquí. 
— ¿Qué  decís,  señora? 

— Digo  que,  convencida  ya,  como  lo  estoy,  de  que  me  es  im- 
posible recobrar  el  afecto  de  mi  esposo,  há  días  que  tendría 
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adoptada  la  única  resolución  compatible  con  mi  dignidad,  re- 
tirándome al  convento  de  dónde  salí  en  mal  hora...  ¡Ah!...  ¡Qué 
razón  tenía  el  fraile!... 

Temerosa  Aldonza  de  que  nuevamente  girase  la  conversa- 
ción sobre  asunto  que  forzosamente  debía  acarrear  nuevas  lá- 
grimas, y  deseando,  por  otra  parte,  acabar  de  conocer  la  idea 
de  su  soberana,  dijo: 

— Dispensad,  señora,  que  os  interrumpa;  pero  ansio  saber 
en  qué  puedo  influir  en  vuestra  resolución. 

— Es  sencillo:  en  que  si  no  la  he  tomado  ya,  ha  sido  única  y 
exclusivamente  por  ti. 

— ¡Por  mí! 

— Sí,  hija  mía— repuso  con  acento  verdaderamente  maternal 
la  reina — por  ti  que  me  has  sostenido,  que  me  has  consolado 
en  mi  desgracia  y  que  eres  digna  de  que  yo  haga  á  tu  dicha  el 
sacrificio  de  mi  tranquilidad...  Yo  no  me  apartaré  del  Alcázar 
hasta  que  Rui  Gómez  haya  logrado  su  verdadera  posición  y  tu 
mano...  Entonces,  dejándoos  ya  felices... 

— ¡Ah,  señora!— exclamó  Aldonza,  arrojándose  en  brazos  de 
la  reina  y  con  voz  empañada  por  el  llanto — ¡cuán  buena  sois!... 
Pero  siento  deciros  que  os  habéis  equivocado  en  vuestros 
cálculos. 

— ¿Que  me  he  equivocado? 

—Y  del  todo. 

— Explícate. 

— ¿Me  creéis  tan  egoísta  que ,  luego  de  haber  labrado  vos 
mi  felicidad,  os  correspondiese  abandonándoos  en  la  desgra- 
cia?. .  ¡  Ah!  No  lo  penséis  ni  un  instante...  Eso  sería  inicuo... 
Si  os  vais  os  seguiré. 

— ¿Estás  en  tu  juicio?  ¿Imaginas  que  yo  consentiré  en  que 
renuncies  á  Rui  Gómez?...  ¡Oh!  ten  la  seguridad  de  que  á  la 
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fuerza  te  obligaría  al  matrimonio,  sobre  todo  sabiendo  que  en 
ello  consiste  tu  ventura  y  que  sólo  por  mí  renuncias  á  él... 

—Pero  al  menos  no  os  opondréis  á  que  ambos  os  sigamos. .. 

— También  me  opongo  á  eso;  vuestro  sitio  está  en  la  corte, 
aquí  debéis  brillar,  pensar  en  el  porvenir,  ser  felices...  El  sitio 
de  la  pobre  esposa  abandonada  del  soberano  de  Castilla  está 
en  la  celda  de  un  solitario  convento,  primero;  en  la  fría  y  muda 
sepultura,  después... 

—  ¡A.h,  señora,  señora!  No  digáis  eso;  no  me  será  posible 
obedeceros,  aunque  me  lo  mandéis... 

Y  la  lucha  de  generosidad  entre  aquellas  dos  mujeres  se 
hubiera  prolongado  indefinidamente,  pues  ninguna  de  ambas 
quería  dejarse  vencer  por  la  otra,  de  no  haber  intervenido 
una  tercera  persona  que  puso  término  á  aquélla,  distrayendo 
hacia  otro  punto  la  atención  de  Doña  María. 


CAPÍTULO  XC. 


Continuación. 


I. 


uién  era  la  persona  que  interrumpió  la  con- 
versación sostenida  entre  la  reina  y  Aldonza? 

Fué  sencillamente  una  camarera  que  se 
presentó  á  decir: 

— Señora,  aquella  persona  respecto  á  la  cual 
ha  dado  orden  vuestra  alteza  para  que  se  le 
franquease  la  entrada  á  cualquier  hora  del  día  ó  de  la  noche 
que  viniera,  demanda  permiso  para  hablaros. 

Doña  María  contuvo  á  duras  penas  un  ademán  de  disgusto, 
y  murmuró: 
— ¡Otra  vez  ella! 

Todavía  durante  un  momento  pareció  vacilar  en  lo  que  con- 
testaría. 
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Por  fin  dijo  á  media  voz,  hablando  consigo  misma: 
— Lo  he  prometido,  y  no,  quiero  faltar  á  mi  palabra. 
Y  añadió  alto: 
— Que  pase. 

La  camarera  salió  á  cumplimentar  la  orden  recibida,  y  poco 
después  se  presentaba  en  la  estancia  real  nuestra  antiguaco- 
nocida  Zaida,  que  luego  de  saludar  con  más  ó  menos  fingido 
acatamiento  á  Doña  María,  dirigió  á  Aldonza  una  mirada  que 
pasó  después  á  aquélla,  y  que  quería  decir: 

— Me  estorba  la  presencia  de  una  persona  extraña. 

Pero  la  reina  le  dijo  en  tono  que  no  admitía  réplica: 

— Aldonza  Gienfuegos  es  mi  confidenta,  casi  mi  hermana; 
para  ella  no  quiero  tener  secreto?...  Puedes  hablar  con  tanta 
libertad  como  si  asólas  estuviéramos, y  yo  te  daré  el  ejemplo 
diciéndote  que,  sea  lo  que  fuere  lo  que  te  trae  aquí,  estoy  re- 
suelta á  que  esta  entrevista  ponga  término  á  las  que  hemos 
celebrado.  Ha  llegado  el  momento  deque  retire  la  palabra  que 
te  di. 

II. 

Las  anteriores  frases  de  la  reina  necesitan  ser  explicadas,  y 
no  es  preciso  retrasar  la  aclaración,  que  voy  á  dar  inmedia- 
tamente. 

A  raíz  de  la  sorpresa  de  Doña  Leonor  y  D.  Alfonso,  realiza- 
da por  la  consorte  de  éste,  merced  á  la  intervención  de  Zaida, 
la  reina,  agradecida  á  medias  (y  no  del  todo,  por  razones  que 
no  se  escaparán  á  la  perspicacia  de  los  lectores),  y  en  la  espe- 
ranza de  atraer  todavía  al  buen  camino  á  su  esposo,  dijo  á  la 
mora  que  pidiese  la  recompensa  que  quisiera. 
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La  astuta  Zaida  respondió: 

— Sea  lo  que  fuere  lo  que  creáis  sobre  mis  sentimientos, 
como  ambas  perseguimos  el  mismo  fin,  no  quiero  sino  que 
me  pongáis  en  condiciones  de  acabar  con  la  influencia  de  la 
Guzmán,  y  para  esto  necesito  poder  veros  á  cualquier  hora  que 
lo  juzgue  conveniente...  A  vos  os  estaría  mal  dar  ciertos  pasos 
que  yo  puedo  realizar,  y  que  son  los  únicos  que  pueden  ad- 
vertiros de  determinados  peligros...  Valerme  constantemente 
de  la  entrada  secreta  por  donde  penetré  en  el  Alcázar  la  pri- 
mera vez,  sería  expuesto  y  en  ocasiones  imposible...  Facili- 
tadme el  acceso  hasta  vos  á  todas  horas. 

— ¿Sólo  hasta  mí? — preguntó  con  intención  Doña  María. 

— Nada  más— repuso  la  mora  secamente. 

Puede  parecer  extraño  que  la  soberana  de  Castilla  condesen- 
diese  á  capitular  con  una  mujer  de  las  condiciones  de  Zaida; 
pero  tal  extrañeza  desaparecerá,  considerando  que  se  trataba 
de  una  reina  que  sólo  lo  era  en  el  nombre,  que  se  veía  sola, 
desamparada  de  todos,  incluso  de  su  mismo  marido,  y  que 
pensaba  para  sí: 

—Esta  mujer  me  puede  ser  útil  para  desembarazarme  de 
la  Guzmán;  luego  ya  encontraré  los  medios  de  librarme  de 
ella. 

Gomo  se  ve,  raciocinaba  poco  más  ó  menos  como  el  almi- 
rante D.  Jofre  Tenorio. 

Y  la  mora,  por  su  parte,  reflexionaba  de  este  modo: 

— Si  entre  ambas  logramos  acabar  con  Doña  Leonor,  el  co- 
razón de  Alfonso  será  mío. 

Las  dos  se  engañaban. 

La  pasión  del  rey  por  la  Guzmán  era  muy  fuerte;  mas  aun- 
que no  lo  hubiese  sido  y  hubiera  terminado,  caracteres  como 
el  del  onceno  Alfonso,  cuando  no  se  hallan  dominados  por  un 
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verdadero  amor,  son  versátiles  y  sólo  pasajeramente  vuelven 
á  aquello  que  han  abandonado  una  vez. 

A  la  amante  abandonada  habría  reemplazado  otra  nueva; 
nunca  alguna  de  las  antiguas,  ni  menos  la  legítima  esposa. 

Y  la  verdad  de  tal  aserto  queda  probada  con  sólo  considerar 
que  la  constante  pasión  por  la  Guzmán  no  impidió  otros  des- 
lices al  onceno  Alfonso.  - 


III. 


De  todas  maneras,  fué  el  caso  que,  en  virtud  de  las  reflexio- 
nes que  se  han  citado,  la  reina  accedió  á  la  petición  de  Zaida, 
y  dió  orden  á  su  servidumbre  para  que  se  la  dejase  entrar 
hasta  su  cámara  siempre  que  lo  solicitara,  y  que  Zaida  se 
aprovechó  de  tal  permiso  diferentes  veces,  siempre  con  igual 
objeto. 

El  de  sus  visitas  á  Doña  María  no  era  otro  que  el  de  partici- 
par á  ésta  que  su  esposo  debía  verse  á  tal  hora  y  en  tal  sitio 
con  Doña  Leonor,  y  facilitarla  los  medios  de  que  pusiera  impe- 
dimentos á  la  entrevista. 

La  mora  tenía  montado  un  excelente  servicio  de  espionaje, 
merced  al  cual,  si  no  de  todas,  lograba  conocimiento  anticipado 
de  bastantes  de  las  entrevistas  que  debían  celebrar  ambos 
amantes;  y  no  pudiendo  hacer  otra  cosa,  gozaba  impidiéndo- 
las ó  acibarándolas  con  la  presencia  de  Doña  María,  que  daba 
lugar  á  escenas  del  carácter  que  es  fácil  suponer. 

Una  de  estas  escenas  fué  la  que  determinó  á  Doña  Leonor  á 
intentar  un  golpe  de  audacia,  aquel  á  que  hemos  visto  referir- 
se al  almirante  en  su  conversación  con  Mendoza. 
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Presentóse  en  el  Alcázar  y  solicitó  ver  á  la  reina  en  audien- 
cia particular. 

La  petición  era  tan  atrevida,  supuesta  la  persona  de  quien 
procedía,  que  todos  los  servidores  de  la  reina  vacilaban  en 
transmitirla  á  ésta;  mas  no  era  persona  la  Guzmáa  de  cejar  en 
su  empeño,  y  supo  imponerse  á  aquellas  personas,  que  al  fin 
hubieron  de  resolverse  á  complacerla. 

También  se  quedó  atónita  Doña  María  al  oir  la  demanda,  y 
tuvo  intenciones  de  hacer  arrojar  del  Alcázar  ala  que  se  atre- 
vía á  profanarlo  con  su  presencia. 

Pero  no  era  la  energía  su  cualidad  dominante,  y  por  fin  re- 
solvióse á  recibir  á  la  favorita  de  su  marido. 

Ya  á  solas  ambas  mujeres,  Doña  Leonor,  con  hipócrita  hu- 
mildad, trató  de  hacer  creer  á  la  reina  que  se  la  calumniaba, 
que  sus  entrevistas  con  D.  Alfonso  no  tenían  más  objeto  sino 
que  el  monarca  la  consideraba  persona  instruida  y  de  crite- 
rio y  quería  tratar  con  ella  altos  negocios  de  Estado,  un  cú- 
mulo, en  fia,  de  osadas  mentiras  que  acabaron  coa  la  pacien- 
cia de  la  reina  y  dieron  por  término,  después  de  otras  más 
duras,  la  frase  con  que  terminó  la  conferencia,  y  que  no  re- 
produzco porque  ya  la  citó  textualmente  D.  Jofre  Tenorio. 

Tras  de  aquella  frase,  y  en  vista  de  que  llegaba  gente,  Doña 
Leonor  juzgó  oportuno  desmayarse,  y  digo  que  lo  juzgó  opor- 
tuno, porque  las  sospechas  del  almirante  acerca  de  la  auten- 
ticidad de  los  desmayos  eran  fundadas. 

No  perdía  el  conocimiento  tan  fácilmente  Doña  Leonor;  mas 
echaba  mano  de  aquel  recurso  á  falta  de  otro  cualquiera. 

Dados  los  antecedentes  que  preceden,  continuemos  el  re- 
lato. 
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IV. 

Zaida,  á  quien  no  dejó  de  sorprender  la  actitud  de  la  reina, 
dijo  con  intención: 

— ¿Con  que  esta  ha  de  ser  nuestra  última  entrevista?...  Lo 
celebro,  porque  eso  prueba  que  al  fin  habéis  logrado  lo  que 
tanto  ansiabais,  el  amor  de  vuestro  esposo,  y  que,  por  consi- 
guiente, ya  no  soy  necesaria. 

Irguióse  Doña  Maria  y  replicó  con  dignidad: 

— Jamás  ha  habido  nadie  á  quien  haya  dado  yo  el  derecho 
de  creerse  necesario  para  la  reina  de  Castilla. 

La  mora  sintió  el  golpe,  comprendió  que  había  cometido 
una  torpeza  y  apresuróse  á  repararla,  exclamando: 

— Dispensad,  señora,  pues  no  fué  mi  ánimo  ofenderos,  sino 
tan  sólo  recordar... 

— Lo  que  yo  quiero  olvidar  á  todo  trance,  y  cueste  lo  que 
cueste.  Te  di  mi  palabra  de  dejarte  llegar  hasta  mí  siempre 
que  quisieras,  y  la  he  cumplido,  bien  lo  sabes... 

— Es  cierto. 

— Pues  bien;  ahora  retiro  la  palabra  dada,  pues  deseo  estar 
tranquila  en  el  Alcázar  los  pocos  días  que  he  de  permanecer 
en  él...  No  me  creo  obligada  á  darte  explicaciones;  si  me  las 
pidieras,  te  las  negaría;  pero  quiero  que  sepas  que  Doña  María 
de  Portugal  nada  hace  sin  motivo  ni  justificada  causa,  y  que, 
por  consiguiente,  cuando  retira  una  palabra  que  ha  dado,  tie- 
ne razones  para  ello...  Pienso  salir  de  Sevilla,  y  acaso  de  todo 
el  territorio  castellano,  y  retirarme  á  un  monasterio,  sitio  ve- 
dado para  personas  de  tu  religión,  si  no  van  allí  con  la  reso- 
lución firme  de  abjurar  sus  errores  para  siempre. 
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V. 

Zaida  quedó  suspensa  durante  algunos  instantes. 

Doña  María,  pronunciadas  las  anteriores  palabras,  volvióse 
hacia  Aldonza  y  la  dijo  algunas  palabras  en  voz  sumamente 
baja. 

Por  fin  la  mora  levantó  la  cabeza,  hizo  un  esfuerzo  para  re  - 

cobrar  su  energía  y  replicó  con  punzante  acento: 

— ¡Ah!  ¿Con  que  pensáis  salir  de  Sevilla? 
—Sí. 

— ¿Dejando  el  campo  libre  á  vuestra  rival? 
La  reina,  con  gran  trabajo,  respondió: 
—Sí. 

— ¡Y  vos  decís  que  amáis  á  vuestro  esposo! — dijo  la  mora 
con  arranque. — ¡Por  Mahoma,  que  á  cualquier  cosa  se  llama 
amor  entre  los  cristianos!...  ¡Ah!  Si  yo  me  encontrase  en  vues- 
tra situación;  si  yo  fuese  realmente  esposa  de  un  hombre  á 
quien  amara  y  otra  mujer  se  atreviese  á  disputármelo,  aunque 
no  lo  consiguiera,  sólo  por  el  atrevimiento  de  haberlo  inten- 
tado, arrancárala  el  corazón  y  lo  hiciera  pedazos  con  mis  pro- 
pias manos...  ¡Renunciar  al  amor  de  Alfonso,  pudiéndolo  exi- 
gir!... 

Nuevamente  su  descuido  perdió  á  Zaida. 

Doña  María  volvió  á  adoptar  una  actitud  digna,  imponente, 
é  interrumpiendo  á  la  mora  dijo: 

— Por  lo  mismo  que  no  puedo  ni  debo,  según  tu  parecer,  con- 
sentir tal  cosa,  te  ordeno  que  inmediatamente  abandones  este 
sitio  y  que  jamás  vuelvas  á  él...  Es  ya  la  segunda  vez  que  de- 
Tomo  ir.  .  123 
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signas  al  rey  de  Castilla  con  el  nombre  de  Alfonso...  No  sé, 
no  quiero  saber  lo  que  entre  tú  y  él  ha  mediado  para  autori- 
zarte á  tal  familiaridad;  pero  el  haber  reincidido  en  ella  prue- 
ba que  si  de  alguien  debo  fiarme  no  es  de  ti,  que  si  algunos 
consejos  debo  seguir,  no  son  los  tuyos,  que  si  Doña  Leonor 
de  Guzmán  atenta  á  mis  derechos,  tú  los  has  hollado  también 
y  los  seguirías  pisoteando,  si  para  ello  tuvieras  medios...  Pre- 
fiero el  enemigo  descubierto  que  aquel  otro  que  se  encubre 
con  la  capa  de  amistad,  sobre  todo  cuando  estoy  resuelta  á 
retirarme  de  la  lucha...  Tu  falsa  religión  te  impulsa  á  la 
venganza,  á  la  guerra  sin  cuartel...  La  mía,  que  es  la  verda- 
dera, me  lleva  al  perdón,  al  olvido  de  las  ofensas...  Sólo  á  ella 
debes  el  salir  sana  y  salva  de  mi  cámara...  Pero  hazlo  pron- 
to... Abandona  sin  tardanza  este  sitio,  pues  no  respondo  de 
que,  á  pesar  de  mis  propósitos,  no  venza  la  materia  al  espí- 
ritu y  sobreponga  en  mi  pecho  los  malos  á  los  buenos  senti- 
mientos... Has  venido  aquí  bajo  el  salvoconducto  de  mi  real 
palabra...  ¡Válgate  ella  y  vuelve  como  te  viniste,  mas  sin 
atreverte  á  penetrar  otra  vez  hasta  aquí...  No  sé,  ni  quiero 
saber  el  objeto  que  te  traía,  no  sé  ni  quiero  saber  qué  nue- 
vo veneno  venías  á  introducir  en  mi  alma...  Estoy  resuelta; 
he  trazado  la  línea  de  conducta  que  debo  seguir,  y  de  ella  ni 
tú  ni  nadie  me  separaréis...  Harto  te  dije,  vete. 

Y  al  decir  estas  palabras,  la  reina  extendió  la  mano  hacia 
la  puerta  con  tan  enérgico  y  soberano  ademán,  que  Zaida  bajó 
la  cabeza  y  devorando  la  rabia  de  que  se  hallaba  poseída,  salió 
de  la  real  cámara  sin  atreverse  á  replicar. 

Guando  Doña  Mida  la  vió  desaparecer,  cayó  en  brazos  de 
Aldonza,  murmurando  entre  desgarradores  sollozos: 

—¡Amiga  mía!  ¡hermana  mía!...  ¡Qué  desgraciada  soy!... 


CAPÍTULO  XCI. 


Último  recurso. 
1; 


s  imposible  describir  el  estado  de  excitación  en 
que  salió  la  mora  de  la  cámara  real,  pues  cuan- 
to se  tratara  de  decir  resultaría  pálido  ante  la 
realidad. 

Zaida,  corazón  vehemente  y  apasionado  si  los 
hay,  alma  de  fuego,  inteligencia  fantástica,  que- 


ría y  odiaba  hasta  el  extremo,  y  no  sabía  más  que  querer  ú 
odiar. 

Para  ella,  los  términos  medios,  los  sentimientos  dulces  ó 
simplemente  tranquilos  no  existían.  Ignoraba  qué  cosa  era  una 
mera  simpatía  ó  una  antipatía.  Cuando  conocía  á  una  persona, 
la  consagraba  desde  luego  uno  de  los  dos  sentimientos  pri- 
meramente citados,  ó  bien  la  daba  al  olvido  por  completo. 
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Don  Alfonso  había  cautivado  su  corazón,  y  ella  se  entregó 
al  monarca  si  a  reservas  ni  cortapisas  de  ninguna  especie,  de 
lo  cual  era  buena  prueba  los  dos  bastardos  que  tenía. 

El  rey  de  Castilla,  enamoradizo  y  poco  escrupuloso  en  su 
juventud,  había  conocido  á  la  mora  y  la  había  seducido  va- 
liéndose de  un  nombre  y  ostentando  una  calidad  falsos  am- 
bos é  inferiores  á  los  verdaderos. 

Temió,  sin  duda,  que  la  corona  real  fuese  un  obstáculo  al 
logro  de  sus  deseos,  con  lo  cual  sólo  dió  muestras  de  no  co- 
nocer el  carácter  de  la  mujer  á  quien  se  dirigía. 

Zaida,  ni  se  hubiera  dejado  deslumhrar  por  la  corona,  ni  ésta 
hubiera  influido  en  sentido  alguno  en  sus  decisiones,  ni,  en 
fin,  hubiese  dejado  de  corresponder  á  su  amante,  aun  cuando 
éste  hubiera  sido  el  más  miserable  de  todos  los  hombres. 

Pero  era  el  caso  que  D.  Alfonso  se  había  valido  de  un  en- 
gaño para  obtener  sus  favores,  y  que  en  otra  persona  que 
Zaida  semejante  hecho  habría  bastado  para  que 'desaparecie- 
ra el  amor  y  dejara  su  lugar  al  odio  y  al  desprecio. 

En  la  mora  no  cabía  este  cambio,  de  tal  manera,  que  era 
imposible  que  su  cariño  se  extinguiese  sino  con  la  vida. 

EL  monarca  la  había  vuelto  á  ver;  habíala  hecho  nuevas  pro- 
mesas y  halagádola  con  nuevas  esperanzas,  y  otra  vez  la  había 
burlado;  pero  seguía  amándole. 

Le  veía  entregado  á  otra  pasión  culpable  respecto  á  una 
persona  que  valía  menos  que  ella;  así  lo  pensaba  Zaida,  y  así 
era  la  verdad  realmente,  pues  sabido  es  que,  por  parte  de 
Doña  Leonor  de  Guzmán,  en  los  amores  de  ésta  con  el  rey 
hubo  mucha  parte  de  cálculo,  de  ambición,  y  muy  pequeña 
porción  de  verdadero  cariño. 

Le  veía  faltar  á  toda  clase  de  miramientos  y  consideracio- 
nes respecto  á  su  esposa  legítima. 
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Veíale,  en  fin,  perjuro,  voluble,  falso...  pero  le  amaba  y  mo- 
riría amándole,  no  más  que  el  primer  día,  porque  esto  era 
imposible,  pero  tanto,  sin  amenguar  en  un  ápice  su  cariño. 

El  único  pensamiento  que  abrigaba  era  el  de  deshacerse  de 
su  rival,  la  aborrecida  Guzmán;  pues,  como  se  ha  dicho  en 
otra  parte,  el  buen  sentido  de  Zaida  la  hacía  no  considerar 
como  tai  á  Doña  María,  que  realmente  no  lo  era.  ¿Cómo  juz- 
gar i'ival  á  una  pobre  mujer  que,  teniendo  toda  clase  de  de- 
rechos divinos  y  humanos  al  amor  de  D.  Alfonso,  tenía  que 
contentarse  con  llorar  el  abandono  de  éste  en  un  rincón  del 
Alcázar  ó  en  las  soledades  de  un  convento? 

La  mora,  pues,  sólo  á  Doña  Leonor  había  consagrado  su 
odio,  y  no  pensaba  en  otra  cosa  sino  en  buscar  los  medios  para 
vengarse  de  ella. 

Había  creído  encontraren  Doña  María  el  instrumento  á pro- 
pósito para  el  logro  de  su  plan,  y  es  lo  cierto  que  no  se  habría 
equivocado,  si  la  reina  hubiese  sido  de  carácter  más  enérgico, 
si,  como  tenía  corazón  para  sentir,  lo  hubiese  tenido  para 
querer. 

Pero  la  pobre  reina  sólo  pasajeramente  se  atrevía  á  tener 
voluntad;  sus  arranques  pasaban  con  la  facilidad  de  las  nubes 
de  verano,  tan  pronto  formadas  como  deshechas,  y  bien  que 
así  y  todo  no  hubiese  dejado  de  proporcionar  algunos  disgus- 
tos á  Doña  Leonor  y  su  amante,  el  resultado  de  éstos  era  con- 
traproducente. 

Doña  María  de  Portugal,  con  un  carácter  más  entero,  con 
una  voluntad  más  firme,  acaso  hubiera  cortado  desde  su  prin- 
cipio las  criminales  relaciones  de  su  esposo  con  la  Guzmán,  y 
caso  de  no  haberlo  logrado  á  buenas,  por  la  persuasión,  por 
medios  á  la  vez  dignos  y  suaves,  habría  jugado  el  todo  por  el 
todo,  formando  un  partido  suyo,  exclusivamente  suyo,  en  la 
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corte,  haciéndose  respetar  de  su  marido  y  obligando  al  ostra- 
cismo á  la  que  había  tenido  el  atrevimiento  de  disputarla  el 
cariño  de  D.  Alfonso. 

Lejos  de  eso,  no  supo  más  que  irritarse  á  ratos  y  llorar  casi 
siempre;  y,  como  se  ha  dicho,  sus  pasajeros  alardes  de  fuerza 
servían  sólo  para  que  D.  Alfonso  aumentase  más  y  más  su  pa- 
sión y  su  empeño  en  continuar  unas  relaciones  tan  débil- 
mente combatidas. 

Así  y  todo,  digo,  Zaida,  cada  vez  que  había  podido  inducir  á 
la  reina  á  que  se  presentara  á  interrumpir  una  cita  entre  Doña 
Leonor  y  el  monarca,  dábase  por  satisfecha  de  momento  y 
abrigaba  la  esperanza  de  que,  siguiendo  aquel  sistema,  D.  Al- 
fonso acabaría  por  cansarse  de  sostener  un  trato  que  tantos 
sinsabores  le  causaba. 

Era  éste  su  error;  mas  como  en  él  estaba  la  mora,  puede 
juzgarse  por  estos  antecedentes  cuán  grande  sería  su  irrita- 
ción al  ver  que  la  reina  la  despedía  y  se  negaba  á  continuar 
en  el  camino  comenzado. 


II. 

Su  irritación  crecía  por  instantes  y  la  llevaba  á  gesticular 
con  exageración  y  á  pronunciar  palabras  incoherentes  que  hu- 
bieran llamado  la  atención  de  los  transeúntes,  caso  de  haber- 
los habido  á  aquellas  horas  por  las  calles  de  Sevilla. 

Así  salió  de  la  parte  principal  de  la  población  y  llegó  al  mis- 
mo arrabal  donde  hemos  visto  acudir  en  cierta  ocasión  al 
rey  de  Castilla. 

Penetró  en  la  casa  misteriosa  con  aspecto  de  pobrísima 
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vivienda  é  interior  de  palacio,  y  llegó  hasta  el  primer  piso, 
donde  penetró  sin  más  que  tocar  un  resorte,  merced  al  cual 
se  abrió  la  puerta. 

En  lo  que  hoy  llamaríamos  antesala,  y  descansando  ó  más 
bien  durmiendo  en  cómodo  diván,  había  una  sirvienta  en  tra- 
je morisco,  la  cual  se  despertó  sobresaltada  al  oir  el  ruido 
que  hizo  la  puerta  al  abrirse. 

Púsose  en  pie  y  balbuceó: 

— Dispensa,  estrella  de  la  mañana,  pero  el  sueño... 

— Basta — la  interrumpió  secamente  Zaida; — no  te  hago  car- 
gos, de  modo  que  son  inútiles  tus  excusas. 

La  criada  se  inclinó  profundamente  sin  replicar,  compren- 
diendo que  su  ama  no  estaba  de  buen  humor  y  pensando  con 
cordura  que  en  boca  cerrada  no  entran  moscas. 

Zaida  prosiguió: 

—¿Está  Samuel? 

—No  hace  mucho  que  salió,  sol  del  mediodía. 

La  mora  hizo  un  gesto  de  contrariedad  y  siguió  preguntando: 

—¿No  dijo  nada  al  marcharse? 

— Sí,  flor  del  paraíso,  dijo  que  no  tardaría  en  volver. 
— Está  bien;  cuando  venga  avísale  que  le  espero. 
— Tú  voluntad  será  cumplida,  hurí. 
— ¿Y  mis  hijos? 
—  Duermen. 

Zaida,  sin  decir  palabra,  dirigióse  á  la  habitación  misma  don- 
de había  celebrado  la  entrevista  con  D.  Alfonso,  de  que  he- 
mos dado  cuenta  en  otro  lugar,  y  allí,  en  uno  de  los  divanes 
que  la  adornaban,  se  arrojó  bruscamente,  lanzando  sollozos 
que  á  veces  parecían  rugidos,  y  que  nadie  hubiera  podido 
creer  que  se  exhalasen  de  tan  hermosa  boca  y  de  garganta 
tan  bien  modelada. 
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En  los  ojos  de  la  mora  no  apareció  ni  una  lágrima. 

Estaban  secos  y  el  fuego,  de  la  calentura  aumentaba  su  na- 
tural brillo,  prestándoles  un  fulgor  siniestro. 

— ¡Ah! — exclamaba.— ¡Otra  vez  sola!  ¡sola  contra  todos!... 
Teniendo  que  luchar  con  persona  de  tanto  poder  y  valimiento 
como  esa  maldita  Guzmán...  ¡Qué  débiles,  qué  flacas  son  esas 
mujeres  castellanas,  y  cuan  poco  valen  comparadas  con  nos- 
otras!... ¡Si  yo  estuviese  en  el  puesto  de  Doña  María!...  ¡Si  yo 
pudiera  ostentar  los  derechos  y  los  títulos  que  ella  tiene!... 
¡Oh!  si  eso  fuera  posible,  la  vida  de  la  Guzmán  no  duraría 
una  hora;  habría  que  hacer  que  pereciese  por  mano  del  ver- 
dugo, y  que  Alfonso  mismo  firmase,  de  buen  ó  de  mal  grado, 
la  sentencia...  Aun  creo  que  sabría  obligarle  á  que  presencia- 
se la  ejecución...  ¡Y  esa  mujer,  en  cambio,  abandona  la  par- 
tida, renuncia  voluntariamente  al  amorvde  su  esposo!...  He 
aquí  una  cosa  que  á  un  tiempo  me  desespera  y  me  sirve  de 
consuelo...  porque  es  la  mejor  prueba  de  que  esa  mujer  no 
es  digna  de  ser  amada  por  Alfonso.  Si  lo  fuese,  si  compren- 
diera lo  que  vale  el  cariño  de  ese  hombre,  no  renunciaría  á 
él  por  nada  ni  por  nadie...  Combatiría  hasta  el  último  ex- 
tremo, y  conseguiría  la  victoria,  supuesto  que  todas  las  ven- 
tajas y  la  razón  toda  estaría  de  mi  parte.. .  ¡Por  qué  no  querrá 
Mahoma  que  yo  me  encuentre  en  su  lugar!...  ¡Si  él  se  lo  pi- 
diese á  Alian,  Allah.se  lo  concedería,  y  sólo  Alian  es  grande 
y  misericordioso!...  Pero  no  se  apiada  de  su  sierva...  no,  no 
se  apiada... 

Zaida,  al  pronunciar  estas  palabras,  se  revolcaba  en  el  diván 
como  si  fuera  presa  de  terribles  dolores,  y  realmente  los  pa- 
decía, si  no  de  carácter  físico,  de  carácter  moral,  dolores  queá 
veces  son  mucho  más  terribles  y  más  incurables  que  los  otros. 

Pasaba  así  un  rato,  y  luego  continuaba: 
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— Ese  Samuel...  ese  Samuel  no  viene...  Y  yo  le  necesito... 
Ahora  sólo  él  y  nadie  más  que  él  puede  salvarme...  Porque 
estoy  resuelta  á  valerme  del  único  medio  que  me  queda  para 
salir  triunfante  de  mi  empeño...  He  agotado  todos  los  recur- 
sos medios...  Ya  he  visto  que  no  me  dan  resultado...  Lo  pre- 
sumí desde  un  principio,  y  aun  si  apelé  á  ellos  se  debe  á  la 
influencia  de  mi  ingrato  amante,  que  me  hizo  creer  por  un 
momento  que  su  Dios  era  el  Dios  verdadero  y  que  éste  mandaba 
la  caridad,  la  compasión...  que  prohibía  el  tomarse  la  justicia 
por  su  mano...  ¡Qué  sé  yo  cuántas  tonterías  me  hizo  creer,  y  pue- 
de que  me  las  hubiera  hecho  seguir  creyendo,  de  no  desmentirlas 
con  su  conducta! . . .  Por  fortuna  le  he  conocido,  y  ya  no  daré  cré- 
dito otra  vez  á  sus  mentidas  afirmaciones...  no,  no  se  lo  daré... 
Al  contrario,  quiero  hacerle  reconocer  que  no  hay  más  Dios  que 
Dios  y  que  Mahoma  es  su  profeta...  Y  cuando  le  tenga  rendido 
á  mis  pies,  cuando  su  amada  Leonor  haya  dejado  de  pertene- 
cer al  mundo  de  los  vivos...  entonces  ¡ah!  entonces  sabrá  que 
quien  bien  le  ama  es  quien  también  profesa  las  verdaderas 
creencias...  ¡Pero  que  loca  soy!...  Si  le  viese  aquí  ahora  mis- 
mo, y  se  postrase  á  mis  pies,  y  me  dijera  palabras  de  amor,  y 
me  exigiese  por  todo  pago  á  la  constancia  en  su  cariño  que 
renunciara  á  mi  Dios,  á  mis  creencias,  á  mi  patria...  á  todo, 
á  todo  renunciaría,  y  lejos  de  querer  imponerle  mi  voluntad, 
aceptaría  la  suya  con  más  sumisión  que  un  vil  esclavo  acos- 
tumbrado á  obedecer  siempre...  ¡Pobres  mujeres!...  ¡Quere- 
mos mandar,  y  somos  mandadas!  ¡Pretendemos  imponer  nues- 
tra voluntad,  y  no  sólo  los  hombres  nos  imponen  la  suya,  sino 
que  despreciamos  á  los  que  se  dejan  dominar  por  nosotras!... 

No  acabaría  nunca,  ó  por  lo  menos  se  haría  pesada  por  lo 
larga,  la  enumeración  de  las  distintas  ideas  que  acudieron  á 
la  mente  de  Zaida  en  aquellos  momentos. 

Tomo  II.  124 
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Cuando  el  cerebro  está  excitado  por  esta  ó  la  otra  causa, 
sea  la  que  fuere,  sobrepuja  en  actividad,  no  sólo  al  vapor,  sino 
á  la  electricidad  misma. 

Pero  en  la  vida  ocurre  siempre  que  las  circunstancias  ex- 
teriores ponen  un  límite  á  la  citada  actividad  interior. 

Esto  aconteció  en  el  caso  de  que  se  trata. 

Guando  más  embebida  se  hallaba  Zaida  en  sus  particulares 
consideraciones,  vino  á  interrumpirlas  la  criada  que  ya  cono- 
cemos, diciendo: 

— Sol  del  Oriente,  ha  llegado  Samuel. 

Zaida  se  irguió  y  repuso: 

— Dile  que  venga  inmediatamente,  pues  le  estoy  esperando 
con  ansia...  Que  no  se  detenga,  sino  quiere  incurrir  en  mi 
enojo...  ¿Lo  has  entendido? 

—Sí. 

— Pues  marcha  en  seguida  á  cumplir  mis  órdenes. 

La  criada,  que  no  necesitaba  tanto  para  ser  obediente,  incli- 
nóse y  salió  á  cumplir  la  orden  recibida. 

— ¡Gracias  á  Dios!— exclamó  la  mora. — No  tardaré  en  poner 
en  planta  mi  proyecto...  El  último  recurso  de  que  puedo  echar 
mano  para  salir  triunfante. 
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Trama. 


bedegiendo  la  orden  de  Zaida,  poco  después, 
muy  poco  de  dada  aquélla,  presentóse  á  ésta 
el  judío  Samuel,  á  quien  ya  conocemos  de  an- 
tiguo y  por  consiguiente  es  inútil  presentar 
ahora. 

Samuel  no  tuvo  más  que  fijar  la  vista  en 
Zaida  para  hacerse  cargo  de  la  situación  en  que  se  encontraba 
ésta. 

Hay  momentos  en  que  todo  disimulo  es  imposible,  y  en  uno 
de  ellos  se  encontraba  la  mora. 

Ésta,  en  verdad  sea  dicho,  tampoco  trató  de  ocultar  lo  que 
la  sucedía,  pues  muy  lejos  de  ello,  apenas  vió  el  judío,  le  dijo: 

— Necesito  de  ti. 
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— Lo  he  presumido  al  ver  la  urgencia  con  que  me  llamabas 
— respondió  con  flema  Samuel. 

— Es  que  no  sabes  la  clase  de  servicio  que  has  de  prestarme 
—  dijo  la  mora. 

— Ni  me  importa. 

— Eso  es  decir... 

— Que  hace  tiempo  que  nos  conocemos;  quise  llevarte  por 
un  camino  que ,  no  lo  oculto ,  era  el  que  me  convenía  á  mí 
propio,  y  tuviste  bastante  habilidad  y  fuerza  bastante,  no  sólo 
para  no  dejarte  guiar,  sino  para  obligarme  á  mí  á  que  te  si- 
guiese... Otro  quizás  se  hubiera  resistido,  habría  roto  contigo 
toda  clase  de  tratos...  Yo  preferí  seguirte,  en  la  persuasión 
de  que,  pronto  ó  tarde,  volverías  á  la  senda  á  que  yo  te  lleva- 
ba... Tu  llamada  me  prueba  que  no  he  hecho  mal,  porque, 
sin  que  tú  me  lo  digas,  sé  lo  que  de  mí  pretendes. 

II. 

El  judío  hablaba  con  una  seguridad  tan  grande,  que  sor- 
prendió á  Zaida. 
— ¿Dices  que  sabes  para  qué  te  llamo? 
—Sí. 

— Pues  pruébalo,  explicándolo  sin  que  yo  te  lo  diga. 
— ¿No  es  más  que  eso? 
— No  más. 

—Pues  oye:  tú  sabes  que  el  judío  Samuel  posee  el  secreto 
de  ciertos  venenos. 
— Es  verdad. 

— Tu  sabes  también  que  estos  venenos  son  tan  eficaces  que 
sólo  el  despreciado  judío  conoce  los  contravenenos. 
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—También  es  cierto. 

— Tú  me  hiciste  propinar  uno  de  ellos  á  ta  seductor,  el  que  se 
llama  Alfonso  onceno  de  Gastila,  y  para  ti  fué  el  capitán  García. 
— Sigues  adivinando. 

— Exigiste  que  te  diera  á  conocer  el  antídoto,  y  te  serviste 
de  éste  cuando  ¡pobre  mujer!,  imaginaste  que  la  oveja  desca- 
rriada volvía  al  rebaño,  que  el  hijo  pródigo  tornaba  al  regazo 
paterno... 

— Sí,  sí,  eso  es. 

—Y  ahora — continuó  con  acento  triunfante  el  judío — ahora 
que  nuevamente  te  has  desengañado,  quieres  rehacer  con  tus 
manos  la  obra  que  con  tus  manos  propias  destruíste. 

Entonces  tocó  el  turno  á  Zaida,  que  dijo: 

— Paes  sólo  á  medias  has  acertado.  # 

— ¡De  veras! — exclamó  con  incrédula  sonrisa  el  jadío. 

— Como  lo  digo. 

— ¿Qué  piensas,  pues? 

— ¿No  lo  adivinas  tú,  tan  fuerte  en  descifrar  enigmas. 
-No. 

— Paes  pienso  servirme  de  ese  veneno. 
—¿Contra  el  rey? 
— ¡Nunca! 
—Entonces... 

—Contra  la  que  me  arrebata  su  cariño. 
— ¿La  reina?— dijo  en  tono  zumbón  Samuel. 
— ¡Bah!  ¿Me  juzgas  tan  necia  que  vaya  á  estrellarme  contra 
esa  pobre  mujer? 
— ¿Pues  contra  quién? 
— Contra  Doña  Leonor  de  Guzmán. 

El  tono  de  la  mora  era  resuelto  y  no  dejaba  lugar  á  la  menor 
dada. 
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Samuel,  conteniendo  á  duras  penas  la  alegría  que  le  cau- 
saba lo  que  había  oído,  dijo: 

— Me  parece  que  la  empresa  es  arriesgada  y  has  de  encon- 
trar serias  dificultades  para  su  realización. 

— Las  dificultades  se  vencen — repuso  con  fuerza  la  mora. 

—Es verdad,  pero... 


IIL 


Zaida  comprendió  que  el  judío  quería  aparentar  resistencia 
á  satisfacer  sus  deseos,  sin  más  fin  que  el  de  obtener  luego 
mejor  partido  y  le  interrumpió  diciendo: 

— En  resumen,  ¿quieres  complacerme?  ¿Sí  ó  no? 

—Yo... 

— Contesta,  porque  la  pregunta  mía  es  clara  y  terminante. 
El  judío,  vencido,  bajó  la  cabeza,  murmurando  : 
— ¿Cuándo  he  dejado  yo  de  satisfacer  tus  deseos? 
— Lo  cual  significa... 

— Que  no  tienes  más  que  hablar  para  ser  obedecida. 
— ¡Por  Allah!  te  has  hecho  rogar  demasiado. .. 
— Es  que  lo  que  deseas  es  comprometido. 
— Ya  lo  sé. 
— Entonces... 

— Pero  lo  es  para  mí,  no  para  ti... 
— Para  los  dos. 

— De  ninguna  manera.  Tú  sólo  has  de  facilitarme  el  tósigo. 
De  mi  cuenta  corre  que  busque  los  medios  para  propinarlo  á 
Doña  Leonor. 

—Es  decir... 
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— No  es  decir  nada.  ¿Cuándo  podré  estar  servida? 

Samuel,  nuevamente  atajado,  y  comprendiendo  por  el  re- 
suelto acento  de  la  mora  que  ésta  no  quería  admitir  dilacio- 
nes ni  excusas  de  ningún  género,  respondió: 

— Si  corre  prisa... 

— Más  de  la  que  puedes  figurarte;  responde. 
— En  ese  caso,  puedo  tenerlo  preparado  mañana  al  me- 
diodía. 
—¿Y  no  antes? 
— ¡Imposible! 

— Piénsalo  bien...  Por  cada  hora  de  adelanto  estoy  dispues- 
ta á  recompensarte  con  un  castellano  de  oro. 

La  promesa  hizo  chispear  de  codicia  los  ojos  del  judío. 

Reflexionó  un  instante,  contó  por  los  dedos  sin  pronunciar 
ni  una  sola  palabra,  por  lo  cual  no  fué  posible  saber  si  el 
cálculo  se  refería  al  tiempo  mínimo  que  necesitaba  ó  al  dinero 
que  debía  percibir,  y,  luego  de  terminada  la  operación,  dijo: 

—Si  tanto  te  urge  el  poseer  ese  tósigo,  puedo  tenerlo  pre- 
parado mañana  cuando  raye  la  aurora. 

— Para  entonces  lo  quiero,  y  te  autorizo  á  que  hagas  que  me 
despierten,  si  por  acaso  estuviese  dormida...  Ahora  vete  y  pon 
manos  á  la  obra  inmediatamente,  pues  voy  á  entregarme  al 
descanso. 

El  judío  se  retiró  sin  pronunciar  una  sola  palabra,  mas  pen- 
sando para  sus  adentros: 

— ¡Ya  eres  mía  de  nuevo!  Guando  se  piden  servicios  como  el 
que  tú  has  exigido  de  mí,  se  comienza  por  ser  amo  y  se  aca- 
ba por  ser  esclavo!...  ¡Oh!  ¡el  Dios  de  Moisés  y  de  Jacob  pro- 
tege á  los  de  nuestra  raza,  y  él  hará  que  mi  venganza  sea 
completa!...  El  vil  monarca  nazareno  que  ordenó  la  confisca- 
ción de  mis  bienes,  sentirá  el  peso  de  la  cólera  de  Jehovah, 
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que  le  hiere  en  aquello  que  más  ama.. .  Sí,  sí,  las  mujeres  pien- 
san mejor  que  nosotros...  Más  vale  herirle  en  su  amante  que 
en  sí  mismo...  Así  la  herida,  sin  ser  mortal,  estará  siempre 
manando  sangre...  no  se  cicatrizará  jamás...  Voy  á  preparar 
el  tósigo,  y  ¡por  Abrahám!  que  no  se  quejará  Zaida  de  que  no 
dé  resultados. 

Y  el  miserable,  tomando  la  escalera,  subió  á  los  desvanes 
donde  tenía  su  alojamiento  y  su  laboratorio. 

Entretanto  Zaida  quedábase  pensando: 

— ¡Tú  lo  has  querido,  Alfonso!...  ¡Hasta  tu  misma  esposa 
me  ha  arrojado  á  la  senda  que  conduce  al  precipicio!...  ¿Quién 
sabe  dónde  iré  á  parar?  Pero  vaya  dónde  quiera,  nunca  se 
podrá  decir  en  conciencia  que  me  movió  á  ello  mi  propia  vo- 
luntad... El  mal  que  haga  se  deberá  á  las  circunstancias  y  á 
mi  resolución  de  renunciar  á  todo,  á  todo,  menos  al  amor  de 
Alfonso. 

Dichas  cuyas  palabras,  se  encaminó  á  la  habitación  donde 
dormían  sus  hijos. 


CAPÍTULO  XCIII. 


Meditaciones. 
I. 

i  alguna  condición  podía  hacer  disculpables 
las  faltas  cometidas  por  Zaida,  esta  condición 
no  era  otra  que  su  amor  maternal.  Quería  á 
sus  hijos  entrañablemente  ¿  como  la  leona 
quiere  á  sus  cachorros,  y  no  puede  hacerse 
comparación  más  exacta,  porque  la  mora  te- 
nía por  su  carácter  enérgico,  muchos  puntos  de  contacto  con 
la  hembra  del  rey  de  los  animales. 

No  pensaba  la  pobre  joven  en  acostarse  aquella  noche,  pues 
harto  comprendía  que  el  sueño  no  cerraría  sus  párpados, 
por  más  esfuerzos  que  para  lograrlo  pusiese  en  juego,  y  así 
fué  que,  colocando  un  sitial  en  el  espacio  que  quedaba  entre 
los  dos  lechos  donde  reposaban  las  tiernas  criaturas  con  esa 
tranquilidad  propia  de  la  infancia,  dispúsose  á  pasar  allí  la 

Tomo  II.  125 
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noche,  cubriéndolos  con  su  mirada,  ya  que  el  temor  de  des- 
pertarlos impedíala  cubrirlos  de  caricias. 

Y  no  era  éste  ciertamente  pequeño  sacrificio  para  ella,  pues 
en  la  situación  en  que  se  hallaba  su  oprimido  corazón  hu- 
biese agradecido  mucho  el  consuelo,  el  desahogo  que  halla 
siempre  el  pecho  de  una  madre  cuando  estrecha  contra  su 
seno  y  llena  de  besos  y  de  caricias  al  fruto  de  sus  entrañas, 
que  la  corresponde  con  instintivo  ardor,  y  la  mira  y  la  sonríe 
y  aumenta  la  embriaguez  de  dicha  de  la  que  le  ha  dado  el  sér 
con  sus  infantiles  diabluras  y  sus  inocentes  gracejos. 

¡Guán  grande  alivio  á  sus  penas  habría  encontrado  Zaida, 
por  consiguiente,  si  hubiese  podido  colocar  sobre  sus  rodillas 
y  besar  y  acariciar  á  sus  dos  hijos,  que  ya  para  consuelo  suyo 
había  hecho  llevar  á  Sevilla,  cuando  se  convenció  de  la  false- 
dad de  las  promesas  y  de  la  inconstancia  del  amor  de  D.  Al- 
fonso! 

Reprimióse,  no  obstante,  por  el  antedicho  temor,  y  á  la  vez 
que  paseaba  su  mirada  de  uno  á  otro  lecho,  puso  en  tortura 
su  imaginación  para  combinar  los  medios  más  adecuados  á  la 
consecución  de  los  fines  que  se  proponía. 


II. 

Estos  eran  dos:  quería  deshacerse  de  Doña  Leonor  de  Guz- 
mán,  destruirla,  aniquilarla  de  un  modo  definitivo  y  tal  que 
ya  nunca  más  pudiera  servir  de  obstáculo  entre  ella  y  D.  Al- 
fonso, y  deseaba  también,  y  sobre  todo,  reconquistar  el  cariño 
de  éste. 

Siempre  haciéndose  ilusiones,  nada  extrañas  en  quien  no 
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podía  tener  experiencia  de  lo  que  es  el  corazón  humano, 
creía  la  infeliz  que,  muerta  Doña  Leonor,  su  amante  volvería 
á  ella,  y  para  entonces  proponíase  arreglarse  de  manera  que 
ya  no  la  fuese  nuevamente  infiel. 

— Aun  no  ha  visto  á  sus  hijos— pensaba; — yo,  irritada  con- 
tra él,  no  he  consentido  nunca  que  los  viera,  y  seguramente 
he  hecho  mal...  Ahora,  cuando  esté  libre  de  mi  aborrecida 
rival,  procederé  de  otra  suerte...  Él  los  verá,  los  conocerá  y 
no  podrá  menos  de  amarlos...  ¡son  tan  hermosos  y  tan  inte- 
ligentes, que  es  imposible  no  quererlos!...  Además,  para  él 
tendrán  otro  atractivo:  aun  sin  dejárselos  ver,  me  plegué  á 
sus  exigencias,  los  hice  bautizar  y  educar  en  la  religión  de 
los  nazarenos  ,  y  los  he  acostumbrado  desde  el  principio  á 
vestir  á  la  usanza  castellana...  ¡Oh!  y  ahora  que  pienso  en 
esto,  conozco  toda  la  extensión  de  mi  torpeza...  Sin  duda  él 
no  me  ha  dado  crédito  y  se  imagina  que  mis  hijos  profesan 
las  creencias  que  él  tanto  aborrece,  las  que  ¡Alian  me  per- 
done! creo  que  sería  capaz  de  aborrecer  yo  también,  si  me  lo 
exigiera  como  condición  para  devolverme  su  cariño...  Pero  el 
error  quedará  deshecho  pronto,  porque,  si  Samuel  me  cumple 
su  palabra,  no  tardaré  en  estar  vengada  de  mi  rival... 


III. 

Gomo  se  ve,  aunque  para  la  mora  lo  más  importante  era  el 
amor  de  D.  Alfonso,  por  la  fuerza  de  las  circunstancias  juz- 
gaba que  lo  primero  debía  ser  la  muerte  de  Doña  Leonor. 

El  medio  material  de  ejecución  no  presentaba  dificultades, 
estaba  ya  elegido  y  sabemos  que  consistía  en  un  tósigo. 

Samuel  aborrecía  de  muerte  á  moros  y  cristianos,  y  todo 
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cuanto  fuese  en  perjuicio  de  unos  ó  de  otros  hacíalo  con  mil 
amores,  por  lo  cual  no  era  dudoso  que  pondría  sus  cinco  sen- 
tidos en  la  fabricación  de  la  pócima  que  le  había  encargado 
poco  antes  Zaida. 

Pero  se  presentaba  una  dificultad  que  no  era  tan  fácil  de 
resolver  como  la  primera. 

¿De  qué  modo  se  administraba  el  veneno  á  la  Guzmán? 

Hacerse  admitir  en  la  casa  con  un  pretexto  cualquiera  y 
aprovechar  la  primera  oportunidad  que  se  presentase,  no  era 
imposible,  antes  bien,  presentaba  grandes  probabilidades  de 
éxito. 

Mas  tenía  ese  recurso  un  inconveniente  que  lo  hacía  inútil 
por  completo. 

Procediendo  así,  no  había  más  remedio  que  dar  la  cara, 
descubrirse  la  autora  del  daño,  y  como  seguramente  D.  Al- 
fonso al  ver  muerta  á  su  amante,  no  dejaría  de  entregarse  á 
grandes  raptos  de  dolor  y  de  cólera,  y  al  saber  que  la  causa 
de  su  muerte  había  sido  un  tósigo,  revolvería  cielo  y  tierra 
para  dar  con  el  envenenador,  sobre  haber  pocas  probabilida- 
des de  escapar  á  tales  pesquisas,  se  imposibilitaba  la  mora 
para  seguir  adelante  su  plan  en  el  punto  que  más  la  impor- 
taba, ya  que,  aun  no  siendo  descubierta,  de  los  informes  que 
tomaría  el  rey  por  las  demás  personas  de  la  servidumbre  de 
Doña  Leonor,  no  dejaría  aquélla  de  resultar  autora  del  cri- 
men. 

El  medio,  pues,  era  malo  y  debía  ser  desechado  sin  mayor 
examen. 
¿Pero  qué  otro  quedaba? 

Después  de  mucho  pensar  y  de  cavilar  mucho,  Zaida  creyó 
haber  dado  con  lo  que  necesitaba,  y  su  rostro  se  iluminó  en- 
tonces con  una  expresión  de  satánica  alegría. 
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— Sí,  sí — murmuró — eso  es...  Estoy  salvada...  Pasemos  á 
otra  cosa... 

Cuya  otra  cosa  era  la  segunda  parte  del  plan,  ó  sea  calcular 
los  medios  de  que  echaría  mano  para  atraerse  al  tornadizo 
monarca  castellano. 

IV. 

¡Cuestión  insoluble! 

¿Quién  es  capaz  de  saber  los  ocultos  móviles,  los  misterio- 
sos resortes  que  mueven  el  corazón  humano  en  muchas  cues- 
tiones, pero  especialmente  en  las  cuestiones  de  amor? 

Puédese  afirmar,  sin  temor  de  equivocarse,  que  nadie,  abso- 
lutamente nadie,  tiene  ciencia  ni  talento  suficiente  para  ello. 

Un  hombre  se  apasiona  de  una  mujer,  y  hace  por  conseguir 
su  amor  toda  clase  de  sacrificios. 

Pone  enjuego  todos  los  medios  que  le  sugiere  su  ingenio: 
es  valiente,  es  sabio,  consigue  triunfos  de  fuerza  ó  de  inteli- 
gencia, y  los  consigue,  no  porque  á  ello  le  lleven  sus  deseos, 
que  se  pueden  llamar  generales,  sino  por  el  deseo  especial  de 
hacer  que  se  fije  en  sus  triunfos  la  mujer  amada... 

¡Empeño  inútil! 

Aquella  mujer  mira  las  victorias  campales  ó  los  afortunados 
desafíos  ó  los  laureles  científicos  de  su  amador  con  la  más 
completa  indiferencia. 

Pero  llega  un  día  en  que  aquel  hombre  comete  una  torpeza, 
es  víctima  de  una  desgracia  ó  se  ve  impulsado  á  cometer  un 
crimen,  y  entonces,  cuando  él,  avergonzado,  no  se  atreve  si- 
quiera á  presentarse  al  objeto  de  su  amor,  ella  entonces  le 
busca,  se  presenta  espontáneamente  á  él  y  le  dice : 
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— Te  amo. 

Palabras  que  le  llenan  á  un  tiempo  de  confusión  y  de  júbilo. 

Claro  está  que  semejante  cosa  no  ocurre  todos  los  días,  ni 
es  lo  más  común;  pero  sucede  con  la  frecuencia  bastante  para 
que  no  pueda  ser  considerada  como  rarísima  excepción,  con- 
firmadora de  la  regla,  sino  como  prueba  de  la  aseveración  que 
al  principio  de  este  párrafo  va  sentada. 

Y  claro  es  también  que  lo  dicho  del  corazón  de  la  mujer 
dicho  queda  respecto  al  del  hombre,  supuesto  que  entre  uno 
y  otro  no  hay  diferencias  esenciales. 

¡Cuántas  mujeres  dignas  de  ser  amadas  por  un  hombre  se 
han  visto  menospreciadas  por  éste,  que  en  cambio  ha  entre- 
gado su  amor  á  una  mujer  indigna,  á  una  coqueta  sin  entra- 
ñas, que  ha  jugado  con  él,  como  un  gato  juega  con  el  mísero 
roedor  que  entre  sus  zarpas  ha  cogido! 

Por  esto  resultarían  inútiles  probablemente  cuantos  cálcu- 
los sobre  el  indicado  punto  hiciese  Zaida,  y  por  eso  también 
puedo  creerme  dispensada  de  consignarlos  aquí. 

V. 

Cuando  la  aurora  disipó  la  oscuridad  de  la  noche,  Zaida,  no 
sólo  no  había  pegado  los  ojos,  sino  que  tampoco  se  propuso 
cerrarlos,  ni  aun  dar  al  cuerpo  el  suficiente  descanso. 

Si  faltaran  otras  pruebas  de  la  existencia  del  espíritu,  bas- 
taría ésta  para  demostrarla;  si  no  existe  el  alma,  ¿cómo  los  tra- 
bajos intelectuales,  y  la  excitación  en  el  sentido  del  dolor  ó  del 
placer  puramente  morales,  impiden  que  un  cuerpo  que  se  en 
cuentra  bien  físicamente  ejerza  una  función  tan  natural  como 
la  del  reposo? 
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La  falta  de  explicación  satisfactoria  á  esta  pregunta,  no  sólo 
demuestra  la  existencia  del  espíritu,  sino  la  superioridad  de 
éste  sobre  la  materia. 

Pero  basta  de  digresión.  Volvamos  á  Zaida. 

De  todo  cuanto  pensó  aquella  noche,  aparte  de  lo  que  con- 
signado queda,  sólo  una  cosa  merece  nuestra  atención,  ya  que 
el  resto  no  se  compuso  sino  de  castillos  en  el  aire,  sin  base  ni 
solidez  alguna,  por  consiguiente. 

La  mora  formó  el  proyecto  de  ir  al  siguiente  día  á  visitar  al 
almirante. 

Don  J^re  Tenorio  no  había  creído  prudente  ser  explícito 
del  todo  con  su  amigo  Mendoza. 

Por  la  conversación  sostenida  entre  ambos,  al  regreso  del 
capitán  de  Zaragoza,  nos  consta  que  había  hablado  indirecta- 
mente de  la  mora;  pero  suponiendo  que  sólo  tenía  más  ó  me- 
nos fundadas  sospechas  respecto  á  los  amores  de  ésta  con  el 
rey,  y  que  no  le  constaba  la  certeza  de  los  propósitos  de  aque- 
lla mujer. 

Esto  no  era  exacto. 

Hacía  tiempo  que  se  hallaban  en  tratos,  en  tratos  lícitos, 
casi  inútil  es  decirlo,  conociendo  el  carácter  de  D.  Jofre  Te- 
norio, éste  y  la  mora. 

Doña  María,  hablando  con  ésta,  habíala  pintado  el  almirante 
como  realmente  era,  tipo  de  caballerosidad,  enemigo  de  la 
Guzmán,  y  por  una  y  por  otra  de  ambas  cualidades,  decidió 
Zaida,  y  lo  realizó,  entenderse  con  él. 

Presentóse,  pues,  á  D.  Jofre;  le  habló  con  claridad,  con 
franqueza  llevadas  á  lo  inverosímil,  y  el  almirante  la  corres- 
pondió de  igual  manera. 

Compadeció  su  situación,  pues  digna  de  ello  era  por  mu- 
chos conceptos;  díjolaque,  sin  embargo,  de  ningún  modo  alen- 
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taría  propósito  alguno  de  nadie  que  quisiera  atentar  á  la 
tranquilidad,  á  la  honra  y  á.los  legítimos  derechos  de  Doña 
María;  pero  que,  fuera  de  esto,  cuanto  pudiera  hacerse  para 
hundir  á  Doña  Leonor  de  Guzmán,  encontraría  en  él  un  pro- 
tector decidido. 

Claro  es  que  no  hizo  la  salvedad  de  que  no  había  de  llegar- 
se hasta  el  crimen,  porque  esto  ni  pudo  ocurrírsele  siquiera. 

He  aquí  cómo  tuvieron  principio  las  relaciones  entre  el  al- 
mirante y  Zaida. 

Y  he  aquí  también  por  qué  ésta  resolvió  ir  á  consultarle,  des- 
pués de  las  uovedades  ocurridas  en  su  última  entrevista  con 
la  reina. 

Eu  consecuencia,  esperó  sólo  para  poner  por  obra  aquella 
parte  de  su  plan  á  que  Samuel  bajase  á  darla  cuenta  de  su  co- 
metido. 

Esto  no  tardó  mucho  en  suceder. 

El  judío,  apenas  el  sol  hubo  aparecido  en  el  horizonte,  pre- 
sentóse en  la  habitación  donde  se  hallaba  Zaida  y  entregán- 
dola una  pequeña  redoma,  la  dijo: 

— Están  satisfechos  tus  deseos;  cuatro  gotas  de  este  líquido 
mezcladas  á  otro  cualquiera,  sin  darle  olor,  ni  color,  ni  sabor, 
matan  á  los  ocho  días;  seis,  á  los  cuatro;  ocho,  en  el  acto. 
Ahora  procede  tú  como  mejor  te  parezca. 


CAPÍTULO  XCIV. 


En  la  ratonera. 
I. 

omó  Zaida  la  botellita  que  le  presentaba  Sa- 
muel, y  después  de  haberla  examinado  dete- 
nidamente, dijo,  fijando  en  el  judío  una  in- 
vestigadora mirada: 

— ¿Estás  seguro  de  que  esta  pócima  produ- 
cirá los  efectos  que  dices? 
— Tan  seguro  como  lo  estoy  de  morirme,  pronto  ó  tarde,  y 
ya  ves  que  no  cabe  mayor  seguridad  que  ésa. 
— Es  que  si  me  engañas... 

— Calma  tus  temores,  Zaida— la  interrumpió  Samuel; — aun- 
que el  interés  no  me  moviera  á  servirte,  ni  tampoco  el  cariño 
que  te  profeso,  te  serviría  por  odio  á  los  cristianos. 

— Ahora  te  creo,  y  celebro  que  hayas  puesto  el  cariño  en 
segundo  lugar,  pues  sólo  la  primera  y  la  última  de  las  tres 
razones  me  convence — dijo  la  mora. 

Tomo  II.  126 
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Samuel  se  mordió  los  labios  y  murmuró: 

— Como  ya  es  antiguo  ej  que  me  juzgues  mal,  no  quiero 
perder  el  tiempo  tratando  de  desvanecer  tus  errores  respec- 
to á  mí. 

— Haces  bien;  porque,  errores  ó  verdades,  no  los  desvane- 
cerías. 

— Abreviemos— interrumpió  el  judío  cada  vez  más  excitado 
por  el  tono  burlón  de  Zaida. 

— Tienes  razón — repuso  ésta— y  ya  sé  á  lo  que  quieres  refe- 
rirte. Débote  la  recompensa  del  trabajo  que  te  he  encomen- 
dado. 

— Eso  es. 

— Pues  espera  un  instante  y  quedarás  satisfecho. 


II. 


Zaida,  al  decir  estas  palabras,  salió  de  la  habitación,  hacien- 
do seña  imperiosa  para  que  el  judío  aguardase. 

Samuel  se  quedó  murmurando  en  voz  tan  baja,  que  de  na- 
die podía  ser  escuchado: 

—Anda  en  paz ,  orgullosa  mujer;  acaso  no  transcurrirá 
mucho  tiempo  sin  que  seas  esclava  del  mismo  á  quien  ahora 
desprecias...  Por  el  momento,  sólo  me  importa  averiguar 
dónde  escondes  tu  tesoro,  que  ha  de  reparar  la  pérdida  del 
mío,  y  para  ello  he  tomado  mis  precauciones...  Tus  mismos 
pasos  te  delatarán,  sin  que  de  ello  te  apercibas,  y  cuando 
hayas  salido  de  aquí,  entonces  será  llegada  la  ocasión  de  obrar 
con  energía...  Te  quitaré  los  dientes,  y  luego  te  desafiaré  á 
que  muerdas. 
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Apenas  había  acabado  de  pronunciar  las  anteriores  palabras, 
ó  más  bien  de  pensarlas,  cuando  Zaida  se  presentó  de  nuevo. 

Con  orgulloso  ademán  lanzó  una  bolsa  á  los  pies  del  judío, 
y  le  dijo: 

— Ahí  está  lo  prometido...  Ahora  vete. 

Y  extendió  la  mano  con  soberbio  ademán  hacia  la  puerta 
situada  al  lado  opuesto  á  aquella  por  donde  la  joven  había  en- 
trado. 

Samuel,  poniéndose  pálido  de  cólera  por  aquella  nueva  hu- 
millación, pero  sin  replicar  ni  una  sola  palabra,  se  inclinó, 
recogió  el  bolsillo,  cuyo  peso  le  hizo  reponerse  del  malestar 
que  sentía,  y  sonriendo  hipócritamente,  dijo: 

— Está  bien;  adiós. 

Tras  cuyas  palabras  desapareció  por  el  sitio  que  se  le  indi- 
caba. 

Al  verle  salir,  Zaida  lanzó  una  despreciativa  carcajada. 

— ¡Siempre  iguales  los  de  esa  maldita  raza! — exclamó.— El 
dinero,  el  interés,  es  el  único  Dios  á  que  prestan  culto...  Des- 
de que  adoraron  el  becerro  de  oro,  no  han  salido  de  la  idola- 
tría... Bastaría  semejante  hecho  para  hacerlos  justo  objeto  de 
desprecio  por  parte  de  todos  los  demás  hombres. 


III. 


Ya  he  indicado  en  otra  ocasión  mi  parecer  respecto  al  asun- 
to, y  no  será  demás  insistir  en  él  ahora,  pues  una  de  las  prin- 
cipales misiones  del  escritor  ha  de  ser  siempre  la  de  procurar 
la  desaparición  de  las  preocupaciones,  sean  del  carácter  que 
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fueren,  y  aprovechar  para  ello  cuantas  coyunturas  se  le  ofrez- 
can. 

Los  judíos,  mirados  desde  un  principio  como  objeto  de  ho- 
rror y  de  abominación  por  los  cristianos,  y  luego  por  los  sec- 
tarios del  Profeta,  comprendieron  que  si  algún  respeto,  algu- 
na consideración  podían  llegar  á  inspirar,  sería  seguramente 
á  fuerza  de  oro. 

Unicamente  poseyendo  éste  y  empleándolo  hábilmente,  se 
veían  libres  de  toda  clase  de  malos  tratos,  y  de  injurias,  y  de 
atropellos,  cuya  lectura  hoy  horroriza. 

¿Qué  tiene,  pues,  de  extraño  que  se  dedicasen  á  atesorar, 
cuando  sus  tesoros  eran  su  única  salvaguardia? 

¿Qué  tiene  de  particular  que  el  forzado  hábito  de  acumular 
dinero  los  volviese  egoístas,  avaros  y  usureros? 

Lo  extraño  habría  sido  que  tal  no  sucediese,  pues  sabido 
es  que  todo  aquel  que  maneja  substancias  manchadizas  se 
mancha,  y  que,  como  dice  el  popular  cantar, 

en  casa  del  jabonero 
aquel  que  no  cae  resbala. 

Es  cierto  que,  á  veces,  lo  mismo  que  por  lo  general  consti 
tuía  la  salvaguardia  de  los  judíos,  ocasionaba  su  pérdida. 

Sabedores  los  reyes  y  los  grandes  vasallos,  y  hasta  los  va- 
sallos chicos,  de  que  hebreo  era  casi  sinónimo  de  rico,  y  poco 
escrupulosos  con  hombres  á  quienes  creían  marcados  con  el 
sello  de  la  cólera  divina  por  haber  dado  muerte  al  Crucifica- 
do, los  hacían  objeto,  á  veces,  de  persecuciones  que  tenían 
por  móvil,  no  el  fervor  religioso,  sino  el  desmedido  afán  de 
apoderarse  de  los  bienes  de  aquellos  malditos,  á  quienes,  por 
serlo,  no  tenían  escrúpulos  sus  bárbaros  dominadores  en  su- 
jetar á  toda  especie  de  vejaciones  y  de  tormentos. 
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Y  esto  sucedió,  no  en  una,  sino  en  varias  ocasiones. 

Mas  siempre,  por  fin,  la  persecución,  individual  ó  colectiva, 
cesaba,  y  siempre  la  causa  de  que  cesara  era  la  misma:  el  di- 
nero judío,  hábil  y  oportunamente  esparcido  en  los  puntos 
donde  podía  producir  el  apetecido  efecto. 


IV. 


Zaida  ignoraba  estas  cosas,  que  no  sabía  tampoco  la  mayor 
parte  de  la  gente  de  su  época,  pues  hasta  los  promotores  de 
las  citadas  persecuciones  procuraban  engañarse  á  sí  mismos  y 
hacían  esfuerzos  por  creer  que  sólo  el  odio  á  la  ley  de  Moisés, 
tal  como  los  judíos  la  profesaban,  era  lo  que  les  inspiraba 
aquel  aborrecimiento  y  la  conducta  aquella  para  con  los  cir- 
cuncisos. 

Por  eso  no  es  de  extrañar  que  se  produjera  en  la  forma  en 
que  la  hemos  oído  hacerlo. 

Por  su  parte,  Samuel,  con  la  astucia  de  la  zorra,  luego  que 
hubo  salido  de  la  estancia,  en  vez  de  subir  á  las  habitaciones 
en  que  estaba  alojado,  dió  la  vuelta  y  fué  á  parar  al  gabinete 
contiguo,  por  la  parte  opuesta  á  aquel  en  que  se  hallaba  la 
mora. 

Entonces,  con  mirada  de  lince,  inspeccionó  el  pavimento. 
Al  cabo  de  algunos  segundos  descubrió  sin  duda  lo  que  ne- 
cesitaba. 

— ¡Ah!—  pensó. — Ya  veo  las  huellas;  la  sustancia  que  derra- 
mé por  aquí  no  ha  perdido  su  virtud. 
Así  era,  en  efecto. 

De  trecho  en  trecho,  algunas  manchas  de  color  blanco  azu- 
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lado,  casi  imperceptible,  marcaban  el  camino  que  había  segui- 
do la  joven. 

Samuel  largó  la  cabeza  cautelosamente  hacia  el  gabinete 
donde  se  hallaba  la  mora,  y  vió  á  ésta  descuidadamente  ocu- 
pada en  cambiar  de  traje. 

— Va  á  salir— siguió  pensando  el  judío.— Ahora  es  la  ocasión, 
pues  seguramente  se  marchará  sin  pasar  por  aquí;  y  tal  vez, 
cuando  esté  fuera,  deje  á  la  sirvienta  vigilando...  Aproveche- 
mos los  instantes. 

Y  con  cauteloso  paso,  siguiendo  siempre  la  dirección  que 
marcaban  aquellas  huellas,  atravesó  dos  ó  tres  habitaciones. 

En  una  de  ellas,  las  huellas  seguían  la  dirección  de  un  rin- 
cón de  la  pared,  ocupado  por  un  pedestal  como  para  colocar 
una  estatua. 

— ¡Aquí  es! — se  dijo  Samuel  con  alegría. — Probemos. 

Y  se  puso  á  palpar  con  cuidado,  en  todas  direcciones,  el  pe- 
destal, seguro  de  dar  con  algún  resorte  que  le  pusiera  en  in- 
mediato contacto  con  el  codiciado  tesoro. 


V. 


Entretanto,  Zaida  cambiaba  efectivamente  su  traje  mujeril 
por  otro  de  hombre,  que,  á  causa  de  la  costumbre  de  usarlo, 
llevaba  con  gentil  desembarazo. 
Y  mientras  verificaba  semejante  operación,  pensaba  para  sí: 
— ¿Qué  me  dirá  D.  Jofre?...  Seguramente  no  se  mostrará  al 
principio  muy  satisfecho  de  mi  visita...  No  es  hoy  uno  de  los 
días,  ni  esta  la  hora,  en  que  hemos  convenido  vernos;  pero 
las  circunstancias  son  más  poderosas  que  la  voluntad,  y  cuan- 
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do  sepa  lo  que  ocurre,  desarrugará  el  ceño...  ¿Pero  cómo  pon- 
drá remedio  al  mal?  Por  lo  que  parece,  si  Doña  María  no  quie- 
re recibirme  más  ni  seguir  mis  indicaciones  como  hasta  hoy, 
es  porque  está  resuelta  a  abandonar  la  partida...  Sin  duda  pen- 
sará retirarse  de  nuevo  á  su  monasterio,  como  había  hecho 
antes...  ¡Bueno  se  pondrá  el  almirante  cuando  lo  sepa!  Por- 
que yo,  aunque  sólo  lo  presumo,  se  lo  daré  por  seguro,  y  en 
realidad  lo  debe  ser...  De  otra  suerte,  no  es  creíble  que  la  reina 
se  resignase  á  desprenderse  de  quien  únicamente  puede  darla 
noticias  seguras  respecto  á  cuanto  media  entre  Alfonso  y  la 
Guzmán...  Preciso  será  que  sea  muy  pobre  de  recursos  Don 
Jofre,  si  no  logra  hallar  algún  arbitrio  para  impedir  la  fatal  re- 
solución... Y  habrá  de  encontrarlo  ó  se  lo  daré  yo,  porque  to- 
davía no  me  conviene  que  Doña  María  deje  el  campo  libre... 
Guando  hayan  váriado  las  circunstancias,  entonces...  ya  ve- 
remos. 


VI. 


Aquí  llegaba  de  sus  reflexiones  la  mora,  cuando  un  hecho 
extraño  la  distrajo  de  ellas. 

Habíase  acabado  de  vestir,  y  se  disponía  á  dirigirse  hacia  la 
puerta  de  salida. 

Pero  retrocedió  vivamente,  exclamando: 

— ¡Eh!  ¿qué  es  eso? 

El  hecho  era  extraño,  como  he  dicho. 
Oíanse  lastimeros  quejidos,  mezclados  á  los  estridentes  can- 
tos de  un  gallo. 
Zaida  tomó  la  dirección  que  había  seguido  anteriormente, 


1008  LOS  AMORES  DEL  REY 

cuando  fué  en  busca  del  dinero  para  pagar  al  judío,  y  al  lle- 
gar al  sitio  donde  tenía,  ó  el  tesoro,  ó  por  lo  menos  guardado  su 
numerario,  fuese  éste  el  que  fuera,  no  pudo  contener  una  es- 
trepitosa carcajada. 

Quien  daba  los  ayes  era  Samuel,  una  de  cuyas  manos  esta- 
ba presa  por  una  especie  de  tenazas  de  hierro,  salidas  de  de- 
trás del  pedestal,  sobre  el  que  había  aparecido  un  gallo  de 
metal,  que  era  el  autor  de  los  ruidosos  cacareos  á  que  me  he 
referido. 

El  caso  era  verdaderamente  chistoso. 

Samuel,  queriendo  coger  el  tesoro  de  Zaida,  había  resultado 
cogido. 

Palpando  en  todas  direcciones  el  pedestal,  donde  juzgaba,  y 
no  sin  razón,  que  aquél  se  hallaba  oculto,  había  tropezado  al 
fin  con  un  pequeño  botón  disimulado  por  un  adorno. 

— ¡Ya  di  con  ello! — pensó  lleno  de  alegría. 

Y  efectivamente,  dió...  con  el  garfio,  que  se  apoderó  de  su 
mano. 

Es  seguro  que  habría  procurado  desasirse  ó  ver  el  modo  de 
escapar  sin  dar  el  menor  grito. 

Pero  al  mismo  tiempo  que  el  garfio  le  dejaba  prisionero,  sa- 
lía á  relucir  por  la  parte  superior  del  pedestal  el  metálico 
gallo,  lanzando  estridentes  notas. 

Entonces  comprendió  Samuel  que  el  disimulo  no  era  posi- 
ble, y  prefirió  contribuir  él  mismo  á  dar  la  señal  de  alarma, 
fiado  en  que  su  ingenio  le  sacaría  de  aquel  apuro  felizmente. 
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Tal  fué  su  creencia,  pero  le  salió  completamente  fallida. 

-—¡Por  Abrahán!  ¡por  Moisés!  ¡por  todos  los  patriarcas!— ex- 
clamó con  voz  lastimera  al  ver  á  la  mora. — Líbrame  de  este  su- 
plicio... ¡Oh  qué  máquina  más  horrible!...  Ni  Belial  inventaría 
cosa  semejante... 

— ¿Y  quién  te  mandaba  meterte  con  ella? — repuso  Zaida  sin 
dejar  de  reir. 

— ¡Qué  sé  yo!...  Vine  aquí,  porque  creí  que  me  había  deja- 
do alguna  cosa  en  tu  habitación,  y  al  pasar  dióme  un  desva- 
necimiento... sentí  que  se  me  iba  la  cabeza...  dando  traspiés 
llegué  á  este  sitio...  me  apoyé...  ¡y  ya  ves  lo  que  me  ha  resul- 
tado!... Pero  ¡por  Jehová!...  añoja  esto,  que  me  está  destro- 
zando la  mano... 

Zaida  vaciló. 

— ¡Por  Jehová!  ¡por  Mahoma!  ¡por  quien  quieras!... — repitió 
con  voz  lastimosa  el  judío. 

La  compasión  venció  al  fin  en  el  ánimo  de  la  mora. 

Dirigióse  al  pedestal,  pasó  su  mano  por  el  lado  opuesto  á 
aquel  en  que  estaba  el  judío,  y  en  seguida  el  gallo  desapareció 
y  otro  tanto  ocurrió  con  el  férreo  lazo  que  oprimía  la  mano 
de  aquél. 

Samuel  respiró  con  desahogo,  y  luego  dirigió  una  triste  mi- 
rada á  su  mano,  que  tenía  magullada  é  hinchada  como  una 
bota,  por  consecuencia  de  la  fuerte  presión  que  experimen- 
tara. 

Zaida  mirándole  con  desprecio,  pronunció  esta  única  pa- 
labra: 

Tomo  II.  127 
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— ¡Ladrón! 

— Te  juro  que... 

— ¡Galla!  ¿Imaginas  que  soy  bastante  necia  para  dar  crédito 
á  tus  embustes? 

— Por  aquel  que  derribó  las  murallas  de  Jericó  al  son  de  las 
trompetas  sagradas... 

— ¡Te  digo  que  calles!  He  librado  tu  mano  del  tormento  para 
probarte  que  no  soy  vengativa  y  que  hay  alguna  diferencia  en- 
tre tú  y  yo,  no  porque  me  haya  dejado  engañar  por  tu  mal 
urdido  cuento. 

— Pero  mujer... 

— Eres  un  ladrón,  te  lo  repito;  has  venido  aquí  á  apoderarte 
de  mi  dinero,  y  yo  te  he  debido  dejar  morir  en  ese  mismo  sitio 
de  dolor  y  de  hambre,  para  escarmiento  de  Ja  gente  de  tu  ra- 
lea... No  lo  he  hecho  porque  ¿de  qué  me  serviría  tu  muer- 
te? ..  Mas  te  advierto  que  mi  caudal,  poco  ó  mucho,  está  muy 
bien  guardado,  y  que  el  secreto  que  conoces,  por  suerte 
tuya... 

— ¡Por  suerte  mía  y  casi  me  he  quedado  manco! — dijo  con 
lastimoso  acento  el  judío. 

— Por  suerte  tuya,  sí;  porque  es  el  más  inofensivo  de  los 
tres  que  deñenden  la  entrada  de  la  caja — repuso  la  mora. — Si 
hubieses  dado  con  el  segundo,  tu  brazo  entero  se  habría  des- 
prendido para  siempre  de  tu  cuerpo,  y  si  con  el  otro,  hubie- 
ra sido  separada  del  tronco  tu  cabeza...  ¿Lo  entiendes? 

—Sí— murmuró  Samuel^  á  quien  los  cabellos  se  le  pusieron 
de  punta  al  escuchar  tales  horrores. 

— Sábelo,  pues,  de  una  vez  para  siempre... 

— No  lo  olvidaré;  mas  te  aseguro  de  nuevo... 

— He  dicho  que  no  me  mientas— le  interrumpió  con  fuerza 
la  mora. — Sólo  con  esta  condición  te  perdonaré  lo  sucedido. 
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— Si  es  así... 
— Acaba. 

— Pues  confesaré  lo  que  tú  quieras... 

— No  quiero  que  confieses  nada,  sino  que  lo  sucedido  te  sir- 
va de  escarmiento  y  no  reincidas.  Tú  me  eres  útil;  por  eso  te 
quiero  conservar.  Yo  puedo  serte  conveniente  también.  . 

— ¡Ya  lo  creo!... 

— Pues  sigamos  como  hasta  aquí;  pero  nada  de  infidelida- 
des, porque  otra  vez  seré  inexorable. 

— ¡Oh!  descuida...  la  lección  ha  sido  dura — murmuró  el  ju- 
dío, verdaderamente  humillado. 

— Pero  merecida — respondió  severamente  Zaida.— Ahora  fal- 
ta únicamente  que  resulte  aprovechada. 

El  judío  se  deshizo  en  protestas  y  disculpas  que  Zaida  ni 
siquiera  se  dignó  contestar. 

Conociendo  de  sobra  que  lo  sucedido  sería  bastante  para 
quitar  de  momento,  al  menos,  las  ganas  de  reincidir  á  Sa- 
muel, cuando  éste  hubo  concluido  de  hablar,  díjole  seca- 
mente: 

— Menos  palabras  y  más  hechos,  cuando  sea  ocasión  de  rea- 
lizarlos... Ahora  vete  á  poner  algún  emplasto  en  esa  mano, 
por  si  me  puede  ser  útil  todavía. 

Samuel  hizo  á  la  mora  una  profunda  reverencia  y  abandonó 
la  habitación . 
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CAPÍTULO  XCV. 


En  casa  del  almirante. 


espués  de  examinar  nuevamente  la  mora  si  to  - 
dos  los  mecanismos  que  defendían  su  tesoro 
funcionaban  con  regularidad  y  si,  en  consecuen- 
cia, podía  abandonar  descuidadamente  la  casa, 
salió  para  dirigirse  á  la  de  nuestro  amigo  Don 
Jofre. 

Y  como  no  la  gustaba  pecar  nunca  por  carta  de  menos,  sino 
más  bien  tomar  exceso  de  precauciones,  previno  á  su  fiel  sir- 
vienta, en  la  cual  tenía  ilimitada  confianza,  que  no  dejase  un 
momento,  hasta  su  regreso,  la  habitación  que  guardaba  el  te- 
soro. 

Hecho  esto,  salió  ya  con  paso  resuelto  y  andar  verdadera- 
mente hombruno  en  dirección  de  la  casa  del  almirante,  pen- 
sando: 
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— Guando  regrese  veré  lo  que  debo  hacer  con  ese  miserable 
Samuel...  Ahora  no  podía  de  momento  adoptar  resolución  al- 
guna, pues  ante  todo  urge  que  sepa  á  qué  atenerme  respecto 
al  apoyo  con  que  puedo  contar  por  parte  del  que  hasta  hoy  ha 
sido  mi  aliado,  en  vista  de  la  actitud  que  ha  tomado  conmigo 
Doña  María...  Pero  será  preciso  que  luego  piense  muy  madu- 
ramente respecto  á  lo  que  debo  hacer,  pues  de  ninguna  ma- 
nera quiero  tener  dentro  de  casa  á  un  hombre  que,  por  lo  vis- 
to, es  capaz  de  todo...  Hoy  ha  querido  atentar  á  mis  intereses... 
¡Quién  sabe  si  mañana  se  le  ocurriría  atentar  á  mi  existencia! . . . 
Y  por  cierto  que  no  le  faltarían  medios  para  ello,  pues  no 
tengo  secretos  que  guarden  mi  vida  de  la  ponzoña,  como  los 
poseo  para  defender  mi  dinero. 


II. 


Así  reflexionando  y  dándole  vueltas  al  asunto,  fué  diri- 
giéndose camino  de  la  casa,  de  D.  Jofre,  y  al  llegar  á  ella  de- 
túvose, como  si  dudara  en  entrar. 

Pero  su  vacilación  no  fué  larga. 

— Tómelo  como  quiera — pensó  al  fin — es  forzoso  que  le  vea. 

Y  penetrando  resueltamente,  se  hizo  anunciar. 

Visitante  y  visitado  estaban  convenidos  de  antemano  en  el 
nombre  supuesto  con  que  la  mora  debía  darse  á  conocer,  de 
suerte  que,  cuando  recibió  el  recado,  D.  Jofre  supo  desde  lue- 
go de  quien  se  trataba. 

No  dejó  de  sorprenderse,  según  había  supuesto  Zaida,  y  aun 
experimentó  un  momento  de  contrariedad. 

—¿Qué  querrá  ahora  esa  mujer?— pensó. 
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Mas  luego  añadió,  también  para  sus  adentros: 
— Es  fácil  que  ocurra  alguna  novedad  que  me  importe  co- 
nocer... De  otro  modo,  seguramente  que  no  se  habría  atrevido 
á  quebrantar  el  trato  que  hemos  hecho. 

Y  por  consecuencia  de  semejante  reflexión,  dió  la  orden  de 
que  la  persona  que  quería  verle  fuese  introducida  en  su  habi- 
tación. 

Zaida,  que  no  deseaba  otra  cosa,  apenas  recibió  el  recado 
se  apresuró  á  dirigirse  en  la  dirección  indicada  que  tenía  bien 
conocida,  pues  ya  sabemos  que  no  era  la  primera  vez  que 
visitaba  á  D.  Jofre. 

Éste,  cuando  la  mora  hubo  entrado  en  la  habitación,  cerró 
cuidadosamente  la  puerta  y  dijo: 

— ¿Qué  ocurre  de  nuevo  para  que  os  hayáis  presentado  fuera 
de  tiempo  y  tan  de  mañana,  contra  lo  que  tenemos  conve- 
nido? 


III. 

Zaida  tomó  asiento  con  desenvoltura,  y  repuso: 
— Algo  grave  debe  ser,  y  así  lo  habréis  comprendido,  pues 
supongo  que  no  me  juzgaréis  tan  loca  que  quiera  comprome- 
teros y  comprometerme  tontamente. 

— En  eso  estoy,  y  por  lo  tanto  os  ruego  que  os  expliquéis 
sin  dilación. 

— Oid:  Doña  María  está  decidida  á  abandonar  á  Sevilla  y  vol- 
ver á  encerrarse  en  un  convento. 
— ¿Que  decís? — exclamó  el  almirante  sobresaltado. 
— Ya  lo  habéis  oído. 
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—¿Os  lo  dijo  ella? 
—Sí. 

— ¿Guando? 

— Ayer  por  la  noche.  Fui  á  participarla  que  hoy  deben  ver- 
se D.  Alfonso  y  la  Guzmán,  y  no  quiso  oirme  siquiera,  mani- 
festándome que  estaba  resuelta  á  dejarles  el  campo  libre  y 
seguir  la  misma  existencia  que  habia  llevado  hasta  su  regreso. 

— ¡Pero  eso  no  puede  ser!  Ella  es  la  reina  y  ha  de  cum- 
plir sus  deberes...  No  la  es  permitido  dejar  entregada  la 
nación  castellana  á  los  caprichos  de  una  aventurera...  Sería 
indigno  de  ella,  y  no,  no  lo  hará — exclamó  el  almirante  con 
fuego. — Yo  sabré  convencerla  de  que  no  es  eso  lo  que  co- 
rresponde á  su  carácter,  ni  á  su  clase,  ni  á  la  posición  que 
ocupa. 

Zaida  estaba  bañándose  en  agua  de  rosas,  como  suele  de- 
cirse, al  ver  las  disposiciones  y  la  actitud  de  D.  Jofre. ! 

Ya  sabemos  que  por  el  momento  no  la  convenía  que  Doña 
María  saliese  de  Sevilla  y  dejara  á  D.  Alfonso  entregado  por 
completo  al  influjo  de  la  Guzmán;  así  fué  que  cuidándose  de 
avivar  el  fuego  de  que  se  hallaba  animado  el  almirante,  dijo: 

— ¡Oh!  me  parece  que  la  empresa  que  os  proponéis  es  di- 
fícil. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  he  visto  á  la  reina  muy  resuelta  y  firme  en  su 
decisión... 

— No  importa,  no  importa;  es  menester  que  la  revoque,  y  la 
revocará — repuso  D.  Jofre  con  energía.— Doña  María  no  debe 
salir  de  Sevilla  sino  en  compañía  de  su  marido,  y  cuando  para 
el  bien  del  Estado  sea  necesario...  si  otra  cósase  propone, 
sabré  disuadirla... 

—¿Y  si  no  lo  lográis? 
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— Entonces...  ¡oh!  entonces  no  faltarán  nobles  castellanos 
que  sepan  enseñar  al  rey  cuál  es  su  obligación. 


IV. 

Estas  palabras  hicieron  aguzar  el  oído  á  la  mora. 
No  se  atrevió  á  abordar  de  frente  la  cuestión,  por  miedo  á 
que  D.  Jofre  desconfiara  de  ella;  pero  dijo  para  sus  adentros: 
—Es  necesario  que  yo  me  entere  de  lo  que  se  trata. 

Y  en  consecuencia  con  tal  pensamiento,  exclamó: 
— ¡Bah!  ¡Un  poco  difícil  me  parece  eso  que  decís! 
— Difícil,  ¿y  por  qué? 

—  Porque  supongo,  por  lo  que  me  habéis  indicado,  que  se- 
ría preciso,  en  el  caso  de  que  ü.  Alfonso  se  prestara,  como  se 
prestará,  con  alma  y  vida  á  dejar  marchar  á  Doña  María,  que 
los  nobles  se  opusieran  á  la  marcha  y  tratasen  de  hacer  ver 
á  su  monarca  que  tal  resolución  era  un  descrédito  para  él, 
un  escándalo,  una  ignominia... 

— Eso  es,  eso  es— replicó  el  almirante. 

— Y  no  creo  que  haya  en  Castilla  muchos  nobles  del  temple 
vuestro. 

Estas  palabras  fueron  pronunciadas  con  acento  muy  despre- 
ciativo. 

Y  produjeron  el  efecto  que  la  mora  se  proponía. 
Don  Jofre  olvidó  toda  prudencia. 

No  vió  ante  sí  más  que  á  una  mujer  perteneciente  á  una 
raza  y  á  una  religión  enemigas  de  las  suyas,  y  que  se  permitía 
poner  en  duda  las  condiciones  de  carácter  de  los  nobles  cas- 
tellanos. 
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Esto  creyó  él,  en  su  buena  fe,  que  no  podía  ni  debía  con 
sentirlo,  y  en  consecuencia  se  apresuró  á  contestar: 

— Tan  equivocada  vais,  como  que  hay  ya  doce  hidalgos  cas- 
tellanos, entre  los  cuales  me  cuento,  que  se  hallan  dispuestos 
á  no  dejar  que  la  reina  abandone  el  sitio  donde  debe  hallarse, 
porque  su  destino  lo  ha  ordenado  así,  porque  la  Iglesia,  ma- 
dre nuestra,  lo  ha  dispuesto  y  santificado. 


V. 


En  los  labios  de  Zaida  brilló  una  sonrisa  de  triunfo. 
Había  logrado  el  fin  que  se  proponía. 

El  almirante  quedaba  descubierto  por  sus  mismas  manifes- 
taciones. 

Guando  hubo  adquirido  la  persuasión  de  la  ventaja  que  te- 
nía contra  su  interlocutor,  adquirió  mayor  desembarazo  y 
repuso  : 

— ¡Ya!  Eso  es  decir,  señor  almirante  de  Castilla,  que,  llevado 
de  un  celo  que  alabo,  pues  es  justo  y  honroso,  tenéis  preve- 
nida una  especie  de  conspiración  contra  vuestro  rey. 

— ¡Qué  decís!— exclamó  D.  Jofre  tratando  en  vano  de  ocultar 
el  susto  que  le  producía  el  verse  adivinado. 

— Digo  —  contestó  la  mora  con  calma  —  que  cuando  tenéis 
tan  gran  seguridad  de  que  doce  nobles  os  han  de  secundar 
en  vuestras  miras,  es  porque  habéis  sondeado  el  ánimo  de 
éstos,  porque  les  habéis  hablado,  porque  les  habéis  comuni- 
cado vuestros  pensamientos,  vuestros  deseos,  vuestras  opinio- 
nes... en  una  palabra,  porque  conspiráis  con  ellos  en  favor 
de  Doña  María,  ni  más  ni  menos  que  lo  estáis  haciendo  con- 

Tomo  II.  128 
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migo...  ¡Oh!  y  conste  que  no  lo  reprocho,  antes  bien,  lo  en- 
cuentro loable,  bajo  vuestro  punto  de  vista...  No  sólo  loable, 
sino  digno  y  merecedor  de  un  premio,  aun  cuando  no  juzgo 
que  fuese  tal  la  opinión  de  D.  Alfonso...  pero  quiero  probaros 
solamente  que  conmigo  no  valen  argucias,  que  es  necesario 
proceder  con  rectitud  y  claridad  y  que  en  hacerlo  así  no  existe 
peligro  alguno,  pues  habiéndoos  adivinado,  tanto  me  impor- 
tan vuestras  negativas  como  vuestras  afirmaciones...  De  todos 
modos,  procedería  de  igual  suerte,  en  favor  ó  en  contra  vues- 
tra... Ahora  elegid. 


VI. 


El  almirante  permaneció  durante  algunos  momentos  sin  sa- 
ber qué  hacer  ni  qué  contestar. 
Zaida  había  hecho  un  buen  blanco. 

El  pensamiento  de  D.  Jofre  estaba  adivinado  con  una  preci- 
sión tal ,  que  si  D.  Jofre  hubiese  sido  menos  avispado,  hu- 
biera creído  que  en  ello  iba  mezclado  algo  de  brujería. 

Con  esa  rapidez  propia  de  las  circunstancias  decisivas,  com- 
prendió que  el  negar  sería  ridículo  é  inútil,  y  por  consiguiente 
que  no  le  convenía  hacerlo. 

En  consecuencia,  respondió  : 

— Cuanto  decís  es  cierto.  Resuelto  estoy,  cueste  lo  que 
cueste,  á  impedir  que  Doña  María  salga  nuevamente  de  Sevi- 
lla. Su  puesto  está  junto  á  su  marido,  y  á  pesar  de  una  y  de 
otro,  lo  ocupará  para  decoro  del  reino  castellano  ó  yo  perderé 
la  vida  en  mi  empeño. 
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Esto  era  claro  y,  lo  que  es  más.  resaltó  satisfactorio  para 
la  mora,  que  dijo  : 

— Soy  de  vuestra  opinión  y  podéis  contar  con  mi  auxilio  hasta 
donde  mis  fuerzas  alcancen...  Amo  al  rey,  por  él  he  sido  sedu- 
cida, ya  lo  sabéis,  pero  ya  que  comprendo  que  no  cabe  repa- 
ración al  ultraje  que  me  hizo,  no  quiero  que  quien  no  tiene 
más  derechos  que  yo  disfrute  los  favores  que  á  mí  se  me 
niegan.  La  legítima  mujer  de  D.  Alfonso  está  por  encima  de 
ella  y  de  mí...  Su  causa  será  siempre  defendida  por  Zaida,  casi 
con  tanto  entusiasmo  como  la  defendéis  vos. 

Era  tan  naturalmente  excitado  el  acento  de  la  mora,  que 
D.  Jofre  cayó  en  el  lazo  y,  creyendo  cuanto  se  le  decía  ,  ex- 
clamó : 

— ¡Ah!  no  me  había  engañado  al  juzgaros.  Sois  una  mujer 
excelente,  digna  de  suerte  mejor  que  la  que  os  ha  cabido. 


••i 


/    /    /    /    /\    \    \    \    \  Ü.% 

*f*r¡¡  \  \  \  \  \/  /  /  /  /  » 


CAPÍTULO  XCVI. 


Sigue  la  visita. 


1. 

o  dejó  de  comprender  el  almirante  que  había 
cometido  una  imprudencia,  y  no  pequeña,  en 
dejarse  arrancar  el  secreto  de  su  proyecto  por 
una  mujer  que,  á  pesar  de  sus  protestas,  po- 
día caer  en  la  tentación  de  hacer  mal  uso  de 
la  noticia;  pero  como  quiera  que  ya  era  tarde 
para  poner  remedio  al  mal,  hubo  de  conformarse,  y  mal  de  su 
grado  se  consoló  con  la  idea  de  que,  por  el  tono  con  que  úl- 
timamente se  había  producido  la  mora,  no  era  muy  probable 
que  aconteciese  el  mal  que  temía. 

En  efecto,  Zaida  habíase  expresado  con  calor  y  como  quien 
verdaderamente  experimenta  los  sentimientos  que  está  mani- 
festando. 
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Otra  le  quedaba  en  el  cuerpo,  sin  embargo,  y  esta  otra  no 
era  sino  la  condicional  de  que  la  reina  Doña  María  sólo  tem- 
poralmente debía  permanecer  en  el  Alcázar  y  al  lado  de  su 
esposo. 

Lo  que  quería  realizar  D.  Jofre,  como  solución  definitiva, 
ansiábalo  también  Zaida,  mas  con  carácter  interino. 

En  esto  consistía  la  única  diferencia  de  criterio  entre  am- 
bos interlocutores. 

Y  como  se  deduce  de  lo  expuesto,  esta  divergencia  para  lo 
futuro,  era  en  realidad  una  convergencia,  una  identidad  de  mi- 
ras para  lo  inmediato. 

Por  el  momento  podían  marchar  perfectamente  acordes 
uno  y  otro,  sin  perjuicio  de  que  luego  se  separasen  y  cada 
cual  siguiera  distinto  rumbo. 

Así  lo  comprendieron  ambos,  luego  de  haber  meditado  al- 
gunos instantes,  aprovechando  el  silencio  que  siguió  á  las  úl- 
timas palabras  que  hemos  oído. 

II. 

La  mora  fué  quien  primero  volvió  á  hacer  uso  de  la  pala- 
bra, diciendo: 

— Paréceme  bien  lo  que  intentáis,  señor  almirante,  y  no 
sólo  lo  apruebo,  aunque  para  vos  mi  aprobación  ó  reproba- 
ción poco  pueda  importaros,  sino  que  estoy  dispuesta,  como 
creo  que  ya  dije,  á  secundar  el  plan,  si  mi  escaso  valer  puede 
serviros  de  algo.  Mas  si  queréis  seguir  un  consejo  mío,  apre- 
suraos á  llevarlo  á  efecto... 

—¿Por  qué?  —  repuso  D.  Jofre;  —  no  veo  gran  urgencia  de 
momento. 
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— Yo  os  probaré  lo  contrario,  si  me  escucháis. 
—Hablad. 

— Doña  María  está  resuelta  á  partir  de  Sevilla  y  sin  duda, 
por  lo  que  pude  colegir,  á  hacerlo  inmediatamente,  sin  espe- 
rar acaso  que  la  semana  acabe... 

— Yo  la  disuadiré. 

— ¡Vos! — dijo  la  mora,  con  acento  de  duda. 

— Yo,  sí.  ¿Por  qué  no  he  de  conseguirlo? 

— Nada  lograréis,  como  no  sea  demostrar  con  evidencia  lo 
que  asimismo  está  demostrado  hace  tiempo:  vuestra  lealtad, 
vuestro  amor  á  los  reyes;  pero  Doña  María  no  cejará  en  su 
empeño,  ó  más  bien  os  probará  que  en  las  actuales  condicio- 
nes no  puede  seguir  aquí. 

— Eso  espero,  y  por  lo  mismo  la  contestaré  que  no  se  trata 
de  que  siga  en  semejantes  condiciones,  sino  en  aquellas  que 
reclama  su  dignidad  y  la  nuestra;  la  manifestaré  el  paso  que 
vamos  á  dar  yo  y  mis  amigos... 

— Justo,  y  todo  lo  habréis  echado  á  perder;  correrá  peligro 
vuestra  cabeza  y  no  adelantaréis  nada. 

El  almirante  miró  con  asombro  á  Zaida  y  dijo: 

— No  os  entiendo. 

— Sin  embargo,  me  parece  que  hablo  claro.  . 

— Pues  por  eso  comprendo  vuestras  palabras,  pero  no  los 
fundamentos  de  ellas.  ¿De  dónde  los  sacáis?  ¿En  qué  podéis 
apoyaros  para  decir  que  voy  á  echarlo  á  perder  todo,  proce- 
diendo del  modo  que  he  dicho? 

La  mora  miróle  con  aire  de  triunfo,  y  repuso: 

— Es  muy  sencillo.  Porque  si  no  estáis  ciego,  debéis  ver  que 
el  amor  de  Doña  María  hacia  su  marido  raya  en  lo  inverosí- 
mil... 

— Ciertamente. 


LOS  AMORES  DEL  REY  1023 

—Pues  por  lo  mismo  se  alarmará,  prevendrá  á  D.  Alfonso 
de  lo  que  sucede,  y  entonces  seréis  vos  y  vuestra  causa,  por 
justa  que  sea,  los  que  quedaréis  perdidos  para  siempre,  como 
dije  no  hace  mucho  y  ahora  repito. 

Tocóle  el  turnó  de  sonreir  con  aire  de  triunfo  al  almirante. 

Miró  frente  á  frente  á  la  mora,  y  aun  tuvo  en  el  extremo  de 
la  lengua  una  palabra  dura  para  pronunciar. 

Mas  contúvose,  porque  su  caballerosidad  se  sobrepuso  á 
todo,  y  replicó: 

— ¿No  es  más  que  eso  lo  que  tenéis  que  objetar? 

— Nada  más. 

— ¿Habéislo  pensado  bien? 
— Sí.  Continuad. 

— Pues  entonces  he  de  deciros  que  estáis  completamente 
equivocada;  pero  no  así  como  se  quiera,  sino  de  medio  á 
medio. 

— ¡De  veras! 

—Gomo  lo  habéis  oído. 

— Para  que  lo  crea  será  necesario  que  me  deis  explicación 
satisfactoria. 
— ¿Nada  más  que  eso? 
— Nada  más. 
— Entonces  oid. 

Y  D.  Jofre,  tomándose  tiempo  para  continuar,  como  quien 
de  antemano  trata  de  saborear  un  triunfo  que  tiene  seguro, 
continuó: 

— Doña  María  no  dirá  una  palabra  á  su  esposo. 
— ¿Estáis  seguro  de  ello?  —  preguntó  con  tono  irónico  la 
mora. 

— Completamente;  pues,  de  no  ser  así,  no  me  arriesgaría  á 
semejante  cosa— repuso  D.  Jofre. 
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—¿Y  en  qué  se  funda  tal  seguridad,  si  no  es  un  secreto? 

— ¡Oh!  nada  de  eso.  Se  trata  única  y  exclusivamente  de  que 
conozco  el  carácter  noble  de  la  reina  y  estoy  íntimamente 
persuadido  de  que  no  es  capaz  de  decir  ni  de  hacer  nada  que 
pueda  poner  en  peligro  la  vida  de  un  fiel  servidor  suyo. 

— ¡Quién  sabe! — murmuró  Zaida,  con  acento  de  duda. 

Realmente  la  había  impresionado  el  tono  resuelto  y  lleno 
de  convicción  de  D.  Jofre. 

Pero  no  le  convenía  en  manera  alguna  darse  por  vencida, 
pues  su  interés  estribaba  en  que  el  almirante  se  resolviera  á 
realizar  la  amenaza  contra  D.  Alfonso  cuanto  antes  y  sin  dar 
previo  conocimento  á  Doña  María. 

De  esta  suerte  proponíase  la  mora  conseguir  un  doble  ob- 
jeto. 

En  primer  lugar,  impedir  la  marcha  de  la  reina,  que  ya  se 
ha  repetido  hasta  la  saciedad  que  de  ningún  modo  le  conve- 
nía que  se  verificase,  de  momento,  al  menos. 

Y  en  lugar  segundo,  esperaba,  con  esa  astucia  especial  de 
las  mujeres,  sacar  partido  de  los  sucesos  en  provecho  propio 
y  contra  la  misma  inocente  Doña  María. 

¿De  qué  manera? 

Muy  sencilla  y  naturalmente,  según  se  va  á  ver. 
Zaida  reflexionaba  así  : 

— Si  se  realiza  el  plan  de  D.  Jofre  sin  que  la  reina  sepa  una 
palabra,  cuando  á  mí  bien  me  parezca,  podré  hacer  aparecer 
á  ésta  ante  los  ojos  de  Alfonso  como  la  promotora  de  la  con- 
juración, y  hacer  recaer  sobre  ella  la  cólera  de  su  esposo, 
que  no  la  perdonará  nunca  que  se  haya  visto  obligado  á  su- 
frir una  humillación  impuesta  por  los  nobles  y  á  causa  de  su 
misma  mujer.  Alfonso  es  orgulloso,  y  bastará  un  hecho  seme- 
jante para  que  acabe  para  siempre  con  Doña  María,  cosa  que 
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es  la  única  que  deseo  para  luego  que  haya  concluido  con  Doña 
Leonor. 

El  plan,  en  realidad,  no  pecaba  de  escrupuloso;  pero  no  pue- 
de negarse  que  estaba  bien  tramado  y  que  su  concepción,  so- 
bre todo  por  la  rapidez  con  que  se  había  verificado,  suponían 
en  su  autora  un  ingenio  bastante  vivo. 

Por  lo  mismo,  como  que  la  resolución  del  almirante  echaba 
por  tierra  todos  aquellos  cálculos,  esforzóse  la  mora  en  com- 
batirla. 

— ¡Bah! — exclamó — no  soy  délos  que  niegan  las  buenas  con- 
diciones de  la  reina... 

— Ni  yo  os  permitiera  semejante  negativa — repuso  desabri- 
damente el  almirante,  comprendiendo  que  detrás  de  aquella 
salvedad  iba  á  venir  una  objeción  que  constituiría  un  verda- 
dero disfavor  hecho  á  la  persona  á  quien  él  más  quería  y  ve- 
neraba. 

— Ya  lo  comprendo— contestó  Zaida  impasible. 
— Entonces,  abreviad. 

—Lo  haré  cuanto  esté  en  mi  mano;  mas  haced  vos  también 
el  obsequio  de  moderar  vuestra  impaciencia,  pues  no  sienta 
bien  en  un  noble  ser  tan  exigente  con  una  dama. 

Sintió  el  golpe  D.  Jofxe,  y  bajando  la  cabeza  se  apresuró  á 
decir: 

— Dispensad,  pero..; 

Y  no  sabiendo  como  salir  del  atolladero,  adoptó  el  mejor 
partido  posible:  el  de  guardar  silencio. 

Zaida  tuvo  compasión  de  él,  parte  por  natural  buena  índole, 
pues  la  tenía  cuando  no  la  dominaba  la  pasión  hacia  el  mo- 
narca castellano,  y  parte  también  por  conveniencia  propia, 
porque  es  lo  cierto  que  necesitaba  tener  en  D.  Jofre  un  aliado 
y  no  un  enemigo. 
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Por  lo  tanto,  dijo  con  suave  y  apacible  tono: 

— No  ha  sido  mi  ánimo  ofenderos  ni  haceros  reproches  de 
ningún  género;  mas  me  pareció  que  vuestro  natural  celo  en 
pro  de  la  reina  Doña  María  os  llevaba  demasiado  lejos,  y  por 
lo  mismo  quise  evitar  que  un  ardor  intempestivo  os  hiciera 
cometer  faltas  que,  dado  vuestro  carácter  caballeroso,  hubie- 
seis sido  luego  el  primero  en  deplorar. 

— ¡Oh!  eso  sí— repuso  ingenuamente  D.  Jofre.  —  Si  por  algo 
os  llegase  á  faltar,  podéis  estar  segura  de  que  sinceramente 
lo  deploraría;  nunca  he  creído  posible  en  mí  que  llegara  á 
propasarme  con  una  mujer,  y  por  eso  precisamente  deseo  que 
no  se  falte  tampoco  á  quien,  sobre  el  citado  título,  tiene  otro 
que  la  hace  acreedora  á  toda  especie  de  respetos.  ¿  Sabéis  á 
quien  me  refiero,  señora? 

Zaida  bajó  la  cabeza  en  signo  afirmativo. 

— Lo  celebro;  entonces  podéis  ya  continuar  la  conversación 
cuando  mejor  os  parezca,  pues  teniendo  presente  la  citada 
prevención,  os  escucharé  con  el  mayor  gusto. 

— ¡Ah!— exclamó  Zaida.— El  caso  es  que  con  estas  interrup- 
ciones me  habéis  quitado  de  la  imaginación  lo  que  os  iba  á 
decir...  Será  preciso  que,  pues  habéis  cometido  la  falta,  pa- 
guéis la  pena,  dejándome  tiempo  para  coordinar  mis  ideas. 

— Si  no  es  más  que  eso,  pensad  cuanto  os  plazca. 

Y  el  almirante,  dichas  las  anteriores  palabras,  adoptó  una 
actitud  distraída,  para  dejar  en  libertad  á  su  interlocutora. 


CAPÍTULO  XCVII. 


Entre  amantes. 
I. 


bandonemos  por  un  momento  á  Zaida  y  al  almi- 
rante, que  mayores  de  edad  son  ambos,  despierta 
ella  y  de  carácter  'enérgico,  noble  y  caballeroso 
él,  y  por  consiguiente  pueden  quedarse  solos  sin 
peligro  alguno. 

Es  necesario  que  reanudemos  relaciones  con  otros 
personajes,  y  así  hemos  de  hacerlo,  de  buen  ó  de  mal  grado. 
Aldonza  Cienfuegos  y  Rui  Gómez  nos  están  esperando. 
Sólo  al  consignar  ambos  nombres  es  seguro  que  el  lector 
alarmado  desarruga  el  ceño  y  dice  para  sí: 

— El  cambio  no  es  desventajoso.  De  los  dos  personajes  an- 
teriores, uno  sólo  era  simpático  á  medias;  de  los  dos  que  se 
nos  ofrecen,  uno  y  otro  merecen  sin  reserva  toda  clase  de 
simpatías  y  de  consideraciones. 
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Así  es  la  verdad. 

Tanto  la  heredera  de  Cienfuegos,  como  su  amante,  ninguna 
falta  tenían  sobre  sí,  ninguna  tacha  que  los  pudiera  hacer  an- 
tipáticos á  persona  alguna  de  corazón  honrado,  por  meticu- 
losa que  fuese  su  conciencia. 

En  cambio,  Zaida,  bien  que  su  falta  se  hallase  atenuada 
por  multitud  de  circunstancias,  no  dejaba  de  ser  una  mujer 
que  había  cometido  adulterio  con  un  hombre  casado  y  que,  le- 
jos de  llorar  su  culpa  y  tratar  de  expiarla,  pensaba  sólo  en 
los  medios  de  continuar  disfrutando  el  amor  de  quien  la  había 
seducido. 

Entre  ella  y  Aldonza  no  cabe  la  comparación. 

La  amada  de  Rui  Gómez  sólo  se  preocupaba  en  hallar  los 
medios  conducentes  á  la  realización  de  un  loable  fin:  su  unión 
con  su  prometido,  santificada  por  la  ley  religiosa,  que  enton- 
ces suponía  asimismo  la  sanción  civil. 


II. 


Sólo  un  obstáculo  se  oponía  á  los  proyectos  de  ambos,  y  aun 
este  obstáculo  dependía  únicamente  de  absurdas  costumbres, 
de  preocupaciones  cuya  falta  de  base  ha  demostrado  la  expe- 
riencia, del  mejor  modo  que  puede  hacerlo:  destruyéndolas 
de  suerte  que  jamás  han  de  volver  á  retoñar. 

Aldonza  era  noble;  Rui  Gómez,  plebeyo;  ¡he  aquí  una  gran 
razón,  ciertamente,  para  impedir  la  unión  de  dos  seres  que 
se  amaban,  que  eran  honrados,  inteligentes,  dignos  el  uno 
del  otro! 
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A  cualquiera  que  se  le  hablase  hoy  de  semejante  obstáculo, 
no  dejaría  de  acogerlo  con  ruidosa  carcajada  ni  de  decir. 

—¿Y  eso  qué  importa?  ¿No  se  ha  casado  la  hija  del  duque 
tal  con  el  hijo  del  riquísimo  tendero  de  comestibles  cual,  re- 
tirado ya  del  oficio,  aun  cuando  no  ha  podido  retirar  aún  de 
sus  manos  los  sabañones  que  desempeñando  aquél  le  salieron? 
¿Acaso  no  ha  contraído  matrimonio  la  semana  pasada  el  hijo 
de  este  ó  el  otro  príncipe  con  una  afamada  bailarina,  cuya 
madre  había  sido  lavandera  y  albañil  su  padre,  sin  que,  como 
dice  el  mejor  de  nuestros  dramaturgos  modernos,  se  haya 
hundido  el  firmamento  ni  temblado  las  esferas?  Pues  entonces 
semejante  obstáculo  es  ridículo,  no  merece  más  que  el  des- 
precio... Si  los  chicos  se  quieren,  que  se  casen  y  en  paz.  Y  si 
un  padre  necio,  terco,  obstinado,  se  opone  á  ello,  medios  da 
la  ley  para  que  puedan  hacer  su  santísima  voluntad,  prescin- 
diendo de  rarezas  que  ya  no  son  de  nuestros  tiempos.  Por 
fortuna,  todo  eso  ha  pasado  ya. 

Y  tendría  razón  quien  así  se  expresase .  Todo  eso  ha  pasado, 
y  lo  que  pasa,  en  la  sociedad,  como  el  agua  de  los  ríos,  no 
vuelve  jamás. 

Pero  entonces,  es  decir,  en  la  época  de  que  se  trata  en  la 
presente  novela,  no  sólo  no  había  pasado,  sino  que  tales  cos- 
tumbres eran  agua  corriente  con  incontrastable  fuerza,  que 
arrollaban  cuanto  por  delante  se  las  ponía  para  atajar  su  fu- 
rioso ímpetu. 

Por  eso  no  es  extraño  que  Aldonza  y  Ptui  Gómez,  en  una 
galería  del  Alcázar,  y  sólo  merced  á  la  protección  de  la  reina, 
que  les  permitía  verse  y  hablarse  á  solas  dentro  del  límite  de 
las  habitaciones  que  la  estaban  particularmente  destinadas, 
sostuvieran  la  conversación  siguiente. 


1030 


LOS  AMORES  DEL  REY 


III. 

— Mañana,  bien  mío— decía  Raí  Gómez  con  acento  apasio- 
nado— habrán  terminado  nuestras  cuitas  probablemente. 

— ¡De  veras! — exclamó  ella,  temblando  de  emoción. — ¿Y  en 
qué  fundas  semejante  esperanza? 

—Mañana  estará  ya  hecha  la  traducción  de  los  documen- 
tos que  acreditan  mi  derecho. 

— ¿Pero  no  temes  que  el  resultado  sea  un  cruel  desengaño 
que  mate  todas  nuestras  esperanzas? 

Piui  Gómez  se  irguió  y  dijo  con  seguro  acento  : 

— ¡Oh!  no...  Mira,  aun  ignorando  el  contenido  de  esos  pre- 
ciosos pergaminos,  siento  aquí,  dentro  de  mi  corazón,  algo, 
un  no  sé  qué,  que  me  dice  y  me  asegura  que  yo  no  he  nacido 
en  la  baja  esfera  en  que  me  hallo,  que  es  imposible  que  yo 
tuviese  tan  elevadas  aspiraciones  como  es  preciso  poseer  para 
aspirar  á  ti,  si  no  hubiera  un  fundamento,  que  no  puede  ser 
otro  sino  la  fuerza  de  la  sangre.  Por  eso  espero  con  afán  el  día 
de  mañana. 

Aldonza  movió  la  cabeza  y  dijo  melancólicamente: 
— ¿Y  si  te  engañaras? 

— ¡Imposible!— repuso  el  joven  con  firmeza. — Si  sólo  de  mí 
se  tratase,  no  te  negaría  la  posibilidad  de  ello;  pero  como 
quiera  que  tengo  otros  indicios,  y  respecto  á  ellos  sé  á  qué 
atenerme,  como  que  han  mediado  en  el  asunto  otras  perso- 
nas, las  mismas  á  quienes  yo  había  creído  mis  propios  padres, 
por  eso  no  vacilo  en  asegurarte  que  de  los  documentos  en 
cuestión  ha  de  resultar  forzosamente  la  verdad  respecto  á 
mi  nacimiento,  y  que  éste  no  es  ni  puede  ser  el  de  un  oscuro 
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plebeyo;  pues,  por  desgracia,  tal  cual  estamos,  no  hay  plebeyo 
que  quiera  soportar  la  carga  de  otro  ni  que  se  preste  al  fin- 
gimiento, si  no  se  le  recompensa  con  esplendidez  ó,  lo  que  es 
lo  mismo  para  el  porvenir  de  nuestros  amores:  si  yo  no  fuese 
hijo  de  un  noble  y  mis  verdaderos  padres  no  hubiesen  retri- 
buido con  largueza  á  los  que  figuraban  como  tales,  éstos  no  se 
hubiesen  prestado  á  una  superchería  que  era  para  todos  clara 
y  manifiesta...  Ignoro  cuál  será  el  contenido  de  los  pergami- 
nos; no  sé  tampoco,  por  desgracia,  de  quien  resultaré  ser  des- 
cendiente, pero  me  basta  saber  que  se  ocultó  á  mí  y  á  todos 
mi  verdadero  origen,  para  estar  seguro  de  que  esta  ocultación 
no  se  debió  á  otra  cosa  que  á  una  cantidad  grande  ó  á  una 
autoridad  más  grande  todavía,  y  que  una  ú  otra  no  pudieron 
provenir  sino  de  una  persona  que  perteneciese  á  clase  muy 
distinta  de  la  que  parece  ser  la  mía. 

IV. 

Rui  Gómez  raciocinaba  con  gran  seguridad,  y  no  había  ré- 
plica posible  á  sus  argumentos. 

Tanto  era  así,  que,  á  pesar  de  sus  temores,  Aldonza  hubo 
de  reconocerlo. 

— En  fin — murmuró — Dios  quiera  que  todo  salga  según  es- 
peras. 

» 

Estas  palabras  dieron  lugar  á  la  siguiente  réplica  por  parte 
del  mancebo: 

— Y  si  así  no  resultara,  ¿qué  harías? 

La  joven  quedóse  un  instante  suspensa. 

Realmente  lo  esperaba  todo  menos  aquella  interrogación 
de  su  amante,  que  la  miró  con  ansiedad. 
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Por  fin  Aldonza  se  repuso  y  contestó: 

— Mi  alma  te  pertenece;  -te  dije  que  te  quería,  y  te  quiero; 
sólo  á  ti  amaré  en  el  mundo,  seas  noble  ó  plebeyo;  masco mo 
no  podría  hacer  que  mi  padre  participase  de  las  ideas  que  yo 
tengo;  como  no  podría  arrancarle  el  consentimiento  para  una 
unión  que  él  creería  una  mancha  indeleble  de  su  escudo;  si 
nuestras  esperanzas  quedasen  defraudadas  y  tú  no  fueras...  lo 
que  ambos  creemos,  ni  pudieses  nunca  llegar  á  serlo,  enton- 
ces... entonces  yo  no  sería  tuya;  pero  te  juro  que  no  sería 
tampoco  de  ningún  otro. 

Rui  Gómez,  á  quien,  dada  la  época  y  las  circunstancias,  pa- 
reció, como  debía  parecerle,  sublime  aquella  respuesta,  repri- 
mió las  ganas  que  le  vinieron  de  hincarse  de  rodillas  ante  su 
amada  y  pedirla  por  favor  que  la  dejase  besar  su  mano  y,  tra- 
tando de  apurar  la  cuestión,  exclamó  con  acento  trémulo: 

— ¿Pero  qué  harías  para  evitarlo? 

Aldonza  no  vaciló  en  la  respuesta. 

—Haría— dijo — lo  único  que  me  cabe  hacer,  lo  único  que 
me  pondría  á  cubierto  de  cualquiera  pretensión  por  parte  de 
mi  padre... 

—Y  es... 

— Decirle  que  había  hecho  voto  de  castidad;  que  no  podía, 
por  consiguiente,  tener  otro  esposo  que  Jesucristo,  y  estoy  se- 
gura que  él  no  se  atrevería  á  exigir  de  mí  que  faltase  á  seme- 
jante promesa. 

Rui  Gómez,  al  oir  aquellas  palabras,  pronunciadas  con  un 
acento  de  convicción  tal,  que  no  dejaba  duda  de  que  eran  la 
expresión  de  los  propósitos  de  la  joven,  contempló  á  ésta  un 
instante  con  verdadero  éxtasis,  y  luego,  arrodillándose  ante 
ella,  la  dijo  con  acento  conmovido: 

— Aldonza,  dispénsame  que  te  haya  querido  probar;  dése- 
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cha  todo  temor...  Ya  no  hay  peligro  alguno  que  arrostrar, 
porque  conozco  el  contenido  de  los  documentos  y  éstos  han 
confirmado  mis  esperanzas. 
— ¿Qué  dices? 

— Digo  que  sé  ya  la  verdad  sobre  mi  nacimiento,  que  sé 
quiénes  fueron  mis  verdaderos  padres  y  que,  por  lo  mismo, 
puedo  asegurarte  que,  si  solo  mi  condición  ha  de  constituir 
obstáculo  á  nuestro  casamiento,  no  me  veré  en  el  horrible 
caso  de  renunciar  á  tí. 


Tomo  II. 
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CAPÍTULO  XCVIII. 


Continuación. 
I. 


n esperada  fué  para  Aldonza  la  fausta  nueva  que 
le  comunicó  Rui  Gómez,  hasta  el  punto  de  que 
la  sorpresa  estuvo  á  punto  de  ocasionarla  una 
grave  indisposición,  pues  la  alegría,  como  el 
dolor,  cuando  llegan  al  extremo,  pueden  matar 
con  la  rapidez  del  rayo,  si  se  desarrollan  en 
personas  que  no  están  preparadas  para  recibir  fuertes  im- 
presiones ni  son  á  propósito  para  resistirlas,  bien  por  naturaí 
flaqueza  ó  por  exceso  de  sensibilidad. 

La  joven,  al  oir  la  revelación  de  su  amante,  que  equivalía 
á  la  seguridad  absoluta  de  que  sus  votos  se  verían  cum- 
plidos, lanzó  un  grito  ahogado,  un  grito  que  no  pudo  acabarse 
porque  en  el  mismo  instante  anudósela  la  garganta,  la  sangre 
toda  pareció  afluir  á  su  corazón  y  á  su  cabeza,  para  privarla 
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de  respiración  y  conocimiento,  y  hubiese  caído  al  suelo,  de  no 
hallarse  allí,  á  ella  inmediato,  su  amante,  que,  sobre  soste- 
nerla con  robusto  brazo,  díjola  ansioso: 

— ¡Mdonza!  ¡Mdonza  mía!  ¿qué  tienes?  ¿qué  te  pasa?...  ¡Mi!... 
He  sido  un  imprudente,  lo  conozco,  lo  confieso...  He  debido 
prepararte  para  recibir  una  nueva  tal...  ¡Oh!...  ¡Por  Dios! 
Vuelve  en  ti,  serénate,  sino  quieres  que  me  mate  el  pesar  de 
haber  sido  causa  del  trastorno  que  te  domina... 


II. 

Las  palabras  de  Rui  Gómez  fueron  para  Aldonza  más  po- 
derosas que  el  mejor  de  los  calmantes. 

A  pesar  de  la  situación  en  que  se  hallaba,  la  joven  le  oyó, 
entendió  lo  que  se  la  decía,  y  el  sobresalto  que  sintió  al  com- 
prender que  su  amante  la  quería  lo  suficiente  para  que  sus 
palabras  no  fueran  una  vana  protesta,  sino  una  realidad,  obró 
en  ella  una  poderosa  reacción. 

Sus  ideas  fueron  aclarándose,  su  circulación  se  normalizó, 
restablecióse  la  firmeza  de  su  cerebro,  y  procurando  sonreír, 
dijo  á  Rui  Gómez: 

— No...  no  es  nada...  tranquilízate...  ya  me  siento  bien. 

— ¡Es  de  veras! — repuso  el  joven  con  apasionado  acento. — 
¿No  me  engañas? 

— No...  repito  que  estoy  ya  tranquila...  Fué  todo  obra  de 
un  instante...  la  sorpresa...  la  emoción  natural  que  experi- 
menté... 

— Ya  lo  comprendo,  vida  mía,  y  eso  me  hace  acusarme  una 
vez  más  de  haber  sido  imprevisor,  de  haberte  expuesto  á  una 
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indisposición  más  grave  que  lo  ha  sido,  por  fortuna...  Yo  he 
debido  darte  poco  á  poco  la  noticia;  pero  ¡qué  quieres!  al  oir 
tus  palabras,  al  conocer  la  generosa  resolución  que  habrías 
adoptado  para  el  caso  de  que  no  colmase  la  suerte  nuestros 
votos,  no  he  podido  contenerme,  y  deseoso  de  tranquilizarte, 
te  he  causado  un  trastorno  que  jamás  me  perdonaré...  ¡Soy 
indigno  de  tu  amor,  Aldonza  mía!  lo  reconozco  y  no  hallo 
frases,  por  más  que  las  busco,  que  puedan  expresar  todo  cuan- 
to pasa  en  mi  interior  en  este  momento. 


III. 

Tocó  el  turno  á  Aldonza  de  alentar  á  su  amante,  quien,  lle- 
vando hasta  la  exageración  su  pena,  parecía  sumido  en  la  más 
profunda  desesperación. 

— ¡Bah! — dijo  ella  con  dulcísimo  acento. — ¡Pues  no  das  poca 
importancia  á  una  cosa  que  no  la  tiene  de  ninguna  especie!... 
¿Qué  ha  sido  todo,  en  resumen?...  Una  indisposición  pasajera, 
de  la  cual  ya  no  queda  vestigio... 

— Pero  que  ha  podido  serte  muy  funesta... 

— No  lo  creas... 

— ¡Oh!  sí.,.  Yo,  que  no  apartaba  la  vista  de  ti,  me  he  con- 
vencido de  ello...  Te  habías  puesto  pálida,  y  de  repente  te  vol- 
viste encendida  como  la  grana...  quisiste  gritar  y  te  faltó  el 
aliento...  vacilaste  como  una  persona  beoda...  ¡ay!  Aldonza, 
Aldonza  de  mi  vida,  si  no  me  dices  que  me  perdonas,  voy  á  ser 
el  más  infeliz  de  los  mortales. 

— ¿Es  eso  sólo  lo  que  te  preocupa? — dijo  la  joven,  sonriendo 
de  nuevo  y  dando  á  sus  frases  acento  festivo,  á  fin  de  devolver 
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la  tranquilidad  á  su  amante. — Pues  bien;  no  quiero  que  juz- 
gues la  gravedad  de  tu  culpa  por  lo  que  tarda  en  serte  otor- 
gada la  absolución:  te  perdono...  ¿Estás  ya  completamente  sa- 
tisfecho? 
— ¡Oh!  sí...  ¡y  gracias!  Pero... 

— Ahora — le  interrumpió  Aldonza — soy  yo  quien  habla;  soy 
yo  quien  debo  llevar  la  palabra...  Sed  galante,  caballero. 
— Di  cuánto  quieras. 

— Sólo  voy  á  decir  una  cosa  muy  natural. 
— Aun  cuando  no  lo  fuera... 

— ¡Silencio!  Repito  que  soy  yo  la  que  debo  hablar. 


IV. 

El  tono  joco-serio  de  Aldonza,  además  de  tranquilizar  á  Rui 
Gómez,  arrancóle  al  fin  una  sonrisa  é  hízole  decir: 
— Perdona  nuevamente  y  habla. 

— Así  me  gusta.  Ya  sé  que  conoces  la  traducción  de  los  fa- 
mosos pergaminos  y  que  ellos  confirman  la  creencia  que  tenías 
en  que  tu  origen  es  noble;  ¿no  es  eso  lo  que  me  has  dicho? 

— Exactamente. 

— Pero  eso  es  muy  vago,  y  me  parece  que  quien  ha  de  ser 
pronto  tu  esposa,  tiene  derecho  á  saber  algo  más. 

— ¡Oh!  ¡Ya  lo  creo!  La  verdad  entera,  con  todos  sus  deta- 
lles, con  sus  pormenores  todos...  ¿Has  dudado  ni  por  un  ins- 
tante que  yo  no  estuviese  dispuesto  á  darte  cuantas  explica- 
ciones fuesen  necesarias;  más  aún,  que  tengo  verdadera  pre- 
cisión y  verdadero  y  real  gusto  en  dártelas? 

Hablaba  con  tanta  sinceridad  el  joven,  que  Aldonza  sintió 
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remordimiento  por  haberle  hablado  en  el  tono  que  lo  había 
hecho  y  que,  como  es  fácil  cqmprender,  no  tenía  de  seriedad 
más  que  la  apariencia. 
Así  fué  que  se  apresuró  á  exclamar: 

— Supongo  que  habrás  comprendido  que  todo  ha  sido  una 
broma  y  nada  más...  Segura  estoy  de  tu  cariño  y  de  que  éste 
te  dictará  siempre  lo  que  debes  hacer...  Por  lo  mismo  ha  es- 
tado muy  lejos  de  mi  ánimo  tener  la  menor  exigencia...  Dime 
lo  que  quieras  y  calla  lo  que  juzgues  oportuno,  ó  no  me  digas 
nada...  Confío  en  ti,  como  siempre  he  confiado  y  como  segui- 
rá haciéndolo,  si,  cual  espero,  nunca  das  motivo  para  perder 
la  fe  ciega  que  he  puesto  en  ti. 

— Si  sólo  ese  peligro  existe,  respondo  de  que  no  habrás  de 
variar  de  pensamiento  jamás— repuso  Rui  Gómez  con  calor. 
— Mas  dejando  aparte  estas  puerilidades,  justo  es  ir  á  lo  que 
importa  y  satisfacer,  no  tu  curiosidad,  sino  tu  legítimo  in- 
terés. 


V. 


Los  escrúpulos  de  Aldonza  no  se  calmaron  con  aquellas  pa- 
labras, por  lo  cual  se  apresuró  á  replicar: 

— Repítote  que  eres  dueño  de  callar  ó... 

— No  prosigas.  Estoy  convencido  de  ello;  pero  á  mi  vez  he 
de  reiterarte  que  mi  voluntad  consiste  en  que  sepas  por  en- 
tero el  secreto  que  hoy  mismo  me  ha  sido  revelado...  Supongo 
que  estamos  solos  y  que  nadie  puede  oírnos... 

— En  cuanto  á  eso,  puedes  desechar  todo  temor.  Doña  María 
no  deja  que  nadie  pase  del  límite  de  sus  habitaciones,  y  esta 
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galería  se  halla  á  la  espalda  de  ellas;  nadie  puede  escucharnos, 
aun  supuesto  el  caso  de  que  alguien  tuviera  tan  raro  capri- 
cho; y  lo  califico  de  tal,  porque  ambos  vivimos  ajenos  á  las 
mil  intrigas  del  Alcázar  y  ninguno,  por  consiguiente,  puede 
suponer  que  nos  ocupamos  de  algo  que  le  convenga  saber. 

— No  importa,  no  importa.  Lo  que  he  de  decirte,  no  deja  de 
revestir  cierto  carácter  de  gravedad  é  importancia  y,  por  con- 
siguiente, mejor  será  que  tomemos  precauciones. 

— Gomo  quieras,  mas... 

—Acércate  á  mí,  y  hablemos  en  voz  baja,  muy  baja... 

— [Me  asustas!  ¿Tan  grave  es  lo  que  piensas  comunicarme? 

—Más  de  lo  que  te  figuras,  por  lo  mismo  que  es  también 
mucho  mejor  de  lo  que  yo  esperar  podía. 

— Paes  sea  como  quieras — repuso  Aldonza. 

Y  llena  de  verdadera  curiosidad  por  saber  lo  que  su  amante 
tendría  que  decirla,  y  para  lo  cual  adoptaba  tantas  precaucio- 
nes, aproximóse  á  él  más  de  lo  que  estaba,  y  cuando  lo  hubo 
hecho,  le  dijo  en  voz  queda: 

—Habla. 


VI. 


Entablóse  entre  ambos  un  diálogo  en  diapasón  tan  suma- 
mente tenue,  que  de  seguro  hubiera  burlado  los  oídos  de  un 
curioso  colocado  junto  á  uno  y  otro,  pues  sólo  hubiera  podido 
percibir  alguna  exclamación  escapada  de  los  labios  de  Aldonza, 
y  reveladora  sólo  de  sorpresa  ó  de  indignación  por  lo  que  es- 
cuchaba; pero  sin  determinar  la  causa  á  que  pudieran  obede- 
cre  semejantes  demostraciones. 
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Por  fin,  cuando  Rui  Gómez  terminó  su  relato,  exclamó  Al- 
donza: 

—¿Pero  es  posible  todo  eso? 

— Tal  como  te  lo  cuento,  y  aun  he  omitido  algunos  detalles 
que  he  juzgado  no  ser  del  caso,  ó  más  bien  que  me  ha  parecido 
no  era  conveniente  manifestarte  por  su  especial  índole. 

— ¡Oh! — repuso  ella — cuando  tú  lo  has  hecho,  sin  duda  ha- 
brás procedido  bien. 

— ¡Bendita  seas! — exclamó  con  entusiasmo  que  no  era  fin- 
gido Rui  Gómez.— Supongo  que  puedes  estar  segura  de  que 
sólo  el  miedo  á  que  tus  oídos  escuchen  algo  que  pueda  alarmar 
tu  virginal  pudor,  es  lo  que  me  impide  ser  completamente  ex- 
plícito, como  sería  mi  deseo.  De  otra  suerte,  fuera  yo  el  pri- 
mero en  poner  en  tu  conocimiento  cuantos  detalles  hubiese  en 
el  asunto. 

— Basta  con  lo  que  me  has  dicho  para  mi  alegría.  Sólo  con 
saber  que  tú  puedes  presentarte  á  mi  padre  para  obtener  mi 
mano,  ya  tengo  suficiente. 

— Y  que  lo  haré  en  seguida.  No  pienso  que  pase  el  día  de 
mañana  sin  haber  dado  el  paso  que,  ó  mucho  me  equivoco, 
ó  ha  de  asegurar  nuestra  dicha. 

Aldonza  dirigió  á  su  amante  una  sonrisa  de  esas  que  valen 
por  todo  un  discurso,  pues  son  más  elocuentes  que  cualquie- 
ra frase  del  mejor  orador  del  universo,  y  se  apresuró  á  decir: 

—Si  esos  son  tus  deseos,  también  son  los  míos. 

— ¿Puedes  dudarlo? 

— No,  pero... 

— Siempre  la  lealtad  ha  constituido  mi  primera  condición... 
— Entonces  de  antemano  te  puedo  asegurar  que  no  tendrás 
de  qué  quejarte,  respecto  al  término  de  nuestros  amores. 
— ¿Y  en  qué  fundas  tu  esperanza? 
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— Sólo  en  una  cosa:  en  que  Doña  María  me  ha  prometido 
su  apoyo  y  yo  haré  de  manera  que,  si  tú  insistes  en  tus  pro- 
pósitos, consiga  que  ni  mi  padre  ni  D.  Alfonso  pongan  ningún 
obstáculo  á  la  realización  de  ellos. 

— En  ese  caso  podemos  contar  de  antemano  con  el  triunfo. 
Yo  soy  incapaz  de  desdecirme,  no  délo  que  mi  labio  ha  dicho, 
sino  de  lo  que  siente  con  todas  sus  fuerzas  el  corazón. 

— Lo  último  es  lo  que  me  satisface. 

—Por  eso  solólo  he  dicho,  aunque  debes  tenerlo  por  sabido. 
— Entonces,  hasta  mañana. 

— Hasta  mañana,  vida  mía.  Espero  las  nuevas  que  me  co- 
muniques para  ir  directamente  á  mi  objeto. 
— Pues  mañana  las  tendrás. 

Y  ambos  amantes  se  separaron,  quedando  en  verse  al  otro 
día  para  arreglar  el  asunto  en  que  iba  envuelta  la  felicidad  de 
toda  su  vida. 


Tomo  II. 


131 
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CAPÍTULO  XCIX. 


Insomnio. 


iEMPRElas  emociones  grandes,  sean  agradables 
ó  desagradables,  producen  una  especie  de  ex- 
citación nerviosa  que  sobrevive  algún  tiempo 
á  aquéllas,  en  virtud  de  la  mayor  imperfec- 
ción de  la  parte  física  del  hombre,  respecto 
de  la  moral. 


En  efecto:  experimentamos  un  susto  grande,  desaparece  de 
repente  la  causa  de  aquel  susto,  y  de  repente  también,  como 
es  natural,  nos  quedamos  moralmente  tranquilos. 

Pero  el  temblor  de  nuestro  cuerpo  subsiste  algún  tiempo; 
ya  falta  el  motivo  para  temblar,  y  sin  embargo  temblamos. 

¿Por  qué? 

Porque  los  nervios,  como  se  ha  dicho  antes,  son  unos  se- 
ñores muy  comodones  que  no  gustan  de  que  se  les  moleste  y 
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que  se  vengan  de  quien  los  pone  en  función,  no  dejándole  en 
paz  hasta  que  lo  tienen  por  conveniente. 

Esto  sucedió  aquella  noche  á  Aldonza. 

No  había  experimentado  miedo,  pero  sí  una  gran  alegría. 

Sabía  ya  que  su  amante,  descubierto  el  secreto  de  su  naci- 
miento, resultaba  ser  de  condición  lo  bastante  noble  para 
unirse  á  ella;  luego  su  matrimonio  no  podía  tardar  ya  en  ser 
un  hecho. 

Así  lo  había  prometido  Doña  María,  y  demasiado  sabía  la 
joven  que  la  reina  era  incapaz  de  faltar  á  su  palabra. 

Ahora  bien;  ¿quiérese  alegría  más  grande  ni  más  natural  que 
la  de  una  joven  que  ama  y  piensa  que  pronto  va  á  unirse  al 
objeto  de  su  amor? 

Y  como  la  alegría  es  una  emoción  como  otra  cualquiera  y 
pone,  como  las  demás,  en  función  el  sistema  nervioso,  Al- 
donza, sobrexcitada,  por  más  esfuerzos  que  hacía,  por  más  que 
se  revolvía  en  el  lecho  buscando  postura  á  propósito  para  con- 
ciliar el  sueño,  no  podía  pegar  los  ojos  ni  por  un  momento. 


II. 

Otro  tanto  sucedía,  por  diversa  causa,  á  la  reina. 

La  infeliz  Doña  María  estaba  desvelada,  no  en  fuerza  de  la 
alegría,  sino  del  dolor  que  la  ocasionaba  la  ingratitud  de  su 
esposo. 

Habíase  negado  á  escuchar  á  Zaida  y  á  seguir  recibiéndola, 
porque,  convencida  de  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos  para  re- 
tener á  su  lado  á  su  ingrato  esposo,  prefería  ignorar  lo  que 
hacía  éste,  á  saber  á  ciencia  cierta  que  estaba  con  otra,  con  la 
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aborrecida  Guzmán,  que  la  robaba  lo  que  tan  legítimamente 
la  pertenecía. 

Mas  á  pesar  de  haber  tenido  fuerza  para  deshacerse  de 
aquella  mujer  pérfida,  que  con  sus  noticias  aumentaba  la 
amargura  de  que  estaba  llena  su  alma,  carecía  del  valor  mo- 
ral bastante  para  sobreponerse  á  su  dolor  y  arrojar  de  sí  los 
tristes  pensamientos  que  en  tropel  acudían  á  su  mente  y  que 
la  privaban  el  descanso. 

¿Qué  haría  á  aquellas  horas  D.  Alfonso? 

¿Dónde  estaría? 

¿Habría  ido,  como  tantas  otras  veces,  á  pasar  la  noche  junto 
á  Dona  Leonor? 

¿Sería  cierto  el  rumor  que  como  válido  corría  ya  por  la  cor- 
te de  que  aquélla  se  hallaba  en  cinta? 

Estos  y  otros  tan  poco  halagüeños  pensamientos  se  revolvían 
en  el  cerebro  de  la  desdichada  reina,  y,  como  he  dicho,  produ- 
cían en  ella  el  mismo  efecto  que  en  Aldonza  las  gratas  ideas 
de  que  pronto  se  verían  colmados  sus  deseos,  uniéndose  para 
siempre  al  elegido  de  su  corazón,  á  nuestro  antiguo  amigo 
Rui  Gómez. 


III. 

Desde  que  la  reina  se  había  visto  sorprendida  por  la  ines- 
perada aparición  de  Zaida  y  conocía,  en  consecuencia,  que 
existían  en  el  Alcázar  entradas  secretas,  al  menos  para  ella, 
temerosa  de  que  alguna  vez  se  la  tendiese  un  lazo,  había  de- 
terminado que  otra  persona  durmiese  en  la  misma  alcoba 
donde  dormía. 
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Y,  naturalmente,  fué  elegida  Aldonzapara  ser  aquella  perso- 
na, con  gran  satisfacción  de  su  padre,  que  estaba  envanecido 
con  el  nunca  visto  honor  de  que  su  hija  durmiese  en  la  cá- 
mara real. 

Próximos  los  lechos  de  ambas,  era  lógico  que  cada  una  de 
ellas  se  apercibiese  de  lo  que  á  la  otra  ocurría,  y  por  consi- 
guiente la  noche  de  marras  no  tardaron  en  convencerse,  Doña 
María,  de  que  Aldonza  no  pegaba  los  ojos,  y  Aldonza  de  que  á 
la  reina  acontecía  otro  tanto. 

Contenía  el  respeto  á  la  heredera  de  Gienfuegos,  y  por  eso 
no  se  atrevía  á  dirigir  palabra  á  su  soberana;  mas  no  podía 
ésta  tener  igual  motivo  para  guardar  silencio;  así  fué  que, 
tras  una  hora  larga  de  insomnio,  dijo: 

— Aldonza...  Aldonza... 

— ¿Qué  tenéis,  señora,  os  sentís  mal?— preguntó  la  joven. 
—Tan  sólo  estoy  desvelada,  y  me  parece  que  á  ti  te  ocurre  lo 
propio. 

—Es  cierto;,  por  más  que  le  llamo,  huye  el  sueño  de  mis 
párpados. 

—Lo  mismo  me  ocurre...  y  yo  tengo  la  seguridad  de  que  no 
vendrá... 
— Tal  vez  dentro  de  un  rato... 

— No,  no;  estoy  segura  de.  que  me  será  imposible  dormir,  y 
prefiero  levantarme...  Nunca  se  está  p'eor  que  en  el  lecho, 
cuando  no  se  puede  dormir. 

— ¡Oh!  Entonces  me  permitiréis  que  imite  vuestro  ejem- 
plo—se apresuró  á  decir  la  joven. 

—Sentiría ocasionarte  un  trastorno... 

— ¡Qué  idea,  señora!  Aunque  estuviese  entregada  al  reposo, 
el  menor  sacriñcio  que  podría  hacer  para  corresponder  á 
vuestras  bondades  sería  el  de  interrumpirlo;  con  que  figuraos  * 
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lo  que  será  cuando  no  se  trata  de  semejante  cosa,  sino  que, 
poco  más  ó  menos,  me  hallo  en  el  mismo  caso  que  vos.  Tam- 
bién yo  me  encuentro  mal  aquí,  y  creo  que  estaré  mejor  le- 
vantada. 


IV. 

Al  mismo  tiempo  que  esto  decía,  Aldonza,  imitando  el  ejem- 
plo de  Doña  María,  habíase  incorporado  en  el  lecho  y  dado 
comienzo  á  la  operación  de  vestirse. 

Pronto  hubieron  terminado  una  y  otra,  y  cuando  esto  suce- 
dió, la  reina  sentóse  en  su  sillón,  hizo  que  Aldonza  aproxima- 
ra otro  y  tomase  asiento,  y  cogiéndola  cariñosamente  una 
mano,  dijo: 

—La  causa  de  mi  insomnio,  sobre  triste  y  por  tanto  poco 
á  propósito  para  distraernos,  es  sobrado  conocida.de  ti;  mas  no 
ocurre  lo  propio  con  la  que  ha  motivado  tu  desvelo:  por  des- 
agradable que  sea,  no  lo  será  tanto  como  la  mía.  ¿Quiéresque 
matemos  la  velada  hablando  de  ella? 

Aldonza  agradeció  en  lo  que  valía  la  delicada  atención  de 
la  reina,  que,  pudiendo  mandar,  se  limitaba  á  proponer,  y  con- 
testó: 

— Todo  cuanto  os  pueda  ser  agradable,  lo  es  para  mí,  por  el 
mero  hecho  de  serlo  para  vos;  pero  también  en  este  caso  las 
circunstancias  me  privan  del  gusto  de  mortificarme  en  algo 
por  serviros,  pues  nada  me  es  más  grato  que  ocuparme  en  el 
asunto  que  me  ha  privado  el  descanso. 

— ¡Tanto  mejor!  ¡tanto  mejor! — exclamó  la  reina  con  infan- 
til alegría. — Entonces  no  te  detengas:  cuéntame  lo  que  ocu- 
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rre...  ¿Has  visto  á  Rui  Gómez?...  Aunque  la  pregunta  es  excu- 
sada: él  no  se  porta  como... 

Iba  á  decir. 

— ...como  Alfonso. 

Mas  no  la  pareció  conveniente;  y  terminó  la  frase  de  este 
modo: 
— ...como  otros. 


V. 


Entendió  Aldonza  lo  que  quería  decir  Doña  María,  á  pesar 
de  la  enmienda  hecha  por  ésta  á  su  propio  pensamiento,  y 
deseosa  de  impedir  que  su  soberana,  á  quien  tanto  quería,  se 
preocupase  y  aumentase  su  disgusto,  apresuróse  á  entrar  en 
materia,  para  distraer  á  aquélla,  diciendo: 

— Sí,  sí,  señora...  He  visto  á  Rui  Gómez  y  me  ha  dado  una 
noticia,  la  más  agradable  de  cuantas  recibir  pudiera. 

— Sigue,  sigue,  hija  mía.  Veamos  en  qué  consiste  la  noticia 
esa — repuso  la  reina,  procurando  ella  misma  interesarse  en  la 
narración  para  alejar  de  sí  las  ideas  que  la  apenaban. 

— Ya  sabe  su  verdadero  origen,  el  secreto  de  su  naci- 
miento... 

— ¡Ah!  bribón — exclamó  con  risueño  acento  Doña  María.— 
No  ha  querido  esperar  á  conocerlo  de  mis  labios... 
— ¡Cómo!  ¡Vos  sabíais!... 

— Nada,  absolutamente  nada;  pero  se  me  había  prometido 
que  lo  sabría  mañana...  Creo  que  ya  te  lo  dije. 

— Es  cierto,  es  cierto— se  apresuró  á  exclamar  Aldonza  con 
ia  idea  de  disculpar  á  su  amante;— pero  yo  no  tuve  tiempo  de 
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comunicárselo  á  él...  Sin  esto,  Rui  Gómez  indudablemente 
habría  preferido  esperar  un  día  más  y  tener  la  honra  de  que 
vos  misma... 

Doña  María  se  echó  á  reir  y  dijo: 

— No  te  molestes  en  disculpar  á  tu  amante,  pues  no  le  hago 
cargo  alguno,  y  además  no  te  creo... 
— ¡Señora!... 

— Es  más,  juzgaría  mal  á  Rui  Gómez  si  hubiese  procedido 
como  dices;  no  sería  muy  grande  su  cariño  cuando  tenía  pa- 
ciencia bastante  para  esperar  veinticuatro  horas  la  revelación 
de  tan  interesante  secreto.  Pero  vamos  á  ver  en  qué  consiste 
éste,  pues  ocupándonos  de  frivolidades  hemos  dado  al  des- 
cuido lo  principal...  ¿Qué  han  resultado  contener  los  famosos 
pergaminos? 


vr. 


Aldonza,  tranquilizada  por  el  tono  de  la  reina,  no  vaciló  ya 
en  revelar  á  ésta  todo  cuanto,  á  su  vez,  la  había  manifestado 
Rui  Gómez  un  poco  antes. 

Doña  María  escuchó  con  gran  interés  el  relato,  y  como  en 
éste  había,  según  luego  sabremos,  muchas  cosas  sorprenden- 
tes, no  dejó  de  servirle  de  verdadera  distracción  y  de  pasajero 
consuelo. 

Inútil  es  decir  que  la  narración  de  la  joven  concluyó  con  una 
embozada  alusión  á  lo  que  esperaba  de  Doña  María,  alusión 
que  hizo  sonreír  á  ésta. 

— Ya...  ya  te  entiendo— dijo  benévolamente. 
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Aldonza  se  puso  encarnada  como  la  grana,  bajó  la  cabeza  y 
nada  respondió. 

La  reina,  estrechándola  una  mano  nuevamente,  continuó 
con  acento  maternal: 

—Mañana...  es  decir,  hoy  mismo,  porque  ya  amanece,  iré  á 
hablar  á  Alfonso  y  á  dejar  arreglado  tu  casamiento  con  Rui 
Gómez...  Este  tengo  la  seguridad  de  que  no  presentará  ya 
dificultad  ninguna...  ¡Ojalá  otros  asuntos  fueran  tan  fáciles  de 
arreglar! 

Y  como  acudiesen  de  nuevo  á  su  mente  tristes  ideas,  hizo 
un  esfuerzo  para  arrojarlas  lejos  de  sí  y  exclamó: 

— ¡Dios  os  haga  tan  felices  como  yo  deseo! 

Aldonza  se  arrojó  en  los  brazos  de  su  soberana,  llena  de 
emoción  y  olvidada  de  toda  etiqueta,  murmurando  en  tono 
que  no  dejaba  duda  de  la  sinceridad  de  sus  palabras: 

— ¡Qué  buena  sois! 

Y  como  transcurrió  sin  más  peripecias  dignas  de  ser  con- 
tadas el  resto  de  la  madrugada  aquella,  conveniente  será 
omitir  el  resto  de  la  conversación. 


Tomo  II. 
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CAPÍTULO  C. 


En  la  quinta  de  D.  Luis. 

L 

uy  ajeno  el  duque  de  Infiesto  de  la  constante 
vigilancia  de  que  era  objeto  por  parte  de 
persona  tan  próxima  á  él  como  Ñuño  y  tan 
temible  como  el  marqués  de  San  Felices,  en- 
tregóse desde  su  llegada  á  Ja  quinta,  donde 
había  ido  á  pasar  su  voluntario  destierro  de 
Sevilla,  á  maquinar  los  planes  que  habían  de  darle  por  resul- 
tado, ó  el  afirmarse  en  la  privanza  de  D.  Alfonso,  ó  quizás,  si 
las  cosas  marchaban  á  medida  de  su  deseo  por  completo,  el  al- 
zarse nada  menos  que  con  el  trono  de  Castilla,  suplantando  en 
él  al  soberano. 

Grandes  eran  las  pretensiones,  como  se  ve;  pero  no  menos 
alto  picaba  el  duque,  desde  que  el  moro  á  quien  ya  conoce- 
mos le  hizo  la  mala  jugada  de  alimentar  en  él  ilusiones  que 
no  tenían  ni  pizca  de  fundamento. 
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Por  supuesto  que,  comoD.  Luis  no  era  tonto,  una  de  las  co- 
sas principales  á  que  se  aferraba  era  la  de  seguir  mandando 
en  jefe,  bajo  el  cetro  del  onceno  Alfonso,  por  aquello  de  que 
vale  más  pájaro  en  mano  que  buitre  volando;  pero  esto  no 
obstaba  para  que,  como  cuestión  subsidiaria,  pusiese  en  su 
imaginación  la  de  mandar  en  jefe  por  derecho  propio  y  sin  ne- 
cesidad de  sujetarse  á  nadie. 

Tal  era  el  razonamiento  de  D.  Luis,  en  todo  semejante  al 
que  hacían  los  carlistas  de  la  primera  guerra  civil  del  presen- 
te siglo,  cuando  cantaban: 

Si  vence  Cristina, 
seremos  hermanos; 
pero  si  vencernos, 
seremos  los  amos. 

Es  decir,  que  en  ninguno  de  ambos  casos  se  exponían  á 
perder. 

Y  no  fué  lo  peor  que  así  lo  cantaran,  sino  que  resultó  en  la 
práctica  así. 

Pero  volvamos  al  duque. 

II. 

Los  primeros  pasos  de  éste  en  la  quinta  fueron  dedicados  á 
examinar  si  las  órdenes  dadas  á  Ñuño  habían  sido  por  el  escu- 
dero cumplidas  á  conciencia. 

Y  es  la  verdad  que  bajo  tal  punto  de  vista  sólo  halló  moti- 
vos para  felicitar  á  su  servidor. 

Ñuño  no  era  tonto,  y  como  entraba  en  sus  planes  el  que  Don 
Luis  no  tuviera  ocasión  de  sospechar  de  él,  especialmente  en 
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asuntos  cuyo  buen  cumplimiento  no  se  oponía  á  la  realización 
de  aquéllos,  habíaselas  compuesto  de  manera  que  la  posesión 
ducal  estaba  convertida  en  una  verdadera  fortaleza  y  tenía 
municiones  y  víveres  para  sostener  un  cerco,  por  apretado  y 
duro  que  fuese,  durante  un  par  de  meses. 

Con  esto  había  más  que  sobrado  para  los  designios  de  Don 
Luis,  quien  sabía  perfectamente  que  no  habían  de  ir  las  cosas 
tan  lejos  ni  estaban  las  circunstancias  de  manera  que  pudie- 
ra verse  expuesto  á  luchar  durante  tal  período  con  sus  propias 
fuerzas. 

Por  consiguiente,  luego  que  hubo  practicado  el  examen  en 
cuestión,  llamó  á  su  escudero  favorito  y  le  dijo: 

—Muy  bien,  Ñuño,  estoy  satisfecho  de  ti.  Has  cumplido  mis 
órdenes  con  una  inteligencia  superior  á  todo  encarecimiento. 

— Eso  me  recompensa  de  los  trabajos  que  costóme  el  obe- 
deceros—repuso con  tono  hipócrita  el  taimado  Ñuño. 

— Pero  aun  no  ha  concluido  tu  misión— dijo  el  duque  de  In- 
hestó. 

— Vos  diréis. 

— Ahora  es  preciso  dar  comienzo  y  término  á  la  segunda 
parte. 

—Mandad,  y  obedeceré. 

— No  me  conviene  dar  la  cara  en  ciertos  pasos,  y  por  tanto 
precisa  que  se  hagan  por  conducto  tuyo. 


III. 

Aquellas  ambigüedades  y  aquellos  preámbulos  hicieron 
aguzar  el  oído  á  Ñuño,  que  pensó: 
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— De  algo  importante  debe  tratarse,  cuando  mí  amo  y  señor 
no  me  lo  dice  á  secas...  Veamos. 
Y  añadió  en  voz  alta: 

— Ya  sabéis  que  mi  mayor  gusto  es  serviros  fielmente... 
Explicaos  y  tened  la  seguridad  de  que  procuraré  no  defrau- 
dar vuestras  esperanzas. 

—Así  lo  espero.  Escucha. 

Ñuño  se  colocó  en  la  actitud  de  quien  se  dispone  á  oir  reli- 
giosamente á  otro.  Don  Luis  continuó  : 

— Vas  á  dedicarte  á  recorrer  los  lugares  circunvecinos  y  á 
ponerlos  en  conmoción. 

El  escudero  miró  con  asombro  á  su  amo,  exclamando: 

— ¡A  ponerlos  en  conmoción! 

— Gomo  lo  dije. 

—¿De  qué  manera? 

— Tú  eres  soltero,  pero  no  importa;  has  de  darte  por  casado. 
El  escudero  se  echó  á  reir  y  dijo: 
—¡Casado  yo! 
— Conviene  que  lo  finjas. 
— Está  bien,  lo  fingiré;  pero  ¿y  mi  mujer? 
—Tu  mujer  ha  sido  robada. 
— ¡Diablo!  ¡Sí  que  soy  desdichado!... 
El  duque  hizo  un  ademán  de  impaciencia  y  repuso: 
—No  me  interrumpas. 
—Dispensad... — murmuró  el  escudero. 
—Tu  mujer  ha  sido  robada  por  unos  moros  fronterizos...  Tú 
estabas  fuera  de  la  población... 
— ¿Qué  población? 

— La  que  tú  quieras;  mejor  dicho,  la  que  se  halle  más  dis- 
tante del  sitio  en  que  te  encuentres...  Aquí  puede  ser  una  y 
allá  otra...  Así  no  te  cogerán  en  mentira. 
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— Entendido. 

— Tú  dirás  que  quieres  respatar  á  ta  mujer  ó  vengarla,  y  que 
para  ello  es  preciso  que  se  haga  una  irrupción  en  territorio 
morisco. 

— Pero  ¿y  las  treguas?— se  atrevió  á  objetar  el  escudero. — 
Gomo  he  guerreado  y  sé  que  las  hay... 


IV. 

Un  nuevo  movimiento  de  impaciencia  por  parte  del  duque 
cortó  la  palabra  á  Ñuño. 

— ¿Eres  tonto  ó  te  lo  haces?— exclamó  el  duque. 

— No  creo  una  cosa  ni  otra— repuso  el  interpelado. 

— Pues  entonces  debes  comprender  que  yo  sé  que  hay  tre- 
guas y  que  cuando  te  digo  eso  es  porque  me  conviene  que 
se  rompan. 

—¡Ya! 

— Es  claro;  hace  mucho  tiempo  que  no  zurramos  la  badana 
á  esos  perros,  y  es  preciso  que  se  acabe  la  calma.  Además, 
tengo  proyectos  que  no  he  de  confiarte,  y  para  los  cuales  me 
conviene  que  suceda  lo  que  te  digo.  Tú,  con  obedecer,  estás 
en  paz. 

La  frase  era  dura,  aunque  comprensible,  supuestos  los  tiem- 
pos aquellos,  en  los  cuales  un  siervo  era  poco  menos  que  nadie. 
Ñuño  no  protestó. 

Antes  bien,  bajando  la  cabeza,  repuso: 
— Está  bien;  yo  seré  casado,  habrán  robado  á  mi  mujer  y 
clamaré  venganza.  ¿Qué  más  he  de  hacer? 
— Si  desempeñas  tu  comisión  con  inteligencia,  como  espero, 
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tus  exclamaciones  y  tus  protestas  producirán  efecto. . .  La  gente 
se  excitará,  clamaráse  ¡guerra!  ¡guerra!... 
— Eso  es;  ¿y  qué  haré  yo? 

—Pues  dar  á  entender  á  los  que  en  tal  actitud  se  pongan 
que  tú  dispones  de  armas  para  que  puedan  llevar  á  efecto  tus 
propósitos  de  venganza...  Supones  que  yo  te  he  confiado  las 
llaves  de  esta  quinta,  donde  hay  considerable  número  de  toda 
clase  de  pertrechos  de  guerra,  y  que  tú,  en  el  caso  en  que  te 
hallas,  no  tienes  inconveniente  en  organizar  una  expedición  y 
proporcionar  los  medios  para  llevarla  á  cabo,  aunque  yo  me 
encuentro  fuera  y  careces  de  mi  permiso. 

Costó  trabajo  á  Ñuño  contener  una  sonrisa  al  oir  aquellas 
palabras. 


V. 


El  plan  del  duque  no  podía  ser  más  claro. 

Promover  una  algarada;  si  ésta  salía  bien  y  no  existía  peli- 
gro alguno,  dar  la  cara  y  recoger  la  gloria  que  hubiese,  si,  por 
el  contrario,  salía  mal,  entonces  echar  el  muerto  á  su  es- 
cudero. 

Y  éste  tenía  por  seguro  que,  en  semejante  caso,  se  le  hubie- 
ra dado  un  ardite  al  señor  duque  de  dejar  ahorcar  á  su  ser- 
vidor, con  tal  de  quedar  libre  de  responsabilidades. 

Mas  como  ya  sabemos  que  tenía  echados  sus  cálculos  de 
antemano,  el  célebre  Ñuño  no  vaciló  en  contestar: 

— ¿Es  eso  todo  lo  que  tenéis  que  mandarme? 

— Eso  es  todo;  porque  no  necesito  encarecerte  que  procures 
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proceder  con  gran  prudencia,  á  fin  de  que  nadie  sospeche 
que  es  una  farsa  lo  que  ejecutas. 

— ¡Oh!  descuidad...  De  eso  yo  respondo. 

— Entonces  todo  irá  bien. 

— Así  lo  espero...  Sobre  todo  porque  me  parece  inútil,  tra- 
tándose de  vos... 

Entendió  D.  Luis  lo  que  quería  decir  su  escudero,  y  se  apre- 
suró á  interrumpirle,  diciendo: 

— Juzgas  inútil  recordarme  que  para  cumplir  tu  misión  ne- 
cesitarás recursos. 

—Precisamente. 

— Pues  está  bien  juzgado.  Desde  mañana  te  pondrás  en  mo- 
vimiento, y  antes  de  hacerlo  vendrás  á  mi  cuarto  á  recoger  lo 
que  necesites.  Fíjalo  tú  mismo...  Y  así... 

—¡Dios  me  libre!— exclamó  el  escudero.— Vos  sabéis  mejor 
que  nadie  apreciar  las  cosas...  Conocéis  las  circunstancias  y 
lo  que  implica  el  buen  desempeño  de  la  misión  que  me  con- 
fiáis, y  por  consiguiente  nadie  mejor  que  vos  puede  fijar  la 
suma  que  será  necesaria  para  llevar  aquélla  á  término. 


VI. 


La  respuesta  era  diplomática  y  dejó  satisfecho  al  duque. 
—Bien,  bien— repuso.— Ven  mañana,  y  ya  lo  arreglaremos 
todo. 

— ¿Me  necesitáis  todavía  por  hoy? 
— No.  ¿Por  qué  lo  preguntas? 

— Porque,  si  me  lo  permitís— repuso  tranquilamente  Nu- 
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ño— iré  al  pueblo  inmediato  ..  Hay  allí  una  moza  que  no  es  mi 
mujer,  pero  que  con  vuestro  permiso  podría  serlo  y... 

Don  Luis  se  echó  á  reir  con  la  mejor  buena  fe  del  mundo, 
creyendo  lo  que  se  le  decía,  y  exclamó: 

— Anda,  anda,  buena  pieza;  pero  no  te  entretengas  mucho, 
porque  mañana  te  has  de  poner  en  campaña. 

Ñuño  se  apresuró  á  contestar: 

— Perded  cuidado...  Ya  sé  que  la  obligación  es  ante  todo; 
mas  cuando  pueden  combinarse  todas  las  cosas... 
— Sí,  sí,  vete,  y  hasta  mañana. 
El  escudero  salió,  diciendo  para  sí: 

; — La  comisión  es  importante  y  no  debo  perder  tiempo  en 
ponerla  en  conocimiento  del  marqués...  El  me  aconsejará  lo 
que  debo  hacer;  porque  ni  contra  Castilla  ni  contra  mi  ven- 
ganza quiero  dar  paso  alguno...  Y  el  señor  de  San  Felices  sabe 
mucho  más  que  yo. 

Entretanto  D.  Luis  se  quedó  pensando: 

—Este  Ñuño  me  sale  algo  caro;  pero  es  inteligente  y  fiel... 
sobre  todo  fiel...  Con  algunos  que  se  le  pareciesen  podría  yo 
revolver  el  mundo...  Todos  los  encargos  que  le  hago  los  des- 
empeña á  pedir  de  boca. 

Así  son  muchos  de  los  juicios  que  en  el  mundo  se  hacen. 


Tomo  II. 
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CAPÍTULO  CI. 


Los  muertos  resucitan, 


T. 


uy  ajeno  estaba  el  duque  de  que  su  fiel  criado 
Ñuño  iba  á  aprovechar  el  permiso  que  se  le 
había  concedido  para  dirigirse,  no  en  busca  de 
aventuras  amorosas,  sino  del  temible  mar- 
qués de  San  Felices. 
Éste,  según  ya  sabemos,  se  había  instalado 
en  el  pueblo  inmediato  y,  conforme  tenía  convenido  con  el  es- 
cudero, veíase  diariamente  con  éste,  quien  le  ponía  al  corrien- 
te de  las  novedades  que  ocurrían  en  la  quinta. 

Ninguna  de  éstas  había  en  realidad  merecido  la  pena  de  ser 
referida;  sin  embargo  de  lo  cual,  Ñuño,  tan  fiel  para  su  aliado 
como  traidor  á  D.  Luis,  siempre  bajo  un  pretexto  ú  otro,  había 
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hallado  medio  de  salir  del  castillo  y  cumplir  escrupulosa- 
mente lo  prometido  al  marqués. 

Este,  por  tanto,  no  se  sorprendió  al  verle  entrar  en  la  po- 
sada donde  paraba;  mas,  como  buen  observador,  apenas  se  fijó 
en  el  semblante  de  Ñuño,  comprendió  que  había  novedades. 

Lleno  de  impaciencia  por  conocerlas,  limitó  el  saludo  á  una 
seña  amistosa  con  la  mano  y  exclamó: 

—Adivino  que  ocurre  algo  nuevo. 

— Bien  adivinado — repuso  el  escudero. 

— Pues  habla  pronto. 

— En  seguida. 

Y  el  escudero  refirió  á  San  Felices  la  conversación  que  ha- 
bía sostenido  poco  antes  con  su  amo  y  señor. 

EL  marqués  le  escuchó  sin  interrumpirle,  y  luego  quedó  en- 
tregado á  una  profunda  meditación. 

Ñuño  guardó  silencio  á  su  vez,  y  esperó  en  actitud  respe- 
tuosa á  que  el  marqués  tuviese  ábien  hacer  uso  de  la  palabra. 


II. 

Esto  tardó  un  rato  en  suceder. 

Conocíase  que  se  estaba  sosteniendo  una  gran  lucha  en  el 
espíritu  de  San  Felices. 

Al  fin  levantó  la  cabeza  y,  más  bien  hablando  consigo  mismo 
que  dirigiéndose  á  Ñuño,  dijo: 

—Ha  llegado  el  momento  de  obrar. 

El  escudero,  no  atreviéndose  á  responder  nada,  limitóse  á 
toser  como  para  llamar  sobre  sí  la  atención  de  su  interlocutor. 
Este  fijóse  entonces  en  él  y  repitió: 
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— Sí,  amigo  Ñuño,  ha  liegado  ya  el  momento  de  obrar,  aun- 
que no  en  el  sentido  que  yo  me  proponía  hacerlo. 

— Vos  diréis — repuso  el  escudero. — Ñuño  no  tiene  más  que 
una  palabra:  estoy  dispuesto  á  secuudaros  en  cuanto  sea  ne- 
cesario. 

— Me  había  propuesto  un  plan  que  ha  de  modificarse,  ó  más 
bien  se  ha  de  retrasar  un  poco,  en  virtud  de  noticias  que  re- 
cibí esta  mañana...  De  otra  suerte,  me  hubiera  limitado  á 
decirte  que  obedecieses  puntualmente  las  órdenes  de  tu  amo. 

— Y  ahora... 

-—Ahora  habré  de  librarte  de  los  compromisos  que  te  oca- 
sionaría el  desobedecerlas. 

— ¡Oh!  por  mí  no  paséis  cuidado...  Decid  lo  que  os  convie- 
ne que  haga,  y  doy  mi  palabra  de  que  no  dejaré  de.  hacerlo, 
cueste  lo  que  cueste  y  cualesquiera  que  sean  los  peligros  que 
haya  de  correr. 

— No  lo  dudo — repuso  San  Felices; — pero  no  entra  en  mis 
miras  el  perder  tan  valiente  auxiliar  como  tú;  así  es  que  voy 
á  emplear  el  único  medio  posible  para  que  no  hagas  lo  que  no 
conviene  que  realices  por  ahora  y  no  quedes  mal  con  tu 
señor. 

—  ¡Difícil  es  eso! — murmuró  Ñuño. — Ya  os  dije  que,  según 
sus  órdenes  terminantes,  debo  ponerme  en  campaña  mañana 
mismo. 

— ¿No  has  de  verle  antes? 

—Sí. 

— Pues  ten  la  seguridad  de  que  te  dará  contraorden. 
— ¡De  veras!— exclamó  Ñuño,  abriéndolos  ojos  con  admira- 
ción.— ¿Y  de  qué  deducís  eso? 
El  marqués  se  sonrió. 

— Es  mi  secreto — dijo; — pero  te  aseguro  que  mañana  opina- 
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rá  D.  Luis  de  muy  distinta  manera  que  hoy;  pues  no  sólo  no 
querrá  que  seas  casado  y  te  hayan  robado  la  mujer  los  moros, 
sino  que  probablemente  te  dejará  solo  de  nuevo  en  la  quinta 
y  volverá  á  escape  á  Sevilla,  ó  por  lo  menos  se  alejará  de  don- 
de está  hoy  más  que  de  prisa. 


III. 

El  marqués  hablaba  con  una  seguridad  tal,  que  no  dejaba 
duda  de  que  estaba  convencido  de  cuanto  expresaba. 
Ñuño  respondió: 

— ¡Oh!  pues  siendo  así,  en  efecto,  se  conciban  dos  extre- 
mos que  yo  creía  inconciliables...  Vos  os  salís  con  la  vuestra 
de  que  el  duque  no  lleve  adelante  sus  proyectos  por  ahora,  y 
yo  quedo  con  él  en  buen  lugar. 

— Así  sucederá,  ni  más  ni  menos,  Ñuño  amigo. 

— ¡Os  creo!— repuso  firmemente  convencido  el  escudero. 

Y  añadió,  recordando  los  hechos  que  le  habían  movido  á  de- 
clararse contra  D.  Luis: 

—  ¡Oh!  Vos  no  sois  de  los  que  juegan  tonta  ó  cruelmente  con 
la  vida  de  un  hombre,  aunque  este  hombre  sea  plebeyo. 

El  marqués  contuvo  una  sonrisa  de  satisfacción,  producida 
por  el  recuerdo  del  escudero. 

Visto  estaba  que  jamás  perdonaría  á  D.  Luis  la  jugada  que 
creía  haberle  hecho  éste,  y  el  marqués,  por  consiguiente,  po- 
día contar  con  él,  siempre  y  en  todas  ocasiones. 

Y  como  no  había  nada  que  satisficiera  más  á  San  Felices 
que  el  ver  resuelto  á  todo  á  su  precioso  auxiliar,  ya  que  con- 
tuvo la  sonrisa,  no  pudo  evitar  el  decir: 
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— Es  claro  que  no,  pues  siempre  me  han  parecido  los  ple- 
beyos dignos  de  más  consideraciones  que  las  que  suele  otor- 
garles alguien  muy  parecido  á  D.  Luis. 

Ñuño  rechinó  los  dientes  y  exclamó: 

— ¡No  me  recordéis  eso!  Os  lo  pido  por  favor. 

— Gomo  quieras,  y  ya  siento  haberlo  mencionado,  pues  pa- 
rece que  te  causa  disgusto. 

Cruzáronse  aún  varias  frases  más,  y  luego  el  escudero  tomó 
la  vuelta  del  castillo. 

No  dejaba  de  preocuparle  lo  que  le  había  dicho  el  marqués. 

¿Cómo  diablos  se  las  compondría  éste  para  hacer  que  de- 
sistiera de  sus  propósitos  el  duque  de  Infiesto? 

Era  una  de  las  cualidades  de  D.  Luis  la  tenacidad,  y  esto  lo 
sabía  muy  bien  Ñuño. 

Por  consecuencia,  y  sabiendo  que  San  Felices  no  había 
creído  conveniente  presentarse  á  su  enemigo  ni,  lo  que  es 
más,  trataba  de  darle  muerte,  supuesto  que  había  hablado  del 
regreso  del  señor  duque  á  Sevilla,  no  podía  alcanzar  de  qué 
otro  modo  se  las  iba  á  componer  el  marqués. 

Consolóle  una  idea,  la  única  que  podía  darle  consuelo  en 
aquellas  circunstancias. 

— No  tardaré  en  saber  lo  que  ahora  ignoro — se  dijo. 

Y  con  esta  esperanza  entró  en  el  castillo. 


IV. 

Lo  que  no  sabía  Ñuño  podemos  muy  bien  saberlo  nosotros, 
y  como  acaso  los  lectores  estén  ansiosos  por  salir  de  la  duda, 
justo  será  que  se  satisfaga  su  curiosidad. 
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Figúrese  el  lector  que  ha  llegado  la  noche  del  día  en  que 
tuvo  lugar  la  conversación  que  anteriormente  se  ha  na- 
rrado. 

Don  Luis,  entregado  por  completo  á  la  idea  de  que  pronto 
iban  á  ponerse  en  planta  sus  planes  y  preocupado  por  la  tras- 
cendencia de  éstos,  en  todo  pensaba  menos  en  dormir. 

Gomo  era  hombre  prudente  y  nada  quería  dejar  á  la  casua- 
lidad, una  de  las  cosas  en  que  creyó  oportuno  pasar  la  noche 
fué  en  practicar  un  recuento  del  número  de  armas  y  provi- 
siones de  guerra  de  que  podía  disponer. 

Este  trabajo  le  invirtió  algunas  horas,  y  al  cabo  de  ellas 
rindióle,  no  el  sueño,  sino  el  cansancio  físico. 

Entonces  se  creyó  en  el  caso  de  ir  al  lecho,  y  así  lo  efectuó. 

La  momentánea  satisfacción  que  le  había  producido  el  buen 
éxito  de  sus  investigaciones,  proporcionóle  una  tranquilidad 
no  menos  transitoria  y  pudo  cerrar  los  párpados  y  entregarse 
en  brazos  de  Mor  feo. 

Pero  tal  felicidad,  que  lo  es  en  efecto,  duró  poco. 

Guando  rayó  el  alba,  el  duque  de  Inhestó  habíase  desperta- 
do ya  nuevamente  y  se  revolvía  desasosegado  en  el  lecho. 

Entonces  parecióle  oir  ruido  en  la  habitación  inmediata  á  su 
dormitorio. 

— ¿Quién  va? — preguntó  con  voz  fuerte. 

Nadie  le  contestó. 

~¡Bah!  — dijo  para  sí— el  insomnio  me  ha  producido  pa- 
vor... No  es  nadie... 

Pero  no  sólo  no  pudo  recobrar  la  tranquilidad,  sino  que, 
cada  vez  más  inquieto,  sin  saber  por  qué,  saltó  de  la  cama  y 
vistióse,  pensando: 

— En  ninguna  parte  se  está  peor  que  en  el  lecho,  cuando  no 
se  puede  dormir. 
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Luego  armóse  como  si  fuera  á  salir  á  la  calle,  tomó  un  pu- 
ñal y  salió  de  la  alcoba. 

Apenas  hubo  penetrado  en  la  habitación  inmediata,  lanzó  un 
grito  de  sorpresa. 

Junto  al  umbral  de  la  puerta  de  enfrente,  inmóvil  y  embo- 
zado hasta  los  ojos,  había  un  hombre. 

Éste  no  hizo  el  menor  ademán  cuando  vió  á  D.  Luis,  quien 
repuesto  de  su  sorpresa,  exclamó: 

— ¿Quién  sois? 

No  obtuvo  respuesta. 

El  duque  repitió  dos  veces  más  la  pregunta,  y  no  pudiendo 
sacar  de  su  mutismo  á  aquella  extraordinaria  aparición,  muy 
lejos  de  imaginar  lo  que  iba  á  suceder,  montó  en  cólera,  y  di- 
rigiéndose al  embozado  en  actitud  amenazadora,  dijo: 

—  ¡Vive  Dios!  ¡Yo  sabré  hacer  que  se  me  responda!... 


V. 

El  embozado  lanzó  una  carcajada  lúgubre,  sepulcral,  que 
resonó  en  el  artesonado  con  fantástico  eco. 

Don  Luis  sintió  miedo  nuevamente  y  retrocedió. 

Pero  aquello  no  duró  más  que  un  instante. 

Recobróse  D.  Luis  y  volvió  á  avanzar. 

Mas  cuando  se  hallaba  á  pocos  pasos  del  embozado ,  éste 
dejó  caer  la  capa  y  mostró  el  rostro  impasible,  sereno. 

Don  Luis  se  hizó  atrás  aún  otra  vez. 

Dejó  caer  el  puñal  que  llevaba  en  la  mano,  palideció,  y 
con  voz  que  revelaba,  no  ya  miedo,  sino  terror  pánico,  ex- 
clamó: 
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— ¡Los  muertos  resucitan!... 

—  No — respondió  con  voz  que  parecía  salir  del  fondo  de 
una  tumba  él  intruso,  en  quien  había  reconocido  el  duque  á 
San  Felices— no,  D.  Luis;  pero  abandonan  sus  tumbas  y  han 
escogido  para  morada  suya,  una  de  las  que  tu  les  has  robado. . . 
¡Aquí,  por  disposición  divina,  he  de  estar  hasta  que  por  mi 
alma  se  hagan  sufragios  en  Sevilla!...  Fui  muerto  en  duelo,  y 
no  puedo  gozar  de  la  dicha  eterna  sin  que  se  desagravie  á  la 
Divinidad...  Gomo  después  de  muerto  ya  no  se  sienten  odios  ni 
rencores,  no  vengo  á  tí  en  son  de  guerra,  sino  á  decirte:  par- 
te á  Sevilla,  haz  que  por  mí  se  verifiquen  sufragios,  porque 
si  no  amargaré  tus  noches  y  tus  días,  por  virtud  de  mandato 
del  que  todo  lo  puede. . .  ¡Pobre  de  ti,  si  no  atiendes  mi  ruego! . . . 
I  Adiós!... 

Y  como  si  efectivamente  se  hubiera  evaporado,  desapareció 
detrás  de  los  cortinajes  que  dividían  aquella  habitación  de  la 
inmediata. 

Don  Luis,  aterrado,  con  la  cabeza  baja  y  los  pies  como  si 
hubiesen  echado  raíces  en  el  suelo,  había  escuchado  la  pero- 
ración del  marqués. 

Guando  éste  desapareció,  más  bien  cuando  el  eco  de  su  voz 
se  hubo  perdido,  entonces  y  sólo  entonces  atrevióse  á  levan- 
tar la  vista. 

Al  no  ver  á  San  Felices  exhaló  un  suspiro  de  satisfacción. 

La  terrible  visión  había  desaparecido. 

Intentó  entonces  D.  Luis  dar  dos  ó  tres  pasos. 

¡Tarea  penosa  y  que  acabó  por  ser  imposible! 

La  emoción  había  sido  demasiado  fuerte. 

La  vista  del  duque  se  nubló,  sus  piernas  flaquearon  y  lan- 
zando un  grito  ronco,  un  grito  que  apenas  tenía  nada  de  hu- 
mano, cayó  sin  sentido  sobre  el  pavimento. 

Tomo  II.  134 
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VI. 


Entretanto  San  Felices,  llegado  á  la  inmediata  habitación, 
tomó  por  un  pasillo  desierto  y  abriendo  puertas,  cuantas  halló 
á  su  paso,  con  las  llaves  que  le  había  proporcionado  Ñuño, 
en  cumplimiento  de  sus  instrucciones,  salió  con  toda  felici- 
dad de  la  quinta  y  se  encaminó  nuevamente  al  pueblo,  pen- 
sando: 

—Apostaría  doble  contra  sencillo,  á  que  esta  noche  no  duer- 
me ya  en  esa  casa  el  ilustre  duque  de  Infiesto...  Su  actitud 
me  demuestra  que  se  ha  tragado  que  soy  una  aparición,  y  de 
seguro  que  quien  tan  sucia  tiene  la  conciencia  no  querrá 
habérselas  con  muertos...  Bien  es  cierto  que  todo  puede 
habérselo  creído  menos  la  verdad...  Pronto  sabré  si  el  resul- 
tado ha  correspondido  á  mis  esperanzas  y  si  puedo  evitar  así 
que  se  realicen  los  proyectos  de  ese  malvado  antes  que  el  al- 
mirante haya  dado  cima  á  sus  planes  en  Sevilla...  Guando  yo 
sepa  si  1).  Jofre  logra  triunfar  ó  no,  habrá  llegado  el  instante 
de  acabar  de  una  vez  con  esa  víbora. . .  ¡Bien  sabe  Dios  el  trabajo 
que  me  ha  costado  tener  delante  al  miserable  D.  Luis  y  no 
lanzarme  sobre  él  para  arrancarle  la  vida!...  Vamos  á  esperar 
á  Ñuño,  que  no  dejará  de  traerme  nuevas  de  lo  que  ocurra. 


CAPÍTULO  CU. 


Resultados. 

I. 

uando  Ñuño,  cumpliendo  las  instrucciones  que 
el  día  anterior  recibiera,  se  presentó  en  las  na- 
taciones del  duque,  halló  á  este  tendido  en  el 
suelo. 

Su  primer  movimiento  fué  de  espanto. 
— ¡Adiós! — pensó — el  marqués  ha  hecho  otra 
couio  la  pasada...  Para  impedir  que  D.  Luis  llevase  adelante 
sus  planes,  le  ha  dado  muerte. 

Y  estuvo  un  minuto  sin  saber  si  abandonar  la  estancia  ó 
dirigirse  hacia  el  cuerpo  de  su  amo. 
Por  fin  venció  el  impulso  más  generoso. 
Bajóse,  examinó  el  inerte  cuerpo,  y  no  sólo  se  convenció  de 
que  D.  Luis  vivía,  sino  de  que  no  tenía  en  su  cuerpo  herida 
alguna. 
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— ¡Solo  está  desmayado!— murmuró.— jQaé  diantres  signi- 
ficará esto!  Porque  D.  Luis.no  es  hombre  que  pierde  el  senti- 
do por  cualquier  cosa...  En  fin,  cumplamos  con  nuestro  deber. 

Y  cogió  al  duque,  lo  llevó  al  lecho  y  comenzó  á  aflojarle  los 
vestidos,  mientras  seguía  reflexionando: 

— Si  no  vuelve  en  sí,  avisaré  á  los  demás. 

No  fué  necesario  tal  llamamiento. 

Bastó  la  relativa  comodidad  que  experimentó  D.  Luis,  en 
virtud  délas  dos  operaciones  indicadas,  para  que  diera  seña- 
les de  volver  á  la  vida. 

— Ahora  sabré  lo  que  ha  pasado — volvió  á  pensar  el  escudero. 

Pero  no  acertó  sino  á  medias. 

El  duque,  después  de  exhalar  dos  ó  tres  suspiros,  entreabrió 
los  ojos  y  los  volvió  á  cerrar,  como  si  tuviera  miedo  de  ha- 
llarse nuevamente  frente  á  la  espantosa  visión. 

Por  fin  hizo  un  esfuerzo,  se  resolvió  á  ver  y  al  hallarse  fren- 
te á  Ñuño,  incorporóse  y  preguntó: 

— ¿Se  ha  ido  ya? 

— ¿Quién? — preguntó  con  sorpresa  el  interpelado. 
— ¡El!...  ¡La  sombra!... 

— ¿Qué  sombra?— siguió  preguntando  el  escudero,  comen- 
zando á  sospechar  algo  de  lo  que  había  sucedido. 

Don  Luis,  que  por  instantes  iba  recobrando  el  dominio  sobre 
sí  mismo,  creyó  ridículo  hablar  de  lo  pasado  á  su  escudero. 

Así  fué  que,  en  vez  de  contestar  á  la  natural  interpelación 
de  éste,  quedóse  un  momento  silencioso  y  luego  hizo,  á  su 
vez,  esta  otra  interrogación: 

— ¿He  dicho  algo? 

—¿Cuándo? 

— Ahora...  hace  poco...  no  sé  lo  que  me  ha  pasado  que  la 
cabeza  se  me  fué  y... 
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— No,  señor — repuso  el  ladino  Nano; — yo  vine,  os  encontré 
en  el  suelo,  os  puse  donde  estáis  y  ahora,  cuando  habéis  re- 
cobrado el  sentido,  habéis  preguntado:  ¿Se  ha  ido  ya?...  Y  eso 
es  todo. 


II. 


Don  Luis  respiró. 

Haciendo  un  esfuerzo,  procuró  sonreir  y  dijo: 

— Pues  es  el  caso  que  me  he  desmayado  como  una  mujer, 

sin  saber  cómo  ni  por  qué  motivo...  ¡Tiene  el  cuerpo  cosas  tan 

raras!... 

— Es  verdad— se  apresuró  á  decir  Ñuño,  mientras  pensaba: 

— Debe  haber  pasado  algo  gordo  entre  él  y  el  marqués;  pero 
guárdeme  Dios  de  preguntarlo...  Lo  único  que  me  interesa  es 
averiguar  si  se  realiza  lo  que  se  me  ha  asegurado...  Lo  de- 
más tiempo  tendré  de  saberlo. 

Y  en  consecuencia,  añadió  en  voz  alta: 

— Pues  supongo  que  ya  sabréis  por  qué  he  venido. 

El  duque  le  miró  como  no  recordando  de  qué  se  le  hablaba, 
y  en  su  vista  prosiguió  Ñuño: 

— Me  encargasteis  que  viniera  á  primera  hora  para  recibir 
los  medios  de  llevar  á  efecto  la  expedición... 

— ¡La  expedición! 

—Sí,  la  que  he  de  efectuar,  suponiéndome  casado  y  que  los 
moros  me  han  robado  á  mi  mujer,  y  que  yo... 

El  duque  se  dió  una  palmada  en  la  frente. 

— ¡Ya!  ¡ya  recuerdo!— exclamó. — Me  ha  trastornado  tanto 
este  maldito  desmayo  que... 
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— Pues  bien/  aquí  me  tenéis. 

— Sí,  ya  veo  que  eres  puntual— repuso  D.  Luis,  á  quien  no 
dejaba  de  costarle  trabajo  coordinar  por  completo  sus  pensa- 
mientos. 

— Siempre  he  procurado  serviros,  señor. 
— Lo  sé. 

— Así  es  que,  si  no  lo  lleváis  á  mal... 
-¿Qué? 

— Me  pondré  inmediatamente  en  marcha. 


III. 


Don  Luis  no  contestó. 

Tal  como  estaba,  incorporado  en  el  lecho,  apoyó  la  frente 
en  una  mano  y  entregóse,  al  parecer,  á  un  gran  trabajo  mental. 
Al  cabo  de  un  rato  levantó  la  cabeza  y  dijo: 
■ — No,  no  es  necesario. 
— ¡Ah!— exclamó  Ñuño. 

El  duque  atribuyó  aquel  grito  á  sorpresa  del  escudero  por 
verle  cambiar  de  resolución,  cosa  que  no  acostumbraba  á 
hacer;  pero  el  verdadero  móvil  del  asombro  de  Ñuño  no  fué 
otro  que  el  ver  confirmarse  las  predicciones  del  marqués. 

— Te  extraña  eso — dijo  D.  Luis; — pues  es  lo  cierto  que... 
que  me  había  precipitado...  Antes  de  que  des  los  pasos  que  te 
indiqué,  necesito  ir  á  Sevilla...  No  tardaré  en  volver;  pero 
precisa  que  haga  ciertas  diligencias...  Tú  entretanto  te  que- 
darás aquí,  lo  mismo  que  estabas  antes,  con  facultades  para 
hacer  y  deshacer...  Y  cuando  yo  vuelva,  entonces  veremos... 
Casi  de  seguro  habrás  de  hacer  lo  que  ayer  hablamos... 
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— Como  gustéis,  señor. 

— Pues  retírate;  voy  ¿descansar  un  rato  y  luego  hablare- 
mos;  te  daré  mis  últimas  instrucciones,  porque  hoy  mismo 
quiero  emprender  la  vuelta  de  Sevilla. 

EL  escudero,  después  de  haber  visto  realizadas  hasta  lo  úl- 
timo las  predicciones  del  marqués,  ya  no  tenía  interés  alguno 
en  permanecer  en  la  habitación  de  su  amo. 

Salió,  pues,  y  como  quiera  que  hubo  de  calcular  que  D.  Luis 
tendría  ocupación  para  un  buen  rato,  mientras  hacía  sus  pre- 
parativos de  viaje,  sin  pedir  permiso  á  nadie  ensilló  su  caba- 
llo y  se  dirigió  á  todo  galope  hacia  el  pueblo  donde  San 
Felices  seguía  oculto. 

IV. 

No  tardó  en  llegar,  y  poco  después  estaba  en  presencia  del 
marqués. 
Este  se  sonrió  al  verle. 

—¿He  acertado? — fueron  las  primeras  palabras  que  le  di- 
rigió. 

— Por  completo— repuso  el  escudero. 

Y  añadió  con  tono  embarazado,  porque  no  se  atrevía  á  ha- 
cer directamente  la  interrogación: 
— Por  cierto  que  me  dejó  sorprendido  lo  que  ocurrió. 
— ¿Qué  fué  ello? 

—Que  D.  Luis  estaba  desmayado  en  la  habitación  inmedia- 
ta á  su  dormitorio. 

— ¡De  veras! — dijo  el  marqués  con  acento  despreciativo. — 
No  le  creía  tan  débil. 
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— ¡Oh!  Aveces...  hay  circunstancias  que... 
Tocóle  el  turno  de  sonreír  al  marqués,  quien  pensó: 
— Si  tienes  curiosidad  de  enterarte  de  lo  ocurrido,  habrás  de 
quedarte  con  ella,  pues  no  me  conviene  que  sepas  por  com- 
pleto el  secreto  mío. 
Y  encogiéndose  de  hombros,  se  limitó  á  decir: 
— No  hay  circunstancias  que  valgan.  Los  hombres  deben  ser 
hombres,  y  eso  de  perder  el  sentido  es  propio  de  mujeres. 


V. 


No  dejó  de  conocer  el  escudero  que  se  trataba  de  darle  la 
callada  por  respuesta,  á  lo  que  á  él  le  interesaba  saber,  mas  di- 
simulando el  descontento  que  le  producía  el  quedarse  con  la 
miel  en  los  labios,  como  suele  decirse,  repuso: 

— Pues  hombre  ó  mujer,  el  caso  es  que  D.  Luis  se  desmayó. 

— ¿Y  luego?— preguntó  San  Felices. 

— Luego  volvió  en  sí  y,  como  me  habíais  pronosticado,  me 
dijo  que  era  inútil  que  comenzase  el  plan  que  se  había  pro- 
puesto, al  menos  por  ahora. 

— ¿Y  nada  más?— preguntó  con  sarcástico  acento  el  marqués. 

— Sí,  para  que  en  todo  acertarais,  añadió  que  trata  de  vol- 
ver á  Sevilla  inmediatamente...  hoy  mismo. 

—  ¡Hoy!— exclamó  San  Felices,  lanzando  una  carcajada. 

Y  yendo  más  lejos  de  lo  que  quería  ir,  continuó: 

— ¡No  tiene  poco  miedo  á  los  fantasmas  ese  hombre  tan  va- 
liente! 

Apenas  pronunciadas  las  anteriores  palabras,  arrepintióse 
de  haberlas  dicho,  pero  ya  era  tarde. 
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Sólo  quedaba  un  recurso  para  evitar  comprometedoras  ex- 
plicaciones: el  de  evitar  la  cuestión,  y  á  él  apeló,  diciendo: 

— De  todos  modos,  supuesto  que  mis  cálculos  han  salido 
ciertos,  vuelve  á  la  quinta  y  mañana,  cuando  D.  Luis  se  haya 
ido,  ven  á  verme. 

Y  el  escudero,  de  buen  ó  de  mal  grado,  no  tuvo  más  reme- 
dio que  conformarse  y  regresar  á  casa  de  D.  Luis. 
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CAPÍTULO  CIII. 


De  regreso. 


l  susto  recibido  por  D.  Luis,  al  ver  ante  sí  al  mar- 
qués de  San  Felices,  había  sido  mayúsculo,  y 
en  él  tuvo  gran  parte  la  idea  de  que  se  las  había 
con  un  difunto. 

Seguro  es  que,  si  hubiera  comprendido  la  ver- 
dad, habría  estado  mucho  más  tranquilo,  aun- 
que no  dejase  de  comprender  la  trascendencia  que  para  él 
podía  tener  la  reaparición  del  hombre  á  quien  tan  indigna- 
mente, como  sabemos,  había  tratado. 

— Al  fin  y  á  la  postre— hubiese  pensado  D.  Luis— sólo  se  trata 
de  comenzar  de  nuevo  y  plantear  segunda  vez  con  este  hom- 
bre una  lucha  á  vida  ó  muerte...  El  que  quede  vencedor  po- 
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drá  respirar  á  sus  anchas,  y  juro  que  si  el  vencedor  soy  yo, 
tomaré  mis  precauciones  para  que  no  resulte  el  golpe  en  vago 
como  la  vez  primera. 

Así,  digo,  habría  raciocinado  de  cierto  el  duque,  si  hubiese 
creído  tener  en  su  presencia  á  San  Felices  en  carne  y  hueso. 

Mas  á  la  sazón  el  asunto  era  muy  distinto. 

Tratábase  de  un  alma  en  pena,  de  un  difunto  que  por  man- 
dato de  Dios  se  le  presentaba  á  pedir  lo  que  le  hacía  falta  para 
su  salvación... 

No  era  muy  católico  que  digamos  D.  Luis;  pero  estaba  im- 
buido en  las  ideas  supersticiosas  propias  de  su  tiempo,  y  no 
sólo  se  tragó  lo  de  la  aparición  y  el  mandato,  sino  que  no  pudo 
menos  de  estremecerse  al  hacer  la  siguiente  reflexión: 

— Si  él,  que  fué  el  muerto  y  el  engañado,  necesita  tantos  re- 
quisitos para  salvarse,  ¿cuál  será  mi  suerte,  el  día  que  me  llegue 
la  última  hora? 

La  contestación  forzosamente  había  de  ser  muy  poco  satis- 
factoria, y  así  resultó. 

Pero  como  quien  no  se  consuela  es  porque  no  quiere,  y  como, 
además,  en  el  mal  terreno  no  arraigan  los  buenos  gérmenes 
de  contrición  y  arrepentimiento,  el  duque  volvió  á  pensar: 

— ¡Bah!  Tiempo  habrá  para  todo...  Por  ahora  no  pienso  en 
morirme...  Lo  que  importa  es  que  me  apresure  á  cumplir  el 
encargo  de  ese  pobre  marqués,  con  lo  cual,  sobre  tener  ú  favor 
mío  una  buena  obra,  me  libraré  de  las  visitas  del  espíritu,  que 
tienen  muy  poco  de  agradables. . .  Tan  poco,  que  ya  que  Dios  le 
ha  destinado  para  morada  suya  esta  quinta,  no  quiero  perma- 
necer yo  en  ella  ni  un  instante  más  hasta  que  la  desaloje  tan 
molesto  huésped. 

Gomo  se  ve,  en  todo  pensó  el  duque  menos  en  que  lo  del 
espíritu  podía  ser  una  superchería,  cosa  que  no  era  extraña, 
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pues  aun  en  nuestros  tiempos,  mucho  más  adelantados  que 
aquéllos,  abundan  más  de  lo  que  parece  las  personas  que  creen 
á  puño  cerrado  en  duendes,  trasgos,  fantasmas  y  apare- 
cidos, 


II. 


El  móvil  que  tenía  D.  Luis  para  abandonar  la  quinta  era, 
por  su  naturaleza,  de  los  que  no  dejan  vagar  hasta  que  se  ha 
traducido  en  hechos  la  resolución  tomada. 

En  consecuencia,  y  como  había  presumido  muy  bien  el  es- 
cudero, inmediatamente  comenzó  á  hacer  sus  preparativos  de 
viaje. 

Para  alguno  de  éstos  creyó  conveniente  utilizar  los  servi- 
cios de  Ñaño,  y  al  efecto  ordenó  que  se  le  avisara. 

Poco  haría  que  había  dado  la  orden,  cuando  el  encargado 
de  realizarla  volvió  diciendo: 

— Señor,  no  se  encuentra  á  Ñuño  por  ninguna  parte,  y  como 
tampoco  está  su  caballo  en  la  cuadra,  es  de  presumir  que  ha- 
brá ido  al  pueblo. 

El  duque  torció  el  gesto  y  murmuró: 

— Ese  bribón  es  más  enamoradizo  que  D.  Alfonso...  De  fijo 
está  cortejando  á  la  muchacha  de  que  me  habló  ayer...  Si  no 
fuera  porque  es  fiel  y  me  sirve  de  mucho,  ya  le  quitaría  las 
ganas  de  tomarse  semejantes  libertades  sin  permiso  mío... 

Mas  como  mediaban  las  razones  antedichas,  el  duque  de 
Infiesto  mal  avenido  con  esperar,  hubo  de  adoptar  la  determi- 
nación de  encargar  á  otro  el  servicio  que  había  querido  enco* 
mendar  á  su  fiel  Ñuño. 
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El  fiel  Ñuño,  entretanto,  después  de  la  conversación  con  el 
marqués,  volvió  á  galope  hacia  la  quinta,  pensando,  no  sin 
escozor,  en  la  probabilidad  de  que  su  ausencia  hubiese  sido 
advertida. 

Y  no  era  el  castigo  lo  que  le  daba  cuidado,  pues  compren- 
día que,  supuestas  las  relaciones  que  mediaban  entre  él  y  su 
señor,  éste  se  guardaría  de  mostrarse  severo  con  su  cómplice 
en  tantos  y  tantos  actos  de  cierto  género. 

Lo  que  ponía  en  cuidado  á  Ñuño  era  la  posibilidad  de  hacer 
entrar  en  sospechas  sobre  su  conducta  á  quien,  como  Don 
Luis,  era  preciso  que  le  estuviese  confiado  en  cuerpo  y  alma, 
so  pena  de  dar  al  traste  con  los  proyectos  del  marqués  y  con 
los  del  propio  escudero.  Ya  hemos  visto  que,  por  fortuna  suya, 
no  aconteció  semejante  cosa;  mas  siendo  imposible  que  Ñuño 
estuviese  en  el  interior  del  duque,  cuando,  al  llegar  á  la  quin- 
ta se  enteró  de  que  éste  le  había  llamado,  aumentó  en  sobre- 
salto. 

Sin  embargo,  como  no  le  agradaban  las  situaciones  indefi- 
nidas, que  por  otra  parte  son  perjudiciales  siempre,  decidióse 
á  salir  pronto  de  dudas,  y  en  consecuencia  no  vaciló  un  mo- 
mento en  presentarse  por  sí  á  su  amo. 


III. 

Don  Luis  le  miró  medio  enojado  y  le  dijo  en  tono  agridulce: 
—¡Llévete  el  diablo  y  á  tus  amoríos!...  Me  has  hecho  falta,  y 

no  te  he  encontrado... 
El  escudero  se  tranquilizó,  comprendiendo  que  el  embuste 

del  día  anterior  había  sido  creído. 
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Entonces,  poniendo  la  cara  compungida,  repuso  con  acento 
hipócrita: 

— Dispensadme;  pero  esa  chica  tiene  unos  ojos  que... 

— Sí,  que  te  hacen  olvidar  de  que  entre  tus  obligaciones  está 
la  de  pedirme  permiso  para  ausentarte  de  aquí. 

— ¡Veréis!...  Gomo  ayer  había  abusado  ya  de  vuestra  bon- 
dad... 

Don  Luis  lanzó  una  carcajada  y  luego  exclamó: 
— ¡Donosa  disculpa!...  Gomo  ayer  habías  abusado  de  mi 
bondad,  pidiéndome  permiso  para  salir,  hoy  no  has  querido 
abusar...  y  has  salido  sin  decir  oste  ni  moste...  No  está  mal 
pensado. 

Ñuño  tuvo  que  hacer  esfuerzos  para  no  reírse  á  su  vez,  al 
ver  que  su  amo  mordía  por  completo  el  anzuelo. 

Para  continuar  la  farsa,  bajó  la  cabeza  con  aire  confuso  y 
no  contestó. 

Don  Luis,  satisfecho  de  aquella  indirecta  sumisión,  pro- 
siguió: 

— En  fin,  pecado  cometido  por  mujeres  es  siempre  ve- 
nial... Si  tan  fuerte  te  entra  el  amor,  ¡qué  demonio!  te  casaré 
cuando  deje  de  necesitarte...  pero  si  la  chica  vale  lo  que  su- 
pones, no  sé  si  renunciaré  al  derecho  de  pernada... 

Ñuño  puso  la  cara  aún  más  afligida  que  antes,  lo  cual  excitó 
un  nuevo  acceso  de  hilaridad  por  parte  del  duque  de  Infiesto. 

Guando  hubo  cesado  de  reírse,  dijo  D.  Luis: 

— Hablemos  ahora  con  formalidad:  yo  necesito  partir,  se- 
gún te  dije. 

— ¡Ah!  es  cierto;  perdonad  si  lo  olvidé...  ¿Acaso  os  hice 
falta?... 

— Sin  acaso...  ¿Imaginas  que  te  habría  mandado  llamar  sólo 
por  verte  la  cara? 
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— ¡Torpe  de  mí!...  ¡Qué  queréis,  señor!...  Confieso  que  he 
faltado;  mas,  como  vos  decís,  los  ojos  de  esa  muchacha  me 
tienen  mareado...  Yo  no  pensé  más  que  una  cosa:  El  señor  ha 
desistido  de  que  hoy  me  ponga  en  campaña  para  lo  que  me 
dijo...  así  es  que  no  le  haré  gran  falta...  Y  no  me  acordé  de 
que  si  no  para  lo  uno,  para  lo  otro  podrían  ser  necesarios  mis 
servicios. 

IV. 

El  touo  de  sumisión  con  que  habló  el  ladino  Nuñp,  acabó 
de  desarmar  al  duque,  quien,  con  tono  mucho  más  suave  que 
hasta  entonces,  repuso: 

— Pues  si  no  falta,  es  lo  cierto  que  me  has  obligado  á  man- 
dar hacer  por  otro  lo  que  tú,  por  estar  acostumbrado,  hubie- 
ras hecho  mejor...  Pero  lo  pasado  pasado  está,  y  no  hay  que 
hablar  ya  de  ello... 

— ¡Sois  muy  bueno!— exclamó  el  escudero,  mientras  pen- 
saba: 

— Eres  muy  bueuo,  cuando  te  hago  falta;  en  cuanto  llegaste 
á  imaginar  que  podías  prescindir  de  mí,  mi  cuerpo  sabe  lo  que 
son  tus  bondades. 

— Sea  lo  que  quiera,  te  advierto  que  no  te  fíes  de  mi  bondad 
para  lo  sucesivo,  y  que  te  atengas  al  cumplimiento  exacto  de 
tus  deberes. 

El  escudero,  creyendo  oportuno  dar  nuevo  giro  á  la  conver- 
sación, dijo: 

—Espero  vuestras  órdenes,  pues  supongo  que,  sien  seguida 
habéis  de  poneros  en  camino,  algunas  tendréis  que  comu- 
nicarme. 
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— ¡Oh!  son  muy  sencillas— repuso  D.  Luis. — Yo  voy  á  ausen- 
tarme por  sólo  el  tiempo  preciso  para  ir  á  Sevilla  y  volver... 
A  mi  regreso  sí  que  hemos  de  hablar  con  alguna  extensión, 
pues  probablemente  el  plan  que  te  indiqué  habrá  de  llevarse 
á  efecto  por  último...  Ahora,  todo  lo  que  he  de  encargarte  se 
reduce  á  que  cuides  de  que  no  desaparezca  nada  de  lo  que 
hay  encerrado  en  la  quinta,  y  de  que  siga  en  buen  estado,  y 
que  vigiles  mucho,  pero  mucho,  á  fin  de  que  no  se  verifique 
alguna  sorpresa  por  parte  de  los  moros. 

— ¡Cómo!  Teméis... 

V. 

Don  Luis  interrumpió  bruscamente: 

— No  temo  nada;  te  advierto  lo  que  has  de  hacer.  El  acopio 
de  armas  y  víveres  ha  podido  ser  notado...  Hay  noticias  que 
parece  como  que  el  viento  las  lleva  donde  no  deben  ir.  Por 
eso  quería  apresurarme  á  tomar  la  iniciativa,  y  yaque,..  Dios 
ó  el  diablo  no  lo  han  querido,  es  preciso  evitar  caer  en  las 
propias  redes  que  he  tratado  de  tender...  Si  los  fronterizos 
han  olido  los  aprestos  hechos,  pueden  fácilmente  colegir  su 
objeto  y  convertirnos  de  sorprendedores  en  sorprendidos... 
Por  eso  te  repito  el  encargo:  vigilancia,  mucha  vigilancia. 
Hazte  cuenta  de  que  estás  ai  frente  del  enemigo,  y,  aunque 
murmuren  ó  se  extrañen  los  demás,  monta  la  casa  como  si 
fuese  una  fortaleza  y  compóntelas  de  modo  que  cuando  yo 
vuelva  nada  haya  sufrido  detrimento.  ¿Has  entendido? 

— Perfectamente,  señor,  y  os  aseguro  que,  á  menos  de  ocu- 
rrir algo  extraordinario,  algo  que  esté  fuera  de  la  previsión  de 
los  hombres,  quedarán  cu  nplidos  vuestros  deseos. 
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—Con  ello  cuento. 

Y  estas  palabras,  seguidas  de  un  signo  de  despedida,  pusie- 
ron término  á  la  conferencia. 

El  duque  último  sus  preparativos,  y  aquella  misma  tarde 
partió  solo  en  dirección  á  Sevilla,  resuelto  á  gastar  en  sufra- 
gios por  el  eterno  descanso  del  alma  de  San  Felices  una  pe- 
queña parte  de  la  fortuna  usurpada  al  que  creía  difunto  y  que, 
como  los  muertos  de  que  se  habla  en  cierta  conocidísima 
obra  dramática,  gozaba  perfecta  salud. 

Pronto  sabremos  las  novedades  que  halló  á  su  llegada  á  la 
entonces  corte  del  reino  castellano. 
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CAPÍTULO  CIV. 


Novedades. 
I. 


o  diré  corría,  volaba  el  duque  de  Infiesto  en 
dirección  á  Sevilla,  como  el  conejo  de  la  fá- 
bula perseguido  por  los  perros.  Y  es  lo  cierto 
que  si  perros  no  perseguían  á  D.  Luis,  agui- 
jábale el  deseo  de  alejarse  de  la  morada  del 
terrible  fantasma  y  llegar  á  la  ciudad'donde, 


merced  á  los  consabidos  sufragios,  había  de  verse  libre  per 
omnia  scecula  de  visitas  tan  molestas  como  la  pasada;  pues  si 
se  dan  casos  de  que  las  ánimas  en  pena  se  consagren  á  viajar 
por  estos  mundos  de  Dios,  acaso  por  encontrarlos  mejores  y 
más  divertidos  que  el  Purgatorio,  no  es  cosa  corriente  que  los 
bienaventurados  se  resignen  á  salir  del  cielo,  dado  caso  de 
que  esto  les  fuera  permitido  por  el  venerable  San  Pedro. 
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Por  eso  pensaba,  y  no  mal,  el  duque  que,  convirtiendo  al  mar- 
qués de  alma  en  pena  en  alma  en  gozo,  como  quien  dice,  con- 
cediéndole el  ascenso  inmediato,  se  vería  libre  de  hallarse  con 
él  de  manos  á  boca,  podría  volver  á  la  quinta  y  consagrarse 
allí  con  entera  libertad  á  la  realización  de  sus  planes:  que  no 
era  D.  Luis  persona  de  las  que  por  una  nonada  abandonan 
una  idea,  sobre  todo  si  ^ésta  tiene  importancia  y  puede  traer 
trascendencia  para  quien  llegó  á  concebirla. 

Por  esto  y  por  otras  muchas  cosas  apresurábase  nuestro  per- 
sonaje á  poner  término  á  su  viaje,  y  como  hay,  ó  lo  parece,  una 
providencia  para  los  picaros,  es  lo  cierto  que  consiguió  su 
objeto  con  relativa  celeridad  y  sin  tener  que  lamentar  tropie- 
zo alguno. 

II. 

Hubo  en  Sevilla  quien  no  pudo  decir  otro  tanto,  poco  des- 
pués de  la  llegada  del  duque. 

Este,  procediendo  como  hombre  prudente,  no  quiso  presen- 
tarse en  el  Alcázar  sin  enterarse  antes  de  los  vientos  que  por 
él  corrían. 

La  cosa  no  presentaba  dificultades  grandes  para  quien,  como 
D.  Luis,  tenía  en  la  corte  numerosos  conocimientos. 

Verdad  es  que  no  podía  llamar  amigos  á  la  mayor  parte  de 
cuantos  le  conocían  y  trataban,  pues  personas  como  el  duque 
no  logran  sino  muy  escaso  número  de  simpatías. 

Pero  también  es  cierto  que  había  dos  ó  tres  prójimos,  no- 
bles como  él,  sólo  por  el  título,  llenos  de  vicios  y  faltos  de  mo- 
ralidad, con  quienes  por  natural  semejanza  había  llegado  á 
tener  verdadera  intimidad. 
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Esto  era  más  que  suficiente  para  lo  que  se  proponía  el  señor 
duque. 

— Iré  á  casa  de  D.  Iñigo — pensó; — permaneceré  allí  oculto 
el  resto  de  este  día,  y  mañana,  según  lo  que  las  circunstancias 
den  de  sí,  ó  me  mostraré  públicamente  y  haré  mi  presenta- 
ción en  el  Alcázar,  ó  luego  de  haber  cumplido  el  encargo  del 
difunto,  regresaré  á  la  quinta.  Don  Iñigo  es  discreto,  tiene 
motivos  para  estarme  agradecido  y,  si  se  lo  encargo,  nadie 
sabrá  una  palabra  de  mi  venida. 

Dicho  ó,  más  bien,  pensado  y  hecho. 


III. 

Don  Luis  se  encaminó  á  la  casa  de  D.  Iñigo,  quien  al  verle 
hizo  toda  clase  de  extremos,  demostrando  la  mayor  alegría. 

— ¡Quién  había  de  decirlo!— exclamó,  abrazando  con  aparen- 
te efusión  al  duque. — ¡Tanto  bueno  por  acá!...  Mirad,  esta  ma- 
ñana, apenas  me  levanté,  entró  en  mi  habitación  una  mari- 
posa blanca  y  en  seguida  dije:  presagio  de  dicha...  Mas  no  la 
esperaba  tan  pronta  ni  tan  cumplida. 

Don  Luis,  después  de  dar  las  gracias  á  su  amigo,  añadió: 

—Necesito  de  vos. 

— ¡Oh!  pues  es  doblada  la  felicidad.  No  tenéis  más  que  man- 
dar, y  en  cuanto  me  ocupéis  proporcionaréisme  un  servicio, 
de  tal  suerte,  que  siempre  seré  yo  el  obligado. 

—Ya  sabéis— dijo  el  duque,  prescindiendo  del  capítulo  de 
cumplidos,  que  se  hubiera  hecho  interminable — ya  sabéis  que 
desde  la  muerte  de  mi  esposa,  que  de  Dios  goce,  decidí  reti- 
rarme por  algún  tiempo  á  una  de  mis  haciendas. 
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—Y  por  cierto— le  interrumpió  D.  Iñigo— que  estoy  quejoso 
de  vos,  pues  no  sólo  os  marchasteis  sin  despediros,  sino  que 
nadie  ha  sabido  vuestro  paradero,  ni  aun  yo...  Gomo  vuestro 
patrimonio  es  tan  pingüe  ¿quién  demonios  iba  á  adivinar,  en- 
tre tantas  tierras  de  que  se  compone,  cuál  era  la  que  habíais 
elegido  para  vuestro  retiro?  Podéis  creer  que,  sin  eso,  ya  hu- 
biera hecho  diligencias  para  saber  de  vos;  no  soy  rencoroso 
con  los  buenos  amigos,  y  ha  habido  momentos  en  que  temí 
que  el  dolor  de  la  pérdida  de  Doña  Ana  y  la  soledad  os  acon- 
sejasen hacer  algún  disparate... 

Estas  últimas  palabras  fueron  pronunciadas  con  sus  puntas 
y  ribetes  de  ironía. 

Don  Luis  hizo  caso  omiso  de  semejante  circunstancia,  que, 
por  otra  parte  era  muy  natural  en  quien  conocía  hasta  qué 
punto  había  sido  buen  esposo  el  duque,  y  respondió: 

—Conozco  que  falté,  mas  para  ello  tenía  poderosos  motivos 
que  os  referiré  más  por  extenso  en  ocasión  propicia. 

— Tenéis  razón;  ahora  me  habéis  dicho  que  necesitáis  de 
mí,  y  yo  he  sido  tan  imprudente  que  os  he  interrumpido  el 
discurso. 

— Ya  sabéis  que  podéis  hacerlo,  amigo  mío. 
— Sin  embargo... 

— Vamos  á  lo  que  importa.  El  servicio  que  os  pido  es  para 
mí  importante,  aunque  para  vos  sea  fácil  de  conceder. 

— ¡Tanto  peor!  Habría  querido  que  fuese  cosa  difícil,  para  que 
pudieseis  apreciar  hasta  dónde  llega  mi  buena  voluntad  y  mi 
deseo  de  complaceros.  ¿De  qué  se  trata? 

— Se  trata  de  que,  habiendo  vivido  algún  tiempo  completa- 
mente alejado  de  Sevilla,  ignoro  si  han  ocurrido  ó  no  en  ella 
novedades  de  importancia;  estoy  desconcertado  y,  como  su- 
puesta la  posición  que  ocupo,  no  sólo  no  me  es  conveniente^ 
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sino  que  resaltaría  ridículo  el  que  yo  no  supiera  á  qué  ate- 
nerme respecto  á  ciertos  asuntos,  he  creído  oportuno  dirigir- 
me á  vos,  por  ser  persona  de  mi  confianza  y  entendida,  para 
que  me  impongáis  de  cuanto  haya  ocurrido  durante  mi  ausen- 
cia de  la  corte. 


IV. 


El  servicio  era  de  cierto  fácil  de  prestar  y,  por  la  forma  en 
que  estaba  pedido,  no  pudo  menos  de  enorgullecer  á  D.  Iñigo. 
Éste  se  apresuró  á  responder: 

— Ya  veo  que,  como  dije  al  principio,  voy  á  ser  yo  el  obliga- 
do pero  resulta  que  lo  quedo  en  mayor  grado  que  al  principio 
pensaba.  En  resumen,  no  me  pedís  servicio  alguno,  sino  que 
me  hacéis  un  honor... 

— ¡Oh!  eso  no— repuso  D.  Luis  en  son  de  protesta. 

— Esa  es  la  pura  verdad;  mas  como  no  nos  entenderíamos 
acerca  de  semejante  extremo,  valdrá  más  que  lo  dejemos  co- 
rrer y  que,  si  no  os  parece  mal,  comience  á  desempeñar  mi 
cometido  dándoos  las  noticias  que  solicitáis. 

— Antes  me  parece  muy  bien;  pues,  como  habéis  dicho  per- 
fectamente, no  nos  entenderíamos  acerca  del  otro  extremo. 

Don  Iñigo  se  inclinó,  como  asintiendo  nuevamente  á  lo  dicho 
por  su  interlocutor,  f  dijo: 

— Comenzaré,  pues,  por  manifestaros  que  casi  todo  está  poco 
más  ó  menos  como  lo  dejasteis.  Sólo  hay  una  novedad  digna 
de  ser  mencionada. 

-¿Y  es?... 

— Que  Doña  María  parece  otra  vez  resuelta  á  abandonarnos. 
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— ¡De  veras! — exclamó  el  duque,  disimulando  mal  la  alegría 
que  le  causaba  semejante  nueva.— ¿Y  á  qué  se  debe  resolución 
tan  repentina? 

—¡Oh!  no  puede  ser  llamada  así,  y  mejor  lo  sabéis  vos  que 
nadie — objetó  D.  Iñigo. — Nunca  han  hecho  buenas  migas  los 
dos  esposos,  y  como  D.  Alfonso  cada  vez  está  más  apasionado 
de  la  Guzmán,  que  se  halla  en  situación  de  darle  un  vástago... 
cosa  que  tampoco  os  sorprenderá... 

V. 

El  duque  contestó  sólo  con  una  sonrisa  maliciosa  á  la  ob- 
servación. 

— Pues  de  ahí — continuó  D.  Iñigo— de  ahí  que  ya  no  pueda 
soportar  más  la  reina  una  situación  verdaderamente  intolera- 
ble y  haya  resuelto  volver  á  retirarse  al  convento  de  donde  la 
hubiera  valido  más  no  haber  salido  nunca.  Así  se  lo  ha  mani- 
festado á  su  esposo  después  de  una  borrascosa  discusión.  Y  no 
es  eso  lo  peor. 

— ¿Hay  más?— preguntó  el  duque  verdaderamente  intere- 
sado. 

—Más  hay,  y  aun  podría  decir  que  hay  mucho. 

—¡Mucho! 

— Sí;  pero... 

— Acabad;  me  tenéis  en  ascuas. 

— Quiero  decir  que  sobre  lo  que  os  voy  á  comunicar  preciso 
será  que  guardéis  la  mayor  reserva  y  que  con  reserva  también 
lo  recibáis...  Ya  comprenderéis...  yo  podría  equivocarme... 

— ¡Oh!  no  lo  creo— repuso  el  duque,  queriendo  adular  á  su 
interlocutor. 
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—Sí.  En  este  mundo  todo  hombre  se  halla  sujeto  á  error... 
— Pero  vos  poseéis  muy  buen  olfato  en  lo  que  respecta  á  los 
asuntos  palaciegos... 
— ¡Favor  que  me  hacéis!... 
— En  resumen:  ¿qué  es  eso  á  que  os  referís? 
— ¿Queréis  saberlo? 
— No  deseo  otra  cosa. 
— Pues...  se  trata  de  que  el  almirante... 
—¿Don  Jofre? 

—  El  mismo;  á  nadie  más  se  designa  aquí  con  ese  título... 
—Es  verdad. 

— Pues  bien,  el  almirante,  según  tengo  entendido,  no  obser- 
va una  conducta  muy  correcta. 
— ¡Cómo!  ¿Qué  es  lo  que  decís? 

—Digo  que  he  olido  algo  así  como  confabulación  entre  él  y 
algunos  otros...  Juntas  secretas...  conversaciones  misteriosas... 
— ¿Con  qué  fin? 
— ¿No  lo  suponéis? 

— Ya  os  he  dicho  que  hace  tiempo  no  me  he  ocupado... 
— En  suma,  D.  Jofre  no  lleva  á  bien  que  Doña  María  nos  deje 
de  nuevo. 
—¡Ya! 

— Y  parece  resuelto  á  oponerse  á  ello  con  todas  sus  fuerzas. 
— ¡Bah! — exclamó  con  tono  despreciativo  el  duque. 


VI. 

Don  Iñigo  se  apresuró  á  responder  á  aquella  exclamación  di- 
ciendo con  tono  adulador: 
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—Eso  mismo  hubiera  dicho  yo,  si  vos  hubieseis  estado 
aquí. 
— ¿Por  qué? 

— Porque  conozco  la  influencia  que  ejercéis  en  el  ánimo  de 
D.  Alfonso,  y  además  vuestro  partido  es  numeroso.  ¿Pero  qué 
puede  hacer  un  partido  sin  cabeza,  ó  cuando  la  cabeza  parece 
que  le  abandona? 

— ¡An!  ¿De  veras  se  ha  supuesto  eso?— preguntó  D.  Luis. — 
¿&sí  se  ha  interpretado  mi  alejamiento  de  la  corte? 

— No  he  de  negarlo:  todos  vuestros  amigos,  entre  los  cuales 
tengo  el  gusto  de  contarme,  no  han  comprendido  de  otra  ma- 
nera vaestra  repentina  resolución  de  abandonar  á  Sevilla- 
Todos  hemos  pensado:  sea  por  lo  que  fuere,  D.  Luis  no  ha 
creído  conveniente  ponerse  frente  á  D.  Jofre,  y  para  que  no 
pareciese  que  se  le  derrotaba,  ha  emprendido  una  retirada 
prudente. 

El  duque  se  irguió  con  soberbia  y  exclamó  con  fuerte 
acento: 

— ¡Ah!  Si  yo  hubiese  sabido,  si  hubiera  podido  presumir  tan 
solamente  semejante  cosa,  os  juro  que  no  habría  dejado  Sevilla 
ni  un  momento. 

— Es  decir... 

—Que  no  tengo  ningún  motivo  para  creer  perdida  mi  causa 
y  que  á  todo  me  hallo  dispuesto  menos  á  dejar  el  campo  libre 
al  hombre  que,  ignoro  porqué  causas,  se  ha  empeñado  en  ser 
mi  rival...  ¡Que  tiemble  D.  Jofre!  Ya  estoy  aquí  nuevamente, 
y  nos  veremos  las  caras...  En  realidad,  importaba  poco  que 
Doña  María  se  fuese  ó  se  quedara,  pues  la  confianza  que  me 
dispensa  D.  Alfonso  es  independiente  de  sus  cuestiones  matri- 
moniales; pero  ya  que  ese  hombre  quiere  impedir  la  partida 
de  la  reina,  os  juro  desde  ahora,  que  se  verificará. 

Tomo  II.  137 
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Don  Iñigo,  como  todos  los  de  su  calaña,  no  era  muy  amigo 
de  la  permanencia  de  Doña  María  en  el  Real  Alcázar. 

Fuera  de  él  la  mujer  legítima,  la  persona  que  imponía  cier- 
tos respetos  y  obligaba  á  guardar  determinadas  consideracio- 
nes, siquiera  fuese  sólo  para  cubrir  las  apariencias,  podían 
entregarse  los  nobles  libertinos  á  una  porción  de  excesos  que 
el  monarca,  preocupado  con  sus  amorosas  aventuras,  no  pen- 
saba en  reprimir. 

Por  consiguiente,  la  actitud  adoptada  por  el  duque  llenó  de 
júbilo  á  su  interlocutor. 

Este  se  apresuró  á  añadir: 

— Pensáis  muy  bien:  cuando  se  hace  la  guerra,  debe  ser  sin 
cuartel,  hasta  esterminar  al  enemigo,  si  no  pide  clemencia. 

—Y  como  el  almirante  es  sobrado  orgulloso  para  pedirla... 

— Se  le  debe  aplastar,  si  es  posible  hacerlo. 

— Estamos  conformes— repuso  el  duque;— pero  es  lo  cierto 
que  aun  no  me  habéis  dicho  sino  vaguedades;  nada  concreto 
sé  respecto  á  esa  conspiración... 

— Y  yo  no  puedo  deciros  más  de  lo  que  consignado  queda. 
Pero  creedme:  ahora,  porque  ha  llegado  el  caso,  he  de  deciros, 
pese  á  mi  modestia,  que  acertasteis  al  suponer  en  mi  buen 
olfato...  Pocas  personas  tendrán  tanto  como  yo  en  estos  asun- 
tos; vos  me  ganáis  en  inteligencia  y  en  poder,  así  es  que  apro- 
vechad el  aviso  y  estad  alerta...  Sobre  todo,  no  os  durmáis; 
porque,  ó  mucho  me  engaño,  ó  la  tormenta  ha  de  estallar  de 
un  instante  á  otro...  Esta  es  mi  opinión. 
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— Y  yo,  por  ser  vuestra,  la  hago  mía  desde  luego. 
— Mucho  honor  es  ese... 

— Es  justicia.  En  prueba  de  que  no  se  trata  de  palabras 
vanas,  voy  á  poner  término  á  la  conferencia,  no  obstante  el 
placer  que  me  causa  vuestra  compañía,  para  entrar  en  cam- 
paña inmediatamente. 


VIH. 

Dichas  estas  palabras,  el  duque  se  levantó  del  asiento  que 
ocupaba,  y  D.  Iñigo,  haciendo  otro  tanto,  dijo: 

— No  os  detendría  si  no  comprendiese  que  habéis  de  dar 
pasos  que  es  imposible  demorar,  sin  grave  riesgo  para  la  causa 
vuestra  que  es  la  de  otros  muchos... 

—Y  yo,  no  sólo  no  me  marcharía,  sino  que,  sin  las  nuevas  que 
me  habéis  comunicado,  habría  hecho  de  vos  tanta  confianza 
que  me  proponía  no  menos  que  pediros  hospitalidad  y  encar- 
garos que  nadie,  absolutamente  nadie,  se  hubiese  enterado  de 
mi  venida  á  Sevilla. 

—Os  habría  satisfecho  mi  discreción... 

— Así  lo  juzgo. 

— Pero  creo  más  oportuno  que  deis  la  cara  y  libréis  batalla 
al  enemigo. 

— También  opino  lo  mismo.  Sin  embargo,  como  necesito 
apreciar  por  mis  propios  ojos  el  alcance  que  tienen  los  mane- 
jos de  D.  Jofre,  y  para  eso  precisa  que  aun  no  me  dé  á  co- 
nocer... 

— ¿Queréis  quedaros  aquí?...  jOh!  Podéis  hacerlo  con  toda 
confianza  y  sumo  gusto  de  mi  parte... 
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— Estoy  persuadido  de  ello;  mas  no  iba  á  decir  eso. 
—Hablad. 

— Se  trata  sólo  de  dirigiros  un  ruego,  amigo  D.  Iñigo. 

—  Cuantos  queráis. 

— El  de  que  á  nadie,  absolutamente  á  nadie,  habléis  hoy  de 
que  yo  he  regresado...  Mañana,  si  me  veis  en  el  Alcázar,  ya 
podéis  decir  cuanto  bien  os  parezca...  ¿Me  comprendéis? 

— Perfectamente  y  vuestra  voluntad  será  escrupulosamente 
servida...  Si  os  presentáis,  podré  decir  que  fui  el  primero  en 
tener  el  honor  de  recibiros;  en  caso  contrario... 

—  En  ese  caso,  habréis  de  esperar  á  volver  á  verme  ó  á  re- 
cibir noticias  mías,  que  ya  me  cuidaré  de  que  os  lleguen  por 
uno  ú  otro  conducto... 

—  Entendidos;  estad  tranquilo. 

— Pues  adiós,  ó  más  bien  hasta  la  vista,  mi  buen  amigo  Don 
Iñigo  Rodríguez. 

— Hasta  la  vista,  mi  respetable  señor  duque. 

Y  ambos  se  separaron,  no  sin  hacerse  toda  clase  de  cortesías 
y  de  darse  una  porción  de  apretones  de  manos. 


IX. 

El  uno  se  quedó  pensando  en  los  favores  que  había  de  pe  - 
dir  al  duque  en  pago  de  su  discreción  y  de  las  noticias  que  le 
había  proporcionado. 

Y  el  otro  se  fué  muy  satisfecho  de  las  nuevas  que  había 
adquirido  y  deseando  que  las  confirmasen  los  pasos  que  por 
cuenta  propia  se  proponía  dar,  pues,  semejante  á  Santo  Tomás, 
decía  siempre: 
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—Ver  y  creer. 

Sabía  muy  bien  que  D.  Iñigo,  á  falta  de  otra  cualidad  buena, 
poseía  la  de  una  gran  penetración;  pero  no  era  eso  bastante 
para  que  él  se  fiase  de  lo  que  éste  le  decía. 

Lejos  de  ello,  su  última  resolución  fué  la  siguiente: 

—Ya  que  nadie  conoce  mi  presencia  aquí,  voy  á  espiar  por 
mí  mismo  lo  que  ocurre  en  casa  del  almirante. 

Y  hacia  ella  se  encaminó  efectivamente,  al  salir  de  la  de  su 
amigo. 


CAPÍTULO  CV. 


Desgracia. 
I. 


onocida  [la  resolución  que  había  adoptado  don 
•  Luis,  y  sabiendo  cuál  era  el  carácter  del  persona- 
je, no  causará  poca  ni  mucha  extrañeza  el  saber 
que  inmediatamente  puso  en  planta  su  pensa- 
miento. 


Había  entrado  en  Sevilla  poco  autes  del  cubrefirego. 

La  conversación  había  sido  un  poco  larga,  así  es  que  cuan- 
do salió  de  casa  de  D.  Iñigo  era  casi  completamente  de  noche. 

En  aquellos  tiempos,  y  es  necesario  insistir  acerca  de  este 
punto,  para  que  ciertos  hechos  y  ciertas  escenas  no  sean  ta- 
chados de  inverosímiles;  en  aquellos  tiempos,  digo,  no  era 
sino  un  extraordinario  rarísimo  lo  que  hoy  constituye  regla 
general:  eso  de  hacer  día  de  la  noche  y  de  la  noche  día,  sub- 
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virtiendo  por  completo  el  orden  que  plugo  establecer  á  la  ma- 
dre Naturaleza. 

Era  preciso  que  mediara  alguna  gravísima  urgencia,  que 
ocurriese  algo  muy  fuera  de  lo  común  y  previsto  ó  que  se  tra- 
tase de  gente  maleante  y  de  mal  vivir,  fuese  en  el  concepto  que 
fuera,  para  que  más  allá  del  toque  de  Oraciones  hubiera  quien 
se  arriesgase  á  discurrir  por  las  calles  de  la  más  principal  de 
las  ciudades  del  reino  de  Castilla. 

Así,  pues,  nuestro  D.  Luis,  luego  que  hubo  salido  de  casa 
de  su  amigo  y  servidor,  pudo  dirigirse  hacia  la  de  D.  Jofre 
sin  temor  ni  riesgo  de  ser  reconocido,  ni  de  que  nadie  le  sor- 
prendiese en  su  poco  noble  tarea  de  espionaje. 

Llegó  cerca  de  la  consabida  casa,  y  colocándose  en  lugar 
oportuno  para  ver  sin  ser  visto,  como  persona  que  sabe  bien 
lo  que  se  hace  y  á  lo  que  se  expone  d  emprender  determina- 
da aventura,  luego  de  haber  requerido  la  espada,  para  cercio- 
rarse de  si  estaba  ó  no  pronta  á  salir  de  su  funda  en  defensa 
de  su  dueño  ú  ofensa  de  quien  á  éste  conviniere,  esperó. 

Esperar  es  el  único  recurso  de  los  que  no  pueden  hacer  otra 
cosa,  y  por  eso  se  resolvió  á  emplearlo  D.  Luis,  pensando: 

— Nada  puedo  preguntar;  sólo  me  queda  el  medio  de  ver  si 
algo  ocurre  en  casa  del  aborrecido  almirante,  y  seguramente 
que  algo  ocurrirá,  de  no  haberse  engañado  por  completo  don 
Iñigo,  pues  cuando  se  echa  mano  de  ciertos  recursos,  hay  que 
aprovechar  las  sombras  de  la  noche,  como  propicias  al  efec- 
to... Esperaré,  dé  consiguiente,  con  calma  y  sin  impaciencia,  y 
ello  dirá. 

Cosa  de  media  hora,  poco  más  ó  menos,  llevaba  de  plantón 
el  duque,  sin  tener  siquiera  para  matar  el  tiempo  el  socorrido 
medio  de  fumar,  por  la  razón  sencilla  de  que  por  entonces  ni 
había  nacido  Colón,  ni  éste  había  descubierto  las  Américas, 
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ni  de  las  Américas,  por  tanto,  había  venido  á  Europa  esa  pre- 
ciosa hoja  que  se  llama  tabaco;  cosa  de  media  hora,  digo,  ha- 
ría que  esperaba  D.  Luis,  cuando  vio  que  un  individuo,  cui- 
dadosamente embozado,  recatando  el  rostro  más  bien  que 
resguardándose  del  frío,  penetró  en  la  casa  del  almirante. 


IL 


La  dicha  casa  hallábase  ya  cerrada;  pero  el  embozado  dió  ' 
dos  ó  tres  golpes  con  los  nudillos  en  la  puerta,  y  ésta  se  abrió 
inmediatamente,  señal  segura  de  que  su  visita  era  esperada. 

Ocurrido  esto,  es  decir,  introducido  el  visitante  intempes- 
tivo, la  puerta  se  volvió  á  cerrar. 

— Bueno— pensó  D.  Luis*, — ya  tenernos  uno,  por  lo  menos. 
Ahora  falta  sólo  saber  si  hay  otros,  y  en  caso  contrario,  seguir 
la  pista  de  este,  á  quien  por  su  continente  no  conozco. 

Y  formulado  el  anterior  pensamiento,  redobló  su  vigilancia 
para  que  no  se  le  escapase  ninguno  de  los  entrantes  ó  salien- 
tes de  la  casa. 

Unos  y  otros  se  redujeron  al  que  ya  se  ha  mencionado,  y  aun 
éste  permaneció  muy  poco  tiempo  en  el  domicilio  de  D.  Jofre. 

Al  cabo  de  algunos  momentos  de  haber  entrado,  tornó  á 
salir,  y  como  quiera  que  sin  duda  creyese  estar  libre  de  toda 
vigilancia  por  aquellos  alrededores,  no  cuidó  de  embozarse 
hasta  estar  en  la  calle. 

Merced  á  tal  circunstancia,  D.  Luis,  oculto  entre  la  sombra 
que  proyectaba  la  inmediata  esquina,  pudo  examinarle  á  su 
sabor,  y  por  consecuencia  de  dicho  examen  murmuró: 

— ¡Rui  Gómez!  ¡El  servidor  de  la  reina!...  Está  visto:  no  me 
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equivoqué  al  decir  á  D.  Iñigo  que  tenía  buen  olfato...  Preciso 
será  no  perder  de  vista  á  este  pájaro...  y  aun,  según  lo  que 
haga,  cortarle  las  alas. 

Lo  que  hizo  Rui  Gómez,  á  quien  D.  Luis  conocía  por  lo 
mucho  que  frecuentaba  el  Alcázar,  no  pudo  ser  más  funesto 
para  el  pobre  amante  de  Aldonza  Gienfuegos. 

Rui  Gómez,  luego  de  dirigir  una  mirada  á  ambos  lados  de  la 
calle  sin  ver  nada  sospechoso,  dobló  un  pergamino  que  en  la 
mano  llevaba,  se  lo  guardó  en  el  pecho,  embozóse  y  empren- 
dió el  camino  de  la  real  morada. 

Todas  las  anteriores  maniobras  fueron  observadas  por  don 
Luis,  quien  pensó  nuevamente: 

— Lleva  á  Doña  María  una  misiva  del  almirante;  es  preciso 
que  yo  me  apodere  de  ella. 

¡Apoderarse  del  pergamino  que  llevaba  Rui  Gómez! 

Nosotros,  que  conocemos  las  condiciones  de  éste,  podemos 
apreciar  desde  luego  que  la  empresa  no  tenía  nada  de  fácil. 

Antes  bien,  las  dificultades  que  ofrecía  eran  innumera- 
bles. 

Rui  Gómez  era  bastante  listo  para  no  dejarse  engañar  por 
nadie  que  quisiera  arrancarle  la  misiva  por  medio  de  la  as- 
tucia. 

Y  era  también  sobrado  valiente  y  diestro  en  el  manejo  de 
las  armas  para  que  fuese  tarea  preñada  de  peligros  la  de  in- 
tentar obligarle  por  la  fuerza  á  soltar  el  documento  confiado 
á  su  lealtad  por  D.  Jofre. 

Esto,  además,  tenía  para  D.  Luis  otro  inconveniente  graví- 
simo. 

Aun  no  se  había  decidido  á  hacer  su  presentación  oficial, 
digámoslo  así,  en  Sevilla,  y  por  consiguiente  no  podía  conve- 
nirle que  el  ruido  de  la  lucha  atrajese  á  alguno  de  los  pocos 
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trasnochadores  que  discurriesen  por  la  ciudad,  donde  tan  co- 
nocido era. 

Es  más:  aun  sin  esa  dificultad,  tampoco  se  hubiera  resuelto 
á  emplear  la  fuerza,  al  menos  cara  á  cara. 

El  duque  no  quería  exponerse  á  los  azares  de  un  com- 
bate. 

Sólo,  pues,  quedaba  un  medio:  la  traición. 

Semejante  recurso  no  habría  existido  para  persona  de  hon- 
rados sentimientos;  pero  no  sólo  no  podía  ser  desechado  por 
Don  Luis,  sino  que  se  amoldaba  perfectamente  á  las  condicio- 
nes morales  de  éste. 

Y  tanto  era  así,  que  apenas  concebida  la  idea  fué  resuelto  á 
ponerla  en  práctica;  mas  así  y  todo  no  dejaba  de  presentar 
obstáculos  el  proyecto. 

III. 

Rui  Gómez  era  avisado  y  previsor.  No  podía  desconocer  la 
importancia  de  la  misión  de  que  se  había  encargado,  y  es  se- 
guro que  no  se  dejaría  sorprender  como  un  imbécil. 

Para  conseguir  tal  cosa,  precisaba  poner  en  tortura  el  inge- 
nio, y  esto  fué  lo  que  hizo  el  duque. 

Desde  luego,  y  teniendo  por  cosa  cierta  é  indudable  que 
Rui  Gómez  se  dirigía  al  Alcázar,  no  se  dió  prisa  á  lanzarse  tras 
él,  pensando: 

— Cuando  me  convenga,  ya  le  alcanzaré.  Ahora  sería  arries- 
gado echarme  en  pos  de  sus  huellas. 
La  reflexión  estaba  bien  hecha. 

El  joven,  al  salir  de  casa  del  almirante,  y  durante  algunos 
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momentos,  volvió  dos  ó  tres  veces  la  cabeza  para  cerciorarse 
de  si  era  ó  no  seguido. 

No  vio  á  nadie,  y  en  consecuencia  se  tranquilizó,  resultado 
que  precisamente  era  el  que  esperaba  D.  Luis. 

Este  había  calculado  con  gran  exactitud  que,  no  viéndose 
seguido  Rui  Gómez  desde  su  salida  de  casa  de  D.  Jofre,  luego 
no  abrigaría  desconfianza  porque  se  cruzase  con  él  algún  otro, 
pues  nada  tenía  de  particular  que  hubiese  más  trasnocha- 
dores. 

Dejó,  pues,  D.  Luis  que  discurriesen  algunos  minutos,  y 
después  tomó  á  buen  paso  el  camino  del  Alcázar,  por  calles 
distintas  de  las  seguidas  por  el  joven. 

Guando  ya  calculó  que  le  habría  adelantado,  pues,  á  pesar 
de  ir  dando  un  rodeo,  la  ligereza  de  su  marcha  había  sido  muy 
semejante  á  una  carrera,  torció  á  un  lado  y  se  dirigió  al  en- 
cuentro de  su  presunta  víctima. 

Esta,  según  había  previsto  igualmente  D.  Luis,  seguía  el  ca- 
mino más  corto  para  llegar  á  la  morada  real,  pues  pensaba,  y 
pensaba  bien,  que  era  comprometido  entretenerse  mucho  por 
las  calles  á  deshora  y  llevando  un  documento  de  importancia 
en  su  poder. 


IV. 

Por  un  momento  pareció  al  duque  que  su  proyecto  iba  á 
malograrse. 

Dió  vista  al  joven  y  trató  de  cruzarse  con  él,  afectando  el 
aire  de  persona  preocupada  que  va  á  solventar  algún  asunto 
urgente,  pues  su  plan  consistía,  luego  de  haber  logrado  coló- 
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carse  á  espaldas  del  perseguido,  volverse  de  pronto  y  descar- 
garle un  golpe  que  le  dejase 'atontado  ó  muerto,  apoderarse 
del  documento  y  huir. 

Pero  Rui  Gómez,  no  olvidado  de  su  habitual  prudencia,  al 
ver  aproximarse  hacia  él  un  embozado,  sin  fiarse  de  la  apa- 
riencia tranquila  de  éste,  y  afectando  también  indiferencia, 
trató  de  cruzar  al  otro  lado  de  la  calle. 

Desgraciadamente  para  el  joven,  al  efectuar  dicha  manio- 
bra tropezó  en  una  piedra  y  cayó  privado  de  manejar  á 
tiempo  las  manos,  envueltas  entre  los  pliegues  de  la  capa. 

No  hay  tigre  capaz  de  dar  el  salto  que  dió  entonces  D.  Luis, 
comprendiendo  que  la  casualidad  le  deparaba  la  ocasión  pro- 
picia para  realizar  su  proyecto. 

Colocarse  junto  al  caído,  desembozarse,  arrancarse  del  cos- 
tado la  espada  envainada  y  sacudir  con  el  pomo  un  golpe  bru- 
tal en  la  cabeza  de  Rui  Gómez,  fué  obra  de  un  instante. 

Rui  Gómez  perdió  el  conocimiento  sin  exhalar  un  solo  ge- 
mido. 

No  sin  trabajo  logró  arrancarle  D.  Luis  el  pergamino  que 
el  joven,  aun  desvanecido,  apretaba  fuertemente  contra  su 
pecho  con  ambas  manos;  pero  consiguiólo  al  fin  y  huyó. 


CAPÍTULO  CVI. 


Después. 


I. 


on  Luis  comprendió  sin  gran  esfuerzo  que  sería 
comprometido  y  además  inútil  prolongar  mu- 
cho tiempo  la  desenfrenada  carrera  que  había 
comenzado  cuando  arrancó  el  pergamino  á  Rui 
Gómez  por  los  medios  indicados  en  el  capítulo 
anterior,  y  en  consecuencia  acortó  el  paso  y 
acabó  por  dirigirse  á  su  domicilio  con  no  menor  tranquilidad 
que  si  acabase  de  hacer  la  cosa  más  natural  y  legítima  del 
mundo. 

La  noche  estaba  oscura,  ninguna  clase  de  luz  artificial 
reemplazaba  la  falta  de  la  natural  y  el  duque  no  tuvo  más  re- 
medio que  resignarse  á  esperar  para  enterarse  de  la  misiva. 

Al  fin  entró  en  su  domicilio,  donde  su  llegada  sin  pre- 
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vio  aviso  no  dejó  de  causar  sorpresa;  pero  él,  sin  cuidarse 
poco  ni  mucho  del  efecto  que  su  presencia  causaba,  encerró- 
se en  su  cuarto  y,  una  vez  allí,  apresuróse  á  enterarse  del  con- 
tenido de  la  carta  del  almirante. 
Esta  decía  así: 

«Señora: 

»Como  ya  tuve  el  honor  de  deciros  el  otro  día,  los  nobles 
castellanos  no  podemos  tolerar  lo  que  en  el  Alcázar  está  su- 
cediendo. 

»La  esposa  y  reina  legítima  postergada  á  una  mujer  aventu- 
rera, á  una  barragana,  es  cosa  que  ni  puede  sufrirse  con  pa- 
ciencia ni  puede  proseguir,  máxime  cuando,  de  continuar 
todo  así  como  va,  es  notorio  que  vuestra  alteza,  llevando  su 
generosidad  más  allá,  no  vacilo  en  decirlo  respetuosamente, 
más  allá  de  sus  justos  límites,  se  halla  resuelta  á  abandonar- 
nos de  nuevo,  para  no  dar  pábulo  á  las  discordias  ni  pretex- 
to á  las  facciones. 

)>Tal  conducta  es  noble  y  digna  de  vuestra  alteza,  pero  re- 
sultará inútil;  porque  yo,  y  conmigo  otros  once,  estamos  re- 
sueltos á  hacer  presente  mañana  á  vuestro  real  esposo  cuál  es 
el  primer  deber  de  un  monarca,  el  de  dar  buen  ejemplo  á  sus 
vasallos,  y  á  hacernos  atender  de  grado...  ó  como  sea. 

»Siento  en  el  alma  haber  de  expresarme  en  semejantes  tér- 
minos; pero,  no  D.  Alfonso,  sino  la  Guzmán,  han  puesto  á 
nuestro  sufrimiento. 

»Seguro  de  que  la  nobleza  de  vuestra  alma  es  incapaz  de 
comprometernos  con  la  revelación  de  un  proyecto  cuya  única 
mira  es  vuestro  bien,  no  he  vacilado  en  hacerla,  á  fin  de  que 
vuestra  alteza  se  halle  prevenida  y  pueda  en  ocasión  propicia 


LOS  AMORES  DEL  REY  1103 

contribuir  á  la  recuperación  de  sus  derechos,  y  al  mismo 
tiempo  para  evitar  que,  dando  distinto  carácter  á  los  sucesos 
que  mañana  tendrán  lugar  en  el  Alcázar,  pudiese  sentir  vues- 
tro amante  corazón  de  esposa  ia  menor  inquietud  por  el  rey, 
á  quien  todos  deseamos  mil  felicidades  y  de  quien  no  quere- 
mos más  sino  que  os  haga  la  justicia  á  que  sois  acreedora. 
» Vuestro  más  humilde  vasallo, 

»Don  Jofre  Tenorio.» 


II. 


Un  relámpago  de  infernal  alegría  brilló  en  los  ojos  de  don 
Luis,  al  enterarse  del  contenido  del  pergamino. 

— ¡Al  fin!— exclamó. — ¡Al  fin  tengo  entre  mis  manos  al  hom- 
bre que  siempre  me  ha  hecho  frente,  al  que  no  ha  cesado  ni 
un  instante  de  colocarse  entre  el  rey  y  yo  para  desprestigiar- 
me y  hundirme!...  ¡Ah!  Caro  vais  á  pagarme  vuestra  hostili- 
dad, señor  almirante  de  Castilla  .. 

Y  luego  de  pensado  lo  anterior,  dedicóse  á  reflexionar  sobre 
cuál  sería  el  más  expedito  camino  que  podía  seguir  para  lo- 
grar su  propósito. 

Desde  luego  ocurriósele  la  idea  de  entregar  á  D.  Alfonso  el 
pergamino;  mas  al  cabo  de  un  momento  de  reflexión  díjose 
á  sí  mismo: 

— No;  procediendo  así,  sólo  conseguiría  destruir  un  enemigo, 
y  yo  necesito  deshacerme  de  dos.  En  el-Alcázar  me  estorban 
el  almirante  y  la  reina;  los  dos,  pues,  han  de  salir,  y  este  per- 
gamino, á  la  vez  que  prueba  la  culpa  del  uno,  es  testimonio 
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de  la  inocencia  de  la  otra...  Guardaréle,  por  consiguiente,  ó... 
quizás  sea  mejor  que  no  le  guarde...  Pero  me  aprovecharé  de 
los  avisos  que  contiene  y  mañana  procederé  en  consecuen- 
cia... ¡Mañana!...  ¡Oh!  ¡Cuánto  deseo  que  amanezca!...  Maña- 
na será  el  día  de  mi  triunfo,  sobre  todo  si  consigo  dar  nueva- 
mente con  ese  imbécil  de  Rui  Gómez,  y  si  éste  no  se  ha  reco- 
brado aún  del  efecto  que  le  causó  la  caricia  que  le  hice...  No 
perdamos  tiempo:  veamos  si  la  suerte  sigue  protegiéndome 
como  hasta  aquí. 

Y  D.  Luis,  volviendo  á  tomar  apresuradamente  capa  y  birre- 
te, salió  de  nuevo  á  la  calle. 

Decididamente,  la  suerte  se  había  puesto  aquella  noche  de 
parte  suya. 

Rui  Gómez,  cuando  el  duque  llegó  al  sitio  donde  le  había 
dejado  tendido,  seguía  allí  privado  todavía  de  conocimiento. 
Entonces  pensó  D.  Luis: 

— Es  preciso  no  desaprovechar  ni  un  instante. 

Y  con  gran  rapidez  se  acercó  al  joven,  dejóle  el  pergamino 
en  el  mismo  sitio  donde  lo  había  tenido  guardado  y  se  dispu- 
so á  marcharse. 

Pero  lo  pensó  mejor,  volvió  atrás,  inclinóse  de  nuevo  sobre 
el  inanimado  cuerpo  del  amante  de  Aldonza  y  le  arrancó  la 
escarcela,  pensando: 

— Así,  cuando  recobre  el  sentido,  atribuirá  el  ataque  de  que 
ha  sido  objeto  á  algún  salteador  y  no  concebirá  sospecha  al- 
guna respecto  á  lo  que  ha  sucedido  con  el  pergamino...  Esto 
para  mí  es  muy  importante,  porque  de  otra  suerte  podrían  los 
conspiradores  alarmarse  y  dejar  para  otra  ocasión  el  logro  de 
sus  planes. 

El  raciocinio  estaba  bien  hecho,  y  salió  de  igual  manera  que 
lo  había  imaginado  el  diabólico  D.  Luis. 
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ni. 

Rui  Gómez,  que  sólo  atontado  estaba  por  la  fuerza  del  golpe 
que  junto  á  la  sien  había  sufrido,  merced  al  fresco  de  la  no- 
che, y  sin  ajeno  auxilio,  comenzó  á  volver  en  sí  cuando  ya 
el  duque  estaba  lejos. 

Su  primer  cuidado  fué  cerciorarse  de  si  el  pergamino  esta- 
ba en  su  poder. 

Al  encontrarlo,  exhaló  un  suspiro  de  satisfacción. 

No  dejó  por  eso  de  sujetarlo  á  examen;  más  nada  observó  en 
él  de  sospechoso  y  además  se  acabó  de  tranquilizar  al  echar 
de  menos  su  escarcela. 

— ¡Bah!  —  murmuró. —¡Qué  cosa  tan  extraordinaria  son  cier- 
tos accidentes  de  la  vida!...  He  dado  con  un  ladrón  resuelto  y 
afortunado  que,  por  apoderarse  de  algunas  monedas,  hubiera 
sido  capaz  de  dejarme  muerto...  y  entonces...  ¡entonces  Dios 
sabe  lo  que  habría  sucedido!...  Todos  los  planes  del  almiran- 
te, que  han  de  redundar  en  beneficio  de  nuestra  amada  reina, 
hubieran  ido  por  el  suelo  ..  ¡Guán  lejos  estará  ese  bribón  de 
sospechar  el  mal  que  podía  ocasionar  con  su  brutal  atenta- 
do!. En  fin,  gracias  á  Dios,  no  ha  sido  nada,  y  ahora  con  ma- 
yores precauciones  podré  llegar  al  Alcázar  sin  experimentar 
ningún  otro  contratiempo. 

Gomo  se  ve,  el  pobre  Ruiz-Gómez  había  caído  en  el  lazo 
que  le  tendiera  D.  Luis. 

Y  no  fué  esto  lo  peor. 

Mientras  de  nuevo  emprendía  el  camino  de  la  morada  real, 
reflexionando  sobre  lo  acontecido  y  cada  vez  en  más  firme 
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creencia  de  que  todo  había  sido  obra  de  un  salteador,  juzgó 
que  era  muy  poco  lisonjero  pará  él  hablar  de  lo  pasado. 

— Aldonzase  enteraría,  y  no  tendría  en  muy  buen  concepto 
al  hombre  que  se  ha  dejado  sorprender  por  un  cualquiera  de 
tan  baja  estofa  como  debe  serlo  el  que  me  ha  robado... — pen- 
só.—Vale  más,  supuesto  que  no  es  necesario  decirlo,  guardar 
silencio  sobre  lo  ocurrido...  Al  fin  y  al  cabo,  no  me  faltará  al- 
gún pretexto  para  disculpar  mi  tardanza... 

Y  como  lo  dijo  lo  hizo. 

IV, 

Llegado  al  Alcázar,  y  luego  de  hallarse  en  presencia  de 
Doña  María,  ésta  exclamó: 

— ¡Gracias  á  Dios!  ¡Ya  me  teníais  inquieta!... 

—Era  extraña  mi  tardanza,  ¿no  es  cierto?  —  dijo  Rui  Gómez 
con  el  mayor  aplomo. 

—Sí  tal. 

—Pues  todo  ha  estribado  en  que,  sea  realidad  ó  aprensión, 
cuando  salí  de  casa  de  D.  Jofre  parecióme  observar  que  alguien 
me  seguía,  y  para  despistarle  hube  de  dar  un  largo  rodeo, 
hasta  convencerme  de  que  ya  no  era  espiado. 

— ¡Ah!  bien  hecho— repuso  la  reina;— pues  aunque  poco  te- 
nemos que  ocultar,  ni  es  conveniente  que  sean  conocidas  nues- 
tras acciones,  ni  menos  que  os  espusieseis  á peligro  alguno... 

—  ¡A  peligros  yo! 

— Sí— dijo  con  amargura  la  reina.— Saben  muchos  que  sois 
fiel  y  adicto  servidor  mío,  y  este  título,  que  debería  ser  vues- 
tra salvaguardia  si  las  cosas  marchasen  como  es  debido,  ahora 
sólo  peligros  y  sinsabores  os  puede  ofrecer. 
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—¡Oh!  yo  los  acepto  con  mucho  gusto  —  se  apresuró  ¿ex- 
clamar Rui  Gómez.— -Morir  por  vos  no  sería  doloroso,  sino  una 
verdadera  satisfacción. 

— Esos  sentimientos  os  honran;  mas  precisamente  porque 
los  abrigáis  fuera  doblemente  sensible  vuestra  pérdida. 

— Señora... 

— Dejemos  eso. 

— Como  vuestra  alteza  guste. 

— Hablando  de  vuestra  tardanza,  aun  no  me  habéis  dicho  si 
el  almirante  os  confió  alguna  comisión. 

Rui  Gómez  sacó  el  pergamino  cuyo  contenido  ya  conoce- 
mos, y  dijo: 

— Sí,  señora;  entregóme  esto,  y  aun  me  hizo  el  honor  de  leér- 
melo al  escribirlo;  pues,  según  manifestó,  juzgaba  conveniente 
que  todos  los  verdaderos  servidores  de  la  reina  de  Castilla 
estuviesen  prevenidos  *de  lo  que  ha  de  suceder. 

— ¡Ah!  ¡Eso  dijo!— exclamó  Doña  María  emocionada.— Ven- 
ga, venga;  ardo  en  deseos  de  enterarme  de  lo  que  me  dice 
el  noble  D.  Jofre  Tenorio. 

Tomó  el  pergamino  con  mano  trémula  y  fijó  en  él  la  vista. 

A  medida  que  iba  leyendo,  su  rostro  se  oscurecía,  y  cuando 
terminó  la  lectura  dejó  caer  el  pergamino  sobre  la  falda,  aun- 
que sin  soltarlo  de  la  mano,  apoyó  en  la  otra  la  cabeza  y  el 
codo  en  un  brazo  del  sillón  y  se  quedó  pensativa. 

Inútil  es  decir  que  Rui  Gómez,  en  pie  delante  de  ella,  se 
guardó  de  turbar  la  meditación  de  su  soberana. 

El  paréntesis  de  silencio  que  tuvo  lugar  fué  bastante  largo. 

Por  fin  Doña  María,  como  hablando  consigo  misma,  dijo  en 
voz  baja: 

— El  celo  del  almirante  en  favor  mío  le  lleva  demasiado  le- 
jos... pero  ¿qué  hacer?...  ¿qué  hacer?...  Si  mando  contraorden, 
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no  seré  obedecida...  si  aviso á  Alfonso,  los  espongo  á  todos á 
sus  iras...  y  luego  no  sería  digno  corresponder  á  tan  gran 
prueba  de  afecto  con  una  verdadera  felonía...  ¡Dios  mío!  ¡Dios 
mío!...  ¡Qué  situación!...  Ha  hecho  muy  mal  el  almirante  en 
decirme  una  palabra  de  sus  proyectos! . ..  ¡Habría  preferido 
ignorarlos!...  Sobre  todo  si  han  de  fracasar,  pues  es  lo  cierto, 
mal  que  me  pese,  que  constituyen  mi  única  esperanza.  ¡Es 
horrible  pensar  que  sólo  puedo  esperar  el  reconocimiento  de 
mis  derechos  de  un  acto  de  rebelión  contra  Alfonso!... 

Y  nuevamente  afectada,  volvió  á  entregarse  á  profundas 
meditaciones,  mientras  que  las  lágrimas  surcaban  sus  me- 
jillas. 


V. 

Rui  Gómez  la  contemplaba  conmovido  y  mudo,  y  segura- 
mente habría  pasado  mucho  tiempo  así,  de  no  mediar  la  inter- 
vención de  una  tercera  persona. 

Fué  ésta  Aldonza,  la  fiel  amiga  de  la  reina. 

Entre  ambas  hacía  tiempo  que  estaba  suprimida  toda  eti- 
queta, y  como,  por  otra  parte,  los  caracteres  nobles  se  com- 
prenden siempre,  sin  necesidad  de  que  medie  la  menor  pala- 
bra, Aldonza,  luego  de  haber  dirigido  una  expresiva  mirada  á 
su  amante,  encaminóse  hacia  el  sitial  que  ocupaba  Doña  Ma- 
ría y,  echándose  en  brazos  de  ésta,  exclamó  con  verdadera  y 
profunda  emoción: 

— ¿Qué  tenéis,  señora?  ¿Por  qué  hay  tristeza  en  vuestro 
rostro  y  en  vuestros  ojos  lágrimas? 

La  reina,  sin  contestar,  presentó  el  pergamino  á  Aldonza. 
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Leyólo  ésta,  y  prorrumpió: 

— ¡Ah!  es  incomprensible  vuestro  dolor...  Por  fin  parece 
que  los  nobles  de  Castilla  recuerdan  su  calidad  de  tales...  ¡Ya 
era  tiempo!...  ¡Ahora  sólo  falta  que  Dios  los  saque  con  bien 
de  su  empresa! 

Doña  María  fijó  una  mirada  dulce  y  triste  en  el  rostro  ra- 
diante de  Aldonza,  cuyos  ojos  despedían  fuego  á  impulso  del 
entusiasmo,  y  replicó: 

—  ¡Cómo  se  conoce  que  no  eres  tú  la  persona  interesada!... 
Si  lo  fueses,  comprenderías  cuan  poco  tiene  de  halagüeño 
haber  de  fiar  á  la  fuerza,  á  la  rebelión,  lo  que  se  debe  conse- 
guir por  el  cariño  y  el  derecho;  entonces  sabrías  también 
cuánto  tiene  de  amarga  la  situación  de  una  esposa  y  de  una 
reina  que  tiene  que  autorizar,  aunque  no  más  sea  con  su  si- 
lencio, una  conjuración  contra  el  rey,  su  marido. 

Aldonza  bajó  confundida  la  cabeza,  y  luego,  arrodillándose 
ante  la  soberana,  exclamó  con  sincero  acento: 

— ¡Sois  un  ángel!...  Pero  considerad  que  no  queda  otro  ca- 
mino... Y  después  ¡quién  sabe!  Lo  que  ahora  se  haga  por  la 
fuerza,  será  más  tarde  sancionado  por  la  voluntad.  Lo  princi- 
pal es  acabar  de  una  vez  con  el  predominio  de  Doña  Leonor... 

Aquel  nombre  tenía  el  privilegio  ,  muy  comprensible,  de 
excitar  los  nervios  y  la  cólera  de  Doña  María. 

— Sí,  sí  —  dijo  ésta  con  febril  acento; — tienes  razón;  tienes 
mucha  más  razón  que  yo...  Yo  soy  una  pobre  mujer  que  me 
ofusco  y  me  amilano...  D.  Jofre  hace  bien;  los  demás  también, 
y  yo  les  debo  gratitud  eterna,  así  como  al  valiente  Rui  Gómez, 
mi  celoso  mensajero,  y  á  ti,  mi  fiel  amiga,  mi  cariñosa  her- 
mana... Sí,  es  verdad;  urge,  cueste  lo  que  cueste,  concluir 
con  el  poder  de  la  aborrecida  y  vil  Guzmán... 

¡Pobre  reina! 
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¡Cuán  distante  se  hallaba  de  pensar  que,  por  bien  tramado 
que  el  plan  estuviese,  por  leales  y  resueltas  que  fueran  las 
personas  que  habían  de  llevarlo  á  cabo ,  estaban  en  grave 
riesgo  de  fracasar,  merced  á  la  fatal  intervención  del  duque! 

Al  mismo  tiempo  que  en  el  Alcázar  se  verificaba  la  escena 
anterior,  y  mientras  la  reina  y  sus  dos  servidores  se  entrega- 
ban á  las  más  dulces  esperanzas  respecto  al  resultado  del  paso 
que  los  nobles  amigos  de  D.  Jofre  habían  de  dar  al  siguiente 
día,  D.  Luis  se  revolvía  en  el  lecho  sin  poder  pegar  los  ojos,  á 
causa  de  la  extremada  excitación  de  su  sistema  nervioso,  y 
murmuraba  ó  pensaba  para  sí : 

— ¡Qué  golpe  voy  á  dar  mañana!  ¡Nadie,  ni  el  mismo  rey, 
sospecha  mi  presencia  en  Sevilla ,  ni  menos  puede  esperar 
la  oportunidad  de  mi  llegada!...  Voy  á  dar  al  traste  con  los 
planes  de  D.  Jofre,  á  hundir  á  éste  y  á  la  reina...  y  cuando 
una  y  otra  cosa  hayan  sucedido,  no  me  faltarán  medios  para 
hacer  entrar  en  razón  á  la  Guzmán  ó  para  deshacerme  de  ella, 
como  de  los  otros. 


/  /  /  /  /\  \  \  \  \ 


\  \\\\///// 


CAPÍTULO  CVII. 


¡Atrás  todos! 
I. 


iendo  ya  conocidos  los  diversos  pensamientos 
y  los  distintos  propósitos  que  agitaban  á  los 
personajes  que  van  á  tomar  parte  en  los  he- 
chos que  inmediatamente  se  han  de  producir, 
nada  más  fácil  que  conjeturar  lo  que  estos 
pueden  dar  de  sí  y  el  resultado  final  que  pue- 
den tener. 

De  una  parte  estaba  el  derecho,  la  lealtad,  la  decencia,  los 
sentimientos  y  las  aspiraciones  más  nobles  que  darse  puede. 

De  la  otra,  la  malignidad,  la  astucia  y,  lo  que  es  más,  la  suer- 
te, la  diosa  Fortuna,  que,  como  ciega,  no  sabe  si  se  pone  del 
lado  de  los  buenos  ó  de  los  malos,  sino  que  sigue  su  marcha 
inconsciente,  y  así  aplasta  bajo  la  mitológica  rueda  al  hombre 


1112  LOS  AMORES  DEL  REY 

mejor  del  mundo,  como  eleva,  sin  causarle  el  menor  daño, 
al  más  consumado  bribón  de  cuantos  vieron  la  luz  del  día. 

Nada  puede  extrañar,  ni  nadie  debe  sorprenderse,  del  re- 
sultado de  los  favores  que  otorgue  la  voluble  diosa,  y  antes 
bien  cualquiera  daría  muestras  de  poco  avisado  y  menos  co- 
nocedor del  mundo  si  se  sorprendiese  de  que  un  bandido  dis- 
frutara en  paz  del  fruto  de  sus  rapiñas,  hasta  morir  de  muerte 
natural,  y  de  que  un  hombre  de  bien  se  viese  agobiado  por 
toda  suerte  de  desdichas  y  acabase  su  vida  de  modo  terrible 
y  violento  dejando  en  el  desamparo  ásu  viuda  y  en  la  miseria 
y  la  orfandad  á  tres  ó  cuatro  hijos. 

La  Providencia  lo  hace  todo  bien,  esto  es  indudable;  pero 
hay  muchas  ocasiones  en  las  que  es  imposible  descifrar  sus 
misteriosos  arcanos. 


II. 


Prescindiendo  de  consideraciones  más  ó  menos  filosóficas, 
preciso  es  consignar  que  al  siguiente  día,  y  antes  de  la  hora  en 
que  solían  abandonar  el  lecho  los  nobles  castellanos,  no  tan 
trasnochadores  ni  tan  perezosos  como  los  del  día,  aunque 
siempre  tenían  más  de  uno  y  otro  que  los  plebeyos,  D.  Luis 
saltó  de  la  cama  y  creyó  oportuno  comenzar  á  ponerse  en 
campaña. 

¿En  qué  consistieron  los  pasos  que  dió  y  las  medidas  que  se 
juzgó  en  el  caso  de  adoptar? 

Pronto  lo  veremos,  pues  no  dejará  de  manifestárnoslo  el  re- 
sultado. 
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Ello  fué  que  el  duque  no  se  dió  instante  de  vagar  y  que  fué 
visitando  una  por  una  las  casas  de  todos  sus  amigos  y  pa- 
niaguados, en  las  que  tuvieron  lugar  escnnas  muy  parecidas  á 
la  que  se  ha  descrito  anteriormente  y  que  tuvo  por  teatro  la 
casa  de  D.  Iñigo. 

Doquier  oyó  D.  Luis  exclamaciones  de  sorpresa  al  verle  en 
Sevilla,  y  protestas  de  amistad  y  ofrecimientos  de  todo  linage 
y  todo  género  de  indicaciones  sobre  el  acto  que  estaba  próxi- 
mo á  ser  realizado. 

Esto  parecerá  sorprendente,  y  sin  embargo  constituye  los 
rudimentos  del  arte  de  la  conspiración. 

No  hay  ninguna  clase  de  conjuraciones  que  no  sean  cono- 
cidas y  anunciadas  poco  menos  que  por  carteles  como  las  fun- 
ciones de  teatro. 

Hay  un  refrán  que  dice  lo  siguiente: 

Secreto  de  dos, 
secreto  de  Dios; 
secreto  de  tres, 
ya  no  lo  es. 

¿Qué  ha  de  suceder,  por  consiguiente,  con  el  secreto  de 
doce  ó  catorce,  cada  uno  de  los  cuales  tiene  mujer,  hijos, 
amigos  y  parientes  y  conocidos,  y  sobre  todo  eso  un  carác- 
ter y  una  índole  distintos? 

El  uno  es  reservado,  el  otro  locuaz;  quién  Cándido,  quién 
desconfía  hasta  de  su  sombra;  quién  inteligente,  quién  estú- 
pido; uno  se  pasa  de  listo,  el  otro  de  torpe...  Y  el  resultado 
de  semejante  amalgama  es  que,  pasadas  veinticuatro  horas, 
todo  el  mundo  sabe  lo  que  con  el  mayor  secreto  han  acordado 
doce  ó  catorce  personas,  ó  menor  número  de  ellas. 

Tomo  II.  140 
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m: 

Así  y  todo,  hay  conspiraciones  que  triunfan  y  conspiracio- 
nes que  abortan. 
¿Por  qué? 

Porque  el  resultado  de  las  conspiraciones  no  depende  del 
secreto  que  guarden  los  conjurados. 

Su  fuerza,  sus  condiciones  de  viabilidad,  si  se  permite  la  pa- 
labra, estriba  en  cosa  muy  distinta. 

Todo  ello  no  es  más  que  la  valía,  el  poder,  la  inteligencia  y 
la  decisión  de  los  elementos  conjurados. 

Permítaseme,  por  una  vez  siquiera,  saltar  desde  la  época  en 
que  pasa  la  acción  de  la  novela  hasta  nuestros  tiempos. 

¿Quién  desconocía  la  conspiración  permanente  de  los  libe- 
rales españoles  que  dió  por  fruto  la  revolución  de  septiembre 
de  1868? 

Nadie,  absolutamente  nadie,  pues  no  faltaba  más  sino  po- 
ner por  las  esquinas  los  anuncios  de  cada  acto  de  los  que  prac- 
ticaban los  conspiradores. 

¿Quién  la  impidió  ni  quién  siquiera  trató  de  cortarla  los 
vuelos? 

Nadie,  ni  el  genio  de  González  Bravo  y  su  entereza  y  su 
decisión,  ni  el  prestigio  de  los  Conchas,  ni  el  valor  del  conde 
de  Cheste  y  la  abnegación  de  Novaliches. 

Y  si  sucedió  así,  fué  única  y  exclusivamente  porque  los  ele- 
mentos conjurados  para  derrocar  el  trono  de  Isabel  II  fueron 
tantos  y  tan  valiosos,  que,  aun  conocida  su  composición  y  sa- 
bidos sus  planes,  era  inútil  toda  resistencia. 
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De  no  ser  así,  ¡cuán  distinta  habría  sido  la  suerte  de  cuatro 
mentecatos  que,  guiados  por  los  mismos  móviles  de  los  ini- 
ciadores de  la  susodicha  revolución,  pero  sin  contar  con  sus 
medios  y  con  su  carácter,  hubiesen  intentado  realizar  igual 
propósito! 

Es  seguro  que,  en  vez  del  triunfo  de  Alcolea  y  la  apoteosis 
déla  entrada  en  Madrid,  solamente  hubieran  logrado  exhibir- 
se en  las  gradas  del  patíbulo  ó  en  el  centro  del  cuadro  de  sol- 
dados encargado  de  su  fusilamiento. 

IV. 

Volvamos  al  asunto. 

Guando  D.  Luis  creyó  que  tenía  ya  adoptadas  todas  cuan- 
tas medidas  necesitaba  tomar  para  la  consecución  de  sus  pro- 
pósitos, dijo  para  sus  adentros: 

— Ahora  sólo  resta  una  cosa:  esperar  el  momento  oportuno; 
y  como  éste  me  debe  coger  dentro  del  Alcázar,  voime  allí, 
aunque  procurando  mantenerme  en  la  oscuridad  hasta  el  ins- 
tante crítico...  Antes,  mi  presencia  más  me  sería  perjudicial 
que  beneficiosa,  por  lo  mucho  que  pondría  en  cuidado  á  los 
partidarios  del  almirante. 

Y  como  quiera  que  tenía  en  la  morada  regia,  si  no  amigos, 
servidores  agradecidos,  no  le  faltaron  medios  para  conseguir 
sus  propósitos. 

Entró  en  el  Alcázar  sin  que  nadie  ó  casi  nadie  se  enterase 
de  ello. 

Luego,  aunque  con  más  trabajo,  logró  llegar  hasta  la  habi- 
tación inmediata  al  salón  donde  D.  Alfonso  acostumbraba  á 
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conceder  las  públicas  audiencias,  y  asimismo  consiguió  que 
se  conviniera  en  dejar  pasar  á  otros  amigos  suyos  que  irían 
llegando. 

Y  obtenida  una  y  otra  cosa,  hizo  lo  único  que  podía  hacer 
esperó. 


V. 


Llegó  el  instante  de  la  audiencia,  y  el  monarca,  ajeno  de 
cuanto  en  su  favor  y  en  contra  suya  se  tramaba,  entró  en  el 
salón  por  puerta  distinta  de  aquella  tras  de  la  cual  se  hallaban 
D.  Luis  y  los  suyos  y  mandó  que  se  franquease  el  paso  á  los 
solicitantes. 

Grande  fué  su  sorpresa  cuando  vió  ante  sí,  á  los  pocos  mo- 
mentos, á  un  grupo  de  nobles  capitaneados  por  D.  Jofre  Te- 
norio. 

Éste,  á  quien  todo  cuanto  trascendiese  á  insubordinación 
contra  su  monarca  repugnaba  extraordinariamente,  hallábase 
más  pálido  que  de  costumbre. 

Don  Alfonso,  buen  observador,  fijóse  en  tal  circunstancia, 
en  el  taciturno  semblante  de  los  otros  y  lo  insólito  del  hecho 
de  que  tantos  invadiesen  á  la  vez  la  regia  estancia. 

Mas  procurando  disimular,  puso  afable  el  semblante  y  dijo: 

— ¿Qué  hay,  señores? 

Hubo  un  momento  de  vacilación  entre  los  presentes. 
Por  fin  D.  Jofre,  penetrado  de  lo  que  exigían  de  él  las  cir- 
cunstancias, adelantóse  á  los  demás  y  respondió: 

—  Señor:  lo  más  escogido  de  la  nobleza  de  Castilla  viene 


!  Atrás  todos  ¡ 
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por  mi  boca  y  por  la  de  estos  mis  amigos,  leales  vasallos  to- 
dos de  vuestra  alteza,  á  dirigiros  ana  súplica. 

—¡Una  súplica!...  ¡Y  colectiva!...  ¡Y  cor?  tal  aparato! ...—ex- 
clamó el  monarca,  que  tenía  también  sus  razones  para  presu- 
mir de  lo  que  se  trataba. 

— Señor... 

— Acabemos;  ¿de  qué  se  trata?— preguntó  desabridamente  el 
rey,  mirando  de  hito  en  hito  al  almirante. 

Este,  creciéndose  ante  lo  crítico  de  las  circunstancias,  res- 
pondió con  voz  firme: 

— Se  trata,  señor,  de  que  vuestra  alteza  se  digne  impedir  una 
gran  desgracia  á  este  reino  de  Castilla. 

—¿Cuál? 

— La  partida  de  la  reina  Doña  María,  á  quien  todos,  como 
á  vos,  respetamos  y  veneramos. 

Don  Alfonso,  conteniéndose  á  duras  penas,  preguntó  de 
nuevo: 

— Bien,  ¿y  qué  más? 

— Al  mismo  tiempo— repuso  sin  inmutarse  el  almirante— 
también  hemos  de  suplicar  á  vuestra  alteza  que  se  sirva  ex- 
trañar de  estos  reinos  á  una  persona  que...  que  por  sus  cir- 
cunstancias especiales  ha  dado  lugar  á  grandes  murmuracio- 
nes... En  una  palabra,  pedimos  el  extrañamiento  de  Doña 
Leonor  de  Guzmán. 

VI. 

Antes  de  que  el  rey  tuviese  tiempo  de  contestar,  presentó- 
se inopinadamente  en  la  estancia  el  duque  de  Infiesto,  quien, 
haciendo  ademán  de  echar  mano  á  la  espada,  dijo: 
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— ¿Quién  se  atreve  á  imponerse  al  rey  de  Castilla? 

Don  Alfonso  fijó  la  mirada  en  la  puerta  por  donde  había  en- 
trado D.  Luis,  y  tras  de  la  cual  vió  numeroso  grupo  de  amigos 
de  éste;  comprendió  entonces  con  rapidez  la  situación,  y  vol- 
viéndose sereno  hacia  los  conjurados,  cruzóse  de  brazos  y 
dijo  con  severo  acento: 

— ¡Atrás  todos! 


CAPÍTULO  CVIII. 


Consecuencias. 


I. 


o  dejaron  los  conjurados  de  seguir  la  dirección- 
de  la  mirada  de  D.  Alfonso  ni  de  ver  lo  mis- 
mo que  éste  había  visto:  una  mayor,  pero  mu- 
cho mayor,  suma  de  nobles  dispuestos  á  de- 
fender á  todo  trance  al  monarca  y  al  audaz 
favorito.  Así  fué  que,  comprendiendo  que  la 


partida  se  había  perdido,  depusieron  su  actitud  hostil  y  cre- 
yeron prudente  emprender  la  retirada  antes  de  librar  el  com- 
bate. 

Sólo  el  almirante  no  se  resolvía  á  cejar  en  su  empeño,  aca- 
so por  ser  el  único  que  en  ello  no  llevaba  otro  móvil  que  la 
defensa  de  una  noble  causa;  mas  uno  de  sus  amigos  le  dijo  al 
oído: 
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—  ¡Estamos  vendidos!  ¡Salvaos  y  salvadnos!... 

Y  quieras  que  no,  cogióle-del  brazo,  arrastróle  fuera  del  sa- 
lón y  luego  le  obligó  á  salir  también  del  Alcázar,  añadiendo 
cuando  estuvieron  algo  lejos: 

—Hemos  sido  derrotados  en  esta  jornada...  Sin  duda  ha  me- 
diado traición,  y  lo  único  que  podíamos  hacer  es  lo  que  he- 
mos hecho..",  evitarnos  humillaciones... 

—  ¡fluyendo!— exclamó  con  doloroso  acento  D.  Jofre. 

— Nuestra  fuga  nos  ha  evitado  gran  número  de  sinsabores 
y  de  agravios...  Ya  conocéis  á  D.  Luis,  y  no  habría  dejado  de 
hacernos  pagar  caros  nuestros  intentos...  Por  mi  parte  declaro 
que  lo  prefiero  todo  á  soportar  sus  insolencias...  Y  luego,  ya 
veis  que,  si  hemos  huido,  nos  han  juzgado  bastante  temibles 
para  no  perseguirnos... 

Don  Jofre  movió  la  cabeza  y  dijo  á  su  interlocutor: 

—Poco  me  tranquiliza  eso... 

— Y  á  mí  menos;  por  lo  cual  voy  á  adoptar  las  disposiciones 
necesarias  á  mi  seguridad,  y  os  aconsejo  que  hagáis  otro  tanto 
sin  demora... 

Don  Jofre  se  encogió  de  hombros  y  murmuró: 

— ¡Bah!...  Poco  me  importa  morir,  si  he  de  seguir  viendo  á 
mi  patria  por  tan  mal  camino... 

— ¡Oh!  pero  contad  que  sois  nuestro  jefe,  que  en  vos  confia- 
mos y  que,  por  consiguiente,  estáis  en  la  obligación  de  guar- 
dar una  vida  que,  no  sólo  á  vos,  sino  á  otros  muchos  perte- 
nece... 

— Sólo  esa  consideración  me  moverá  á  conservarla...  Adiós, 
amigo  mío,  ó  más  bien  hasta  pronto. 
— Adiós  D.  Jofre. 

Y  ambos  amigos  se  separaron,  cambiando  un  franco  y  leal 
apretón  de  manos. 
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II. 

Entretanto  que  esto  sucedía,  tenía  lugar  en  el  Alcázar  una 
escena  completamente  distinta. 

Don  Luis,  al  ver  desaparecer  á  los  conjurados  y  prescin- 
diendo de  toda  etiqueta,  lanzó  una  estrepitosa  carcajada. 

Luego  hizo  ademán  de  querer  lanzarse  en  seguimiento  de 
los  fugitivos;  pero  se  lo  impidió  D.  Alfonso. 

— Gracias,  duque— dijo  deteniéndole  por  un  brazo. — Me  ha- 
béis prestado  un  gran  servicio  ;  pero  es  indudable  que  esos 
hombres  son  mas  obcecados  que  culpables...  Dejémoslos  ir  en 
buen  hora. 

No  eran  tales  palabras  la  fiel  expresión  del  pensamiento  del 
monarca. 

La  verdad  era  que,  como  muchas  de  las  personas  que  pro- 
ceden mal,  sentía  dentro  de  su  pechóla  voz  del  remordimiento 
que  le  indicaba  que  la  razón  estaba  de  parte  de  los  que  de- 
fendían los  derechos  de  Doña  María,  y  ya  que  no  tenía  ente- 
reza suficiente  para  librarse  de  los  lazos  de  su  criminal  pa- 
sión, no  quería  tampoco  aplicar  el  rigor  de  su  justicia  á  los 
que  por  un  motivo  tan  generoso  habían  desconocido  su  autori- 
dad, según  se  ha  visto. 

El  duque  hizo  un  movimiento  de  disgusto;  mas  como  la  acti- 
tud de  D.  Alfonso  era  resuelta,  no  tuvo  más  remedio  que  con- 
formarse. 

Don  Alfonso  dirigióse  hacia  los  otros  nobles  amigos  de  don 
Luis,  y  después  de  darles  las  gracias  por  su  actitud,  los  des- 
pidió, diciendo: 
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— Si  queréis  prestarme  un  nuevo  servicio  y  cumplir  mi  vo- 
luntad, á  nadie  se  ha  de  decir  una  palabra  de  cuanto  aquí  ha 
pasado...  Yo  tomaré  las  providencias  necesarias  para  que  no 
se  repitan  actos  como  el  que  ha  tenido  lugar  hoy. 


III. 


Guando  se  hallaron  solos  D.  Alfonso  y  el  duque,  dijo  el  pri- 
mero: 

— Oportuna  ha  sido  tu  llegada;  pues  te  aseguro  que  no  es- 
peraba nada  de  lo  que  ha  sucedido. 

—  Yo  sí,  señor...  Aunque  lejos  de  vos,  como  tengo  siempre 
puesta  la  mente  en  vuestro  servicio,  sabía  lo  que  se  tramaba, 
y  esa  sola  consideración  me  ha  podido  hacer  salir  de  mi  vo- 
luntario destierro...  Era  preciso  que  estuviese  aquí...  y  aquí 
me  tenéis. 

— Mas  hubieras  podidoMarme  un  aviso... 
— ¡Oh!  jamás. 

— ¿Por  qué? — preguntó  con  sorpresa  el  monarca. 

— Estaba  expuesto  á  no  ser  creído...  Hubierais  podido  pen- 
sar que  mi  enemiga  hacia  el  almirante  era  lo  único  que  me  mo- 
vía... y  el  aviso  antes  de  tiempo  y  sin  pruebas  hubiera  sido 
perjudicial  ..  Yo  sabíalo  que  se  intentaba  hacer;  mas  no  es- 
taba en  mi  mano  demostrarlo,  y  por  eso  preferí  adoptar  mis 
medidas  y  ocultarme  hasta  el  instante  crítico. 

El  duque  mentía  como  un  bellaco,  y  esto  consta  á  los  lec- 
tores. 

Sólo  por  casualidad,  por  la  gran  casualidad  de  la  inespera- 
da intervención  del  marqués  de  San  Felices  en  sus  asuntos 
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había  ido  á  Sevilla,  y  sólo  merced  á  las  indicaciones  de  don 
Iñigo  y  á  su  casual  encuentro  con  Rui  Gómez  habíase  ente- 
rado de  la  conjura. 

Mas  ya  sabemos  también  que  D.  Luis  no  pecaba  de  escru- 
puloso, y  á  nadie  causará  extrañeza  que  no  vacilase  en  enga- 
lanarse con  plumas  ajenas  y  achacarse  á  sí  propio  todo  el 
mérito  de  lo  hecho,  especialmente  cuando  nadie  había  allí  que 
pudiera  desmentirle. 


IV. 


El  rey  dió  entero  crédito  á  sus  palabras  y  contestó  con  al- 
gunas frases  de  alabanza  para  el  que  llamó  su  fiel  servidor. 

Éste,  demostrando  agradecimiento  por  las  lisonjas  del  mo- 
narca, atrevióse  á  preguntar: 

— Y  ahora,  señor,  ¿qué  es  lo  que  pensáis  hacer? 

Imprudente  era  la  pregunta  ;  mas  D.  Alfonso  ,  sin  pensar 
en  ofenderse,  contestó: 

— Dos  personas  hay  principalmente  interesadas,  y  por  tanto 
culpables  y  responsables  de  lo  ocurrido. 

— ¡Dos! — exclamó  fingiendo  sorpresa  D.  Luis,  aunque  desde 
el  primer  momento  había  comprendido  la  idea  del  soberano. 

— Sí;  la  reina  y  el  almirante  D.  Jofre. 

— ¡Doña  María,  señor! — dijo  hipócritamente  el  duque. — ¡Ah! 
¿Podéis  creer  que  ella  tiene  conocimiento?... 

— Es  lo  más  seguro...  Mas  de  todas  suertes,  resulta  induda- 
ble que  con  su  conducta  ha  dado  motivo  á  lo  que  se  ha  que- 
rido hacer...  Aunque  no  hubiese  sabido  una  palabra,  sirve  de 
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bandera  á  los  rebeldes  y  es  preciso  á  todo  trance  arrebatarles 
esa  bandera... 

Don  Luis,  que  si  hubiera  visto  en  otra  actitud  á  D.  Alfonso 
ya  hubiese  hallado  medio  de  revelarle  que,  en  efecto,  su  es- 
posa, si  no  preparado  y  alentado  el  conato  de  rebelión,  por  lo 
menos  lo  había  conocido  y  consentido,  á  la  sazón  creyó  opor- 
tuno tomar  la  defensa  de  Doña  María,  en  la  seguridad  de  que 
el  modo  mejor  de  que  el  monarca  se  aferrase  á  su  resolución 
era  contradecirle. 

Hízolo  así,  en  efecto,  con  su  habitual  habilidad,  y  consiguió 
el  fin  que  se  propuso,  pues  D.  Alfonso  á  las  primeras  frases 
cortóle  la  palabra  y  dijo: 

— Es  inútil  que  te  empeñes  en  ese  camino...  Estoy  resuelto, 
y  además  no  me  propongo  adoptar  ninguna  medida  de  rigor... 
Doña  María  me  ha  pedido  permiso  para  volver  al  convento... 
Se  lo  concederé,  significándola  la  conveniencia  de  que  lo  apro- 
veche en  seguida...  Y  en  cuanto  al  almirante,  atendiendo  á 
ciertas  razones  que  me  reservo  y  á  los  servicios  que  me  ha 
prestado,  enviaréle  la  orden  de  que  vaya  inmediatamente  á 
ponerse  al  frente  de  la  escuadra. 


V. 


Mayor  esperaba  el  duque  que  hubiese  sido  la  severidad  de 
D.  Alfonso  para  con  D.  Jofre,  pues  al  fin  y  al  cabo  todo  se  re- 
ducía á  un  destierro,  y  aun  éste  se  hallaba  atenuado  por  el  en- 
cargo honroso  de  mandar  la  escuadra  castellana. 

Sin  embargo,  era  buen  diplomático  D.  Luis  y  guardóse  mu- 
cho de  demostrar  su  descontento. 
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En  cambio  parecióle  bien  sondear  las  intenciones  de  D.  Al- 
fonso respecto  á  otro  punto  que  este  mismo  había  suscitado  al 
manifestar  su  proyecto  al  duque. 

• — Sí— exclamó — D.  Jofre  es  más  ducho  en  dirigir  barcos  de 
combate  que  intrigas  palaciegas,  y  estará  allí  muy  á  su  gusto, 
sobre  todo  si  próximamente  tiene  que  guerrear  y  es  contra  in- 
fieles... 

La  indicación  estaba  bien  hecha,  pero  no  dió  el  resultado 
que  D.  Luis  apetecía. 

Fuesen  los  que  fueran  los  planes  del  monarca,  éste  no  debió 
creer  oportuno  revelarlos  á  nadie,  ni  aun  á  su  favorito,  por 
cuanto,  haciéndose  el  desentendido,  varió  de  asunto,  diciendo: 

— No  me  gusta  dejar  dormir  los  negocios  graves;  el  llanto 
sobre  el  difunto...  Acaba  de  suceder  una  cosa  que  exige  de 
mí  resoluciones  como  lasque  te  he  manifestado,  y  quiero  adop- 
tarlas inmediatamente. 

— Si  esa  es  vuestra  opinión,  señor... 

— Lo  es,  y  por  lo  mismo  no  lleves  á  mal  que  te  despida...  se 
entiende,  por  hoy...  Voy  á  encerrarme  con  el  secretario... 
luego  pasaré  á  ver  á  Doña  María  y  el  resto  del  día  tendrélo 
muy  ocupado...  Mañana  nos  veremos  y  hablaremos  con  exten- 
sión, pues  tengo  algo  que  contarte. 

VI. 

Don  Luis  comprendió  que  sería,  por  irrespetuoso,  arriesga- 
do el  querer  prolongar  la  conversación. 

Distaba  mucho  de  hallarse  satisfecho  del  resultado  de  sus 
maquinaciones,  y  no  ciertamente  porque  le  faltaran  motivos 
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de  regocijo,  sino  porque,  como  todo  ambicioso,  cuanto  más 
conseguía  deseaba  más  y,  más. 

Pero  sabedor  de  la  locución  vulgar  «Quien  todo  lo  quiere, 
todo  lo  pierde»,  resignóse  á  conservar  lo  ganado,  y  bien  que  con 
el  propósito  de  aprovechar  al  siguiente  día  las  coyunturas  que 
pudieran  presentársele  de  ir  más  allá  en  la  consecución  de 
sus  proyectos,  dijo,  contestando  á  las  últimas  palabras  de  su 
soberano. 

— Vuestra  voluntad  es  la  mía;  mis  únicos  deseos,  los  de  ser- 
viros y  complaceros...  Así,  pues,  si  me  dais  vuestro  permiso, 
me  retiraré  á  descansar,  que  bien  lo  necesito;  porque  os  ase- 
guro que  en  estos  pasados  días  he  trabajado  de  un  modo... 

— Ya  me  contarás  eso  mañana— le  interrumpió  el  rey,  que 
evidentemente  deseaba  quedarse  solo; — ahora  ten  por  conce- 
dido el  permiso  que  solicitas...  Hasta  mañana,  mi  querido 
duque. 

— Hasta  mañana,  señor. 

Y  D.  Luis  salió  del  Alcázar  pensando: 

— ¿Qué  irá  á  hacer  ahora  D.  Alfonso?  Daría  algo  bueno  por 
averiguarlo,  pues  ello  debe  ser  importante,  cuando  tanta  prisa 
tenía  de  que  me  marchase. 
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CAPÍTULO  CIX. 


Nueva  trama. 


I. 


aida  esperaba  ansiosa  la  vuelta  del  almiran- 
te en  casa  de  éste,  para  saber  antes  cuál 
había  sido  el  resultado  del  paso  que  D.  Jo- 
fre  y  sus  amigos  iban  á  dar,  y  del  cual,  como 
sabemos,  tenía  conocimiento  la  mora. 
Conocidos  el  ardiente  carácter  de  ésta  y 
la  importancia  que  daba  á  la  consecución  de  sus  fines,  con 
facilidad  podrá  colegirse  en  qué  estado  de  excitación  se  ha- 
llaría. 

Gomo  leona  encerrada  recientemente  en  una  jaula,  paseá- 
base de  una  parte  á  otra  de  la  habitación  del  almirante,  exha- 
lando verdaderos  rugidos  y  fijando  á  cada  minuto  ansiosas  mi- 
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radas,  ora  en  la  ventana,  ora  en  la  puerta,  crispando  los  puños, 
rechinando  los  dientes  y  dando,  en  fin,  otras  mil  muestras  de 
la  febril  impaciencia  que  la  consumía. 

Es  de  advertir  que  D.  Jofre,  procediendo  con  prudencia, 
hacía  días  que,  bajo  un  pretexto  cualquiera,  había  enviado  á 
su  esposa  á  una  posesión  algo  lejana  de  Sevilla,  pensando: 

—Si  se  frustran  nuestros  proyectos,  no  quiero  que  se  vea  ex- 
puesta á  compartir  conmigo  ninguna  suerte  de  peligros. 

Y  hacemos  esta  observación  para  que  no  parezca  inverosímil, 
ó  por  lo  menos  extraña,  la  libertad  concedida  á  Zaida  en  casa 
tan  honesta  como  la  de  Tenorio. 


II. 

Detúvose  de  pronto  la  mora  en  uno  de  sus  nerviosos  paseos, 
prestó  atento  oído  al  rumor  de  unos  precipitados  pasos  que  se 
oían  por  la  parte  exterior  y  exclamó: 

— ¡Gracias  á  Mahoma!  ¡Ya  está  aquí!  ¡Ahora  saldré  de  dudasl 

Y  lanzóse  hacia  la  puerta,  que  se  abrió  para  dar  paso,  efec- 
tivamente, á  D.  Jofre.  1 

No  tuvo  más  Zaida  que  fijar  una  mirada  en  el  rostro  del  al- 
mirante, para  comprender  que  el  golpe  había  fracasado. 

Lanzó  un  nuevo  y  profundo  rugido,  y  exclamó: 

— ¡Venís  derrotado!...  Lo  leo  en  vuestro  semblante. 

— Así  es —repuso  D.  Jofre  malhumorado. — Parece  que  el  de- 
monio ha  metido  la  pata  y... 

— ¿No  habrá  sido  más  bien  un  ángel?... — dijo  con  sarcasmo 
la  mora. 

— ¿Qué  queréis  decir? 
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— Digo  que  no  quisisteis  hacer  caso  de  mis  consejos...  y  que 
Doña  María... 

El  almirante  interrumpió  con  brusquedad: 

—Doña  María  es  un  ángel,  en  efecto,  y  por  consiguiente, 
como  los  ángeles  no  hacen  felonías,  en  nada  se  ha  mezclado... 
Al  contrario,  ello  ha  sido  todo  obra  de  un  demonio,  de  un  ver- 
dadero demonio,  cual  el  duque  de  Infiesto. 

—  ¡Ah!  ¿El  ha  sido?— exclamó  la  mora. 

— El  mismo...  Estaba  faera  de  Sevilla,  lejos  de  ella,  y  de 
pronto,  sin  saber  cómo  ni  cuándo,  ha  regresado,  se  ha  entera- 
do de  nuestros  planes  y  se  ha  gozado  en  destruirlos... 

— ¡Pobre  de  él!— dijo  Zaida  con  voz  tan  preñada  de  amenazas 
que  sin  duda  hubiera  hecho  estremecerse  á  D.  Luis,  de  haber 
podido  escucharla  en  aquel  instante. — ¡Pobre  de  él,  porque 
ahora  tomo  por  mi  cuenta  su  castigo!...  Poseo  algunos  antece- 
dentes sobre  ese  miserable,  y  juro  que  me  pagará  el  haberse 
mezclado  en  este  negocio. 


III. 


No  dejó  de  alegrarse  el  almirante  al  oir  expresarse  así  á  la 
mora;  mas  como  la  ocasión  era  poco  oportuna  para  sostener 
conversaciones  largas,  limitóse  á  decir: 

— No  sé  lo  que  vos  ni  otros  muchos  enemigos  que  el  duque 
tiene  podrán  hacer  en  contra  suya;  en  cambio,  me  consta  que 
por  ahora  él  se  queda  triunfante  y  victorioso,  mientras  que 
yo  y  mis  amigos  nos  vemos  obligados  á  salir  de  aquí  y  á  ocul- 
tarnos para  no  ser  víctimas  de  la  cólera  del  rey. 

Tomo  H.  142 
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— ¡Huir! — exclamó  con  ironía  Zaida.  —  ¡Huir  una  persona 
como  vos  ante  D.  Luis! 

— Ante  D.  Luis,  no;  ante  el  monarca,  y  aun  eso  sólo  por  ser- 
lo...  No  hay  mas  que  dos  caminos:  el  que  adopto  ó  el  de  de- 
clararme en  abierta  rebelión  contra  D.  Alfonso,  levantar  mes- 
nada y  alzar  pendones  contra  él... 

— Pues  eso.. .  eso... 

— ¡Eso  no  lo  hará  nunca  un  Tenorio! — dijo  con  fuerza  el  al- 
mirante.— Aun,  si  he  de  seros  franco,  lo  que  me  duele  es  ha- 
berme dejado  llevar  de  mi  afecto  á  la  reina,  hasta  el  punto  de 
haber  intentado  lo  que  intenté... 

— ¡Pronto  os  amilanáis!... — repuso  Zaida,  acentuando  cada 
vez  más  su  tono  sarcástico. 


IV. 

Don  Jofre  tuvo  un  acceso  de  cólera  y  sintió  tentaciones  de 
enviar  noramala  á  quien  así  se  atrevía  á  mofarse  de  él. 

Sin  embargo,  logró  contenerse  y  con  desabrido  acento  re- 
puso: 

— No  puedo  permitiros  que  juzguéis  mi  conducta  porque, 
siéndoos  imposible  conocer  sus  móviles,  os  halláis  imposibili- 
tada de  apreciarla  en  su  justo  valor... 

— Así  lo  creeréis;  pero... 

— Dispensad;  no  he  concluido.  Nuestras  relaciones  tenían 
por  único  y  exclusivo  fin  el  mutuo  auxilio  en  una  empresa  que 
ya  es  imposible  llevar  á  cabo;  por  consiguiente... 

— Entiendo;  me  despedís... — dijo  con  punzante  tono  la 
mora. 
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— Despediros,  no;  mas  juzgo  inútil  y  comprometido  para 
ambos  el  que  volvamos  á  vernos...  ¿Para  qué?  Ni  vos  podéis 
seguir  por  mi  camino,  ni  yo  ir  por  el  vuestro... 

— ¡Oh!  no  os  molestéis  en  paliar  la  cosa...  Ello  resulta  bien 
claro...  y  por  mi  parte  nunca  he  mendigado  el  socorro  ni  la 
amistad  de  nadie...  Hasta  puedo  decir  que  la  primera  vez  que 
he  confiado  en  que  otros  me  ayudaran  ha  sido  esta...  y  no 
tengo  motivos  para  felicitarme  del  resultado... 

— ¡Señora!... 

—Adiós,  señor  almirante  de  Castilla;  no  os  enojéis...  ya  me 
marcho. 

Y  en  efecto,  la  mora,  á  quien  D.  Jofre,  sin  responder  pala- 
bra, se  limitó  á  hacer  una  cortesía,  salió  de  la  habitación  y 
luego  de  la  casa,  dirigiéndose  con  acelerado  paso  á  su  domici- 
lio, que  ya  conocemos,  y  pensando: 

— Está  visto;  no  habrá  más  remedio  que  echar  mano  de  los 
grandes  recursos,  pues  á  todo  trance  urge  concluir  con  la  do- 
minación de  la  Guzmán...  Yo  no  puedo  consentir  en  que  se  me 
robe  así  un  corazón  que  debe  ser  exclusivamente  mío. 

Dominada  por  esta  idea,  llegó  á  su  casa  y  apenas  entró  en 
ella  hizo  llamar  á  Samuel. 

El  judío  se  presentó  con  su  aspecto  hipócrita  de  costumbre, 
diciendo  con  meloso  acento: 

— ¿Qué  quiere  la  estrella  de  la  mañana? 

No  estaba  Zaida  de  humor  para  adulaciones;  así  fué  que  re- 
puso con  acento  seco: 
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— Necesito  de  ti. 

— Pues  ¿tienes  más  que  hablar?...  ¿Acaso  no  sabes  que  yo 
gozo  sirviéndote?... 

— Basta  de  necedades — le  interrumpió  la  mora; — ya  sé  hasta 
dónde  llega  tu  adhesión. 

La  frase  era  ambigua,  y  Samuel  se  guardó  de  tomarla  en  mal 
sentido;  mas  comprendiendo  que,  como  suele  decirse,  el  horno 
no  estaba  para  roscas ,  inclinóse  y  respondió  lacónicamente: 

— Habla. 

—¿Sabes  el  paradero  de  Rebeca? 

Samuel  la  miró  con  asombro,  y  como  tardase  en  responder, 
Zaida  exclamó  con  fuerza: 
— ¿No  me  has  oído? 
— Sí;  pero... 
— Entonces  contesta. 

— Es  que  me  ha  extrañado  la  interrogación...  ¿Qué  puedes 
querer  tú  de  esa  miserable?... 
— Eso  es  cuenta  mía.  Responde:  ¿sabes  su  paradero? 
—Sí. 

— Pues  has  de  ir  á  buscarla  inmediatamente. 
. — ¡Yo!... — exclamó  con  repugnancia  Samuel. 
— Tú  ó  quien  tú  quieras;  el  caso  es  que  necesito  que  venga 
aquí  hoy  mismo. 
— Eso  es  otra  cosa;  quedarás  complacida. 

YI 

Aunque  Zaida  estaba  preocupada,  no  dejó  de  fijarse  en  el 
tono  con  que  había  pronunciado  Samuel  las  últimas  palabras, 
y  extrañándola  el  caso,  dijo: 
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— Parece  que  no  te  agradaba  ser  tú  mismo  el  encargado  de 
la  comisión. 

—Pues  bien,  no— respondió  el  judío,  después  de  vacilar  un 
momento. 
— ¿Y  puede  saberse  la  causa? 

Nueva  vacilación  por  parte  de  Samuel,  que  por  fin  se  de- 
cidió á  contestar: 

— Rebeca  nos  ha  traicionado...  ha  abjurado  su  religión  y... 

Cortóle  la  palabra  una  estrepitosa  carcajada  de  Zaida,  que 
exclamó  luego: 

» 

— ¡Donosa  disculpa! 

— ¿Te  parece  poco?— preguntó,  haciéndose  el  escadanlizado, 
el  judío. 

— En  boca  de  otro  podría  ser  creída... 
— ¿Y  por  qué  no  en  la  mía? 

— Porque,  mal  que  te  pese,  te  conozco;  para  ti  Moisés,  Maho- 
ma  y  Jesucristo  son  iguales...  Es  decir,  que  no  crees  en  nin- 
guno de  ellos. 

Dura  era  la  contestación,  y.  sin  duda  hubiese  ofendido  á  otro 
que  Samuel. 

Este,  á  quien  sin  embargo,  no  supo  muy  bien  la  pildora,  li- 
mitóse á  decir  en  tono  de  broma: 
— ¡Qué  cosas  tienes!... 

— En  fin — exclamó  la  mora— en  realidad,  ni  me  importa  eso 
ni  que  seas  tú  ó  sea  otro  quien  avise  á  Rebeca,  con  tal  que  re- 
ciba el  recado  pronto  y  que  venga  hoy  mismo. 

— De  lo  primero  respondo;  ahora,  en  cuanto  á  lo  segundo... 

— Ya  lo  supongo;  mas  no  creo  que  deje  Rebeca  de  atender- 
me, si  se  la  avisa  .. 

Samuel,  á  quien  no  gustaba  mucho,  por  lo  visto,  la  conver- 
sación, se  apresuró  á  decir: 
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—En  cuanto  á  eso,  descuida,  que  quedarás  satisfecha...  ¿Tie- 
nes algo  más  que  mandarme? 
-No. 

— Pues  entonces  voy  á  cumplir  tu  encargo  en  seguida. 

La  mora  se  encogió  de  hombros,  y  Samuel  tomando  por  per- 
miso aquel  movimiento,  saludó  y  salió  de  la  habitación. 

Guando  se  hubo  marchado,  murmuró  Zaida: 

— ¿Qué  habrá  mediado  entre  el  judío  y  Rebeca?...  Cierto  que 
es  una  mujerzuela  sin  conciencia  ni  honra;  mas,  como  le  dije, 
eso  podría  importarle  á  cualquiera  menos  á  él...  En  fin,  sea 
lo  que  fuere,  en  rigor  me  tiene  sin  cuidado...  Otras  cosas  más 
importantes  exigen  mi  atención  y  á  ellas  quiero  consagrar- 
me... Antes  de  propinar  el  tósigo  á  Doña  Leonor,  voy  á  inten- 
tar una  nueva  entrevista  con  Alfonso,  una  nueva  reconcilia- 
ción con  él...  Y  para  eso  Rebeca  me  servirá  de  cebo...  Es 
hermosa,  y  luego...  él  no  la  ha  visto  nunca,  es  aficionado  á  las 
aventuras  galantes  y,  dando  á  la  que  proyecto  ciertas  aparien- 
cias fantásticas,  acaso  produzca  el  resultado  apetecido...  Sobre 
todo  es  seguro  que,  si  intentase  yo  misma  verle,  se  negaría... 
Y  por  otra  parte,  en  Rebeca  no  puedo  temer  nunca  una  rival... 
sus  cualidades  y  los  medios  que  poseo  de  hacerla  amoldarse 
á  mi  voluntad  me  lo  garantizan...  Esperemos,  pues,  á  que 
venga,  y  entretanto  acabaré  de  madurar  el  plan. ,. 


v T  i  i  i  i  i  i  |  i  í  j  I  !  I  1  I  í  Mil  II  !  I  !  !  !  I  k  I  f  I  I  !  !  !  !  !  1  II!  1  1  \/ 


s  \  I  I  l  II  I  T  I  i  i  I  M  l  í  i  I  M  II  I  M  i  i  i  i  i  I  I  i  í  I  í  I  T  ¡  T  I  i  I  I  I  1 


\ 


CAPÍTULO  CX. 


Rebeca. 
I. 

ien  quisiera  evitar  á  los  lectores  y  á  mí  el  trabajo 
de  conocer  y  presentar,  respectivamente,  á  última 
hora,  un  nuevo  personaje;  pero  esto  resulta  impo- 
sible, por  una  razón  sumamente  sencilla:  estánse 
narrando  en  la  presente  obra,  no  los  hechos  de 
carácter  histórico,  no  las  guerras  ni  las  justicias, 
ni  los  actos  de  gobierno  del  onceno  Alfonso,  sino  sus  amores. 

¿Y  quién  tiene  la  culpa  de  que  el  susodicho  monarca  fuese 
tan  veleidoso  en  este  punto  como  lo  fué  el  padre  de  D.  Pedro 
el  Cruel? 

¿Y  quién  puede  resultar  responsable  de  que  entre  las  ve- 
leidades de  Alfonso  onceno  surja  en  determinado  momento 
alguna  que  merezca  ser  referida? 

Nadie,  absolutamente  nadie;  y  por  esto  me  lavo  las  manos 
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y  hago  las  anteriores  aclaraciones  que  bastan,  en  mi  humilde 
concepto,  para  justificar  lo  ó;ue  de  otro  modo  sería  absurdo  y 
ridículo:  Ja  aparición,  á  la  altura  en  que  se  halla  la  novela,  de 
un  personaje  más,  bien  que  de  carácter  meramente  inciden- 
tal y  que,  por  lo  tanto,  sólo  ha  de  hacer  lo  que  las  partes  de 
por  medio  de  las  comedias:  aparecer  y  desaparecer  luego,  sin 
dejar  traza  ni  rastro  de  su  presencia. 

Y  aun  hablaría  con  más  propiedad  diciendo  que  no  un  solo 
personaje,  sino  dos,  son  los  que  van  á  presentarse;  pero  esto 
quedará  pronto  explicado,  y  no  es  necesario  anticipar  mani- 
festaciones que  harto  habrán  de  hacerse  á  su  tiempo.  Para  el 
objeto  de  explicar  el  por  qué  de  las  presentaciones,  basta  y  aun 
sobra  con  lo  dicho,  ptfes  claro  es  que  lo  consignado  para  una 
puede  y  debe  entenderse  y  ampliarse  para  la  otra. 

Entremos  en  materia. 


II. 


Samuel  tenía  sus  motivos  para  no  querer  encargarse  perso- 
nalmente de  ir  en  busca  de  Rebeca,  y  como  había  presumido 
muy  bien  Zaida,  los  tales  motivos  nada  tenían  que  ver  con  el 
cambio  de  religión  déla  ex-judía. 

Rebeca  era  una  joven  de  extraordinaria  hermosura;  pero 
desprovista:  de  toda  suerte  de  buenas  cualidades  morales. 

Privada  del  cuidado  y  vigilancia  de  sus  padres,  que  murie- 
ron cuando  ella  se  hallaba  todavía  en  edad  temprana,  y  falta 
de  parientes  próximos  que  pudieran  reemplazar  en  mayor  ó 
menor  grado  á  aquéllos,  Rebeca  creció  en  casa  de  una  mujer 
que  sólo  tenía  con  ella  un  lejano  vínculo  y  que,  creyendo  ha- 
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cer. demasiado  con  darla  un  pedazo  de  pan  y  un  rincón  donde 
cobijarse,  no  se  curó  poco  ni  mucho  de  su  educación,  ni  me- 
nos de  su  conducta. 

Rebeca,  pues,  creció  en  estado  casi  salvaje,  y  sabido,  que  es 
en  tales  condiciones  se  desarrollan  mucho  los  malos  instintos 
mientras  los  buenos,  aun  existiendo  en  el  fondo  de  la  persona, 
quedan  dormidos  y  como  atrofiados. 

En  circunstancias  tales  es  una  desgracia  para  cualquiera 
mujer  la  cualidad  de  hermosa. 

Y  teniéndola  en  alto  grado  Rebeca,  dicho  se  está  que  fué 
desgraciada,  por  más  que  ella  otra  cosa  se  figurase. 

Hubo  quien  se  fijó  en  la  belleza  de  la  judía,  y  la  hizo  pro- 
posiciones deslumbradoras  que  fueron  inmediatamente  acep- 
tadas y  que  dieron  por  resultado  la  salida  de  la  joven  del  ho- 
gar en  que  hasta  entonces  había  vivido,  sin  pesar  por  parte 
de  ella  y  sin  resistencia  ni  asombro  por  la  de  la  mujer  á  quien 
no  puede  llamarse  su  protectora. 

Tales  fueron  los  principios  de  la  vida  de  Rebeca. 


111. 


En  el  camino  del  vicio  se  va  muy  de  prisa,  y  esto  pasó  á  la 
joven,  que,  dotada  de  algún  ingenio  y  de  cierta  malicia,  no  dejó 
de  comprender  que  en  los  tiempos  que  alcanzaba,  y  en  el  país 
donde  la  había  llevado  la  casualidad,  era  un  inconveniente, 
añadido  al  de  su  conducta,  su  religión. 

Y  como  que  no  pensaba  en  cambiar  la  primera,  se  decidió 
á  mudar  la  segunda. 

De  aquí  su  conversión  al  catolicismo,  hecho  que,  por  otra 
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parte,  produjo  algún  ruido  y  llamó  la  atención  sobre  la  joven 
que  desde  entonces  se  vió  aún  más  solicitada  que  hasta  dicha 
fecha,  y  antes  se  cansó  de  otorgar  toda  suerte  de  favores  que 
los  nobles  castellanos  de  solicitarlos. 

Y  no  sólo  fueron  los  nobles  castellanos  los  que  se  encapri- 
charon con  Rebeca,  sino  que  igual  debilidad  sufrió  Samuel,  el 
viejo  Samuel,  que  de  niña  la  había  conocido  en  casa  de  sus 
padres,  y  que  luego,  por  circunstancias  que  no  hacen  el  caso, 
había  tenido  ocasión  de  verla  diferentes  veces. 

Pero  aunque  la  joven  miraba  ante  todo  su  interés,  como  las 
larguezas  de  los  jóvenes  la  ponían  en  el  caso  de  no  tener  que 
sucumbir  á  las  proposiciones  de  los  viejos,  rechazó  con  ener- 
gía y  repugnancia  las  de  Samuel,  quien  no  tuvo  más  remedio 
que  batirse  en  retirada,  bien  que  conservando  á  laque  le  ha- 
bía derrotado  un  rencor  tanto  más  grande,  cuanto  más  viva 
había  sido  la  afición  que  la  profesara. 

Zaida,  por  su  parte,  había  conocido  á  Rebeca  muy  poco  an- 
tes de  que  ésta  comenzase  el  género  de  vida  de  que  se  ha  he- 
cho mérito  y  en  ocasión  en  que  la  joven,  llevada  ya  de  su  afi- 
ción al  lujo  y  á  ciertas  comodidades,  había  cometido  una  falta, 
un  verdadero  hurto,  que  podía  hacerla  caer  entre  las  garras 
de  la  justicia. 

La  mora  tuvo  compasión  de  ella  y,  sobre  facilitarla  la  suma 
que  necesitaba  para  restituir  lo  hurtado,  se  las  arregló  de 
manera  que  hizo  echar  tierra  al  asunto,  pues  sabido  es  que 
en  todos  tiempos  y  en  todos  los  países  el  dinero  ha  sido  siem- 
pre remedio  eficaz  para  la  cura  de  toda  clase  de  males  y  llave 
ganzúa  que  abre  todas  las  puertas. 

Desde  entonces  Rebeca  conservó  á  su  protectora  un  agra- 
decimiento sin  límites,  de  lo  cual  dió  numerosas  pruebas  cada 
vez  que  en  lo  sucesivo  se  encontró  con  ella. 
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He  aquí  por  qué  desde  luego  pensó  Zaida  en  la  joven,  cuando 
necesitó  un  anzuelo  para  hacer  caer  en  sus  redes  de  nuevo  á 
D.  Alfonso. 

Y  para  terminar  las  aclaraciones  necesarias,  preciso  será 
consignar  también  que  los  tropiezos  y  la  relativa  celebridad 
de  Rebeca  habían  tenido  lugar  durante  una  corta  ausencia  del 
monarca  de  la  ciudad  de  Sevilla;  por  cuya  razón,  á  pesar  de 
la  índole  enamoradiza  de  D.  Alfonso,  éste  no  llegó  á  enterarse 
siquiera  de  la  existencia  de  la  joven,  á  la  que  sucedió  lo  que 
á  otras  tantas  entregadas  al  mismo  género  de  vida  que  ella: 
brilló  un  momento,  y  luego  se  extinguió  como  un  meteoro,  sin 
dejar  huella  alguna  tras  de  sí. 

Aun  no  había  entrado  en  los  veintidós  años,  y  era  todavía 
hermosa;  mas  si  bien  por  ambas  circunstancias  no  se  hallaba 
privada  de  adoradores,  ó  siquiera  de  gente  que  la  buscase  y 
pagara  sus  favores,  ya  había  pasado  á  la  categoría  de  una  de 
tantas,  y  por  consiguiente  no  había  llamado  la  regia  atención. 

Este  hecho,  conocido  por  Zaida,  daba  mayores  probabilida- 
des de  éxito  al  plan  que  se  proponía,  y  que  no  tardaremos  en 
saber  en  qué  estribaba. 

IV. 

Pocas  horas  habían  transcurrido  desde  que  la  mora  había 
dado  á.  Samuel  el  encargo  de  que  se  ha  hablado,  cuando  la 
fué  anunciada  la  visita  de  Rebeca. 

—¡Quépase!  ¡que  pase  inmediatamente!  — exclamó  Zaida. 

La  criada,  luego  de  hacer- una  profunda  zalema,  salió  á  cum- 
plimentar la  orden. 
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Un  instante  después  entró  Rebeca. 

Ambas  mujeres  se  abrazaron  cordialmente,  y  Zaida,  acompa- 
ñando á  su  visitante  hacia  un  diván,  hízola  sentar,  colocóse  á 
su  lado  y,  cogiéndola  con  cariño  ambas  manos,  dijo: 

— Te  he  mandado  llamar  porque  necesito  que  me  prestes 
un  gran  servicio. 

Los  ojos  de  Rebeca  chispearon  de  alegría. 

— ¡Es  posible! — exclamó.— ¿Y  á  qué  debo  tan  buena  fortu- 
na?... ¿No  sabes  tú  que  desde...  desde  que  pasó  lo  que  ambas 
sabemos,  no  he  deseado  nunca  más  que  poder  pagarte  de  al- 
guna manera  el  favor  que  me  hiciste? 

— ¡Oh!  no  hablemos  de  eso... 

—Al  contrario,  hablemos  de  ello,  porque  me  place  recor- 
darlo... Dicen  que  soy  voluble,  loca,  venal...  será  así;  soy  todo 
eso  y  mucho  más,  si  se  quiere;  pero  nunca  he  caído  en  el 
feo  defecto  de  la  ingratitud,  y  por  lo  mismo... 

— Por  lo  mismo,  si  no  deseas  incurrir  en  él— repuso  Zaida 
sonriendo— lo  primero  que  has  de  hacer  es  callar  y  escuchar- 
me... Si  te  dejase,  no  acabarías  nunca  y  urge  que  terminemos. 

V. 

Aunque  dichas  las  anteriores  palabras  en  tono  de  broma, 
produjeron  el  efecto  apetecido,  pues  Rebeca,  suspendiendo  su 
charla,  limitóse  á  responder: 

—Habla. 

— Voy  á  hacerlo,  y  te  advierto  de  antemano  que  ninguna  de 
las  palabras  que  pronuncie  llevará  la  idea  de  ofenderte... 
— ¡Advertencia  excusada!...  Prosigue. 


LOS  AMORES  DEL  REY  1141 

— Td...  por...  el  género  de  vida  que  haces,  debes  conocer 
muchos  hombres... 
Rebeca  bajó  la  cabeza  y  murmuró: 
— Es  verdad. 

— Y  entre  ellos  los  habrá  de  todas  clases  y  condiciones,  ¿no 
es  cierto? 
—Sí. 

— ¿Y  qué  serán  capaces  de  todo? 

Rebeca  miró  con  asombro  á  su  amiga  y  exclamó: 

—¿Cómo  se  ha  de  entender  eso?...  ¡Capaces  de  todo!... 

— Quiero  decir  que,  mediante  una  recompensa,  no  vacila- 
rán en  hacer  lo  que  se  les  mande,  aunque  sea  arriesgado... 

La  interrogada,  á  decir  verdad,  experimentó  una  profunda 
sorpresa  al  oir  á  su  amiga,  y  concibió  desde  luego  ciertas  sos- 
pechas poco  favorables  á  ésta;  mas  no  queriendo  darlas  á 
conocer,  insistió  en  lo  manifestado  poco  antes. 

— Háblame  con  claridad— dijo;— sepamos  qué  es  lo  que  ha 
de  hacer  el  hombre  de  quien  se  trata. 

Era  más  fácil  formular  la  pregunta  que  resolver  á  Zaida  á 
contestarla,  asi  fué  que  se  siguieron  algunos  instantes  de  si- 
lencio, que  se  guardó  de  interrumpir  la  cortesana,  pensando: 

— Tú  te  explicarás. 

VI. 

Al  fin  se  resolvió  Zaida  á  hablar  con  la  franqueza  que  re- 
quería el  caso. 

— Pues  se  trata...  ¡bah!...  se  trata  de  poca  cosa,  según  para 
quien  sea;  si  es  un  hombre  que  sepa  manejar  bien  la  espada, 
diestro,  sereno  y  falto  de  dinero... 
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Aquellas  palabras  aumentaron  los  sospechas  de  Rebeca, 
quien,  no  obstante,  dijo  tan  sólo: 
— Continúa. 

— ¿Conoces  algún  hombre  de  esas  circunstancias? 
—Sí. 

— ¡Oh!  entonces  todo  irá  bien;  porque,  en  resumen,  se  trata 
de  que  provoque  á  otro  y... 

— ¿Y  le  mate? — dijo  con  cierta  ironía  Rebeca. 

Pero  con  gran  sorpresa  suya  oyó  esta  respuesta: 

— Nada  de  eso;  se  ha  de  dejar  herir  levemente...  para  ello 
es  para  lo  que  ha  de  servirle  su  destreza. 

La  visitante  de  Zaida  lanzó  una  exclamación  de  asombro. 

—  ¡Cómo!— dijo. — ¿El  se  ha  de  dejar  herir?... 

— Sí...  un  simple  rasguño...  un  pinchazo  en  sitio  donde  no 
peligre  su  vida. 

— ¿Pero  con  qué  fin?...  Dispensa  mi  curiosidad,  que  real- 
mente no  lo  es;  has  de  comprender  que,  supuesto  el  caso  de 
hallar  un  hombre  tal  cual  se  necesita,  precisa  darle  explica- 
ciones... 

— ¡Oh!  desde  luego— repuso  Zaida. — Es  necesario  que  él  co- 
nozca bien  lo  que  le  toca  hacer,  la  farsa  que  está  llamado  á  des- 
empeñar... Y  como  la  explicación  es  un  poco  larga  y  resul- 
taría inútil  si  no  hubiese  quien  se  prestase  á  lo  que  he 
dicho,  por  eso  te  pregunto  de  nuevo:  ¿conoces  persona  que 
pueda  hacerlo? 

Rebeca,  á  quien,  dicho  sea  en  honor  suyo,  se  le  había  quita- 
do un  gran  peso  de  encima  al  saber  que  su  amiga  no  la  exigía 
que  buscase  un  asesino,  como  primeramente  había  sospecha- 
do, meditó  un  instante  y  luego  repuso: 

— Sí;  creo  que  hallaré  loque  necesitas...  Tengo  entre  mis... 
conocidos  un  mal  hidalgüelo,  más  pobre  que  las  ratas  y  vi- 
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cioso  como  no  hay  otro,  que  pagándole  bien  creo  que  hasta 
sería  capaz  de  dejarse  matar... 

—¡Ese,  ese  es  el  que  conviene!— exclamó  Zaida.— Ahora 
escucha  con  atención. 

Y  se  dispuso  á  dar  á  su  amiga  las  oportunas  explicaciones. 
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CAPÍTULO  CXI. 


En  casa  de  don  Luis. 
I. 

ronto  sabremos  lo  que  fué  objeto  del  resto  de  la 
conversación  sostenida  por  Zaida  y  Rebeca:  han- 
lo  de  decir  los  acontecimientos,  y  so  pena  de 
no  narrar  éstos  ó  de  repetir  una  misma  cosa,  es 
necesario  pasar  por  alto  la  de  que  se  trata  y 
limitarse  á  consignar  que,  enterada  la  judía  del 
pensamiento  de  su  amiga,  consintió  en  secundarla  en  todo  y 
para  todo,  añrmando  que  tenía  los  medios  suficientes  al  logro 
del  fin  propuesto. 

Bastó  tal  indicación  para  que  la  mora,  que  conocía  bien  á  la 
que  fué  un  tiempo  su  protegida,  quedase  tranquila. 

— Pues  bien— dijo  entonces; —ahora  el  resto  es  cosa  de  mi 
exclusiva  competencia.  Hoy  mismo  daré  un  paso  y,  según  sea 
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su  resultado,  te  avisaré  el  día  ó  más  bien  la  noche  en  que 
haya  de  realizarse  la  farsa. 

Tras  cuyas  palabras  mediaron  otras  varias  que  sólo  expre- 
saban el  cariño  que  cada  una  de  las  mujeres  sentía  por  la  otra, 
y  por  fin  Rebeca  se  despidió  de  sü  amiga. 


II. 


Al  verse  sola  Zaida,  dijo  para  sus  adentros: 

— Sí...  aunque  me  repugne  mucho  ver  á  un  individuo  de 
las  condiciones  de  D.  Luis,  á  quien  aborrezco  con  toda  mi 
alma,  es  necesario  que  lo  haga...  Sólo  él,  haciéndole  ver  que 
le  va  un  gran  interés  en  ello,  será  capaz  de  ayudarme  en  mi 
empresa...  Tiene  ascendiente  innegable  sobre  Alfonso,  y  le  lle- 
vará donde  sea  necesario,  sobre  todo  excitando  su  curiosidad 
y  sus  pasiones...  El  día  está  ya  bastante  avanzado;  pero...  no 
importa...  Lo  que  puede  hacerse  hoy,  no  debe  dejarse  nunca 
para  mañana... 

Y  consecuente  con  aquel  modo  de  pensar,  Zaida  comenzó 
de  nuevo  á  vestir  el  traje  masculino  de  que  se  había  despoja- 
do cuando  regresó  de  casa  del  almirante. 

Entre  las  varias  cosas  de  que  había  tratado  con  su  amiga, 
hallábase  la  repugnancia  manifestada  por  Samuel  á  avisar  en 
persona  á  Rebeca,  y  la  narración  del  hecho  produjo  por  par- 
te de  ésta  una  estrepitosa  carcajada. 

— ¡Ja!  ¡ja!  ¡ja! — exclamó. — No  tiene  nada  de  extraño...  ¡Pues 
no  estaba  empeñado  en  que  le  hiciera,  no  sólo  del  número  de 
mis  amantes,  sino  el  único  y  exclusivo!...  Es  cierto  que  me 
ofrecía  cuanto  quisiera...  toda  su  fortuna...  ¿Pero  cómo  era 
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posible  que  yo  me  resignase  á.  tolerar  á  mi  lado  un  hombre 
como  él?...  Cuantos  tesoros  hay  en  el  mundo  no  bastan  á  com- 
pensar semejante  sacrificio...  Así  es  que  le  despaché  bonita- 
mente, y  como  se  atrevió  á  insistir,  tuve  que  encargar  aun... 
á  un  conocido  mío  que  le  hiciese  entender  lo  inconveniente 
de  su  terquedad...  El  otro  entendió  mal  mis  instrucciones,  y 
en  vez  de  limitarse  á  una  seria  advertencia,  le  propinó  una 
paliza  de  padre  y  muy  señor  mío. ..  He  aquí  por  qué  sólo  al  oir 
mi  nombre  deben  crispársele  los  nervios... 

La  explicación,  aunque  tenía  poco  de  alegre  para  el  judío, 
hizo  reir  á  Zaida,  quien  se  propuso  mortificar  á  aquél  con 
aquel  recuerdo  así  que  se  le  presentase  ocasión. 

Y  la  ocasión  se  presentó  en  seguida. 

Guando  la  mora,  ya  vestida,  se  dispuso  á  salir,  hallóse  con 
Samuel,  que  bajaba  de  sus  habitaciones  para  saber  si  se  la 
ocurría  algo,  y  le  dijo: 

— Sí...  se  me  ocurre...  decirte  que  Rebeca  me  ha  encarga- 
do con  mucho  empeño  que  de  su  parte  dé  recuerdos...  á  tus 
costillas... 

Y  lanzando  una  carcajada  más,  al  ver  la  cara  de  vinagre 
que  puso  el  judío,  salió  de  la  casa,  mientras  éste  se  quedó 
pensando: 

— i  Anda  con  Belial!...  haces  mofa  de  mí;  pero  acaso  no  tar- 
des en  saber  cuánto  es  el  peso  de  mi  cólera... 

III. 

Desde  luego  ha  de  reconocerse  que  hacía  mal  Zaida  en  bus- 
car ocasiones  para  humillar  al  judío,  pues  por  defectos  y  aun 
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vicios  ó  crímenes  que  tenga  sobre  su  conciencia,  si  éstos,  para 
afearlos  ó  castigarlos,  es  justo  que  le  sean  imputados,  no  cons- 
tituyen títulos  para  que  nadie  se  goce  en  burlarse  inhumana 
é  impunemente  de  la  persona  que,  sea  por  la  causa  que  fuere, 
no  está  en  el  caso  de  contestar  á  los  sarcasmos  ni  á  los  in- 
sultos. 

Pero  Zaida,  no  de  mal  fondo,  sino  ardiente  y  alocada,  pro- 
cedía siempre  sin  reflexión  y  dejándose  llevar  de  las  primeras 
impresiones,  que  comunmente  son,  por  imperfectas,  perjudi- 
ciales, á  menos  de  tratarse  de  personas  de  nada  comunes 
circunstancias. 

En  consecuencia,  marchóse  riendo  y  muy  satisfecha  de  la 
gracia,  que  maldito  si  se  la  hizo  á  Samuel;  más  apenas  hubo 
andado  algunos  pasos,  dió  al  olvido  al  judío  y  á  sus  cuitas  y 
consagróse  única  y  exclusivamente,  á  pensar  en  lo  que  tenía 
que  decir  á  D.  Luis  para  lograr  de  éste  que  secundase  sus 
propósitos. 

No  era,  en  verdad,  asunto  baladí  el  que  llevaba  en  mente 
la  mora. 

El  duque,  y  así  constaba  á  ella,  poseía  en  alto  grado  la  cua- 
lidad de  la  astucia;  adivinaba  siempre  más  de  lo  que  se  le 
quería  decir,  y  esto  hacía  necesario  plantear  y  resolver  el  si- 
guiente problema: 

— ¿Conviene  hablarle  con  franqueza  ó  dejarle  que  adivine  lo 
que  no  se  le  diga? 

Zaida,  luego  de  no  muy  larga,  pero  sí  profunda,  deliberación, 
optó  por  el  primer  término,  pues  se  dijo: 

— Hablándole  con  claridad,  sabré  á  qué  atenerme;  si  pro- 
cedo de  otra  suerte,  corro  el  riesgo  de  que  ó  me  adivine,  en 
cuyo  caso  es  lo  mismo  que  si  hubiese  procedido  con  franque- 
za, ó  que  se  equivoque  en  lo  que  crea  adivinar,  y  esta  equi- 
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vocación  sea  perjudicial  para  mis  planes...  Realmente,  al  di- 
rigirme á  D.  Jofre  cometí  un'a  grave  falta:  el  almirante  no  es 
hombre  que  se  amolde  á  ciertas  cosas;  en  cambio  D.  Luis,  si 
ve  en  ello  provecho  propio,  no  vacilará  en  hacer  todo  cuanto 
convenga...  Es  necesario  que  se  convierta  en  aliado  mío... 
sin  perjuicio  de  que  también  le  llegue  la  hora,  cuando  sea  del 
caso... 

Y  animada  por  tan  buenos  propósitos,  no  vaciló  en  conti- 
nuar su  camino  hasta  llegar  á  casa  del  duque  de  Inhestó. 


IV. 


Conseguido  fácilmente  el  acceso  hasta  D.  Luis,  sólo  con  ma- 
nifestar que  había  de  hablarle  de  un  asunto  importante, 
cuando  se  halló  Zaida  á  solas  con  él,  díjole  sin  ambajes  ni  ro- 
deos: 

— No  sabéis  quién  soy  ni  me  conocéis,  pero  esto  no  im- 
porta; vengo  á  prestaros  un  servicio. 

— ¡A.  prestarme  un  servicio!— exclamó  con  sorpresa  D.  Luis, 
á  la  vez  que  fijaba  una  mirada  escrutadora  en  el  semblante 
de  aquel  joven  afeminado,  pues  tal  parecía  la  mora. 

— Eso  he  dicho. 

—Pues  explicaos;  porque  ya  debéis  comprender  que  los  ser- 
vicios son  de  muchas  clases,  y  aunque  yo  no  creo  tener  nece- 
sidad de  ninguno... 

—Podéis  equivocaros — repuso  Zaida  tranquilamente. 

— No  digo  que  no;  mas  mientras  no  demostréis  lo  con- 
trario... 

La  mora  dirigió  una  mirada  en  torno  suyo  y  dijo: 
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— Lo  haré;  pero,  ante  todo,  ¿puede  oírnos  alguien? 

— No  lo  creo;  ninguno  de  mis  criados  se  acerca  á  mis  habi- 
taciones sin  que  le  llame,  y  como  soy  viudo  y  solo... 

— Perfectamente;  en  ese  caso,  pronto  me  parece  que  llegare- 
mos á  estar  entendidos. 

Y  con  la  mayor  desenvoltura,  como  si  estuviese  en  casa 
propia,  Zaida  se  acercó  á  un  sitial,  tomó  asiento  en  él  y,  hecho 
que  fué  esto,  indicó  otro,  próximo  al  suyo,  á  D.  Luis,  dicién- 
dole  en  tono  tranquilo: 

— Venid  aquí,  y  hablemos  claros  y  despacio. 


Don  Luis,  bien  que  cada  vez  más  sorprendido,  dominado 
también  en  parte  por  la  actitud  y  desenvoltura  de  Zaida,  hizo 
lo  que  se  le  indicaba,  pensando: 

— Veamos  en  qué  parará  esto. 

No  tardó  en  salir  de  dudas,  pues  la  mora  entró  desde  luego 
en  materia. 

— A  vos,  señor  duque— dijo — os  estorban  dos  personas. 
— ¡A  mí! 

— Sí,  tal;  la  reina  y  Doña  Leonor  de  Gazmán. 

Don  Luis  pegó  un  salto  sobre  su  asiento  y  exclamó  : 

— ¡Qué  decís!  ¿Estáis  loco? 

— ¡Bah!— repuso  tranquilamente  Zaida. — Sé  muy  bienio  que 
he  dicho,  y  os  advierto  que  si  no  imitáis  mi  franqueza  em- 
plearemos mucho  tiempo  en  andar  muy  poco  camino.  Vengo 
á  prestaros  un  servicio,  según  manifesté  desde  luego,  mas 
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para  ello  precisa  que  no  os  opongáis  vos  á  recibirlo...  Esto  es 
claro. 
Lo  era,  en  efecto. 

El  duque  reflexionó,  y  por  resultado  de  sus  reflexiones,  que 
le  aconsejaron  no  enviar  á  paseo  al  visitante  ni  comprome- 
terse antes  de  tiempo,  dio  la  siguiente  respuesta: 

— Supongamos,  y  no  es  más  que  una  suposición,  que  habéis 
acertado;  seguid  explicándoos. 

— A  vos— repitió  con  seguridad  la  mora— os  estorban  la  reina 
y  la  Guzmán;  de  la  primera  no  tardaréis  en  quedar  libre,  á  juz- 
gar por  los  acontecimientos  que  hoy  se  han  verificado  en  el 
Alcázar.. . 

— ¡Cómo!  ¿Sabéis...? 

— Sé  que,  por  lo  sucedido  hoy  ante  D.  Alfonso,  la  marcha 
de  Doña  María,  que  ya  era  probable,  puede  darse  como  segura 
dentro  de  un  brevísimo  plazo;  sé  que  en  cuanto  ha  pasado 
habéis  tenido  una  buena  parte,  si  ya  no  habéis  sido  el  alma  de 
todo;  sé,  en  fin,  los  móviles  que  os  impulsan  á  ello,  y  que  no 
son  otros  sino  el  deseo  de  hacer  preponderar  vuestra  influen- 
cia en  el  ánimo  del  monarca,  sin  que  ni  la  reina  ni  la  favorita 
os  hagan  sombra...  Ya  estáis  á  punto  de  desembarazaros  déla 
una...  ¿Queréis  que  yo  os  ayude  á  libraros  de  la  otra? 

— Pero...  —  murmuró  aturdido  D.  Luis,  no  sabiendo  real- 
mente qué  contestar. 

— Para  que  os  decidáis,  os  haré  solamente  una  advertencia: 
vengo  á  prestaros  un  servicio,  pero  éste  no  tiene  nada  de  des- 
interesado... Al  serviros  á  vos,  me  sirvo  también;  porque... 
¡porque  aborrezco  á  Doña  Leonor  de  Guzmán  con  toda  mi 
alma ! 
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VI. 

Estas  palabras  fueron  dichas  en  tal  tono,  con  tanto  arran- 
que, que  D.  Luis,  sin  poder  dejar  de  estremecerse,  quedó 
completamente  convencido. 

Nuevamente  examinó  de  pies  á  cabeza  á  la  persona  que  tenía 
delante,  y  que  sostuvo  impávida  su  mirada. 

Y  por  fin  se  resolvió  á  murmurar: 

— Tal  vez  no  vais  equivocado  en  vuestras  apreciaciones... 
es  decir...  en  cuanto  al  fondo  de  los  hechos...  porque  yo...  en 
rigor...  tampoco  profeso  gran  cariño  á  esa  mujer... 

La  mora  lanzó  una  carcajada  y  repuso: 

— Repito  que  por  ese  camino  jamás  acabaremos...  Sed  fran- 
co de  una  vez;  imitad  mi  conducta;  ¿queréis  que  os  ayude  á 
destruir  el  poder  de  la  Guzmán?  ¿Sí  ó  no? 

El  duque  meditó  algunos  momentos  antes  de  contestar. 

Parecíale  indudable  que  las  proposiciones  estaban  hechas 
en  serio;  pero  tampoco  se  le  oscurecía  que  podía  muy  bien 
ser  víctima  de  un  lazo  que  se  le  tendiera  por  sus  enemigos, 
de  los  cuales  fuese  instrumento  el  joven  imberbe  que  ante  su 
presencia  se  hallaba. 

Y  si  el  duque  soltaba  prenda,  ¿cuáles  serían  las  consecuen- 
cias de  su  atolondrada  conducta? 

Después  de  bien  pensado,  D.  Luis  se  decidió  por  continuar 
aún  en  la  senda  de  las  ambigüedades  y,  levantando  la  cabeza, 
contestó  á  las  últimas  palabras  de  Zaida: 

— ¿Habéis  dicho  que  queréis  ayudarme  á  destruir  el  poder 
de  Doña  Leonor? 
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— Eso  dije  y  lo  repito. 

— Pues  bien;  aun  suponiendo  que  también  me  convenga 
que  tal  suceda,  ante  todo  precisa  una  cosa. 
—Hablad. 

— ¿Tenéis  medios  para  que  se  logren  vuestros  propósitos? 

Y  el  duque  recalcó  la  palabra  vuestros. 

Zaida  se  sonrió  y  dijo  en  tono  burlón: 

— La  habilidad  vuestra  resulta  un  tanto  inocente;  no  me 
engañaríais  si  yo  no  tuviera  la  seguridad  de  pisar  terreno 
firme.. . 

-Yo... 

— Sí,  vos  tratáis  de  descubrir  mi  juego  ocultando  el  vues- 
tro... Esto  es  inocente,  lo  repito,  y  no  me  haría  caer  en  vues- 
tras redes,  si  tuviese  interés  en  huir  de  ellas;  mas  como  no 
es  así,  voy  á  satisfacer  inmediatamente  vuestra  curiosidad... 
Escuchadme  con  atención,  y  en  lo  sucesivo  sed  más  franco 
que  hasta  ahora. 

Dicho  lo  cual,  Zaida,  aproximando  más  de  lo  que  estaba  su 
sitial  al  del  duque,  se  dispuso  á  continuar. 
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CAPÍTULO  CXII. 


Continuación. 


ebéis  suponer,  señor  duque  —  continuó  Zaida  — 
que  cuando  se  viene  á  hacer  cierta  clase  de  pro- 
posiciones ha  de  ser  porque  se  tenga  seguridad 
de  que  podrán  realizarse,  pues  lo  demás  fuera, 
sobre  inútil,  ridículo,  y  sólo  contribuiría  á  hacer 
perder  el  tiempo  de  un  modo  lastimoso. 
—Cierto;  pero... 

— Dejadme  concluir,  ó  más  bien  acabemos.  Conozco  perfec- 
tamente vuestros  propósitos  y  vuestros  sentimientos;  sin  em- 
bargo, como  veo  que  dudáis  de  mí  y  que  os  resistís  á  hablar 
con  franqueza,  voy  á  daros  una  prueba  patente  de  que  podéis 
espontanearos  conmigo,  pues  urge  que  nos  entendamos.  Sabed 
que  yo  no  soy  lo  que  parezco. 

-  ¿Qué  significa  eso? — preguntó  D.  Luis  sorprendido. 
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— Soy  una  mujer. 
—  ¡Una  mujer! 

—Como  lo  habéis  oído...  Soy  una  mujer  á  quien  D.  Alfonso, 
antes  de  que  vos  hubieseis  llegado  al  puesto  que  cerca  de  él 
ocupáis,  sedujo  primero  y  abandonó  después,  y  que  á  todo 
trance  desea,  si  no  recobrar  su  amor,  al  menos  impedir  que 
sea  la  Guzmán  quien  se  lo  arrebate. 

— ¡Ya!  —  exclamó  el  duque,  disimulando  la  alegría  que  le 
causaban  tan  inesperadas  nuevas. 

Y  aproximándose  más  de  lo  que  estaba  á  Zaida,  examinóla 
detenidamente. 

— ¡Bruto  de  mí! — dijo  luego. — Verdaderamente  sois  una  mu- 
jer... ¡y  yo  que  ni  siquiera  lo  había  sospechado!..  Soy  un 
torpe... 

— No  digáis  eso:  á  otros  les  ha  pasado  lo  mismo  que  á  vos... 

— ¡Oh!  y  aun  debo  añadir  que  sois  una  mujer  hermosa... 

— Dejemos  las  lisonjas.  No  he  venido  aquí  para  escucharlas, 
sino  para  que  convengamos  en  una  alianza  ofensiva  y  defen- 
siva. 

— Aliarse  con  vos  ha  de  ser  forzosamente  muy  agradable,  y 
no  me  siento  con  fuerzas  para  negarme  á  ello... 


II. 

La  mora  en  vista  del  tono  con  que  fueron  pronunciadas  las 
anteriores  palabras,  hizo  un  gesto  de  disgusto,  púsose  seria 
y  dijo  con  energía: 

— Concluyamos.  Ya  os  he  dado  ejemplo,  ¿queréis  imitarme 
hablando  sin  rodeos? 
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El  duque,  completamente  convencido  de  la  verdad  que  en- 
cerraban las  palabras  de  la  mora,  no  vaciló  en  responder: 

— Pues  bien,  sí,  habéis  acertado  en  todo:  me  hacía  sombra 
la  reina,  me  la  hace  Doña  Leonor  y  soy,  por  tanto,  enemigo  de 
ambas.  ¿Qué  más  queréis  que  os  diga? 

— Así  me  gusta — repuso  Zaida. — Ahora  podremos  entender- 
nos, pues  yo  me  contento  con  el  amor  de  Alfonso,  si  soy  tan 
feliz  que  logro  recuperarlo;  no  quiero  ni  ambiciono  otra  cosa... 
Podemos,  por  consiguiente,  hacer  partes:  para  vos  el  poder, 
los  favores,  las  distinciones  del  rey;  para  mí  el  corazón  del 
hombre,  ni  más  ni  menos. 

Fueron  pronunciadas  estas  palabras  en  un  tono  que  no  te- 
nía nada  de  fingido. 

Zaída,  al  fin  y  al  cabo,  era  mujer,  y  quien  dice  mujer  dice 
volubilidad  é  impremeditación. 

Ella  había  pretendido  primero  retener  á  Doña  María  para 
contraponerla  á  la  Guzmán;  y  al  saber  que  el  duque  había 
echado  por  tierra  aquel  plan,  juró  vengarse. 

A  la  sazón,  teniendo  formado  un  nuevo  proyecto  en  el  que 
para  nada  entraba  la  ausencia  ó  la  presencia  de  la  reina,  entu- 
siasmóse con  la  actitud  de  D.  Luis  y  dió  al  olvido  las  amena- 
zas que  contra  él  profiriera  poco  antes. 


III. 

El  duque,  por  su  parte,  comprendió  pronto  con  quién  se  las 
había. 

— Esta  mujer — pensó— es  atrevida,  enérgica,  pero  nada  más; 
dice  las  cosas  tal  y  como  las  siente,  y  no  ha  sido  poca  fortuna 
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para  mí  encontrarme  con  ella...  La  alianza  que  me  propone 
es  ventajosa,  pues  aun  dado  -caso  que  logre  lo  que  se  propone? 
será  una  amante  de  la  que  nada  podré  temer...  Veamos  ahora 
qué  medios  tiene  para  vencer  á  su  rival. 

Y  por  consecuencia  de  semejantes  reflexiones  dijo  á  su  in- 
terlocutora  en  voz  alta; 

— Todo  cuanto  decís  está  muy  bien,  y  yo  no  tengo  inconve- 
niente alguno  en  secundar  los  propósitos  que  abrigáis ;  pero 
es  el  caso  que  no  conozco  aún  de  qué  medios  pensáis  valeros 
para  ello. 

— A  manifestároslos  he  venido,  y  ya  lo  hubiera  hecho,  de  no 
ser  tan  pertinaz  vuestra  actitud  reservada. 
—Comprended  que  cualquiera  en  mi  caso... 
—Por  comprendido;  vamos  al  grano. 
El  duque  se  inclinó  como  diciendo: 
— Sea  cual  deseáis. 

— Sin  que  vos  os  enterarais,  y  al  cabo  de  mucho  tiempo  de 
no  ver  á  Alfonso,  logré  una  entrevista  con  él. 
— ¡Es  posible! 
— Gomo  lo  he  dicho. 

El  duque  se  mordió  los  labios  y,  disimulando  el  despecho 
que  le  causábala  noticia,  dijo: 
— Bien,  continuad. 

— Por  consecuencia  de  ella,  y  durante  algunos  días,  creí  que 
había  conseguido  recuperar  su  cariño...  ¡Vana  ilusión!...  No 
tardé  en  convencerme  de  que  seguía  cogido  entre  las  redes  de 
esa  maldita  Doña  Leonor  de  Guzmán...  Pasaron  luego  cosas 
que  sería  inútil  referir,  y  hoy  tengo  adquirido  el  convenci- 
miento de  que,  si  procurase  yo  directamente  tener  con  él  una 
nueva  entrevista,  no  lo  conseguiría...  Es  forzoso,  pues,  que 
me  la  proporcione  por  medios  indirectos.  ¿Comprendéis? 
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IV. 

Don  Luis,  que  escuchaba  á  la  mora  con  la  mayor  atención, 
limitóse  á  exclamar: 
— ¡Ya!  ¡Ya  comprendo!  Seguid. 

—Para  ello,  y  como  por  desdicha  mía  conozco  el  carácter  de 
Alfonso,  he  pensado  en  valerme  de  otra  mujer. 
— ¡Cómo! 

— Sí,  de  otra  mujer  á  quien  él  no  conoce  y  cuya  hermosura 
podéis  ponderarle  vos...  vos  que  tenéis  influencia  ensuánimo... 
— ¿Y  no  teméis...? 
-¿Qué? 

—Que  sea  peor  el  remedio  que  la  enfermedad  —  dijo  son- 
riendo el  duque. 
La  mora  correspondió  con  otra  sonrisa  y  repuso: 
—No  hay  cuidado. 

— Si  es  verdaderamente  hermosa,  como  supongo,  pues  no 
me  creeréis  tan  Cándido  que  vaya  á  comprometer  mi  crédito 
con  el  monarca  dándole  gato  por  liebre... 

•—Nada  de  eso;  liebre  será  y  legítima,  al  menos  en  cuanto 
á  belleza. 

—Entonces... 

—Pero  estoy  segura  de  su  fidelidad  ;  tengo  'motivos  para 
ello,  y  además  sólo  ha  de  verla  algunos  momentos... 
— Sin  embargo...  el  ardid  me  parece  peligroso. 
— Dejad  eso  de  mi  cuenta,  y  permitidme  que  prosiga. 
—En  fin — dijo  el  duque  encogiéndose  de  hombros— respecto 
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á  ese  punto,  vos  sois  la  más  interesada  y  sabréis  lo  que  ha- 
céis. Podéis  continuar. 

— Vos  induciréis  á  Alfonso  á  que  vaya  á  visitarla...  ella  será, 
al  parecer,  una  joven  huérfana  que  vive  con  su  hermano  y 
que  se  ha  enamorado  locamente  del  rey. 

— No  está  mal  pensado... — murmuró  irónicamente  el  duque. 


V. 

La  mora  hizo  un  ademán  de  impaciencia  al  verse  interrum- 
pida, y  continuó: 

— El  hermano  está  ausente,  y  vos,  conocedor  de  los  senti- 
mientos de  la  joven,  os  prestáis  á  llevar  en  vuestra  compañía 
á  Alfonso...  ¿Sabéis  lo  que  pasará  luego? 

— Lo  supongo:  en  vez  de  la  hermana  de...  de  su  hermano, 
os  encontrará  á  vos,  que  estaréis  allí  con  cualquier  pretexto... 

— No  prosigáis;  habéis  supuesto  mal,  pues  si  tal  hubiese  de 
suceder,  no  haría  falta  que  ella  fuese  en  realidad  hermosa  y 
vos  resultaríais  comprometido. 

— Eso  mismo  pensaba,  y  por  lo  tanto  iba  á  deciros  que  no 
me  agradaba  el  proyecto;  mas  ya  que  decís  que  es  diferente... 

— Del  todo.  Allí  os  encontraréis  con  la  joven  en  cuestión; 
pero  al  principio  de  la  entrevista  sobrevendrá  inopinadamen- 
te el  hermano. ..  un  hombre  muy  pundonoroso,  capaz,  por  de- 
fender su  honor,  de  no  tener  respeto  al  mismo  rey... 

— ¡Diablo!  la  cosa  se  complica — murmuró  el  duque. 

— Entonces  vos  haréis  ver  á  Alfonso  lo  inconveniente  de 
que  el  hermano  susodicho  le  encuentre  allí...  ella  se  mostrará 
resuelta  á  no  abandonar  á  su  futuro  amante,  y  como  vos  ma- 
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infestaréis  tener  un  medio  de  arreglarlo  todo,  ambos  se  irán 
al  jardín,  mientras  os  quedáis  haciendo  frente  al  recién  lle- 
gado... 

— Que  apenas  me  vea  me  dará  las  buenas  noches  y... 

— Nada  de  eso;  que  se  incomodará  y  querrá  pasar  adelante 
en  busca  de  su  hermana...  Vos  lo  impediréis...  habréis  de  ba- 
tiros con  él  encarnizadamente...  ¡oh!  eso  sí,  es  preciso  que  se 
oiga  desde  fuera  el  ruido  del  combate...  y  como  vos  heriréis 
al  hermano,  la  hermana,  asustada  y  conmovida,  arrastrará 
consigo  á  Alfonso  y  le  llevará...  á  mi  casa. 


VI. 


Todo  lo  anterior  había  sido  dicho  con  gran  seguridad,  como 
si  se  tratase  de  la  cosa  más  natural  del  mundo,  y  sin  duda  á 
tal  circunstancia  se  debió  que  D.  Luis  no  interrumpiese  el 
relato  y  que  cuando  la  mora  hubo  concluido  de  hablar  per- 
maneciese él  suspenso  durante  algunos  momentos. 

Por  fin,  luego  de  un  instante  de  meditación,  el  duque  le- 
vantó la  cabeza  y  dijo: 

— No  veo  muy  claro  en  vuestro  proyecto. 

— Explicaos,  y  seguramente  lograré  destruir  las  objeciones 
que  hagáis— repuso  confiadamente  Zaida. 

— En  primer  lugar,  conozco  á  D.  Alfonso  y  sé  que  costará 
trabajo  hacer  que  vuelva  la  espalda  al  peligro... 

— Desde  luego  que  no  lo  haría,  porque  es  muy  valiente  — 
dijo  con  orgullo  la  mora  — de  no  mediar,  en  la  apariencia,  la 
honra  de  una  mujer... 
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— Tenéis  razón. 
— ¿Lo  veis? 

— Esperad,  aun  no  he  concluido. 
— Decid. 

— Luego,  eso  de  verificar  un  combate  fingido  y  suponer  que 
he  causado  una  herida  á  mi  adversario,  es  cosa  que... 

— Que  no  ha  de  suceder,  porque  combate  y  herido  existirán 
en  realidad. 

El  duque  miró  con  asombro  á  la  mora. 

Ésta,  comprendiendo  lo  que  significaba  la  mirada  de  Don 
Luis,  añadió: 

— Para  hacer  de  hermano  dispongo  de  un  quídam  que  me- 
diante un  puñado  de  escudos  se  batirá  con  vos  y  se  dejará 
herir...  Esto  es  triste,  pero  necesario,  pues  he  querido  prever 
la  eventualidad  de  que  Alfonso  quisiera  volver  á  las  habitacio- 
nes á  presenciar  el  resultado  del  combate,  y  juzgad  el  efecto 
que  le  causaría  el  no  hallar  traza  del  hermano  postizo  ó  el  en- 
contrárselo bueno  y  sano...  Todo  el  plan  entonces  se  vendría 
abajo  y  resultaría  comprometido  para  vos,  mientras  que  del 
otro  modo  la  conquista  del  rey  acabará  de  horrorizarse  en 
presencia  del  herido,  volverá  á  arrastrar  consigo  al  rey  para 
que  la  ponga  á  salvo  en  casa  de  una  amiga  íntima,  la  única 
que  tiene  en  Sevilla;  él  se  verá  obligado  á  complacerla  y  os 
quedará  agradecido. por  haber  arriesgado  vuestra  vida  en  de- 
fensa suya,  y  yo  habré  logrado  mi  objeto.  Si  nos  reconcilia- 
mos, todo  irá  bien,  pues  él  perdonará  fácilmente  el  engaño; 
si  tal  no  sucede,  como  que  tampoco  habrá  de  enterarse  de  que 
ha  sido  engañado,  siempre  habréis  ganado  algo  para  con  él. 

Ciertamente  que  Zaida  veía  las  cosas  de  color  excesivamente 
sonrosado,  y  que,  mediante  un  detenido  examen,  habría  sido 
fácil  hallar  algunos  otros  lunares  de  importancia  á  su  proyec- 
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to;  mas  tenía  éste  una  apariencia  tan  brillante,  que  sedujo  á 
D.  Luis  y  le  hizo  decir: 

— Está  visto  que  vuestro  ingenio  corre  parejas  con  vuestra 
hermosura;  me  rindo  á  ambos,  y  ya  no  discuto. 

— Lo  cual  quiere  decir... 

— Que  podéis  contar  conmigo  en  todo  y  para  todo. 


Tomo  II. 
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CAPÍTULO  CXIII. 


Cabos  sueltos. 
L 


usiéronse  completamente  de  acuerdo  Zaida  y  el 
duque,  respecto  á  los  pormenores  de  la  farsa 
que  se  había  de  representar,  cosa  á  la  verdad 
en  que  ya  no  ocuparon  mucho  rato,  pues  las 
principales  dificultades  estaban  vencidas. 
Convencido  D.  Luis  de  que  en  el  asunto  podía 


ganar  mucho  y  nada  se  arriesgaba  á  perder,  ¿por  qué  no  había 
de  aceptarlo  sin  reserva  de  ninguna  clase? 
Para  sus  adentros  pensó: 

—En  último  término,  si  hubiera  un  fracaso,  no  me  faltarán 
medios  de  echar  el  muerto  á  esta  misma  mujer...  Don  Alfonso 
debe  conocer  ya  su  travesura,  y  no  le  causará  extrañeza  que 
yo  fuese  engañado  por  ella...  En  cambio,  si  todo  marcha  como 
es  de  esperar,  habré  prestado  un  buen  servicio,  en  la  apa- 
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rienda,  al  soberano,  y  éste  no  podrá  menos  de  quedarme  agra- 
decido... Lo  único  que  veo  dudoso  es  que  se  logre  hacerle 
desprenderse  de  las  garras  de  Doña  Leonor;  pero  no  es  impo- 
sible, y  siempre  es  bueno,  por  si  acaso,  hacer  la  prueba.  Al 
fin  de  la  jornada,  quien  más  perdería  sería  esta  mujer... 

Todo  ello  estaba  muy  bien  pensado,  y  por  lo  mismo  el  du- 
que repitió  una  y  cien  veces  sus  ofrecimientos  á  Zaida,  que 
salió  de  casa  de  aquél  sumamente  satisfecha  del  resultado  de 
la  entrevista  y  dispuesta  á  realizar  sus  planes  inmediata- 
mente. 


11. 


Guando  D.  Luis  se  vió  solo,  estuvo  tentado  de  volver  al  Al- 
cázar, á  pesar  de  la  advertencia  que  le  hiciera  D.  Alfonso,  pues 
ardía  en  deseos  de  saber  lo  que  allí  habría  ocurrido  y  cuáles 
serían  las  consecuencias  de  las  medidas  adoptadas  por  el  rey; 
mas  temió  enojará  éste  ó  molestarle,  y  bien  que  teniendo  que 
hacer  un  gran  esfuerzo,  resignóse  á  esperar  el  nuevo  día,  con- 
solándose con  que  entonces  quedaría  satisfecha  por  completo 
su  curiosidad. 

Al  mismo  tiempo  no  dejó  de  servirle  también,  ya  que  no 
de  consuelo,  de  distracción  para  matar  el  resto  del  tiempo 
el  calcular  de  qué  manera  abordaría  con  D.  Alfonso  la  cues- 
tión de  la  nueva  conquista  que  debía  ofrecerle,  pues  D.  Luis 
era  hombre  prudente,  y  aunque  veía  pocas  espinas  en  aquel 
negocio,  pensaba,  y  pensaba  bien,  que  cuantas  menos  queda- 
sen más  seguro  estaría. 

Si  se  hubiese  tratado  sólo  de  proporcionar  al  rey  un  pasa- 
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tiempo,  cosa  que  varias  y  aun  numerosas  veces  había  hecho, 
ciertamente  que  la  cosa  no  habría  merecido  la  pena  de  me- 
ditarse. 

Mas  ya  sabemos  que  no  era  así. 

La  entrevista  del  rey  y  Rebeca  debía  llevar  cola,  y  precisa- 
ba que  quien  había  de  proponerla  se  fijase  bien  en  el  modo 
de  hacerlo  y  calculara  cuantas  salvedades  y  aclaraciones  ha- 
bían de  preceder  á  la  proposición,  para  que  ésta  no  le  resul- 
tase luego  perjudicial. 

Y  como,  enmedio  de  todo,  nada  mejor  tenía  que  hacer, 
consagróse  á  meditar  sobre  aquel  punto. 


111. 

Dejémosle  entregado  á  sus  cálculos,  y  como  quiera  que  no 
tenemos  iguales  motivos  que  él  para  aplazar  hasta  otro  día 
el  conocimiento  de  cuanto  ocurrió  en  el  Alcázar  á  raíz  de 
haber  abortado  la  conjuración  iniciada  por  D.  Jofre,  trasla- 
démonos á  la  morada  regia  y  pronto  quedará  satisfecha  nues- 
tra curiosidad. 

Don  Alfonso,  tan  luego  como  hubo  despedido  á  D.  Luis,  en 
vez  de  llamar  al  secretario,  dejóse  caer  en  un  sitial  y  perma- 
neció algunos  momentos  profundamente  pensativo. 

No  era  hombre  á  quien  agradase  consultar  con  otro  sus  re- 
soluciones, y  esta  cualidad  tiene  sus  ventajas  y  sus  inconve- 
nientes, según  la  índole  de  la  persona  que  la  posee. 

No  era  mala,  ni  mucho  menos,  la  del  monarca  castellano; 
pero  dotado  éste  de  pasiones  ardientes,  cuanto  con  ellas  se 
rozaba  oscurecía  su  vista  y  turbaba  su  entendimiento,  tan 
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claros  y  serenos  en  todo  lo  demás  que  directamente  no  le 
atañía. 

He  aquí  el  motivo  de  que,  sabiendo  hacer  cumplida  justicia 
á  sus  vasallos,  careciese  de  fuerza  de  voluntad  para  hacérsela 
á  sí  propio. 

Y  he  aquí  también  por  qué,  después  de  haber  meditado, 
sus  reflexiones  dieron  por  fruto  que  el  primer  impulso  que 
había  tenido  era  el  bueno  y  que,  por  consiguiente,  no  debía  to- 
lerar que  continuasen  en  Sevilla  Doña  María  ni  el  almirante. 

Y  como  la  persona  que  de  ambas  tenía  más  cerca  de  sí 
era  la  reina,  aunque  no  sin  cierta  vacilación  ni  sin  cierto 
encogimiento,  resolvióse  á  pasar  desde  luego  á  las  habitacio- 
nes de  su  esposa,  y  así  lo  hizo,  dando  antes  orden  para  que 
nadie  le  molestase. 


IV. 


La  escena  que  tuvo  lagar  entre  ambos  cónyuges  no  pudo 
ser  más  borrascosa  ni  larga. 

Doña  María  había  manifestado,  ciertamente,  en  diversas  oca- 
siones sus  propósitos  de  volver  á  retirarse  á  un  convento; 
mas  enterada  como  estaba  de  lo  que  había  sucedido,  no  pudo 
menos  de  mirar  las  indicaciones  que  en  tono  seco  la  hizo  su 
marido  sino  como  el  castigo  de  una  falta  que  en  realidad  no 
había  cometido;  pues  ya  sabemos  que,  mera  conocedora  del 
proyecto  de  D.  Jofre  y  sus  amigos,  nada  había  hecho  para 
alentarlos  ni  protegerlos,  y  aun  si  á  ellos  no  se  había  opuesto 
ni  los  había  delatado  sólo  se  debió  esto  á  la  justísima  consi- 
deración de  que  hacerlo  así  sería  corresponder  con  negra  in- 
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gratitud  á  unos  hombres  á  quienes  sólo  movía  á  proceder 
como  lo  hicieron  el  afecto  á  su  persona. 

Aun  cuando  no  hubiera  sido  así,  es  lo  cierto  que  siempre  se 
hubiera  revelado  su  orgullo  de  reina  y  de  esposa  ante  una 
orden  de  destierro,  más  ó  menos  encubierta,  sobre  todo  te- 
niendo en  cuenta  que  el  verdadero  móvil  que  impulsaba  á 
D.  Alfonso  á  alejarla  de  Sevilla  no  se  la  podía  oscurecer. 

Sin  embargo,  el  monarca,  por  su  parte,  así  como  ha- 
bía comenzado  la  conversación  con  cierto  embarazo,  ante 
la  actitud  de  Doña  María  se  creció  y  halló  tanta  energía  en 
sí  mismo  y  en  su  entendimiento  tantos  sofismas,  pues  verda- 
deros razonamientos  no  podían  existir  para  lo  que  éi  pr-eten- 
día,  que  por  último  la  reina  se  dió  por  vencida  y,  bien  que  con 
los  ojos  y  la  voz  preñados  de  lágrimas,  dijo  á  su  esposo: 

— Cúmplase  tu  voluntad...  Me  iré  de  Sevilla...  volveré  al 
retiro  de  donde  no  debí  salir,  y  os  dejaré  el  campo  libre  á  ti  y 
á  esa...  mujer...  Pero  pide  á  Dios  que  en  su  infinita  miseri- 
cordia te  perdone  como  lo  hago  yo,  á  pesar  de  deberte  todos 
mis  infortunios,  que  nada  hice  para  merecer... 

Cortóla  el  llanto  la  palabra,  y  D.  Alfonso,  no  sintiéndose  con 
fuerzas  para  sostener  la  conversación  en  el  terreno  en  que  se 
había  colocado,  apeló  al  único  recurso  posible:  al  de  la  fuga. 

Después  de  todo,  había  conseguido  ya  lo  que  quería  por 
aquella  parte  y  podía  pensar  en  la  segunda. 

Tampoco  quiso  hacer  partícipe  á  nadie  de  sus  propósitos 
respecto  á  D.  Jofre  Tenorio. 
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El  mismo  entró  en  sus  habitaciones,  sacó  un  pergamino  y 
trazó  en  éi  una  colección  de  caracteres  trabajosamente  he- 
chos, pero  bastante  inteligibles,  firmó  con  su  propia  mano, 
puso  el  sello  real  y  cerró  el  despacho. 

Hecho  todo,  encargó  la  remisión  de  aquél  inmediatamente 
á  su  destino. 

Y  luego,  aparentando  una  indiferencia  y  una  tranquilidad  que 
estaba  muy  lejos  de  sentir,  llamó  al  secretario  y  se  consagró, 
con  él  al  despacho  de  los  asuntos  ordinarios,  como  si  nada 
de  particular  hubiese  ocurrido. 

Es  cierto  que  no  engañó  á  nadie  semejante  actitud,  pues 
sabido  es  que  en  los  alcázares  las  paredes  tienen  ojos  y  oídos, 
y  cuanto  en  ellos  sucede  corre  y  trasciende  mucho  más  que 
si  se  hubiera  verificado  en  una  plaza  pública. 

Mas  aquella  aparente  tranquilidad  de  D.  Alfonso,  sino  im- 
pidió que  todo  el  mundo  se  enterase  de  lo  sucedido,  sirvió 
para  dar  una  alta  idea  del  carácter  del  monarca. 

No  fué  quien  menos  apreció  y  ensalzó  éste  el  almirante  don 
Jofre  Tenorio. 

Aunque  en  aquella  época  era  exactísimo  el  refrán^«Allá  van 
leyes  do  quieren  reyes»,  se  entiende  cuando  los  reyes  eran 
más  fuertes  que  los  vasallos,  lo  cual  no  siempre  sucedía;  aun- 
que, digo,  entonces  los  monarcas  hacían  su  voluntad  real  sin 
más  trabas  ni  cortapisas  que  la  fuerza  bruta,  si  ésta  era  bas- 
tante á  domeñarlos,  D.  Jofre,  sin  dejar  de  prepararse  para 
salir  de  Sevilla,  no  había  creído  necesario  darse  gran  prisa, 
pensando: 

— Después  de  todo,  lo  que  hemos  hecho  no  ha  pasado  de  ser 
una  manifestación  de  nuestras  pretensiones,  algo  irrespetuo- 
sa, pero  nada  más;  cierto  que  no  era  nuestra  intención  ha- 
bernos limitado  á  eso,  y  que  hubiéramos  pasado  á  vías  de 
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hecho  sin  la  intervención  de  D.  Luis  y  de  sus  amigos;  mas  es 
ciertísimo  también  que  noto  hicimos  y  que  nuestros  pensa- 
mientos podrán  ser  adivinados,  pero  no  probados...  Y  luego 
en  la  conjura  estábamos  mezclados  pocos,  pero  importantes 
nobles,  y  eso  hará  reflexionar  á  D.  Alfonso  y  le  moverá,  sobre 
su  natural  rectitud,  á  no  mostrarse  muy  severo...  Por  lo 
mismo  conviene  tener  un  poco  de  calma,  no  agravar  la  cul- 
pabilidad con  una  precipitada  fuga  y,  sin  dejar  de  estar  pre- 
venido, aguardar  á  ver  la  marcha  que  tomen  los  aconteci- 
mientos. 

Así  reflexionaba  D.  Jofre,  y  lo  que  há  poco  se  ha  dicho  sobre 
las  resoluciones  de  D.  Alfonso  acredita  que  no  iba  descami- 
nado en  sus  cálculos. 
Aquella  misma  tarde  presentósele  un  criado,  diciendo: 
— Señor,  un  mozo  de  la  real  servidumbre  ha  traído  esto 
para  vos. 

Y  le  entregó  el  pergamino  cuyo  contenido  conocemos. 

No  pudo  evitar  D.  Jofre  alguna  emoción  al  tomar  y  abrir  el 
despacho,  mientras  pensaba: 

— Veamos  qué  es  lo  que  quiere  hacer  conmigo  su  alteza, 
porque  sin  duda  me  lo  comunica  aquí...  Bien  se  ve  que  es  ac- 
tivo... ni  siquiera  á  mañana  ha  querido  esperar... 

Fijó  la  vista  en  el  pergamino,  y  apenas  lo  hubo  hecho  brilló 
en  su  rostro  una  gran  alegría,  á  la  vez  que  de  su  pecho  se 
exhalaba  un  suspiro  de  satisfacción. 

Don  Jofre  era  valiente;  ¿pero  quién/por  mucho  que  lo  sea, 
no  experimenta  placer  en  haber  librado  con  bien  de  un  gran 
peligro? 

— ¡ A h!— exclamó  con  regocijo  el  almirante— esperaba  un 
castigo  y  me  encuentro  con  una  verdadera  recompensa...  Otro, 
sin  duda,  tomaría  esto  por  una  orden  de  destierro...  y  kTes 


LOS  AMORES  DEL  REY  1169 

en  efecto,  pues  aquí  se  me  previene  que  me  ponga  en  mar- 
cha  en  el  término  fatal  de  todo  el  día  de  mañana,  sin  que 
haya  nada  que  justifique  semejante  premura;  mas,  para  mí, 
hacerme  salir  de  la  corte,  volverme  al  mar,  á  la  escuadra  y, 
como  acaso  suceda,  combatir  con  mis  bravos  marinos  contra 
los  infieles,  echarles  á  pique  sus  barcos,  abordarlos  hacha  en 
mano...  ¡Oh!  esta  es  la  mayor  de  las  felicidades...  ¡Qué  ex- 
celente monarca!...  ¡Viva!  ¡Viva  su  alteza  D.  Alfonso  el  on- 
ceno!... 

Y  el  almirante,  en  su  entusiasmo,  gritó  tan  fuerte  que  sus 
vivas  atrajeron  hacia  la  habitación  en  que  se  hallaba,  á  parte 
de  la  servidumbre. 

Cuando  D.  Jofre  se  fijó  en  aquel  detalle,  volvióse  hacia  sus 
escuderos  y  dijo: 

— Sí,  amigos  míos,  ¡viva  el  onceno  Alfonso!  Su  alteza  me  ha 
honrado  encargándome  de  nuevo  del  mando  de  la  escuadra 
y  mañana  mismo  saldremos  de  Sevilla...  Id  á  hacer  inmedia- 
tamente vuestros  preparativos,  pues  yo,  como  habéis  visto, 
presumiendo  el  honor  que  se  me  iba  á  hacer,  los  tengo  ya 
concluidos. 

No  fué  del  agrado  de  todos  la  noticia  que  tanto  entusiasma- 
ba al  almirante,  pues  si  bien  algunos  tenían  verdaderos  deseos 
de  volver  á  pisar  la  cubierta  de 'un  buque,  otros  se  hallaban 
muy  bien  entre  las  dulzuras  de  la  capital;  mas  no  sólo  fué 
recibida  la  nueva  sin  protestas,  sino  que  todos,  los  contentos  y 
los  disgustados,  creyeron  del  caso  poner  su  entusiasmo  al 
nivel  del  de  su  señor  y  prorrumpieron  en  un  unánime  y 
sonoro: 

—¡Viva  su  alteza  D.  Alfonso  el  onceno! 
Tras  de  lo  cual  volvieron  á  salir  de  la  habitación  para  hacer 
sus  preparativos  y  sus  despedidas  á  los  parientes,  deudos,  co- 

Tomo  II.  147 
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nocidos  ó  conocidas  más  ó  menos  íntimas,  pues  el  señor  había 
dicho  que  la  marcha  se  efectuaría  al  día  siguiente  y  el  tiempo 
era  corto. 

El  almirante,  á  quien  la  incertidumbre,  caso  de  estar  en 
ella,  es  seguro  que  hubiera  quitado  el  sueño  aquella  noche, 
sabiendo  ya  á  qué  atenerse,  gracias  al  pergamino  real,  acos- 
tóse temprano  y  durmió  á  pierna  suelta. 

Al  siguiente  día  se  levantó  del  mejor  humor  del  mundo, 
dió  la  última  mano  á  sus  preparativos  de  marcha,  apresuró 
los  de  los  demás  y  aquella  misma  tarde  partió  de  Sevilla. 

Don  Luis,  pues,  se  había  desembarazado  de  un  enemigo  mo- 
lesto, y  cuando  hubiese  conseguido  el  alejamiento  de  Doña 
María,  podría  decir  con  razón  que  había  triunfado  en  toda  la 
línea. 


^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^  •sp'sp'Sfe  ^tfe 


CAPÍTULO  CXIV. 


El  tentador. 
I. 

ntre  las  plagas  mayores  que  pueden  afligir  á  los 
hombres,  en  general,  y  particularmente  á  los  po- 
derosos, y  sobre  todo  á  los  reyes,  ninguna  tan 
grande  y  temible  como  la  que  constituyen  los 
aduladores.  Y  digo  que  sobre  todo  es  temible 
semejante  plaga  para  los  monarcas,  porque  éstos 
más  que  nadie  necesitan  tener  á  su  lado  personas  sinceras, 
instruidas  y  despegadas  de  toda  clase  de  temores,  que  puedan 
y  quieran  decir  la  verdad  desnuda,  sin  ambajes  ni  rodeos,  á 
los  que,  por  la  posición  que  ocupan,  no  tienen  otro  camino 
de  conocer  aquélla. 

En  efecto;  un  rey  se  ve  siempre  rodeado  de  gentes  que  ala- 
ban con  la  mayor  exageración  sus  hermosas  cualidades,  su 
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inteligencia,  su  buen  corazón,  sus  conocimientos,  hasta  su 
belleza  y  sus  excelentes  condiciones  físicas. 

Todos  á  porfía  le  pintan  su  pueblo  libre,  feliz,  rico,  contento 
y  satisfecho,  y  aun  loco  de  alegría  de  tener  tal  jefe  del  Estado. 

Todos,  en  fin,  le  dicen  que  si  hay  descontentos,  éstos  for- 
man una  exigua  minoría  y  sus  quejas  carecen  en  absoluto,  no 
sólo  de  fundamento  serio,  sino  de  sentido  común;  son  los  ta- 
les descontentos  espíritus  aviesos  ó  cerebros  enfermos  que 
con  sus  criminales  propósitos  ó  sus  imposibles  utopias  quie- 
ren trastornarlo  todo,  perturbar  y  destruir  la  sociedad,  lle- 
vándola, al  caos  sólo  por  satisfacer  ambiciones  bastardas,  vi- 
tuperables pasiones  ó  ilusiones  quiméricas  é  irrealizables. 

Esto  le  dicen  al  rey;  esto  se  le  ha  dicho  en  todos  los  tiem- 
pos y  en  los  países  todos,  y  en  ninguna  época  ni  nación  se  ha 
dejado  de  procurar  que  las  apariencias  respondiesen  á  tan 
mentida  realidad. 

Galles  y  plazas  y  caminos  engalanados  al  paso  del  monarca; 
una  multitud  inmensa  llevada  de  la  curiosidad,  del  interés  ó 
del  miedo,  vitoreando  frenéticamente  al  soberano;  verdaderas 
y  estudiadas  apoteosis  con  motivo  del  acto  regio  menos  im- 
portante; luminarias,  colgaduras,  fiestas...  De  todo  esto  y  más 
se  ha  echado  mano  para  sostener  el  engaño,  para  continuar  la 
farsa  é  impedir  que  quien  en  la  mayor  parte  de  los  casos,  si 
conociese  las  miserias  y  las  desgracias  de  su  pueblo,  se  apre- 
suraría á  remediarlas,  se  halle  imposibilitado  de  hacerlo  y 
deje  á  la  nación  en  manos  de  los  mismos  que  son  causa  efi- 
ciente de  sus  males. 

Cierto  que  la  mayor  parte  de  las  veces  ha  sido  el  país  la 
víctima  de  semejante  estado  de  cosas ;  pero  no  han  faltado 
tampoco  ocasiones  en  que  el  monarca,  alucinado,  engañado 
por  los  viles  aduladores  que  le  rodeaban,  ha  pagado  con  el 
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trono  ó  con  la  vida  torpezas  que  no  estaba  en  su  mano 
evitar,  por  cuanto  que  las  creía  habilidades,  y  aun  lo  eran,  su- 
puestos los  falsos  datos  que  se  le  presentaban. 

II. 

Hay  categorías  entre  los  aduladores,  como  entre  toda  clase 
de  personas,  y  D."  Luis  pertenecía  á  los  de  peor  y  más  temible 
especie;  pues  falto  en  absoluto  de  conciencia,  dotado  de  algún 
entendimiento,  de  gran  malicia  y  no  menor  osadía,  reunía  á 
estas  circunstancias  la  de  ocupar  un  rango  elevado  y  hallarse, 
merced  á  él,  muy  cerca  del  monarca, 

Habíase  necesitado  la  entereza  de  carácter  y  la  clara  inteli- 
gencia de  D.  Alfonso  para  que  éste  no  fuera  por  completo  ju- 
guete del  duque,  á  quien,  por  el  contrario,  según  hemos  visto, 
había  dado  algunos  chascos  y  desaires;  pero  así  y  todo  es 
innegable  que  D.  Luis  ejerció  sobre  el  rey  gran  influencia,  y 
que  á  ella  fueron  debidos  en  su  mayor  parte  los  pocos  luna- 
res que  oscurecieron  la  vida  privada  de  Alfonso  onceno. 

Casi  podría  asegurarse  que  á  él  se  debieron  todos,  excep- 
tuando su  pasión  por  Doña  Leonor  de  Guzmán. 

Sobre  las  ya  dadas,  constituirá  otra  elocuente  prueba  de  la 
anterior  afirmación  la  importante  parte  que  tomó  el  duque  en 
la  trama  cuya  exposición  hemos  oído  de  labios  de  Zaida. 

Conocidos  ya  los  propósitos  de  ésta  y  los  elementos  con  que 
contaba  para  llevarlos  á  cabo,  falta  sólo  que  asistamos  á  su 
realización  y  veamos  sus  consecuencias. 

Para  ello  bastará  que  hagamos  una  nueva  visita  al  Real  Al- 
cázar sevillano,  un  día  después  de  aquel  en  que  tuvieron  lu- 
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gar  los  hechos  que  se  han  referido  en  los  próximos  pasados 
capítulos. 

III. 

Don  Luis,  atendiendo  la  indicación  de  su  soberano,  no  se 
descuidó  en  presentarse  en  la  antecámara  real,  y  apenas  supo 
que  el  monarca  se  hallaba  visible,  pasó  á  la  cámara  por  de- 
lante de  todos  los  demás  que  estaban  esperando  audiencia, 
como  en  los  mejores  días  de  su  favor. 

En  realidad,  esto  causó  aquella  vez  menos  sorpresa  y  dis- 
gusto que  otras,  pues  para  nadie  era  ya  un  misterio  lo  que 
el  día  anterior  había  acontecido,  y  nada  más  natural  que  Don 
Luis  se  quisiera  aprovechar  de  las  consecuencias  de  la  victo- 
ria que  sobre  sus  enemigos  había  tenido  la  suerte  de  conse- 
guir. 

En  cambio,  el  duque  sí  que  tuvo  motivo  de  sorpresa. 

Creíase  hallar  una  acogida  cordial  y  casi  entusiasta  por  parte 
del  soberano,  y  éste  le  hizo  un  recibimiento  reservado  y  frío 
en  extremo. 

¿A.  qué  se  debía  aquello? 

Tal  pregunta  se  hizo  el  duque  inmediatamente,  y  aun  cuan- 
do torturó  su  imaginación,  no  consiguió  dar  con  la  respuesta. 

Nada  de  extraño  tenía  el  caso;  pues,  aunque  de  ingenio,  ha- 
llábase D.  Luis  imposibilitado  por  sus  restantes  condiciones 
para  dar  con  la  clave  del  enigma. 

La  causa  de  la  frialdad  de  D.  Alfonso  no  era  otra  que  el  dis- 
gusto que  sentía  de  sí  propio  y  de  quien  le  había  ayudado  é 
impulsado  á  tomar  resoluciones  que,  conformes  con  sus  de- 
seos, distaban  mucho  de  estarlo  con  su  conciencia. 
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Acaso  el  mismo  rey  no  se  diese  cuenta  de  ello;  pero  tal  y 
no  otro  era  el  motivo  del  desagrado  que  experimentaba  en 
presencia  de  D.  Luis. 

IV. 

Este,  como  buen  cortesano,  disimuló  el  efecto  que  le  causaba 
aquella  recepción  y  pensó: 

— No  tardará  en  derretirse  ese  hielo,  si  no  me  engañan  mis 
cálculos...  Veamos. 

Y  vió  realmente,  por  desgracia. 

Con  habilidad  verdaderamente  infernal,  el  duque,  luego  de 
haberse  enterado  de  los  pasos  que  D.  Alfonso  diera  el  día  an- 
terior, hablóle  del  asunto  principal  que  le  había  conducido  al 
Alcázar. 

— Ayer  —  dijo  aprovechando  una  coyuntura  favorable  para 
ello— tuve  una  confidencia  extraña  si  las  hay. 

— ¡De  veras! — repuso  el  monarca  con  indiferencia.  ' 

— ¡Oh!  sí...  era  lo  que  menos  podía  esperar,  y  si  no  os  dis- 
gusta que  lo  refiera... 

Ei  rey  hizo  un  movimiento  que  tanto  podía  interpretarse 
por  concesión  del  permiso  como  por  signo  de  que  se  le  daba 
un  ardite  el  saber  de  qué  se  trataba. 

Don  Luis,  inútil  es  decirlo,  tomó  la  primera  de  ambas  in- 
terpretaciones por  la  auténtica,  y  sin  turbarse  continuó: 

— Figuraos,  señor,  que  uno  de  mis  amigos,  que  á  su  vez  lo 
es  de  cierto  hidalgüelo,  contóme  que  éste  tiene  una  hermana, 
la  cual  es  tan  grande  en  hermosura  como  en  pretensiones... 

Ya  sabemos  que  el  flaco  de  D.  Alfonso  eran  las  mujeres. 
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Así  fué  que  al  oir  las  últimas  palabras  aguzó  el  oído  y  co- 
menzó á  tomar  interés  en  el  relato. 

No  se  le  ocultó  á  D.  Luis  que  empezaba  á  producir  efecto, 
y  en  consecuencia  creyó  del  caso  insistir  sobre  el  punto  antes 
expresado.  • 

— Sí — continuó; — parece  que  la  tal  doncella  tiene  unos  ojos 
como  soles,  no  por  el  color,  que  es  negrísimo,  sino  por  el  bri- 
llo que  despiden...  y  una  trenza  de  cabello  con  la  cual  pudiera 
ir  decorosamente  vestida,  según  es  de  larga  y  abundante,  y 
aun  lujosamente  vestida,  pues  por  su  finura  semeja  la  misma 
seda...  Y  tiene  también  dos  labios  frescos,  encarnados  como 
el  coral  y  provocativos,  con  los  cuales  contrasta  la  blancura 
de  sus  dientes;  y  tiene... 

— ¡Basta,  por  tu  vida!—  exclamó  D.  Alfonso;— que  á  juzgar 
por  los  comienzos,  hubieras  sido  más  breve  diciendo  que  no 
se  trata  de  una  mujer,  sino  de  una  encarnación  más  de  la 
misma  Venus. 

— Pues,  según  la  fama,  no  exageraría  aunque  tal  dijese.- 
— Fama  debe  ser  esa  poco  cortesana— observó  D.  Alfonso- 
porqué  no  llegó  hasta  aquí. 


La  observación  estaba  en  su  lugar;  mas  ya  la  tenía  de  an- 
temano prevista  D.  Luis  y  preparada  la  consiguiente  res- 
puesta. 

— Cierto  —  contestó; —pero  ello  no  es  maravilla,  pues  el 
hermano  de  esa  hermosura  es  tan  escaso  en  bienes,  como 
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abundante  en  precauciones  y  puntilloso  en  asuntos  de  honra, 
por  lo  cual  ha  tenido  á  su  hermana  más  guardada  en  su  casa 
que  la  perla  en  su  concha... 

— ¡Ya!— dijo  con  tono  equívoco  D.  Alfonso. 

De  todo  tenía  menos  de  tonto  el  monarca,  y  por  lo  mismo, 
no  sólo  había  columbrado  dónde  iba  á  parar  el  duque,  sino 
que  juzgó  que  tantas  ponderaciones  obedecían  sólo  al  deseo 
de  aumentar  más  el  valor  é  importancia  del  servicio  que  pen- 
saba ofrecer. 

Si  el  rey  hubiese  sido  menos  enamoradizo,  seguramente  no 
se  habría  dejado  coger. 

Pero  sobre  su  afición  á  las  aventuras  galantes,  al  presente 
tenía  otro  motivo  para  aceptar  la  que  indudablemente  se  le 
iba  á  proponer. 

Ya  se  ha  dicho  que  estaba  poco  satisfecho  de  sí  mismo;  la 
voz  de  su  conciencia  no  dejaba  de  acusarle  por  su  conducta 
con  Doña  María,  é  incapaz  de  vencer  sus  pasiones  y  volver  al 
buen  camino,  hacía  lo  que  el  borracho  que  busca  en  el  déci- 
mo vaso  de  vino  el  remedio  al  daño  que  le  han  producido  los 
otros  nueve. 

El  anuncio,  pues,  de  la  nueva  aventura  fué  favorablemente 
acogido  por  el  rey,  que  pensó: 

—Sea  k)  que  fuere,  y  por  muy  exageradas  que  resulten  las 
noticias,  siempre  me  distraeré  un  poco,  y  á  fe  que  bien  lo  ne- 
cesito, porque  tengo  un  humor  más  negro  que  noche  sin  luna 
ni  estrellas. 

Y  por  consecuencia  de  la  reflexión  anterior,  añadió  al  mo- 
nosílabo que  consignado  queda: 

— ¿Con  que  dices  que  esa  hermosura  tiene  pretensiones  que 
están,  por  lo  exageradas,  al  nivel  de  su  rostro? 

— Eso  dije,  y  por  cierto  que  no  es  así. 
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—¿Pretende  acaso  para  su  hermano  alguna  mitra  ó  siquie- 
ra un  par  de  señoríos? 


VI. 

El  duque  celebró  la  salida  del  monarca  con  una  sonrisa,  y 
se  apresuró  á  contestar: 

— Nada  de  eso;  son  de  otro  linaje  sus  pretensiones. 

— Explícate,  explícate— dijo  cada  vez  más  interesado  D.  Al- 
fonso. 

— La  chica  parece  que  es  sentimental  é  impresionable  en 
alto  grado— continuó  D.  Luis;— y  aunque,  según  dije,  su  her- 
mano la  tiene  muy  recogida,  no  es  tanto  el  recogimiento  que 
no  la  haya  permitido  ver  hasta  dos  veces  á  vuestra  alteza... 

El  rey  lanzó  una  sonora  carcajada  y  exclamó: 

— ¡Ya  caigo!  Esa  niña  pretende  que  yo  repudie  á  Doña  Ma- 
ría, que  me  deshaga  de  Doña  Leonor  y  que  la  siente  á  ella  á 
mi  lado  en  el  trono  de  Castilla... 

Don  Luis,  secundando  las  manifestaciones  de  alegría  del  mo- 
narca, contestó  en  tono  intencionado: 

— Aunque  seguramente  que  la  satisfaría  lo  que  decís,  creo 
que  por  el  momento  se  contentaría  con  mucho  menos...  Sólo 
el  honor  de  tener  una  entrevista  con  vos  á  solas... 

— ¿Pero  y  el  hermano? 

— ¡Bah!...  El  hermano  ha  tenido  que  salir  de  Sevilla  y  no 
volverá  sino  de  aquí  á  dos  días...  Ella  quedó  confiada  á  una 
dueña  de  lo  mejor  de  la  clase... 

— Pero  dueña  al  fin;  entendido— interrumpió  D.  Alfonso. 

Y  quedóse  un  momento  pensativo. 
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El  duque  se  guardó  de  interrumpir  la  meditación  del  rey,  y 
bien  que  lleno  de  ansiedad,  resignóse  á  esperar. 

Por  fin  D.  Alfonso  levantó  la  cabeza  y  dijo: 

— Pues  será  cosa  de  complacer  á  esa  dama,  aprovechando  la 
rara  ocasión  de  la  ausencia  de  su  hermano. 


VIL 

Don  Luis  disimuló  un  movimiento  de  alegría  y  repuso,  pro- 
curando que  no  le  vendiese  el  tono  de  la  voz: 

— Creo  que  pensáis  bien,  pues  hay  ocasiones  que  no  se  de- 
ben desperdiciar,  y  luego  que  fuera  mengua  en  el  primer 
caballero  del  reino  desairar  á  una  dama. 

— Por  supuesto,  me  servirás  de  introductor— dijo  interrum- 
piéndole el  monarca. 

— Yo  siempre  estoy  á  las  órdenes  de  vuestra  alteza — repuso 
aduladoramente  el  duque — y  ningún  honor  me  es  tan  grato 
como  el  de  acompañaros,  sea  donde  fuere  que  vayáis... 

— Pues  serás  mi  compañero  esta  noche;  porque  supongo  que 
será  de  noche  cuando  me  recibirá  esa  sin  par  hermosura...  á 
menos  que  no  entre  también  en  el  número  de  sus  pretensio- 
nes que  entre  en  su  casa  en  pleno  día  y  al  son  de  trompetas  y 
atambores... 

Don  Luis  se  echó  á  reir  y  contestó: 

— Nada  de  eso. 

— ¿Está  ya  hablado  y  convenido  sitio  y  hora? 
El  duque  estuvo  á  punto  de  contestar  que  sí;  pero  temió 
que  hiciese  mal  efecto  aquel  lujo  de  facilidades. 
— No  lo  está;  señor,  pues  sobre  que  cuanto  dije  sólo  son  no- 
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ticias  que  han  llegado  á  mis  oídos  por  conducto  seguro,  pero 
indirecto,  jamás  me  hubiese  atrevido  á  hacer  nada  sin  cono- 
cimiento y  licencia  de  vuestra  parte. 

El  monarca,  satisfecho  con  aquella  respuesta,  dijo  entonces: 

— Precisa  en  tal  caso,  que  te  des  prisa  á  hacer  lo  necesario 
para  quedar  acordes  y  que  vuelvas  á  participarme  lo  que  se 
haya  convenido. 

— Decid  vos  mismo  lo  que  bien  os  parezca,  y  transmitiré 
vuestras  órdenes... 

— Nada  de  eso,  nada  de  eso — se  apresuró  á  replicar  el  rey; — 
hay  que  ser  galante  con  las  damas...  El  dictar  órdenes  me 
corresponde  en  todos  los  asuntos  menos  en  los  de  amor. 

— En  ese  caso,  si  me  lo  permitís,  iré  inmediatamente  á  ad- 
quirir los  detalles  necesarios... 

— Eso  es;  vete  en  seguida  y  no  tardes,  pues  ardo  ya  en  de- 
seos de  conocer  si  la  fama  es  ó  no  una  embustera  en  cuanto 
dice,  según  afirmas,  respecto  de  esa  belleza  tan  bien  guardada. 

Don  Luis  no  se  hizo  repetir  la  indicación,  y  saludando  á 
D.  Alfonso,  abandonó  el  Alcázar  más  contento  que  unas  pas- 
cuas. 


CAPÍTULO  CXV. 


Antes  de  la  cita 
I. 

cioso  es  consignar  qüe  D.  Luis  de  todo  se  cuidó 
menos  de  ir  á  dar  paso  alguno  respecto  al  en- 
cargo que  acababa  de  recibir  del  monarca, 
pues  sobre  este  punto  cuanto  había  que  hacer 
estaba  hecho  de  antemano. 
En  la  entrevista  habida  con  Zaida  quedó  ya 
convenido  que  desde  el  siguiente  día,  y  durante  tres  consecu- 
tivos, todo  estaría  dispuesto  para  recibir  al  rey  de  Castilla  en 
el  punto  y  hora  en  que  á  su  alteza  pluguiese  presentarse;  pues 
sobre  que  no  convenía  mucho  que  celebrasen  ambos  nuevas 
conferencias,  que  podían  ser  observadas  y  comentadas  prime- 
ro, y  resultar  comprometedoras  después,  existía  otra  razón  para 
que  todo  así  se  hiciera. 
La  potísima  de  que  D.  Alfonso  podía  sospechar  que  se  le  ten- 
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día  un  lazo  y  querer  presentarse  inopinadamente  en  casa  de 
Rebeca. 

Cierto  que  tal  probabilidad  era  remota;  mas  la  mora,  y  Don 
Luis  abundaba  en  su  parecer,  era  siempre  de  opinión  de  que 
cuando  no  se  quiere  sufrir  una  derrota  es  menester  prevenir 
con  tiempo,  adivinándolas,  todas  las  fases  que  puede  ofrecer 
la  batalla. 

Por  esto,  y  como  ni  á  la  judía  faltaba  voluntad  ni  á  la  mora 
dinero,  y  menos  ganas  de  emplearlo  para  conseguir  su  fin,  el 
hidalgüelo  de  quien  la  primera  había  hablado  quedó  como  al- 
quilado durante  tres  días  en  la  casa  de  Rebeca,  mediante  una 
regular  suma  de  escudos,  y  dispuesto  siempre  á  representar  su 
papel  de  hermano  inopinadamente  venido  y  ofendido  en  alto 
grado  en  su  honor,  que  no  poseyó  jamás. 


II. 

El  lugar  donde  había  de  verificarse  la  comedia  no  fué  ne- 
cesario prepararlo,  pues  existía  de  antemano  y  reunía  todas 
las  comodidades  apetecibles. 

Era  uua  preciosa  quinta  rodeada  de  extenso  jardín,  y  situa- 
da en  las  márgenes  del  Guadalquivir,  en  sitio  próximo  de  los 
muros  de  la  ciudad,  aunque  fuera  de  ésta. 

La  munificencia  de  sus  amantes  había  permitido  á  Rebeca 
adquirir  aquella  posesión,  y  no  vaciló  ni  un  momento  en  indi- 
carla á  su  amiga  para  el  objeto  consabido. 

Zaida,  luego  que  salió  de  casa  de  D.  Luis,  fuese  en  derechu- 
ra á  la  quinta,  y  quedó  tan  prendada  de  sus  condiciones,  que 
dijo  á  su  amiga:  * 
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— Entre  ta  belleza  y  los  encantos  de  este  sitio  temo  que  Al- 
fonso se  vea  envuelto  en  un  ambiente  demasiado  embriaga- 
dor... y  tendría  verdadero  miedo,  sino  conociese  de  antemano 
que  el  afecto  que  me  profesas  no  es  fingido... 

— ¡Oh! — exclamó  con  arranque  la  judía. — Puedes  estar  tran- 
quila, pues  el  sentimiento  que  me  inspiras  es  más  fuerte  que 
cualquier  otro  que  pueda  experimentar...  Oye:  cuando  yo  no  era 
más  que  una  pobre  y  miserable  hebrea,  mirada  con  desprecio, 
cuando  no  con  odio,  por  los  demás,  tú,  tú  sola  tuviste  compa- 
sión de  mí...  Sólo  tú  tendiste  una  mano  bienhechora  á  la  in- 
feliz Rebeca,  que  obligada  por  sus  pasiones,  acababa  de  come- 
ter una  falta  grave,  cuyo  castigo  hubiese  sido  tanto  mayor  cuan- 
to más  despreciable  era  la  persona  que  le  había  llevado  á  cabo. . . 
Y  ese  rasgo,  esa  generosidad  tuya,  me  conmovieron  y  queda- 
ron grabados  en  mi  alma  de  manera  que  nada  habrá  que  pue- 
da borrarlos...  Soy  tu  esclava,  y  ahora  y  siempre  no  tienes  que 
hacer  otra  cosa  sino  mandar;  yo  te  obedeceré  con  la  fidelidad 
de  un  perro,  y  me  tendré  por  muy  dichosa  cada  vez  que  pue- 
da prestarte  algún  servicio. 

El  tono  de  la  judía  era  tan  sentido  y  encerraba  tanta  since- 
ridad, que  Zaida,  conmovida  á  su  vez  y  convencida  por  com- 
pleto, se  arrojó  en  los  brazos  de  aquélla,  exclamando: 

— Te  creo,  sí,  te  creo,  mi  buena  amiga...  Y  bien  sabe  Alian 
que  ni  al  hacer  lo  que  hice  en  obsequio  tuyo  me  movió  nin- 
gún estímulo  ni  pensamiento  de  recompensa,  ni  ahora  tampo- 
co pienso  en  ello...  Si  te  he  pedido  un  servicio,  es  porque 
nadie  más  que  tú  puede  prestármelo...  y  porque  para  mí  tie- 
ne un  valor  inmenso...  ¿No  sabes  lo  que  es  amor?  ¿No  sabes  tú 
lo  que  es  querer  á  un  hombre  con  toda  el  alma,  consagrarle 
los  pensamientos  todos,  todo  el  cariño  que  dentro  de  la  mente 
y  del  pecho  se  encierra?  ¿No  sabes  tú  lo  que  es  ver  á  ese 
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hombre  entregado  á  otra  ó  á  otras,  olvidando  la  mujer  á  quien 
engañó,  y  que  sólo  por  él  y  para  él  vive?...  ¡A.h!  ¡Dichosa  tú 
si  no  lo  sabes,  porque  entonces  ignoras  lo  que  es  el  verdadero 
dolor,  la  verdadera  amargura,  mil  veces  más  amarga  que  la 
misma  hiél!...  ¡Dichosa  tú,  porque  entonces  no  habrás  pasado 
como  yo  noches  y  más  noches  presa  del  insomnio  y  de  la  fie- 
bre, con  los  labios  secos  y  ardientes,  y  ardientes  y  secos  los 
ojos,  pues  cuando  el  dolor  llega  á  ser  tan  intenso  como  el  mío, 
ni  siquiera  se  tiene  el  consuelo  de  arrojarlo  en  forma  de  lá- 
grimas!... ¡Dichosa,  mil  veces  dichosa  tú,  si  no  has  amado 
jamás! 

¡Pobre  Zaida!  Todo  el  que  la  hubiera  oído  expresarse  en 
aquella  forma  y  la  hubiese  visto  en  aquel  instante,  habría  ex- 
perimentado por  ella  la  misma  piedad  que  sintió  Rebeca. 

Esta  estrechó  cariñosamente  á  su  amiga  contra  su  seno  y 
la  dijo  con  voz  suave: 

— No,  Zaida,  no;  yo  no  he  amado...  Jehová  no  lo  ha  permiti- 
do, acaso  considerándome  indigna  de  ello;  pero  comprendo 
cuánto  se  debe  sufrir  en  un  caso  como  el  tuyo,  y  porque  lo 
comprendo,  no  sólo  te  compadezco,  sino  que  estoy  dispuesta, 
ahora  y  siempre  á  ayudarte  á  salir  de  tan  desesperada  situa- 
ción... O  poco  podré,  ó  llevaré  á  tu  lado  á  ese  monarca  ingra- 
to, y  entonces,  si  es  preciso,  yo  misma  uniré  mis  ruegos  y 
mis  súplicas  á  los  tuyos  para  que  te  haga  la  justicia  que  me- 
reces, pues  quien  como  tú  ama,  tiene  el  derecho  de  ser  co- 
rrespondido... ¡Ya  ves!  ¡Yo  correspondo  lo  mejor  que  puedo  y 
que  sé  á  las  caricias  de  hombres  á  quienes  no  mueve  más  que 
sensual  apetito,  y  que  sé  que  nada  padecerían  si  les  enviase 
noramala! 

En  aquel  diapasón  continuó  el  diálogo  algún  tiempo,  y  luego 
Zaida,  como  que  ya  previamente  había  dejado  las  señas  de  la 
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quinta  á  D.  Luis,  advirtiéndole  que,  de  no  recibir  aviso  en 
contrario,  allí  se  verificaría  la  entrevista,  regresó  á  su  domi- 
cilio para  pasar  con  sus  hijos  el  tiempo  que  faltaba  hasta  la 
noche,  pues  sólo  entre  ellos  encontraba  algún  consuelo  del 
abandono  en  que  la  dejara  D.  Alfonso. 

El  monarca  de  Castilla,  por  su  parte,  intrigado  por  las  noti- 
cias que  le  había  dado  D.  Luis,  esperaba  á  éste  con  impacien- 
cia, prometiéndose  pasar  una  noche  de  orgía  llena  del  atrac- 
tivo y  de  los  goces  que  para  todo  hombre  sensual  tiene  el  de 
una  conquista  nueva,  por  poco  que  ésta  valga  y  por  poco  que 
luego  dure. 

Para  matar  el  tiempo  y  hacerlo  pasar  más  insensiblemente, 
entregóse  con  ardor  al  despacho  de  los  negocios  de  Estado  que 
había  pendientes,  y  pocas  veces  le  vió  el  secretario  tan  tra- 
bajador como  aquel  día. 

Guando  los  nervios  se  hallan  excitados,  necesitan  consumir 
en  algo  el  sobrante  de  actividad  de  que  están  poseídos,  y  así  y 
sólo  así  dejan  un  poco  de  sosiego  á  su  propietario  y  esclavo, 
pues  ambas  cosas  se  es  á  un  tiempo  mismo. 


III. 


Por  fin  fué  anunciado  al  monarca  que  D.  Luis  solicitaba 
hablarle. 

En  el  mismo  instante  abandonó  el  trabajo,  levantóse  y  dijo 
al  secretario: 
— Basta  por  hoy. 

Y  dejándole  asombrado,  pues  hasta  una  frase  comenzada 
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había  quedado  sin  concluir,  pasó  á  la  cámara  donde  le  espe- 
raba el  duque. 

Apenas  le  vió  dijo: 

—¿Qué  hay? 

— Ya  tengo  los  pormenores  que  debía  averiguar. 
— Y  bien... 

— Esta  noche,  después  del  toque  de  ánimas,  en  una  casa  de 
extramuros  cuya  posición  se  me  ha  indicado... 

— ¿No  la  equivocarás  con  ninguna  otra? 

Don  Luis  se  sonrió  con  orgullo  y  satisfacción. 

—¿En  tan  poco  creéis,  señor — dijo — que  estimo  vuestro  ser- 
vicio? Bien  sé  que  en  determinados  casos  las  equivocaciones 
pueden  dar  ocasión,  no  á  riesgo,  pero  sí  á  escándalo,  que  con- 
viene evitar,  y  por  consiguiente  no  he  sosegado  un  punto  hasta 
hacerme  enseñar  yo  mismo  la  casa  en  cuestión.  Así  no  hay 
peligro  alguno  de  equivocarse. 

— Perfectamente — repuso  el  rey,  satisfecho. — Sólo  falta  es- 
perar á  la  noche...  y  entonces... 

— Entonces,  si  vos  no  disponéis  otra  cosa,  tendré  el  honor 
de  esperaros  junto  á  la  puerta  secreta  de  siempre... 

— Eso  es;  veo  que  te  adelantas  á  mis  pensamientos. 

— Tan  grande  es  el  deseo  que  tengo  de  serviros — dijo  con 
adulador  acento  D.  Luis. 


IV. 

Don  Alfonso  se  sonrió  y  dijo: 

— Pues  mira,  hay  quien  no  opina  lo  mismo. 

— ¡Es  posible! 
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— Gomo  lo  oyes. 
— Pues  no  sé... 

— Hay  quien  dice  que  me  perviertes,  que  eres  mi  mal  génio... 
y  algo  peor,  que  ignoro  en  qué  consiste,  aunque  se  me  ha  pro- 
metido decírmelo... 

El  duque  se  estremeció. 

Las  noticias  que  le  daba  el  rey  eran  bastante  vagas;  pero 
quien  tiene  la  conciencia  tan  poco  limpia  como  la  de  D.  Luis, 
en  todo  encuentra  motivos  de  inquietud  y  de  alarma. 

— Mis  enemigos — repuso  al  fiu  el  interpelado,  procurando 
serenarse— son  muchos,  y  no  es  la  causa  que  menos  influye 
en  ello  la  adhesión  que  profeso  á  vuestra  alteza  y  el  favor  con 
que  me  distingue...  Así  es  que,  por  mucho  que  cavile,  nunca 
podré  adivinar  quién  es  la  persona  que  de  semejante  modo  se 
ha  atrevido  á  hablar... 

— Ni  es  fácil — contestó  D.  Alfonso,  añadiendo  en  tono  serio: 
— Por  más  que,  lo  hablado  bien  ó  mal,  dista  de  ser  atrevi- 
miento en  su  boca... 

Aquellas  palabras  fueron  un  rayo  de  luz  para  el  duque. 

— ¡Ah!  señor — exclamó — perdonad;  ignoraba  que  se  tratase 
de  la  reina... 

— ¿Por  qué  supones  eso? — preguntó  el  rey  en  tono  agridul- 
ce, pues  no  dejaba  de  agradarle  la  penetración  de  D.  Luis. 

Este  contestó,  fingiendo  la  mayor  dignidad: 

— Porque  sólo  tratándose  de  vos  ó  de  su  alteza  Doña  María 
puede  pasar  el  que  se  me  diga  que  no  es  atrevimiento  el  hablar 
mal  de  mí...  Fuera  de  mis  reyes,  no  reconozco  en  nadie  más 
el  derecho  de  juzgarme. 
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V. 

La  contestación  estaba  bien  dada,  y  sólo  era  lástima  que  hu- 
biese salido  de  boca  de  un  hombre  de  condiciones  cual  las 
del  duque. 

Mas  D.  Alfonso  no  le  juzgaba  tan  vil  como  lo  era  y  estiman- 
do acertada  la  observación,  para  no  reconocerlo  así  explícita- 
mente, prefirió  variar  de  conversación  y  dijo: 

—Bueno,  dejemos  eso...  Importa  poco  quién  sea  el  que  as 
habló,  siempre  que  yo  no  dé  crédito  á  sus  palabras... 

— ¡Oh!  en  eso  tenéis  razón,  señor.  Cuente  yo  con  vuestra 
benevolencia,  pues  no  me  atrevo  á  decir  vuestro  afecto,  y  dá- 
seme de  todo  un  ardite. 

— Por  ahora  sigues  teniendo  una  y  otro,  y  de  ti  dependerá 
el  conservarlos. 

— Entonces  los  poseeré  siempre...  Mas  olvidaba  que  acaso 
vos  tengáis  que  ocuparos  en  algún  asunto  importante  antes  de 
la  noche,  y  como  habéis  de  estar  libre  de  cuidados  para  cuando 
os  venga  á  buscar... 

No  continuó  el  duque,  y  D.  Alfonso  tampoco  se  dió  prisa  á 
contestar,  no  por  otras  razones  sino  porque  estaba  pensando 
si  aun  habría  de  hacer  algún  encargo  á  su  favorito. 

Mas  la  reflexión  produjo  un  resultado  negativo  y  en  conse- 
cuencia dijo  el  rey: 

— Sí,  vale  más  que  te  retires  y  que  ya  no  nos  veamos  hasta 
la  hora  convenida...  Cuida  de  preguntar  el  santo  y  seña  para 
salir  de  la  ciudad,  pues  no  es  cosa  de  que  luego  nos  hallemos 
con  dificultades  y  tenga  que  darme  á  conocer...  Lo  mejor  será 
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que  pasemos,  cual  otras  veces,  por  dos  hidalgos  que  van  á 
sus  negocios  ó  á  sus  amoríos... 

— Entendido,  señor.. .  Quedaréis,  como  siempre,  servido  has- 
ta donde  mis  fuerzas  alcancen. 


VI. 

Partió  el  duque,  y  cuando  D.  Alfonso  le  vió  salir  quedóse 
pensando: 

— ¡Extraña  lucha  la  que  sostengo  en  todos  terrenos  conmigo 
mismo!  Siento  afición  hacia  este  hombre,  yá  la  vez  me  inspi- 
ra desprecio;  conozco  sus  malas  cualidades,  y  no  acierto  á 
huir  de  él...  Ayer  mismo  me  dijo  Doña  María  cosas  que... 
que  si  tuviera  la  seguridad  de  que  eran  ciertas,  no  valdrían  á 
D.  Luis  todos  los  servicios  que  me  ha  prestado  para  librar- 
le del  más  severo  de  los  castigos...  Acaso  no  mueva  á  mi 
esposa  sino  el  odio  que  profesa  al  que  me  acompaña  en  ex- 
pediciones como  laque  hemos  de  verificar  esta  noche...  Sin 
embargo,  bueno  será  procurar  saber  la  verdad ...  á  su  tiempo. . . 
Ahora  no  pensemos  más  que  en  la  nueva  aventura...  Si  no  han 
mentido  los  informes  del  duque,  ha  de  ser  deliciosa...  y  ya 
me  conviene  olvidar  por  unas  cuantas  horas  lo  que  pesa  una 
corona  como  la  mía... 

¿A  qué  se  refería  D.  Alfonso  en  parte  del  anterior  parla- 
mento? 

Habrá  lectores  que  ya  lo  habrán  adivinado;  los  que  no  se 
encuentren  en  este  caso,  tendrán  que  esperarse,  aunque  no 
mucho,  pues  ante  todo  es  preciso  que  conozcan  una  hazaña 
más  de  las  realizadas  por  el  duque  de  Inñesto. 


CAPÍTULO  CXVI. 


Ya  tienes  bastante. 
I. 


a  noche  estaba  hermosa  y  estrellada.  Los  jar- 
dines y  huertos  de  la  capital  de  Castilla  per* 
fumaban  el  ambiente,  aumentando  la  poesía 
de  la  hora  y  del  sitio,  sobre  el  cual,  dominán- 
dolo todo  y  como  un  gigantesco  vigilante,  al- 
zábase la  famosa  Giralda. 


Dos  hombres  embozados  en  luengas  capas,  no  para  resguar- 
darse del  frío,  sino  para  ocultar  el  rostro,  dirigíanse  á  la  mar- 
gen del  Guadalquivir. 

Sin  inconveniente  alguno,  y  merced  al  santo  y  seña  conve- 
nientemente dados,  habían  salido  fuera  de]los  muros,  y  sólo  al 
estar  algo  lejos  de  ellos  juzgaron  conveniente  cruzar  algunas 
palabras. 

Oigámosles. 

— ¿Crees  que  nos  esperará?— preguntó  uno  de  ellos. 
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— ¡Pues  no  faltaba  más!  —  respondió  el  otro.  —  Aunque  el 
amor  no  la  impulsase  á  ello,  bastaría,  y  aun  sería  sobrado,  sa- 
ber que  se  trataba  de... 

— Del  capitán  García — se  apresuró  á  exclamar  el  primero. 

— Cierto— repuso  el  segundo.  —  Ya  había  olvidado  vuestro 
nombre  de  guerra.  Pues  bien;  para  el  capitán  García  no  hay 
puertas  cerradas,  y  menos  las  que  no  tienen  sino  ganas  de 
abrirse...  Poco  tardaréis  en  quedar  convencido  de  ello. 

— No  deseo  otra  cosa...  Supongo  que  ya  estaremos  cerca. 

— A  unos  doscientos  pasos  á  lo  sumo. 

El  que  oyó  estas  palabras,  y  que,  como  ya  se  supondrá,  no 
era  otro  que  D.  Alfonso,  exhaló  un  suspiro  de  satisfacción. 

Luego  dijo  á  su  interlocutor,  ó,  para  hablar  más  claro,  al 
duque: 

—A  todo  esto,  aun  me  falta  saber  una  cosa. 
—¿Cual? 

— El  nombre  de  la  bella...  Encuentro  ridículo  preguntárselo, 
y  si  lo  conoces,  prefiero  que  desde  luego  me  lo  digas. 


n. 

Don  Luis  se  quedó  perplejo  un  instante. 

Era  la  verdad  que  entre  los  detalles  que  no  se  le  había  ocu- 
rrido preguntar  ni  convenir,  ó  acaso  el  único  que  se  le  había 
escapado,  era  aquel. 

Sin  embargo,  con  la  rapidez  del  rayo,  con  la  rapidez  de  las 
circunstancias  apremiantes,  reflexionó: 

—No  puedo  decir  que  lo  ignoro,  so  pena  de  exponerme  á 
que  sospeche...  Y  por  otra  parte,  á  esa  mujer  la  será  indife- 
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rente  llamarse  de  un  modo  ú  otro...  La  bautizaré,  y  ya  encon- 
traré forma  de  hacerla  entender  cómo  debe  llamarse. 

Y  por  consecuencia  de  tal  reflexión,  formulada  en  menos 
tiempo  del  que  se  necesita  para  decirla,  respondió: 

— Su  nombre  es  tan  bello  como  su  rostro. 
— Sepamos  en  qué  consiste  tal  belleza. 
— Llámase  Laura — dijo  con  aplomo  el  duque. 
— Sí  que  es  bonito... — murmuró  D.  Alfonso.— Laura...  no  lo 
olvidaré. 

— Ni  yo— pensó  para  sus  adentros  ü.  Luis. 

Y  cambiando  algunas  frases  más,  que  carecían  en  absoluto 
de  importancia,  anduvieron  el  resto  del  camino  que  les  sepa- 
raba de  la  quinta  de  Rebeca. 

Gomo  quiera  que  también  estaba  convenida  de  antemano  la 
seña  que  había  de  hacerse  para  que  se  franquease  la  entrada 
á  los  dos  nocturnos  visitantes,  éstos  no  hallaron  inconvenien- 
te alguno  para  penetrar. 

La  sierva  que  salió  á  abrir  la  puerta,  acostumbrada  ya  á 
aventuras  semejantes  y  lista  naturalmente,  sin  que  ello  le  im- 
pidiera ser  fiel  como  un  perro  y  reservada  como  una  tumba, 
oyó  impasible  á  D.  Luis,  que,  mirándola  fijamente,  preguntó: 

— ¿Espera  ya  Doña  Laura? 

La  sierva,  sin  inmutarse  ni  extrañar  el  cambio  de  nombre, 
acaso  por  estar  hecha  á  ello,  hizo  con  la  cabeza  un  signo 
afirmativo  y  respondió: 

— Seguidme. 

Echó  delante  para  guiar  á  los  recién  llegados,  y  D.  Alfonso, 
aprovechando  aquella  ocasión,  dijo  á  su  acompañante  en  voz 
baja: 

—Cuando  me  hayas  presentado  á  ella... 

Don  Luis  se  sonrió  y  repuso  en  el  mismo  tono: 
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ante  testigos. 
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me  faltará  un  pretexto  paia 
cosas  que  no  pueden  deciree 


ni. 


Estaban  entendidos  ambos,  y  era  inútil,  por  consiguiente, 
hablar  una  palabra  más. 

Calculados  hábilmente  los  efectos  de  la  sorpresa,  tras  un 
corredor  bastante  oscuro  halláronse  ambos  de  pronto  en  una 
sala  semicircular,  espléndidamente  iluminada  y  decorada  con 
un  lujo  que  contrastaba  con  el  modesto  traje  que  vestía  Re- 
beca. 

Esta  se  hallaba  en  el  centro  de  la  habitación,  en  pie,  y  al 
ver  á  los  recién  llegados  adelantóse  hacia  ellos. 

Rebeca  conocía  á  D.  Alfonso,  aunque  éste  no  la  conocía  á 
ella,  cosa  que  nada  tiene  de  extraño,  así  fué  que  comprendió 
desde  luego  que  el  acompañante  del  monarca  era  el  duque  de 
Infiesto,  y  dirigiéndose  á  él,  dijo  con  suave  acento,  que  no 
dejó  de  impresionar  al  rey: 

—Ríen  venido  sea  mi  señor  D.  Luis  y  su  amigo,  pues  supon- 
go que  lo  es  este  hidalgo. 

. — En  efecto,  Doña  Laura  —  se  apresuró  á  responder  el  in- 
terpelado—heme tomado  la  libertad  de  traer  conmigo  al  bravo 
capitán  D.  Alvaro  García,  á  quien  os  presento. 

— Los  amigos  vuestros— repuso  la  judía  en  tono  indefinible, 
mezcla  de  inocencia  y  de  malicia— serán  siempre  bien  recibi- 
dos en  mi  casa,  sobre  todo  teniendo  las  prendas  que  al  señor 
capitán  adornan,  y  que  no  desconozco  del  todo;  pues,  pormu- 

Tomo  II.  150 


1194  LOS  AMORES  DEL  REY 

cha  que  sea  su  modestia,  ha  de  reconocer  que  hace  más  ruido 
del  que  él  mismo  piensa. 

La  frase  era  discreta,  y  así  lo  comprendió  D.  Alfonso. 

Además,  Rebeca,  naturalmente  hermosa,  estábalo  aquella 
noche  más  que  de  costumbre ,  por  la  estudiada  sencillez  de 
su  tocado  y  el  cuidadoso  descuido,  si  se  permite  la  palabra,  de 
todos  los  detalles  de  su  traje  y  adornos. 

Y  la  hora,  la  ocasión,  los  antecedentes,  todo,  en  fin,  era  á 
propósito  para  entusiasmar  á  D.  Alfonso  y  hacerle  tomar  con 
calor  la  prosecución  de  la  comenzada  aventura. 


IV. 


— ¡Ah!  señora— exclamó;— grandísima  es  la  que  llamáis  mi 
modestia,  y  yo  calificaría  de  reconocimiento  de  mi  insignifi- 
cancia; pero  aun  es  mucho  mayor  vuestra  hermosura...  Antes 
de  veros  era  todavía  amigo  de  D.  Luis;  ahora  creed  que  estoy 
tentado  de  romper  el  vínculo  que  á  él  me  une. 

— ¿Por  qué? — preguntó  con  voz  argentina  la  judía. 

— Por  haberme  dejado  ignorar  hasta  esta  noche  que  había 
un  tesoro  tal  como  vos  en  Sevilla. 

— ¡Lisonjero  venís! 

— Si  llamáis  lisonjas  á  las  verdades... 

— Bien  se  ve  que  sois  cortesano,  capitán,  y  guardaréme  bien 
de  seguiros  á  un  terreno  en  el  que  quedaría  vencida  sin  duda 
alguna,  por  lo  desigual  de  las  armas  con  que  contamos... 

—¡Oh!— repuso  con  fuego  é  intención  D.  Alfonso  —  en  vos 
consistirá  sólo  el  colocaros  en  mejores  condiciones... 

— ¿Cómo? — volvió  á  preguntar  con  fingida  candidez  la  judía. 
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—Supuesto  que  este  terreno  es  juzgado  por  vos  como  des- 
ventajoso, llevadme  al  que  queráis,  y  tened  por  seguro  que  no 
habrá  perro  que  os  siga  más  fielmente  que  yo... 

Hizo  Rebeca  como  que  se  ruborizaba,  y  quedóse  un  mo- 
mento sin  contestar. 

El  duque,  entretanto,  habíase  hecho  á  un  lado  y  examinaba 
con  furiosa  tenacidad  los  artesonados  del  techo  y  los  detalles 
todos  de  la  ornamentación  de  la  sala,  como  si  quisiera  apren- 
dérselos de  memoria,  mientras  pensaba  que  el  papel  de  favo- 
rito de  D.  Alfonso  obligaba  á  veces  á  hacer  papeles  muy  poco 
socorridos. 


V. 


Por  fin  la  judía  levantó  la  cabeza  y,  fijando  en  el  rey  una 
mirada  que  acabó  de  trastornar  á  éste,  le  dijo: 

— ¿Queréis  que  pasemos  al  jardín?  La  noche  está  serena  y 
templada  y... 

— ¡Oh!  Aun  cuando  hiciera  más  frío  que  en  enero,  bastara 
el  fuego  de  vuestros  ojos  para... 
La  frase  quedó  sin  concluir. 

Oyóse  ruido  por  la  parte  exterior,  y  la  misma  criada  á  quien 
hemos  visto  abrir  la  puerta  á  los  dos  hombres  apareció  de 
repente  en  la  estancia,  diciendo  con  muy  bien  fingido  espanto: 

— Señora...  señora...  vuestro  hermano  llega... 

Rebeca  lanzó  un  grito  desgarrador,  y  cogiendo  á  D.  Alfonso 
por  el  brazo,  exclamó: 

— ¡Ah!  Mi  hermano...  estoy  perdida...  nos  matará... 
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El  rey,  creyendo  llegado  ,el  momento  de  dejar  el  incógnito, 
que  ya  sabía  no  era  un  misterio  para  la  joven,  dijo: 

— ¡Bah!  Es  de  suponer  que  no  se  atreva  al  rey  de  Castilla... 

—No  le  conocéis,  señor...  en  cuestiones  de  honra...  vues- 
tra presencia  aquí  no  es  justificable...  Por  favor  ¡huyamos!... 
Venid...  por  aquí... 

Es  posible  que  D.  Alfonso  hubiese  resistido  más  las  ins- 
tancias de  Rebeca,  qne  quería  arrastrarle  á  la  galería  que 
daba  al  jardín,  pues  la  escena  tenía  lugar  en  una  sala  del  piso 
bajo. 

Pero  entonces  D.  Luis,  abandonando  su  actitud  pasiva,  se 
aproximó  á  su  soberano  y  le  dijo  rápidamente  al  oído: 

— Complacedla  y  no  desaprovechéis  la  ocasión...  Sería  un 
escándalo...  Yo  entretendré  al  hermano  mientras  os  mar- 
cháis... 

La  pérfida  insinuación  produjo  un  efecto  instantáneo. 
Don  Alfonso  ya  no  vaciló. 

Ofreció  el  brazo  á  Rebeca,  que  se  apresuró  á  tomarlo,  y  la 
dijo: 

— Creed  que  sólo  por  vos... 

— Sí,  sí;  lo  creo;  pero  vamos— repuso  la  joven,  aparentando 
cada  vez  mayor  susto. 

Y  arrastró  al  monarca  hacia  el  jardín,  adonde  les  siguió 
don  Luis  andando  de  espaldas  y  con  la  espada  desenvainada, 
para  dar  más  color  á  la  escena. 

VI. 

Un  momento  después  se  presentó  el  supuesto  hermano, 
también  desnudo  el  acero  y  gritando  como  un  energúmeno: 


Ya  tienes  b  as  ta  nle. 
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— ¡Hombres  en  mi  casa!...  ¡Rayos  y  truenos!...  ¡Qué  has 
hecho  de  mi  honra,  desgraciada! 

Como  aun  se  hallaban  próximos  el  monarca  y  Rebeca,  Don 
Luis  siguiendo  la  farsa,  dijo  con  acento  resuelto: 

— ¡Atrás! 

—¡Vive  Dios!...— respondió  el  falso  hermano. 
— ¡Atrás  dije,  si  no  queréis  que  os  pase  de  parte  á  parte!... 
— ¡En  guardia,  miserable! — gritó  el  hermano  postizo.— Pri- 
mero tu  sangre...  luego  la  del  otro... 
— Vamos  á  verlo— repuso  el  duque,  lanzando  una  carcajada. 
Y  cruzó  su  acero  con  el  de  su  contrario. 
Al  principio  todo  fué  bien. 

Ambos  combatientes  estaban  enterados  de  sobra  de  que  el 
combate  sólo  debía  ser  de  mentirijillas,  como  dice  el  vulgo, 
y  se  limitaban  á  amagar  golpes  y  no  consumarlos. 

Pero  una  circunstancia  imprevista  dió  nuevo  carácter  á  la 
lucha.  El  falso  hermano,  abundante  de  dinero  por  la  largueza 
con  que  Zaida  había  pagado  su  servicio,  y  vicioso  como  pocos, 
había  bebido  algo  más  de  lo  regular. 

Ya  los  gritos  que  dió  le  habían  mareado  algo,  y  el  calor  del 
fingido  combate  le  acabó  de  trastornar. 

Entonces  comenzó  á  hacer  formal  la  lucha  de  burlas  y  á 
atacar  con  empeño,  más  bien  con  encarnizamiento,  al  duque. 

Este,  asombrado  de  aquel  cambio,  fijó  la  vista  en  su  adver- 
sario, y  el  amoratado  color  del  rostro  de  éste  y  sus  ojos  sal- 
tones le  pusieron  en  autos  de  lo  que  ocurría. 

— Basta  ya,  compadre; — dijo  entonces  en  voz  baja, — descu- 
brios y  os  haré  un  arañazo  en  el  brazo  izquierdo... 

El  interpelado,  fuera  de  sí,  rechinó  los  dientes  y,  sin  con- 
testar, tiró  una  furiosa  estocada  á  D.  Luis,  quien  pudo  pa- 
rarla á  tiempo. 
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VIL 

Entonces  pensó  el  duque: 

— Este  borracho  animal  sería  capaz  de  ensartarme  como  si 
fuese  un  pollo...  Precisa  que  concluyamos...  ¡Peor  para  él  si 
le  pasa  algo  desagradable!... 

Y  siguiendo  ya  el  combate  con  la  formalidad  de  un  verda- 
dero duelo,  tomó  la  ofensiva,  en  vez  de  continuar  defendién- 
dose como  había  hecho  hasta  aquella  sazón. 

Don  Luis  era  bastante  buen  espadachín,  y  además  daba  con 
un  hombre  cada  vez  más  mareado,  así  fué  que  tras  breves 
instantes  halló  ocasión  oportuna  para  tirarse  á  fondo,  y  no 
vaciló  en  hacerlo,  dando  á  su  adversario  una  estocada  en  el 
pecho,  á  la  vez  que  decía: 

— Ya  tienes  bastante...  Tú  te  lo  has  querido...  Si  mueres  de 
esta  no  será  mía  la  culpa... 

El  falso  hermano,  gravemente  herido  debajo  de  la  tetilla 
izquierda,  soltó  la  espada  y  cayó  al  suelo,  lanzando  una  horri- 
ble imprecación. 

Don  Luis,  sin  inmutarse  y  dándosele  un  ardite  de  que  aquel 
hombre  estuviese  vivo  ó  muerto,  envainó  la  espada  y  se  diri- 
gió tras  de  las  huellas  de  Rebeca  y  de  D.  Alfonso,  pensando: 

— Algo  más  debe  tener  ése  que  un  simple  arañazo;  pero  él 
se  lo  ha  buscado...  Yo  por  ningún  dinero,  ni  por  interés  nin- 
guno, me  dejo  agujerear  la  piel,  si  puedo  evitarlo...  De  todos 
modos,  poco  se  perderá  aunque  se  muera...  ¿Pero  dónde  dia- 
blos se  habrán  metido  el  rey  y  esa  mujer?...  No  se  les  ve  por 
ninguna  parte... 
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Así  era  en  efecto. 

Rebeca  y  D.  Alfonso  habían  desaparecido. 

Don  Luis  recorrió  todo  el  jardín,  salió  al  campo,  miró  áun 
lado  y  á  otro,  y  por  ningún  lado  halló  lo  que  buscaba. 

— Ya  sabía  yo— pensó  mal  humorado— que  esa  mujer  había 
de  llevar  al  rey  á  casa  de  la  otra;  mas  no  podía  figurarme  que 
tuviese  alas...  Sólo  así  se  explica  tan  rápida  desaparición... 
En  fin,  mañana  sabré  á  qué  atenerme,  pues  D.  Alfonso  no 
dejará  de  contarme  lo  que  haya  sucedido. 

Y  hubo  de  consolarse  con  aquella  reflexión  á  falta  de  mejor 
consuelo. 
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CAPÍTULO  CVII. 


Percance. 
I. 

iempre  hay  que  contar  con  lo  imprevisto  en  el 
mundo,  si  no  se  quiere  que  los  planes  mejor 
tramados  fracasen  v  las  combinaciones  más 
estudiadas  y  mejor  hechas  resulten  completa- 
mente fallidas. 
Don  Luis,  Zaida  y  Rebeca  formaban  cier- 
tamente una  trinidad,  en  la  que  la  inteligencia,  la  astucia  y  la 
energía  se  combinaban  de  manera  que  un  proyecto  en  que  los 
tres  interviniesen  debía  darse  por  realizado. 

El  mismo  que  acabamos  de  ver  comenzado  á  ponerse  en 
práctica,  era  de  aquellos  que  parecía  destinado  á  llegar  hasta 
su  fin  sin  grave  tropiezo. 
Verdad  que  la  circunstancia  de  haberse  embriagado  el  hi- 
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dalgüelo  encargado  del  papel  de  hermano  de  la  jadía  había 
ocasionado  al  borracho  una  herida  de  consideración  y  al  duque 
un  pequeño  retraso  en  su  salida  de  la  casa,  retraso  merced  al 
cual  no  había  dado  con  la  pareja  formada  por  D.  Alfonso  y  su 
conquista,  que  todavía  se  hallaba  por  conquistar,  y  no  se  eche 
á  mala  parte  la  frase. 

Pero  ambos  percances  eran  de  poca  importancia,  salvo  la 
mucha  que  pudiera  tener  para  el  herido,  personaje  secundario 
que  no  entraba  ni  salía  en  aquellos  negocios,  y  que  ya  había 
terminado  el  insignificante  papel  que  le  cumplía  desempeñar. 

Que  el  pobre  diablo  muriese  ó  viviera,  cuestión  era  de  poca 
monta,  que  ninguna  influencia  podía  ejercer  en  la  marcha  del 
plan  trazado  por  la  mora  y  sus  dos  auxiliares. 

Y  sin  embargo,  el  plan  tan  hábilmente  combinado  se  frus- 
tró por  completo. 

¿A  qué  se  debió  esto? 

Veámoslo. 


II. 

Nada  de  extraño,tenía  que  el  duque  no  hubiese  encontrado- 
á  Rebeca  ni  al  monarca,  por  mucha  prisa  que  se  diera  á  salir 
en  su  busca. 

Ello  se  debía  á  un  detalle  que,  por  lo  insignificante  ó  mera- 
mente por  un  olvido,  habíase  descuidado  Zaida  de  ponerlo  en 
conocimiento  de  D.  Luis. 

Como  á  la  mora  importaban  mucho  dos  cosas:  tener  pronto 
á  su  lado  al  ingrato  Alfonso  y  no  dar  á  éste  mucho  vagar  para 
que  estuviese  junto  á  la  judía,  no  porque  desconfiase  de 
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ella,  sino  porque  mujer  prevenida  vale  por  dos,  ello  fué  que 
Zaida  pensó  abreviar  la  distancia  que  separaba  las  casas  de 
ambas,  mediante  un  ardid  que  aun  añadiría  más  color  á  la 
farsa  y  haría  más  agradable  é  interesante  el  rapto. 

Guando,  arrastrado  el  rey  por  R.ebeca,  llegó  á  la  puerta  del 
jardín,  hallóse  á  pocos  pasos  de  éste,  y  sujeto  á  un  árbol  de  ex- 
tramuros, un  hermoso  corcel  que  piafaba  impaciente. 

La  judía,  perfectamente  impuesta  en  su  papel,  exclamó: 

— Allí  dentro  combaten  todavía...  este  es  el  caballo  de  mi 
hermano...  ¡Huyamos  en  él!... 

—Pero... 

— ¡Por  Dios!  Ni  una  objeción,  ni  una  palabra,  si  no  queréis 
verme  caer  muerta  á  vuestros  pies...  Huyamos  antes  que  sea 
tarde...  Iré  á  casa  de  una  amiga  de  toda  mi  confianza,  y  allí 
estaremos  seguros...  ¡Montad  pronto,  en  nombre  del  cielo! 

Nadie  que  tenga  el  corazón  bien  templado  y  sea  enamora- 
dizo, como  lo  era  D.  Alfonso,  deja  de  encontrar  encanto  en 
una  aventura  semejante  á  la  que  le  acontecía,  sobre  todo 
siendo  él  quien  era. 

¡Todo  un  rey  de  Castilla  huyendo  de  un  miserable  vasallo 
y  arrebatando  á  una  joven,  enmedio  de  la  capital  de  sus  Es- 
tados, para  conducirla  á  ignorado  sitio,  donde  sin  duda  el 
dios  Cupido  le  brindaría  todas  sus  delicias! 

Aquello  parecía  un  cuento  fantástico  y  tenía,  por  lo  tanto, 
todos  los  encantos  de  semejantes  cuentos. 

Don  Alfonso,  pues,  se  dejó  llevar. 

Inclinóse  y  dijo: 

— Como  gustéis;  pero  conste  que  sólo  por  vos... 
— Sí,  ya  lo  sé;  mas  apresuraos... 

El  rey  montó  ligeramente;  Rebeca,  con  no  menor  ligereza, 
subió  á  la  grupa,  y  entonces  dijo  el  primero: 
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— ¿Por  dónde? 

— A  la  derecha,  todo  seguido...  sin  perder  la  margen  del 
río...  Ya  os  avisaré  cuando  sea  preciso  variar  la  ruta... 
— Entendido. 

Y  el  monarca,  que  era  un  hábil  jinete,  hizo  arrancar  al  ga- 
lope al  noble  bruto,  que  no  deseaba  otra  cosa  más  que  correr. 

En  poco  tiempo  estuvo  la  pareja  lejos  de  la  casa  donde  se 
había  verificado  el  duelo  entre  el  hermano  postizo  de  la  judía 
y  D.  Luis,  y  he  aquí  porqué  éste  no  dió  con  ellos,  al  salir  en 
su  seguimiento. 


III. 


No  será  menos  fácil  de  explicar  el  por  qué  de  haberse  frus- 
trado el  plan  tan  hábilmente  combinado  por  la  mora  y  sus 
cómplices. 

Don  Alfonso  iba  pensando,  al  mismo  tiempo  que  galopaba: 
—¡Qué  cosa  más  extraña!  Una  mujer  á  quien  no  conozco  ni 
he  visto  en  mi  vida,  y  que,  según  se  me  asegura,  es  honrada, 
cobra  por  mí  de  repente  tal  afición,  que  no  sólo  parece  dis- 
puesta á  entregárseme  sin  reserva,  sino  que  se  deja  á  su  her- 
mano comprometido  en  un  lance  que  sin  duda  le  costará  caro, 
pues  conozco  á  D.  Luis  y  no  daría  por  la  vida  del  otro  dos  co- 
minos... Luego  me  lleva  á  casa  de  una  amiga  suya,  á  hora  des- 
usada de  la  noche,  y  dice  que  allí  estaremos  con  toda  comodi- 
dad y  holgura...  ¿Cómo  puede  tener  semejantes  amigas  una 
mujer  criada  con  el  mayor  recato,  cual  dijo  el  duque,  y  que 
apenas  ha  visto  el  mundo,  merced  á  la  severidad  del  herma- 
no ese  que  la  deja  sola  y  se  presenta  de  pronto  en  el  momen- 
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to  crítico,  sin  saber  cómo  ni  por  qué?...  ¿Habrá  aquí  mácula?... 
¿Seré  víctima  de  algún  engaño?...  ¡Oh!  Pues  en  tal  caso,  ¡juro 
que  cara  costaría  la  temeridad  á  los  que  quisieran  burlarse 
del  rey  de  Castilla,  y  que  ni  el  mismo  duque  se  libraría  de  mi 
cólera!... 

Es  posible,  que  de  deducción  en  deducción,  D.  Alfonso  hu- 
biese llegado  á  conocer  la  verdad,  antes  de  que  el  suceso  im- 
previsto á  que  me  he  referido  hiciérasela  ver  clara  y  palpable, 
sin  la  circunstancia  de  que,  comprendiendo  Rebeca  que  no 
era  la  ocasión  á  propósito  para  hablar,  y  temerosa  de  dar 
tiempo  al  rey  para  que  raciocinase,  de  vez  en  cuando  oprimía- 
le dulcemente  la  cintura  que  llevaba  rodeada  con  ambos  bra- 
zos, y  aquellos  apretones  producían  vértigos  de  sensualidad 
al  rey  y  le  hacían  olvidar  sus  prudentes  y  sesudas  refle- 
xiones. 

Así  y  todo,  no  pudo  evitar  la  judía  que  ocurriese  lo  que  ocu- 
rrió. 

Llevaban  ya  una  y  otro  de  ambos  jinetes  más  de  un  cuarto 
de  hora  galopando,  cuando  al  dar  vuelta  á  un  recodo  del  ca- 
mino, motivado  por  igual  irregularidad  de  la  margen  del  Gua- 
dalquivir, perdió  pie  el  caballo  y  dió  en  tierra  consigo  y  su 
carga. 

Esto  hubiera  sido  lo  de  menos,  supuesta  la  blandura  del 
terreno,  que  era  arenoso. 

Todo  se  habría  reducido  á  un  revolcón  y  algunas  manchas, 
y  tal  cual  leve  rozadura  de  las  que,  si  no  dan  gusto,  tampoco 
ocasionan  daño  importante. 

Pero  lo  demás  fué  cosa  muy  distinta. 

Gomo  que  consistió  en  que,  deseando  el  onceno  Alfonso  dar 
condiciones  de  seguridad  á  la  capital  de  su  reino,  infestada 
como  otras  muchas  por  gente  de  mal  vivir,  había  organizado 
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un  servicio  de  rondas,  del  cual  le  tocó  ser  víctima,  si  es  que 
tal  nombre  pudo  serle  aplicado  en  el  caso  de  que  se  trata. 

Una  de  las  rondas  organizadas  por  la  real  iniciativa  acertó 
á  pasar  por  el  sitio  de  la  catástrofe,  ó  mejor  de  la  caída,  en 
el  momento  mismo  en  que  ésta  se  verificó. 

Y  llevado  de  natural  impulso  benéfico,  y  hasta  de  no  menos 
natural  curiosidad  el  que  la  comandaba,  acercóse  á  los  caídos 
con  la  doble  intención  de  auxiliarlos,  si  lo  necesitaban,  y  de 
conocer  quiénes  eran  los  que  tan  á  deshora  caminaban  por 
aquellos  solitarios  lugares. 

El  jefe  de  la  ronda  era  conocedor  de  toda  la  gente  de  la 
demarcación,  en  lo  cual  se  diferenciaba  de  nuestros  moder- 
nos agentes  de  policía,  que  no  ven  más  allá  de  sus  narices  ni 
saben  nunca  otra  cosa  de  provecho  que  lo  que  importa  la 
nómina  que  cobran  al  cabo  del  mes. 

Así  fué  que,  apenas  hubo  ayudado  á  levantar  á  la  caída, 
pues  como  hombre  galante  acudió  primero  á  la  mujer  que  al 
hombre,  exclamó: 

— ¡Galle!  ¡La  hermosa  Rebeca! 

Y  no  fué  eso  lo  peor,  sino  que  añadió  á  la  exclamación  estas 
otras  palabras: 

—¿Qué  desgraciado  ha  caido  hoy  en  tus  redes? 


IV. 


Hay  ocasiones  en  las  que  una  frase  equivale  á  una  revelación. 
La  de  que  se  ha  hecho  mérito  lo  fué  para  D.  Alfonso. 
Guando  aquel  individuo  hablaba  así  á  su  acompañante,  era 
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señal  indudable  de  que  ésta  pertenecía  á  la  clase  de  mujeres 
que  llevaban  un  género  de  vida  igual  á  la  de  las  desdichadas 
que  en  nuestros  días  dependen  del  ramo  de  higiene  de  cual- 
quier gobierno  civil. 

¡Y  él,  el  rey  de  Castilla,  se  había  dejado  llevar  á  tal  ex- 
tremo! 

¡Y  él  se  había  visto  engañado  hasta  tal  punto! 

Su  primer  movimiento  fué  de  cólera,  pero  de  cólera  terri- 
ble, y  su  primer  impulso  el  hacer  castigar  cruelmente  á  la  que 
así  había  pretendido  abusar  de  su  credulidad. 

Pero  D.  Alfonso  el  onceno,  que,  salvo  en  determinadas  oca- 
siones, se  distinguió  siempre  por  su  justicia  y  mereció  el 
dictado  de  Justiciero,  en  aquellos  momentos  se  hizo  digno  de 
tal  sobrenombre. 

—Yo  tengo  la  mayor  parte  de  culpa — pensó. — Yo  era  el 
más  obligado  á  no  dejarme  engañar,  y  si  se  me  ha  engañado 
á  nadie  más  que  á  mí  importa  no  aparentarlo. 

Semejante  reflexión  fué  hecha  en  menos  tiempo  del  que 
necesitó  el  monarca  para  ponerse  en  pie  y  volver  á  embozarse 
en  su  capa,  á  fin  de  que  no  le  conocieran  los  individuos  que 
formaban  la  ronda. 

Hecho  que  fué  esto,  sin  esperar  á  ser  interrogado  y  mien- 
tras que  la  judía,  más  muerta  que  viva,  habíase  quedado  sin 
voz  ni  movimiento,  casi  pegada  al  caballo,  que  tampoco  había 
tardado  en  ponerse  en  pie,  D.  Alfonso  dirigióse  al  jefe  de  los 
soldados,  cogióle  nerviosamente  por  un  brazo,  se  le  llevó 
aparte  y  cambió  con  él  algunas  palabras. 

¿Cuáles  fueron  éstas? 

Las  siguientes. 

— Soy  el  rey;  miradme.  La  mujer  que  viene  conmigo  ha  de 
ser  respetada;  pero  acompañadla  hasta  su  casa  y  venid  ma- 
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ñaña  á  darme  cuenta  de  lo  que  hayáis  visto  allí...  Es  preciso 
que  nadie  se  entere  de  lo  sucedido...  ¿Me  comprendéis? 

Y  como  el  jefe  de  la  ronda  reconoció  desde  luego  á  D.  Al- 
fonso, maldito  si  se  le  ocurrió  hacer  la  menor  objeción. 

Muy  lejos  de  ello,  y  mientras  D.  Alfonso,  imperturbable,  con 
la  seguridad  de  ser  obedecido,  volvió  á  montar  á  caballo,  solo, 
y  emprendió  el  camino  del  Alcázar,  él  volvióse  hacia  la  judía 
y,  con  acento  que  no  admitía  réplica,  le  dijo: 

— ¡Sigúeme! 


V. 

Rebeca  no  se  lo  hizo  repetir  dos  veces,  pues  ya  sabía  que 
con  los  representantes  de  la  autoridad  una  mujer  como  ella 
no  podía  jugar. 

Y  fué  con  la  ronda  hasta  su  domicilio,  más  muerta  que  viva, 
renegando  en  su  interior  de  la  gratitud  que  había  sentido  por 
Zaida  y  que  en  compromiso  tal  la  había  puesto. 

Es  seguro  que  sin  la  expresa  recomendación  del  rey  hu- 
biese tenido  Rebeca  bastante  que  sentir,  pues  cuando  llegó  á 
su  domicilio,  en  unión  de  los  soldados  que  componían  la  ron- 
da, lo  primero  que  encontraron  estos  fué  un  muerto. 

El  desdichado  hidalguelo  que  se  había  prestado  á  servir  de 
hermano  de  la  judía,  acababa  de  exhalar  el  último  suspiro, 
sin  que  nadie  se  cuidase  de  él,  pues  la  única  persona  que 
había  en  la  casa,  al  verificarse  [el  combate  entre  él  y  D.  Luis, 
habíase  cuidado  muy  bien  de  subir  al  desván,  y  allí  estaba, 
más  muerta  que  viva,  esperando  el  regreso  de  su  ama. 

El  jefe  de  la  ronda,  por  si  acaso  en  la  muerte  de  aquel 
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hombre  se  hallaba  mezclado  el  monarca,  dispuso  que  se  sa- 
case de  allí  el  cadáver  ¿luego  mandó  que  se  le  dejara  aban- 
donado á  algún  trecho  de  la  casa  de  la  judía,  y  dejó  á  ésta 
completamente  tranquila,  y  él  se  fué  satisfecho,  pensando: 

—Don  Alfonso  ya  me  recompensará  cumplidamente  el  ser- 
vicio que  esta  noche  le  he  prestado. 


/ 


CAPÍTULO  CXVIII. 


Confidencia. 


I. 


oña  María  habíase  quedado  desconsolada  después 
de  la  última  entrevista  tenida  con  su  esposo,  y 
ciertamente  que  no  la  faltaba  razón  para  ello, 
antes  eran  más  que  sobrados  los  motivos  de 
tristeza  y  de  desesperación  que  la  acosaban. 
Verse  reducida  al  extremo  de  tener  que  dejar 
el  campo  libre  á  Doña  Leonor  de  Guzmán,y  hacerlo  por  im- 
posición de  su  marido  era  cosa  que  á  su  orgullo  de  reina  y 
á  su  dignidad  de  mujer  resistíasela  de  un  modo  extraordi- 
nario. 

¿Pero  qué  hacer  en  vista  de  la  actitud  resuelta  que  había 
adoptado  D.  Alfonso? 

Apenas  salió  éste  de  la  estancia  de  la  reina,  Doña  María 
rompió  en  copioso  llanto. 


Tomo  II. 
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Y  poco,  muy  poco  haría  que  estaba  exhalando  en  lágrimas 
su  pena,  cuando  se  presentó  la  fiel  Aldonza. 

La  amante  de  Rui  Gómez  quería  á  su  [soberana  entrañable- 
mente, y  por  lo  tanto,  al  verla  llorosa  y  desconsolada,  arro- 
jóse en  sus  brazos  y  la  dijo: 

—¿Qué  tenéis,  señora?  ¿Por  qué  veo  vuestros  ojos  enrojeci- 
cidos?  ¿Qué  pesar  os  acongoja?...  ¡Ah!  si  no  queréis  que  juz- 
gue palabra  vana  la  amistad  que  decís  haberme  hecho  la'hon- 
ra  de  otorgarme,  confiadme  la  causa  de  vuestro  pesar... 

Doña  María,  después  de  corresponder  á  las  cariñosas  demos- 
traciones de  que  era  objeto,  respondió  á  las  preguntas  ante- 
riores con  una  exacta  narración  de  la  escena  que  acababa  de 
tener  lugar  entre  ella  y  su  real  esposo,  añadiendo: 

—La  causa  de  todo  debe  ser  ese  maldito  duque  de  Infiesto, 
ese  hombre  que  con  sus  malas  artes  trae  y  lleva  á  Alfonso  á 
su  antojo...  A  él,  y  sólo  á  él,  debo  la  mayor  parte  de  mis  des- 
dichas... Aun  creo  que  él  fué  quien  primero  puso  en  relacio- 
nes á  mi  esposo  con  esa  maldita  Guzmán. 


II. 

Al  oir  estas  palabras,  Aldonza  se  sonrió  y  dijo: 

— ¡Ah!  Pluguiese  al  cielo  que  sólo  ese  fuese  el  enemigo  con 
quien  hubierais  de  luchar. 

Doña  María  la  miró  con  sorpresa. 

— ¿Qué  quieres  decir?— preguntó. 

—Digo  que  el  duque  de  Infiesto  no  es  enemigo  temible. 

— Te  engaña  el  afecto  que  me  profesas,  si  es- que  ya,  llevada 
de  él,  no  tratas  de  engañarme  para  endulzar  mis  penas. 
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— Ni  una  cosa  ni  otra,  aunque,  de  no  saber  lo  que  sé,  tal 
vez  hubiérame  decidido  á  lo  segundo. 

Pronunció  Aldonza  las  frases  anteriores  con  tal  seguridad, 
que  la  reina  no  pudo  menos  de  quedársela  mirando  con  sor- 
presa. 

Al  cabo  de  un  momento  dijo: 

— Explícate,  porque  no  acierto  á  comprender  qué  es  lo  que 
significan  las  reticencias  que  empleas...  Considera  que  mi  si- 
tuación es  harto  triste  para  que  yo  no  desee  salir  de  dudas. . . 

— Por  lo  mismo  no  os  quiero  dejar  en  ellas  más  tiempo. 

— Acaba,  pues. 

—Voy  áeso.  Sabed  que  el  duque  de  Infiesto  es  un  impos- 
tor... mejor  dicho,  un  ladrón  . 
—  ¡Un  ladrón! 

— Tal  como  suena.  ¿Conocéis  á  quién  debe  el  titulo  que  os- 
tenta? 

— No,  á  fe  mía...  Te  consta  que  he  vivido  alejada  casi  siem- 
pre clel  lado  de  Alfonso,  y  mucho  más  de  los  asuntos  de  la 
corte,  y  por  consiguiente... 

— Es  cierto;  por  consiguiente,  ignoráis  que  cuando  el  rey 
quiso  recompensar...  no  sé  qué  servicios  de  D.  Luis,  pre- 
guntó á  éste  cuál  título  le  sería  más  agradable,  y  él  sin  escrú- 
pulo alguno  le  pidió  el  de  duque  de  Infiesto,  suponiendo  que 
el  último  poseedor  de  dicho  título  no  había  dejado  heredero 
alguno  del  mismo. 

— Lo  ignoraba — repuso  la  reina;— -mas  debió  ser  así  como  lo 
refieres,  pues  me  consta  que  ese  título  existió  anteriormente, 
y  sólo  por  una  causa  de  esa  índole  pudo  recaer  en  el  mise- 
rable que  se  goza  en  extraviar  á  Alfonso  cuanto  le  es  dable 
hacerlo.. . 

— Pues  bien,  ese  título  tiene  legítimo  propietario. 
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— ¡De  veras!— exclamó  la  reina  con  no  fingida  sorpresa, 
pues  distaba  mucho  de  suponer  dónde  había  de  ir  á  parar 
Aldonza. 


III. 

Esta  repuso  con  seguridad: 

— Y  tan  legítimo  propietario,  como  que  éste  es...  ¿quién  di- 
réis? 

— ¡Oh!  lo  ignoro...  Y  juróte  que  no  tengo  la  cabeza  para 
pensar  en  nada. 
— Pues  es  Rui  Gómez — dijo  con  orgullo  la  joven. 
— ¡Qué  dices! 

—Lo  que  os  acabo  de  manifestar,  señora. 

—Luego  los  pergaminos  de  que  hablaba... 

— Demuestran  que  Rui  Gómez  es  hijo  del  último  duque  de 
Inhestó,  antes  de  D.  Luis,  y  de  otra  noble  dama  que  figuró 
mucho  en  la  corte  de  la  reina  madre  primero,  y  después  en  la 
de  D.  Alfonso,  y  que  fué  legitimado  por  obra  y  gracia  de 
aquella  pero  en  circunstancias  tales,  que  hasta  la  muerte  de 
ambos,  el  padre  y  la  madre  de  Rui  Gómez,  no  debía  saberse 
ni  publicarse  nada... 

— ¡Eso  es  asombroso! 

— Será  cuanto  queráis;  pero  es  lo  cierto...  Más  aún:  Rui 
Gómez  sin  determinadas  circunstancias  especiales,  jamás  ha- 
bría sospechado  la  verdad  de  su  nacimiento,  pues  sus  padres 
adoptivos  cuidaron  de  ocultárselo,  y  sus  padres  verdaderos 
murieron  sin  tiempo  para  asegurarle  de  un  modo  directo  la 
posición  que  le  correspondía...  Mas  Dios  quiso  que  en  poder 
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de  una  tercera  persona,  á  quien  mi  prometido  hizo  un  gran 
favor,  quedasen  los  documentos  comprobantes  de  su  naci- 
miento, y  que  esta  persona,  agradecida,  se  los  entregase  á 
él...  Ahí  tenéis  de  qué  manera  ha  llegado  él  á  conocer  su 
verdadero  origen. 

"IV. 

Para  los  lectores  que  ss  hallan  en  antecedentes  poco  ofrece 
de  particular  el  relato  de  Aldonza  Gienfuegos. 

Mas  para  la  reina,  que  nada  sabía  del  asunto,  y  sólo  sí  te- 
nía conocimiento  de  que,  en  virtud  de  ciertos  casi  indesci- 
frables pergaminos,  pensaba  P^ui  Gómez  poder  acreditar  que 
venía  de  nobles,  el  relato  de  la  joven  presentaba  muchas 
oscuridades  y  otras  tantas  lagunas. 

En  consecuencia,  pidióla  que  la  explicase  más  por  extenso 
lo  que  acababa  de  oir. 

Aldonza  se  apresuró  á  hacerlo,  tanto  por  el  gusto  que  en- 
contraba en  hablar  de  lo  que  para  ella  tenía  un  gran  interés, 
cuanto  porque  así  creyó  que  distraería  el  mal  humor  y  la 
tristeza  de  su  soberana. 

Punto  por  punto,  y  con  lujo  de  detalles  que  hacía  honor  á 
su  memoria,  refirió  todas  las  peripecias  de  la  vida  de  Rui  Gó- 
mez hasta  el  momento  en  que  ambos  jóvenes  trabaron  cono- 
cimiento; peripecias  que,  como  ya  nos  son  conocidas,  no  hay 
para  qué  repetir  aquí. 

Escuchóla  Doña  María  con  la  mayor  atención,  y  como  pro- 
fesaba verdadero  afecto  á  la  que  había  sido  compañera  suya 
en  la  soledad  del  convento,  cuando  quedó  convencida  de  que 
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lo  que  se  la  decía  no  era  una  fábula  ni  una  ilusión,  experimentó 
gran  alegría,  que  la  hizo  olvidar  sus  propias  desventuras. 

No  de  otra  manera  acontece  á  las  almas  generosas. 

Las  que  en  realidad  lo  son,  olvidan  los  pesares  que  á  ellas 
mismas  afligen,  así  para  participar  de  los  ajenos,  como  para' 
alegrarse  con  las  felicidades  de  los  otros. 


V. 

Cuando  Aldonza  hubo  terminado  su  narración,  dijo  la  reina: 
— Los  pergaminos  que  posee  Jlui  Gómez  acreditan  lo  que 
me  acabas  de  referir,  ¿no  es  cierto? 

— ¡Oh!  sí;  podéis  estar  segura  de  ello,  porque  él  me  lo  ha 
dicho,  y  en  asunto  de  tamaña  entidad  es  fijo  que  no  me  enga- 
ñaría... Aun  añadió  que  D.  Luis,  siempre  haciendo  creer  á  su 
alteza  que  el  ducado  no  tenía  poseedor  legítimo,  ignoro  si  de 
buena  ó  de  mala  fe,  hízose  adjudicar  todas  las  tierras  que  le 
constituían... 

— Y  que  volverán  á  su  verdadero  dueño,  ó  poco  he  de  po- 
der— repuso  con  noble  arranque  Doña  María. 

A  lo  cual  contestó  con  la  mayor  ingenuidad  Aldonza: 

—No  deseo  tanto.  Bástame  quesea  reconocido  el  noble  ori- 
gen de  Rui  Gómez,  para  que,  según  nuestros  deseos,  podamos 
enlazarnos...  Que  sea  rico  ó  pobre,  poco  importa... 

— Pues  yo  no  lo  juzgo  así. 

— Mas  considerad  que  D.  Luis  es  poderoso... 

— Sea  como  fuere...  Mira,  yo  tengo  la  convicción  íntima  de 
que  para  mí  no  existe  ya  felicidad  en  la  vida... 

— ¡Señora!... 
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— No  me  interrumpas...  Te  decía  que  yo  estoy  plenamente 
convencida  de  que  no  puedo  ya  ser  feliz;  por  consiguiente, 
quiero  al  menos  labrar  la  ventura  de  alguien...  ¿Y  de  quién 
mejor  que  la  de  personas  como  ambos,  que  tantas  pruebas  de 
desinteresado  cariño  me  habéis  dado?...  Nada;  está  dicho... 
¡Torpe  de  mí!...  Hace  poco  que  estaba  aquí  Alfonso,  y  no  le 
hablé  del  asunto,..  Pero  no  pasará  lo  mismo  mañana...  Yo  te 
doy  mi  palabra  de  que  no  pasará...  Él  quiere  obligarme  á  que 
salga  de  Sevilla,  á  que  vuelva  al  convento...  Le  dije  que  estaba 
dispuesta  á  complacerle;  pero  te  juro  que  mañana  le  veré  y  le 
impondré  por  condición,  para  que  se  vea  libre  de  mí,  como 
desea,  que  reconozca  los  derechos  de  Rui  Gómez,  que  le  pon- 
ga en  posesión  de  cuanto  le  pertenece  y  que  le  otorgue  tu 
mano...  ¡Oh!  sí,  sí;  no  abandonaré  el  Alcázar  sin  haber  ase- 
gurado vuestra  felicidad...  y  él  accederá  á  todo...  ¡Vaya  si 
accederá!  Gomo  que  no  tiene  más  que  una  idea  fija:  la  de  li- 
brarse de  mi  presencia  á  toda  costa... 


VI. 


Aldonza  se  echó  nuevamente  en  brazos  de  la  reina,  y  dijo 
sollozando: 

— ¡Señora!  ¡Reina  mía!  ¿Podéis  creer  que  yo  quiera  comprar 
mi  dicha  á  costa  de  vuestro  sacrificio?... 

Doña  María  cogió  con  ambas  manos  la  cabeza  de  su  fiel  ser- 
vidora, é  imprimiendo  en  la  frente  de  ésta  un  beso,  murmuró: 

— ¡Tonta!  ¿No  comprendes  tú  que  por  nada  del  mundo  re- 
nunciaría yo  al  amor  de  Alfonso,  si  pudiera  conseguirlo?...  No 
me  agradezcas  lo  que  hago  por  tí...  Si  él,  para  quererme  como 
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yo  tengo  derecho  á  ser  querida,  me  exigiese  el  sacrificio  de 
vuestros  amores...  ¡Dios  mé  perdone!  creo  que  consentiría  en 
él...  Pero  como  que  no  es  así...  lo  he  dicho  y  lo  repito:  ya 
que  no  soy  feliz,  quiero  que  lo  sean  los  que  han  estado  á  mi 
lado,  los  que  me  han  dado  pruebas  de  verdadero  cariño... 
Anda,  vete  á  acostar;  ya  es  tarde...  Mañana,  después  que  ha- 
ble con  él,  hablaremos  nosotras... 

No  hubo  más  remedio  que  hacer  la  voluntad  de  la  reina. 

Aldonza  se  fué  al  lecho,  y  poco  después  imitó  su  ejemplo 
Doña  María;  pero  ambas  pasaron  una  noche  más  en  vela. 

Y  no  fué  esto  lo  peor,  sino  que  los  planes  que  una  y  otra 
habían  fraguado,  resultaron,  al  menos  durante  veinticuatro 
horas,  completamente  hueros. 

Al  siguiente  día,  D.  Alfonso,  ocupado  primeramente  con  las 
atenciones  del  gobierno,  luego  con  la  entrevista  de  D.  Luis  y 
por  último  con  la  aventura  que  éste  le  proporcionó,  y  cuyo 
término  conocemos,  no  quiso  ni  pudo  atender  al  llamamiento 
de  su  esposa,  quien,  por  consecuencia,  tampoco  pudo  enta- 
blarle exigencia  ni  reclamación  de  ninguna  clase 

¿Sucedería  lo  propio  al  otro  día? 


CAPÍTULO  CXIX. 


Al  día  siguiente. 


I. 


oña  María,  cuyo  carácter  generoso  nos  es  bien 
conocido ,  no  era  capaz  de  dejar  sin  resolver 
cuestiones  que  importasen  á  personas  á  quie- 
nes profesaba  tan  grande  y  merecido  afecto  co- 
mo el  que  tenía  á  Aldonza  y  á  Ptui  Gómez. 
Hemos  visto  que  durante  veinticuatro  horas 
había  intentado  inútilmente  ver  á  D.  Alfonso,  que  se  hallaba 
ocupado  en  asuntos  igualmente  sabidos  de  los  lectores;  pero 
este  contratiempo,  lejos  de  disminuir  su  ardor  y  su  voluntad 
de  llevar  á  cabo  el  proyecto  que  había  concebido,  aun  sirvió 
para  aumentar  ambos. 

En  consecuencia,  al  día  siguiente  se  apresuró  á  presentarse 
de  nuevo  en  la  cámara  real. 
Aquella  vez,  no  sólo  no  le  fué  negado  su  esposo,  sino  que 
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este  mismo,  al  enterarse  de  que  preguntaba  por  él,  apresuró- 
se á  salir  á  su  encuentro.  - 

De  buen  augurio  pareció  á  la  reina  aquel  principio,  y  mucho 
más  hubo  de  afirmarse  en  semejante  opinión  al  ver  el  ama- 
ble rostro  con  que  la  recibió  el  monarca. 

Don  Alfonso  acababa  de  sufrir  un  cruel  desengaño  con  la 
aventura  de  la  pasada  noche,  y  como  todo  el  que  se  encuentra 
en  situación  cual  la  suya,  volvía  los  ojos  á  la  buena  senda, 
buscaba  el  puerto  de  salvación  que  debía  ponerle  al  abrigo  de 
las  borrascas  de  sus  propias  pasiones. 

Cogió  de  la  mano  á  su  esposa,  gozosa  y  admirada  de  seme- 
jante cambio;  llevóla  hasta  un  sitial,  donde  la  hizo  sentar;  to- 
mó asiento  junto  á  ella,  y  la  dijo  con  voz  dulce: 

— ¿Qné  quiere  de  mí  la  reina  de  Castilla? 

Doña  María  exhaló  un  suspiro  y  repuso: 

— ¡La  reina  de  Castilla!  ¿Puede  ser  calificada  así  una  pobre 
mujer  desterrada  de  la  capital  del  reino  por  su  propio  esposo? 

La  observación  era  justa,  y  no  dejó  de  comprenderlo  D.  Al- 
fonso; mas  como  á  las  personas  de  ingenio  nunca  falta  un 
medio  para  salir  de  cualquier  apuro,  pronto  dió  con  él  el  mo- 
narca. 

— ¡Desterrada!  —  exclamó.  —  ¡Qué  palabras  más  duras  em- 
pleas ! . . . 
— Me  parece  que... 

—Que  anteayer  te  dije  que  accedía  á  lo  que  repetidas  veces 
habías  solicitado.. , 

— Y  que  cuando  te  manifesté  que  ya  no  pensaba  en  ello,  in- 
sististe en  que  era  tarde  para  variar  de  opinión  y  en  que  había 
de  hacerse  tu  voluntad... 

— Cierto;  mas  si  comprendieras  lo  que  es  el  hombre,  no  te 
hubieras  admirado  de  semejante  respuesta...  Me  habías  pedi- 
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do  una  cosa  que  yo  me  resistía  á  conceder;  accedo  á  ella,  y  de 
repente  me  dices  que  cambias  de  opinión.. .  ¿Quién  no  ve  de- 
trás de  semejante  manifestación  un  deseo  evidente,  claro,  pal- 
pable,  de  hacer  menosprecio  de  la  autoridad  marital?  ¿Quién 
al  pronto  no  se  incomoda  y  va  más  lejos  de  lo  que  quisiera?... 
Yo,  por  mi  parte,  te  puedo  asegurar  que  sólo  cedí  al  primer 
rapto  de  mal  humor... 

— ¡Ah!— exclamó  con  alegría  la  reina; — ¿es  decir  que  ahora 
ya  no  insistes  en  que  me  vaya? 

— No;  sino  en  que  hagas  tu  voluntad...  ¡Líbreme  Dios  de 
querer  forzarla  y  de  que  puedas  juzgar  nunca  que  he  tratado 
de  violentarte  jamás! 

— ¡Alfonso  mío!... 

—¡María!... 


II. 

Estas  dos  frases  fueron  pronunciadas  con  verdadera  emo- 
ción por  ambas  partes. 

La  reina  quería  entrañablemente  á  su  esposo,  y  éste,  en  las 
circunstancias  de  ánimo  en  que  se  encontraba,  hallábase  pre- 
dispuesto á  la  benevolencia,  más  bien  á  la  justicia,  para  con 
su  esposa,  que  era  bastante  bella  para  inspirar  pasión  á  cual- 
quier hombre  que  no  estuviese  cegado  por  otras  pasiones. 

Era  tan  grande  el  cariño  que  la  reina  profesaba  al  monarca, 
que  por  algunos  instantes  olvidóse  de  todo:  de  las  ofensas  que 
le  había  hecho  D.  Alfonso,  de  sus  amores  con  la  Guzmán,  del 
objeto  queá  ver  á  aquél  la  había  llevado...  en  una  palabra,  sólo 
vió  ante  sí  á  un  marido  que  manifestaba  quererla  y  conside- 
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rarla,  y  que  la  hablaba  con  tono  afectuoso  y  la  llenaba  de  ca- 
ricias. •  . 

¡Qué  feliz  fué  Doña  María  durante  un  rato! 

Entonces  sí  que,  de  haber  sido  la  más  humilde  vasalla  del 
reino,  no  cambiara  su  posición  por  la  que  realmente  ocupaba 
en  Castilla. 

¿De  qué  sirven  los  honores,  las  riquezas,  el  mando,  todo, 
en  fin,  cuando  el  corazón  siente  un  vacío  que  nada  ni  nadie, 
es  capaz  de  llenar? 

Y  por  el  contrario:  ¿qué  riquezas,  qué  posición,  qué  hono- 
res y  qué  dignidades  son  necesarias  á  quien  ama  y  sabe  que 
es  correspondido  y  puede  entregarse  á  todas  las  dulzuras  del 
amor? 

Doña  María,  repito,  olvidada  de  lo  pasado,  fué  feliz  durante 
un  rato,  y  aun,  si  ha  de  decirse  la  verdad,  también  lo  fué  en- 
tonces D.  Alfonso. 

Éste  no  amaba  á  su  mujer;  pero  en  determinados  momen- 
tos, el  corazón  de  un  hombre  siente  de  modo  tal,  que  lo  que 
es  entusiasmo  pasajero  se  le  presenta  como  verdadera  é  inex- 
tinguible pasión  y  produce  temporalmente  iguales  efectos  que 
un  amor  eterno. 


III. 

Pero  todo  pasa  en  este  mundo,  y  el  rapto  de  que  se  habían 
sentido  acometidos  ambos  consortes  pasó  también. 

Entonces,  bien  que  uno  y  otro  todavía  inclinados  á  recí- 
proca benevolencia,  volvieron  á  hacerse  cargo  de  sus  respec- 
tivas posiciones. 
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Entonces  también  recobró  Doña  María  la  memoria  de  la 
causa  que  le  había  movido  á  presentarse  en  la  cámara  real. 

Por  consecuencia,  cuando  reanudó  el  diálogo,  sus  primeras 
palabras  fueron: 

— Vengo  á  pedirte  un  favor  y  una  justicia. 

— Concedida  la  segunda  desde  luego,  y  el  primero  igualmen- 
te, si  está  en  mi  mano — repuso  D.  Alfonso. 

— Jamás  he  pensado  en  demandarte  imposibles. 

— Así  lo  he  pensado  también.  Dime  de  qué  se  trata. 

— Ya  sabes  que  tengo  en  mi  compañía  á  la  hija  de  Cienfue- 
gos,  á  quien  profeso  un  afecto  verdaderamente  fraternal,  en 
justa  correspondencia  del  que  me  tiene... 

—Sí,  y  aun  recuerdo  que  me  pediste  que  negara  el  permiso 
para  su  matrimonio. 

— Eso  es;  se  trataba  de  hacerla  casar  con  un  hombre  á  quien 
no  amaba  .. 

— Ya  supongo:  porque  amaría  á  otro. 

—Eso  es. 

— Y  ahora  vienes  á  que  yo  la  case  con  ese  otro. 

— Precisamente. 

Don  Alfonso  se  sonrió. 

— Buena  procuradora  tiene,  y  hábil  y  discreta — dijo — pues 
en  determinadas  ocasiones  nada  se  debe  ni  se  puede  negar... 

Doña  María  dirigió  una  cariñosa  mirada  á  su  esposo,  para 
pagar  aquellas  palabras,  y  luego  dijo: 

— El  favor  y  la  justicia  que  te  pido  tienen  más  alcance  del 
que  te  figuras. 

— ¡De  veras! 

—Gomo  lo  oyes.  ¿Sabes  quién  es  el  marido  que  desea  Al- 
donzaCienfuegos? 
—No  tal. 
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—Mi  servidor  Rui  Gómez. 

— ¡Un  plebeyo!— exclamó  no  sin  disgusto  el  rey. 

— Al  parecer— repuso  Doña  María. 


IV. 

El  monarca  interpretó  torcidamente  la  expresión  de  su  es- 
posa y  dijo: 

— Cierto;  puede  dejar  de  serlo  mañana...  En  mi  mano  está, 
ennoblecerlo;  ¿pero  con  qué  pretexto?  Ningún  servicio  nota- 
ble ha  realizado  para  que  yo  le  otorgue  semejante  distin- 
ción, y... 

— Ni  es  necesario  tu  favor— repuso  Doña  María. —Si  Rui 
Gómez  hubiese  de  ser  ennoblecido  por  gracia,  aun  cuando  sé 
el  mucho  amor  que  profesa  á  su  amada,  le  juzgo  bastante  dig- 
no para  rehusar  semejante  cosa  y  bastante  apto  para  saber 
ganarse  lo  que  no  aceptaría  como  merced. 

— Entonces... 

— Entonces,  Rui  Gómez  no  pide  que  se  le  favorezca,  sino 
que  se  le  haga  justicia  seca;  ni  más  ni  menos. 

Don  Alfonso  miró  con  asombro  á  su  esposa. 

Realmente  no  sospechaba  poco  ni  mucho  dónde  podía  ir 
ésta  á  parar,  y  en  consecuencia  la  dijo: 

— Explícate. 

— Seré  muy  breve;  R.ui  Gómez  no  necesita  que  se  le  enno- 
blezca, porque  es  noble. 
—¡Noble  él! 
—Sí. 

— ¿Pero  cómo  es  posible?... 
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— ¿Que  no  haya  figurado  corno  tal  hasta  hoy? 
— Eso  es. 

— Muy  sencillo;  porque  su  propiedad,  sus  derechos  estaban 
detentados  por  otro  y  él  no  poseía  las  pruebas  que  hoy  tiene 
de  que  se  le  usurpaba  lo  que  legítimamente  le  pertenecía, 

—  ¡Oh!  Pero  eso  es  infame  y  merece  ejemplar  castigo — ex- 
clamó el  monarca,  que,  según  se  ha  dicho,  era  justiciero  en 
cuanto  no  le  atañía  particularmente. — ¿Quién  es  el  ladrón  de 
lo  que  pertenece  á  Rui  Gómez? 

Doña  María  vaciló  un  momento  antes  de  contestar. 

Por  fin  se  resolvió  y  repuso  con  firme  acento: 

— Ese  ladrón,  á  sabiendas  ó  por  ignorancia,  que  esto  no  me 
atrevería  á  decirlo,  es  el  duque  de  Infiesto. 

Al  oir  aquel  nombre  pasó  por  la  mente  de  don  Alfonso 
una  sospecha. 

— ¿Tratará  mi  mujer  de  calumniar  á  don  Luis  para  descon- 
ceptuarle á  mis  ojos,  sabiendo  el  papel  que  hace  y  los  servi- 
cios que  me  presta? 

Pero  como  si  semejante  pensamiento  hubiese  sido  adivinado 
por  la  reina,  ésta  añadió  á  lo  dicho: 

— Comprendo  que  deberá  sorprenderte  mi  afirmación,  y 
como  ésta,  por  su  naturaleza,  es  de  las  que  no  deben  ser  sos- 
tenidas por  la  sola  palabra,  aunque  se  trate  de  la  palabra 
real,  te  advierto  que  poseo  las  pruebas  necesarias. 

— ¡Ah!  ¿Tienes  pruebas? 

— Gomo  acabo  de  decirlo. 

— ¿Y  dónde  están? 

—Aquí — contestó  la  reina,  presentando  á  don  Alfonso  los 
pergaminos  de  Rui  Gómez,  con  la  traducción  de  los  mismos, 
que  había  pedido  al  amante  de  Aldonza  antes  de  ir  á  ver 
al  rey. 
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V. 

Este  tomó  los  documentos  y  los  examinó  minuciosamente. 

Después  que  los  hubo  leído,  bajó  la  cabeza  y  entregóse  á 
una  profunda  meditación,  que  Doña  María  no  quiso  interrum- 
pir. 

Al  cabo  de  un  rato,  don  Alfonso  levantó  la  cabeza  y  dijo 
lentamente,  como  pesando  cada  una  de  sus  palabras: 

— Estoy  convencido  de  lo  que  me  has  dicho,  y  sino  media- 
ran altas  razones  de  Estado,  hoy  mismo  quedaría  hecha  jus- 
ticia. 

— ¡Ah!  Es  decir... 

—Es  decir — le  interrumpió  con  vivacidad  el  monarca— que 
la  justicia  se  hará;  pero  no  tan  rápida  como  acaso  tú  desea- 
rías, y  eso  que  tengo  ganas  de  complacerte... 

— En  suma... 

— En  suma,  Rui  Gómez  y  Aldonza  Cienfuegos  pueden  hacer 
sus  preparativos  de  casamiento;  mas  que  el  primero  guarde 
reserva  acerca  de  lo  que  estos  pergaminos  contienen,  hasta 
que  yo  haya  determinado  lo  que  debe  hacerse...  Con  esta  con- 
dición puede  contar  con  mi  favor  y  con  mi  protección...  Te 
explicaría  de  buen  grado  lo  que  media  para  que  tome  este 
acuerdo,  pero  ahora  no  es  posible... 

—  ¡Oh!  lo  que  tú  haces  está  bien  hecho,  sin  duda— se  apre- 
suró á  decir  Doña  María. 

—Gracias  por  esas  palabras— repuso  verdaderamente  con- 
movido el  monarca;  —  y  ya  que  nos  hemos  ocupado  de 
los  demás,  justo  será  que  tratemos  un  poco  de  nosotros 
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mismos.  Libre  eres  de  marcharte  ó  de  quedarte  en  el  Al 
cazar... 

— Lo  que  tú  prefieras — murmuró  Doña  María  con  acaricia 
dor  acento. 
Don  Alfonso  se  apresuró  á  decir: 
— Entonces...  ¡quédate! 


Tomo  II. 


154 


^       <«i*>  <*i*>  *■»!•>  cj»  <*i*>  ci*'<4*><*i*>i*i*»<»l*>c^>i*l*><»í»>ci*»M»i*i»c^>  <4*>  <*i*>       c*»  cji 


C       <*V  *T*>  ^  W*1  **?•»  <#f •»  <«h  <•?•>  <*f*>  ^  <•?•>  <*f*  í>x 


CAPITULO  CXX. 


Comisión. 
I. 


amas  pudo  darse  mujer  más  satisfecha  que  Doña 
María  cuando  salió  de  la  habitación  de  su  real 
esposo,  el  día  de  que  se  acaba  de  tratar.  La  es- 
posa, la  reina  y  la  amiga,  si  así  puede  decirse, 
habían  quedado  complacidas  hasta  el  extremo. 

No  menos  satisfecho  que  la  reina  se  hallaba 
don  Alfonso,  quien,  malhumorado  por  conse- 
cuencia de  la  aventura  de  marras,  había  hallado  en  su  recon- 
ciliación con  la  reina  ocasión  para  olvidar  la  desilusión  que 
experimentado  había  poco  antes. 

Hay  un  refrán  que  dice:  «Más  vale  llegar  á  tiempo  que  ron- 
dar un  año»,  y  la  verdad  de  este  refrán  quedó  acreditada,  si 
es  que  no  lo  estaba  ya,  por  la  oportuna  intervención  de  Doña 
María,  en  momentos  como  aquellos  en  que  se  hallaba  don 
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Alfonso  dando  á  los  diablos  las  conquistas  que  resultaban 
conquistadas  por  todo  el  mundo  y  á  los  amigos  que  les  pinta- 
ban las  tales  cual  otras  tantas  vírgenes  inmaculadas. 

Además,  las  revelaciones  que  la  reina  hiciera  á  su  esposo, 
respecto  á  lo  ocurrido  con  el  ducado  de  Infiesto,  habían  aca- 
bado de  probar  á  aquél  que  ni  era  oro  todo  lo  que  relucía, 
ni  el  bueno  ó  el  malo  de  don  Luis  era  otra  cosa  que  un  bri~ 
bón  de  siete  suelas,  y  por  añadidura  un  usurpador  de  lo  que 
no  le  pertenecía 

Y  eso  que  aun  estaba  ignorante  el  rey  de  lo  acontecido  con 
el  marqués  y  el  marquesado  de  San  Felices. 

Esto  no  obstante,  liémosle  visto  meditar  primero  y  por  úl- 
timo no  atreverse  á  resolver  de  plano  en  el  asunto;  mas  su 
indecisión,  no  sólo  nada  tenía  de  extraño,  sino  que  era  la 
cosa  más  natural  del  mundo. 

La  índole  justiciera  del  monarca  le  llevaba  á  acceder  de 
plano  á  la  petición  de  su  consorte. 

Pero  no  podía  dejar  de  comprender  que  don  Luis  había  sido 
su  compañero,  su  cómplice  en  determinados  hechos  y  que  se- 
ría imprudente  romper  con  él  desde  luego  y  sin  más  ni  más. 

II. 

i 

A  confirmarle  en  tal  opinión  vino  un  aviso  misterioso  que 
aquel  mismo  día  recibió. 

Poco  después  de  que  Doña  María  saliese  de  la  estancia, 
fuéle  entregado  un  pergamino  que,  según  dijo  el  criado  en- 
cargado de  llevarlo,  había  sido  dejado  por  un  incógnito  que, 
tan  luego  lo  hubo  puesto  en  manos  de  aquél,  desapareció 
como  por  encanto. 
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Y  el  pergamino  en  cuestión  revelaba  pura  y  simplemente 
que  don  Luis  había  procurádo,  durante  su  alejamiento  de  Se- 
villa, y  sin  duda  seguiría  procurándolo  en  cuanto  se  le  dejase 
vagar,  promover  una  guerra  entre  moros  y  cristianos,  con 
fines  aviesos  que,  si  no  se  indicaban  claramente,  se  dejaban 
vislumbrar. 

Gomo  el  documento  en  cuestión  no  llevaba  firma,  es  más 
que  seguro  que  don  Alfonso,  en  cualquier  otra  ocasión,  no 
hubiera  hecho  de  él  el  menor  aprecio  y  que,  por  el  contrario, 
considerándolo  como  un  arma  de  partido,  vilmente  esgrimida 
contra  el  duque,  habríalo  arrojado  lejos  de  sí  con  desprecio 
é  indiferencia. 

Pero  á  la  sazón  llovía  sobre  mojado. 

Primero,  el  descubrimiento  de  la  mistificación  de  que  ha- 
bía estado  á  punto  de  ser  objeto  en  el  lance  de  Rebeca. 
Luego,  las  revelaciones  extraordinarias  de  Doña  María. 

Y  por  último,  aquellas  otras  acusaciones. 

Ciertamente  que  el  total  era  más  de  lo  necesario  para  que 
D.  Alfonso  se  irritase  contra  su  favorito. 

Acabada  la  lectura  del  pergamino,  hizo  lo  mismo  que  al  con- 
cluir de  enterarse  de  los  documentos  que  le  había  presentado 
su  esposa:  bajó  la  cabeza  y  reflexionó. 

Entonces  ya  no  se  trataba  de  un  asunto  particular,  sino  de 
cuestión  en  la  que  podía  hallarse  interesado  todo  el  reino. 

Era  el  asunto,  pues,  mucho  más  serio  que  hasta  entonces,  y 
merecía  la  pena  de  ser  reflexionado  con  detenimiento. 

El  onceno  Alfonso  sabía  al  dedillo  con  cuántos  recursos  po- 
día contar  la  nación  castellana  para  habérselas  con  los  infieles. 

Y  por  consiguiente,  estaba  en  la  persuasión  de  que  sólo 
contando  con  el  auxilio  del  aragonés  podía  luchar  con  éxito 
contra  los  sectarios  de  Mahoma,  no  porque  las  fuerzas  que 
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éstos  tenían  en  la  Península  á  la  sazón  fuesen  superiores  á 
las  castellanas,  sino  porque  era  de  temer  que  se  viesen  au- 
mentadas con  considerables  refuerzos  venidos  de  Africa. 

Dicho  sea  en  honor  de  la  verdad,  ni  D.  Luis  ni  el  marqués 
habían  pensado  semejante  cosa,  y  esto  medio  disculpa  al  pri- 
mero de  sus  tentativas  y  al  segundo  de  no  haberse  opuesto  á 
ellas  resueltamente. 

Pero  lo  que  ninguno  de  los  dos  presumía  estaba  en  la  méa- 
te de  D.  Alfonso,  quien  dijo  para  sus  adentros: 

— Si  no  por  obra  de  las  intrigas  de  D.  Luis,  por  la  fuerza  de 
las  circunstancias  habré  de  luchar  seriamente  contra  los  in- 
fieles... Luego  loque  me  importa,  ante  todo,  es  saber  conque 
elementos  podré  contar  cuando  se  trate  de  empeñar  la  la- 
cha... Esto  sólo  puede  decírmelo  mi  ex  vasallo  el  capitán 
Mendoza...  Hagámosle  llamar. 

Y  como  lo  pensó,  lo  hizo. 


III. 

El  capitán,  muy  ajeno  de  todo  lo  que  había  ocurrido,  pues 
luego  de  cumplidos  sus  primordiales  deberes  como  embaja- 
dor del  rey  de  Aragón,  habíase  consagrado  única  y  exclusiva- 
mente á  las  dulzuras  de  la  vida  matrimonial;  Mendoza,  digo, 
recibió  gran  sorpresa  al  verse  llamado  con  apresuramiento 
por  D.  Alfonso. 

Acudió,  no  obstante,  á  la  invitación,  y  apenas  hubo  llegado 
al  Alcázar,  fué  introducido  en  la  cámara  real,  donde  perma- 
neció largo  rato  á  solas  con  el  monarca. 

Éste,  hábil  diplomático  y  teniendo  aquella  vez  de  su  parte 


1230  LOS  AMORES  DEL  REY 

todas  las  ventajas  que  proporciona  la  justicia  de  una  causa,  no 
tardó  en  convencer  á  Mendoza  de  que  la  guerra  contra  el  mo- 
ro se  hacía  inevitable  y,  por  consiguiente,  urgía  que  los  prín- 
cipes cristianos  en  general,  y  especialmente  los  que  se  halla- 
ban dentro  de  la  Península,  reuniesen  sus  esfuerzos  para 
librar  un  combate  decisivo  contra  los  detentadores  de  parte 
del  territorio  hispano  y  burladores  de  la  verdadera  religión. 

El  capitán  había  abundado  siempre  en  las  mismas  ideas,  y 
así  costó  poco  trabajo  á  D.  Alfonso  el  convencerle. 

Pero  Mendoza,  que  siempre  sabía  colocarse  en  terreno  fir- 
me, no  pudo  menos  de  manifestar  al  monarca  que  no  se  creía 
autorizado  para  cerrar  trato  de  ninguna  especie  en  nombre 
del  soberano  de  Aragón,  pues  para  ello  carecía  de  instruc- 
ciones. 

A  tan  oportuna  observación  salió  desde  luego  al  paso  D.  Al- 
fonso, diciendo: 

— Cierto;  pero  como,  si  no  me  engaño,  el  asunto  ha  de  ser 
de  resolución  urgente,  y  entre  pedir  órdenes  y  enviarlas 
y  discutir  los  pormenores  y  condiciones  perderíase  mucho 
tiempo,  si  los  sentimientos  que  manifestáis  son  sinceros,  co- 
mo no  dudo,  el  camino  para  vos  está  trazado. 

— Hable  vuestra  alteza,  y  yo  me  juzgaré  muy  honrado  aten- 
diendo á  sus  indicaciones. 

—Pues  ello  es  sólo  cuestión  de  que  nuevamente  volváis  á 
Zaragoza  y  habléis  á  Alfonso  de  mi  parte  y  logréis  d^  él  lo 
mismo  que  yo  os  concedo  desde  ahora:  amplias  facultades 
para  ajustar  entre  ambos  un  serio  tratado  de  alianza  ofensiva 
y  defensiva  contra  el  enemigo  común. 

Acaso  en  otra  ocasión  hubiera  sabido  mal  á  Mendoza  aban- 
donar Sevilla;  pero  entonces,  no  sólo  no  le  causó  disgusto  la 
indicación  del  monarca,  sino  que  la  acogió  con  verdadero  jú- 
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bilo,  pues  le  proporcionaba  el  pretexto  que  deseaba  para  re- 
gresar con  Luisa  á  la  corte  de  Aragón  y  establecerse  allí  de- 
finitivamente. 

La  conversación  que  oímos  sostener  al  capitán  con  D  Jofre 
nos  reveló  los  motivos  justísimos  que  aquél  había  tenido  para 
desistir  de  buscar  quimera  á  D.  Luis,  y  como  tal  había  sido  la 
única  causa  de  su  regreso  á  Sevilla,  nada  de  particular  tiene 
que  ansiase  una  ocasión  para  volver  al  lado  de  D.  Diago  y  su 
familia,  los  solos  amigos  verdaderos,  salvo  el  almirante,  de 
cuantos  había  tratado  hasta  la  fecha. 

Mendoza,  pues,  no  sólo  se  pingó  á  los  deseos  de  D.  Alfonso, 
sino  que  le  manifestó  sinceramente  que  podía  contar  con  su 
leal  cooperación  para  el  logro  de  sus  propósitos. 

Y  como  el  monarca  castellano  conocía  bastante  bien,  por  lo 
general,  á  las  personas  con  quienes  trataba,  quedóse  comple- 
tamente convencido  de  que,  ó  poco  valdría  el  embajador  en 
el  ánimo  del  rey  aragonés,  ó  el  tratado  entre  ambos  era  cosa 
hecha. 

Y  no  se  crea  que  semejante  cálculo  influyó  poco  en  los  su- 
cesos posteriores. 


IV. 

Don  Alfonso,  hay  que  repetirlo,  en  todo  aquello  que  no  se 
rozaba  directamente  con  su  persona  tenía  una  lucidez  ex- 
traordinaria, un  tesón  grande  y  una  resolución  increíble. 

Así  y  sólo  así  pudo  dar  cima  á  las  altas  empresas  que  realizó 
durante  su  reinado,  y  que  si  aquí  apenas  se  hace  otra  cosa  que 
indicarlas,  es  única  y  exclusivamente  porque  el  fin  principal 
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de  la  obra,  como  su  mismo  título  lo  indica,  es  narrar  los  amo- 
res y  no  las  hazañas  del  onceno  Alfonso,  sin  que  esto  dé  ni 
quite  importancia  á  las  mismas. 

Otras  obras  hay  que  se  ocupan,  por  el  contrario,  casi  exclu- 
sivamente de  referir  los  hechos  de  carácter  histórico  del  pa- 
dre de  D.  Pedro  el  Cruel,  y  en  ellas  puede  estudiarse  con 
detención  y  minuciosos  detalles  lo  que  aquí  sólo  se  puede 
apuntar. 

Parece  natural  hacer  la  anterior  aclaración,  para  que  no  se 
achaque  á  otra  causa  el  estudiado  silencio  sobre  hechos  me- 
morables del  reinado  de  D.  Alfonso  onceno,  y  como  que  sólo 
este  móvil  ha  guiado  mi  pluma  á  hacerlo  constar  así,  verifi- 
cado éste  justo  será  reanudar  la  narración. 

Mas  como  han  de  suceder  varios  acontecimientos  un  tanto 
importantes,  y  cuya  exposición  merece  capítulo  aparte,  tenga 
fin  aquí  el  presente,  consignando  que  si  D.  Alfonso  quedó  sa- 
tisfecho del  embajador,  éste  salió  de  la  cámara  real  no  me- 
nos contento,  así  de  la  confianza  que  de  él  hacía  el  monarca 
castellano,  como  de  haber  hallado  motivo,  no  sólo  justo,  sino 
honroso,  para  regresar  con  su  amada  Luisa  á  Zaragoza,  don- 
de esperaban  á  ambos  D.  Diago  y  toda  su  excelente  familia. 


jjifc.  ¿¡i&.  -íiife-  ^te.  -jjii-' 


Jjlfc.  jJJ/í.  ^SJfc  .Jjjfc.  .jSIfe.  .sUfc.  -jSlfc.  ^Jfe.  -Jjlfe.  ^¡fc.  Jjlfe.  ^¡¿.  ^¡f¡.  -vjlfc.  ^fe.  JsMfc  ¿, 


&  &  &  &  si?  s|?  sj?^sj?^^fTsf  W#  *  $  * Iffísi?  si?  si?  si?  si?gg 

i§ {f  'F  -^fí--      -w-  -oís?      ^8*  tt^  *w  ^rí-      "=?r^      "¡Jr^  ^  •W'  w-sp 


CAPÍTULO  CXXI. 


Sueños. 
I. 


abíase  resignado  don  Luis  á  ir  á  su  domicilio 
la  noche  en  que  se  había  verificado  la  aven- 
tura de  que  queda  hecho  mérito  anterior- 
mente, no  de  buen  grado,  sino  como  aquel 
que  ninguna  otra  cosa  puede  hacer. 
No  habiendo  encontrado  á  don  Alfonso  y 
á  Rebeca,  y  desconociendo  la  morada  de  Zaida,  que  ésta,  por 
un  exceso  de  prudencia,  se  había  guardado  de  revelarle,  el 
camino  que  adoptó  era  el  único  que  podía  tomar. 
Pero  el  duque  no  las  tenía  todas  consigo. 
Y  no  sólo  no  las  tenía  todas  consigo,  sino  que,  como  las 
personas  dé  conciencia  sucia  más  bien  son  dadas  á  la  inquie- 
tud que  á  la  tranquilidad,  pasó  el  resto  de  aquella  noche  bas- 
tante desasosegado. 
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Cierto  que  no  podía  adivinar  lo  que  sucedió;  pero  esto  no 
importaba  poco  ni  mucho  para  el  objeto;  pues  aun  sin  tener 
en  cuenta  la  casualidad  que  los  lectores  conocen  ya,  podían 
haber  ocurrido  otras  cien  mil  peripecias  que  diesen  al  traste 
con  los  planes  de  don  Luis  y  la  mora. 

El  duque  de  Infiesto  pasó,  pues,  muy  mala  noche. 

Sólo  á  intervalos  logró  conciliar  el  sueño,  y  aun  cuando  tal 
sucedió,  vió  éste  turbado  por  verdaderas  pesadillas  de  todas 
clases,  agradables  unas  y  otras  terroríficas  hasta  lo  sumo. 


II. 


El  marqués  de  San  Felices  se  le  aparecía  en  determinados 
momentos,  y  cogiendo  sú  cuello  con  mano  descarnada,  com- 
pletamente compuesta  de  desnudos  huesos,  le  echaba  en 
cara  su  tardanza  en  hacerle  decir  los  sufragios  por  su  alma 
que  en  la  quinta  le  había  reclamado,  y  apretaba,  apretaba  la 
garganta  del  duque  hasta  el  punto  de  dejarle  sin  respiración, 
diciéndole  á  la  vez  con  voz  cavernosa: 

—  ¡Infame!  ¡infame!  No  te  has  contentado  con  arrebatarme 
la  vida  y  la  honra,  sino  que  nada  quieres  hacer  en  beneficio 
de  mi  alma...  ¡Villano!  Ven  conmigo  á  los  profundos  abismos 
del  infierno. 

Y  le  arrastraba  al  fondo  de  una  sima  tan  profunda  y  tan 
negra  que...  que  D.  Luis  se  despertaba  horrorizado,  con  los 
pelos  de  punta  y  la  frente  bañada  en  frío  sudor,  y  tenía  que 
encender  luz  y  tocarse  y  palparse  para  adquirir  el  convenci- 
miento de  que  ni  San  Felices  ni  nadie  le  había  llevado  ya  á 
los  eternos  dominios  de  Satanás. 


LOS  AMORES  DEL  REY  123."  i 

Entonces  se  revolvía  en  el  lecho,  hacía  voto  de  que  á  la  si? 
guíente  mañana  no  dejaría  de  mandar  hacer  los  consabidos 
sufragios  y  al  cabo  de  otro  rato  de  pavura  tornaba  á  reconci- 
liarse con  el  dios  Morfeo. 

Cambiaba  por  completo  la  decoración. 

El  nuevo  sueño  era  agradable  del  todo. 

Don  Alfonso,  no  sólo  seguía  dispensándole  toda  su  confian- 
za, sino  qne  ésta  había  aumentado  de  tal  manera ,  que,  decla- 
rada la  guerra  á  los  moros,  el  rey  le  había  concedido  el 
mando  general  del  ejército. 

Y  aquí  de  los  apuros  del  duque,  quien  jamás  se  había 
visto  metido  en  tales  fregados. 

¿Cómo  mandaría  á  una  porción  de  miles  de  hombres  el 
que  nunca  había  sabido  una  palabra  de  milicia? 

El  caso  era  grave;  pero  pronto  estuvo  resuelto. 

Aparecióse  una  maga,  una  encantadora,  cuyo  semblante 
se  parecía,  como  una  gota  de  agua  á  otra,  á  la  hermosa  Zaida, 
y  le  dijo  al  oído: 

— No  temas.  Yo  supliré  tu  insuficiencia... 

— ¿Pero  cómo?— preguntó  él  inquieto. — ¿De  qué  manera  te 
las  compondrás  para  sacarme  del  apuro? 

—Oye. 

El  duque  aguzó  el  oído. 

— Yo  soy  invisible  para  todos  menos  para  tí — repuso  la 
maga; — por  consiguiente,  aunque  no  me  vean  los  demás, 
tú  me  verás  y  oirás  mis  palabras...  No  te  preocupes  por  los 
preparativos  del  combate  ni  por  su  éxito...  Yo  respondo  de 
todo...  En  el  instante  decisivo  me  tendrás  á  tu  lado,  y  sólo  con 
seguir  mis  consejos  la  victoria  será  de  los  castellanos.. .  Adiós. 

Y  la  visión  desapareció  al  mismo  tiempo  que  nuevamente 
se  interrumpía  el  sueño  del  duque. 
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Pero  aquella  vez,  como  que  lo  soñado  era  más  agradable, 
poco  después  D.  Luis  tornaba  á  medio  descansar. 
Y  el  sueño  interrumpido  se  reanudaba. 


III. 

Hallábase  el  ejército  castellano  en  una  gran  llanura,  cerca 
de  Granada  y  frente  á  frente  del  ejército  infiel. 

Trabábase  el  combate. 

Este  era  sostenido,  largo,  encarnizado. 

Si  con  bravura  peleaban  los  campeones  de  Cristo,  los  sec- 
tarios de  Mahoma  luchaban  también  encarnizada  y  valerosa- 
mente. 

Don  Luis,  nombrado  general  en  jefe,  no  acertaba  con  la 
manera  de  salir  del  apuro  para  decidir  la  victoria,  y  sus  ansias 
eran  doblemente  mortales  porque  el  soberano  había  querido 
asistir  á  la  batalla  y  tomar  parte  en  ella;  pero  como  simple 
combatiente,  dejándole  á  él  toda  la  responsabilidad  y  toda  la 
gloria. 

Y  D.  Luis  daba  órdenes  sin  ton  ni  son,  esperándolo  todo 
del  auxilio  que,  para  el  momento  crítico,  le  había  prometido 
la  misteriosa  maga. 

Aquel  instante  no  tardó  en  llegar. 

Gomo  los  castellanos  estaban  mal  mandados  y  peor  dirigi- 
dos, á  pesar  de  su  valor  indómito,  no  tardaron  en  comenzar 
á  ser  arrollados  por  la  morisma. 

Ver  aquello  D.  Alfonso  y  lanzarse  espada  en  mano  á  animar 
á  los  que  retrocedían,  fué  obra  de  un  instante. 

Don  Luis,  excitado  por  la  mirada  de  desprecio  que  le  había 
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dirigido  el  monarca  y  por  la  gravedad  de  la  situación,  lanzó- 
se también  tras  él  en  lo  más  recio  del  combate. 

Terribles  golpes  descargaron  ambos  y  gran  estrago  hicieron 
en  las  filas  de  los  agarenos;  pero  esto  no  fué  suficiente  para 
restablecer  la  lucha  en  sentido  favorable  para  las  huestes  de 
Castilla. 

Habían  adquirido  ya  sobrada  ventaja  los  musulmanes  para 
que  fuese  posible  desposeerles  de  ella. 

Los  soldados  españoles,  acosados  por  todas  partes,  rotos  y 
deshechos,  no  sólo  prosiguieron  el  movimiento  de  retirada 
comenzado,  sino  que  convirtieron  ésta  en  precipitada  fuga. 

Entonces  se  hizo  nuevamente  crítica  la  situación  del  mo- 
narca y  la  del  mismo  duque,  que,  en  unión  de  algunos  va- 
lientes más,  se  vieron  rodeados  de  enemigos  por  todas  partes. 

Don  Alfonso  de  una  ojeada  hízose  cargó  de  la  situación,  y 
volviéndose  hacia  su  compañero,  le  dijo  con  voz  tranquila: 

— Vendamos  cara  la  vida,  duque. 

En  aquel  momento,  verdaderamente  supremo,  D.  Luis  se 
acordó  nuevamente  de  las  promesas  de  la  maga,  é  hízola  una 
nueva  invocación.  Entonces  la  maga  se  apareció  ante  su  vista, 
y  D.  Luis  respiró,  pensando: 

— Nos  hemos  salvado. 

Pero  la  maga  cambió  de  faz;  en  vez  del  de  Zaida,  tomó  el 
rostro  de  Doña  María,  que,  mirándole  sarcásticamente,  le  dijo 
en  tono  zumbón: 

— ¿Creías  que  yo  iba  á  sacarte  del  apuro?...  No,  no;  esta  es 
mi  venganza...  Aquí  morirás  tú  y  morirá  mi  marido...  y  pe- 
recerán todos  los  que  os  defienden  y  que  no  han  querido  ni 
sabido  defender  á  una  pobre  mujer  abandonada...  Todos,  to- 
dos moriréis,  y  yo  sola  quedaré  viva,  para  recrearme  en  el 
destrozo  que  hayan  causado  los  infieles  en  vosotros... 
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Y  se  reía  satánica  y  estrepitosamente,  mientras  que,  en  efec- 
to, según  lo  había  anunciado,'  los  moros,  en  número  incalcu- 
lable de  miles,  se  lanzaban  sobre  el  ejército  castellano  y  ma- 
taban y  destrozaban  al  monarca  y  á  sus  más  valientes 
capitanes  y  á  sus  más  resueltos  soldados,  todos  los  cuales, 
antes  de  morir,  lanzaban  una  mirada  de  acusación  y  de  odio  al 
duque. 

En  cuanto  á  éste,  conservado  incólume  como  de  milagro, 
también  acabó  por  caer,  no  herido  por  arma  alguna,  sino 
abrumado  por  la  muchedumbre  de  los  enemigos  que  le  apre- 
taban, le  estrujaban,  le  privaban  de  la  respiración  y  de  todo: 
de  la  vista,  del  oído,  del  conocimiento... 

Y  quién  sabe  de  cuánto  más  le  hubiesen  privado,  si  no  llega 
á  despertar  una  vez  más  á  tiempo;  pero  también  lleno  de  es- 
panto y  de  sudor,  y  en  disposición  tal,  que,  luego  de  algunos 
instantes  de  indecisión  y  de  temblor  nervioso,  creyó  oportu- 
no adoptar  una  resolución  verdaderamente  radical. 

La  de  levantarse  del  lecho  y  pasar  el  resto  de  la  noche  en 
vela,  pensando: 

—Dormir  así,  no  sólo  no  constituye  reposo  alguno,  sino 
que  es  el  mayor  y  más  insufrible  de  los  tormentos...  Valdrá 
más  que  espere  al  nuevo  día,  y  con  él  me  calmará,  sin  duda, 
la  excitación  de  que  ahora  me  encuentro  poseído. 

Y  como  lo  dijo,  lo  hizo. 

IV. 

Volvióse  á  vestir,  y,  á  falta  de  mejor  ocupación,  consagróse 
á  pasear  por  su  cuarto. 
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Mas  no  por  eso  la  imaginación,  la  loca  de  la  casa,  se  resig- 
nó á  dejarle  tranquilo. 

Cierto  que  no  soñó,  porque  no  es  natural  soñar  despierto, 
pero  en  cambio  metiósele  en  la  cabeza  este  pensamiento,  que 
por  más  que  hizo  no  le  fué  posible  desechar: 

— Todo  lo  que  me  sucede  es  castigo  del  cielo,  por  no  ha- 
ber atendido,  ante  todo  y  sobre  todo,  á  mandar  hacer  los  su- 
fragios por  el  alma  del  marqués...  Con  ese  motivo  vine  aquí, 
y  lo  cierto  es  que  desde  mi  llegada  he  pensado  en  todo  me- 
nos en  eso...  El  muerto  me  castiga,  y  ya  que  no  se  me  puede 
preseutar  porque,  según  rae  dijo,  Dios  le  había  señalado  la 
quinta  para  morada,  se  goza  en  atormentarme  con  estos  horri-  . 
bles  ensueños...  Pero  juro  que  no  pasará  el  día  de  mañana 
sin  que  me  vea  libre  de  sus  exigencias...  Sí,  sí;  cueste  lo  que 
cueste,  mañana  encargaré  los  sufragios,  y  aun  iré  á  hacer  el 
encargo  antes  de  presentarme  en  el  Alcázar...  De  otra  manera, 
creería  también  que,  si  me  recibía  mal  D.  Alfonso,  era  esto 
asimismo  una  venganza  del  difunto...  Está  dicho;  mañana  en- 
cargaré los  sufragios,  y  hasta  que  no  vea  que  los  comienzan  á 
hacer  no  iré  á  ver  á  D.  Alfonso... 

Esta  resolución  le  dió  un  instante  de  tranquilidad,  y  si  bien 
no  volvió  á  tener  valor  para  irse  al  lecho,  siquiera  pasó  el 
resto  de  la  noche  con  relativa  tranquilidad  y  entregado  única 
y  exclusivamente  á  forjar  hipótesis  respecto  á.lo  que  habría 
acontecido  al  monarca  y  á  Rebeca  desde  el  punto  y  hora  en 
que  él  los  había  dejado. 

Inútil  es  decir  que,  entre  todas  las  suposiciones  que  hizo, 
ninguna  se  acercó  á  la  verdad  de  lo  ocurrido  ni  en  cien 
leguas. 

Pero  varias  de  ellas,  que  él  dió  como  muy  verosímiles,  con- 
tribuyeron asimismo  á  tranquilizarle  y  le  permitieron  que  al 
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lucir  el  nuevo  sol  se  entregase  por  completo  á  la  realización 
del  proyecto  formado. 


V. 

Fué  á  dos  ó  tres  de  las  principales  iglesias  de  Sevilla,  y  en- 
cargó los  consabidos  sufragios. 

Inútil  es  decir  que,  como  iba  con  dinero  en  mano  y  sin 
regatear,  en  todas  partes  se  le  mostraron  propicios  para  com- 
.  placerle. 

Hubo  quien  puso  algún  reparo  en  hacer  en  seguida  las  ce- 
remonias religiosas  de  que  se  trataba,  por  tener  otras  seme- 
jantes encargadas  con  antelación;  mas  D.  Luis  manifestó  que, 
costase  lo  que  costara,  había  hecho  voto  de  que  en  aquel 
mismo  día  se  había  de  realizar  el  acto,  y  que  si  no  era  com- 
placido, tendría  que  ir  á  otra  iglesia  donde  hubiese  menos 
compromisos. 

El  argumento  surtió  el  apetecido  efecto. 

¿Quién  puede  oponer  dificultades  á  que  cumpla  su  voto  un 
hombre  que  para  realizarlo  no  vacila  en  pagar  lo  que  sea  ne- 
cesario y  que  manifiesta  el  propósito  de  irse  á  otra  parte,  si 
no  se  le  complace? 

Nadie,  absolutamente  nadie  puede  ser  ni  tan  impío,  ni  tan 
desinteresado,  y  por  consiguiente  D.  Luis  estuvo  pronto  com- 
placido. 

Aquel  mismo  día,  entres  templos  distintos,  se  hacían  so- 
lemnes sufragios  por  el  alma  del  marqués  de  San  Felices,  que, 
no  sólo  no  había  muerto,  sino  que,  como  ciertos  difuntos,  go- 
zaba de  perfecta  salud. 
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Y  lo  que  es  más:  el  descreído  duque,  llevado,  no  de  su 
piedad,  sino  de  su  desconfianza,  recorrió  las  tres  iglesias 
para  cerciorarse  de  que  no  se  le  había  engañado. 

Y  sólo  cuando  vió  las  correspondientes  ceremonias  en  cada 
una  de  aquéllas,  respiró  con  tranquilidad  y  dijo  para  sus 
adentros: 

—Ahora  ya  el  muerto  no  tiene  nada  que  reclamarme.  Pue- 
do estar  tranquilo  y  marchar  al  Alcázar  á  saber  qué  es  lo  que 
pasó  á  D.  Alfonso  y  su  nueva  amante. 


Tomo  II. 
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CAPÍTULO  CXXII. 


Golpe  mortal. 


I. 


loja  sorpresa  esperaba  á  D.  Luis  en  el  Alcázar 
regio  cuando,  acabadas  las  ceremonias  reli- 
|  giosas  de  que  se  ha  hecho  mención  en  otro 
lugar,  dirigióse  á  él  para  enterarse  de  lo  su- 
cedido dos  noches  antes  entre  Rebeca  y  el 
monarca. 

Es  extraño  lo  que  ocurre  en  los  palacios;  pero  no  por  serlo 
deja  de  ser  cierto.  Parece  como  que  hay  en  ellos  algún  invi- 
sible y  malicioso  duende  que  se  encarga  de  contar  aquí  y  allí 
y  en  todas  partes  cuanto  en  ellos  acontece,  y  que  lo  hace  con 
un  lujo  de  pormenores  increíble  y  sorprendente  hasta  para 
las  mismas  personas  que  han  intervenido  en  los  asuntos  de 
que  se  trata,,  como  que  á  veces  ellas  mismas  no  se  han  fija- 
do en  detalles  cuya  narración  corre  luego  de  boca  en  boca. 
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¿A  qué  se  debe  este  fenómeno? 

La  explicación  está  todavía  por  hallar,  y  este  es  el  motivo 
de  que  se  haya  hablado  de  duendes  palaciegos,  sólo,  por  su- 
puesto, con  el  ánimo  de  dar  á  entender  que  no  se  encuentra 
explicación  lógica  y  natural  al  hecho,  no  porque  pueda  ser 
creíble  la  existencia  de  semejantes  fantásticos  seres. 

Uno  de  éstos,  ó  lo  que  fuere,  se  encargó  de  hacer  circular 
la  noticia  de  lo  acaecido  entre  el  rey  y  su  esposa  el  día  ante- 
rior, y  conocidos  los  hechos,  comenzáronse  á  sacar  de  ellos  las 
oportunas  consecuencias. 

Quien  dió  por  reconciliados  para  in  ceternum  á  los  dos  con- 
sortes. 

Quien  tuvo  por  irremisiblemente  perdida  á  Doña  Leonor  de 
Guzmán,  y  aun  juzgó  que  no  pasarían  veinticuatro  horas  sin 
que  recibiese  la  orden  de  salir  del  reino. 


II. 

Las  suposiciones  fueron  muchas  y  muy  varias;  pero  todos 
estuvieron  acordes  en  un  punto. 

Todos  pensaron  que,  cuando  á  raíz  de  lo  acontecido  entre 
el  almirante  y  sus  partidarios  y  el  duque  de  Infiestoy  los  su- 
yos, había  ocurrido  la  reconciliación  entre  Doña  María  y  su 
esposo,  D.  Luis  estaba  indefectiblemente  perdido,  era  hombre 
al  agua. 

Nadie  dudaba  respecto  á  semejante  punto,  y  se  ha  de  con- 
signar aquí  que  la  deducción  no  excitó  piedad  ni  simpatía  ha- 
cia la  víctima. 

Algo  ha  de  haber  para  castigo  de  los  malos  y  consuelo  d  e 
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los  buenos,  y  este  algo  no  estriba  sino  en  la  distinta  opinión  y 
los  diferentes  afectos  que  merecen  unos  y  otros. 

La  caída  del  hombre  honrado  se  ve  siempre  con  conmisera- 
ción y  respeto. 

La  del  malvado  excita  solamente  desprecio  y  risa. 

Además,  son  muy  pocos  los  malvados  que  tienen  habilidad 
bastante  para  cubrir  sus  vicios  con  una  capa  simpática  que 
les  haga  acreedores  á  la  amistad  de  los  otros,  y  aun  cuando 
hubiera  muchos.de  la  dicha  clase,  D.  Luis  no  era  del  número 
de  ellos. 

Su  orgullo,  su  petulancia  habíale  enajenado  toda  clase  de 
simpatías. 

Sus  partidarios  no  estaban  unidos  á  él  más  que  por  el  mero 
vínculo  del  interés,  y  claro  está  que  este  vínculo  había  de  de- 
jar de  existir  desde  el  instante  en  que  perdiese  el  duque  el 
favor  del  soberano. 

Por  eso,  como  he  dicho  hace  un  momento,  la  noticia  de  que 
su  caída  era  inminente,  no  sólo  no  causó  lástima,  sino  que 
produjo  cierto  contento,  aun  entre  los  que  antes  de  presumir 
tal  cosa  se  tenían  por  más  amigos  suyos. 

El  que  más  y  el  que  menos  pensó  que  no  faltaría  quien  sus- 
tituyese al  duque  y  que  en  el  cambio  era  imposible  perder. 


III. 

Don  Luis  tenía  buena  nariz  en  cuestiones  palaciegas. 

Apenas  entró  en  la  antecámara  real  apercibióse  de  que 
ocurría  algo  de  particular  y  de  que  las  novedades  no  debían 
ser  muy  favorables  para  él. 
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La  actitud  fría  é  indiferente  de  los  que  había  juzgado  sus 
mejores  amigos;  las  palabras  ambiguas  y  los  monosílabos  con 
que  se  respondió  á  algunas  indicaciones  suyas  hábilmente  he- 
chas, todo,  en  fin,  le  probó  que  iba  á  saber  algo  que  no  debía 
agradarle. 

Pero  ü.  Luis  era  diplomático,  y  como,  por  otra  parte,  su  es- 
trella había  tenido  ya  varios  eclipses,  sin  que  éstos  le  hubie- 
sen impedido  volver  á  brillar,  no  sólo  no  se  dió  por  entendido, 
sino  que  se  decidió  á  hacer  frente  á  la  tempestad. 

Llevado  de  semejante  cálculo,  cuando  D.  Alfonso,  según  de 
costumbre  tenía,  salió  á  la  puerta  de  la  antecámara  para  ver 
quiénes  se  hallaban  esperando  audiencia,  adelantóse  imperté- 
rrito con  ánimo  de  tomar  la  delantera  á  todos,  cual  solía  ha- 
cerlo. 

Mas  aquella  vez  no  lo  pudo  conseguir. 
Don  Alfonso,  mirándole  con  la  mayor  indiferencia,  le  dijo  en 
voz  alta: 

— Esperad,  duque;  me  parece  que  hay  otros  antes  que  vos, 
y  es  justo  que  quien  primero  llega  primero  sea  recibido. 

Don  Luis,  no  obstante  las  prevenciones  que  tenía,  quedóse 
cortado,  y  para  contener  un  grito  de  rabia  y  despecho  tuvo 
que  morderse  furtivamente  los  labios,  á  la  vez  que  bajaba  la 
cabeza  como  saludando  y  se  retiraba  á  un  rincón  á  ocultar  su 
vergüenza. 

Pasaron  los  otros  antes  que  él,  y  D.  Alfonso,  fuese  casuali- 
dad, fuese  de  intento,  jamás  concedió  audiencias  tan  largas 
como  aquel  día. 

Y  lo  que  más  mortificaba  al  duque  era  el  semblante  satis- 
fecho de  todos  los  que  salían  de  la  cámara  real  y  la  mirada 
de  humillante  compasión  ó  de  desprecio  que  le  dirigían  ele 
soslayo  al  pasar,  evitando  saludarle. 
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Todo  el  tiempo  que  duró  aquello  fué  de  horrible  sufrimiento 
para  D.  Luis,  que  se  clavaba  furiosamente  las  uñasen  las  pal- 
mas de  las  manos  para  exhalar  así,  á  falta  de  otro  medio,  su 
impotente  cólera. 


IV. 

Al  fin  le  tocó  el  turno,  y  hubiera  sido  difícil  decir  si  D.  Luis 
se  alegró  de  ello  ó  lo  sintió. 

De  todas  suertes,  como  que  no  había  creído  conveniente  re- 
troceder, tampoco  tuvo  otro  recurso  que  el  de  hacer  de  tripas 
corazón  y  arrostrar  lo  que  viniera. 

En  consecuencia,  armóse  de  valor  y  procuró  entrar  con'des- 
pejo  en  la  regia  cámara  y  poner  buen  continente  delante  del 
monarca. 

Este  le  recibió  con  rostro  severo  y  le  dijo  secamente: 
— ¿Qué  hay,  duque? 

Don  Luis,  haciendo  un  esfuerzo,  respondió  con  tono  que  quiso 
ser  festivo: 

— Señor,  como  la  otra  noche  dejé  al  capitán  García  en  una 
situación  que... 

Don  Alfonso  le  miró  con  tal  expresión,  que  el  duque  perdió 
el  habla. 

— ¡Oh! — pensó. — Algo  grave,  pero  grave  de  veras,  ha  debido 
pasar...  Ahora  sí  que  me  juzgo  perdido  sin  remedio...  ¡Maldita 
mora!...  Ella  tiene  la  culpa  de  todo... 

Mas  semejantes  tardías  reflexiones  no  pudieron  sacarle  del 
apuro  ni  evitar  que  el  monarca  le  dijese  con  estudiada  lenti- 
tud y  acentuando  mucho  cada  palabra: 
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— El  capitán  García  ha  muerto,  y  como  vos  erais  tan  amigo 
suyo,  supongo  que,  sintiendo  la  pérdida  tanto  por  lo  menos 
como  la  de  vuestra  esposa,  volveréis  inmediatamente  al  retiro 
de  donde  habéis  salido...  De  otra  suerte,  sería  fácil  que  el 
dolor  os  ocasionase  funestas  consecuencias. 

Y  dichas  las  anteriores  palabras,  hizo  un  movimiento  con 
la  cabeza  que  claramente  dio  á  entender  que  había  terminado 
la  entrevista. 

El  duque,  sabiendo  perfectamente  que  no  era  D.  Alfonso 
persona  con  quien  se  pudiese  jugar,  balbuceó  torpemente  al- 
gunas palabras  de  despedida  y  salió,  teniendo  que  hacer  no 
pocos  esfuerzos  para  que  no  se  conociese  en  su  semblante  el 
efecto  del  golpe  que  acababa  de  recibir. 


CAPÍTULO  CXXIII. 


Paso  inútil. 
I. 

>j£  -  ' 

bandonó  D.  Luis  el  Alcázar  fuera  de  sí  y  cierta- 
mente que  no  le  faltaban,  antes  le  sobraban  moti- 
vos para  ello. 

Había  pensado  conseguir  dos  grandes  victorias, 
una  con  haber  hecho  fracasar  los  planes  del  almi- 
rante y  la  otra  llevando  al  monarca  á  casa  de  Re- 
beca y  prestándole  el  aparente  servicio  de  salvarle  [de  un 
compromiso  con  el  supuesto  hermano  de  la  judía,  y  por  botín 
de  ambos  notables  triunfos  recogía  una  orden  de  destierro, 
dada  sin  atenuaciones  ni  explicaciones  de  ninguna  clase. 

El  golpe,  pues,  fué  tanto  más  terrible  cuanto  más  inespera- 
do; pero  el  duque,  luego  que  exhaló  en  imprecaciones  el  pri- 
mer ímpetu  de  su  impotente  cólera,  consolóse  pensando  que 
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hasta  el  mismo  monarca,  enviándole  al  destierro  y  señalando 
para  punto  en  que  hubiera  de  pasar  éste  la  misma  quinta  que 
poco  antes  había  abandonado,  le  facilitaba  los  medios  para  la 
venganza. 

Otro  consuelo  de  distinta  índole  habría  podido  tener,  de 
serle  conocidos  ciertos  pormenores  de  la  entrevista  celebrada 
por  Doña  María  con  su  esposo  el  día  anterior:  el  consuelo  de 
que  aun  se  había  mostrado  generoso  D.  Alfonso,  limitándose 
á  desterrarle  cuando  pudo  haber  tomado  con  él  más  serias 
determinaciones,  exonerándole  del  título  de  duque  de  Inhestó, 
que  no  le  pertenecía,  y  privándole  de  los  territorios  anejos  á 
dicho  ducado,  que  en  rigor  tenían,  en  Rui  Gómez,  más  legíti- 
mo dueño. 

Débese  adelantar  aquí,  en  defensa  de  la  lenidad  de  D.  Al- 
fonso, que,  si  bien  éste  no  había  querido  proceder  con  extre- 
mada severidad,  ó  si  se  quiere  justicia,  contra  el  que  había 
sido  su  favorito,  no  por  eso  pensaba  causar  perjuicio  alguno 
á  Rui  Gómez,  sino  que  antes  bien  estaba  resuelto  á  compen- 
sarle hasta  con  esplendidez  la  falta  de  restitución  de  sus  legí- 
timos derechos  y  propiedades. 

Mas  como  D.  Luis  ignoraba  que,  contra  su  voluntad  y  sus 
cálculos,  habíase  descubierto  que  merced  á  un  engaño  consi- 
guiera del  monarca  el  título  que  ostentaba,  no  sólo  no  pudo 
agradecer  la  lenidad  del  procedimiento  de  D.  Alfonso  para 
con  él,  sino  que  únicamente  encontró  motivos  para  tacharle 
de  desagradecido  y  de  ingrato,  por  haberse  portado  cual  lo 
había  hecho,  á  raíz  de  recibir  servicios  tan  importantes  como 
los  acabados  de  prestar. 

Se  ha  dicho  que  el  duque  había  obtenido  este  título  me- 
diante un  engaño,  y  como  antes  de  ahora  no  se  ha  explicado 
este  punto,  justo  será  aclararlo. 

Tomo  II.  157 
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II. 

Antes  de  designar  el  rey  la  recompensa  que  había  de  otor- 
gar á  D.  Luis  por  los  servicios  que  le  había  prestado  en  de- 
terminado tiempo,  encargóle  que  por  sí  mismo  averiguase  si 
existía  vacante  algún  título  de  los  ya  creados,  para  evitar  la 
creación  de  otro  nuevo  y  haber  de  desprenderse  de  más  tie- 
rras de  realengo. 

Entonces  D.  Luis  se  dió  á  husmear,  y  averiguó  que  el  ducado 
de  Inhestó  se  hallaba  vacante. 

Es  más:  supo  que  aquella  vacante  sólo  lo  era  en  la  aparien- 
cia, pues  por  razones  de  familia  había  un  heredero  que  no 
figuraba  como  tal,  sino  que  vivía  en  condición  humilde;  pero 
quiso  su  buena  ó  su  mala  suerte  que  una  prueba  de  la  exis- 
tencia de  dicho  heredero,  prueba  que,  en  virtud  de  falsos  in- 
formes, juzgó  él  ser  la  única  que  existía,  fuese  á  parar  á  sus 
manos. 

Él  la  destruyó  sin  escrúpulo  alguno  de  conciencia,  y  sin 
ocuparse  más  del  asunto  ni  dársele  un  ardite  de  quién  fuese 
el  legítimo  propietario,  cuando  creyó  que  no  podía  ser  con- 
tradicha su  afirmación,  aseguró  á  D.  Alfonso  que  el  ducado 
de  Infiesto  se  hallaba  sin  poseedor  y  sin  que  nadie  tuviese 
derecho  para  reclamarlo. 

En  virtud  de  tal  manifestación,  D.  Alfonso,  al  cabo  de  po- 
cos días,  le  otorgó  el  susodicho  título. 

Tampoco  se  debe  callar  que  el  monarca  ignoraba  que  la 
aseveración  del  duque  habia  sido  maliciosa;  pues  como  nadie, 
en  virtud  de  las  circunstancias  que  se  han  referido,  se  pre- 
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sentó  á  refutarla,  más  bien  juzgó  que  D.  Luis  habíase  enga- 
ñado como  todo  el  mundo  respecto  á  tal  punto. 

Esto  sin  embargo,  es  seguro  que,  de  no  haberse  tratado  de 
su  antiguo  favorito,  al  destierro  hubiese  acompañado  la  exo- 
neración de  una  dignidad  que  no  debía  poseer  quien  de  buena 
ó  de  mala  fe  la  detentaba,  desde  el  momento  en  que  se  había 
presentado  legítimo  dueño. 


III. 

Don  Luis,  apenas  llegado  á  su  casa,  comenzó  á  hacer  pre- 
parativos de  viaje,  mientras  pensaba: 

— ¡Ah!  ¿Por  qué  no  he  de  tener  siquiera  el  tiempo  necesa- 
rio para  averiguar  quién  es  y  dónde  vive  la  maldita  mujer  á 
quien  evidentemente  debo  el  haber  caído  en  desgracia?...  Así 
al  menos,  sobre  saber  lo  que  ha  ocurrido  y  conocer  hasta  qué 
punto  debe  llegar  la  irritación  de  D.  Alfonso  contra  mí,  po- 
dría hallar  tal  vez  ocasión  de  vengarme,  caso  de  haber  sido 
juguete  de  alguna  burla...  Porque  ello  es  cierto  que  muy  bien 
se  pudo  tratar  de  un  lazo  tendido  por  mis  enemigos,  y  en  el 
cual  haya  caído  yo  estúpidamente...  Procedí  con  mucha  lige- 
reza... eso  es  indudable;  pero  estaba  envanecido  y  confiado 
por  mi  último  triunfo... 

El  duque  reflexionó  algunos  instantes,  y  luego  prosiguió  su 
monólogo  en  la  forma  siguiente: 

— Aun  me  queda  medio  de  procurar  saber  lo  que  ha  suce- 
dido, c  Sí,  eso  es;  ignoro  dónde  vive  esa  mujer,  pero  conozco 
la  casa  de  la  otra...  Cierto  que  no  es  muy  prudente  aventu- 
rarse en  ella  así,  sin  más  ni  más,  después  de  lo  que  puede 
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haber  ocurrido...  Sin  embargo,  algo  ha  de  arriesgar  el  que 
quiere  conseguir  algo...  Está  dicho;  tengo  tiempo  de  acabar 
mis  preparativos;  luego  esperaré  que  anochezca  y  volveré  á  la 
maldita  casa  de  donde  creí  salir  con  mi  privanza  asegurada 
y  en  donde  realmente  ha  quedado  enterrada  ésta...  al  menos 
por  ahora...  ¿Quién  sabe  luego  lo  que  sucederá? 

Como  se  ve,  el  duque  no  perdía  las  esperanzas  de  conseguir 
nuevamente  recuperar  el  terreno  perdidp. 

Y  es  lo  cierto  que  tal  vez  no  se  equivocase;  pues  en  los  al- 
cázares son  frecuentes  las  alternativas  de  alza  y  baja  de  deter- 
minados cortesanos,  y  así  como,  en  ocasiones,  quien  se  juzga 
más  dueño  del  Capitolio  se  derrumba  por  la  roca  Tarpeya,  en 
otras  se  sale  inesperadamente  del  abismo  de  la  desgracia 
para  llegar  á  la  encumbrada  cima  del  favor. 


IV. 


Sea  como  fuere,  es  lo  cierto  que  D.  Luis,  un  poco  más  ani- 
mado que  antes  con  la  idea  que  se  le  acababa  de  ocurrir,  dio 
mayor  actividad  á  sus  preparativos  de  marcha  y  obligó  á 
hacer  otro  tanto  á  varios  de  sus  servidores;  pues  harto  había 
comprendido  que,  cualquiera  que  fuesen  las  investigaciones 
que  hiciera,  éstas  no  le  habían  de  dar  resultado  sino  á  fecha 
larga  y  que,  de  consiguiente,  por  el  momento  tenía  que  cum- 
plir la  orden  del  soberano. 

Además,  como,  según  se  ha  dicho,  aquel  destierro  no  deja- 
ba de  favorecer  sus  planes,  para  el  mejor  logro  de  éstos 
juzgó  oportuno  llevar  consigo  varios  auxiliares  de  quienes  no 
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había  querido  valerse  hasta  entonces  por  no  llamar  la  aten- 
ción sobre  sí,  al  retirarse  voluntariamente  á  la  quinta. 

A  la  sazón  semejante  motivo  no  existía. 

Don  Luis  sabía  perfectamente  que  la  noticia  de  su  desgra- 
cia y  su  destierro  correría  al  día  siguiente  de  boca  en  boca, 
y  puestas  así  las  cosas,  nadie  podría  extrañar  que  él  se  lleva- 
se consigo  parte  de  su  servidumbre,  y  antes  bien,  lo  que  hu- 
biese llamado  la  atención  habría  sido  que  dejara  de  hacerlo. 

A  esta  consideración,  á  la  de  que  para  hacer  la  guerra  lo 
primero  que  se  necesita  es  gente,  obedeció  la  orden  dada, 
según  se  ha  dicho,  á  varios  de  sus  servidores  para  que  se 
aprestasen  á  acompañarle,  orden  recibida  con  no  mayor  júbi- 
lo que  fué  por  los  sirvientes  del  almirante  la  otra  análoga  que 
se  ha  mencionado,  pero  tan  fielmente  obedecida  como  esta. 

En  aquellos  felices  tiempos,  á  los  siervos,  á  los  plebeyos  no 
les  tocaba  otro  papel  que  el  de  ver,  oir,  callar,  obedecer...  y 
fastidiarse. 


V 


Cuando  D.  Luis  tuvo  la  seguridad  de  que  ningún  contra- 
tiempo había  de  impedir  su  marcha,  cosa  que  para  él  era  de 
mucha  importancia,  tanto  porque  sabía  que  con  ü.  Alfonso  en 
ciertas  ocasiones  no  se  podía  jugar,  como  porque  ignoraba  si 
su  visita  á  casa  de  Rebeca  le  acarrearía  alguna  nueva  compli- 
cación que  hiciera  más  urgente  su  salida  de  Sevilla,  armóse 
hasta  los  dientes,  llamó  á  uno  de  sus  escuderos  y  le  dijo: 

— Voy  á  salir,  y  apenas  hayáis  acabado  lo  que  estáis  hacien- 
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do,  tú  y  tus  compañeros  vendréis  á  buscarme  sin  pérdida  de 
tiempo. 

—Está  bien,  señor,  ¿dónde  hemos  de  encontraros? 
— ¿Sabes  la  ermita  de  la  Virgen  de  las  Angustias? 
— Sí,  señor. 

— Pues  bien,  junto  á  ella  me  esperaréis  hasta  que  yo  lle- 
gue, y  te  digo  eso,  porque  no  sé  lo  que  podré  tardar;  pero  sea 
cual  fuere  el  tiempo  que  hayáis  de  estar  en  espera,  guardaos 
de  diseminaros,  de  desensillar  los  caballos  ni,  en  suma,  de 
hacer  nada  que  pueda  retrasar  la  marcha,  tan  luego  esté  yo 
entre  vosotros.  ¿Has  comprendido? 
El  escudero  se  inclinó  respetuosamente,  diciendo: 
— Perfectamente.  Estad  tranquilo,  que  todo  se  hará  como 
decís. 

— Pues  ahora  vé  á  hacer  que  cuanto  he  mandado  preparar 
esté  listo  pronto,  y  salid  sin  pérdida  de  tiempo;  porque  será 
muy  fácil  que  el  asunto  que  voy  á  realizar  me  ocupe  muy 
poco,  y  ya  sabes  que  no  me  gusta  esperar  á  nadie. 

Saludó  nuevamente  el  escudero  y  salió  de  la  habitación  á 
cumplimentar  las  órdenes  de  su  amo,  cuyas  malas  pulgas  co- 
nocía sobradamente. 

Entonces  D.  Luis  se  dirigió  al  patio,  montó  á  caballo  y  lan- 
zóse á  todo  galope  hacia  la  casa  de  Rebeca,  pensando: 

— Veamos  si  al  fin  conseguiré  averiguar  algo  de  provecho, 
respecto  á  lo  que  pasó  anteanoche  y  á  quién  es  la  picara  mu- 
jer que  me  ha  hecho  el  flaco  servicio  de  obligarme  á  salir 
desterrado  de  Sevilla. 

Las  ilusiones  del  duque  no  duraron  más  que  el  tiempo  ne- 
cesario para  llegar  al  término  de  su  jornada. 

Guando  estuvo  frente  á  la  casa  de  Rebeca,  apeóse,  ató  á  un 
árbol  el  caballo,  dirigióse  á  aquélla  y  llamó  repetidas  veces. 
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Nadie  le  contestó. 

Entonces  dió  la  vuelta  á  la  casa  en  todos  los  sentidos,  la 
examinó  detenidamente,  pegóse  á  la  puerta,  á  las  ventanas 
del  piso  bajo,  permaneció  algúu  rato  inmóvil  y  con  el  oído 
atento.. . 

Nada,  absolutamente  nada. 

No  se  percibía  ni  el  más  ligero  rumor. 

Era  evidente  que  en  la  casa  no  había  nadie. 

Por  un  instante  tuvo  D.  Luis  la  idea  de  asaltar  aquel  edifi- 
cio deshabitado  y  registrar  su  interior,  por  si  lo  que  en  él 
hallase  le  daba  alguna  explicación  respecto  á  lo  que  quería 
saber. 

Pero  no  tardó  en  decirle  el  buen  sentido  que,  sobre  no  ser 
seguro  que  encontrase  nada  de  provecho,  era  muy  posible  que 
al  salir  de  la  casa  tuviese  algún  mal  encuentro  que,  en  las 
circunstancias  en  que  se  hallaba,  le  acarrease  fatales  conse- 
cuencias. 

Desistió,  pues,  de  su  empeño,  y  en  cambio  examinó  con  la 
mayor  atención  todos  los  alrededores. 


VI. 


A  distancia  relativamente  corta  había  un  casucho  donde  se 
servían  bebidas  malas  y  comidas  peores  á  los  caminantes. 

La  vista  de  aquella  casa  sugirió  á  D.  Luis  la  idea  de  acer- 
carse á  ella  á  pedir  noticias. 

Y  dicho  y  hecho:  volvió  á  montar,  llegó  hasta  la  puerta  del 
casucho,  apeóse  de  nuevo,  penetró  en  el  interior,  pidió  un 
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vaso  de  vino  y,  luego  de  pagar  el  doble  de  su  precio,  comenzó 
á  hacer  preguntas  respecto  á  lo  que  le  convenía  saber. 

Las  respuestas  no  fueron  muy  satisfactorias. 

Sólo  pudo  averiguar  que  en  aquel  mismo  día  por  la  ma- 
ñana se  había  sacado  de  la  casa  en  cuestión  un  muerto,  y  que; 
poco  después  habían  salido  dos  mujeres  vivas;  ni  más  ni 
menos. 

A  D.  Luis  no  le  cupo  la  menor  duda  de  que  el  muerto  era 
el  supuesto  hermano  de  Rebeca;  mas  la  noticia  no  le  produjo 
la  menor  emoción,  y  su  único  sentimiento  fué  el  de  no  poder 
saber  lo  que  le  interesaba. 

En  consecuencia,  cabalgó  una  vez  más  y  se  dirigió  al  en- 
cuentro de  su  servidumbre,  que  ya  le  estaba  esperando  ha- 
cía rato. 

Un  instante  después,  señor  y  siervos,  tomaban  todos  el  ca- 
mino de  la  quinta,  donde  esperaba  á  D.  Luis  el  fiel  Ñuño. 


CAPÍTULO  CXXIV. 


Nuevas  viejas. 
I. 


unque  jamás  se  había  dedicado  á  conspirador,  no 
era  lerdo  D.  Jofre,  y  por  consiguiente  comprendió 
desde  el  principio  todo  lo  que,  según  las  diferentes 
circunstancias,  le  convenía  hacer. 

Así  fué  que  apenas  hubo  recibido  la  misiva  del 
rey,  y  antes  aún  de  ponerse  en  camino  para  tomar 
el  mando  de  la  escuadra,  creyó  oportuno  enviar  á  todo  escape 
un  mensajero  al  marqués  de  San  Felices,  noticiándole  todo 
cuanto  de  nuevo  había  ocurrido,  para  que  el  receptor  supiera 
á  qué  atenerse  y  procediese  en  consecuencia. 

San  Felices,  era  y  esto  casi  no  hay  necesidad  de  repetirlo, 
enemigo  mortal  del  duque. 
Por  lo  mismo  se  había  resignado  á  dejarle  escapar  de  sus 
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garras,  creyendo  que  caería  en  las  de  D.  Jofre  y  que,  perdien- 
do de  repente  y  de  una  manera  inesperada  la  privanza  de  que 
disfrutaba  con  D.  Alfonso,  seríale  más  dolorosa  la  caída. 

Pero  al  ver  que,  por  el  contrario,  el  duque  había  triunfado, 
la  cólera  del  marqués  no  tuvo  límites. 

Desde  la  ausencia  de  D.  Luis,  Ñuño  iba  todos  los  días  á  vi- 
sitar á  San  Felices,  pues  nadie  había  que  le  pudiera  impedir 
la  salida  de  la  quinta,  donde  mandaba  en  jefe,  y  ambos  soste- 
nían largas  conversaciones  cuyo  asunto  no  era  otro  que  el 
de  la  venganza  que  esperaban  obtener  délos  respectivos  agra- 
vios. 

En  esta  para  ellos  sabrosa  ocupación  se  hallaban  precisamen- 
te cuando  llegó  el  mensajero  del  almirante ,  adelantándose 
más  de  un  día  al  duque  y  su  comitiva,  pues  sobre  la  diferen- 
cia en  la  salida  de  Sevilla,  es  evidente  que  un  hombre  solo 
siempre  saca  ventaja  á  unos  cuantos,  en  cuestión  de  veloci- 
dad, porque  los  entorpecimientos  que  á  muchos  ocurren  pue- 
de perfectamente  evitarlos  el  que  viaja  aislado. 


II. 


Al  saber  que  llegaban  nuevas  de  Sevilla,  latió  violentamen- 
te el  corazón  del  marqués. 

Desde  luego  comprendió  que  algo  extraordinario  debía  ha- 
ber ocurrido. 

Pero  este  algo  ¿era  favorable  ó  contrario  á  sus  proyectos? 

Tal  pregunta,  por  él  formulada  in  mente,  no  podía  ser  res- 
pondida más  que  de  una  manera  :  abriendo  el  pliego  de  que 
era  portador  el  enviado  de  D.  Jofre. 
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El  marqués,  luego  de  hacer  seña  á  Ñuño  para  que  se  que- 
dase, pues  en  aquel  instante  se  iba  á  retirar,  abrió  el  perga- 
mino con  temblorosa  mano. 

No  sin  dificultad  enteróse  de  su  contenido,  y  cuando  lo  hubo 
hecho,  una  exclamación  de  cólera  brotó  de  sus  labios. 

— ¡Voto  á  tantos!— exclamó. —  Ese  hombre  está  condenado 
á  no  morir  sino  á  mis  manos.  Dios  sin  duda  lo  ha  dispuesto 
así. 

— ¿Qué  ocurre?— se  atrevió  á  preguntar  Ñuño,  quien  profe- 
saba mayor  respeto  á  San  Felices  que  á  su  propio  amo. 

—Que  ese  maldito  duque  ha  logrado  desbaratar  los  planes 
del  almirante;  que  éste  va  desterrado,  y  que...  que  yo  soy  un 
bruto,  pues  no  di  muerte  á  esa  víbora  cuando  la  tuve  entre 
mis  manos...  Pero  juro  que  no  me  pasará  dos  veces. 

— ¡Ah!  es  decir... 

— Que  si  le  hubiese  atravesado  de  parte  á  parte  el  día  que 
entré  en  la  quinta,  en  vez  de  hacerle  marchará  Sevilla,  no  se 
hubiese  reído  de  D.  Jofre  ni  de  mí. 

Aquellas  palabras  levantaban  casi  por  completo  el  velo  de 
lo  que  en  la  quinta  había  ocurrido  cuando  D.  Luis  cambió  de 
parecer  respecto  al  plan  en  que  había  de  ayudarle  Ñuño,  y 
como  éste  era  curioso,  creyó  propicia  la  ocasión  para  concluir 
de  averiguar  lo  entonces  sucedido. 


III. 

En  consecuencia,  preguntó  al  marqués: 
—  ¡De  suerte  que  vos  penetrasteis  en  la  casa  y  os  presen 
tasteis  á  él! 
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— Si — contestó  San  Felices  faera  de  tino. — Sí,  y  fui  tan  tor- 
pe que  me  limité  á  hacerle  creer  que  era  un  alma  en  pena  y 
á  ordenarle  que  partiese  á  Sevilla  para  que  se  me  hicieran  su- 
fragios. .. 

—  ¡Ya! — dijo  Ñuño,  conteniendo  las  ganas  de  reir  que  le  vi- 
nieron al  calcular  por  lo  qae  había  visto  el  susto  que  debió 
haber  recibido  D.  Luis. 

— Sí— repitió  el  marqués.  —  Quise  profanar  lo  que  no  debe 
profanarse,  y  Dios  me  castiga...  Lo  que  hice  para  evitar  que 
ese  maldito  hombre  comprometiese  á  mi  patria  antes  de  tiem- 
po/ha resultado  en  perjuicio  de  ella...  Sin  la  inesperada  pre- 
sencia de  D.  Luis  en  Sevilla,  habría  realizado  su  plan  el  almi- 
rante... Verdad  es  que  anduvo  tardo  en  llevarlo  á  efecto  y  que 
yo  creí  que  ya  estaría  ultimado  cuando  el  otro  llegase...  pero 
de  todas  suertes  es  el  hecho  que  hubiera  valido  más  retener 
aquí  á  tu  amo,  vivo  ó  muerto...  ¡Y  aun  mejor  muerto! 

No  era  un  genio  Ñuño,  si  bien  tampoco  carecía  de  inteli- 
gencia; mas  como  menos  apasionado  que  el  marqués,  toma- 
ba las  cosas  con  mayor  calma,  y  al  reflexionar  con  sangre  fría 
las  veía  más  claras. 

Meditó  un  momento,  y  luego  dijo: 

— Sea  lo  que  fuere,  el  mal  no  es  irremediable. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  si  todo  ha  pasado  como  parecen  indicarlo  vuestras 
palabras;  si  el  duque  se  considera  nuevamente  seguro  en  su 
posición,  no  tardará  en  volver,  y  entonces  siempre  estaréis  á 
tiempo  de  hacer  lo  que  mejor  os  cuadre...  es  decir,  menos  la 
repetición,  de  cierto  hecho  que... 

— Sí,  ya  sé;  no  me  lo  nombres. 

— Lo  hago  por. . . 

— Basta.  Te  di  mi  palabra,  y  la  cumpliré.  Si  muere  D.  Luis 
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por  mi  mano,  y  así  lo  espero  de  la  justicia  divina,  será  frente 
á  frente,  no  de  otra  manera. 

— Eso  es  lo  único  que  me  interesa— repuso  Ñuño.— Con  tai 
de  no  ser  cómplice  de  un  asesinato,  en  cuanto  al  resto  arre  - 
glaos  como  os  plazca  y  no  me  daréis  mayor  gusto  que  atrave  - 
sando  de  una  estocada  al  hombre  que  conmigo  se  ha  portado 
como  él...  Ni  aun  eso  os  pediría  ni  os  dejaría  la  vez,  si  por  mi 
clase  no  estuviera  privado  de  pedirle  yo  mismo  y  de  obtener 
satisfacción  de  mis  agravios. 

— Pues  reposa  tranquilo  —  dijo  el  marqués,  rechinando  los 
dientes;  — porque  la  prueba  que  he  hecho  ha  sido  la  última 
para  librarme  del  papel  de  ejecutor  de  la  divina  cólera...  Creí 
que,  si  salía  bien  de  su  empresa  D.  Jofre,  no  tardaría  mucho 
el  verdugo  en  encargarse  del  cuello  de  D.  Luis...  mas  ya  que 
la  suerte  ó  la  Providencia  lo  ha  dispuesto  de  otra  manera,  yo 
mismo  seré  quien  quite  la  vida  al  hombre  que  con  su  exis- 
tencia está  insultando  la  justicia  de  Dios  y  la  de  los  hombres. 


IV. 


Dijo  estas  palabras  San  Felices  con  una  entonación  tal,  que 
Ñuño  se  estremeció  sin  poder  remediarlo,  pues  ellas  eran  evi- 
dentemente una  sentencia  de  muerte  para  la  persona  contra 
quien  habían  sido  pronunciadas. 

Cierto  que  el  escudero  aborrecía  á  su  amo;  mas  por  mu- 
cho que  se  aborrezca  á  un  criminal,  por  odioso  que  haya  sido 
su  delito,  ¿no  produce  en  todo  individuo  de  buenos  sentimien- 
tos una  especie  de  frío  glacial  el  presenciar  su  ejecución? 

Pues  las  palabras  de  San  Felices  casi  equivalían  á  este  acto. 
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Tras  ellas  se  veía  al  duque  tendido  en  el  suelo,  con  la  gar- 
ganta ó  el  corazón  traspasados  por  la  punzante  espada  del 
marqués. 

Repúsose  Ñuño  de  la  impresión  que  había  recibido  y  dijo: 
— ¿Tenéis  algo  que  mandarme? 

—No.  Supongo  que  habrás  atendido  mis  indicaciones  y  que, 
por  lo  tanto,  si  D.  Luis  regresa  hallará  cumplidas  sus  instruc- 
ciones de  tal  suerte  que  no  encuentre  motivos  para  descon- 
fiar de  ti. 

—Descuidad.  En  cuanto  á  eso,  ya  lo  he  procurado,  pues  so- 
bre conveniros  me  conviene  á  mí  tanto  ó  más. 
— Entonces  sólo  un  encargo  he  de  hacerte. 
—Hablad. 

— Si  D.  Luis  llegase  inopinadamente,  desearía  saberlo  in- 
mediatamente. 
Ñuño  recapacitó. 
Luego  dijo: 

—Eso  será  tal  vez  un  poco  arriesgado. 
— ¿Por  qué? 

—Porque  para  ello  habría  de  venir  aquí... 
—No  hay  precisión  absoluta  de  ello. 
— ¡Pues  cómo!... 

— Puedes  enviar  á  cualquier  otro  de  tus  compañeros. 

V. 

El  escudero  hizo  un  gesto  de  desagrado. 
— Eso  me  gusta  menos— respondió. — Dar  á  entender  lo  que 
pasa... 
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— ¿Y  quién  te  dice  eso? 
—Ó  dejárselo  adivinar. 
— Tampoco. 

—Entonces  explicaos,  pues  no  adivino  cómo  se  puede  con- 
ciliar con  la  reserva  necesaria  el  paso  que  queréis  que  confíe 
á  otro. 

— Y  sin  embargo,  es  muy  sencillo;  escucha.  ¿No  te  has  aper- 
cibido de  que  aquí  hay  un  vino  clarete  delicioso? 

— Sí,  en  verdad;  como  que  no  he  dejado  de  hacer  algún 
gasto  luego  que  he  salido  de  esta  habitación. 

— En  ese  caso,  nada  tiene  de  extraño  que  tú  sientas  repen- 
tinos deseos  de  beber  y  que,  como  tienes  á  tus  órdenes  al 
resto  de  la  servidumbre,  utilices  cualquier  individuo  de  ella 
para  que  venga  aquí  á  comprar  un  azumbre...  ¿Entiendes? 

— Perfectamente ;  vos  encargaréis  al  dueño  de  la  posada 
que  os  trasmita  el  recado,  y  éste  constituirá  para  vos  una 
seña... 

— La  cual  significará  que  ha  llegado  el  duque. 

— Pues  entonces  entendidos,  y  creed  que  aun  añadiré  al  que 
envíe  que  no  deje  de  decir  que  viene  de  mi  parte,  pues  así  le 
servirán  mejor,  porque  soy  parroquiano. 

El  escudero  se  despidió,  y  al  día  siguiente  faltó  á  la  hora  de 
la  cita. 

Pero  poco  después  se  presentaba  en  la  posada  otro  servidor 
de  D.  Luis,  á  pedir  para  Ñuño  el  consabido  vino  clarete,  se- 
ñal indudable  de  que  el  duque  había  regresado  á  la  quinta. 


CAPÍTULO  CX  XV. 


Ardid. 

I. 

l  marqués  de  San  Felices  sintióse  profundamente 
emocionado  cuando,  por  el  modo  indirecto  de 
que  se  ha  hecho  mención  en  el  capítulo  ante- 
rior, recibió  la  noticia  de  que  había  llegado  don 
Luis  á  la  quinta. 
Esta  nueva  tenía  para  él  una  importancia 
verdaderamente  excepcional. 

Después  de  haberse  enterado  del  fracaso  de  los  planes  del 
almirante,  y  conocedor  de  los  que  abrigaba  D.  Luis,  hubo  de 
comprender  que  había  llegado  el  caso  de  decidirse  á  termi- 
nar la  cuestión  pendiente  desde  hacía  largo  tiempo. 

En  consecuencia,  y  como,  adoptando  un  traje  que  no  era  el 
correspondiente  á  su  clase,  se  hallaba  mezclado  con  otros  be- 
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bedores  en  el  piso  bajo  de  la  posada  cuando  llegó  el  recado 
del  escudero,  dijo  al  enviado  de  éste: 
— ¿Es  Ñuño  quien  te  manda? 

—El  mismo.  ¿Le  conoces,  compadre?— exclamó  el  otro,  que 
en  vista  del  traje  plebeyo  del  marqués  distó  mucho  de  adi- 
vinar con  quién  se  las  había. 

— ¡Vaya!— dijo  San  Felices  sin  admirarse  del  tuteo.— Gumo 
que  él  y  yo  hemos  vaciado  aquí  algunas  copas,  y  si  quieres 
imitar  su  ejemplo,  puedes  hacerlo  con  entera  franqueza  ..  Yo 
convido. 

Siempre  la  palabra  convidar  es  de  las  que  han  sonado  bien, 
sobre  todo  en  oídos  que  no  han  estado  avezados  á  sentir  el 
sonido  metálico  del  busto  de  los  reyes. 

Así  fué  que  inmediatamente  la  proposición  del  marqués  re- 
cibió esta  respuesta: 

— Sería  hacer  un  desaire  á  tan  generosa  persona  no  aceptar 
el  convite. 

— Pues  bebamos. 

— Bebamos. 

Y  marqués  y  escudero  bebieron  á  la  mutua  salud,  como  si 
fueran  dos  personas  de  igual  categoría. 


II. 


Hecho  esto,  creyó  llegado  San  Felices  el  momento  de  hacer 
la  insinuación  que  tenía  en  la  mente,  y  que  no  había  antes 
arriesgado  por  tener  necesidad  de  tomar  el  pulso,  como  se 
dice  vulgarmente,  á  la  persona  con  quien  trataba. 

Entonces  dijo  el  marqués: 
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— ¿Sabes  lo  que  estoy  pensando? 
—No. 

— Que  tengo  ganas  de  charlar  un  rato  con  Ñuño. 

— ¿Hace  tiempo  que  no  le  has  visto? 

—Desde  ayer. 

—Pues  no  lo  entiendo. 

— Es  que  el  encargo  de  ese  vino  me  hace  suponer  que  habrá 
recibido  alguna  buena  gratificación  del  duque... 
— Y  aunque  así  sea... 

— Espérate  un  poco;  me  debe  tres  convites;  porque  parece 
que  su  señor  estaba  fuera,  y  por  lo  mismo...  Ya  entiendes... 
Los  hombres  cuando  tienen,  pagan. 

El  escudero  guiñó  los  ojos  maliciosamente  y  repuso: 

—Eso  es,  y  no  quieres  desperdiciar  la  ocasión. 

— Justamente. 

— Pues  nada  más  fácil.  Yo  le  avisaré;  por  supuesto,  sin  de- 
cirle de  lo  que  se  trata... 

—Muy  bien  entendido,  porque  la  revelación  que  te  he  he- 
cho ha  sido  en  confianza... 

—Descuida.  ¡Líbreme  Dios  de  hacer  traición  á  un  amigo... 

Mientras  iban  hablando,  las  libaciones  se  repetían,  y  á  cada 
una  aumentaba  la  locuacidad  del  escudero. 

Consecuencia  de  ello  fué  que  á  las  anteriores  palabras  aña- 
dió estas  otras,  dichas  en  tono  confidencial: 

—Además,  te  confieso  que  no  me  disgustará  jugar  una  mala 
partida  á  Ñuño. 

El  marqués  se  hizo  el  admirado  y  repuso: 

—  ¡De  veras! 

— Como  lo  digo. 

—¿Y  por  qué?...  ¿Habéis  tenido  algún  disgusto? 

— No  es  eso;  pero  ya  verás...  Ñuño  se  da  mucha  importan- 


LOS  AMORES  DEL  REY  1267 

cia,  y  el  señor  le  concede  mucha  más...  Parece  el  verdadero 
amo...  Entra,  sale,  hace  y  deshace,  y  esto  ¡qué  quieres!...  me 
fastidia.  Es  de  las  cosas  que  yo  no  he  podido  tragar  jamás... 
—¡Ya! 

— Por  eso  te  digo  que  no  me  disgustaría  jugarle  una  mala 
pasada,  sobre  todo  tratándose  de  asunto  de  poca  importan- 
cia... ¿Qué  son  para  él  tres  convites  de  esta  clase?...  ¡Si  fuera 
para  mí,  que  no  soy  el  ojo  derecho  del  señor!... 


III. 


Era  evidente  que  el  escudero  enviado  por  Ñuño  estaba  ce- 
loso de  éste. 

Pero  como  ello  tenía  sin  cuidado  al  marqués,  atendió  éste 
solamente  á  lo  que  le  importaba  que  se  hiciese. 

— La  ocasión  que  se  te  presenta  es  magnífica — dijo;— pero 
precisa  que  seas  discreto  y  sepas  lo  que  dices. 

— ¡Ah!  por  eso  no  hay  cuidado  ninguno... 

—Es  que  Ñuño  es  bastante  listo  y  acaso... 

-¿Qué? 

— Podría  adivinar  de  lo  que  se  trata. 

El  escudero  recapacitó  un  momento  y  respondió: 

— Es  verdad;  si  le  digo  que  tú  le  esperas,  se  hará  el  tonto. 

— Has  adivinado. 

— Entonces,  ¿qué  recado  es  el  que  le  he  de  dar? 
—El  siguiente.  Oye  bien,  porque  precisa  que  no  te  equivo- 
ques. 

—¡Oh!  pierde  cuidado.  Tengo  una  buena  memoria,  y  nada 
se  me  olvidará. 
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— Dile  de  parte  del  amo  de  la  posada,  que  no  se  acuerda  de 
la  clase  de  vino  que  le  pides  y  necesita  que  pases  tú  mismo 
mañana  á  escogerlo... 

Ei  escudero  meneó  la  cabeza. 

— ¡Malo  es  el  pretexto! — dijo. 

—¿Por  qué? 

— Porque  mañana  cuando  él  venga  el  posadero  le  dirá... 
—Lo  mismo  que  yo  te  digo. 
— Sin  embargo... 

— Espera;  soy  parroquiano  de  la  casa,  y  por  consiguiente 
hacen  aquí  todo  lo  que  me  conviene.  .  ¿Entiendes?  Ahora  mis- 
mo vas  á  tener  una  prueba  de  ello. 

.  Y  el  marqués,  como  quiera  que  había  observado  ya  la  dis- 
posición de  ánimo  en  que  se  encontraba  el  escudero,  que,  á 
pesar  de  sus  bravatas,  temía  indisponerse  con  Ñuño,  llamó 
al  posadero  y  le  dijo,  á  la  vez  que  le  hacía  una  seña  con  el  ma- 
yor disimulo: 

— Ya  sabes  que  tengo  pendiente  una  apuesta  con  Ñuño... 
— Sí...  me  acuerdo..,  —  balbuceó  el  otro,  para  no  caer  en 
falta. 

— Pues  ahora  se  me  presenta  ocasión  de  cobrarla...  pero  es 
preciso  que  le  digas  que  no  sabes  de  qué  clase  de  vino  te 
pide... 

— Ya...  pero... — volvió  á  murmurar  el  interpelado,  que  se 
pasaba  de  listo  y  comprendió  que  no  debía  allanarse  desde 
luego  á  la  petición  del  marqués. 

Este  entonces  dijo  con  tono  decidido: 

—En  suma,  se  trata  de  una  cuestión  en  la  cual  se  halla  pi- 
cado mi  amor  propio. 

—Conforme;  mas... 

—No  hay  más  que  valga.  ¿En  qué  puedes  perjudicarte? 
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— Si  él  se  incomoda  y  no  manda  por  el  vino... 

— Yo  te  pagaré  su  precio...  Ya  ves  que  así  todo  queda  arre- 
glado. ¿Estás  conforme?... 

—Hombre,  ponte  tú  en  mi  lugar.  Nadie  está  para  perder... 

— Pues  no  hablemos  más.  Quedamos  en  que  mañana,  cuan- 
do venga  Ñuño,  le  dirás  que  efectivamente  se  te  había  olvida- 
do su  encargo. 


IV. 


El  posadero  se  encogió  de  hombros  y  dijo,  como  hablando 
consigo  mismo: 

— Tiene  un  modo  de  pedir  las  cosas,  que  no  es  posible  decir 
que  no...  Y  luego  á  mí  que  me  pague  el  vino  uno  ú  otro  me 
es  igual... 

— Ya  lo  oyes — dijo  el -marqués  volviéndose  hacia  el  mensa- 
jero.— Puedes  estar  tranquilo,  pues  este  hombre  confirmará 
lo  que  tú  digas  á  Ñuño. 

El  enviado  de  éste,  que  no  deseaba  otra  cosa  sino  poderle 
jugar  una  mala  pasada,  se  apresuró  á  exclamar: 

—  ¡Oh!  sí,  ya  lo  veo,  y  como  yo  sería  un  ingrato  no  compla- 
ciendo á  quien,  sin  conocerme,  me  ha  obsequiado,  puedes  es- 
tar seguro  de  que  cumpliré  tu  encargo  tal  y  como  deseas. 

— Entonces  bebamos  la  última  copa  y  luego  puedes  partir. 

—Conforme. 

— ¡A.  tu  salud! 

— ¡A.  la  tuya! 

Ambos  chocaron  los  vasos  como  dos  buenos  amigos,  y  luego 


1270  LOS  AMORES  DEL  REY 

el  enviado  de  Ñuño  tomó  el  camino  de  la  quinta  de  D.  Luis, 

pensando: 

— ¡Valiente  chasco  se  va  á  llevar  ese  orgulloso  cuando  ma- 
ñana llegue  á  la  posada  y  se  encuentre  con  ese  mozo!...  Por- 
que me  parece  que  lo  que  tiene  de  espléndido  debe  tenerlo 
también  de  exigente  para  que  le  cumplan  los  compromisos 
contraídos. . .  Y  á  fe  que  así  es  como  me  gustan  los  hombres. 

Entretanto  el  marqués  reflexionaba  por  su  parte: 

— Ñuño  ya  comprenderá  que  necesito  verle  mañana  indis- 
pensablemente, y  de  seguro  que  no  faltará  ála  cita. 

Gomo  se  ve,  cada  cual  reflexionaba  acertadamente  y  con 
arreglo  á  los  antecedentes  que  del  asunto  tenía;  no  era  de 
cierto  culpa  del  escudero  que  el  marqués  le  hubiese  engañado 
de  aquella  suerte. 


V. 


Ñuño  no  necesitó  más  que  recibir  el  recado  para  compren- 
der de  lo  que  se  trataba,  y  pensó: 

— Será  necesario  á  todo  trance  ir  al  pueblo;  pero  ¡lléveme 
al  diablo  si  sé  cómo  me  las  voy  á  arreglar  para  pedir  permiso 
á  D.  Luis,  porque  éste  ha  venido  de  un  humor  de  todos  los 
demonios  y  no  me  atrevo  á  volver  á  hablarle  de  mis  amores 
con  la  muchacha  morena  que  no  existe...  En  fin,  ello  será 
preciso  aguzar  el  ingenio,  porque  de  otra  suerte  quizás  es- 
tropease algún  plan  del  marqués. 

Más  fácil  era  de  formular  semejante  propósito  que  de  reali- 
zarlo. 

El  escudero  se  pasó  el  resto  del  día  dando  tormento  á  su 
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imaginación,  y  nada  pudo  hallar  en  ella  que  sirviese  para  li- 
brarle del  apuro  en  que  se  encontraba. 

Entonces  adoptó  el  único  recurso  de  los  que  no  tienen  nin- 
gún otro  deque  echar  mano. 

Cuando  no  se  encuentra  solución  á  una  dificultad,  no  hay 
más  remedio  que  dejar  que  ésta  se  resuelva  por  sí  misma,  si 
es  posible. 

De  él  echó  mano  Ñuño,  y  se  durmió  pensando: 

—Mañana  veremos...  Por  hoy  no  da  de  sí  mi  cabeza  nada 
bueno...  Y  en  último  término  repetiré  la  escapatoria  de  anta- 
ño.,. Aunque  D.  Luis  se  incomode,  supongo  que  no  se  atre- 
verá á  ninguna  demasía,  pues  motivos  tiene  para  tratarme 
con  alguna  consideración. 

Realmente  era  así,  y  esta  idea  le  consoló  algún  tanto  de  la 
infecundidad  de  su  mente. 

¿Le  proporcionaría  la  casualidad  al  siguiente  día  la  ocasión 
que  ambicionaba  para  poder  abandonar  la  quinta,  no  sin  ries- 
go de  su  vida,  pues  en  realidad  ésta  no  peligraba,  sino  sin  el 
de  que  D.  Luis  llegase  á  sospechar  de  sus  idas  y  venidas  y  se 
pusiera  sobre  aviso? 

Vamos  á  verlo. 


CAPÍTULO  CXXVI. 


Vuelta  á  lo  mismo 


on  Luis  había  vuelto  á  la  quinta,  como  muy  bien 
nos  ha  manifestado  Ñuño,  de  un  humor  de  to- 
dos los  demonios. 

Esto  no  tenía  nada  de  particular,  pues  real- 
mente el  fracaso  de  sus  maquiavélicas  combina- 
ciones era  para  trastornar  á  persona  de  más  cal- 
ma que  el  duque  de  Inñesto. 

Pero  su  mal  humor  no  le  impidió  que  desde  luego  pusiérase 
de  nuevo  á  maquinar  otras  intrigas  ó,  mejor  dicho,  á  conti- 
nuar las  que  había  dejado  suspendidas. 

Ya  sabemos  que  entre  ellas  se  encontraba  la  de  provocar  un 
conflicto  con  los  moros. 

Esta  le  pareció  que  debía  ser  la  primera  en  realizarse,  y  por 
ello,  cuando  al  día  siguiente  de  su  llegada,  se  levantó,  hizo  lia- 
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mar  á  Ñuño,  que  se  encontraba  rumiando  todavía  el  pretexto 
que  debía  dar  para  abandonar  la  quinta. 

Sin  saber  por  qué,  la  noticia  de  que  su  amo  le  llamaba  cau- 
sóle alegría. 

—  ¡Si  iré  á  encontrar  lo  que  en  vano  he  estado  buscando 
hasta  ahora!— pensó. 

Y  para  darse  contestación  á  semejante  pregunta,  tanto  co- 
mo para  obedecer  á  su  señor,  apresuróse  á  dirigirse  á  la  ha- 
bitación donde  se  hallaba  éste. 

Don  Luis  sólo  era  amigo  de  gastar  preámbulos  cuando  creía 
de  necesidad  absoluta  utilizarlos. 
De  otra  suerte,  abordaba  las  cuestiones  inmediatamente. 

Y  como  en  aquella  ocasión  maldito  si  para  nada  le  preci- 
saba la  diplomacia,  dijo: 

— Escucha  atento:  ¿te  acuerdas  de  cierto  encargo  que  te  hice 
antes  de  marchar  á  Sevilla  esta  última  vez? 


II. 


Ñuño  recapacitó  un  instante  y  contestó: 
—Sí,  señor. 

— Veamos  si  es  aquel  á  que  yo  me  refiero. 

—Me  encomendasteis  que  hiciera  creer  que  era  casado  y... 

— Basta;  es  el  mismo  asunto  á  que  yo  me  refería;  no  te  has 
equivocado,  y  supongo  que  además  tampoco  habrás  echado  en 
olvido  todas  las  instrucciones  y  pormenores  que  te  di  res- 
pecto al  caso. 

— Nunca  olvido  nada  délo  que  conviene  á  vuestro  servicio — 
repuso  con  adulación  Ñuño. 

Tomo  II.  160 
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Don  Luis  se  sonrió  satisfecho  y  no  vaciló  en  contestar: 

— Así  me  gusta,  y  á  su  tiempo  recibirás  la  recompensa. 

Estas  palabras  hicieron  pensar  al  rencoroso  escudero. 

— ¡La  recompensa!...  Sí;  probablemente  algún  otro  encargo 
para  la  reina  mora,  como  el  de  marras. 

Pero  guardó  para  sí  tan  sana  reflexión,  y  dijo  en  voz  alta: 

—¡Oh!  no  necesito  estímulos  para  serviros;  mi  adhesión... 

—Dejemos  eso — le  interrumpió  el  duque.— Es  preciso  abre- 
viar. 

— Ya  escucho. 

— El  plan  que  te  indiqué  estaba  solamente  suspendido,  por- 
que para  las  consecuencias  que  ha  de  traer  es  indispensable 
mi  presencia  aquí,  y  como  yo  ignoraba  cuánto  tiempo  habría 
de  estar  fuera... 

— Comprendo;  loque  me  mandasteis  suspender  debe  ser  co- 
menzado ahora. 

—Precisamente. 

— Pues  no  tenéis  más  sino  decirme  el  momento. 

—Cuanto  antes  mejor.  No  me  gusta  perder  tiempo,  cuando 
no  es  necesario. 

— Entendido — dijo  Ñuño,  á  quien  el  corazón  dió  un  salto  de 
alegría  dentro  del  pecho  al  oir  aquellas  palabras  que  le  faci- 
litaban el  pretexto  que  había  buscado  en  balde  hasta  entonces. 

III. 

Luego  añadió: 

— ¿Queréis  añadir  á  las  que  me  disteis  algunas  otras  ins- 
trucciones, ó  me  dejáis  en  libertad  respecto  á  los  demás  por- 
menores? 
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Don  Luis  contestó: 

— Sé  que  eres  inteligente;  en  lo  esencial,  atente  á  lo  que  te 
dije;  pero  así  en  lo  demás  como  en  las  inesperadas  peripecias 
que  vayan  ocurriendo,  arréglatelas  como  puedas.  Confío  en  ti. 

— ¡Gracias,  señor!  Sabré  corresponder  á  esa  confianza. 

— Así  lo  espero.  Desde  este  momento  puedes  entrar,  salir, 
hacer  lo  que  quieras  sin  pedirme  permiso,  con  tal  que  tenga 
por  objeto  el  poner  en  ejecución  lo  que  te  he  encomendado... 
Guando  ocurra  algo  de  particular,  me  avisarás;  mientras  nada 
haya  que  lo  merezca,  es  inútil  que  me  molestes,  pues  yo,  por 
otra  parte,  tendré  también  graves  ocupaciones.  Puedes  reti- 
rarte. 

Saludó  Ñuño  y  salió  que  no  cabía  en  sí  de  gozo. 

Las  facultades  que  se  le  acababan  de  conferir  eran  más  que 
sobradas  para  que  en  adelante  no  tuviese  precisión  de  pen- 
sar en  los  medios  de  verse  con  el  marqués. 

Además,  conociendo  el  propósito  decidido  de  éste,  de  opo- 
nerse á  la  realización  del  proyecto  que  se  le  encargaba  llevar 
adelante,  pensaba  el  escudero,  con  sobrado  motivo,  que  al  en- 
terarse de  la  nueva  San  Felices,  se  decidiría  á  concluir  de 
una  vez  con  el  duque  ;  medio  único  de  evitar  que  llevase  á 
cabo  sus  propósitos. 

Y  Ñuño,  hay  que  repetirlo  una  vez  más,  rencoroso  hasta  el 
último  extremo,  no  deseaba  sino  que  llegase  la  hora  de  la  an- 
siada venganza,  ni  temía  sino  que  ésta  se  le  escapase  de  en- 
tre las  manos. 

Natural  era,  pues,  la  alegría  que  experimentaba,  y  más  na- 
tural aún  que  no  quisiera  demorar  ni  un  instante  su  salida 
para  el  pueblo,  donde  le  esperaba  el  marqués. 
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IV. 

El  compañero  de  Ñuño,  á  quien  éste  había  enviado  con  el  en- 
cargo consabido,  al  ver  la  premura  con  que  el  favorito  de 
D.  Luis  ensillaba  el  caballo,  guiñó  los  ojos  maliciosamente  y, 
acercándose  á  Ñuño,  dijo: 

— Parece  que  tienes  mucha  prisa  de  beber  el  clarete. 

—Sí,  tal— repuso  el  interpelado— pues  me  han  dicho  que  es 
una  cosa  especial. 

El  otro  escudero  hizo  chasquear  la  lengua  y  dijo: 

— Supongo  que  ya  me  darás  un  vaso  siquiera  por  el  traba- 
jo de  haber  ido  á  pedirlo... 

Ñuño  miró  fijamente  á  su  compañero,  temeroso  de  que  éste 
hubiese  olido  algo  de  lo  que  mediaba  en  el  asunto  y  de  que 
por  lo  tanto,  sus  palabras  fuesen  dichas  en  sentido  irónico. 

Realmente  esto  era  así,  aunque  la  causa  de  la  maliciosa 
observación,  según  sabemos,,  fuese  muy  distinta;  pero  el  exa- 
minado sostuvo  impávido  el  examen  y  Ñuño  acabó -por  creer 
que  se  había  equivocado  de  medio  á  medio. 

—No  un  vaso— repuso  entonces— sino  cuantos  quieras...  Ya 
sabes  que  nunca  fui  miserable,  y  que  mi  bolsa  y  cuanto  tengo 
es  de  mis  compañeros. 

Y  como  en  aquel  momento  acababa  la  operación  de  ensi- 
llar el  caballo,  montó  en  éste,  añadiendo  á  lo  dicho: 

— Hasta  luego...  Ya  tengo  ganas  de  conocer  el  sabor  de  ese 
famoso  darete. 

Su  compañero  le  hizo  un  saludo  con  la  mano  y  se  quedó 
pensando  para -sus  adentros: 
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— No  es  mal  clarete  el  que  te  vas  á  encontrar.  Ya  veremos 
si  aquel  amigo  de  la  posada  te  juzga  tan  generoso  como  tute 
supones. 


V. 


Entre  gente  de  escalera  abajo,  dicho  sea  sin  ánimo  de  ofen- 
der á  las  excepciones,  tanto  más  honrosas  cuanto  más  esca- 
sas, son  comunes  miserias  como  las  que  quedan  apuntadas. 

Si  entre  casi  todas  las  clases  la  superioridad  es  título  que 
más  bien  acarrea  animosidad  por  parte  de  los  otros  que  con- 
sideración y  respeto,  como  fuera  lo  justo,  en  la  clase  de  que 
se  trata  ocurre  esto  en  mayor  escala,  hasta  el  punto  de  que 
un  criado  profesa  más  animadversión  al  mayordomo  ó  sim- 
plemente al  otro  criado  á  quien  distingue  el  señor,  que  áeste 
mismo,  por  defectos  y  malas  cualidades  que  tenga. 

Pero  dejemos  al  pobre  escudero,  compañero  de  Ñuño,  muy 
contento  en  la  creencia  de  que  éste  iba  á  llevarse  mi  chasco 
al  llegar  á  la  posada,  y  tomemos  también  el  camino  de  la  mo- 
rada del  marqués,  quien  esperaba  la  presencia  de  su  auxiliar 
con  tanto  afán  como  el  que  éste  ponía  en  avistarse  con  él. 

Devorando  el  espacio,  pues  el  camino  era  bueno  y  exce- 
lente el  trotón,  en  breve  tiempo  salvó  Ñuño  el  trecho  que  se- 
paraba la  quinta  del  pueblo,  y  caballo  y  jinete  entraron  en  la 
posada  jadeantes  y  cubiertos  de  sudor. 

El  marqués,  al  oir  el  galope  del  caballo,  sospechando  ya  á 
quién  conducía  éste,  se  asomó  á  la  ventana  y  su  corazón  latió 
con  fuerza  al  ver  á  Ñuño,  á  quien  hizo  seña  para  que  subiera 
inmediatamente  á  su  habitación. 
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Ñaño  no  necesitaba  semejantes  recomendaciones. 

Entregó  el  caballo  á  un  mozo,  y  subiendo  de  cuatro  en  cua- 
tro los  escalones  que  separaban  el  piso  bajo  del  principal  y 
único  de  la  posada,  hallóse  pronto  junto  á  San  Felices  que  se 
apresuró  á  preguntarle: 

—¿Qué  hay? 

— Novedades— repuso  lacónicamente  Ñuño  comprendiendo 
que  no  era  ocasión  de  emplear  muchas  palabras. 
—¿Buenas  ó  malas? 

— Vos  mismo  lo  juzgaréis  mejor  que  yo. 
—Siéntate  y  habla. 


VI. 

Ñuño,  á  pesar  de  que  ya  distintas  veces  había  recibido  la 
misma  invitación,  no  se  atrevió  á  aceptarla  sin  algún  reparo. 
Pero  el  marqués  insistió: 

— Tú  y  yo— dijo  con  tono  serio— no  somos  aquí  inferiores 
ni  superiores  el  uno  del  otro.  Aquí  somos  dos  personas  que 
caminan  á  un  mismo  fin:  entre  iguales  no  deben  existir  los 
cumplidos. 

Aquellas  palabras  halagaron  al  escudero,  que,  tomando 
asiento  conforme  se  le  invitaba,  dijo: 
— Ya  que  vos  lo  queréis... 

—Sí;  lo  quiero,  porque  es  justo.  Ahora  dime,  loque  ocurre 
de  nuevo. 

El  escudero  tenía  poco  que  decir,  de  suerte  que  pronto  tuvo 
cumplido  lo  que  se  le  pedía. 
—Don  Luis— dijo — se  ha  resuelto  de  nuevo  á  que  yo  co- 
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mience  el  plan  que  había  proyectado,  y  del  cual  tenéis  cono- 
cimiento. 
—¡Ya! 

— Y  además  me  ha  encargado  que  no  tarde  ni  un  momento 
siquiera  en  ponerle  en  ejecución. 
— Comprendo. 

— Vos,  al  parecer,  no  encontrabais  conveniente  que  seme- 
jante plan  se  llevase  á  cabo,  y  por  eso  me  ha  parecido  oportuno 
daros  inmediato  aviso. 

El  marqués,  sin  contestar  nada,  se  puso  á  reflexionar  pro- 
fundamente. 

Al  cabo  de  un  rato  de  meditación  contesto: 

— Esto  es  verdad;  yo  no  puedo  consentir  en  que  ese  hom- 
bre haga  juguete  al  reino  de  Castilla  de  sus  ambiciosas  miras. 

— ¡Oh!  eso  nunca — repuso  con  arranque  Ñuño. — Yo  mismo 
sería  capaz  hasta  de  renunciar  á  mi  venganza  con  tal  que  mi 
noble  patria  no  corriese  ningún  peligro. 

— Esos  sentimientos  te  honran — dijo  el  marqués; — pero  no 
temas:  ni  Castilla  peligrará,  ni  tu  correrás  riesgo  de  que  la 
venganza  tuya  sea  perdida. 

— ¡Entonces  todos  mis  votos  se  habrán  cumplido! 

— Mas  para  eso  es  preciso  que  me  ayudes. 

— En  cuanto  sea  necesario,  mandad  y  obedeceré. 

—Escucha. 


CAPÍTULO  CXXVII. 


La  muerte  de  un  miserable. 
I. 


uño  se  apresuró  á  dar  cuenta  á  San  Felices  del 
encargo  que  le  había  hecho  su  amo,  y  cuan- 
do el  marqués  estuvo  enterado  de  ello,  dijo: 
— ¡  A.h!  visto  está  que  Dios  no  quiere  que  ese 
hombre  se  salve.  El  le  ha  condenado,  y  cuan- 
to hace  está  bien  hecho.  ¡  Cúmplase  su  vo- 


luntad, tan  pronto  como  sea  posible! 
— Es  decir... 

—Que  no  puede  consentirse  de  ninguna  manera  en  que  el 
duque  lleve  á  cabo  sus  malévolos  propósitos...  ¿Sabes  tú  á  lo 
que  daría  lugar? 

— Lo  ignoro— repuso  ingenuamente  el  escudero. 

— El  imagina  que  sólo  tendríamos  que  habérnoslas  con  los 
moros  de  Granada...  Si  fuera  así,  poco  me  importara  que  pro- 
moviera la  guerra... 
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— De  suerte  que... 

— Que  ignora  el  miserable  lo  que  yo  sé,  gracias  á  que,  por 
mi  fortuna  ó  mi  desdicha,  he  tenido  á  mis  órdenes  gente  de 
todas  clases,  ó  para  ser  más  franco,  de  la  peor  especie  posible; 
y  si  bien  la  he  dominado  y  conducido,  en  cuanto  era  dable, 
por  senda  mejor  de  la  que  llevaba,  no  he  podido  impedir  que 
cometiera  deslices,  algunos  de  los  cuales  llevó  á  dos-  de  sus 
individuos  al  campo  de  nuestros  enemigos...  Allí  abjuraron 
nuestra  religión;  pero  sólo  para  hacerse  bien  quistos  de  los  in- 
fieles... En  el  fondo  han  conservado  el  amor  á  su  patria  y  á 
Jesucristo,  y  por  confidencias  de  ellos  he  sabido  que  esa  chus- 
ma va  á  recibir  considerable  refuerzo  de  gentes  venidas  del 
África,  y  que  sólo  están  detenidas  por  las  treguas. 

— Comprendo;  en  cuanto  se  les  dé  pretexto  para  romper- 
las... 

— Se  alegrarán,  darán  aviso  á  sus  hermanos  de  Africa,  que 
según  noticias  son  numerosos,  y  todos  caerán  como  una  ava- 
lancha sobre  Castilla,  que  puede  correr  grave  riesgo. 

— ¡Ah!  pues  entonces  lléveme  el  diablo  si  hago  nada  de 
cuanto  me  dijo  el  duque.  Antes  me  haría  pedazos  que  contri- 
buir yo  á  algo  que  fuese  perjudicial  á  mi  querida  patria. 


El  escudero  dijo  las  anteriores  palabras  con  verdadero  en- 
tusiasmo. 

Realmente  sentía  el  amor  patrio  como  la  mayoría  de  los  es- 
pañoles, pues  sabido  es  que  esta  ha  sido  y  es  cualidad  domi- 
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nante  entre  nosotros,  así  en  tiempos  remotos  como  en  los  pró- 
ximos pasados  y  en  los  presentes. 

A  pesar  de  nuestras  íntimas  discordias,  al  grito  de  ¡patria! 
todo  se  olvida,  acállase  todo  y  no  hay  más  que  un  sentimien- 
to desde  los  Pirineos  hasta  la  punta  de  Europa:  el  amor  al 
país,  la  glorificación  y  la  santificación  de  la  hermosa  bandera 
española.  El  marqués  se  conmovió  al  ver  la  actitud  de  Ñuño, 
y  estrechando  á  éste  la  mano  dijo: 

— ¡Así  me  gusta! 

—Pues  qué,  ¿esperabais  otra  cosa? — preguntó  el  escudero 
con  tono  casi  ofendido. 

— ¡Oh!  no  tal;  siempre  te  he  creído  cristiano  y  amante  de 
Castilla. 

— ¡Y  lo  soy!  Por  mi  Dios  y  por  mi  rey  daría  hasta  la  última 
gota  de  la  sangre  que  por  mis  venas  corre. 

— Pues  ten  entendido  que  las  dos  cosas  peligran  si  dejamos 
hacer  al  duque. 

Ñuño  rechinó  los  dientes  y,  mirando  cara  á  cara  á  su  inter- 
locutor, dijo: 

— Si  así  sucede,  culpa  será  vuestra. 

— ¡Mia! — exclamó  San  Felices,  fingiendo  asombro  y  con  el 
único  objeto  de  excitar  más  á  su  interlocutor  y  obligarle  á  que 
concluyera  de  explicarse. 

— Sin  duda— repuso  el  escudero. 

— Habla  claro. 

— Del  todo;  vos  queréis  concluir  con  D.  Luis;  acabad  con  él 
de  una  vez,  y  Cristo  con  todos...  Si  no,  soy  yo  mismo  capaz, 
salga  lo  que  saliese,  de  atravesarle  de  parte  á  parte. 

— ¡De  veras! 

— Como  lo  digo;  todo  antes  de  consentir  en  que  haga  nada 
contra  la  patria. 
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El  marqués  le  contempló  con  satisfacción  un  instante,  y  lue- 
go dijo: 

— Bien,  muy  bien,  eres  un  hombre  de  pro;  así  me  gustas... 

— Pues  creed  que  de  lo  dicho  no  he  de  retirar  una  palabra; 
he  manifestado  lo  que  siento. 

— Repito  que  te  creo  y  que  no  hará  falta  que  te  sacrifi- 
ques, amigo  mío— repuso  el  marqués  con  benévolo  acento. — 
Tengo,  como  sabes,  cuentas  atrasadas  que  arreglar  con  ese 
hombre,  y  aprovecharé  la  ocasión  presente  para  saldarlas. 


III. 

Ñuño  se  estremeció  de  alegría. 

— ¡Ah!—  dijo — de  suerte  que  os  proponéis... 

— Arrancar  la  vida  á  ese  hombre,  si  Dios,  en  sus  inexcruta- 
bles  designios,  no  acuerda  que  sea  él  quien  me  la  arrebate. 

Aquella^  palabras  acabaron  de  poner  á  gusto  al  escudero, 
pues  revelaban  la  formal  intención  del  marqués  de  provocar  un 
duelo  leal  entre  él  y  el  duque  de  lnfiesto. 

— En  ese  caso,  como  supongo  que  para  habéroslas  con  don 
Luis  necesitaréis  mi  auxilio,  decidme  que  es  lo  qué  puedo  ha- 
cer para  que  logréis  vuestro  propósito. 

San  Felices  reflexionó  un  momento  y  dijo  luego: 

— Mi  intención  es  provocar  una  lucha  con  el  marqués. 

— Ya  lo  he  comprendido. 

— Pero  abrigo  un  temor. 

—¿Cuál? 

—Que  él  se  niegue  ó,  lo  que  aun  sería  peor,  que  me  tienda 
alguna  emboscada. 
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— Si  os  explicáis  os  entenderé,  pues  ahora  no  puedo  com- 
prender en  qué  se  funda  el  temor  ese. 
San  Felices  se  sonrió  y  repuso: 

—Es  que  tú  no  conoces  de  lo  que  es  capaz  ese  hombre;  de 
no  ser  así,  hablarías  de  modo  distinto. 
— Lo  que  hizo  conmigo... 
— Eso  no  es  nada. 
— ¡Cómo! 

— Digo  que  eso  no  es  nada,  comparado  con  lo  que  me  hizo 
á  mí.  Creo  al  duque,  no  un  héroe,  pero  sí  lo  bastante  valien- 
te para  batirse  con  cualquier  otro... 

— Eso  es  lo  que  pienso. 

— Pero  no  con  cualquier  otro  con  quien  arriesgue,  no  una 
herida  más  ó  menos  grave,  no  la  vida  misma,  sino  la  vida,  la 
fama,  la  honra,  todo,  en  una  palabra;  de  un  hombre  así,  y  en 
este  caso  me  encuentro  yo ,  no  vacilará  en  deshacerse  tan 
pronto  como  pueda  y  del  modo  que  pueda;  á  él  no  vacilará  en 
asesinarlo  ó  en  hacerlo  asesinar...  y  yo,  que  he  estado  ya  una 
vez  á  punto  de  morir  en  sus  manos,  no  quiero  encontrarme 
otra  en  el  mismo  caso...  Nada  me  importa  la  vida;  es  más, 
sólo  me  sirve  de  carga,  de  la  cual  es  fácil  que  me  desemba- 
race apenas  haya  cumplido  mi  venganza;  pero  no  quiero  que 
sea  ese  hombre  quien  me  la  arrebate,  ni  pido  á  Dios  otra  cosa 
que  la  de  no  dejarle  á  él  en  el  mundo  gozando  el  fruto  de  sus 
maldades. 

IV. 

Era  el  acento  del  marqués  de  tal  suerte  sentido  y  verídico, 
que  Ñuño,  á  su  vez,  se  conmovió, 
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Y  nuevamente  dijo: 

— Mandad  cuanto  queráis;  en  todo  y  por  todo  me  encuentro 
dispuesto  á  obedeceros. 

—Pues  es  muy  sencillo  lo  que  deseo.  ¿Te  acuerdas  del  día 
en  que  hallaste  desmayado  á  D.  Luis? 

-Sí. 

— ¿Conoces  la  causa  del  accidente  que  le  sobrevino? 

—No  tal;  aunque  desde  luego  sospeché  que  vos  intervinis- 
teis en  el  asunto. 

—Bien  sospechaste.  Me  presenté  á  él  fingiéndome  alma  en 
pena,  le  asusté  diciendo  que  necesitaba  sufragios  en  Sevilla  y 
le  ordené  partir  en  seguida,  él  me  obedeció... 

— Ya,  ya  comprendo  lo  demás  —  interrumpió  el  escudero 
lanzando  una  carcajada.  —  No  estuvo  malo  el  chasco,  pues  os 
aseguro  que  D.  Luis,  estaba  completamente  asustado...  ¡Se 
tragó  la  bola  ! 

— Pues  bien,  aunque  él  se  aprovechó  cobardemente  en  el 
único  lance  que  tuvo  conmigo  del  efecto  que  en  mi  ánimo  ha- 
bían de  producir  determinadas  revelaciones,  yo  no  quiero 
portarme  con  él  de  igual  suerte.  —  j  En  tal  caso,  seríamos  los 
dos  iguales ! 

Estas  palabras  fueron  pronunciadas  con  tono  de  verdadero 
é  indescriptible  orgullo. 

V. 

Ñuño,  mirando  con  respeto  á  su  interlocutor,  repuso! 

— Lo  comprendo;  ¿qué  es,  pues,  lo  que  proyectáis? 

— Me  valdré  de  mi  carácter  de  fantasma  para  presentarme 
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á  él  nuevamente  y  para  comprometerle  á  ir  á  determinado 
sitio,  no  á  solas,  sino  acompañado  por  ti... 
— ¡An!  eso  ya  me  gusta. 

— Sí,  tú  serás  el  único  testigo  de  nuestro  duelo,  y  si  en  él 
falto  á  la  más  mínima  exigencia  de  la  lealtad,  te  doy  desde  este 
instante  el  permiso  para  que  me  atravieses  el  corazón  sin  de- 
jarme tregua  para  la  defensa. 

— ¡Bah! — exclamó  Ñuño  con  acento  que  revelaba  la  mayor 
convicción. — Es  inútil  el  encargo,  pues  harto  sé  qué  clase  de 
persona  sois. 

— Gracias  por  esas  palabras;  no  dudo  de  que  son  la  fiel  ex- 
presión de  tus  sentimientos;  mas  en  mí  era  obligación  decirte 
lo  que  te  he  dicho.  Ahora  escucha  el  resto. 

—Oigo. 

— Guando  el  duque,  acompañado  sólo  de  ti,  haya  ido  al  lu- 
gar por  mí  designado,  entonces,  y  antes  de  batirme,  le  reve- 
laré y  le  probaré  que  no  soy  un  fantasma,  sino  un  hombre  de 
carne  y  hueso;  después  de  que  haya  escuchado  de  mi  boca 
cómo  me  libré  de  la  muerte,  le  dejaré  tiempo  para  tranquili- 
zarse, y  cuando  se  haya  repuesto  del  efecto  que  le  cause  mi 
revelación,  entonces  comenzaremos  el  combate. 

Ñuño,  luego  que  el  marqués  hubo  acabado  de  explicar  su 
pensamiento,  nada  dijo  y  se  consagró  á  reflexionar. 

Al  cabo  de  algunos  instantes  objetó: 

— Todo  eso  que  decís  está  muy  bien;  pero  no  veo  qué  clase 
de  auxilio  es  el  que  yo  puedo  prestaros. 

— Y  sin  embargo,  nada  más  sencillo,  como  te  lo  voy  á  ex- 
plicar. 

—Hablad. 

— Conozco  al  duque.  El  primer  día  le  sorprendí;  pero  acaso 
no  suceda  lo  mismo  este  segundo. 
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— ¿Por  qué? 

—Porque  casi  juraría  que  habrá  tomado  precauciones  ridi- 
culas, si  se  quiere;  mas  que  se  le  habrán  ocurrido  á  falta  de 
otras;  es  decir,  que  sin  duda  á  estas  fechas  su  cámara  y  las 
habitaciones  que  la  rodeen  estarán  llenas  de  cerrojos  y  de... 

— ¡Cierto!  ¡cierto! — exclamó  Ñuño; — habéis  adivinado. 

— Pues  necesito  que  cuando  yo  llegue  todos  esos  artiñcios 
estén  falseados,  de  suerte  que  caigan  al  suelo  al  empuje  de  mi 
brazo. 

— ¿Nada  más  que  eso  queréis? 
— Eso  solo. 

— ¿Y  aseguráis  que  no  es  vuestro  objeto  asesinar  al  duque? 

— Sólo  quiero  obligarle  á  ir  á  sitio  donde  nadie  se  mezcle 
entre  ambos  y  nos  batamos  en  presencia  tuya. 

— Pues  contad  conmigo;  vuestros  deseos  quedarán  cumpli- 
dos, y  mañana  mismo.  El  día  y  en  la  hora  que  fijéis  podréis 
penetrar  en  la  quinta  y  recorrerla  como  si  estuvieseis  en  vues- 
tra propia  casa. 

— ¡Oh!  forzosamente  ha  de  ser  pronto,  pues  de  otra  manera 
se  podría  malograr  el  plan  y  tú  correrías  riesgo  de  ser  descu- 
bierto. 

VI. 

El  escudero,  agradeciendo  interiormente  al  marqués  que  se 
preocupase  de  él,  repuso: 

— Eso  sería  lo  de  menos;  lo  importante  consiste  en  que  todo 
se  haga  tal  y  como  lo  habéis  proyectado.  No  dejará  de  ofrecer 
dificultades  el  complaceros;  pero  estad  seguro  de  que  lo  haré, 
cueste  lo  que  cueste  y  sean  cuales  fueren  los  riesgos  que  corra- 
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— Para  evitártelos,  convengamos  aún  en  algunos  detalles. 
—Decid. 

— Tú  has  de  manifestar  al  duque  que  has  comenzado  ya  á 
dar  los  pasos  que  te  encargó. 

—Muy  bien;  le  contaré  mil  embustes,  pasaré  fuera  todo  el 
día  de  hoy  y  supondré  que  para  el  mejor  resultado  del  plan 
he  creído  conveniente  irme  á  un  pueblo  distante,  por  miedo 
de  que,  de  comenzar  por  uno  próximo,  hubiera  quien  me  co- 
nociese y  se  malograra  el  golpe. 

— Perfectamente  entendido.  Luego,  como  según  me  has  di- 
cho, te  ha  dado  toda  suerte  de  facultades,  las  aprovecharás 
esta  misma  noche  para  poner  manos  á  la  obra  de  falsear  los 
cerrojos  y  demás  medios  de  seguridad  de  las  puertas  que 
acostumbra  á  dejar  cerradas  por  la  noche  D.  Luis;  pero  ha- 
ciéndolo eso  de  suerte  que  él  no  pueda  apercibirse  mañana, 
sin  mediar  alguna  gran  casualidad...  Es  decir,  que  te  las  has 
de  componer  de  manera  que  en  nada  se  conozca  tu  obra... 
Aquí  es  donde  estribará  la  dificultad  mayor  de  todas. 

—Es  cierto— dijo  el  escudero. 

Y  se  quedó  pensativo  por  algunos  instantes. 

Al  cabo  de  ellos  añadió: 

— Se  me  ocurre  una  idea. 

— Veamos. 

— Nunca  tuve  por  oficio  el  de  cerrajero,  y  por  lo  tanto  sería 
muy  fácil  que  cometiese  una  torpeza. 
t-^Es  verdad. 

— Por  lo  que  me  habéis  dicho,  vuestra  idea  es  penetrar  ma- 
ñana por  la  noche  en  la  habitación  del  duque. 
— Exactamente. 

—Pues  en  ese  caso ,  con  que  mañana  esté  todo  arreglado, 
basta  y  sobra  para  ello. 
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—Sí  tal. 

— Todo  puede  arreglarse  disminuyendo  los  riesgos  de  la 
empresa  y  facilitando  su  éxito;  es  más  que  probable  que  una 
noche  pase  desapercibida  la  transformación,  sobre  todo  me- 
diante ciertas  precauciones  que  yo  adoptaré;  pero  dos  noches 
seguidas  sería  comprometido. 

— Tienes  razón,  y  así  lo  vi  desde  luego;  mas  si  no  aprove- 
chas la  noche  para  realizar  lo  convenido... 

— No  hace  falta  eso.  Haremos  salir  al  duque  de  la  quinta 
mañana  por  la  tarde,  y  cuando  esté  fuera,  entonces  yo  haré  lo 
que  me  habéis  indicado  ;  á  la  noche  cuidaré  de  ser  yo  mis- 
mo quienverifique  el  examen  de  las  puertas  todas,  menos  una, 
á  la  cual  no  tocaré,  ni  hará  falta,  porque  será  del  extremo 
opuesto  á  aquel  por  donde  vos  hayáis  de  entrar,  y  así  no  ha- 
brá peligro  de  que  todo  se  malogre. 


VIL 


El  marqués,  á  su  vez,  reflexionó. 

— Bien  pensado,  en  general— dijo  luego; — ¿pero  y  el  pretexto 
ó,  mejor,  los  pretextos  para  hacer  salir  de  la  quinta  á  D.  Luis  y 
para  que  tú  seas  el  encargado  de  hacer  la  requisa  nocturna? 

Ñuño  se  sonrió  con  satisfacción  y  repuso: 

— Creo  haberlos  hallado. 

— Veamos. 

— Es  preciso  que  el  duque  reciba  mañana  un  mensaje  en 
que  se  le  diga  que  á  la  tarde,  á  tal  hora,  esté...  no  importa 
dónde,  siempre  que  sea  en  un  sitio  algo  lejano  para  que  mien- 
tras vuelve  tenga  yo  tiempo  de  realizar  lo  que  deseo. 
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— Ya;  pero  irá  á  la  cita,  no  verá  á  nadie... 

—Y  en  eso  confío  para  todo'  Semejante  hecho  le  preocupará, 
y  como  que  de  cierto  no  se  hallará  todavía  tranquilo,  desde 
que  os  presentasteis  como  fantasma,  y  como  en  mí  tiene  plena 
confianza,  yo  ,  que  estaré  en  su  cuarto  á  la  hora  en  que  él 
acostumbra  á  acostarse,  me  brindaré  á  practicar  la  consabida 
requisa;  él  aceptará  con  júbilo,  temiendo  acaso  que  el  fantas- 
ma vuelva  á  aparecer,  y  ved  aquí  cómo  se  arregla  todo. 

No  contestó  al  punto  el  marqués,  pues  como  le  interesaba 
mucho  el  asunto,  no  quería  malograrlo  con  alguna  impreme- 
ditación. 

Mas  al  fin,  después  de  pesar  las  ventajas  y  los  inconvenien- 
tes de  cuanto  se  le  decía,  hubo  de  comprender  que,  si  bien 
el  plan  del  escudero  no  era  de  infalibles  resultados,  siempre 
dejaba  menos  á  la  casualidad  que  el  anterior. 

En  consecuencia,  repuso: 

— Acepto  tu  idea  y  espero  que  consagrarás  á  llevarla  á  cabo 
toda  tu  inteligencia. 

— ¡Oh!  descuidad  ;  tengo  tantas  ganas  como  vos  de  acabar 
con  el  duque. 

San  Felices,  completamente  convencido  de  la  verdad  de  la 
anterior  afirmación,  dió  algunas  otras  instrucciones  más  al 
escudero  y  luego  le  despidió,  quedando  convenidos  ambos  en 
que  ya  no  se  verían  hasta  después  de  haber  tenido  aquél  la 
entrevista  fantástica  con  D.  Luis. 


CAPÍTULO  CXXVIII. 


Continuación. 
I. 

a  noche  era  oscura  y  temerosa,  como  siempre 
y  en  toáoslos  lugares  lo  son  aquellas  en  que 
la  luna  oculta  su  plateado  disco  y  las  estre- 
llas no  consiguen  romper  el  denso  velo  délas 
nubes  para  derramar  sobre  la  tierra  su  titi- 
lante y  poética  luz. 
Y  como  á  la  sazón  dominaba  el  novilunio  y  la  atmósfera  es- 
taba cargada  de  densos  nubarrones,  y  ni  por  los  lugares  ni  en 
los  tiempos  de  que  se  trata  se  atenuaba  artificialmente  la  na- 
tural oscuridad  de  las  horas  en  que  el  sol  iba  á  iluminar  el 
opuesto  hemisferio,  de  aquí  la  oscuridad  de  que  se  ha  ha- 
blado. 

Don  Luis  estaba  preocupado,  y  no  le  faltaban  motivos  para 
ello  ciertamente. 
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Aquella  tarde  había  recibido  un  aviso  misterioso,  cuyo  ori- 
gen ya  nos  es  conocido,  y  en  virtud  del  cual  habíase  apresu- 
rado á  ir  á  un  punto  situado  más  de  dos  leguas  de  su  quinta, 
y  junto  al  cual  existía  un  cementerio. 

Habíase  esperado  una  hora,  dos,  y  nadie  había  comparecido 
á  la  cita  dada  en  carta  que  sólo  firmaba:  Un  amigo. 

Lo  extraño  de  la  misiva  y  lo  lúgubre  del  sitio,  habíanle  lle- 
nado de  ese  pavor,  tanto  más  terrible,  cuanto  que  no  reconoce 
causa  real  y  determinada  de  ninguna  especie. 

Y  por  consecuencia  de  semejante  estado  de  su  ánimo,  reci- 
bió, no  sólo  sin  disgusto,  sino  con  verdadera  satisfacción,  el 
anuncio  de  que  Ñuño  deseaba  verle. 

— Que  pase  —  se  apresuró  á  decir,  mientras  que  interior- 
mente pensaba: 

— No  ha  podido  llegar  más  á  tiempo. 

II. 

Ñuño  entró  en  la  estancia  de  su  señor,  quien  se  apresuró  á 
decirle,  procurando  disimular  la  emoción  que  sentía: 
—Siéntate  y  dime  qué  ocurre. 

— Poca  cosa,  señor — repuso  el  escudero. — Cumpliendo  vues- 
tras indicaciones,  he  seguido  haciendo  cuanto  me  encargas- 
teis, y  el  efecto  es  prodigioso...  Por  todas  partes  se  grita 
¡guerra  al  infiel!  Por  todas  partes  se  afirma  que  sería  mengua 
en  los  castellanos  consentir  que  mi  supuesta  esposa  quedase 
en  poder  de  los  moros,  y  que  si  éstos  no  me  la  devuelven,  es 
necesario  entrar  á  sangre  y  fuego  en  sus  dominios...  ¿No  era 
eso  lo  que  deseabais? 
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— Sí— repuso  lacónicamente  el  duque. 

— ¿Y  estáis  contento  del  resultado  que  os  refiero? 

— Sí  —  volvió  á  decir  D.  Luis,  que  realmente  pensaba  en 
todo  menos  en  lo  que  estaba  escuchando. 

Su  permanencia  junto  á  la  mansión  de  los  muertos  habíale 
preocupado,  y  sólo  tenía  memoria  para  acordarse  de  Doña 
Ana,  su  esposa,  y  de  San  Felices,  las  dos  personas  sacrificabas 
á  sus  ambiciosos  proyectos. 

El  marqués  había  dado  una  verdadera  prueba  de  ingenio 
al  señalar  el  punto  de  la  cita. 

Comprendiendo  Ñuño  algo  de  lo  que  pasaba  en  la  mente  de 
su  interlocutor,  dijo: 

—Parece,  señor,  que  estáis  preocupado. 

— Así  es— repuso  trabajosamente  D.  Luis; — no  sé  por  qué' 
tengo  pesada  la  cabeza  y  me  acuden  á  ella  una  porción  de 
ideas  á  cual  menos  halagüeñas. 

— ¡Bah!  eso  os  pasará;  será  todo  obra  del  tiempo,  que  cier- 
tamente se  halla  muy  poco  bonancible,..  Pensaba  referiros 
algo  de  mis  excursiones,  varios  pormenores  referentes  á  ellas; 
pero  valdrá  más  que  los  omita  y  los  dejemos  para  mañana... 
Cuando  se  está  de  mal  temple,  nada  hay  mejor  que  dormir 
para  desechar  preocupaciones...  Todo  el  que  duerme,  olvida 
y  descansa. 

Don  Luis,  no  sin  experimentar  una  ligerísima  emoción  por 
la  solicitud  de, su  criado,  repuso: 

— Tienes  razón,  y  voy  inmediatamente  á  seguir  tu  consejo, 
que  me  parece  muy  acertado. 

Esto  era  lo  que  esperaba  el  escudero. 

Levantóse  y  dijo: 

— Entonces,  como  quiera  que  he  observado  que,  para  pre- 
venir las  eventualidades  que  ocurrir  puedan ,  cerráis  todas 
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las  noches  las  vecinas  habitaciones,  si  lo  deseáis,  iré  yo  mis- 
mo á  verificar  dicha  operación. 

No  era  muy  diplomática  la  indicación;  pero  como  quiera 
que  el  duque  se  hallaba  en  la  especial  disposición  de  ánimo 
que  se  ha  manifestado,  y  como,  por  otra  parte,  ningún  motivo 
de  desconfianza  tenía  respecto  de  Ñuño,  no  sólo  la  acogió  fa- 
vorablemente, sino  que  aun  la  recibió  con  interior  satisfac- 
ción, pues  le  evitaba  un  trabajo  y  el  recorrer  grandes  y  os- 
curas salas,  muy  á  propósito  para  aumentar  sus  inexplicables 
temores,  que  iban  en  aumento. 

En  consecuencia,  apresuróse  á  responder: 

—Gomo  quieras...  Puedes  ir,  porque  yo,  en  realidad,  estoy 
cansado;  he  andado  mucho  hoy  y... 

—Pues  con  vuestro  permiso— dijo  el  escudero  sin  esperar  á 
que  se  le  hiciese  dos  veces  la  invitación. 


III. 

Recorrió  las  habitaciones  en  cuestión,  y  es  inútil  decir  que, 
en  vez  de  cerrarlas,  aun  cuando  hizo  gran  ruido  con  llaves  y 
errojos,  para  inspirar  mayor  confianza  al  duque,  sólo  contri- 
buyó á  falsear  más  de  lo  que  lo  había  hecho  por  la  tarde  los 
indicados  medios  de  seguridad  que  empleaba  D.  Luis  desde 
ue  se  le  había  aparecido  la  terrible  fantasma  de  San  Felices. 

Cuando  el  escudero  hubo  llenado  su  cometido  tan  feliz- 
mente como  acaba  de  indicarse,  volvió  á  la  habitación  de  Don 
Luis  y  dijo  á  éste: 

— Ya  estáis  servido;  podéis  dormir  tranquilo. 

—Vé  con  Dios;  hasta  mañana. 
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Ñuño  se  retiró,  y  el  duque  apresuróse  á  entrar  en  el  lecho, 
buscando  en  el  sueño  el  olvido  de  las  tristes  ideas  que  le  ator- 
mentaban. 

No  le  fué  tan  fácil  como  de  costumbre  el  quedarse  dormido, 
pues  le  dominaba  una  especie  de  excitación  nerviosa  que  im- 
pedíale disfrutar  las  delicias  de  Morfeo. 

Pero  al  fin  venció  la  Naturaleza,  y  el  duque,  tras  alguna  lu- 
cha y  algún  desasosiego,  logró  conciliar  el  sueño. 

Poco  tiempo  haría  que  se  hallaba  reposando  ,  cuando  des- 
pertóle de  súbito  un  ruido  extraño  que  partía  de  las  habita- 
ciones inmediatas. 

Don  Luis  se  incorporó  de  un  salto  en  el  lecho  y  prestó  aten- 
to oído,  pensando: 

—¿Qué  será  eso?  ¿Estoy  despierto  ó  soy  víctima  de  una  pe- 
sadilla? 

Frotóse  los  ojos,  se  pellizcó  los  brazos,  se  palpó  y  conven- 
cióse al  mismo  tiempo  de  que  no  estaba  dormido  y  de  que  el 
ruido  continuaba  y  se  iba  aproximando  cada  vez  más. 

A  pesar  del  terror  que  experimentaba,  sin  saber  por  qué, 
pudo  más  en  él  el  instinto  de  conservación,  y  por  lo  que  pu- 
diera suceder  saltó  del  lecho ,  tomó  su  espada  y  daga  y  se 
lanzó  hacia  la  puerta  en  cuya  dirección  se  percibía  el  extraño 
rumor. 

Habíasele  ocurrido  por  un  momento  llamar  á  su  gente;  pero 
luego  reflexionó  que,  si  no  tenía  fundado  motivo  la  alarma, 
quedaría  en  ridículo  á  los  ojos  de  sus  escuderos,  y  era  bas- 
tante orgulloso  para  no  consentir  en  que  ocurriese  semejante 
cosa,  por  cuyo  motivo  abandonó  el  pensamiento  y,  haciendo 
de  tripas  corazón,  resolvióse  á  averiguar  por  sí  mismo  de  lo 
que  se  trataba. 
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IV. 

* 

No  duraron  mucho  tiempo  sus  dudas. 

Precisamente  en  el  momento  de  ir  á  abrirla  puerta,  abrióse 
ésta,  haciendo  caer  en  la  alcatifa  ó  alfombra  el  cerrojo  que 
la  defendía,  y  apareció  detrás  la  sombría  figura  del  marqués 
de  San  Felices. 

Inútil  es  decir  que  semejante  aparición  produjo  un  efecto 
aterrador  en  el  duque. 

Este  retrocedió  y,  dejando  caer  las  dos  armas  que  en  sus 
manos  llevaba,  bien  persuadido  de  que  contra  los  muertos  no 
podían  servirle  de  defensa  alguna,  murmuró,  respondiendo  á 
loque  desde  aquella  tarde  constituía  su  preocupación  cons- 
tante: 

—  ¡Con  que  era  él! 

El  marqués,  comprendiendo  el  sentido  de  aquellas  palabras, 
tuvo  que  hacer  un  esfuerzo  para  no  reírse,  y  repuso  con  voz 
sepulcral: 

—Sí,  yo  era,  yo,  quien  te  ha  hecho  ir  al  cementerio  esta 
tarde;  pensaba  haber  podido  concurrir  á  la  cita,  pero  Dios  ha 
dispuesto  lo  contrario  y  no  tengo  más  remedio  que  venir  aquí 
otra  vez;  mas  te  prometo  que  será  la  última,  si  cumples  mis 
instrucciones. 

Aquellas  palabras  tranquilizaron  un  poco  al  duque  de  In- 
fiesto.  • 

Era  evidente  que  el  fantasma  no  venía  con  intenciones  hos- 
tiles; ¿qué  nueva  exigencia  iría  á  tener? 

Esto  fué  lo  que  quiso  averiguar  en  seguida  D.  Luis,  para 
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quitarse  de  delante  aquella  figura  lúgubre  cuya  presencia  le 

hacía  daño.  • 
Por  consiguiente,  dijo  con  tembloroso  acento: 
— Supongo  que  ya  sabrás  que  hice  decir  los  sufragios  por 

tu  alma,  según  encargaste... 
— Ya  lo  sé. 

— ¿Pues  qué  más  se  te  ocurre?  Habla,  y  quedarás  satisfecho. 
— ¿Lo  juras? 
— Lo  juro. 

— Te  creo,  porque  tengo  el  poder  de  leer  en  el  fondo  de  tu 
conciencia  y  s¿  que  dices  verdad. 

V. 


No  se  equivocaba  el  marqués.  Don  Luis  estaba  resuelto  á  ha- 
cer los  mayores  sacrificios  con  tal  de  librarse  de  semejantes 
aterradoras  apariciones. 

— Habla— repuso  el  duque;— habla,  y  quedarás  complacido. 

— Poca  cosa  es— contestó  San  Felices; — pero  Dios,  en  su  alta 
justicia,  no  se  ha  podido  dar  del  todo  satisfecho  con  los  sufra- 
gios, por  varias  irreverencias  que  cometió  uno  de  los  celebran- 
tes en  ellos... 

— ¡Oh!  si  precisa  más... 

—No,  no  es  eso;  precisa  que  tú  mismo,  ¿lo  oyes?,  tú  en  per- 
sona, vayas  mañana,  al  caer  la  tarde,  á  la  ermita  del  Rosario 
y  reces  tres  padrenuestros  á  mi  intención,  tan  devotamente 
como  te  sea  posible. 

El  duque  se  estremeció. 

La  tal  ermita  estaba  bastante  aislada,  en  sitio  que  de  todo 
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tenía  menos  de  risueño  y  agradable,  y  temió  que  allí  volviese 
á  aparecérsele  el  fantasma. 

— ¿No  sería  igual  en  cualquier  otro  templo?,  preguntó. 

— Ha  de  ser  allí  precisamente— repuso  con  voz  seca  el  mar- 
qués. 

— ¿Y  he...  he  de  ir  solo? — volvió  á  preguntar  el  duque. 
—Puede  acompañarte  el  escudero  de  mayor  confianza  que 
tienes;  pero  nadie  más  que  él. 
Don  Luis  respiró. 

Aquel  permiso  pareció  haberle  quitado  un  gran  peso  de  en- 
cima. 

— Está  bien— dijo; — obedeceré. 

—No  lo  olvides:  á  la  caída  de  la  tarde,  en  la  ermita  del  Ro- 
sario. 
— No  lo  olvidaré. 
— Adiós. 

Y  el  marqués,  cerrando  tras  sí  la  puerta,  desapareció. 

Al  verse  libre  de  su  presencia,  el  duque  se  dirigió  tamba- 
leando al  lecho,  y  allí,  sin  dormir,  apretándose  la  cabeza  con 
ambas  manos,  como  si  temiera  que  estallase,  pasó  el  resto  de 
la  noche  en  el  estado  más  lastimoso  que  darse  puede. 
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CAPÍTULO  CXXIX. 


La  venganza  de  Ñuño. 
I. 

l  día  siguiente,  y  apenas  rayó  la  aurora,  ya  estaba 
en  pie  el  duque  y  apresurábase  á  llamar  á  Ñuño, 
quien  no  se  dio  menor  premura  en  acudir  al  lla- 
mamiento de  su  amo. 

Cuando  entró  en  la  habitación  de  éste,  el  escu- 
dero no  pudo  menos  de  lanzar  una  exclamación. 
— ¿Qué  tenéis,  señor?  Estáis  demudado;  parece  que  habéis 
pasado  una  noche  de  fatiga  y  de  dolor  grandes... 

— No  me  siento  bien,  en  efecto — murmuró  D.  Luis ;— pero 
dejemos  ese  asunto;  se  trata  ahora  de  otra  cosa  más  impor- 
tante que  una  ligera  indisposición,  que  no  tardará  en  pasarme. 
— Sin  duda  os  referís  al  encargo  que  me  hicisteis... 
—No,  por  cierto;  de  ese  encargo,  por  hoy,  nada  has  de  hacer. 
— Pero  mañana... 
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—  Mañana  lo  continuarás,  si  no  hay  novedades. 

— En  ese  caso,  espero  vuestras  órdenes. 

— ¡Oh!  pronto  estarán  dadas.  Permanecerás  conmigo  todo 
el  día,  y  á  la  tarde  me  acompañarás  á...  á  un  sitio  donde  tengo 
precisión  de  ir. 

—¿Nada  más! 

— Eso  solamente. 

— En  tal  caso,  y  salvo  lo  que  vos  dispongáis,  entretendré  él 
tiempo  ,  hasta  que  vos  aviséis  ,  haciendo  una  requisa  en  la 
quinta,  para  cerciorarme  de  que  no  faltan  armas  ni  provisio- 
nes, ó  más  bien  de  que  unas  y  otras  se  hallan  en  buen  esta- 
do, pues  en  cuanto  á  falta  no  puede  haberla...  Aquí  no  es  fácil 
que  entren  ladrones. 

Don  Luis  se  estremeció,  pensando: 

— Pero  entra  algo  peor... 

Guardóse,  sin  embargo,  de  manifestar  su  pensamiento,  y  li- 
mitóse á  decir  en  voz  alta: 

—Puedes  emplear  el  tiempo  en  lo  que  tengas  por  conve- 
niente, mientras  no  salgas  de  casa,  porque  sería  fácil  que  te 
necesitara  antes  de  la  tarde. 

En  cualquiera  otra  ocasión  habría  sabido  á  cuerno  quemado 
al  escudero  la  prohibición  de  salir;  pero  entonces  ningún  in- 
terés tenía  en  abandonar  la  quinta,  supuesto  que  sabía  per- 
fectamente lo  que  aquella  tarde  iba  á  suceder  y  el  papel  que 
en  ello  le  tocaba  desempeñar. 

Así  fué  que,  sin  hacer  la  menor  objeción,  repuso: 

— Está  bien,  señor...  Si  me  dais  vuestro  permiso... 

— Puedes  retirarte. 

Ñuño  saludó  y  salió,  pensando  para  sus  adentros: 
— Si  el  marqués  fuese  cobarde,  maldita  la  necesidad  que  le 
haría  el  valor  para  acabar  con  su  enemigo.,.  Sólo  aparecién- 
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dosele  media  docena  de  veces  bastaría  y  aún  sobraría  para 
concluir  con  él...  ¡Parece  mentira  lo  trastornado  que  se  pone 
sólo  con  su  presencia!  Nadie  hubiera  dicho  sino  que  desde 
anoche  á  hoy  se  ha  echado  D.  Luis  diez  años  encima...  Si  ta- 
les apariciones  se  repitiesen,  ó  se  volvería  loco,  ó  moriría  infa- 
liblemente., tan  infaliblemente  como  me  parece  que  tendrá  que 
morir  esta  tarde...  y  Dios  haga  que  así  sea  y  que  el  marqués 
acabe  con  él,  pues  de  otra  suerte  no  tendré  más  remedio  que 
echarme  encima  de  él  y  coserle  á  puñaladas...  Sólo  arrancán- 
dole la  vida  puedo  salvar  la  mía,  que  quedaría  muy  compro- 
metida en  estos  lances,  si  saliera  con  bien  de  ellos  el  duque. 


n. 


Este  se  hallaba  muy  ajeno,  como  es  de  suponer,  del  doble 
peligro  que  le  amenazaba,  y  sin  embargo  de  ello,  distaba  mu- 
cho de  hallarse  tranquilo. 

Meditabundo,  triste,  nervioso ,  pasó  todo  el  resto  del  día 
pensando  en  el  fantasma  y  en  su  encargo,  y  renegando  del  ce- 
lebrante aquél  que  con  sus  irreverencias  no  acabó  de  satisfa- 
cer la  justicia  divina ,  según  la  peregrina  ocurrencia  de  San 
Felices. 

Es  seguro  que  si  D.  Luis  hubiese  sabido  quién  fué  el  irreve- 
rente, y  lo  hubiera  tenido  á  mano,  habríalo  pasado  mal,  y  no 
ciertamente  porque  al  duque  se  le  importase  un  bledo  de  la 
irreverencia,  sino  por  el  efecto  que  ésta  había  producido. 

Mas  como  no  era  así,  por  suerte  del  celebrante  susodicho, 
D.  Luis  hubo  de  contentarse  con  maldecir  de  él  lo  menos 
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cuatrocientas  veces  en  el  espacio  de  tiempo  que  medió  hasta 
la  caída  de  la  tarde. 

Poc<>  antes  del  crepúsculo  llamó  de  nuevo  á  Ñuño,  quien 
se  presentó  ante  él  con  su  habitual  premura. 

—Será  preciso  que  hagas  ensillar  dos  caballos,  uno  para  mí 
y  otro  para  ti— dijo  el  duque. 

Ñuño,  son  riéndose,  repuso: 

— No  es  necesario  ya,  pues  habiéndome  dicho  esta  mañana 
que  ahora  tendríamos  que  salir,  he  dado  la  orden  hace  un 
momento  y  la  supongo  ya  cumplida. 

— Entonces,  haz  que  los  saquen  al  patio  y  espérame...  yo 
bajo  en  seguida. 

El  escudero,  que  efectivamente,  no  viendo  llegar  el  instante 
de  su  venganza,  habíase  adelantado  á  los  deseos  del  duque, 
dejó  á  este  solo  y  fuese  á  cumplimentar  la  última  disposición 
de  éste. 

Don  Luis  entretanto  armóse  de  sus  mejores  armas,  pues  ya 
se  ha  dicho  que  no  las  tenía  todas  consigo,  y  encomendándose 
á  Dios,  acaso  por  primera  vez  en  toda  su  vida,  bajó  á  unirse 
á  Ñuño. 

—Montemos,  y  á  galope. 

— ¿Hacia  dónde? 

— Es  verdad,  no  te  lo  había  dicho;  hacia  la  ermita  del  Ro- 
sario. 
— Está  bien. 

Y  Ñuño,  sin  manifestar  sorpresa  alguna,  tomó  en  unión  de 
D.  Luis  la  dirección  indicada. 
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m. 

El  camino  fué  de  lo  más  triste  que  imaginarse  puede. 

Entre  señor  y  escudero  no  se  cruzó  una  sola  palabra,  pues 
ambos  tenían  sobradas  cosas  en  qué  pensar  y,  sabido  es  que 
cuando  se  está  preocupado  se  habla  poco  ó  se  permanece  en 
absoluto  silencio. 

Por  fin  llegaron  á  la  puerta  de  la  ermita  del  Rosario. 

La  situación  de  ésta  era  verdaderamente  agreste  y  sombría. 
En  un  pico  de  la  roca,  rodeada  de  vegetación  salvaje  por  to- 
das partes,  sin  que  en  ninguna  de  ellas  estuviese  atenuada  la 
crudeza  del  paisaje  natural  por  la  mano  del  hombre,  la  ermita 
del  Rosario  estaba  servida  por  un  solitario  que  no  tenía  in- 
conveniente alguno  en  abandonarla  cuando  sus  necesidades 
lo  exigían,  y  estaba  fuera  de  ella  á  veces  dos  ó  tres  días,  de- 
jándola abierta  en  la  seguridad  de  que  la  pobreza  de  todos  los 
objetos  que  encerraba  y  la  piedad  de  los  fieles  que  veneraban 
mucho  á  la  tosca  imagen  de  la  Virgen  que  adornaba  el  único 
altar,  eran  guardianes  mucho  más  seguros  que  los  hombres, 
los  perros  ó  los  candados. 

Guando  estuvieron  frente  á  la  puerta,  D.  Luis  se  apeó  y  dijo 
al  escudero: 

— Espérame  aquí. 

Es  seguro  que,  de  no  haberse  hallado  advertido  Ñuño  de  lo 
que  iba  á  pasar,  habríase  admirado  y  no  poco  al  ver  á  D.  Luis 
penetrar  en  un  templo. 

M  is  como  estaba  en  el  secreto,  no  solo  no  experimentó  sor- 
presa alguna,  sino  que,  limitándose  á  hacer  un  movimiento  de 
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aquiescencia  á  la  orden  de  su  amo,  apeóse  á  su  vez  y  fué  á  su- 
jetar los  caballos  al  tronco  de  un  árbol,  presumiendo,  y  pre- 
sumiendo bien,  que  habría  de  ser  más  larga  su  permanencia 
en  aquellos  sitios  de  lo  que  D.  Luis  tenía  motivo  para  suponer. 
Don  Luis  entretanto  penetró  en  la  ermita. 


IV. 


El  interior  de  ésta  era  sumamente  oscuro,  pues  sólo  dos 
míseras  lámparas  de  aceite  prestaban  una  dudosa  claridad  á 
la  imagen  de  la  Virgen. 

El  duque,  sobrecogido,  tanto  por  su  especial  disposición  de 
ánimo,  como  por  el  aspecto  del  templo,  avanzó  hasta  el  pie  del 
altar  con  vacilante  paso,  se  arrodilló  y,  con  más  fervor  del 
que  hubiera  podido  esperarse  de  él,  rezó  los  tres  consabidos 
padrenuestros. 

Aun  no  había  terminado  el  último,  y  cuando  se  disponía  á 
levantarse,  sintió  que  una  mano  se  apoyaba  en  su  hombro. 

Volvióse,  y  con  gran  terror  suyo  vió  al  marqués. 

Este  aproximó  la  boca  al  oído  de  D.  Luis,  y  en  voz  baja  le 
dijo : 

— No  temáis;  no  soy  ningún  aparecido,  sino  el  mismo  mar- 
qués de  San  Felices  en  carne  y  hueso,  á  quien  vos  no  ma- 
tasteis, que  se  ha  vengado  ya  de  vuestra  felonía  causándoos 
dos  sustos  y  que  ahora  quiere  á  todo  trance  arrancaros  la 
vida  que  vos  intentasteis  arrebatarle...  Salgamos  de  aquí  y 
arreglemos  las  cuentas  pendientes. 

Casi  exánime  había  escuchado  el  duque  las  primeras  pala- 
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bras  de  San  Felices;  pero  conforme  éste  iba  hablando,  reco- 
braba aquél  el  ánimo. 

Lo  que  se  le  decía  era  para  él  mucho  menos  temeroso  que 
lo  que  había  pensado,  y  además  mucho  más  claro  y  conforme 
á  sus  ideas  y  sentimientos. 

Desde  que  D.  Luis  comprendió  que  tenía  que  habérselas  con 
un  vivo  y  no  con  un  muerto,  comenzó  á  ponerse  sobre  sí. 

Es  verdad  que  ignoraba  y  que  no  comprendía  tampoco  cómo 
había  podido  salvarse  el  marqués  ni  qué  motivos  había  tenido 
para  seguir  la  línea  de  conducta  que  se  trazara;  pero  no  es 
menos  cierto  que,  sobre  tener  semejantes  cuestiones  un  inte- 
rés secundario  para  él,  desde  que  pudo  entender  que  no  tra- 
taba con  personajes  de  ultratumba,  sino  con  un  sér  vivo,  no 
sin  sentir  la  devoción  con  que  había  rezado  los  padrenuestros 
en  cuestión,  pensó: 

— Todo  está  reducido  á  un  desafío;  tengo  conmigo  á  mi  fiel 
Ñuño,  y  malo  será  que  no  encuentre  medio  de  salir  triun- 
fante. 

Tal  reflexión,  hecha  en  menos  tiempo  del  que  puede  tardar- 
se en  consignarla,  acabó  de  devolverle  la  tranquilidad  del  es- 
píritu. 

Levantóse,  pues,  con  mucha  más  firmeza  de  la  empleada  en 
llegar  hasta  el  pie  del  altar,  y  bien  que  con  la  vista  baja,  pues 
aun  no  se  atrevía  á  mirar  de  frente  al  que  tanto  pavor  le  había 
causado  en  las  dos  apariciones  que  los  lectores  eonocen,  dijo, 
igualmente  en  voz  queda  : 
.  — Vamos. 


Tomo  II. 
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V. 

Ambos  salieron  de  la  ermita,  y  entonces  San  Felices,  to- 
mando nuevamente  la  palabra,  dijo: 

— Miradme  frente  á  frente,  y  convenceos:  soy  un  hombre 
vivo,  tan  vivo  como  lo  estáis  vos...  Os  valisteis  de  ardides  mi- 
serables para  tratar  de  arrancarme  la  vida,  y  si  no  lo  logras- 
teis, no  fué  culpa  vuestra,  sino  obra  de  Dios...  Yo  no  quiero 
imitarla  conducta  inicua  que  empleasteis  conmigo,  y  no  me 
batiré  con  vos  más  que  cuando  os  hayáis  tranquilizado  y  ten- 
gáis la  plena  posesión  de  vos  mismo.  Antes  deseo  que  hagáis 
conmigo  cuantas  pruebas  gustéis  para  que  os  quede  la  convic- 
ción de  que  si  os  mato  será  en  lucha  franca  y  leal. 

El  duque,  cada  vez  más  sobre  sí,  no  necesitó  pruebas  de 
ninguna  especie  para  convencerse  de  lo  que  se  le  decía,  y  que, 
según  he  dicho,  estaba  mucho  más  conforme  que  su  primera 
creencia  con  sus  ideas  y  sentimientos. 

Seguramente  sin  los  prestigios  de  la  hora,  de  la  ocasión  y 
de  lo  inesperado  de  la  presencia  del  marqués,  nunca  hubiese 
dado  crédito  á  la  supuesta  aparición;  y  apenas  tuvo  motivo 
para  no  creer  en  ella,  apresuróse  á  creer  lo  que  se  le  decía  y 
no  pidió  ni  necesitó  explicaciones  de  ningún  género. 

Cierto  que  le  habría  gustado  saber  por  qué  serie  de  incom- 
prensibles coincidencias  había  escapado  con  vida  San  Felices; 
pero  ni  la  ocasión  era  propicia  para  preguntarlo,  ni  después 
de  todo  dejó  de  comprender  D.  Luis  que,  desenmascarado  por 
completo  y  en  presencia  del  hombre  á  quien  tanto  daño  había 
hecho,  iba  á  sostenerse  entre  ambos  una  lucha  á  muerte.  Por 
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lo  tanto,  pensaba  con  exactitud  que,  si  el  marqués  moría,  im- 
portaba poco  saber  cómo  había  vivido  hasta  entonces,  y  que 
si  era  él  el  muerto,  tampoco  le  interesaba  nada  satisfacer  su 
curiosidad. 

En  cambio,  resolvióse  á  hacer  todo  lo  posible  para  que  esto 
último  no  sucediera  y  se  juró  á  sí  propio  que  si  salía  vence- 
dor procuraría  asegurarse  bien  de  que  el  marqués  no  podría 
volver  á  resucitar. 

Con  tan  buenos  propósitos,  salió  de  la  ermita  en  compañía 
de  San  Felices. 


VI. 

Ñuño,  bien  que  informado  de  lo  que  iba  á  suceder,  creyó 
del  caso,  al  ver  al  marqués,  hacer  un  movimiento  de  ex- 
trañeza. 

Interpretándolo  en  el  sentido  que  era  natural,  D.  Luis  se 
dirigió  al  escudero  y  dijo: 

— El  señores...  un  amigo  con  quien  tengo  una  cuenta  pen- 
diente que  hemos  de  arreglar  aquí;  tú  sólo  serás  testigo  de 
lo  que  pase,  y  creo  inútil  encargarte  que  te  limites  á  ser  mero 
espectador. 

Lógico  era  que  el  duque  hiciese  semejante  advertencia;  pero 
es  lo  cierto  que,  contra  lo  que  significaban  sus  palabras,  ha- 
bríase  alegrado  de  que  la  oportuna  intervención  de  Ñuño  le 
hubiese  librado  de  las  enojosas  incertidumbres  de  un  com- 
bate con  iguales  armas  y  en  idénticas  condiciones  para  los 
dos  adversarios. 

Pero  ya  sabemos  que,  dados  los  antecedentes,  más  riesgo 
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corría  D.  Luis  de  que  la  intervencióu  se  verificase  en  contra 
que  á  favor  suyo,  cosa  que  también  conocía  el  marqués,  quien 
de  otro  modo  hubiera  tenido  buen  cuidado  de  hacer  alejar  al 
escudero,  pues  no  tenía  grandes  motivos  para  confiar  en  la 
caballerosidad  de  su  adversario. 

San  Felices,  mientras  D.  Luis  hablaba  con  Ñuño,  habíase 
hecho  atrás  y  esperaba  en  aquella  disposición,  sin  hacer  el 
menor  movimiento. 

Volvióse  D.  Luis  y  le  dijo: 

— Guando  gustéis. 

— En  seguida. 

Estas  fueron  las  únicas  palabras  que  se  cruzaron  entre 
ambos. 

Inmediatamente  se  trabó  el  combate,  que  desde  el  princi- 
pio adquirió  un  carácter  terrible. 

Por  ambas  partes  se  atacaba  con  encarnizamiento,  sin  des- 
cuidar por  ello  la  defensa,  y  como  ambos  manejaban  perfec- 
tamente la  espada  y  se  aborrecían  cordialmente,  los  asaltos 
se  repetían  y  la  lucha  no  cesaba  ni  un  momento. 


VIL 


Ñuño  seguía  ansioso  las  peripecias  del  duelo,  y  en  su  in- 
terior encomendaba  al  marqués  á  Dios  y  á  todos  los  santos 
para  que  saliese  vencedor. 

Pero  no  debía  tener  mucho  influjo  el  escudero  en  la  corte 
celestial. 

Desde  un  principio  y  aun  que,  la  riña  parecía  igual,  un  ob- 
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servador  experto  habría  podido  apreciar  cierta  casi  insignifi- 
cante ventaja  por  parte  del  marqués. 

Este,  después  de  haber  atacado  sin  fruto  varias  veces  á  su 
adversario,  tiróse  á  fondo  una  vez  más  y  su  espada  se  clavó 
en  el  pecho  de  D.  Luis. 

Ñuño  lanzó  una  feroz  exclamación  de  gozo,  creyendo  el 
asunto  concluido. 

Pero  distó  mucho  de  ser  así,  ó  más  bien  la  solución  fué 
completamente  distinta  de  la  que  él  había  imaginado. 

El  duque  supo  dar  á  tiempo  un  salto  hacia  atrás,  y  la  espada 
del  marqués  sólo  le  causó  una  herida  insignificante. 

San  Felices,  fuera  de  sí,  adelantóse  para  repetir  el  golpe; 
mas  como  el  terreno  era  pedregoso  y  desigual,  resbaló  y  cayó 
hacia  atrás,  circunstancia  de  que  se  aprovechó  rápidamente 
D.  Luis  para  atravesarle  de  una  estocada. 

Volvióse  triunfante  y  decidido  á  dar  orden  á  Ñuño  de  que 
rematase  al  marqués,  si  ya  éste  no  estaba  bien  muerto;  pero 
con  gran  sorpresa  y  no  menor  espanto  suyos  vió  ante  sí  al 
escudero,  que  le  dijo  con  rabia: 

— ¡Muere,  mal  caballero! 

Y  al  mismo  tiempo  le  hundió  la  daga  en  el  pecho  con  tan 
certera  mano,  que  le  atravesó  el  corazón  de  parte  á  parte. 


VIH. 

El  duque  cayó  sin  exhalar  un  solo  gemido. 
Entonces  Ñuño,  con  el  rostro  radiante  de  júbilo,  acercóse 
al  marqués,  vió  que  éste  aun  respiraba,  y  le  dijo: 
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— ¡Alegraos!  he  muerto  al  duque;  estamos  vengados.  Ahora 
cuidaré  de  vos... 

Ei  marqués  abrió  los  ojos  y  repuso  trabajosamente: 

— Mi  herida  es  mortal;  nada  necesito...  pero  no  quiero  ir 
al  otro  mundo  con  el  peso  de  una  mentira...  Tu  amo  no  te 
había  hecho  ninguna  ofensa...  Yo  cambié  los  pergaminos  que 
tú  llevabas  para  vengarme  de  él...  y  á  eso  se  debió  el  que  te 
maltrataran  en  Granada...  Perdona... 

No  pudo  concluir  la  frase. 

La  muerte  se  apoderó  de  él. 

El  escudero,  al  oir  aquella  relación,  de  cuya  veracidad  no 
era  posible  dudar,  quedóse  estático  un  momento. 

Luego  paseó  sus  ojos  del  cadáver  del  marqués  al  de  Don 
Luis  y,  por  último,  exclamó  con  voz  que  nada  de  humano 

tenía: 

— ¡Ah!  soy  un  miserable...  He  traicionado  y  he  muerto  á 
mi  señor...  he  contribuido  al  asesinato  de  Doña  Ana...  ¡Y  todo 
sin  el  menor  motivo!...  No  completaré  mis  crímenes  huyen- 
do al  enemigo  y  renegando  de  mi  religión...  Pero  como  no 
quiero  caer  en  manos  de  la  justicia,  sabré  hacérmela  yo 
mismo. 

Y  con  espantosa  tranquilidad  sacó  la  espada,  colocó  el 
pomo  en  tierra,  apoyó  la  punta  en  su  pecho,  junto  al  corazón, 
y  dejándose  caer  con  fuerza,  quedó  atravesado  de  parte  á 
parte. 

Guando  el  ermitaño  volvió,  halló  tres  cadáveres. 
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CAPÍTULO  CXXX. 


Casamiento. 
I. 


ronto  llegó  á  conocimiento  del  monarca  la  muer- 
te de  D.  Luis,  pues  no  era  el  duque  persona 
de  tan  poca  suposición  que  su  trágico  fin  no  hi- 
ciese ruido. 

El  solitario  de  la  ermita  del  Rosario,  al  ha- 
llarse en  presencia  de  los  tres  cadáveres  y  al 
comprender  por  el  traje  de  dos  de  ellos  que  debían  ser  per- 
sonas de  calidad,  después  de  rezar  piadosamente  por  todos  las 
oraciones  de  difuntos,  creyó  oportuno  dar  parte  á  la  justicia 
del  próximo  lugar,  y  entonces  pasó  lo  que  debía  suceder:  lo 
que  ahora  en  términos  periodísticos  se  diría  la  identificación 
de  los  cadáveres. 

Esta  sólo  se  pudo  establecer  respecto  al  duque  y  á  su  escu- 
dero, con  lo  cual  hubo  ya  bastante  para  que  la  nueva  de  la 
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muerte  de  aquél  llegase  á  oídos  del  resto  de  sus  servidores,  y 
por  éstos,  al  cabo  de  pocos  días,  á  la  del  monarca. 

No  diré  que  D.  Alfonso  se  alegró  de  la  muerte  del  que  fué 
su  favorito  ;  pero  tampoco  me  atrevería  á  sostener  que  la 
sintió. 

De  todos  modos,  sirvióle  para  hacer  completa  justicia  á  un 
amigo  nuestro. 

Libre  ya  de  toda  consideración  respecto  á  un  hombre  que 
no  existía,  y  todavía  como  recrudecida,  si  pasa  la  palabra,  su 
deferencia  hacia  la  reina,  apresuróse  á  manifestar  á  ésta  que 
había  variado  de  modo  de  pensar  y  que  estaba  dispuesto  á 
poner  á  Rui  Gómez  en  plena  posesión  del  título  y  bienes  co- 
rrespondientes al  ducado  de  Inñesto. 

Inútil  es  decir  que  Doña  María,  alma  generosa  que,  por  con- 
siguiente, gozaba  más  con  la  felicidad  ajena  que  con  la  propia, 
se  apresuró  á  poner  tan  fausta  nueva  en  conocimiento  de  su 
fiel  Aldonza. 


II. 

Entonces  Rui  Gómez  ya  no  vaciló  más. 

Presentóse  al  monarca  y  obtuvo  sin  dificultad  de  éste  que 
le  firmase  los  pergaminos  que  acreditaban  su  verdadera  con- 
dición y  que  le  prometiese  pedir  por  sí  mismo  para  el  joven 
la  mano  de  Aldonza. 

El  señor  de  Gienfuegos,  tanto  por  la  nueva  calidad  del  jo- 
ven, como  por  la  del  peticionario,  no  sólo  accedió  á  la  de- 
manda, sino  que  se  dió  con  ella  por  muy  honrado  y  convínose 
en  que  un  mes  más  tarde  se  verificaría  el  casamiento,  el  cual 
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tuvo  efecto  espirado  el  término,  colmando  la  felicidad  de  am- 
bos jóvenes. 

Doña  María  entonces,  y  con  gran  sorpresa,  no  sólo  de  Al- 
donza  y  Rui  Gómez,  sino  del  mismo  D.  Alfonso,  manifestó  á 
éste  su  firme  resolución  de  volver  á  retirarse  á  un  convento. 

¿Cuáles  fueron  las  causas  de  decisión  semejante? 

No  es  difícil  comprenderlas. 

Don  Alfonso  seguía  cada  vez  más  preso  en  las  redes  de 
Doña  Leonor  de  Guzmán,  y  sólo  á  duras  penas  cumplía  los 
más  elementales  deberes  para  con  su  esposa,  á  quien,  sin  em- 
bargo, procuraba,  en  la  apariencia,  colmar  de  atenciones. 

Pero  como  la  vista  perspicaz  de  una  mujer  que  ama  se  en- 
gaña pocas  veces,  Doña  María  comprendió  lo  artificioso  del 
sistema  que  con  ella  empleaba  su  marido,  y  tan  luego  tuvo 
asegurada  la  dicha  de  sus  dos  únicos  fieles  servidores,  no 
quiso  prestarse  á  prolongar  por  más  tiempo  la  farsa. 

A  ello  también  contribuyó  un  incidente  que  merece  ser  re- 
ferido, siquiera  sea  por  la  parte  que  tuvo  en  él  otra  persona 
muy  conocida  nuestra.  Me  refiero  á  la  mora  Zaida. 

Ésta,  dispuesta  yaá  jugar  el  todo  por  el  todo,  al  ver  que  no 
podía  contar  con  auxilio  alguno  para  la  realización  de  sus 
proyectos,  resolvióse  á  echar  mano  del  último  recurso  que  la 
quedaba,  según  ella:  el  de  dar  muerte  á  Doña  Leonor  de  Guz- 
mán. 

Después  de  meditarlo  bien,  aceptó  un  proyecto  anterior- 
mente desechado  por  ella,  y  valiéndose  de  un  disfraz  y  de 
otros  recursos  ingeniosos  que  sería  largo  enumerar,  logró  ha- 
cerse admitir  entre  la  servidumbre  de  la  favorita. 

Conseguido  esto,  no  tenía  que  hacer  otra  cosa  sino  esperar 
la  ocasión  propicia  para  propinar  á  Doña  Leonor  el  tósigo  que 
la  había  proporcionado  Samuel. 

Tomo  II.  165 
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III. 

La  ocasión  no  tardó  en  presentarse,  y  Zaida,  ansiosa  de  ven- 
ganza, y  violenta  en  la  posición  que  ocupaba  y  que  podía 
acarrearla  mil  compromisos,  se  apresuró  á  aprovecharla. 

Vertió  en  un  vaso  de  agua  algunas  gotas  del  veneno,  y  cuan- 
do hubo  visto  que  la  Guzmán  confiadamente  lo  apuraba,  dióse 
no  menos  prisa  á  hacer  sus  preparativos  de  fuga. 

Para  conseguir  ésta  tenía  que  esperar  una  ó  dos  horas,  y  no 
tardó  en  cerciorarse  de  que,  efectivamente,  el  veneno  debía 
ser  activo. 

Muy  poco  después,  Doña  Leonor  se  puso  mala,  comenzó  á 
lanzar  dolorosos  quejidos  que  pusieron  toda  la  casa  en  con- 
moción, y  Zaida,  asustada  de  su  propia  obra,  bajo  pretexto  de 
salir  en  busca  de  auxilio,  se  lanzó  á  la  calle. 

Llegó  á  su  casa  y  se  apresuró  á  hacer  preparativos  de  viaje, 
en  los  cuales  hizo  tomar  parte  á  Samuel. 

Este,  sabiendo  ya  de  lo  que  se  trataba,  y  como  quiera  que 
tenia  ya  sus  planes  formados,  no  hizo  á  la  mora  la  menor  pre- 
gunta, y  limitóse  á  hacer  los  preparativos  que  se  le  encarga- 
ban con  gran  prisa. 

Cuando  todo  estuvo  dispuesto,  Zaida,  sus  hijos  y  el  judío 
marcharon  en  dirección  á  Granada,  donde  llegaron  sin  novedad 
digna  de  mención;  mas  apenas  estuvieron  allí,  el  judío,  pre- 
textando que  tenia  que  hablar  con  varios  de  su  raza  de  otros 
pueblos  cercanos,  abandonó  á  su  compañera. 

Ésta,  cuyos  propósitos  consistían  en  permanecer  en  tierra 
de  moros  algún  tiempo,  mientras  se  enteraba  de  las  conse- 
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cuencias  que  había  producido  la  muerte  de  Doña  Leonor,  que 
daba  por  indudable,  algunos  días  después  de  la  partida  del 
judío  recibió  una  misiva  de  éste  que  la  llenó  de  dolor  y  có- 
lera. 
Decía  así : 

«Burlarse  del  judío  y  llenarle  de  desprecios  é  insultos,  es 
cosa  arriesgada  y  que  suele  traer  malas  consecuencias,  si  el 
judío  se  propone  vengarse.  Te  había  dado  un  tósigo  infalible 
para  Doña  Leonor,  y  en  pago  de  mi  servicio  te  reiste  de  mí  á 
solas  y  con  tu  amiga  Rebeca;  yo  entonces,  aprovechando  un 
descuido  tuyo,  cambié  el  veneno  por  agua  clara,  de  suerte  que 
la  aborrecida  Guzmán,  no  sólo  está  buena  y  sana,  sino  que  ha 
dado  un  hijo  al  que  fué  tu  amante.  Los  dolores  que  la  sobre- 
vinieron y  te  espantaron  eran  pura  y  simplemente  de  parto. 

»Como  te  conozco,  he  hecho  más:  una  persona  de  confianza 
ha  salido  para  Sevilla,  donde  debe  haber  llegado  á  estas  ho- 
ras, para  entregar  á  D.  Alfonso  una  carta  en  la  cual  ,se  reve- 
lan todos  tus  proyectos  y  maquinaciones.  Así  te  imposibilito 
de  volver  á  las  andadas  ni  pensar  más  en  el  rey  de  los  caste- 
llanos. 

»Sé  cuánto  le  amas  y,  por  consiguiente,  con  lo  hecho  me 
juzgo  ya  bastante  vengado. 
» Adiós;  no  me  volverás  á  ver. 

»Samuel.» 

La  desesperación  de  Zaida  no  tuvo  límites,  pues  comprendió 
en  seguida  que  el  judío  tenía  razón. 

Instruido  D.  Alfonso  de  lo  que  había  hecho  ella  contra  la 
Guzmán,  era  imposible  que  soñase  siquiera  en  aproximarse 
á  él. 

Además,  habiendo  llegado  á  ser  madre  la  Guzmán,  era  evi- 
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dente  que  el  afecto  del  monarca  aumentaría  y  que  resultaría 
imposible  lo  que  hasta  entonces  había  sido  ya  muy  difícil: 
separarle  de  aquélla. 

En  su  dolor,  llegó  la  mora  á  pensar  en  poner  fin  á  su  exis 
tencia;  pero  también  era  madre,  pensó  en  sus  hijos  y  se  re- 
signó á  vivir  para  cuidarlos  y  educarlos. 

El  nacimiento  del  bastardo  de  la  Guzmán  fué  lo  que  de- 
terminó á  Doña  María  á  volver  á  retirarse  al  convento. 


IV. 

Apenas  conocida  su  resolución,  Aldonza  y  Rui"  Gómez,  ya 
casados,  manifestáronla  la  suya  de  acompañarla  en  su  volun- 
ario  destierro;  pero  ella  no  lo  consintió  en  modo  alguno. 

Aldonza,  especialmente,  lloró,  suplicó...  todo  fué  inútil. 

Era  Doña  María  demasiado  generosa  para  querer  compartir 
con  nadie  sus  dolores  y  privaciones,  y  comprendía  perfecta- 
mente que  el  porvenir  de  aquellos  dos  jóvenes  estaba  en  la 
corte. 

Por  consiguiente,  los  obligó  á  permanecer  en  ella,  dicién- 
doles : 

— Cerca  de  Alfonso  os  necesito;  así  podréis  tenerme  al  co- 
rriente de  lo  que  suceda...  ¡Quién  sabe!...  ¡Acaso  algún  díale 
toque  Dios  en  el  corazón!... 

¡Vanas  ilusiones! 

Don  Alfonso  murió  como  había  vivido:  prendado  de  la  Guz- 
mán. 

Partió  la  reina,  á  la  que  acompañaron  varias  jornadas  los 
dos  jóvenes  esposos,  que  no  pudieron  menos  de  conmoverse 
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profundamente  en  el  instante  de  la  despedida,  que  llegó  como 
todo  llega  en  el  mundo,  por  mucho  que  retrasarse  quiera. 

Cierto  que  mediaron  luego  pasajeras  reconciliaciones  en- 
tre D.  Alfonso  y  Doña  María,  que  llegó  á  ser  madre  sólo  una 
vez,  dando  á  luz  al  príncipe  ü.  Pedro,  llamado  luego  por 
unos  el  Cruel,  el  Justiciero  por  otros;  pero  entretanto  doña 
Leonor  seguía  dando  bastardos  á  su  alteza,  uno  de  los  cua- 
les, fratricida  más  tarde,  sustituyó  á  D.  Pedro  I  en  el  trono 
de  Castilla. 

Por  fin  Doña  María  no  pudo  soportar  más  la  conducta  de  su 
marido,  y  se  retiró  definitivamente  al  convento,  de  donde  ya 
no  debía  salir  hasta  su  muerte. 


V. 


Entretanto  Luisa  y  Mendoza  llegaron  á  la  corte  de  Aragón, 
donde  fueron  recibidos  con  extraordinario  júbilo  por  D.  Diago 
y  su  familia,  júbilo  que  aumentó  cuando  el  capitán  hubo  ma- 
nifestado su  resolución  de  no  moverse  más  de  allí,  á  no  ser 
para  pelear  contra  los  infieles. 

La  comisión  que  á  Mendoza  había  confiado  el  monarca  cas- 
tellano fué  satisfactoriamente  resuelta  por  aquél,  y  en  conse- 
cuencia, seguro  el  onceno  Alfonso  de  que,  no  sólo  no  sería 
hostilizado  por  el  aragonés,  sino  que,  en  caso  necesario,  po- 
dría contar  con  su  auxilio,  declaró  la  guerra  á  los  infieles. 

No  fué  en  la  lucha  completamente  afortunado;  antes  bien, 
al  principio  pudo  parecer  que  la  suerte  le  volvía  la  espalda. 

Hallábase  D.  Alfonso  en  Sevilla,  haciendo  preparativos  para 
aumentar  sus  fuerzas,  cuando  supo  que  la  armada  musulma- 
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na,  compuesta  de  más  de  setenta  galeras  y  leños  y  ciento 
cuarenta  velas  menores,  había  pasado  el  Estrecho  y  desem- 
barcado en  Algeciras  y  Gibraltar  gran  número  de  hombres  y 
caballos.  Habíase  valido  para  ello  de  la  oscuridad  de  la  no- 
che; pero  aun  cuando  hubiese  sido  de  día,  habría  sido  gran 
temeridad  en  D.  Jofre  Tenorio,  que  á  la  sazón  mandaba  la 
escuadra  castellana,  el  oponerse  con  sólo  veintisiete  galeras, 
seis  leños  ó  buques  de  alto  bordo  y  unos  pocos  barcos  de 
transporte,  á  más  de  doscientas  velas  enemigas. 

Así  se  lo  participó  el  almirante  al  rey,  añadiendo  que,  sin 
embargo  de  esto,  de  no  haber  sido  de  noche,  habríalas  com- 
batido. 

Pero  algunos  indignos  cortesanos  le  acusaron  de  cobarde,  y 
el  mismo  rey  pareció  quedar  descontento  de  su  conducta. 

Al  recibir  semejantes  nuevas  el  pundonoroso  D.  Jofre,  sintió 
latir  indignado  su  pundonoroso  corazón,  y  fuera  de  sí,  sin  to- 
mar consejo  de  nadie,  resolvió  morir,  pues  otra  cosa  no  era 
posible,  dada  la  desproporción  de  las  fuerzas  entre  ambas 
partes. 

Dió  la  señal  de  avanzar,  é  hizo  adelantar  á  todas  su  galera 
capitana,  siendo  obedecido  por  más  que  nadie  acertaba  á  ex- 
plicarse semejante  temeridad  y  que  todos  auguraban  su  mal 
resultado. 

En  efecto,  rodeadas  de  enemigos  las  naves  castellanas,  en 
poco  tiempo  fueron  capturadas  ó  echadas  á  pique. 

Sólo  la  de  D.  Jofre  hacía  frente  á  cuatro  galeras  enemigas; 
el  número  de  sus  defensores  disminuía  á  cada  momento;  pero 
era  Tenorio  tan  querido,  dice  la  crónica,  que  la  mayor  parte, 
aunque  mortalmente  heridos,  se  acercaban  á  él,  le  besaban 
la  mano  y  medio  muertos  le  defendían  con  sus  cuerpos  hasta 
que  caían  á  sus  pies. 
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Tres  veces  penetraron  los  africanos  en  la  galera  capitana,  y 
las  tres  fueron  rechazados  victoriosamente. 

Mas  al  fin,  en  el  cuarto  abordaje,  un  zenete  derribó  al  al- 
mirante, cortándole  un  pie,  y  el  esforzado  marino  murió  acri- 
billado de  golpes  y  abrazado  á  la  bandera  de  Castilla. 

De  la  armada  castellana  sólo  se  salvaron  cinco  galeras  que 
se  refugiaron  en  Tarifa. 

La  pérdida  de  D.  Jofre  fué  tan  sentida  por  D.  Alfonso  como 
indiferente  le  había  sido  la  de  D.  Luis. 

Tarde  ó  temprano,  suena  para  todo  el  mundo  la  hora  de  la 
justicia. 


FIN  DEL  LIBRO  III. 


Ha  muerto  Alfonso!  ¡Ya  no  tenéis  padre! 


EPÍLOGO. 


a  pérdida  de  la  armada  que  había  mandado 
nuestro  amigo  D.  Jofre  Tenorio,  y  la  noticia  de 
la  muchedumbre  de  enemigos  que  se  venían 
encima  de  las  tierras  castellanas,  pues,  como 
había  previsto  óconocido  el  marqués  de  San 
Felices,  el  emir  granadino  había  recibido  gran- 


des refuerzos  de  Africa,  hicieron  comprender  á  D.  Alfonso 
que  era  de  todo  punto  indispensable  apelar  á  recursos  su- 
premos. 

Entonces  volvió  los  ojos  á  la  pobre  reina  Doña  María,  que, 
habiendo  abandonado  el  convento  donde  primeramente  se 
retirase,  vivía  como  reclusa  en  otro  de  Sevilla,  acompañada 
sólo  de  su  hijo  D.  Pedro,  y  la  suplicó  que  escribiese  á  su  pa- 
dre, el  rey  de  Portugal,  para  obtener  de  él  el  auxilio  de  sus 
tropas,  y  en  especial  el  de  sus  naves,  mientras  le  construían 
otras  en  reemplazo  de  las  destruidas. 

Tomo  II.  166 
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Generosa  la  reina,  olvidó  cuantas  culpas  había  cometido  su 
esposo  y  escribió  á  su  padre  con  tanta  eficacia,  que  se  ajustó 
un  tratado  de  paz  y  alianza  entre  ambos  monarcas. 

Fuerte  ya  con  este  apoyo  Alfonso  onceno,  y  con  el  de  los 
genoveses  cuyo  socorro  también  obtuvo,  pudo  al  fin  salir  á 
campaña. 


Ií. 


Entretanto  los  infieles  habían  puesto  sitio  á  Tarifa,  que  se 
defendía  valientemente. 

Reunido  consejo  en  Sevilla,  se  acordó  socorrerlos  á  toda 
costa,  y  con  tropas  y  naves  castellanas,  aragonesas  y  portu- 
guesas, tras  varias  peripecias  que  no  son  para  referidas  en 
esta  obra,  el  día  30  de  octubre  de  1340,  siete  meses  después 
de  la  catástrofe  que  había  costado  la  vida  á  D.  Jofre  Tenorio, 
quedó  completamente  vengado  éste  y  salvadas  la  Cristiandad 
y  la  independencia  de  España  en  la  famosa  batalla  del  Salado. 

La  derrota  de  los  infieles  fué  completa;  inmenso  el  botín 
recogido,  grande  la  mortandad  de  musulmanes,  insignifican- 
te hasta  lo  milagroso  la  de  los  cristianos. 

Los  monarcas  vencedores  volvieron  al  campamento  en  la 
noche  del  mismo  día,  y  al  siguiente  marcharon  á  Tarifa,  don- 
de permanecieron  muy  pocas  horas,  partiendo  luego  hacia 
Sevilla. 

La  escasez  de  víveres,  pues  sólo  los  tenía  el  ejército  para 
cuatro  días,  fué  la  causa  de  aquella  marcha  repentina  y  de  no 
haberse  intentado  el  sitio  de  Algeciras.  Sin  embargo,  los  fru- 
tos de  la  victoria  fueron  grandes  y  permitieron  al  onceno  Al- 
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fonso  continuar  más  tarde  la  campaña  y  realizar  su  pensa- 
miento de  poner  cerco  á  Algeciras,  de  cuyo  punto  se  apoderó 
tras  dos  años  de  sitio,  durante  los  cuales  unos  y  otros,  sitia- 
dores y  sitiados,  hicieron  prodigios  de  valor. 


III. 


Seis  años  después  de  este  suceso,  en  una  sala  de  opulenta 
morada  de  la  corte  granadina,  una  mujer  hermosa,  pero  en 
cuyas  facciones  se  retrataban  el  dolor  y  la  desesperación, 
abrazaba  á  dos  niños  vestidos  á  la  usanza  de  Castilla,  y  de- 
cíales con  desesperado  acento: 

— ¡Ha  muerto  Alfonso!  ¡Ya  no  tenéis  padre! 

Es  más:  en  los  semblantes  de  muchos  de  los  habitantes  de 
Granada  veíase  más  bien  retratada  la  tristeza  que  la  alegría, 
no  obstante  que  se  trataba  del  mayor  enemigo  del  hombre 
musulmán. 

¿Qué  había  sucedido? 

Alfonso  onceno,  continuando  sus  gloriosas  empresas,  había 
acordado  poner  sitio  á  Gibraltar.  Combatióla  con  máquinas  é 
ingenios;  pero  como  la  ciudad  era  muy  fuerte  por  naturaleza 
y  tenía  buena  y  esforzada  guarnición,  no  hacía  cosa  de  prove- 
cho el  ejército  castellano,  que  cesó  de  combatirla  y  se  limitó  á 
ponerla  estrecho  bloqueo. 

Don  Pedro  de  Aragón  auxilió  al  rey  de  Castilla  con  cuatro- 
cientos ballesteros  y  algunas  galeras,  y  sin  duda  que  Gibral- 
tar hubiera  experimentado  igual  suerte  que  Algeciras,  si  la 
peste  que  había  desolado  el  mundo,  arrebatando  la  tercera 
parte  de  la  especie  humana,  no  se  hubiese  introducido  en  el 
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campamento  castellano,  haciendo  su  principal  víctima  del 
onceno  Alfonso. 

Este,  viudo  á  la  sazón,  sólo  tuvo  para  que  llorase  sobre  su 
cadáver,  si  es  que  era  capaz  de  llorar,  cuando  fué  trasladado 
á  Sevilla,  á  Doña  Leonor  de  Guzmán. 

Zaida,  pues  no  otra  era  la  persona  á  que  me  he  referido 
en  el  principio  del  presente  párrafo,  con  todo  y  tratarse  de 
un  amante  ingrato,  no  sólo  le  lloró  con  toda  su  alma,  sino 
que,  minada  por  las  penas,  le  sobrevivió  pocos  años. 

¿Qué  fué  de  sus  hijos? 

Tal  vez  lo  sepan  los  lectores  algún  día,  si  me  decido  á  pu- 
blicar una  nueva  obra,  titulada  Los  bastardos  del  rey,  para 
cuyo  trabajo  he  reunido  muchos  y  curiosos  datos. 

Tenga  aquí  fin  la  presente,  y  quede  consignado,  para  con- 
cluir con  algo  agradable,  que  Luisa  y  su  esposo  y  Aldonza  y 
Rui  Gómez  gozaron  largos  años  de  casi  continua  ventura. 

Verdad  es  que  por  todos  conceptos  eran  dignos  de  ella. 


FIN  DE  LA  OBRA. 
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